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I. — Información  de  serricios  de  Juan  de  Alvarado. 
(Archivo  de  Indias,  48-5-18/25). 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  los  dichos  Cabrera  de  Alarcón 

é  Guillaniás  de  Mendoza  é  á  Martín  Alonso  da  los  Ríos  é  al  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  é  oficiales  reales  é  al  dicho  Plscal,  etc. 

2. — Si  saben  que  habrá  tiempo  de  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado  vino  de  los  reinos  de  Es- 
paña á  estas  partes  de  Indias,  en  compañía  del  Presidente  de  la  Gasea, 
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á  la  pacificación  é  allanamiento  del  Perú,  que  estaba  rebelado  contra  el 
servicio  de  Su  Majestad  por  Gonzalo  Pizari-o  é  sus  secaces,  habiéndose 
hallado  primero  en  la  guerra  de  Flandes  é  toma  de  Gandes,  sirviendo  á 
Su  Majestad;  é  llegado  que  fué  al  reino  del  Perú,  sirvió  á  Su  Majestad 
en  la  guerra  que  hubo  é  batalla  que  se  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana, 
é  bailándose  bajo  el  estandarte  real  é  hasta  que  el  dicho  reino  fué  redu- 
cido, sirviendo  continuo,  con  mucho  lustre,  con  sus  armas  é  caballos  y 
esclavos,  á  su  costa  é  minción,  etc. 

3. — Si  saben  que  después  de  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Juan 
de  Alvarado  en  el  dicho  reino,  y  estando  todo  puesto  bajo  el  dominio 
real,  entendiendo  que  el  gobernador  Fi'ancisco  de  Villagrán,  que  sea  en 
gloria,  venía  á  estas  provincias  de  Chile,  con  socorro  de  gente,  por  ge- 
neral que  entonces  era,  por  más  servir  á  Su  Majestad  vino  en  su  com- 
pañía, é  llevando  por  capitán  la  dicha  jornada,  por  detrás  de  la  gran 
Cordillera  Nevada,  eii  la  cual  jornada  estuvieron  casi  dos  años,  pades- 
ciendo  muchos  y  excesivos  trabajos  de  hambre  é  sed  é  frío  é  otros  muy 
intolerables,  en  la  cual  jornada  traía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
sus  caballos  é  armas,  é  muy  en  orden,  como  caballero  hijodalgo;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  llegado  el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado  á 
estas  provincias,  estaba  en  ellas  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  sea  en  gloria,  é  vino  á  tiempo  el  socorro  é  gente  que  en  compañía 
del  dicho  General  é  del  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado  vinieron  (jue 
hizo  mucho  fruto  en  estas  provincias,  é  así,  después  de  llegados,  andu- 
vo conquistando  é  pacificando,  é  se  halló  en  la  conquista  é  población 
de  las  ciudades  de  Valdivia  é  Ciudad  Rica  el  dicho  capitán  Juan  de  Al- 
varado,  sirviendo  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  é  caballos,  é  muy  en 
orden,  como  caballero  liijodalgo;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  pobladas  las  dichas  ciudades  do  Valdivia  ó 
\'illaiTÍca,  como  lo  declara  la  pregunta,  el  dicho  capitán  Juan  de  Alva- 
rado, por  más  servir  á  Su  Majestad,  fué  al  descubrimiento  del  Lago  de 
Valdivia  é  de  la  Mar  del  Norte,  en  compañía  del  dicho  General,  en  el 
cual  descubrimiento  se  pasaron  muchos  trabajos  é  nescesidades  é  peli- 
gros, y  en  todo  lo  que  se  ofreció  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  é  muy 
bien  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus  armas  é  caballos,  é 
muy  en  orden;  digan  lo  que  saben,  etc. 

G. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado  eii 
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el  diclio  Lago  de  Valdivia,  en  compañía  del  dicho  general  Francisco  de 
Villagrán,  se  rel)eló  este  reino,  la  parte  mayor  de  él,  por  los  naturales, 
é  mataron  al  dicho  Gohernador,  lo  cual  acaesció,  é  los  Cabildos  de  las 
ciudades  Imi^erial  é  otras  dieron  noticia  al  dicho  general  Francisco  de 
Villagrán  é  capitán  Joan  de  Alvarado  é  los  demás  que  venían  de  la  di- 
cha jornada,  é  con  toda  presteza  volvieron  á  dar  socorro  á  la  guerra, 
porque  no  se  perdiese  ni  matasen  los  españoles,  é  quel  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  fué  en  compañía  del  dicho  General  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  que  estaba  en  peligro  de  perderse;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — Si  saben  que,  llegado  que  hobo  el  dicho  General  á  la  ciudad  de 
la  Concepción  con  el  socorro  de  gente  que  pudo  juntar,  y  en  su  compa- 
ñía el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado  por  alférez  mayor,  salió  do  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  ciento  é  cincuenta  hombres  al  cas- 
tigo de  los  alterados,  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador  é  gente  que 
había  ido  en  su  compañía,  y  yendo  marchando  el  ejército  por  la  pro- 
vincia de  Arauco,  salieron  mucha  suma  de  naturales,  é  con  ellos  hobio- 
ron  una  batalla  muy  peligrosa  é  reñida,  que  duró  desde  por  la  mañana 
hasta  casi  puesto  el  sol,  é  fueron  tantos  los  naturales  que  sobrevinieron, 
que  se  dijo  había  más  de  cincuenta  mili,  é  pelearon  con  tanta  furia, 
que  después  de  haber  muerto  la  mayor  parte  de  los  españoles,  los  que 
quedaban  no  los  pudieron  resistir  é  se  retrajeron  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, é  de  allí  á  la  de  Santiago,  eu  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán 
Juan  de  Alvarado  é  hizo  lo  que  debía  á  caballero  hijodalgo,  y  estuvo 
muchas  veces  á  punto  de  perder  la  vida  y  escapó  muy  mal  herido;  di- 
gan lo  que  saben. 

8. — Si  saben  (¡ue  después  de  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  an- 
tes de  ésta,  estando  el  dicho  General  en  la  ciudad  de  Santiago  y  el  di- 
cho capitán  Joan  de  Alvarado  ansimismo  aderezándose  é  proveyéndose 
de  cosas  nescesarias  para  la  guerra  é  pacificación  de  la  tierra,  por  haber 
haber  salido  de  la  dicha  batalla  destrozados  é  perdidos,  teniendo  noti- 
cia el  dicho  General  como  la  ciudad  Imperial  é  Ciudad  Rica  é  Valdivia 
estaban  en  extrema  nescesidad  de  socorro  de  gente  é  munición,  j)or  es- 
tar cercados  de  mucho  número  de  naturales,  salió  con  ciento  ó  cincuen- 
ta caballeros  é  soldados  que  pudo  juntar  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, yendo  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus 
armas  é  caballos,  para  el  cual  efecto  se  empeñó  en  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro,  por  valer  entonces  á  excesivos  precios,  é  ansí  fueron  pasan- 
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do  entre  la  tierra  de  guerra,  teniendo  con  los  naturales  rencuentros  é 
padesciendo  otros  riesgos  de  la  vida  cada  día,  por  lo  dicho  é  por  las  co- 
rredurías que  se  hacían  en  la  dicha  jornada  é  muchos  ríos  que  hay 
caudalosos,  [¡asaron  á  nado  muchos  dellos,  é  hasta  llegar  á  la  dicha  ciu- 
dad Imi)erial,  sirviendo,  como  en  todo  sirvió,  mucho  é  muy  bien  el  di- 
cho capitán  Joan  de  Alvarado,  como  está  referido,  con  mucha  calidad; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — Si  saben  que,  dado  el  dicho  socorro  á  la  ciudad  Imperial  é  Valdi- 
via é  Rica,  el  dicho  general  Francisco  de  MUagrán  volvió  á  la  ciudad 
de  Santiago  á  saber  la  voluntad  de  Su  Majestad  é  de  su  Real  Abdien- 
cia,  y  en  su  acompañamiento  volvió  el  dicho  capitán  Juan  de  Alvarado, 
é  desde  á  ciertos  días,  habiendo  llegado  una  provisión  real  emanada  de 
la  Real  Abdiencia  de  los  Reyes,  dada  para  que  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción se  reedificase,  salió  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  con  se- 
tenta soldados  que  fueron  en  su  compañía  la  pobló,  é  teniéndola  po- 
blada y  estando  en  su  sustentación,  vinieron  mucho  número  de  natu- 
rales de  toda  la  tierra,  é  pelearon  de  tal  suerte  que  mataron  muchos 
españoles,  é  no  los  pudiendo  resistir,  les  fué  forzado  retirarse  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  como  lo  hicieron,  en  lo  cual  trabajó  mucho  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Alvarado,  é  pasó  mucho  riesgo,  é  salió  maltratado 
de  la  dicha  batalla,  é  con  pérdida  de  hacienda,  é  hizo  lo  que  pudo  como 
caballero  hijodalgo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — Si  saben  que,  pasado  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  ir  á  la  de 
Valdivia  y  estar  en  su  sustentación,  con  su  mujer  é  familia,  y  se  em- 
barcó en  un  galeón,  y  en  la  mar  tuvieron  una  tormenta  tan  grande 
que  fueron  á  parar,  el  dicho  galeón  con  toda  la  gente  que  en  él  iba,  á 
las  provincias  de  los  Coronados  é  tierra  nunca  vista,  é  [)ür  no  saberla, 
se  perdió  el  dicho  galeón,  é  saltando  en  tierra  la  gente,  salieron  mu- 
chos naturales  é  les  dieron  muchas  guazábaras  é  pelearon  con  ellos,  y 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  como  persona  principal,  fué  elegido 
para  su  amparo  é  fué  mucha  parte  para  que  toda  la  gente  no  se  per- 
diese, usando,  como  buen  capitán,  de  buenos  medios  é  modos,  hasta 
que  después  se  hizo  del  dicho  galeón  é  aparejos  del  un  bergatín  con 
que  toda  la  gente  .se  salvó  é  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  en  todo 
el  cual  dicho  viaje  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  Juan  de  Al- 
varado  é  hizo  lo  qucá  caballero  é  hijodalgo  debía;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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ll._cj  sjiljen  que,  llegado  el  dicho  cajjitán  Joan  do  Alvarado  á  la  di- 
cha ciudad  de  \'aldivia,  estuvo  en  la  sustentación  della,  la  cual  estaha 
la  mayor  parte  de  sus  términos  de  guerra  é  alterados  muchos  de  los  na- 
turales, é  ansí  estuvo  dos  años  sustentándola,  hasta  C]ue  vino  á  estas 
provincias  don  García  de  Mendoza,  é  sabido  que  había  entrado  en  ellas, 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  fué  con  sus  armas  é  caballos  é  an- 
duvo en  su  compañía  desde  que  comenzó  á  hacer  la  pacificación  hasta 
que  la  acabó,  hallándose  con  sus  armas  é  caballos  en  todas  las  guazá- 
baras  ó  rencuentros  que  le  dieion  los  naturales  y  en  las  poblaciones  é 
fundaciones  é  reedificaciones  de  las  ciudades  que  se  fundaron,  hasta 
que  el  dicho  Don  García  dio  la  vuelta  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
sirviendo,  como  en  todo  sirvió,  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  á  Su 
Majestad  mucho  é  muy  bien,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados  y  escla- 
vos, é  con   mucho  lustre,  como  caballero;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — Si  saben  que,  después  de  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  en  todo  lo  que  las  preguntas  dicen,  é  habiéndose  ido  el  di- 
cho Don  García  de  este  reino  sin  remuneralle  sus  servicios  é  trabajos  é 
méritos,  viéndolo  y  entendiéndolo  y  repartiendo  la  tierra  entre  sus  cria- 
dos é  amigos,  vino  á  estas  provincias  el  dicho  señor  Francisco  de  Villa- 
grán  por  gobernador  é  capitán  general  dellas  por  Su  Majestad,  y  en 
continuación  de  lo  que  continuo  había  hecho  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado,  que  era  servir  á  Su  Majestad,  le  salió  á  rescebir  al  puerto  de 
Valparaíso,  con  estar  muy  enfermo  é  que  llegó  á  punto  de  muerte  de 
los  excesivos  trabajos  que  había  pasado,  é  desde  allí  vino  á  la  ciudad 
de  Santiago  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador,  de  la  cual  salió 
con  sus  armas  é  caballos  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Tuca- 
pel  é  naturales  della,  hasta  que  el  dicho  señor  Gobernador  le  mandó 
viniese  á  esta  ciudad  de  Osorno;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — Si  saben  que,  viendo  y  entendiendo  el  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  ^'illagrán  lo  mucho  que  la  tierra  debía  al  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  é  los  servicios  que  á  Su  Majestad  había  hecho  é  gas- 
tos tan  excesivos,  é  que  era  casado  con  persona  de  calidad  é  tenía  hi- 
jos, é  viendo  el  mal  término  que  con  él  había  tenido  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  en  le  dejar  sin  premio  dellos,  como  Su  Majestad  lo 
manda,  usando  en  este  caso  de  buen  gobierno,  deshaciendo  este  agra- 
vio tan  notorio,  compliendo  lo  que  por  Su  Majestad  le  era  mandado,  en 
su  real  nombre   le  encomendó  ciertos  indios  que  servían  al  dicho  Alar- 
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con  de  Cabrera  en  los  ll:inos,é  parte  de  otros  que  tenía  é  de  que  se  ser- 
vía Martín  Alonso,  por  señalamiento  del  dicho  Don  García,  que  se  los 
dio  como  á  criados  é  allegados,  sin  ser,  como  no  son,  conquistadores, 
los  cuales  meresce  el  dicho  eapitiin  Joan  de  Alvarado  muy  mejor  que 
no  ellos,  por  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  ha  servido  é  ser  conquista- 
dor antiguo  é  poblador  é  sustentador  é  lo  que  tiene  es  poco  para  lo  que 
meresce;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — Si  saben  que  el  dicho  Alarcóu  de  Cabrera  no  es  conquistador 
desta  tierra  ni  lo  fué,  porque  vino  con  el  dicho  Don  García  como  alle- 
gado su3'o,  é  que  decían  ser  su  debdo,  é  sirvió  muy  poco,  é  tanto,  que 
los  indios  que  se  le  señalaron  por  el  dicho  Don  García,  se  dijo  é  publicó 
habérselos  dado  más  por  servicios  que  al  dicho  Don  García  había  he- 
cho é  por  tratarse  por  su  debdo  que  por  lo  que  había  servido  en  la  gue- 
rra, é  que  es  un  hombre  é  siempre  lo  fué  que  tiene  vahidos  en  la  cabe- 
za, é  nunca  le  han  visto  después  que  entró  en  estas  provincias  correr  á 
caballo,  porque  no  es  hombre  de  á  caballo,  antes  una  vez  que  corrió 
cayó  del  é  ha  estado  á  punto  de  muerte;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — Si  saben  que  el  dicho  Don  García  al  tiempo  que  vino  á  esta  tie- 
rra, por  dar  color  á  quel  dicho  Alarcón  de  Cabrera  servía  á  Su  Majes- 
tad, le  envió  desde  la  ciudad  de  la  Serena  en  un  barco  de  Ladrillero, 
que  vino  á  la  Concepción  con  diez  ó  doce  botijas  de  pólvora  é  un  poco 
de  salitre,  y  le  intituló  se  llamase  capitán,  cosa  que  bien  fácilmente  lo 
pudiera  hacer  é  tríier  á  cargo  un  arráez  de  barcos,  como  lo  liabía  traí- 
do de  la  del  Perú  á  esta  provincia,  é  así  los  servicios  que  hizo  todos 
fueron  en  esta  forma;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — Si  saben  que  el  dicho  Martín  Alonso  Teruel  y  el  dicho  Guilla- 
más  de  Mendoza  vinieron  desde  los  reinos  de  España  con  el  dicho  Don 
García  por  sus  criados,  e  familiares  é  ansí  pasaron  á  este  reino,  é  cuan- 
do estaban  los  sobredichos  en  España  había  conquistado  la  tierra  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado;  é  para  venir  los  sobredichos  á  esta 
tierra  con  el  dicho  Don  García,  rescibieron  é  se  les  dio  de  socorro  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  los  deben  hoy  día 
de  la  hacienda  real,  y  le  sirvieron  parte  del  tiempo  de  la  guerra  é  paci- 
ficación que  hizo  el  dicho  Don  García  de  servicios  privados  de  maes- 
tre-salas, sin  que  los  apercibiesen  para  velas  ni  corredurías,  ni  capitán 
quien  tuviese  cuenta  con  ellos;  y  dejando  en  la  guerra  al  dicho  Don 
García,  se  fué  el  dicho  Martín  Alonso  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  de  allí 
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á  la  Serena,  diciemlo  so  iba  al  Perú,}'  estando  en  ella,  le  mandó  llamar 
el  dicho  Don  García  y  iliópurte  del  repartimiento  quefnédel  dicho  Juan 
de  Alvarado  en  ¡lago  de  los  servicios  que  le  había  heclio,  y  con  el  dicho 
Don  García  anduvo  é  le  tornó  é  servir  en  su  oficio  de  maestre-sala, 
ansí  en  la  ciudad  de  la  Concepción  como  en  la  de  Santiago,  hasta  que 
con  el  dicho  Don  García  se  fué  al  Perú,  que  le  daría  licencia,  como  dio 
otras  muchas  á  quien  quiso;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — Si  saben  <]ue  el  dicho  Guiliamás  de  Mendoza,  demás  de  no  ser- 
vir á  Sil  Majestad  sino  al  dicho  Don  García,  después  que  le  señaló  é 
dio  los  indios  que  están  en  los  llanos,  se  vino  á  esta  ciudad  de  Osoruo 
y  estuvo  ciertos  días,  y  después,  sin  dejar  casa  poblada,  se  fué  della  3' 
la  desamparó,  diciendo,  como  en  efeto  dijo  verdad,  que  no  era  hombre 
para  la  guerra,  ni  para  paz,  ni  para  otra  cosa  ninguna,  sino  es  para 
curar,  y  le  demandó  al  dicho  Don  García  la  vara  de  alguacil  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  se  la  dio  y  estuvo  usando  su  oficio,  sin  querer  volver 
á  esta  tierra,  y  de  allí  se  fué  al  Perú  con  licencia,  que  también  le  daría, 
como  las  demás  licencias  de  cargazón,  que  dio  el  dicho  Don  García; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — Si  saben  y  es  verdad  é  ansí  paresce  claro  que  el  dicho  Guiliamás 
de  Mendoza,  como  hombre  que  había  servido  en  esta  tierra  al  dicho 
Don  García  é  no  á  Su  Majestad,  le  demandó  por  justicia  sus  servicios 
en  la  ciudad  de  los  Rej'es  é  se  lo  mandaron  pagar  al  dicho  Don  García, 
el  cual  se  lo  pagó  como  á  hombre  de  rahez  condición,  é  ansí  no  tiene 
que  pedir  lo  que  demanda;  é  si  es  verdad  que  la  cédula  de  señalamien- 
to de  indios  que  el  dicho  Don  García  dio  al  dicho  Guiliamás  es  condi- 
cional, declara  le  da  ciertos  indios,  reservando  en  sí  poder  sacarlos  que 
de  ellos  quisiere,  como  por  ello  consta,  é  ansí  el  diclio  Don  García, 
usando  de  la  dicha  condición,  sacó  los  que  quiso,  por  donde,  aunque  le 
sacara  la  mayor  parte  dellos,  lo  pudo  hacer;  digan  lo  c^ue  saben,  etc. 

19.- — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  demás  de  lo 
que  á  Su  Majestad  ha  servido  de  tanto  tiempo  á  esta  parte,  hasta  el  día 
de  hoy  sirve  en  la  guerra  é  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  é 
Tucapel,  en  las  cuales  tiene  un  hombre  á  su  costa,  con  armas  é  caba- 
llos, y  el  dicho  ca[)itán  reside  en  esta  ciudad  en  su  sustentación,  con 
su  casa  é  familia,  mujer  é  hij(;s,  criados  y  esclavos,  sustentándola  como 
caballero  hijodalgo:  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — Si  saben  que  el  dicho  cai)itán  Juan  de  xVlvarado,  por  la  susteu- 
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tnción  de  esta  tierra  é  conquista  della,  está  muy  atlebdado  y  debe  mu- 
cha cantidad  de  pesos  de  oro,  é  los  indios  que  tiene  son  pocos  para  lo 
que  meresce.  é  demás  de  los  servicios  que  aquí  van  referidos  en  suma, 
ha  hecho  á  Su  Majestad  otros  muchos  é  muy  señalados,  que  por  proli- 
jidad no  se  declaran,  poniendo  muy  muchas  veces  la  vida  en  trances 
de  la  perder  por  servir  á  Ku  Majestad,  y  en  dalle  los  indios  que  tiene 
encomendados  el  dicho  señor  Gobernador,  hizo  lo  que  debía  á  buen 
gobierno,  y  croen  los  testigos  que  por  lo  dicho  será  Su  Majestad  dello 
servido;  é  si  saben  que  en  cosa  alguna  uo  le  ha  deservido,  y  esto  es  pú- 
blico é  notorio  é  pública  voz  é  fama. 

21. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  tuvo  indios 
encomendados  en  la  ciudad  de  la  Concepción  é  le  encomendó  el  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán  siendo  general,  de  los  cuales  se  sirvió 
mucho  tiempo,  y  don  García  de  Mendoza  se  los  quitó  é  despojó  de- 
llos,  sin  dalle  retribuciones,  la  cual  encomienda  hizo  el  dicho  Gober- 
nador siendo  capitán  general  en  estas  provincias;  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 


Francisco  de  Villagrán,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  esta  go- 
bernación de  la  Nueva  Extremadura,  nombrado  é  rescibido  por  los  ca- 
bildos de  las  ciudades  é  villas  é  lugares  della,  é  hasta  en  tanto  que,  in- 
formado Su  Majestad,  provea  y  mande  lo  que  fuere  servido,  etc.  Por 
cuanto  vos,  .Juan  de  Alvarado,  os  hallasteis  en  las  provincias  del  Perú 
sirviendo  á  Su  Majestad  en  su  felicísimo  ejército  que  estaba  bajo  la  co- 
misión del  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  después  que  el  dicho  Gasea  en- 
tró en  aquellas  provincias  é  hasüi  que  se  dio  la  batalla  de  Xaquixaguana 
y  se  prendió  al  rebelado  Pizarro,  é  allí,  según  es  notorio,  servísteis  á  Su 
Majestad  con  vuestras  armase  caballos,  como  lo  acostumbran  á  hacer  los 
caballeros  hijosdalgo  y  personas  de  vuestra  profesión;  y  por  más  servir 
á  Su  Majestad,  cuando  yo  fui  á  las  provincias  del  Perú  á  traer  socorro 
á  esta  tierra  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de 
buena  memoria,  venistes  conmigo  por  alférez  general  de  la  gente  que 
traía,  é  asi  lo  sois  de  esta  gobernación  é  uno  de  los  descubridores  é 
conquistadores  destos  reinos,  é  habéis  servido  en  ellos  con  vuestras  ar- 
mas é  caballos  á  Su  Majestad,  á  vuestra  costa  é  minción.  en  la  guerra 
é  conquista  que  se  ha  hecho  á  los  naturales,  y  en  las  batallas  é  rencueu- 
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tros  que  se  lian  dadoé  habéis  hecho  lo  [que]  acostumbran  hacer  los  caba- 
lleros é  hijosdalgo  de  vuestra  profesión,  ó  fuistes  en  mi  compañía  al 
descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  donde  yo  fui  por  mandado  del  di- 
cho Gobernador,  é  ansimismo  fuistes  en  mi  compañía  á  la  conquista 
del  Lago  do  Valdivia  ó  habéis  dado  muy  buena  cuenta  de  las  demás 
cosas  que  vos  fueron  encargadas  é  mandadas,  ansí  en  vida  del  dicho 
Gobernador,  como  por  mí  después  de  su  fallecin-iiento,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  en  lo  tocante  á  la  conquista  é  bien  desta  tierra,  y  estáis 
adebdado  en  cantidad  de  pesos  de  oro  por  servir  á  Su  Majestad,  y  todo 
lo  que  por  mí  os  ha  sido  mandado  en  nombre  de  Su  Majestad,  lo  ha- 
béis hecho,  obedescido,  é  complido  en  todo  mis  mandamientos,  como 
buen  subdito  é  vasallo  suyo  é  celoso  de  su  cesáreo  servicio;  por  tanto, 
en  remuneración  de  ellos  los  dichos  vuestros  servicios,  trabajos  é  gas- 
tos, encomiendo  jior  la  presente,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  vos,  el 
dicho  Joan  de  Alvarado,  los  levos  llamados  Minocoya,  Coquilpoco,  Ino- 
chegueco,  Itauco,  Icodaco,  con  los  caciques  de  los  dichos  levos  llama- 
dos Minocoya,  Coquilpoco,  Puchelqueupa,  Otarochina,  Iguamamilla, 
Iguandepiren,  Ineculicán,  Icolocongae,  Marecaiveo,  Alcanguere,  Cal- 
vilicán,  Millanavae  y  Chancanavae,  con  todos  los  demás  caciques,  aun- 
que aquí  no  vayan  nombrados,  con  todos  los  principales  indios  é  su- 
jetos á  los  caciques  aquí  nombrados,  é  á  los  que  no  lo  están,  como 
todos  sean  de  la  parcialidad  de  los  dichos  levos  arriba  declarados,  como 
los  tenía  é  poseía  Gaspar  de  las  Casas,  def  unto,  escribano  que  era  do 
la  ciudad  de  la  Concepción,  como  se  contiene  en  las  cédulas  que  el  di- 
cho Gaspar  de  las  Casas  tem'a  del  dicho  Gobernador;  é  ansimismo  os 
encomiendo,  en  nombre  de  Su  Majestad,  tres  levos  llamados  Marupo, 
Memacoipotongo  é  Tililco,  con  sus  caciques  llamados  Canveaguande, 
Calcodeo,  Quilniguano,  Quiraide,  Guardovirco,  Pallanguere,  Rempara- 
gue,  con  todos  los  demás  caciques,  aunque  aquí  no  vayan  nombrados, 
con  los  principales  indios  é  sujetos  de  los  caciques  aquí  nombrados  y 
de  los  que  no  lo  estén,  como  sean  de  la  [¡arcialidad  é  sujetos  á  los  di- 
chos tres  levos,  ansí  como  los  tenía  é  poseía  Joan  Negrete,  vecino  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por  dejación  que  hizo  dellos,  que  tie- 
nen sus  tierras  á  la  cabezada  de  Biobío;  é  ansimismo  os  encomiendo, 
para  servicio  de  vuestra  casa  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  don- 
de habéis  de  ser  vecino,  los  principales  llamados  Metempillán  é  Talca- 
guano,  con  todos  los  indios  é  sujetos  á  estos  dos  principales,  como  los 
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tenía  para  el  servicio  de  su  casa  Pedro  Sancho  Colomberge,  difunto. 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  dichos  levos  de  Gaspar  de  las 
Casas  é  Joan  Negrete  é  principales  de  Colomberge,  os  doy  para  que  os 
sirváis  de  todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  rea- 
les, con  tanto  que  secáis  obligado  á  dejar  á  los  caciques  principales  sus 
mujeres  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  á  dotrinarlos  )'  en- 
señarles en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  é  habiendo  religiosos, 
traer  ante  ellos  á  los  hijos  de  los  caciques,  para  que  sean  instruidos  en 
las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de  Sil  Majestad  ni  mía, 
que  en  su  nombre  os  los  encomiendo,  é  aderezar  las  puentes  é  caminos 
reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  indios  ó  cerca, 
donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  mando  á 
las  justicias  de  Su  Jhijestad  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  lue- 
go como  esta  mi  cédula  los  fuere  mostrada,  vos  metan  en  la  posesión  de 
todos  los  dichos  levos,  caciques  é  prencipales  que  van  contenidos,  é  os 
amparen  en  ello,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  buen  oro  para  la  cámara 
de  Su  Majestad:  en  fe  de  lo  cual  vos  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada 
de  mi  nombre  é  refrendada  de  Joan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del 
juzgado  en  esta  gobernación  por  Su  Majestad,  que  es  fecha  en  el  valle 
de  Toquigua,  á  dos  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cinco  años. — Francisco  de  Víllagrán. — Por  mandado  del  se- 
ñor General. — Joan  de  Cárdenas. 


Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  en 
estas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  por  Su  Majestad.  Por  cuanto  soy  informado  que  vos,  el  ca- 
pitán Joan  de  Alvarado,  servistes  á  Su  Majestad  en  la  guerra  de  Fran- 
cia é  toma  de  Flan  des  hasta  que  en  aquella  sazón  se  hicieron  las  paces 
y  venistes  con  el  Licenciado  de  la  Ga.sca  á  los  reinos  del  Perú  contra 
Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión  é  secaces,  siempre  debajo  del  es- 
tandarte i'cal,  hasta  dar  la  batalla  que  se  dio  en  el  valle  de  Jaquijagua- 
na,  donde  os  hallástes  con  vuestras  armas  é  caballos  y  esclavos,  é  hasta 
lo  desbaratar  y  prender,  y  de  allí  acompañastes  al  dicho  Presidente  en 
todas  las  cosas  que  se  ofrecieron  en  servicio  de  Su  Majestad,  hasta  que 
por  su  mandado  yo  hice  gente  é  venistes  conmigo  al  descubrimiento  de 
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Ynngulo  y  provincias  que  dicen  de  César,  por  detrás  de  la  cordillera 
nevada,  en  que  anduvimos  dos  años  y  se  pasaron  grandes  y  excesivos 
trabajos  de  hambre  y  otros  que  se  ofrecieron,  é  venistes  en  la  dicha 
jornada  por  mi  capitán  é  al  socorro  de  este  reino  é  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  liaya  gloria,  [que]  estaba  en  extrema  necesidad,  donde 
os  hallasteis  en  el  descubrimiento  y  población  de  las  ciudades  de  Valdi- 
via é  Villa  Rica  y  el  Lago,  y  fuístes  conmigo  al  descubrimiento  de  la 
Mar  del  Norte,  donde  anduvimos  cierto  tiempo  con  muchos  trabajos  y 
pasamos  la  dicha  cordillera  nevada,  y  volvistes  á  esta  gobernación  con- 
migo, donde  en  mi  compañía  anduvistes  en  la  pacificación  é  allana- 
miento del  dicho  Lago  é  demás  ciudades,  donde  se  pasaron  muchos  y 
grandes  trabajos,  durante  lo  cual  se  rel)eló  este  reino  contra  el  servicio 
de  Su  Majestad  é  mataron  al  dicho  gobernador  Valdivia,  á  cuyo  castigo 
bajasteis  conmigo  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  socorro  de  las  demás, 
é  como  mi  capitán  é  alférez  general  entrasteis  conmigo  al  Estado,  donde 
mucha  cantidad  de  naturales  rebelados  nos  dieron  batalla,  é  de  tal  con- 
dición, que  nos  desbarataron,  é  de  ciento  cincuenta  hombres  (]ue  con- 
migo entraron,  nos  mataron  los  ochenta,  y  vos  é  los  demás  salinios  muy 
heridos  é  maltratados  y  nos  retiramos  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde 
hecimos  asiento  para  reformar  la  tierra  é  allanar  los  naturales;  y  de  allí, 
después  de  reformados,  volvistes  al  socorro  de  las  ciudades  Lnperial, 
Valdivia  é  Villa  Rica,  que  estaban  en  riesgo  y  peligro  de  se  perder;  é 
después  de  socorridas,  volvistes  conmigo  á  la  ciudad  de  los  Confines, 
donde  hecimos  asiento,  é  de  allí  fué  ncscesario  bajar  á  la  ciudad  de 
Santiago  á  saber  la  voluntad  de  Su  Majestad  y  saber  lo  que  convenía  á 
la  sustentación  de  este  reino,  é  fuistes  en  mi  compañía,  donde  para  os 
perpetuar  en  este  reino,  os  casasteis;  y  á  complimiento  de  cierto  provei- 
miento de  Su  Majestad,  con  setenta  soldados,  como  cai)itán,  volvistes 
á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  por  la  gran  fuerza  de  los 
naturales,  teniéndola  poblada,  os  desbarataron  ó  mataron  algunos  espa- 
ñoles é  los  demás  salistes  heridos  é  maltrados;  é  habiendo  enviado  vues- 
tra casa  é  mujer  á  la  ciudad  de  Valdivia,  os  embarcasteis  para  ir  allá  en 
un  galeón,  donde  por  la  gran  fuerza  del  tiemjio,  corristes  gran  riesgo  ó 
fuistes  á  parar  á  las  provincias  de  los  Coronados  y  se  perdió  el  dicho 
galeón,  donde  os  dieron  los  dichos  naturales  muchas  guazábaras,  é  por 
vuestra  buena  industria  y  diligencia,  como  persona  principal  é  á  quien 
nombraron  para  su  reparo,   é  fuistes  gran  parte  para  que  escapase 
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la  gente  del,  c  puesto  en  tierra  é  salvamento  el  dicho  galeón,  distes 
orden  é  hicistes  un  bergantín  é  barco  con  que  volvistes  á  la  ciudad 
de  'S'aldivia,  é  con  toda  la  dicha  gente  estuvistes  allí  en  su  susten- 
tación y  en  las  demás  ciudades,  por  tiempo  y  espacio  de  dos  años, 
hasta  que  vino  don  García  de  Mendoza,  que  bajastes  á  la  ciudad  de  la 
Concepción  á  entrar  con  él  á  la  pacificación  é  allanamiento  del  instado 
é  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é  población  de  la  ciudad  que  en  él 
se  pobló,  estando  c  os  hallasteis  en  todas  las  guazábaras  é  rencuentros 
que  en  todo  lo  susodicho  se  ofrecieron;  é  después  venistes  conmigo  á  la 
pacificación  é  allanamiento  é  socorro  de  los  cristianos  de  Tucapel,  don- 
de en  todo  os  habéis  hallado,  con  vuestras  armas  é  caballos  y  esclavos 
é  criados,  á  vuestra  costa  é  minción,  en  que  habéis  hecho  é  se  os  han 
recrecido  grandes  y  excesivas  costas  y  gastos,  y  estáis  empeñado  en  más 
cantidad  de  diez  mili  pesos,  y  siempre  habéis  gastado  y  sustentado  vues- 
tra casa  y  familia  é  persona  con  mucha  honra  é  abtoridad  é  como  lo 
suelen  é  acostumbran  hacer  los  caballeros  hijosdalgo,  é  hasta  hoy  no 
habéis  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna;  é  atento  que  sois  casa- 
do é  tenéis  vuestra  casa,  mujer  é  hijos  é  estáis  perpetuado  en  este  reino, 
y  en  todo,  como  bueno  y  leal  vasallo,  habéis  hecho  é  cumplido  lo  que 
por  mí,  en  nombre  de  Su  Majestad,  os  ha  sido  mandado;  é  consideran- 
do vuestros  grandes  servicios,  trabajos  é  gastos,  por  la  presente,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado,  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  indios,  caciques 
é  principales  con  su  levo  é  reguacabíes  que  en  la  dicha  ciudad  de  Osor- 
no y  en  la  isla  que  llaman  de  Nieto  de  Gaete  tuvo  é  poseyó  Hernando 
de  Alarcón,  difunto,  que  son  los  cabis  Chancoca,  Vidncango,  Conunca- 
bi,  Deumpunquille,  Cabiquempua,  Cavicuraco,  Cabinalcaguecabi,  que 
son  de  la  regua  é  levo  de  Lipungue,  con  sus  caciques  AUinimangue, 
Cailimande,  Reorco,  Compaipudquien,  Suhajotangacón,  con  sus  indios  é 
sujetos,  como  y  según  los  tuvo  y  poseyó  el  dicho  Hernando  de  Alarcón 
por  título  y  encomienda  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
como  estén  dentro  en  la  dicha  isla;  é  más  os  encomiendo  el  cabi  I'uta- 
ron  y  Vincabi,  con  los  caciques  Amimangue,  Meneo,  con  los  demás  ca- 
ciques, aunque  aquí  no  vayan  nombrados,  é  con  los  demás  indios  de- 
llos  que  al  presenten  siuven  á  Alarcón  de  Cabrera,  que  tienen  su  tierra 
é  asiento  una  legua,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno, 
en  los  llanos,  y  se  llama  su  tierra  Pucubra;  é  más  los  principales  Guie- 
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l)ro,  'ristiti(|ue  é  Coronalnil,  anurjiu;  so  llamen  por  otros  nombres,  con 
los  indios  que  solían  servir  á  Sancho  de  Ksqnivel  é  después  á  Hernan- 
do de  Santillán  é  (raspar  de- la  Barrera,  é  de  los  unos  é  de  los  otros  os 
sirváis  conforme  á  los  mandaiTiientos  é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
seáis  obligados  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cí-tólica  é 
á  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios 
de  su  servicio,  é  habiendo  religiosos  en  la  ihcha  ciudad  de  Osorno,  don- 
de habéis  de  ser  vecino  é  os  han  de  servir  los  dichos  indios,  traigáis 
ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  ]iara  que  sean  instruidos  y 
enseñaiios  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  é  Sagrado  Evange- 
lio; é  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia 
y  no  sobre  la  de  Su  Majestad  ni  mía,  que  en  su  real_nombre  os  los  en- 
comiendo, é  á  tener  armas  é  caliallos,  aderezar  las  puentes  é  caminos 
reales  que  cayeren  y  estovieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios,  ó 
cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é 
mando  á  las  justicias  de  Su  Majestad  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  é 
á  cada  una  é  cualquiera  dellas,  que  luego  en  como  por  vuestra  parte 
esta  mi  cédula  de  suso  contenida  les  fuere  mostrada,  vos  den  la  pose- 
sión de  todos  los  dichos  caciques,  indios  y  principales  que  ansí  os  en- 
comiendo, so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Ma- 
jestad; en  fée  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi 
nombre  é  refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano. mayor  de  go- 
bernación. Fecha  en  los  Confines,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años. — Francisco  de  Villa- 
grán. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Diego  liuiz  de  Oliver. 


Probanza  del  capitán  Joan  de  Alvarado. 

El  dicho  capitán  Joan  de  la  Rinaga,  vechto  de  esta  ciudad  de  Osor- 
no, testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  i)reguntado  por  las  pre- 
gunta3  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  caj)itán  Joan 
de  Alvarado  c  al  dicho  Cabrera  de  Alarcón,  é  á  Guillaraás  de  Mendoza 
le  paresce  habelle  visto  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  conosce  al  dicho 
fiscal  de  la  justicia  real  é  oficiales,  etc. 
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De  las  genéralos,  dijo:  que  es  de  edad  de  oiuouenta  é  tres  años,  poco 
más  ó  menos,  é  no  le  tocan. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  lo  que  della  sabe 
es  que,  estando  en  el  reino  de  Tierra  Firme,  habrá  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice,  poco  jnás  ó  menos,  vido  cómo  llegó  allí  el  dicho  presidente 
Pedi'o  de  la  Gasea,  que  venía  á  reducir  al  reino  del  Perú  por  sus  rebe- 
liones, é  llegado  allí,  ansimesino  vido  al  capitán  Joan  de  Alvarado,  que 
en  aquella  sazón  vino  de  los  reinos  de  España,  él  é  otros  caballeros  deb- 
dos  suyos  é  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  al  cual  vido  ansimismo 
llegó  allí,  é  después  fueron  al  reino  de  Perú,é  sabe  que  por  servir  á  Su 
Majestad  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  hallándose  en  la  batalla 
que  se  dio  en  el  valle  de  Xaquixaguana,  entre  el  ejército  de  Su  Majes- 
tad y  el  de  Gonzalo  Pizarro,  en  lo  cual  sirvió  como  caballero  hijodalgo, 
é  por  tal  toiido  en  el  campo,  con  sus  armas  é  caballos,  é  con  lustre  de 
tal,  basta  que  el  dicho  reino  fué  reducido  al  servicio  de  Su  Majestad,  lo 
cual  sabe  porque  este  testigo  ansimismo  se  halló  en  ello  sirviendo  á  Su 
Majestad,  é  lo  vido  é  posó  en  la  ciudad  del  Cuzco,  en  las  propias  casas 
donde  posaba  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  señor  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  que  sea  en  gloria,  le  encomendó  al  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  parte  de  los  indios  que  tenía  el  dicho  Alar- 
cón  de  Cabrera,  é  otra  parte  dellos  que  señaló,  por  lo  mucho  é  muy 
bien  que  á  Su  Majestad  ha  servido,  porque  este  testigo,  en  lo  que  ha 
visto,  lo  ha  conoscido,  y  lo  demás  es  notorio,  é  están  en  él  bien  emplea- 
dos, é  cree  este  declarante  que  tiene  más  méritos  que  los  dichos  Alar- 
cón  de  Cabrera  é  Guillamás  de  Mendoza  é  Martín  Alonso,  é  que  todos 
tres  juntos,  y  esto  es  piiblico  é  notorio  en  este  reino;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Alarcón  de  Cabrera  vino  con  don  Gai'cía  de  Mendoza  á  estas  provin- 
cias, jiorque  este  testigo  le  vido  en  la  ciudad  de  los  Reyes  á  la  sazón 
que  estaba  en  ella  el  dicho  Don  García,  é  que  es  público  que  no  escon- 
qui.«tador,  é  se  dice  públicauíente  ser  debdo  del  dicho  Don  García,  é 
cimo  tal  le  daría  los  indios  que  tuvo;  é  que  en  todo  el  tiempo  que  este 
testigo  le  ha  visto  en  esta  ciudad,  que  ha  más  de  dos  años,  nunca  le  ha 
visto  andar  á  caballo,  antes  es  un  hombre  flaco  de  cabeza,  é  aún  en 
la   habla  parece   mujer  más  que    hombre,  ni   es  hombre  de  caballo,  ni 
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]o  parece,  é  que  no  cree  que  hobiera  gobernador  que  diera  feudo  real 
al  dicho  Alarcón  de  Cabrera,  sino  fuera  aficionándose  por  amistad,  pa- 
rentezco  é  servicios  privados,  é  no  por  merecimientos,  é  que  es  ver- 
dad que  una  vez  cabalgó  á  caballo  é  cayó  del,  de  la  cual  caída  ha  esta- 
do muy  malo,  y  esto  es  público  é  notorio  é  lo  que  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
dicho  Martín  Alonso  de  Montemayor  le  conosció  este  testigo  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  antes  que  el  dicho  Don  García  viniese  á  estas  provincias  de 
Cliile,  sirviendo  al  Marqués  de  Cafiete,  su  padre,  en  servicio  de  su  casa 
de  paje  de  copa,  y  después  le  vido  este  testigo  venir  con  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  á  estas  provincias  de  Chile,  en  las  cuales  oyó  decir 
este  testigo  que  había  ser\'ido  al  dicho  Don  García  de  maestre-sala,  é 
después  le  vido  este  testigo  volverá  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  la  cual  es- 
tuvo ciertos  días,  é  oyó  decir  cómo  el  dicho  Don  García  le  liabía  dado 
ciertos  indios,  é  que  no  pudo  servir  á  Su  Majestad  sino  muy  poco  en 
esta  tierra,  en  caso  que  se  ocupara  todo  el  tiempo  que  acá  estuvo  sirvién- 
dole, pues,  en  irse  y  venirse  se  le  iría  la  mayor  parte  dello;  y  esto  dijo  de 
esta  pregunta,  é  que  aunque  estuviera  mucho  más  tiempo,  no  sirviera 
sino  muy  poco,  porque  no  lo  tiene  por  hombre  de  guerra,  é  que  el 
dicho  Guillamás  de  Mendoza,  por  el  consiguiente,  no  es  para  nada,  ni 
cree  este  testigo  que  lo  puede  ser,  aunque  tiene  poco  conocimiento  dé), 
mas  que  eso  que  le  conosce.  é  lo  tiene  por  tal,  como  ha  declarado;  é 
que  todo  es  verdad  é  cosa  muy  vista  é  lo  que  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

A  la  liltima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tieno,  y  en  ello  se 
afirma,  y  es  la  verdad,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  fiscal,  dijo  lo 
.siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  ha  decla- 
rado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  los  indios  que  tiene  encomen- 
dados el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  muchos  más  que  tuviera, 
merece  y  es  diño  de  más  premio  por  lo  que  á  Su  Majestad  ha  servido, 
é  que  con  lo  que  tiene  no  estii  pagado  ni  remunerados  sus  méritos,  é 
que  en  cosa  alguna  que  se  haya  ofrescido  desde  que  este  testigo  conos- 
ce  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  no  ha  deservido  á  Su  Majestad, 


20  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

antes  servido,  v  ni  ha  oído  decir  cosa  alguna  en  contrario,  y  esto  es  ver- 
dad, é  firmólo  de  su  nombre. — Joáii  de  la  Itinín/a. — Ante  nn'. — Joaquín 
de  la  Ihteda,  escribano  público,  etc. 

El  diclio  Joan  de  Figueroa,  vecino  desta  ciudad  de  Osorno.  testigo 
presentado  i»or  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos é  á  cada  uno  dellos,  é  que  este  testigo  es  oficial  de  la  real  hacienda 
de  !Su  Majestad  en  esta  dicha  ciudad  de  Osorno.  etc. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  é  no  le  tocan. 

2. — A  la  segunda  pregtinta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  y  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rodo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  que  venía  en  la  compañía  del  mariscal 
Alonso  de  Alvarado.  su  tío,  é  allí  le  dijo  cómo  se  había  hallado  en  la 
batalla  de  Jaquijaguana  contra  Gonzalo  Pizarro  é  bajo  el  estandarte 
real,  y  e^te  testigo  le  vido  en  el  reino  del  Perú  después  tratarse  como 
hijodalgo  é  caballero;  lo  cual  .sabe  porque  lo  vido. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que,  después  de 
reducido  el  reino  del  Perú  en  servicio  de  Su  Majestad,  vino  á  estas 
provincias  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  sea  en  gloria,  con 
socorro  de  gente  que  trajo  para  esta  tierra  é  pacificación  della  con  licen- 
cia del  Presidente  de  la  Gasea,  en  compañía  del  cual  vino  el  dicho  ca- 
l)itán  Joan  de  Alvarado  por  alférez  generel  del  dicho  ejército  de  Su 
Majestíid,  que  venía  á  estas  provincias,  que  serían  doscientos  caballeros 
é  soldados,  el  cual  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  trajo  sus  caballos  é 
armas  é  servicio  é  criados  y  esclavos  é  hizo  mucho  gasto  de  pesos  de 
oro.  é  que  vino  nniy  en  orden,  como  caballero  hijodalgo,  é  sabe  que  en 
la  dicha  jornada  estuvieron  cerca  de  dos  años  jtadeciendo  muchos  y 
excesivos  trabajos  de  hambres  é  fríos  y  otros  muy  intolerables,  lo  cual 
sabe  porque  lo  vido  é  A'ino  la  dicha  jornada. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  á  la  sazón  que  el  diclio 
capitán  Joan  de  Alvarado  llegó  á  estas  provincias  en  acompañamiento 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  ^'illagrán,  que  venía  entonces  por 
capitán,  é  hallaron  en  esta  tierra  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  é  tenía  la  tierra  gi-an  nescesidad  del  dicho  socorro,  porque  ha- 
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bíii  muy  pocos  caljallos  cí  aniiMS  ó  guiite,  ó  con  la  venida  del  dicho  (íe- 
ncral  é  del  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  é  gente  que  venía  en  la 
dicha  jornada,  se  euTiohlecieron  estas  provincias  é  redundó  gran  prove- 
cho; é  sabe  que  se  halló  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  la  ])obla- 
ción  de  la  ciudad  de  Valdivia  ó  ciudad  Rica,  porque  este  testigo  se  halló 
en  ello  é  lo  vido,  en  todo  lo  cual  anduvo  con  sus  armas  é  caballos  é  muy 
en  orden,  como  hijodalgo.  • 

5. — -A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  é  fué  la  dicha 
joi'nada  é  descubrimiento  en  com]>afiía  del  dicho  general  Francisco  de 
Villagráu,  é  vido  cómo  fué  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  la  dicha 
jornada  é  sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien  con  sus  armas  é  caballos,  como 
hijodalgo;  y  esto  dijo  della  porque  lo  vido,  etc. 

6. — A  la  se.xta  ])regunta,  dijo:  que  después  de  haber  ido,  como  lo  ha 
declarado,  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte  é  Lago  de  Valdivia, 
como  se  contiene  en  la  pregunta  de  arriba,  viniendo  de  vuelta  el  dicho 
General  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  con  el  ejército  que  venía 
del  dicho  descubrimiento,  se  tuvo  nueva  cómo  los  indios  de  las  provin- 
cias de  Arauco  é  las  demás  comarcanas  á  ellas  habían  muerto  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  se  habían  rebelado,  lo  cual  visto 
por  el  dicho  General  é  gente,  vino  con  mucha  presteza  á  dar  socorro  á 
la  tierra  é  fué  á  la  ciudad  de  la  (bncepción,  en  compañía  del  cual  fué 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  llegaron  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, la  cual  hallaron  en  gran  peligro  de  temor  de  los  naturales,  é  fue- 
ron bien  recudidos,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  ello,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
después  de  llegado  el  dicho  General  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  salió 
de  ella  con  la  suma  de  gente  que  pu<lo  juntar,  yendo  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  en  su  compañía,  é  fué  á  pacificar  los  indios  alterados 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  estaban  rebelados  por  la 
nuierte  del  diclio  gobernador  don  Pech'o  de  \'aldiv¡a,  é  llegando  á  la 
cuesta  que  está  cerca  de  la  casa  de  Arauco,  salieron  nmcho  número  de 
naturales,  que  estaban  en  celada,  é  le  dieron  una  batalla  é  peleaque  duró 
desde  por  la  mañana  hasta  más  de  vísperas,  con  ser  días  de  verano,  en 
la  cual  se  peleó  nniclio,  é  fué  tanta  la  pujanza  de  indios,  que  .se  dijo 
que  había  más  de  cincuenta  mili,  al  parecer,  y  que  había  más  de  ciento 
é  cincuenta  españoles,  poco  más  ó  menos,  hasta  que  habiendo  peleado 
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mucho  ó  no  pinlioiulo  resistir  tanto  íiniietu.  se  retrajeron  á  la  cimlad 
de  la  Concepción,  y  en  la  dicha  batalla  murieron  la  mitad  de  los  espa- 
ñoles, poco  más  ó  menos,  é  todos  los  demás  escaparon  mal  heridos  é 
maltratados,  y  en  ello  se  halló  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  é  hizo 
lo  que  debía,  como  buen  caballero  é  hijodalgo,  y  este  testigo  le  vido 
muchas  veces  estar  muy  peligroso,  y  fué  gran  ventura  escapar,  é  ansí 
escaparon,  y  en  la  dicha  batalla  tuvo  cargo  de  alférez  general  de  la  di- 
cha compañía  y  ejército,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello, 
etcétera. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués que  el  dicho  general  Francisco  de  \'illagrán  se  retrajo  á  la  ciudad 
de  Santiago,  desde  á  cierto  tiempo  salió  della  con  la  gente  que  dice  la 
pregunta  á  dar  socorro  á  la  tierra  de  arriba,  en  compañía  del  cual  sabe 
que  fué  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus  armas  é  caballos,  é 
mu}'  en  orden,  como  se  refiere  en  la  pregunta,  que  no  pudo  dejar  de 
gastar  suma  de  pesos  de  oro,  porque  de  la  batalla  pasada  habían  esca- 
pado perdidos  é  destrozados,  con  valer  á  excesivos  precios  los  caballos 
é  armas,  é  así  fué  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  al  socorro  de  las 
dichas  ciudades,  pasando  en  el  camino  por  medio  de  la  tierra  de  guerra 
é  muchos  ríos  que  había  en  medio,  é  así  el  dicho  General  dio  el  dicho 
socorro  é  llegó  á  muy  buen  tiempo,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  ca- 
})itán  Joan  de  Alvarado  á  Su  Majestad,  como  dicho  es,  é  fué  gran  ser- 
\'icio  que  se  le  hizo,  porque  estaban  las  dichas  ciudades  en  peligro;  y 
esto  dijo  de  esta  pregunta  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  la  susten- 
tación de  la  ciudad  de  \'^aldivia,  á  la  sazón  que  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  fué  é  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  lo  cual  no  se 
halló  en  ello,  mas  que  es  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
es  cosa  nmy  notoria  en  esta  tierra,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  e-staba  en  la  dicha 
ciudad  de  Valdivia  á  la  sazón  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
vino  perdido  del  galeón  que  dice  la  pregunta,  é  allí  supo  este  testigo 
que  había  acaecido  lo  que  dice  la  pregunta;  y  esto  dijo  della.  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  ha- 
ber llegado  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  á  la  dicha  ciudad  de  Xiú- 
divia,  estuvo  en  su  sustentación  con  su  mujer  é  familia,  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  ¡o  que  se  ofreci(),  porque  todavía   estaba   la  tierra  de  gue- 
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rra,  é  la  maj-or  parte  de  los  ten  niños  de  la  dicha  ciudad  estaban  alte- 
rados, é  ansí  estuvo  hasta  que  se  tuvo  nueva  que  venía  el  dicho  Don 
García  [)or  gobernador  destas  provincias,  lo  cual  sabido  por  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado.  se  fué  abajo  á  servir  á  Su  Majestad,  é  fué 
público  é  notorio  que  anduvo  con  el  dicho  Don  García,  gobernador,  sir- 
viendo á  Su  Majestad  en  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  é 
las  demás,  hasta  que  se  acabó  de  pacificar  la  tierra,  é  vio  este  testigo  se 
quedó  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia;  y  esto  dijo  de 
esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  nunca  le  dio  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  in- 
dios algunos,  antes  se  descobrió  con  él,  é  que  no  pudo  dejar  de  saber 
que  hain'a  servido  á  Su  Majestad,  por  ser  notorio  en  este  reino,  é  que 
después  que  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  vino  á 
este  reino  por  gobernador,  supo  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  como  había  ido  á  donde  estaba  é  halládose  en  la  provin- 
cia de  Arauco  é  Tucapel  sirviendo  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, é  muy  en  orden,  y  este  testigo  entró  juntamente  con  él  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador,  é  sirvió  á  Su  Majestad  hasta  que 
salió  del  estado  de  Arauco  y  el  diclio  señor  Gobernador  invió  á  esta  ciu- 
dad al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  nombrado  por  vecino  della,  y 
le  encomendó  los  indios  que  tiene  encomendadus  en  nomlire  de  Su  Ma- 
jestad; y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  arriba,  é  que  es  verdad  que  el  diciio  señor  gobernador 
Francisco  de  ^'il]agrán  los  indios  que  encomendó  en  el  dicho  Joan  de 
Alvarado  eran  parte  de  los  que  señaló  á  Martín  Alonso,  é  parte  de  los 
de  Alarcón  de  Cabrera,  que  son  dos  personas  que  vinieron  á  este  reino 
cuando  á  él  vino  el  dicho  Don  García,  é  que  el  dicho  Martín  Alonso  era 
é  fué  criado  del  diclio  Don  (íarcía,  porque  le  sirvió  de  maestre-sala  en 
este  reino,  é  qne  el  dicho  Alarcón  de  Cabrera  se  precia  de  llamarse 
como  criado  ó  debdo  del  dicho  Don  García,  é  que  no  había  estado  en 
este  reino  sino  desde  que  vino  el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  él,  ni 
este  testigo  los  tiene  por  conquistadores,  porque  cuando  vinieron,  la 
tierra  que  está  poblada  estaba  descubierta  é  conquistada,  sino  que  par- 
te della  se  había  rebelado,  é  que  el  dicho  cajjitán  Joan  de  Albarado  es 
conquistador  é  casado  con    mujer  de  calidad  é  hijodalgo,  é  tiene  hijos 
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é  siistentailo  casa  ó  familia,  esclavos  é  criados  dosdc  muchos  años  ha  y 
desde  antes  qne  viniesen  á  la  tierra  los  dichos  Martin  Alonso  é  Cabrera 
de  Alarcón.  ó  que  está  claro  que  los  merece  los  dichos  indios  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado.  mejor  que  los  sobrediclios  Cabrera  de  Alar- 
cón é  Martín  Alonso,  porque  ha  servido  mucho  más  á  Su  Majestad  en 
estas  provincias,  é  con  mucha  calidad  é  gastos;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  de  atrás,  é  que  en  esta  ciudad  se  dijo  púi)licamen- 
te  que  los  indios  que  le  había  dado  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
al  dicho  Cabrera  de  Alarcón  se  los  señaló  é  dio.  mas  por  vía  que  decían 
que  era  su  debdo  que  por  servicios  que  á  Su  ihijestad  había  hecho,  é 
que  el  dicho  Don  García  dejó  algutios  conquistadores  é  aún  á  muchos 
antiguos  é  que  tenían  méritos  en  la  tierra  sin  jiremio  de  sus  servicios  é 
trabajos,  é  los  dio  al  dicho  Cabrera  de  Alarcón  é  Martín  Alonso,  por 
ende  paresce  que  fué  é  debía  ser  mucha  parte  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta de  ser  su  debdo  ó  cosa  que  le  tocara  cl  dicho  Alarcón  de  Cabre- 
ra, é  que  es  verdad  que  es  un  hombre  flaco  de  cabeza  é  nunca  le  ha 
visto  este  testigo,  desde  que  está  en  esta  ciudad,  con  ser  vecino  della, 
ni  en  otra  parte  hacer  nada  á  caballo;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  que  los  dichos  Martín  Alon.so  é  Guillamás  de  Mendo- 
za vinieron  con  el  dicho  Don  García  de  los  reinos  de  España,  é  fué  no- 
torio que  fueron  sus  maestre-sala.s,  y  este  testigo  les  vido  serville  de 
tides  á  e!  dicho  Don  García,  é  que  cuando  vinieron  á  estas  provincias 
ya  el  dicho  cai)itán  Joan  de  Alvarado  había  mucho  que  servía  en  ellas 
á  Su  Majestaíl  é  tema  indios  encomendados  é  servidumbre  dellos  mu- 
cho tiempo  había,  los  cuales  (juitó  el  dicho  don  García  de  Mendoza  é 
dio  á  quien  quiso;  é  que  el  dicho  Martin  Alonso  se  volvió,  al  parecer 
de  este  testigo,  de  la  ciudad  de  Valdivia  sin  ¡)asar  della  entonces,  é  que 
con  los  criados  del  dicho  Don  García  no  tenían  cuenta  los  capitanes 
sino  el  dicho  Don  García,  é  que  el  dicho  Martín  Alonso  oyó  decir  este 
testigo  como  decía  que  se  iba  al  Perú,  y  después  vido  como  vino  un 
Arciniegaen  nombre  del  dicho  Martín  Alonso,  con  mandamientos  del  di- 
cho Don  García  é  se  sirvió  de  parte  de  los  indios  que  tiene  encomenda- 
dos £'1  dicho  Joan  de  Alvarado,  y  después  se  dijo  cómo  se  haliíu  ido  con 
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el  dicho  Don  García  al  Perú;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  y  lo  de- 
más no  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  pregunlas,  dijo:  que  después  que  el  dicho  Gui- 
llamás  de  Mendoza  hobo  andado  cierto  tiempo  con  el  dicho  Don  Gar- 
cía é  dallóle  indios  en  esta  ciudad,  que  son  parte  de  los  que  tiene  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  los  Llanos  é  otros,  el  dicho  Guilla- 
más  se  fué  de  esta  ciudad  de  Osorno  sin  dejar  casa  poblada  ni  cosa  que 
lo  pareciese,  y  demandó  licencia  al  Licenciado  Ortiz,  teniente  de  gober- 
nador que  era,  y  el  dicho  teniente  no  se  la  quería  dar,  y  el  dicho  Guilla- 
más  oyó  decir  este  testigo  á  .Juan  de  Esjiinosa  y  Rueda,  vecino  de  esta 
ciudad,  que  le  había  dicho  el  dicho  Guillaniás  que  él  rogase  al  dicho 
teniente  de  gobernador  que  [le]  diese  licencia  para  salir  de  esta  ciudad  é 
que  pusiese  un  auto  en  (|ue  dijese  qne,  atento  que  no  era  para  la  paz 
ni  para  la  guerra  el  dicho  Guillaniás,  que  le  daba  licencia  el  teniente 
para  irse,  y  ansí  fué  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  é  se  fué  della,  é 
después  oyó  decir  este  testigo  cómo  era  alguacil  de  Santiago,  é  que 
decía  que  quería  más  aquello  que  los  indios,  é  nunca  más  %'t)lvió  á  esta 
ciudad,  é  habrá  que  se  fué  della  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  de 
allí  oyó  decir  cómo  se  halsía  ido  al  Perú;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  de  ella  otra  co- 
.sa  mas  de  qne  en  lo  tocante  al  señalamiento  de  indios  del  dicho  Don 
García,  se  acuerda  que  dice  en  él  lo  que  la  pregunta  trata,  como  pares- 
cerá  [)or  él,  ¡i  quien  este  testigo  se  remite;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta, 
etcétera . 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  declara,  porque  ha  visto  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  demás  de  lo  que  ha  servido  á  Su  Ma- 
jestad desde  que  este  testigo  le  conosce,  tiene  un  hombre,  de  un  año  á 
esta  parte,  en  la  guerra,  que  sirve  á  Su  Majestad,  á  costa  del  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado.  en  lo  que  ha  gastado  suma  de  pesos  de  oro,  é 
demás  desto  sobi-ediclio,  en  la  sustentación  de  esta  ciudad,  con  su  casa 
é  familia,  la  cual  ha  sustentado  é  sustenta,  como  la  pregunta  dice;é  por 
que  lo  ha  visto  lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  pregunta.*,  dijo:  qne  sabe  que  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado,  en  la  conquista  de  esta  pnivincias  ha  hecho  muchos 
gastos  y  en  la  pacificación  dcllas,  y  está  por  ello  muy  adeb<lado  é  eni- 


26  COLECCIÓN    DE  DOCUMENTOS 

peñado  en  imu-liasutna  de  pesos  de  oro,  é  son  pocos  los  indios  que  tiene 
para  lo  que  merece,  é  le  parece  á  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador 
ou  encomendallos  en  el  dicho  capitán.  Joan  de  Alvarado,  hizo  lo  que 
debía,  é  cree  que  Sn  Majestad  será  servido,  porque  los  merece,  é  que 
no  puede  ser  menos  sino  que  el  dicho  Joan  de  Alvarado  se  haya  ha- 
llado en  otros  muchos  servicios  que  á  Su  Majestad  haya  hecho  y  en  tran- 
ces peligrosos  que  no  van  aquí  declarados;  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  de- 
cir en  cosa  alguna  haya  deservido  á  Su  Majestad,  antes  lo  tiene  por  leal 
servidor,  é  que  los  que  le  han  deservido  son  bien  conocidos  en  este 
reino,  en  especial  cuando  son  gente  noble  é  con  quien  se  tiene  cuenta; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado  tuvo  indios  en  los  términos  de  la  Concepción, 
que  se  los  dio  en  nombre  de  Su  Majestad  Francisco  de  Villagrán,  sien- 
do general  en  este  reino,  é  se  sirvió  dellos  ciertos  años,  y  estándole  sir- 
viendo, se  los  quitó  desde  ciertos  días  que  vino  el  dicho  Don  García,  é 
los  dio  á  quien  quiso,  y  esto  es  verdad  é  cosa  notoria,  etc. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que  es  la 
verdad  por  el  juramento  que  hizo;  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas presentadas  por  el  fiscal,  dijo:  que  ya  tiene  declarado  cómo  al  diclio 
Joan  de  Alvarado  le  tiene  por  leal  servidor  este  testigo,  y  que  ansimis- 
mo  lo  que  tiene  encomendado  es  poco  para  lo  que  merece;  y  esto  es 
verdad,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de  Ftgiieroa. — Ante  mí. — Joa- 
quín de  liueda,  escribano  público. 

El  dicho  Gaspar  de  Robles,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentado 
j)or  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual  habiendo  jurado  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  é  conosce  á  Guillamás  de  Mendoza  é  Alarcón  de  Cabrera 
é  conosce  á  el  diclio  Martín  Alonso  é  al  fiscal  é  oficiales,  etc. 

J)e  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco 
más  ó  menos,  é  no  le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  .sabe  que  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  vino  id  reino  del  Perú  en  compañía  del  Pre- 
sidente Gasea  cuando  jia.só  á  la  i)acificación  del  dicho  reino,  que  estaba 
alterado  por  Gonzalo  Pizarro,  y  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Joan 
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de  Alvarado  en  la  ciudad  del  Cuzco  después  de  dada  la  batalla  de  Ja- 
quijaguana.  y  su|io  y  es  piiblico  que  se  halló  en  ella  en  servicio  de  Su 
Majestad  bajo  el  estandarte  real,  juntamente  con  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado  é  otros  caballeros,  y  este  testigo  le  vido  tratarse  é  traerse  como 
hijodalgo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  porque  lo  vido  é  se  halló 
presente,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  que  este  testigo  vido  al 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  el  reino  del  Perú,  se  vino  este  testi- 
go á  la  conquista  é  pacificación  de  estas  [irovincias.  é  luego  salió  el  di- 
cho general  Francisco  de  Mllagrán  é  fué  al  dicho  reino  del  Perú  por 
comisión  é  orden  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  socorro  de 
gente  é  trajo  por  detrás  de  la  cordillera,  segnnd  es  público,  cantidad  de 
gente,  \nio  de  los  cuales  que  vinieron  en  la  dicha  jornada  fué  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado,  é  que  es  notorio  que  pasaron  m\ichos  traba- 
jos é  estuvieron  mucho  tiempo  en  la  jornada,  é  este  testigo  le  vido  venir 
della,  é  ha  estado  en  la  población  de  la  ciudad  de  Valdivia,  el  cual  ve- 
nía muy  en  orden,  como  lo  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  es  verdad  que  á  la  sazón  que  el 
dicho  capitán  .Joan  de  Alvarado  entró  en  estas  provincias,  estaba  en 
ellas  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é  vino  á  tienq)0  el  sobredicho  con  el 
socorro  que  trajo  el  dicho  General  y  el  dicho  Capitán,  que  hizo  mucho 
fruto  én  estas  provincias,  por  meter  en  ellas  mucha  gente  é  caballos  é 
otras  cosas  de  que  tenía  nescesidad  la  tierra,  é  que  ansí,  después  «le  lle- 
gado el  dicho  capitíin  Joan  de  Alvarado,  .se  ocupó  en  la  pacificación  é 
conquista  de  los  natiu-ales  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Valdivia  é 
ciudad  Rica  é  se  halló  en  la  población  dellas.  trabajando  é  sirviendo  á 
Su  Majestad,  como  hijodalgo,  con  sus  armase  caballos  é  muy  en  orden, 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido;  y  esto  respon- 
de á  esta  jtregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  de  fundadas  las  ciuda- 
des de  \'aldivia  é  Eica.  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^'aldivia 
vino  al  descubrimiento  del  lago  que  llaman  de  Valdivia,  en  términos 
de  esta  ciudad  de  Osorno,  que  estaba  entonces  por  descubrir  é  poblar, 
en  compañía  del  cual  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  como  dice  la 
pregunta,  é  después  que  el  dicho  Gobernador  bobo  llegado  al  dicho 
lago,  se  tornó  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  é  de  allí  á  la  Concepción,  y 
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envió  al  dicho  general  Francisco  de  \'iilagrán  con  coj)ia  de  españoles  al 
dicho  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  detrás  de  la  cordillera  neva- 
da, el  cual  fué  y  en  su  compañía  salió  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvara- 
do  é  anduvieron  descubriendo  la  tierra  de  adelante,  hasta  que  á  cabo  de 
cierto  tiempo  este  testigo  les  vido  volver  é  dijeron  halier  descubierto 
mucha  tierra,  é  que  por  causa  de  grandes  ríos  que  lo  estorbaron,  ha- 
bían dado  la  vuelta  á  dar  relación  dello.  é  después  de  haber  vuelto,  les 
tornó  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  enviar  al  descubri 
miento  de  la  tierra  de  los  términos  de  esta  ciudad,  é  les  mandó  que  la 
pobla.sen.  y  asentando,  pacificando  é  atrayendo  de  paz  á  los  naturales, 
se  tuvo  nueva  cómo  eu  la  provincia  de  Arauco  liabían  muerto  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  los  indios,  por  lo  cual  convino  dar 
la  vuelta  á  socorrer  la  tierra,  como  lo  hizo  e¡  dicho  General,  en  todo  lo 
cual  se  halló  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvai-ado,  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad como  siempre;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

(i. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta de  arriba,  á  que  se  remite. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
después  de  haber  teuido  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  gobernador 
Valdivia,  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  se  vino  á  la  ciudad 
de  Valdivia  á  dar  socorro,  como  lo  ha  declarado,  é  desde  allí  fué  á  las 
ciudades  de  abajo,  en  compañía  del  cual  vido  este  testigo  cómo  fué  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  con  sus  armas  é  caballos,  y  es  público 
que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  del  suceso  en  ella  declarado  en  la  ba- 
talla de  Arauco  y  es  muy  notorio  en  esta  tierra,  aunque  este  testigo  no 
se  halló  en  ello  porque  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  \'aldi- 
via;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que.  estan- 
do este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  supo  cómo  había  llegado  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  é  gente  que  se  había  perdido  en  el  galeón  que 
la  pregunta  dice,  en  los  Coronados,  y  este  testigo  desde  á  pocos  días  fué 
á  la  ciudad  de  Valdivia  é  halló  en  ella  al  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado con  su  mujer  é  familia,  é  supo  cómo  había  pasado  lo  que  dice  la 
pregunta,  é  cómo  le  habían  nombrado  por  capitán,  como  persona  prin- 
cipal; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado,  después  de  haber  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
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como  lo  dice  la  pregunta,  estuvo  en  su  sustentación  cierto  tiempo,  que 
serían  dos  años,  poco  más  ó  menos,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  lo  que 
se  ofreció,  por  estar,  como  estaban  los  naturales  de  sus  términos,  nm- 
chos  dellos  rebelados;  é  después  desto,  teniendo  noticia  que  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  había  llegado  á  estas  provincias,  que  venía  á 
las  tener  en  gobierno,  vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvaiado  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  diciendo  iba  á  servir  á 
Su  Majestad  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Mendoza,  é  ansí  fué 
público  é  notorio  que  anduvo  todo  el  tiempo  que  so  ofreció  é  duró  la 
dicha  pacificación,  sirviendo  á  Su  Majestad  é  haciendo  muchos  gastos, 
con  mucho  lustre,  como  lo  dice  la  pregunta,  lo  cu;d  es  muy  notorio  é 
público;  y  esto  dijo  della. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  después  de  haberse  hallado  el 
dicho  capitán  .Joan  de  Alvarado  en  todo  lo  que  dice  la  pregunta,  é  ha- 
biéndose ido  el  dicho  Don  García  de  este  reino  sin  renmneralle  sus  mé- 
ritos é  servicios  que  á  Su  Majestad  había  hecho,  los  cuales  fueron  no- 
torios al  dicho  Don  García,  porque  él  supo  y  entendió  ser  hijodalgo  é 
tener  méritos  en  la  tierra  é  ser  casado  é  persona  con  quien  se  debía 
tener  cuenta,  antes  le  removió  é  quitó  los  indios  que  tenía  é  los  dio  á 
quien  quiso  y  le  dejó  sin  ningunos;  después  de  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  teniendo  noticia  de  la  venida  del  señor  gobernador  Francisco  do 
Villagrán,  salió  el  dicho  capitán  .Joan  de  Alvarado  á  le  recibir,  con  estar 
malo  de  los  trabajos  pasados,  é  que  es  público  anduvo  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  su  compañía  en  la  provincia  de  Tucapel,  hasta  que  le 
mandó  viniese  á  esta  ciudad  por  vecino  della  y  le  encomendó  en  nom- 
bre de  Su  Majestad  los  indios  que  tiene  al  presente;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

1,3. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
l>regunta  de  arriba,  é  que,  como  ha  declarado,  el  dicho  señor  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán  encomendó  al  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado lo  indios  que  dice  la  pregunta  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  á 
uno  de  los  conquistadores  é  pobladores  de  estas  provincias  de  Chile,  é 
casado  é  persona  que  tiene  méritos  {¡ara  ello,  é  más  que  tuviera,  lo  me- 
rece, por  tener  cslidad  é  todas  las  pai-tes  que  se  puedan  hallar  para  ser 
encomendados  indios,  como  Su  Majestad  lo  manda,  é  que  en  ello  hizo" 
lo  que  debía  á  buen  gobernador;  é  qne  es  verdad  que  tiene  muchos 
más  méritos  que  los  sobredichos,  en  tanto  grado,  que  antes  que   vinie- 
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sen  los  sobrediclios,  ineresció  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvíu-ado  tres 
rcymrtimientos  como  los  que  tiene,  por  \n  que  á  Su  Majestad  ha  servi- 
do en  este  reino  y  en  otras  partes,  con  muchos  gastos;  é  los  sobredichos 
Martín  Alonso  é  Aiarcón  de  Cabrera  ni  (iuiliamás  de  Mendoza,  no  son 
conquistadoi'es  ni  tienen  méritos  para  ello  en  esta  tierra,  y  esto  es  pú- 
blico é  notorio  é  lo  que  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que.  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo sabe  que  no  es  conquistador  el  dicho  Aiarcón  de  Cabrera  en  estas 
provincias,  é  que  es  público  é  notorio,  é  ansí  se  decía,  ser  debdo  del  di- 
cho Don  García,  é  públicamente  se  ha  dicho  que  los  indios  que  el  di- 
cho Don  García  le  había  dado  al  dicho  Aiarcón  de  Cabrera  era  más 
poi'  debdo  qne  había  con  él  ó  pariente,  que  por  servicios  que  á  Su 
Majestad  había  hecho,  ])orquc.  como  dicho  tiene,  nunca  este  testigo  le 
ha  visto  en  conquista  de  esta  tierra,  é  que  es  un  iiombre  flaco  de  ca- 
beza é  habla  femeninamente,  como  mujer,  é  le  ha  visto  llorar  este  tes- 
tigo públicamente,  de  que  dio  que  decir  á  muchos  que  allí  estaban,  é 
que  pocas  veces  le  había  visto  andar  á  caballo  este  testigo,  é  que  es  ver- 
dad que  caj'ó  de  un  caballo,  de  lo  cual  ha  estado  muy  malo;  y  esto  dice 
de  esta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  anduvo  por  la  tierra,  desde  ^^aldivia  á 
las  islas  de  Ancud,  este  testigo  no  vido  ni  conosció  tal  nombre  como  la 
pregunta  dice,  ni  después;  ansimismo  que  el  dicho  ^lartín  Alonso  Tu- 
ruel,  mas  de  haber  oído  decir  que  fué  maestre-sala  del  dicho  Don  Gar- 
cía é  que  se  había  ido  al  Perú,  é  qne  el  dicho  Guillamás  de  Mendoza 
sabe  que  vino  por  maestre-sala  del  dicho  Don  García,  sirviéndole,  y  este 
testigo  le  conosció  en  esta  ciudad  ha  ciertos  días,  y  es  cosa  notoria  que  el 
uno  y  el  otro  fueron  criados  del  dicho  don  García  de  Mendoza,  é  se  dijo 
que  como  á  criados  suyos  les  había  dado  los  indios  que  les  dio;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  habelle  dado 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  al  dicho  Guillamás  indios,  como  la 
pregunta  dice,  .sabe  que  se  fué  desta  ciudad  de  Gsorno.  diciendo,  como 
dijo  ])úblicamente.  que  se  iba  della  ])or  no  servir,  porque  ni  era  para 
■  paz  ni  para  guerra  é  que  para  qué  le  querían,  y  echó  á  nnichos  rogado- 
res que  le  dejasen  ir  de  esta  ciudad,  que  él  no  cpiería  nada  sino  irsecoii 
el  dicho  Don  García,  porque  se  iba  de  este  reino  y  era  muy  privado 
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suyo,  é  de  su  recámara  é  hacienda  le  daría  alguna  cosa;  é  ansí  se  fué 
desta  ciudad,  sin  dejar  casa  ni  otra  cosa,  y  después  de  ido.  vino  el  dicho 
Alarcón  de  Cabrera  á  asistii-  en  los  indios,  que  se  los  dio  el  dicho  Don 
García  con  otros;  y  esto  es  verdad  porque  lo  vido  y  es  jiúhlico  ('■  noto- 
rio, é  ansiniisino  es  público  que  el  dicho  Guillaniás  se  fué  con  el  dicho 
Don  García  al  reino  del  Perú;  y  esto  dijo  della. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  lo  que  dice  la 
pregunta  acerca  del  salario  é  servicio  que  dice  del  dicho  Guillaniás  de 
Mendoza,  mas  que  en  lo  tocante  á  la  condición  de  la  cédula,  é  que  se 
remite  á  ella,  por  la  cual  parescerá;y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  lo  sabe  é  ha 
visto  ser  é  pasar  ansí  como  se  especifica  en  ella,  etc. 

20. — A  las  veinte  [)reguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  está  adebdado  é  nescesitado  en  harta  cantidad  de  pesos  de 
oro,  é  esto  que  es  por  la  conquista  é  sustentación  de  esta  tierra,  com- 
prando armas  é  caballos  é  haciendo  otros  gastos  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, sin  haber  recibido  de  los  indios  sino  muy  poco  provecho,  é  que- 
lo  que  tiene  é  mucho  más  que  tuviera  meresce  por  lo  que  á  Su  Majes- 
tad ha  servido,  como  lo  ha  declarado,  é  que  además  de  los  servicios 
aquí  declarados,  ha  hecho  otros  muchos  á  Su  Majestad,  que  no  se  nom- 
bran aquí,  é  que  le  tiene  por  leal  vasallo  de  Su  Majestad,  sin  saber  ni 
haber  oído  que  en  cosa  alguna  le  liaya  desei'vido,  é  si  lo  hubiera  hecho, 
lo  supiera,  porque  todos  los  que  desirven  al  Rey  son  muy  conocidos,  en 
especial  personas  de  la  calidad  é  hijosdalgo,  como  lo  es  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado;  é  esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo;  y  sien- 
do preguntado  poi-  las  preguntas  del  fiscal,  lijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  cjue  dicho  tiene. 

A  la  segunda  pregunta,  dijo:  cjue  ya  ha  declarado  en  este  su  dicho 
cómo  los  indios  que  tiene  son  pocos  para  lo  que  meresce  é  cómo  no  ha 
deservido  á  Su  Majastad,  é  que  en  ello  se  afirma,  é  que  esto  es  verdad, 
é  firmólo. — Ga.^par  de  liohlfs. — Ante  mí. — Joaquín  de  lincda,  cscribaiio 
l>úblico. 

El  dicho  don  Pedro  de  Godoj-,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  capitán  .Joan  de  Alvarado,  juró  según  de- 
recho; é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  en  que  fué  ]iresentado 
por  testigo,  dijo  lo  signionte,  etc.: 


32  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

1. — A  lii  primora  iivogiinta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  é  ;i  Calircra  de  Alarcón  é  Gnillainás  de  Mendoza,  é  co- 
nosce á  Martín  Alonso  6  ¡i  los  oficiales  reales  ó  al  fiscal  Joan  Pérez  de 
Campos. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  é  no  le  tocan. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  vido  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  andar  en  la 
pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, en  comiiañía  del  dicho  don  García  de  Aíendoza,  con  lustre  de 
caballero,  é  supo  que  había  venido  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  se  había 
hallado  en  ciertas  guazábaras  que  dieron  los  indios  al  dicho  don  García 
de  Mendoza;  y  e.sto  responde  á  ella  porque  lo  vido,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  .sabe  quel  dicho  Alarcini  de 
Cabrera  vino  con  el  dicho  Don  García  á  estas  jirovincias,  é  que  oyó  de- 
cir que  era  su  debdo,  é  que  una  vez  le  ha  visto  este  testigo  correr  á 
caballo  en  esta  ciudad  desde  que  le  conosce,  é  que  los  servicios  que 
tiene  no  sabe  qué  servicios  son,  mas  de  andar  con  el  dicho  Don  García, 
é  que  no  sabe  por  qué  le  dio  el  dicho  Don  García  los  indios  al  dicho 
Alarcón  de  Cabrera,  si  fué  por  sus  servicios  ó  por  qué  causa,  é  que  oyó 
decir  que  de  una  caída  de  su  caballo  con  él  estaba  malo;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  este  testigo  de 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

1(). — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido 
que  el  dicho  Guillamás  de  Mendoza  ni  el  dicho  Martín  Alonso  de  Mon- 
temayor  Teruel  vinieron  con  el  dicho  Don  García  de  los  reinos  de  Es- 
paña con  nombre  de  sus  criados,  é  vido  que  vinieron  á  este  reino  por 
maestre-salas  suyos,  sirviéndole  de  tales,  é  que  un  día  vido  este  testigo, 
estando  en  Arauco.  que  fué  á  correr  el  diclio  Martín  Alonso,  é  que  con 
Guillamás  de  Mendoza  no  tein'an  cuenta  los  capitanes,  que  este  testigo 
snpiese,  é  que  entiende  este  testigo  que  antes  que  los  sobredichos  vinie- 
sen á  esta  tierra  estaba  en  ella,  cinco  ó  seis  años  antes,  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado,  é  que  supo  este  testigo  que  los  sobredichos  se  fueron 
al  Perú,  é  que  á  lo  que  este  testigo  entiende,  el  dicho  Don  García  les 
dio  á  los  sobredichos  los  indios  que  les  dio,  mas  como  á  criados  que 
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eran  suyos  qne  por  lo  que  habían  servido  á  Su  Majestad;  é  esto  respon- 
de á  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  c  siete  preguntas,  dijo:  que  «alie  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  señaló  indios  al  dicho  Guillaniás  en  esta  ciudad,  é 
que  queriéndose  ir  de  esta  ciudad,  demandó  licencia  al  teniente  que 
estaba  en  ella  para  irse,  é  no  se  la  quería  dar,  y  el  dicho  Guillamás  dijo 
que  hiciese  el  capitán  un  abto  é  dijese  como  no  era  el  dicho  Guillamás 
para  la  guerra  ni  para  la  paz  é  lo  dejasen  ir,,  é  así  se  fué,  dejando  esta 
ciudad  desamparada  de  tal  varón  é  sin  dejar  casa  poblada;  é  que  oyó 
decir  este  testigo  cómo  le  había  dado  la  vara  de  alguacil  de  la  ciudad 
de  Santiago  el  dicho  Don  García  de  una  en  doce,  é  que  lo  había  usado; 
é  después  de  esto,  le  vido  este  testigo  volver  á  esta  ciudad  á  liacer  una 
probanza  de  sus  servicios,  é  sabe  que  se  fué  al  Perú  é  que  allá  es  públi- 
co que  curaba,  é  nunca  más  ha  vuelto;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
cómo  el  dicho  Guillamás  había  demandado  á  don  García  de  Mendoza 
por  justicia  en  el  reino  del  Perú  que  le  pagase  sus  servicios,  é  que  en  lo 
de  la  cédula,  vido  este  testigo  el  repartimiento  que  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  hizo,  en  la  cual  declara  que  le  da  al  dicho  Guillamás  de 
Mendoza  ciertos  indios,  reservando  para  sacar  para  principales  los  que 
quisiese,  los  cuales  son  los  que  sirven  á  .Juan  de  Alvarado,  é  que  pu- 
diera sacar  muchos  más,  usando  de  la  condición",  como  por  ella  consta, 
á  que  se  remite;  é  que  esto  es  verdad  por  el  juramento  que  hizo;  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  dijo  que  este  testigo  no 
le  ha  visto  ni  ha  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  haya 
deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majestad,  é  que  lo  que  tiene  le  parece  es 
poco  para  lo  que  se  meresce.  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  Pedro  de 
Godoy. — Ante  mí. — Joaquín  de  Bueda,  escribano  público. 

El  dicho  Antonio  Niíñez  Kamírez,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno, 
testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado,  é  á  los  demás  que  dice  la  pregunta,  etc. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  no  le  tocan  las  generales,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  á  la  sazón 
que  el  dicho  general  Francisco  de  \'illagrán  vino  á  lo  que  la  pregunta 
dice  del  reino  del  Perú  con  el  socorro  de  gente  que  trajo  á  estas  pro- 
vincias, que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  vino  la  ilicha  jornada, 
é  que  sabe  é  vido  cómo  en  el  dicho  campo  fué  elegido  é  nondirado  por 
altere/,  general  con  las  solenniidades  que  se  requerían,  é  desde  allí  ade- 
lante en  toda  la  dicha  jornada  vido  nombrar,  tener  é  obedecer  por  tal 
é  traer  la  bandera  y  estandarte  real,  con  las  insignias  reales,  debajo 
del  cvial  venían  los  denuis  caballeros  é  soldados  que  venían  la  dicha 
jornada,  la  cual  duró  dos  años,  poco  más  ó  menos,  en  que  se  pasaron 
muchos  y  excesivos  trabajos,  ansí  de  hambre  como  de  sed.  porque  vi- 
nieron á  comer  muchas  cosas  prohibidas  á  la  sustentación  del  cuerpo 
humano,  y  en  esta  jornada  conosció  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
este  testigo  que  traía  sus  caballos  é  armas  é  lo  demás  necesario,  como 
tal  caballero  hijodalgo,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido.  porque  vino  este 
testigo  en  la  dicha  jornada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  ]iregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el  dicho 
general  Fr.".ncisco  de  Villagrán,  trayendo  en  su  compañía  al  dicho  ca- 
pitán Joan  de  Alvarado  é  la  demás  gente,  llegado  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  estaba  en  la  dicha  sazón  en 
la  j)oblación  de  la  ciudad  Imperial,  é  que  él  holgó  mucho,  según  pares- 
ció,  con  la  venida  del  dicho  socorro,  porque,  cierto,  hizo  mucho  fruto  en 
estas  provincias,  é  sabe  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  fué  en 
seguimiento  del  dicho  gobernador  Valdivia  con  sus  armas  é  caliallos, 
según  lo  tenía  en  costumbre,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  é  sabe  que 
se  halló  en  la  conquista  é  población  de  la  ciudad  de  Valdivia,  é  tam- 
bién oyó  decir  que  había  ido  é  halládose  en  lo  de  la  ciudad  Rica,  aun- 
que este  testigo,  á  causa  de  haber  salido  antes  de  la  ciudad  de  \'aldivia 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  que  este  testigo  llegase  á  ella,  no  lo 
vido,  mas  de  que  es  público  é  notorio;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  de  pobladas  las  ciuda- 
des de  Valdivia  é  ciudad  Rica,  como  lo  declara  la  pregunta,  el  capitán 
Joan  de  Alvarado  sabe  este  testigo  que  fué  en  acompañamiento  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  los  demás  caballeros  que 
iban  en  su  compañía,  al  descubrimiento  del  lago  de  Valdivia,  porque 
este  testigo  fué  á  la  dicha  jomada  é  lo  vido,  é  en  la  jornada  de  la  Mar 
del  Norte,  que  ñié  otra  sin  ésta,  sabe  este  testigo  que  fué  ansimisniu. 
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el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  coin]iañía  del  general  Francisco 
de  \'illaíínin  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  en  el  cual 
fué  público  é  notorio  que  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos,  en 
los  cuales  el  dicho  capit^in  Joan  de  Alvarado  se  halló,  é  que  este  testigo 
le  vido  venir  della,  é  fué  público  é  notorio  é  cosa  cierta;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

C. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que.  estando 
el  dicho  general  Francisco  de  A'illagrán  en  la  ciudad  de  Valdivia,  que 
había  venido  del  dicho  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  tornó  á  enviar  al  dicho  General  al 
Lago  que  llaman  de  Valdivia,  á  lo  conquistar  é  pacificar  é  visitar  la 
tierra,  porque  se  decía  se  había  de  poblar  una  ciudad,  é  habiendo  ido 
con  sesenta  ó  setenta  caballeros  é  soldados  que  iban  en  su  compañía, 
uno  de  los  cuales  era  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  estando  el  dicho  General,  como  está  referido,  en  la  di- 
cha visita,  envió  una  carta  al  dicho  Gobernador,  la  cual  carta  llevó  este 
testigo,  porque  se  la  dio  el  cabildo  de  la  ciudad  de  \'aldivia,  á  donde  la 
liabía  enviado  el  dicho  General  desde  el  Lago,  y  este  testigo  llevó  la 
dicha  carta  camino  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  llegando  á  la  de  la 
Lnperial,  halló  por  nuevas  cómo  toda  la  provincia  de  Arauco  é  Tuca- 
pel  é  su  comarca  se  habían  rebelado  é  habían  muerto  á  algunos  espa- 
ñales,  é  tomándole  la  carta  la  Justicia  de  la  ciudad  Imperial,  le  mandó 
volver  á  este  testigo  á  dar  la  nueva,  é  dentro  de  tres  días  que  este  tes- 
tigo llegó  á  la  dudad  de  Valdivia  con  la  nueva  del  alzamiento,  llegó  la 
nueva  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia,  con  la  cual  nueva 
fué  avisado  el  dicho  General,  que  estaba  en  los  términos  del  Lago,  el 
cual,  sabida  la  nueva,  vino  luego,  incontinente,  con  la  gente  que  lleva- 
ba, y  en  su  acompañamiento  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  é  los 
demás,  el  cual  fué  en  su  acompañamiento  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 
la  cual,  según  fué  público  é  notorio,  estaba  en  gran  peligro,  lo  cual  sa- 
be [lorque  vido  ir  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado;  y  esto  dice  de 
ella,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que,  como  es  notorio,  el  dicho  ca¡)itán  Joan  de  Alvarado  salió  del 
puerto  de  la  ciudad  de  Santiago  para  la  ciudad  de  Valdivia  en  un  ga- 
león, con  su  mujer  é  familia,  é  se  embarcó  en  un  galeón  para  ello,  y  en 
la  mar  tuvieron   una   tormenta  muy  grande,  de  suerte  que  el  dicho 
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galeón  fué  á  las  provincias  de  los  Coronados,  en  tierra  nunca  vista, 
donde  se  perdió  el  dicho  galeón,  é  que  oyó  decir  que  los  naturales  de 
aquella  tierra  le  dieron  algunas  guazábaras  é  pelearon  con  el  dicho  ca- 
pitán Joan  do  Alvarado  é  los  (jue  con  él  iban,  é  que  sabe  ]>nr  público 
ó  notorio  que  como  á  persona  principal  fué  elegido  por  capitán  para 
su  amparo  de  la  gente  que  se  había  perdido  en  el  galeón,  é  qne  este 
testigo  le  paresce  que  sería  parte  para  tener  la  gente  que  consigo  vino 
en  concordia,  usando  buenos  medios,  é  que  oyó  decir  é  que  fué  público 
é  notorio,  é  después  lo  vido  este  testigo  que  hicieron  un  bergantín  de 
los  pedazos  del  navio,  con  que  toda  la  gente  se  salvó  é  fué  gran  servicio 
que  á  Dios  é  á  su  Majestad  se  hizo,  porque  se  salvaron  muchos  hom- 
bres, mujeres  é  niños,  y  este  testigo  le  vido  después  entrar  en  la  ciu- 
dad de  Valdivia  al  dicho  capitán,  lo  cual  lo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

11. — A  las  once  pi-eguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que.  llegado  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  á  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  tema 
su  mujer  é  familia,  estuvo  en  la  sustentación  della  haciendo  lo  que  era 
obligado,  con  sus  armas  é  caballos,  é  que  sabe  que  en  este  tiempo  los 
naturales  de  los  términos  de  dicha  ciudad  estaban  rebelados  la  mayor 
parte  d'ellos  é  hablan  quemado  muchas  casas  donde  los  españoles  te- 
nían sus  comidas,  é  que  pasado  el  dicho  tiempo,  vino  la  nueva  como  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  había  venido  á  tener  esta  tierra  en  go- 
bierno, é  sabe  quel  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  fué  á  servir  á  Su 
Majestad  con  sus  armas  é  caballos,  según  tenía  de  costumlne.  porque 
este  testigo  le  vido  ir  desde  dicha  ciudad  de  \'aldivia,  é  que  oyó  decir 
que  fué  público  é  notorio  haberse  hallado  en  conlpañía  del  dicho  don 
García  de  Mendoza  en  la  pacificación  é  reedificación  de  las  dichas 
ciudades;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza,  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  estas 
provincias,  é  así  es  piíblico  é  nottMÍo,  imnca  le  dio  ni  encomendó  al 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  indios  algunos,  é  así  es  notorio,  é  que 
no  pudo  dejar  de  saber  é  constalle  que  era  conquistador  é  había  tenido 
cargos  preeminentes,  é  ser  persona  que  tenía  muchos  méritos,  é  ser 
caballero  hijodalgo,  j)ues  por  tal  ha  sido  tenido  en  esta  tierra,  é  que 
sin  dalle  cosa  alguna,  como  está  dicho,  se  fué  de  este  reino  el  dicho 
Don  García,  repartiendo  la  tierra  en  quien  quiso,  é  que  sabe  que 
tiimbien  dio  repartimientos  á  algunos  criados  é  allegados  suyos  é  que 
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se  decían  eran  sus  parientes,  y  esto  es  püVilico;  é  que  después  de  haber 
salido  el  dicho  Don  García  de  este  reino,  vino  por  gobernador  por  Su 
>[ajestad  á  él  el  mariscal  Francisco  de  Vilkgrán,  é  que  oyó  decir  por 
público  é  notorio  como  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  le  había  ido 
á  recibir,  estando  muy  enfermo,  al  puerto  de  Valparaíso,  é  que  de  allí 
había  veiiido  á  la  ciudad  de  Santiago  en  coini>añía  del  dicho  señor  Go- 
bernador, de  la  cual  había  salido  é  andado  en  la  jirovincia  de  Aranco. 
sirviendo  á  Su  Majestad,  hasta  que  desde  allí  le  había  nombrado  el  di- 
cho gobernador  por  vecino  de  esta  ciudad  é  dádole  los  indios  que  tie- 
ne encomendados,  y  este  testigo  le  vido  venir  á  esta  ciudad;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
ha  declarado,  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  ha  servido  mucho  y 
muy  bien  á  Su  Majestad  y  es  casado  con  persona  de  calidad,  é  que  sabe 
que,  como  ha  declarado,  A  la  .«azón  que  vino  á  esta  ciudad,  trajo  los 
indios  encomendados  que  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  que  ])or  no  ha- 
belle  dado  ni  grntiíicado  cosa  alguna  el  dicho  Don  García,  como  Su 
Majestad  manda  se  gratifiquen  é  prefieran  los  conquistadores,  especial; 
mente  siendo  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  caballero  hijodalgo  é 
ca<«ado,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  \'illagrán,  como  tal  goberna- 
dor por  Su  Majestad  nombrado  para  el  dicho  oficio,  é  como  persona 
que  le  constaba  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  había  servido  el  dicho  ca- 
j)itán  Joan  de  Alvarado,  le  encomendó  en  su  real  nombre  ciertos  indios 
que  servían  al  dicho  Alarcón  de  Cabrera  en  los  Llanos  é  parte  de  otros 
que  servían  á  Martín  Alonso  por  señalamiento  del  dicho  Don  García; 
el  cual  dicho  .Martín  Alonso  fué  público  é  notorio  y  este  testigo  lo  sabe 
que  fué  criado  del  dicho  Don  García  y  le  vido  servir  de  maestre-sala,  é 
que  al  dicho  Alarcón  de  Cabrera  este  testigo  le  oyó  decir  era  su  deudo 
ó  allegado,  é  que  sabe  que  el  uno  y  el  otro  no  son  conquistadores;  é  que 
el  dicho  Joan  do  Alvarado  meresce  los  dichos  indios  mejor  que  los  di- 
chos Maitín  Alonso  é  Alarcón  de  Cabrera  é  Guillamás  de  Mendoza,  por 
lo  mucho  que  á  Su  Majestad  ha  servido,  é  por  ser,  como  es,  descubri- 
dor, jioblador.  sustentador  é  conquistador  de  nuiy  gran  parte  deste 
reino  é  caballero  hijodalgo  é  casado,  con  su  mujer  é  hijos,  é  que  ha 
sustentado  é  sustenta  como  tal  su  casa  é  familia,  é  que  estos  indio?  quo 
aquí  tiene  es  muy  jioco  ]ircmio  p;ira    lo   mucho  que  se  merece,   ])iirque 


38  .  COLECCIÓN    DK     DOCUMENTOS 

la  tierra  es  ]iobre  é  no  tiene  tributo  ninguno  dellos;  y  eSto  responde  a 
esta  [)rcgunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  é  ha  oído  decir  que  ha  servido  el  di- 
cho Alarcón  de  Cabrera  nuiy  poco  en  esta  tierra,  por  donde  claramente 
se  da  á  entender  que  los  dichos  indios  se  los  señalaría  por  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque  Su  Majestad  manda  que  los  indios  no  se  den  sino 
á  quien  lo  hobiere  servido,  é  este  testigo  lo  ha  tenido  é  tiene  así  por 
cierto  y  es  público  é  se  ha  tratado  delio,  é  que  al  dicho  Alarcón  de  Ca- 
brera no  le  ha  visto  este  testigo  andar  á  caballo  ni  correr,  é  que  lo 
conoce  mucho  tiempo  ha  enfermo  é  que  le  ha  oído  decir  que  le  sucedió 
la  enfermedad  de  una  caída  de  su  caballo  que  cayó  de  él  é  ha  estado  á 
punto  de  morirse;  y  esto  dijo  della,  etc. 

16. — ^A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
el  dicho  Martín  Alonso,  en  lo  que  toca  á  lo  que  dice  la  pregunta  si  fué 
su  criado,  dice  lo  (¡ue  dicho  tiene  en  las  preguntas  de  arriba,  é  que  oyó 
decir  esto  testigo  piiblicamente  cómo  el  dicho  Guillamás  de  Mendoza 
era  ansimismo  criado  del  dicho  Don  García,  porque  este  testigo  lo  tuvo 
por  tal,  é  que  cuando  vinieron  á  este  reino  con  el  dicho  Don  García,  ja. 
el  dicho  Joan  de  Alvarado  se  había  hallado  en  la  conquista  de  esta  tie- 
rra é  descubrimiento  de  mucha  parte  della,  é  meresce  los  dichos  indios 
é  muchos  más,  é  que  al  tiempo  que  el  dicho  Martín  Alonso  y  el  dicho 
Guillamás  de  Mendoza  anduvieron  con  el  dicho  Don  García,  este  testi- 
go no  estaba  allí,  mas  que  tiene  entendido,  según  es  costumbre,  que 
siendo  criados  el  dicho  Martín  Alonso  é  Guillamás  de  Mendoza,  serían 
reservados  de  las  velas  é  apercibimientos  é  trabajos  de  las  guerras,  é 
que  sabe,  porque  fué  público  é  notorio,  que  dio  grandes  ayudas  de  cos- 
ta el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  la  caja  real  á  la 
gente  que  con  él  traía,  é  que  claramente  se  da  á  entender  la  daría  á  los 
sobredichos;  é  que  sabe  que  sin  ser  tal  conquistador,  como  no  lo  es  el 
dicho  Martín  Alonso,  el  dicho  Don  García  le  dio  parte  de  los  indios  que 
tiene  é  posee  el  dicno  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  que  no  sabe  á  qué 
efeto,  si  no  es  por  lo  sobredicho,  porque  el  dicho  Martín  Alonso,  como 
ha  declarado,  no  es  conquistador,  é  que  oyó  decir  que  el  dicho  Martín 
Alonso  se  había  ido  con  el  dicho  Don  García  al  reino  del  Perú;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

IT. — A  las  diez  c  siete  preguntas,  dijo:  que  en  cuantu  al  diiho  Gui- 
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llíimás  de  Mendoza,  que  dice  lo  que  diclio  tiene,  ó  que  sabe  que  vino  á 
esta  ciudad  de  Osorno  y  estuvo  muy  pocos  días  en  ella  é  con  dejar  muy 
pocos  indios  de  paz  en  ella,  sin  dejar  casa  poblada  y  la  desamparó,  é 
que  oyó  decir  cómo  se  lial)ía  ido  de  esta  ciudad,  porque  decía  que  no 
era  hombre  para  la  giu-rra,  lo  cual  oyó  decir  públicamente;  é  que  oyó 
decir  ansiinismo  y  es  nuiy  notorio  que  el  dicho  Don  García  le  había 
dado  la  vara  de  alguacil  de  la  ciudad  de  Santiago  é  que  había  ganado 
(!on  ella  mili  jiesos.  é  que  ansimismo  se  había  ido  desde  allí  al  Perú;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
ha  oído  decir  lo  que  la  pregunta  dice  acerca  de  la  condición  de  la  cédu- 
la de  .señalamiento  del  dicho  Don  García,  é  que  á  ella  se  reuiite;  é  lo 
demás  no  lo  .sabe. 

19. — A  las  diez  é  nueve  |)rcguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  y  es  público  é  notorio  lo  en  ella  contenido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
ca[)itán  .Joan  de  Alvarado,  en  la  conquista  é  pacificación  é  sustentación 
de  toda  la  tierra  que  ha  andado,  desde  que  este  testigo  leconosce  á  esta 
parte,  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello,  para  armas  é 
caballos  é  aderezo  é  lo  demás  necesario,  y  esto  es  público;  é  demás  de 
los  dichos  gastos  que  ha  hecho,  ha  oído  decir  por  cosa  notoria,  é  así  lo 
cree  este  testigo,  que  e.stá  muy  empeñado,  la  cantidad  de  lo  cual  no  lo 
sabe,  mas  de  haber  oído  decir  que  debía  siete  mille  de  pesos,  poco  más 
ó  menos,  é  este  testigo  lo  tiene  entendido  así,  porque  los  más  de  los 
vecinos  desta  pi'ovincia  están,  por  ser  la  tierra  pobre  como  esta,  cuan- 
to más  quien  tanto  é  con  tanta  calidad  ha  servido,  como  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado,  (pie,  cierto,  que  lo  tocante  á  las  debdas  se  puede 
creer  la  cantidad  que  dijere;  é  que  flemas  de  los  servicios  aquí  declara- 
dos, no  ha  podido  ser  menos  sino  que  haya  halládose  en  cosas  que 
haya  servido  mucho  á  Su  Majestad,  que  no  se  preguntan  aquí;  é  que 
los  indios  que  tiene,  como  lo  ha  declarado,  son  pocos  para  lo  nnicho 
que  meresce.  y  en  dárselos,  el  dicho  Gobernador  hizo  lo  que  debía  y 
lo  que  Su  Majestad  le  manda;  y  esto  dijo,  é  que  no  sabe  este  testigo  ni 
ha  oído  decir  que  en  cosa  alguna  haya  deservido  á  Su  Majestad,  sino 
servídole,  como  su  leal  vasallo,  según  y  como  lo  suelen  hacer  los  caba- 
lleros hijosdalgo,  en  cuya  reputación  ha  sido  y  es  tenido  el  dicho  cai)i- 
tán  Joan  de   Alvarado  por  todos  los  gobernadores  que  han  gobernado 
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este  reino  c  los  demás  vecinos  y  estantes  é  liabitantes  -en  él;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregmita,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las   preguntas  del   fiscal,  dijo  lo   siguiente: 

A  la  primera  y  segunda  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
é  que,  como  ha  declarado,  este  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  por  leal  vasallo  é  servidor  de  Su  Majestad,  é  que  si  le  hobiera 
deservido,  no  pudiei'a  ser  menos  sino  que  se  supiera,  porque  los  que  le 
desirven  son  muy  conocidos,  en  especial  siendo  i^rsonas  de  quien  se 
tiene  cuenta,  como  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado;  é  que  los  indios 
que  tiene  el  sobredicho  é  los  demás  conquistadores  no  dan  tributo  al- 
guno, é  que  el  que  más  tiene  es  un  poco  de  pan  ó  carne,  andando  so- 
bre el  beneficio  dello  con  mucho  trabajo,  en  especial  estando  en  tierras 
tan  apartadas  de  los  reinos  de  España,  donde  se  desean  las  cosas  della 
para  la  sustentación  é  conservación  de  la  vida  humana,  de  lo  cual  carece 
esta  tierra,  sino  de  lo  que  ha  declarado,  por  lo  cual  ve  que  no  está  pa- 
gado el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado;  y  esto  es  verdad  por  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Núñez  Hamírez. — 
Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  Rodríguez  Negrete,  residente  en  esta  ciudad  de  Osor- 
no,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  alosen  ella  contenidos 
é  á  cada  uno  dellos,  é  conosce  á  los  oficiales  reales,  etc. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  mas  de  cuarenta  años,  é  no 
le  tocan,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  aunque  este  testigo  no  se  halló  presente  para  Ajerio 
en  el  dicho  reino  de  Perú,  porque  estaba  en  otra  parte  fuera  de  la  que 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  estando  en  el  Potosí, 
en  el  reino  de  Perú,  habrá  quince  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho 
general  Francisco  de  Villagrán  .salió  con  la  gente  que  la  pregunta  dice 
para  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  Yungulo  é  otras  de  que  se 
tenía  noticias,  yendo  en  la  dicha  jornada,  como  fué,  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  por  alférez  genei-al  del  ejéicito,  é  vido  este  testigo 
que  vinieron  ])or  detrás  de   la  cordilleía  nevada  v  estuvieron  casi   dos 
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afios,  como  lo  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  en  el  dicho  descii- 
brimionto,  en  el  cual  sabe  que  se  pasaron  muchos  trabajos,  en  la  cual 
jornada  vido  este  testigo  que,  como  hombi'e  principal  que  era,  trajo  sus 
armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  como  caballero  hijodalgo,  y  en  tal 
reputación  era  tenido,  lo  caal  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

4. — A  la  cuai'ta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después 
de  haber  andado  en  la  dicha  jornada  el  tiempo  que  ha  declarado,  vi- 
nieron á  estas  provincias  de  Chile,  é  llegaron  á  tiempo  que  hicieron 
mucho  provecho  en  ellas,  porque  trajeron  muchos  caballeros  é  vinie- 
ron bien  armados  é  aderezados,  é  así  entró  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  como  lo  dice  la  pregunta,  é  que  después  sabe  que  anduvo 
en  la  pacificación  de  la  ciudad  de  \'aldivia  é  población  delia,  sirviendo 
á  Su  Majestad,  como  lo  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  jjortjue  lo 
vido. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice  la  pregun- 
ta como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  fué  al  dicho  descubri- 
miento de  la  Mar  del  Norte  é  vido  cómo  fué  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  en  compañía  del  dicho  General,  con  sus  armas  é  caballos  ó 
bien  aderezado,  porque  siempre  lo  anduvo,  con  mucho  lustre  de  caba- 
llero, é  sabe  que  en  el  dicho  descubrimiento  se  pasaron  muchos  traba- 
jos y  riesgos,  y  en  lo  que  se  ofreció  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su 
Majestad  el  dicho  capitán  Joan  do  Alvarado,  lo  cual  sabe  porque  fué  la 
dicha  jornada  y  lo  vido.  etc. 

(3. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio,  é  que  es  la  verdatl  que  estando  el  dicho  General  en 
el  lago  de  Valdivia,  que  es  agora  término  de  esta  cÍLidad,  [que]  estaba  por 
poblar  en  la  dicha  sazón,  se  tuvo  nueva  cómo  los  naturales  de  Arauco 
é  Tucapel  habían  muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  á  la  gente  que  consigo  había  llevado,  lo  cual  sabido  por  el  dicho  Ge- 
neral, dio  la  vuelta  á  socorrer  la  tierra  é  fué  á  la  ciudad  de  \'aldivia  é 
Imperial  é  de  allí  á  la  Concepción,  y  este  testigo  le  vido  ir  en  su  com- 
paíiía  al  dicho  socorro  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus  armas 
é  caballos  é  como  lo  dice  la  pregunta,  é  sabe  que  estaba  la  ciudad  de  la 
Conce})ción  en  peligro  de  se  perder,  é  rescibió  mucho  contento  con  su 
venida  é  de  la  gente  que  consigo  llevó,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido.  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,   dijo:   que  es  verdad   lo  que  la  pregunta 
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dice  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar 
ansí  como  lo  dice  la  pregunti,  porque  fué  en  compañía  del  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Villagrán  é  vido  cómo  fué  ansimismo  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvaradoé  se  halló  en  la  batalla  que  dieron  los  naturales  en 
las  provincias  de  Arauco,  la  cual  duró  el  tien)po  que  dice  la  pregunta, 
vendo  el  dicho  capitán  Alvarado  por  alférez  ma3'or  del  ejército  de  Su 
Majestad,  haciendo  lo  (jue  buen  caballero  hijodalgo  pudo  hacer,  hasta 
que  fueron  desbaratados  los  españoles  por  la  mucha  fuerza  de  los  na- 
turales que  vinieron,  é  sabe  que  estuvo  en  mucho  peligro  é  riesgo, 
como  lo  dice  la  pi-egunta,  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello. 

8.- — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  es  verdad  que 
después  que  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  hobo  ido  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  salió  della  para  el  socorro  que  dice  la  ])regunta  á  la 
ciudad  Imperial  é  las  demás  que  estaban  en  peligro,  é  .sabe  que  salió 
con  la  gente  que  dice  la  pregunta  é  que  no  pudo  dejar  de  empeñarse 
en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  porque  valían  en  aquella  sazini  á  exce 
sivos  precios  los  caballos  é  armas,  é  porque  habían  escapado  de  la  bat^i- 
11a  de  Arauco  {)erdidos  é  destrozados  é  sin  armas,  é  así  fué  el  dicho 
General  é  dio  el  dicho  socorro,  pasando  á  la  ida  é  venida  por  tierra  de 
guerra  é  muchos  ríos  cabdales  é  otros  trabajos  de  la  guerra,  como  lo 
dice  la  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  dado  el  dicho 
socorro  á  la  tierra  de  arriba  é  después  de  vuelto  el  dicho  general  Fran- 
cisco de  \'illagrán,  como  dice  la  pregunta,  salió  de  la  ciudad  de  Santia- 
go el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  con  la  cantidad  de  soldados  que 
la  preguntí\  dice,  poco  más  ó  menos,  para  reedificar  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y  este  testigo  vido  aderezarse  {)ara  ello  al  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado.  é  ansí  fué,  como  es  público  é  notorio,  é  pobló  la  di- 
cha ciudad.  aun(]ue  este  testigo  no  se  halló  en  ello  mas  de  verlo  ir  de 
la  ciudad  de  Santiago,  é  desde  á  ciertos  días  volvió  desbaratado  y  que- 
dándose muertos  los  españoles  que  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  á 
ella,  etc. 

11- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués que  don  García  de  Mendoza  entró  en  estas  provincias,  saliendo  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  para  ir  á  la  pacificación  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel,  vido  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  que  venía 
de  la  tierra  de  arriba  c  se  juntó  con  él  é  con  el  ejército  de  Su  -Majestad, 
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con  sus  armas  é  caballos  é  niny  en  orden,  é  anduvo  así  la  dicha  jornada 
é  pacificación  é  se  lialló  en  las  gua/.ábaras  é  recuentros  que  dieron  al 
dicho  don  García  de  Mendoza  y  en  las  fundaciones  é  reedificaciones  de 
las  ciudades  que  reedificó,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  diclio  capitán  Joan 
de  Aivarado  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien,  como  hijodalgo,  lo  cual 
sabe  poripie  lo  vido. 

12. — A  l;is  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
de  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Joan  de  Aivarado  en  lo  que  en  las 
preguntas  antes  de  ésta  ha  declarado,  el  dicho  Don  García,  sin  remu- 
ueralle  'sus  méritos  é  servicios,  como  era  razón  se  le  remunerasen,  se 
fué  deste  reino  el  dicho  Don  García,  repartiendo  la  tierra  é  dándola  á 
quien  quiso,  é  que  no  pudo  dejar  de  saber  que  tenía  méritos  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvrrado,  pues  tan  notorio  fué;  después  de  lo  cual  vino 
á  estas  provincias  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  'N'illagrán  en 
nombre  de  Su  Majestad,  é  supo  este  testigo  que  le  había  ido  á  recibir 
y  después  le  vido  volver  á  la  ciudad  de  Santiago  al  diclio  señor  Gober- 
nador y  en  su  compañía  al  dicho  capitán  Joánde  Aivarado,  é  de  allí  es 
público  é  notorio  que  anduvo  en  su  compañía  en  la  pacificación  de  las 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  y  este  testigo,  cuando  vino  á  esta  ciu- 
dad, le  halló  por  vecino  della;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que.  como  dicho  tiene,  este  testigo, 
á  la  sazón  que  entró  en  esta  ciudad,  vido  cómo  estaba  en  ella  el  dicho 
capitán  Joan  de  Aivarado  é  supo  cómo  el  dicho  señor  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán  le  había  encomendado  los  indios  que  dice  la  pregun- 
ta, de  los  cuales  se  sirve;  é  que  es  verdad  que  es  casado  con  persona  de 
calidad  é  tiene  hijos  en  su  casa  é  familia,  e  que  los  indios  que  le  enco- 
mendó los  tenían  señalados  por  Don  García  el  dicho  Nhirtín  Alonso  é 
Alarcón  de  Cabrera,  é  que  en  la  sazón  que  se  los  dio  el  dicho  Don  Gar- 
cía, había  poco  que  eran  entrados  en  la  tierra  é  no  son  conquistadores 
ni  merecían  en  comparación  del  dicho  caiiitán  Joan  de  Aivarado  é  de 
otros  muchos  que  estaban  en  la  tierra  con  ninguna  cosa,  ó  que  fué  pú- 
blico é  notorio  que  por  ser  sus  criados  se  los  dio  é  no  por  servicios 
hechos  á  Su  Majestad,  é  se  murmuraba  é  murmui'a  mucho,  diciendo 
públicamente  que  si  los  susodichos  eran  sus  criados,  como  lo  fueron, 
se  lo  pagase  de  su  hacienda  el  dicho  Don  García,  á  quien  sirvieron,  é 
no  del  Rey,  é  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Aivarado  meresce  lo  que 
tiene  y  es  poco,  y  tanto,  que  no  es  para  él,  y  \u  que  merece  es  nuichoy 
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110  tiene  nada;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  porque  lo  ha  visto  y  sa- 
bido, etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Alar- 
cón  de  Cabrera  vino  con  el  dicho  Don  García  á  la  sazón  que  vino  del 
Perú,  é  que  no  fué  conquistador  desta  tierra,  y  este  testigo  oyó  decir 
era  debdo  del  dicho  Don  García,  é  que  sirvió  muy  poco,  é  tanto,  que 
todos  decían  púl)licaniente  que  le  habían  dado  los  dichos  indios  más 
por  lo  que  dice  la  pregunta  que  por  servicios  íí  Su  Majestad,  porque 
había  muchos  antiguos  en  la  tierra  é  que  haljían  servido  á  Su  Majes- 
tad é  no  les  dio  cosa  alguna  é  los  dejó  sin  premio  de  sus  tral)ajos,  re- 
partiéndolo entre  sus  criados  é  amigos  y  entre  las  i>crsonas  que  quiso, 
é  que  es  un  hombre  el  dicho  Alarcón  de  Cabrera  que  este  testigo  siem- 
pre le  ha  visto  como  hombre  enfermo  é  nunca  le  ha  visto  andar  á  ca- 
ballo, con  haber  andado  este  testigo  en  la  guerra  en  com[i;n"iía  del  di- 
cho Don  García;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  pi-eguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  que  á  la  sazón  que  entró  en  estas  j)rovincias  Don  Gar- 
cía de  Mendoza,  vinieron  por  criados  suyos  los  dichos  Guillamás  de 
Mendoza  é  Martín  Alonso  de  Turuel,  é  <)ue  es  verdad  que  cuando  los 
sobredichos  vinieron  á  este  reino  ya  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
merecía  muy  bien  en  la  tierra  que  se  remuneraran  sus  servicios  é  ha- 
bía servido  mucho  á  Su  Majestad  é  tenido  indios  encomendados,  que 
el  dicho  Don  García  le  quit^í  é  dio  á  quien  quiso;  y  este  testigo  les  vido 
que  se  servía  de  los  sobredichos  Martín  Alonso  é  Guillamás  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  de  maestresalas,  é  eran  reservados  de  apercibimiento 
é  corredurías  é  de  todos  los  trabajos  que  pasan  en  la  guerra,  porque 
ningún  capitán  tenía  cuenta  con  ellos;  é  que  estando  el  dicho  Don 
García  en  la  ciudad  de  la  Conce|ieión,  á  lo  fjue  .«e  acuerda,  entendiendo 
en  la  pacificación  de  la  tierra,  su  fué  el  dicho  Martín  AIousd.  su  criado. 
dejándolo,  é  fué  público  lo  envió  á  llamar  el  dicho  Don  Cxarcía,  é  vol- 
vió desde  cierto  tiempo,  é  le  dio,  según  parece,  los  indios  de  que  se  sir- 
ve el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  otra  cantidad  de  otros,  é  luego 
se  tornó  á  volver  sin  subir  á  esta  tierra  ni  vella  ni  haberla  visto,  y  es 
público  le  tornó  á  servir  de  nuevo  en  su  oficio  de  maestre.sala  al  dicho 
Don  García,  é  rlespués  se  fué  al  Perú;  y  esto  responde  á  esta  iiregun- 
ta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pro- 
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guuta  dice  como  en  ella  se  declara,  y  es  público  el  haber  enviado  un 
hombre  á  su  costa  é  miiicióu  á  las  ¡iroviueias  de  Arnuco  é  Tucapel  á 
servir  á  Su  Majestad,  con  "Hrmas  é  caballos,  á  su  costa,  y  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvai-ado  reside  en  esta  ciudad  en  su  vecindad,  sustentan- 
do armas  é  caballos  é  casa  jioblada,  como  lo  dice  la  pregunta,  lo  cual 
sabe  porque  lo  ha  visto  y  vee;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

20,^ — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  está  adebdado  en  nuiclia  suma  de  pesos  de  oro,  por 
el  poco  provecho  que  los  indios  le  han  dado  é  mucho  gasto  que  ha  he- 
dió él  é  los  conquistadores  como  el  sobredicho,  é  que  ansiinismo  de 
presente  dan  muy  poco  proveclio,  é  que  está  noscesitado,  é  que  los  in- 
dios que  tiene  é  muchos  más  que  tuviera  son  bien  empleados  para  lo 
que  meresce,  é  que  no  puede  dejar  de  liaber  hecho  muchos  servicios  á 
Su  Majesti\d,  que  uo  se  declaran  aquí,  é  que  es  leal  servidor,  sin  habe- 
lle  en  cosa  alguna  deservido,  é  que  es  casado  é  tiene  mujer  é  hijos  é 
casa  é  familia,  é  que  en  habelle  encomendado  los  indios  que  le  enco- 
mendó el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  le  ¡laresce  á  este 
testigo  que  fué  hecho  conforme  á  razón  é  á  lo  que  Su  Majestad  man- 
da; y  esto  es  público  é  notorio  é  cosa  cierta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sube  é  vido  que  el  di- 
cho caj)itán  Joan  de  Alvarado  tuvo  indios  encomendados  en  nombre  de 
Su  Majestad  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  de  los  cuales  le  vido  este 
testigo  servirse,  y  el  dicho  Don  García  se  los  quitó,  é  nunca  le  dio  ni 
remuneró  sus  trabajos;  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  y  porque  era  vecino 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
por  el  juramento  que  hizo,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  pre- 
sentadas {)or  el  fiscal,  dijo:  que  yaba  declarado  sobre  ello,  que  se  remi- 
te á  este  su  dicho. — Diego  Rodríguez  Negrete. — Ante  mí. — Joaquín  de 
Rueda,  escribano  ])úblico. 

El  dicho  Mateo  de  Castañeda,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno,  tes- 
tigo presButado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
de  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  todos  los 
contenidos  de  la  i)regunta  é  á  cada  uno  dellos,  etc. 

De  las  generales  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  ocho  afios,  poco 
jnás  ó  menos,  é  no  le  tocan. 
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11, — A  liis  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  (lella  sabe  es  que  des- 
pués que  don  García  de  Mendoza  vino  á  estas  provincias  de  Ciiile.  es- 
tando cerca  del  río  de  Biobío.  que  iba  á  entrar  á  la  paciticación  de  las 
provincias  de  Arauco,  llegó  el  diclio  capitán  Joan  de  Alvarado  é  otros 
caballeros  é  soldados  que  iban  de  la  tierra  de  acá  arriba  é  se  juntaron 
con  el  dicho  gobernador,  é  con  él  anduvo  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
la  dicha  pacificación,  con  sus  armas  é  caballos  é  con  mucho  lustre,  co- 
mo hijodalgo,  é  se  halló  en  las  guazábaras  é  recuentros  que  los  natura- 
les les  dieron,  en  lo  cual  trabajó  é  sirvió  á  Su  Majestad,  como  dicho  es. 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  compañía  del  dicho  Gober- 
nador é  lo  vido;  }'  esto  i*esponde  á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oj'ó  decir  que  ha- 
bía venido  el  dicho  Alarcón  de  Cabrera  con  un  barco  á  traer  lo  que  la 
pregunta  dice,  mas  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  no  lo  vido;  y  es- 
to es  lo  que  dijo  della,  etc. 

1(3. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sa- 
be es  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Guillamás  de  Mendoza  por  cria- 
do del  dicho  Don  García,  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  cuando  vino  el 
dicho  Don  García  de  los  reinos  de  España,  é  tratando  este  testigo  con 
él,  le  dijo  como  había  venido  con  él,  y  este  testigo  le  vido  servir  siem- 
pre allá  é  acá;  é  que  al  dicho  Martín  Alonso  le  conoció  este  testigo  por 
maestre-sala  del  dicho  Don  García  en  estas  provincias;  é  que  en 
lo  que  toca  á  la  ayuda  de  costa,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  haber 
oído  decir  que  le  daban  ayuda  de  costa  é  que  en  lo  de  la  ida  á  la  gue- 
rra, que  este  testigo  les  vido  ir  algunas  veces  á  la  guerra  é  malocas,  é 
que  no  sabe  si  los  apercibían,  é  que  este  testigo  oyó  decir  que,  estando 
en  esta  tierra,  cómo  el  dicho  Martín  Alonso  se  había  despedido  del  di- 
cho Don  García  para  irse  al  Perú,  é  que  después  en  Santiago  oyó  decir 
como  le  había  dado  los  indios  que  tiene  Joan  de  Alvarado,  que  eran  de 
Hernando  de  Alarcón,  é  que  después  oj-ó  decir  este  testigo  cómo  le  ser- 
vía el  dicho  Martín  Alonso,  en  la  ciudad  de  Santiago,  de  maestre-sala 
hasta  que  se  embarcó;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  cuando  le  nombró  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  en  el  repartimiento  que  hizo  en  la  ciudad 
de  Valdivia  al  dicho  Guillamás  de  Mendoza  por  vecino  de  esta  ciudad, 
vino  á  ella  é  posó  en  casa  del  Licenciado  Ortiz,  teniente  de  gobernador 
que  fué,  algunos  días,  é  después  pidió  licencia  al  dicho  temente  para 
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irso  adonile  oslal)a  el  diclio  Don  (iarcíii,  ó  que  S!il)o  que  no  sustentó 
casa  en  d  tiempo  que  a(|uí  estuvo,  é  que  oyó  decir  este  testio-o  al  di- 
clio  Licenciado  Ortiz  que  le  había  dicho  el  dicho  Guillaniás  de  Mendoza 
que  le  diese  licencia,  é  que,  denegándosela,  le  había  respondido  que  él 
no  era  para  la  paz  ni  para  la  guena,  por  ser.  como  era,  falto  de  vista,  é 
que  por  esta  causa  le  había  dado  licencia,  é  que  después  oyó  decir  este 
testigo  como  le  había  lecho  merced  el  dicho  Don  García  de  la  vara  de 
alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  en  ella  liabía  usado  el 
dicho  oticio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  é 
lo  que  ha  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  fué 
preguntado  por  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en  más, 
ni  por  las  preguntas  del  ñscal  no  declaró  poi-que  conocía  al  capitán 
Joan  de  Alvarado  de  poco  tienijio  acá  en  estas  provincias,  é  ñrmólo  de 
su  nomljre. — Mateo  de  Castañeda. — Ante  nn'. — Joaqit'm  de  lliieda,  es- 
cribano jjúblico. 

El  dicho  Pedro  Muñoz  Aldereto,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno, 
testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primei-a  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  é  á  cada  uno  de  ellos. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  treinta  y  ocho  afios,  poco  más 
ó  menos,  é  no  le  tocan. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  vino  al  reino  del  Perú,  habrá  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en  compañía  del  Presiden- 
te de  la  Gasea,  y  este  testigo,  aunque  no  se  halló  en  la  batalla  de 
Xaquixaguaua,  por  haberle  prendido  Gonzalo  Pizarro  con  los  demás 
servidores  de  Su  Majestad  con  el  capitán  Centeno,  é  á  la  dicha  sazón, 
por  no  ir  con  el  dicho  tirano  contra  el  Rey,  se  escondió,  é  por  esta  cau- 
sa no  se  halló  en  la  dicha  batalla,  mas  supo  por  cosa'  notoria  cómo  se 
había  hallado  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvaiado  en.  la  dicha  batalla, 
bajo  el  estandarte  real,  y  este  testigo  le  vido  entrar  en  la  ciudad  del 
Cuzco,  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente  con  los  demás  caba- 
lleros é  soldados  é  servidores  de  Su  Majestad,  é  que  en  el  tiempo  que 
este  testigo  le   conoció  en  el  i'eino  del  Perú,  le  vido  que  se  trataba  con 
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lustre  (le  eahallero  hijodalgo  é  muy  en  orden;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  de  dada  la  batalla  que 
hobo  en  el  valle  de  Xaquixaguana  é  quedando  el  dicho  reino  del  Peni 
quieto  é  pacificado,  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Joan  de  Al- 
varado  salió  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán  para  esta 
tierra,  con  sus  armas  é  caballos,  y  este  testigo  le  vido  venir  al  dicho 
descubrimiento  é  jornada  muy  en  orden,  é  fué  notorio  que  venía  por 
alférez  general  en  la  dicha  jornada,  porque  este  testigo,  después  que 
vino  á  esta  gobernación,  le  vido  noml)rar  por  tal,  y  este  testigo  no  vino 
la  dicha  jornada  por  la  parte  que  el  dicho  General,  porque  ellos  vinie- 
ron por  detrás  de  la  cordillera  y  este  testigo  vino  por  mar,  é  llegaron 
casi  á  un  tiempo,  aunque  es  cosa  cierta  que  tardaron  el  término  que  la 
pregunta  dice,  y  es  público  é  notorio  que  pasaron  muchos  y  excesii'os 
trabajos;  y  esto  responde  á  esta  ])regunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  á  la  sazón  que  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  y  el  dicho  ca})itán  Joan  de  Alva- 
rado  y  el  demás  socorro  que  vino  á  esta  tierra  llegó  á  ella,  hizo  mucho 
fruto,  porque  había  poca  gente  para  la  que  era  menester,  é  muchos  in- 
dios, é  trayeron  gran  cantidad  de  caballos  é  yeguas  é  otros  ganados,  de 
que  redundó  en  gran  provecho,  é  á  la  sazón  que  llegaron  estaba  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  en  esta  tierra  y  el  capitán  Joan  de 
Alvarado  subió  á  la  tierra  de  acá  arriba  é  se  halló  en  compañía  del  di- 
cho Gobernador  en  la  población  de  las  ciudades  que  la  pregunta  dice, 
como  es  público  é  notorio,  sirviendo,  como  sirvió,  á  Su  Majestad,  con 
sus  armas  é  caballos,  con  mucho  lustre  de  caballero;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  vino  á  la  dicha  jor- 
nada é  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte  en  com- 
pañía del  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  é  sabe  é  vido  que  fué 
ansimismo  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  corno  lo  dice  la  ]>regunta, 
é  se  pasó  el  trabajo  que  declara,  y  por  esto  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  cómo  después 
de  liaber  vuelto  de  la  dicha  jornada  de  la  Mar  del  Norte,  habiendo  ido 
otra  vez  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  á  traer  de  paz  é  visi- 
tar el  Lago  que  llaman  de  \'aldivia,  porque  se  decía  quería  poblar  en 
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él  el  dicho  Gobernador,  estando  en  lo  sobredicho,  é  con  él  y  en  su  com- 
paflía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvaiado  é  otros  caballeros  é  soldados, 
se  rebelaron  los  natnrales  é  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  por  lo  cual  convino  avisar  al  dicho  General  dello,  como  lo 
hicieron,  y  el  dicho  General  dio  la  vuelta,  y  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  ansimisrao,  á  dar  socorro  á  la  tierra  con  toda  presteza,  y  vol- 
vió á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
en  su  compañía,  la  cual  ciudad  estriba  en  peligro,  y  este  testigo  lo  vido 
venir  á  la  dicha  ciudad,  porque  estaba  en  ella. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  ha- 
ber llegado  el  dicho  General  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  dar  el  di- 
cho socorro  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  su  compañía,  salió 
de  la  dicha  ciudad  con  los  caballeros  é  soldados  que  pudo  juntar,  que 
serían  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  yendo  por 
alférez  general  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  así  salió  de  la  dicha 
ciudad  é  fueron  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  llegados  á  la  provincia  de  Arauco  é  yendo  ca- 
minando, como  lo  dice  la  pregunta,  salieron  mucho  número  de  natura- 
les, con  los  cuales  se  tuvo  una  pelea  muy  dudosa  é  sangrienta,  que 
duró  desde  por  la  mañana  hasta  casi  puesto  el  sol,  que  ya  no  los  pu- 
diendo  resistir  á  los  naturales,  les  fué  preciso,  después  de  heridos,  can- 
sados é  maltratados  é  muertos,  retirarse  los  que  pudieron  á  la  ciudad 
de  la  Concepción,  quedando  muertos  más  de  la  mitad  de  los  españoles, 
en  la  cual  batalla  se  halló  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus 
armas  é  caballos,  como  tal  alférez  general,  é  trabajó  mucho  é  hizo  lo 
que  ])udo  á  buen  caballero  hijodalgo  é  animoso;  y  esto  responde  por- 
que lo  vio  é  se  halló  en  ello. 

8. — A  la  octava  i)regnnta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce como  en  ella  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  vido  cómo 
después  de  desbaratados  en  la  dicha  provincia  de  Arauco,  se  retrayeron 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  «  de  allí  á  la  de  Santiago,  é  de  á  ciertos 
días,  entendiendo  el  dicho  General  la  nescesidad  en  que  la  tierra  de  arri- 
ba estaba  por  los  muchos  naturales  que  había  en  ella,  subió  con  el  so- 
corro que  dice  la  pregunta,  yendo  en  su  compañía  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  por  alférez  geiieral  é  así  se  dio  el  dicho  socorro,  pa- 
sando jior  la  tierra  de  guerra  é  padesciendo  lo  que  la  pregunta  dice,  en 
lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  como 
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lo  (leolaní  en  la  diclia  pir>;iiiita.  porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló 
en  ello. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
después  de  dado  el  diclio  socorro  á  las  ciuda<les  que  dice  la  ¡uegunta, 
salió  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  para  la  ciudad  de  Santin- 
go  y  este  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  de  \'aldivia,  y  el  di- 
cho capitán  Joan  de  Alvarado  se  fué  en  compañía  del  dicho  General,  é 
fué  público  é  notorio  que  pasó  lo  que  dice  la  ])regunta,  aunque  este 
testigo  no  lo  vido,  por  quedar,  como  dicho  es,  en  la  sustenhKÍ(in  de  la 
dicha  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  cai)it;in  .Joan  de  Alva- 
rado es  público  haber  venido  á  la  dicho  ciudad  de  Valdivia  é  haber 
estado  en  ella  el  tieirpo  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  aun- 
que este  testigo  antes  que  llegó,  se  había  dado  la  vuelta  por  tierra  á  la 
la  ciudad  de  Santiago,  é  ilespués  de  venido  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza, entrando  á  pacificar  la  tierra,  como  es  público,  llegando  con  él  el 
ejército  que  llevaba  al  rio  de  Biobío,  vido  este  testigo  cómo  llegó  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  é  otros  caballeros  é  soldados  bien  ade- 
rezados, con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  como  dice  la  pre- 
gunta, é  se  juntó  con  el  ejército,  é  sabe  é  vido  que  anduvo  en  compa- 
ñía del  dicho  don  García  de  Mendoza  pacificando  la  tierra  é  hallándose 
en  las  guazábaras  é  rencuentros  que  hobieron  con  los  naturales,  has- 
ta que  se  volvió  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  que  en  lo  que 
se  ofresció,  tía  bajó  é  sirvió  á  Su  Majestad  con  mucho  lustre  é  con 
sus  armas  é  caballos,  como  lo  dice  la  pregunta;  lo  cual  sabe  [¡orque  lo 
vido. 

12.- — A  las  doce  jireguntas.  dijo:  que  después  de  haberse  hallado  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  sirviendo  á  Su  Majestad,  como  lo  ha 
declarado  este  testigo  en  la  pregunta  de  atrás,  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  sabe  é  vido  que  se  fué  del  reino,  sin  remuneralle  lo  mucho  que 
á  Su  Majestad  había  servido  en  este  reino,  y  que  no  pudo  dejar  de  sa- 
ber que  tenía  méritos  para  ello,  é  que  meresce  nuiclio  por  su  ¡¡ersona  é 
por  sus  méritos,  pues  le  había  quitado  lo  que  tenía  en  la  Concepción, 
como  es  público,  é  habiendo  repartido  la  tierra  el  dicho  Don  García  en- 
tre las  personas  que  le  i)aresció,  dando  á  algunos  conquistadores  con 
méritos,  é  también  otros  á  modeinos  é  criados  suyos;  después  de  lo  cual 
sabe  é  vidu   este  testigo  que  vino   á  estas  piovincias  el  dicho  señor  go- 
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bernador  Francisco  de  Villiígrán,  é  sabida  la  nueva,  este  testigo 
vidu  como  salió  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado.  y  es  público  jiasó 
lo  que  dice  la  ])regunta,  porque  este  testigo  no  vido  más  que  salir  al 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  por  quedar  en  la  sustentación  do  esta 
ciudad,  ó  después,  desde  á  cierto  tiempo,  le  vido  este  testigo  venir  en 
compañía  del  dicho  Gobernador  y  llegar  á  la  ciudad  Imperial;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe,  como  ha  declarado,  c|ne  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  es  conquistador  desta  tierra  é  persona 
tal  como  la  pregunta  dice,  é  que  es  casado,  ó  que  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  no  pudo  dejar  de  saber  que  era  conquistador  é  tenía  mé- 
ritos é  calidad,  pues  le  quitó  los  indios  que  tenía  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  que  es  verdad  que  constándole  lo  sobredicho,  no  le  dio 
cosa  alguna,  é  se  fué  deste  reino  el  dicho  Don  García  sin  remuneralle 
sus  servicios  ni  pagallc  lo  nnicho  que  había  servido  á  Su  Majestad;  é 
que  venido  á  esta  tierra  el  ilicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  le 
encomendó  los  indios  que  tiene,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  con- 
quistador, los  cuales  son  los  indios  que  dice  la  pregunta;  é  que  el  dicho 
Martín  Alonso  Teruel  fué  criado  del  dicho  Gobernador,  y  este  testigo 
le  vido  servir  de  maestre  sala  al  sobredicho,  é  que  el  dicho  Alarcón  de 
Cabrera  se  decía  ser  debdo,  é  por  esta  causa  se  dijo  públicamente  y 
es  de  creer  que  les  dio  el  diciio  don  García  los  indios  que  tenían,  qué 
servían  ahora  al  dicho  Joan  de  Alvarado,  porque,  como  es  notorio,  no 
son  conquistadores  de  esta  tierra,  é  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado está  visto  que  por  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  ha  servido,  é  con 
mucha  calidad,  que  merece  los  indios  mejor  que  los  sobredichos,  é  aún 
son  pocos  para  lo  que  nierescc  el  dicho  caf)itán  Joan  de  Alvarado  é 
para  lo  que  ha  trabajado  en  esta  tierra,  é  ansimisrao  porque  son  indios 
que  todos  generalmente  no  dan  más  que  servicio  personal,  porque  no 
tienen  otra  cosa  que  tributar;  y  esto  es  público  é  notorio  é  cosa  cierta 
y  lo  que  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  arriba,  á  que  se  remite,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  de  haber  venido  los  dichos  Martín  Alonso  é  Gui- 
Uamás  de  Mendoza  por  sus  criados  del  dicho  Don  García,  y  es  público 
(jue  el  dicho  Martín  Alonso  os  d(>  la    patria  é  tierra  del  dicho  don  Crar- 
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cía  (lo  Mendoza,  écoiiio  ha  declarado  este  testigo,  le  vido  servirle  de  ina- 
estrosala,  é  que  cuando  vinieron  á  este  reino  ya  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  había  servido  á  Su  Majestad  en  la  tierra  muy  mucho  é 
con  mucho  lustre  é  tenía  méritos  para  loqne  tiene  é  para  nmciio  más, 
é  tenía  indios  encomendados,  que  el  dicho  Don  García  le  quitó,  é  que 
durante  la  guerra  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  é  pacifica- 
ción de  Arauco.  nunca  este  testigo  les  vido  hacer  corredurías  álos  sobre- 
dichos, é  que  cree  que  no  temían  cuenta  [los]  capitanes  con  ellos,  por  ser 
criados  del  dicho  don  García  de  Mendoza;  é  que  no  se  acuerda  este  tes- 
tigo desde  á  donde  se  quedó  el  dicho  Martín  Alonso,  mas  de  que  f>yó 
decir  que  se  había  ido  abajo;  é  que  la  jornada  que  hizo  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  á  las  islas  de  Ancud.  este  testigo  no  le  vido  en  ella; 
é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo  por 
cosa  pública;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  que  después  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  flió  ciertos  indios 
al  dicho  Guillamás.  se  vino  á  esta  ciudad  y  estuvo  en  ella  ciertos  días, 
y  sin  dejar  casa  poblada  se  fué  della,  y  este  testigo  le  encontró  vinien- 
do de  la  ciudad  Imperial,  cerca  de  la  dicha  ciudad,  que  iba  á  la  Impe- 
rial, y  le  dijo  á  este  testigo  muchos  males  de  esta  ciudad  y  cuan  des- 
contento estaba  della.  é  que  no  pensaba  volver  á  ella,  é  este  testigo 
oyó  decir  á  personas  que  se  habían  hallado  presentes  en  casa  del  Li- 
cenciado Ortiz,  donde  el  dicho  Guillamás  de  Mendoza  lo  dijo,  que  ha- 
bía dicho  que  no  era  hombre  para  la  paz  ni  j)ara  la  guen-a,  que  le  de- 
jasen ir  de  esta  ciudad,  é  que  después  fué  público  é  notorio  que  le  ha- 
bía dado  el  dicho  Don  García  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de 
Santiago  é  que  había  usado  el  oficio  hasta  que  se  fué;  y  esto  responde 
á  esta  preguntíi,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  lo  que  dice  la 
pregunta  acerca  del  servicio  que  dice  le  demandó  al  dicho  Don  García; 
é  que  en  lo  tocante  al  .señalamiento  de  indios,  cpie  es  verdad  que  el  Don 
García  se  los  dio,  como  dice  la  [iregunüi,  como  consta  [lor  el  reparti- 
miento, á  que  se  remite,  etc. 

19. — A  las  diez  é  luieve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  porque  ansí  es  público  é  notorio,  como  lo  dice;  y  esto  res- 
ponde á  ella,  etc. 

2Ü. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  diclio  capitán 
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Joan  de  Alvarado.  en  la  conquista  é  pohlneión  c  sustentación  de  esta 
tierra  lia  gastado  mnclia  suma  de  i>esos  de  oro.  porque  ha  hecho  mu- 
chos gastos,  como  semejante  persona  é  que  de  su  calidad  lo  requiere,  de 
cuya  causa  é  por  no  haber  dado  los  indios  provecho  sino  muy  poco,  no 
puede  dejar  de  estar  sino  muy  adebdado  é  uescesitado,  é  los  indios  que 
tiene,  como  ha  declarado,  son  pocos  para  lo  que  se  meresce,  é  que  es 
verdad  que  ha  hecho  otros  muclios  servicios  á  Su  Majestad,  que  aquí 
no  van  declarados,  é  que  en  encomendalle  los  dichos  indios  hizo,  al  pa- 
rescer  de  este  testigo,  el  dicho  Gobernador  lo  que  debía  en  pagalle  parte 
de  sus  méritos;  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  ni  entendido  que  en  cosa 
alguna  haya  deservido  á  Su  Majestad  el  dicho  capit:in  Joáii  de  Alvara- 
do é  lo  tiene  por  leal  servidor,  é  si  le  hobiera  deservido,  se  supiera, 
porque  son  conoscidos  los  que  desirven. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta,  como  en  ella  se  declara,  é  piVoiico  é  notorio  de  habelle  qui- 
tado el  dicho  Don  García  el  repartimiento  que  tenía  al  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  en  los  términos  de  la  ciudad  de  la  (!oncepción  é  lo 
dio  á  quien  quiso. 

E  siendo  ])reguntado  pur  las  preguntas  del  fiscal,  dijo  que  dice  loque 
dicho  tiene  en  las  preguntas  de  este  su  dicho,  é  por  ellas  no  pare.scerá 
lo  contrario  de  lo  que  se  le  pregunta;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Muñoz 
Alflfrefp. — Ante  mí. — Joaquín  de  Rut-da,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  Antón  de  Oporto,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osoriio, 
testigo  presentado  i)or  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  diclio  capitán  Joan 
de  Alvarado  desde  que  vino  de  los  reinos  de  España,  é conosce  al  dicho 
fiscal  é  oficiales,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  [dej  las  generales  ninguna  dellas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  habrá  el  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  el  rei- 
no de  Tierra  Firme  vido  cómo  llegó  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
en  compañía  del  |iresidente  Pedro  de  la  Gasea,  que  venía  á  pacificar  el 
reino  del  Perú  por  el   alzamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  y  este  testigo  le 
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vido  venir  en  hábito  de  iiijüdalgo  é  cíiballfro,  é  vinieron  en  una  arma- 
da l)ajo  el  estandarte  real;  y  este  testigo  le  vido  que  se  halló  en  servicio 
de  Svi  Majestad  contra  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  que  se  dio  en  el 
valle  de  Jaquijagnana,  con  sus  armas  é  caballos,  muy  aderezado,  como 
caballero  hijodalgo,  que  por  tal  era  y  es  siempre  tenido,  hasta  que  el 
dicho  tirano  fué  muerto  y  el  reino  pacífico  é  puesto  bajo  el  dominio 
real,  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  (jue  después 
que  el  reino  del  Perú  estuvo  sosegado,  este  testigo  se  vino  á  estas  pro- 
vincias en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  ^^lldivia  é  quedó  en 
el  reino  del  Perú  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  y  estando  este  tes- 
tigo en  estas  provincias,  desde  á  dos  años,  poco  más,  que  había  llegado 
á  ellas,  vido  cómo  vino  el  general  Francisco  de  Villagrán  con  socorro 
de  gente  é  armas  á  estas  provincias,  é  vido  cómo  venía  en  su  compañía 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado.  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en 
orden,  é  fué  público  que  en  la  dicha  jornada  se  pasaron  muchos  traba- 
jos é  dijeron  cómo  habían  estado  en  ella  cerca  de  dos  años;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

4.^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  á  la  sazón  que 
entraron  en  estas  provincias  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  com- 
pañía del  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  estalla  cu  ellas  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  é  se  holgó  mucho  con  el  socorro,  porque 
vino  á  buen  tionipo;  é  después  de  llegado,  vido  cómo  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  vino  al  valle  de  Mariquina,  términos  de  la  ciudad  de 
^'aldivia,  que  estaba  entonces  por  poblar,  en  el  cual  valle  estaba  el  di- 
cho Gobernador,  é  de  allí  fué  en  su  compañía  é  se  halló  en  la  conquista 
é  población  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  ciudad  Rica  é  en  los  recuentros 
que  tuvieron  con  los  naturales  y  en  todos  los  demás  que  se  ofrecieron, 
sirviendo  [dej  continuo  el  dicho  cai)itáu  Joan  de  Alvarado  con  muy 
buenas  armas  é  muy  buenos  caballos  é  mucho  lustre,  como  caballero 
hijodalgo,  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vido. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  haber- 
se hallado  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  la  población  de  las 
ciudades  de  Valdivia  é  ciudad  Rica,  como  está  dicho,  salió  en  compañía 
del  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  al  descubrimiento  de  la  Mar 
del  Norte,  y  este  testigo  lo  vido  pasar  por  la  ciudad  Rica  al  dicho  des- 
cubrimiento, [en]  lo  cual  fué  público  que  pasaron  muchos  trabajos,  y  el 
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(lidio  capitán  fué  la  dicha  jornada  con  sus  armas  é  caballos  y  muy  en 
orden,  como  caballero  hijodalgo,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
en  la  sustentación  de  la  cindfid  Imperial  en  compañía  del  niaese  de 
campo  Pedro  de  X'illagrán,  que  agora  es  gobernador  en  este  reino,  vido 
cómo  llegó  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  con  el  socorro  de 
gente  que  dice  la  pregunta  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado,  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  es  verdad  que  no  pudieron 
dejar  de  pasar  muchos  trabajos  é  peligros,  porque  venían  por  la  tierra 
de  guerra  é  los  muchos  ríos  que  hay  en  medio,  é  así  dieron  el  dicho 
socorro  á  la  ciudad  Imjierial,  que  estaba  con  nuicha  nescesidad,  en  lo 
cual  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvara- 
do, lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  lo 
demás  no  lo  sabe.  etc. 

9. — A  la  novena  ])regunta,  dijo:  que  lo  rpie  della  sabe  es  que  des- 
pués ([ue  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  bobo  dado  el  dicho 
socorro  á  la  ciudafl  Imperial  é  á  las  demás,  salió  della,  como  dice  la 
pregunta,  y  en  compañía  del  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  y  este 
testigo  ansimisiuo,  é  llegado  á  la  dicha  ciudail  de  Santiago,  desde á  cier- 
tos días  salió  el  dicho  capit;in  Juan  de  Alvarado  con  S(ítenta  hombres, 
])Oco  más  ó  menos,  ])ara  la  ciu<lad  do  la  ( 'oncepcii'in,  para  |iohlalla,  y 
este  testigo  lo  vido,  yendo  por  capitán  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvara- 
do y  por  po})lailor.  é  así  este  testigo  salió  en  su  compañía,  aunque  no 
se  halló  en  la  dicha  reedificación,  porque  pa.só  adelante,  á  la  ciudad 
Imperial,  á  cierto  negocio  que  le  envió  el  dicho  General,  é  después  de 
vuelto  este  testigo  hacia  la  ciudad  de  la  r'oncepción,  á  la  sazón  que  vol- 
vió, la  halló  despoblada  por  los  naturales,  lo  cual  sabe  poi'que  la  vido 
despoblada,  é  supo  lo  demás  cpie  la  pregunta  dice,  etc. 

10. — A  la  décima  [¡regunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que.  pasado 
lo  que  la  pi-egunta  antes  de  ésta  dice,  como  es  público  é  notorio,  salió 
de  la  ciudad  de  Santiago  é  puerto  de  Valparaíso  en  un  galeón,  como  lo 
dice  la  pregunta,  para  venir  á  la  ciudad  de  Valdi\ia,  é  fué  cosa  noto- 
ria que  tuvo  la  tormenta  (pie  dice  la  pregunta,  é  sucedió  lo  demás  que 
en  ella  se  declara,  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  le  vido  ve- 
nir á  la  ciudad  de  Valdivia  y  le  salió  á  rescibir  al  puerto  de  la  dicha 
ciudad  y  entró  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  este 
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testigo  le  viilo  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  cómo  des)Hiés  de  lle- 
gado á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  estuvo  en  su  sustentación,  con  sus 
armas  é  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  é  (jue  es  verdad  que  había 
mucha  pai-te  de  los  naturales  de  guerra;  }•  este  testigo  se  bajó  á  la  ciu- 
dad de  la  Imperial  é  de  allí  á  la  de  Santiago,  y  estando  en  ella,  este  tes- 
tigo vido  cómo  vino  el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  estas  provincias 
é  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  la  cual  estaba  en  aquella  sazói\  des- 
truida, é  (jueriendo  entrar  el  dicho  Don  García  á  la  pacificación  de  las 
provincias  de  Arauco,  antes  de  haber  entrado  en  ellas,  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  so  juntó  en  su  compañía  é 
vino  con  sus  armas  é  caballos,  é  se  halló  en  la  pacificación  de  los  natu- 
rales de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é  reedificación  é  fundación 
de  la  dicha  ciudad,  y  en  las  guazábaras  é  recuentros  que  le  diei'on  al 
dicho  Don  García  sirviendo  continuo  con  mucho  lustre  de  caballero 
hijodalgo,  como  siempre,  hasta  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
volvió,  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  todo  ello,  é  lo  vido,  y  por  esto  lo 
sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  iireguntas.  dijo;  que  sabe  é  vido  que  después  de 
haberse  hallado  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  todo  lo  que  ha 
declarado,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  se  fué  deste  reino  sin  remu- 
neralle  sus  trabajos  ni  dalle  cosa  alguna,  é  que  no  pudo  dejar  de  saber 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  que  era  tal  conquistador  antiguo,  pues 
le  halló  en  la  tierra  con  indios^  que  era  un  repartimiento  i)ueno,  de  los 
principales  que  había  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  se  los 
quitó;  é  también  no  pudo  dejar  de  saber,  porque  por  tal  lo  tenía,  que 
era  persona  de  cahdad  é  hijodalgo,  é  que  tenía  méritos,  é  así  se  fué, 
como  dicho  es,  sin  dalle  cosa  alguna,  é  rejiartió  entre  las  personas  que 
le  paresció  ó  quiso  la  tierra,  é  que  algunos  fueron  criados  é  allegados 
suyos  é  amigos,  dejando,  como  dejó,  muchos  conquistadores  sin  pre- 
mio de  sus  trabajos  é  méritos;  después  de  lo  cual  sabe  este  testigo  que 
vino  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  á  estas  provincias  por 
tal  gobernador,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  salió  á  le  rescibir.  porque  este  testigo, 
yendo  después,  desta  ciudad  á  la  de  la  Concepción,  á  ver  al  dicho  Go- 
bernador, le  encontró  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  que  venía  en 
su  compañía,  lo  cual  sabe  i)()n|Uc  lo  vido,  y  este  testigo  se  volvió  de  allá 
por  mandado  del  dichu  (iolicrnadoi,  y  el  dicho  cajiilan  Juan  de  Alvaní- 
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do  se  quedó  en  su  compañía,  é  fué  público  que  anduvo  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  has- 
ta que,  desde  á  cierto  tiempo,  le  vido  este  testigo  venir  á  esta  ciudad 
nombrado  [lor  vecino  della,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  como  dicho  es,  el  di- 
cho Gobernador  enconiendó  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  los  in- 
dios que  dice  la  pregunta,  que  son  parte  de  los  que  servían  al  dicho 
Cabrera  de  Alarcón  é  parte  de  los  que  servían  á  Martín  Alonso  por  se- 
ñalamiento del  dicho  Don  García,  los  cuales  son  en  él  bien  empleados, 
é  son  muy  pocos  para  lo  que  meresce,  por  ser,  como  es,  casado  con 
persona  de  calidad  é  tiene  mujer  é  hijos  é  casa  é  familia  y  es  antiguo 
conquistador  é  poblador  é  desculjridor  é  sustentador  é  tiene  muchos 
méritos  en  la  tierra  é  ha  servido  principalmente  con  mucha  calidad  á 
Su  Majestad,  é  que  los  dichos  Martín  Alonso  é  Cabrera  de  Alarcón  no 
son  conquistadores  ni  casados  en  esta  tierra,  é  cuando  los  sobredichos 
vinieron  á  ella,  ya  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  merescía  tener 
aun  mejores  indios  de  los  que  ahora  tiene,  é  más  é  de  más  provecho,  é 
que  se  dijo  públicamente,  y  ello  es  ansí,  que  les  dio  el  dicho  Don  Gar- 
cía á  los  sobredichos  los  indios  que  tenían  más  como  á  criados  que  le 
habían  servido  que  no  por  servicios  que  habían  fecho  á  Su  Majestad, 
pues  se  los  dio  á  ellos  é  dejó  los  conquistadores  antiguos,  como  es  no- 
torio, é  está  claro  y  es  verdad  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
los  meresce  muy  bien  é  muchos  más  y  no  los  sobredichos;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  porque,  como  antiguo  que  es  este  testigo  en  la 
tierra,  lo  ha  visto  todo,  é  como  lo  dicen  los  unos  é  los  otros;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
sabe  que  no  es  conquistador  de  estas  provincias  el  dicho  Cabrera  de 
Alarcón  porque  vino  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  como  lo 
ha  declarado,  é  que  es  público  é  notorio,  é  así  se  ha  dicho  y  es  verdad 
que  el  dicho  Don  García  le  dio  los  indios,  mas  por  lo  que  la  pregunta 
dice  que  por  lo  que  sirvió  á  Su  Majestíid,  pues  ha  servido  muy  poco  ó 
casi  nada,  é  que  este  testigo,  con  ser  vecino  de  esta  ciudad,  nunca  le 
ha  visto  andar  á  caballo  sino  una  vez.  yendo  de  camino,  é  que  es  un 
hombre  que  desde  que  este  testigo  le  conoce  siempre  le  ha  visto  estar 
como  enfermo,  y  liombre  i)ara  muy  poco,  y  (¡ue  habla  como  mujer.'  y 
le  ha  visto  llorar  por  las  calles,  é  (jue  es  público  que  una  vez  que  corrió 
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ú  caballo  cavó  de  él  y  ha  estado  á  punto  de  imierte;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

]ñ. — A  las  quiíiec  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  público  é  notorio 
cómo  el  dicho  Dou  (lareía  envió  al  dicho  Alarcón  de  Cabrera  de-ide  la 
Serena  á  la  Concepción,  en  un  barco  de  Ladrillero,  con  un  poco  de  sa- 
litre é  otras  cosas  que  cualquier  arráez,  lo  pudiera  traer  á  cargo,  y  le  in- 
tituló capitán  del  dicho  barco,  como  dicho  es,  por  mostrar  que  servía 
en  algo,  v  se  le  dieron  por  esta  causa  los  indios,  según  pública  voz;  y  esto 
es  notorio. 

Ki. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los  dichos 
Martín  Alonso  é  Guillamás  de  Mendza  fueron  criados  é  maestre-salas 
del  dicho  Don  García  porque  les  vido  serville  como  tales  é  venir  con  él 
á  estáis  provincia,  y  es  público  que  vinieron  con  él  de  España,  y  cuan- 
do los  sobredichos  vinieron  á  este  reino,  ya  el  capitán  Joiin  de  Alvara- 
do  era  casado  é  aún  conquistado  la  mayor  parte  desta  tierra,  é  merecía 
entonces,  cuanto  mas  ahora,  tener  otros  indios  mejores  que  los  que  al 
presente  tiene,  y  que  oyó  decir  que  hablan  recibido  los  sobredichos 
muchos  socorros  de  la  hacienda  real,  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  como 
dicho  tiene,  desde  que  este  testigo  le  conoció,  que  fué  luego  como  entró 
entró  en  esta  tierra  el  dicho  Don  García,  desde  entonces  le  sirvió  el  di- 
cho Martín  Alonso  de  gentilhombre  de  la  boca  y  después  de  maestre-sa- 
la en  todo  el  tiempo  que  estuvo  con  el  dicho  Don  Gan-ia,  que  sería 
hasta  tres  meses  que  iluró  la  ])aciñcación  de  Arauco,  que  pasó  por  el 
estado  é  j)rovineias  el  dicho  Don  García  hasta  llegar  á  la  cimlad  de 
Valdivia,  é  quedátidose  allí  el  dicho  Martin  Alonso,  y  i)as()  adelante  á 
las  islas  de  Ancud  el  dicho  Don  García,  é  después  se  tornó  á  jimtar  á  la 
vuelta  que  dio  el  dicho  Don  García,  en  la  Imperial,  el  dicho  Martín 
Alonso,  é  le  sirvió  de  maestresala,  é  de  á  ciertos  días  se  fué  camino 
del  Perú  dejando  al  dicho  Don  García;  é  que  este  testigo  vido  que  al 
dicho  ^hu•tín  Alonso  ni  Guillamás  no  les  apercibían  ni  tenían  cuenta 
con  ellos  ningunos  capitanes,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  tem'a 
cuenta  en  ello  como  hombre  que  servía  en  el  ejército  e  tenía  cuidado  de 
hacer  apercibimientos,  como  alguacil  maj-or  del  campo,  é  que  fué  tan 
poco  lo  queei  uno  y  el  otro  sirvió,  que  no  fué  nada  sino  comer  y  dormir 
porque  al  dicho  Don  García  sirvieron,  é  que  después  se  fué  al  Perú  el 
dicho  Don  García,  y  le  parece  que  se  ocuparía  andando  con  el  dicho 
Don  García,  á  la  say.i'm  (juc  añilaba  en  la  guci-ra,    hasta  los  tres  meses, 
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que  filé  de.sde  que  salió  de  la  (Joncepcióu,  fjue  coníenzó  á  entender  en 
la  paciñeación  de  la  tierra,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Valdivia,  y  en 
este  tiempo  que  se  ocupó  fué,  como  dicho  tiene,  andarse  con  el  dicho 
Don  García  sirviéndole,  y  después,  fuera  de  la  guerra,  también  le  sir- 
vió, é  ansí,  el  dicho  Don  García  le  deberá  su  servicio;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que.  como  dicho  tiene,  el  di- 
cho Guillamás  de  Mendoza  sirvió  particularmente  al  dicho  Don  García, 
cierto  tiempo,  é  no  le  vido  que  tuviera  cuenta  con  el  dicho  capitán, 
como  en  efecto  fué  así,  porque  lo  vido,  porque  el  sobredicho  era  maes- 
tresala  del  dicho  Don  García,  é  que  desde  á  ciertos  dias  que  vino  á  es- 
ta ciudad  y  se  le  señalaron  ciertos  indios,  se  fué  della,  dejando  la  ciu- 
dad sin  casa  poblada,  ni  armas  ni  caballos,  ni  cosa  ninguna,  é  dijo  pu- 
blicamente que  no  era  hombre  para  la  guerra  piquería  ir  á  ella,  porque 
le  apercibían  una  vez,  é  ansí  se  fué  desamparando  su  vecindad;  é  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  le  dio  la  vara  de  al- 
guacil de  la  ciudad  de  Santiago,  porque  este  testigo  estaba  en  la  ciudad 
Imperial  á  la  sazón  que  el  dicho  Guillimás  salió  de  ella  para  ir  á  usar 
el  dicho  oficio  de  alguacil,  que  liabía  ido  de  esta  ciudad  este  testigo  á 
ciertos  negocios  que  convenía  tratallos  con  el  dicho  Don  García,  é  supo 
e^io  había  vendido  el  dicho  Guillamás  á  unos  alabarderos  del  dicho 
Don  García  los  repartimientos  que  tenía  para  irse,  como  se  fué,  los 
cuales  alabarderos  se  lo  libraron  en  la  caja  real  de  la  ciudad  de  Santia- 
go, en  unas  libranzas  que  Don  García  les  había  dado,  y  esto  se  lo  dijo 
el  dicho  Guillamás  á  este  testigo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  por- 
que lo  que  arrilja  ha  declai'ado  lo  vido  é  lo  demás  se  lo  dijo  el  dicho 
Guillamás,  etc. 

18. — Á  las  diez  é  ocho  ¡ireguntas,  dijo:  que  en  lo  tocante  á  lo  que 
dice  del  servicio  que  el  dicho  Guillamás  de  Mendoza  demandó  al  di- 
cho Don  García,  no  lo  sabe,  é  que  en  lo  de  la  condición  de  la  cédula, 
que  no  lo  sabe,  que  se  remite  á  ella,  porque  por  ella  parescerá. 

l'.l. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  saiie  que  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado.  demás  de  lo  que  á  Su  Majestad  ha  servido,  como 
lo  ha  declarado,  ansimismo  dio  un  hombre  para  la  guerra  Cjue  sirviese 
á  Su  Majestad  con  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minción,  é  que  sabe  que 
el  dicho  capitán  .Joan  de  Alvarado  está  en  la  sustentación  de  esta  ciudad 
con  su  ca.sa  poblada,  armas  é  caballos;  y  esto  responde  á  esta  jiregunta. 
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20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvavado.  por  lo  mucho  é  nuiy  bien  que  á  Su  Majestad 
ha  servido  en  estas  provincias  en  la  conquista  é  población  dellas  é  que 
está  adebdado  é  necesitado  é  que  no  puede  dejar  de  deber  mucha  su- 
ma de  pesos  de  oro,  porque  ha  servido  con  mucho  lustre  é  muchos  gas- 
tos que  ha  hecho,  que  demás  de  los  servicios  que  aquí  van  declarados 
ha  hecho  otros  machos  á  Su  Majestad  é  puesto  muchas  veces  la  vida 
en  trance  de  penlella.  y  en  dalle  los  indios  que  tiene,  que  hizo  el  gober- 
nador lo  que  debía,  é  aunque  le  diera  muchos  mas;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentiidas  por  el  fiscal, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  ca- 
pitán Joan  de  Alvarado  desde  que  vino  de  lois  reinos  de  España,  y 
siempre  le  ha  visto  que  ha  servido  á  Su  Majestad  sin  deserville  en  co- 
sa alguna,  ni  tal  ha  oído  decir,  porque  si  le  desirviera,  no  pudiera  ser 
menos  sino  que  lo  supiera. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  ha  servido  á  Su  Majestad  es  mucho,  é  que  lo  que  se  le  ha 
dado  en  premio  dello  es  poco,  é  que  merece  mucho  más  é  no  está  f)a- 
gado,  y  es  diño  que  Su  Majestad  se  lo  rennmere;  y  esto  es  verdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó  porque  no  supo. — Ante  mí. — Joaquín 
de  Rueda,  escribano  público. 

El  dicho  Tomás  Falcón  de  la  Cerda,  vecino  de  esta  ciudad  de  Ü.sor- 
no,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado.  el  cual 
hubiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
é  á  cada  uno  dellos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  el  reino 
de  Tierra  Firme,  vido  cómo  llegó  á  él  el  Presidente  de  la  Ga.sca,  é  (pie 
á  la  dicha  sazón  sabe  que  llegó  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  y  el 
mariscal  Alonso  de  Alvarado  juntamente,  que  decían  ser  debdos,  é  asi 
pasaron  al  reino  del  Perú  en  la  armada,  en  comi)añía  del  dicho  Presi 
dente,  é  llegado,  sabe  que  se  dio  la  batalla  de  Xaquijaguana  entre  el 
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estandarte  real  y  el  campo  de  Gonzalo  Pi/.arro,  é  que  á  cabsa  de  la  mu- 
cha gente  é  caballeros  que  allí  so  linllaron  é  distancia  de  tiempo,  no  se 
acuerda  hien  este  testigo  para  determinadamente  deeii-  que  se  lialló  en 
ella,  mas  que  pues  vino  en  la  dicha  compañía  é  señas  (]ue  después  le 
ha  oído  decir  al  dicho  Joan  de  Alvarado,  de  todo  ello  tiene  por  cierto  se 
halló  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  dicha  batalla;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  q\ie  lo  que  della  .sabe  es  que,  des- 
pués de  dada  la  dicha  batalla  referida  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  este 
testigo  vino  á  e.stas  provincias  á  la  conquista  dellas,  é  desde  á  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  había  llegado  á  esta  tierra, 
vido  como  vino  á  ella  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  compañía 
de  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  y  este  testigo  le  vido  llegar 
al  asiento  de  la  ciudad  de  \'al  livia.  donde  estaba  á  la  dicha  sazón  en  él 
el  dicho  gobernador  don  Podro  de  Valdivia,  entendiendo  en  la  conquista 
é  descubrimiento  de  la  tierra,  y  este  testigo  le  vido  entrar  muy  en  or- 
den, con  lustre  de  caballero,  con  caballos  é  armas  é  servicio,  é  que  el 
dicho  Gobernador  le  rescibió  muy  bien,  como  á  tal,  é  que  fué  muy  pú- 
blico que  padecieron  en  la  dicha  jornada  muchos  trabajos,  é  que  lial:)ían 
estado  el  tiemi>o  que  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dicela  jiregunta 
como  en  ella  se  declara,  porque  lo  vido  ser  é  pasar  así  como  lo  dice,  é 
por  hallarse  en  ello. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  en  la  sustentación  della,  vido  cómo 
llegó  allí  el  dicho  general  Francisco  de  \'^i!lagrán  é  la  gente  que  la  pre- 
gunta dice,  é  aún  más,  y  en  su  compañía  vino  el  dicho  capitán  Joáu  de 
Alvarado,  nombrado  y  elegido  por  tal  capitán  de  la  gente  de  á  caballo, 
é  ansí  entraron  en  la  ciudad  Imperial,  que  estaba  con  gran  nescesidad 
de  socorro  por  los  naturales  que  había  en  sus  términos,  y  nesgesidades 
que  se  habían  pasado,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  llegó  allí  nuiy  en  orden,  como  dice  la  pregunta,  y  fué  público 
é  notorio  que  se  padesció  nuicho  trabajo  é  riesgo,  é  no  pudo  ser  menos 
á  causa  de  ser  como  la  pregunta  dice,  }'  esto  responde  á  ella,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  dado 
el  dicho  socorro,  como  dice  la  pregunta,  á  la  ciudad  Imperial,  el  dicho 
general  Francisco  de  Villagrán  volvió  á  la  de  Santiago,  y  este  testigo 
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ausiniisnio  ínó  en  su  coin]iañí;i  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
asimismo,  y  desde  á  cierto  tiempo,  que  serían  hasta  seis  meses,  poco 
más  ó  menos,  este  testigo  vido  cómo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  con  la  gente  que  dice  la  pre- 
gunta, poco  más  ó  menos,  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  yendo 
el  sobredicho  por  capitán  para  el' dicho  efeto  nombrado,  y  desi)ués  de 
ido,  supo  cómo  estaba  poblada,  porque  luego  volvió  un  vecino  de  la  di- 
cha ciudad  ó  dos  para  llevar  gente  é  socorro  para  sustentación  de  la  di- 
cha ciudad,  é  desde  á  pocos  días  vido  como  volvió  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  desbaratado  con  ciertos  españoles,  á  causa  devenir  mucho 
número  de  naturales  sobre  ellos,  é  que  oyó  decir  que  habían  peleado 
muy  bien,  como  buenos  soldados;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad di'  Santiago,  vido. cómo  salió  della  el  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado, que  era  público  venía  á  la  ciudad  de  Valdivia,  como  dice  la  pre- 
gunta, é  después  supo  ]ior  público  y  notorio  que  el  galeón  en  que  había 
ido  se  jierdió  en  los  Coronados,  que  está  liácia  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, tierra  que  nunca  se  había  descubierto,  é  supo  este  testigo  que  se 
había  elegido  por  capitán  é  que  lo  habían  fecho  los  que  en  el  dicho  ga- 
león se  habían  perdido,  como  porsona  princijial,  é  que  oyó  decir  que 
fué  nnicha  parte  para  su  amparo  é  que  en  ello  había  fecho  servicio  muy 
señalado  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  pregunta.s,  dijo:  que  es  verdad  que,  después  del  des- 
l)arate  que  sucedió  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  lo  ha  declarado 
en  las  preguntas  de  atrás  este  testigo,  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvara- 
do subió  á  la  ciudad  de  Valdivia,  é  después  de  haber  estado  en  ella 
cierto  tiempo,  como  es  notorio,  é  teniendo  relación  como  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  había  venido  á  estas  pi-ovincias  para  las  pacificar,  sabe 
é  vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  bajó  á  la  tie- 
rra de  aWajo,  y  este  testigo  le  vido  con  sus  armas  é  caballos,  é  muy  en 
orden  é  con  criados,  é  anduvo  en  compañía  del  dicho  don  CJarcía  de 
Mendoza  en  la  pacificación  de  Arauco  é  Tucaiiel.  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad muy  bien,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  hasta  que  el  dicho 
Don  García  salió  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  para  el  descu- 
brimiento de  Ancud  é  tiei'ra  de  adelante,  hacia  el  estrecho  de  Magalla- 
nes; y  esto  lo  sabe  porque  anduvo  en  su  conqiañía  del  dicho  Don  Gar- 
cía, é  lo  vido. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dolía  sabe  es  que,  des- 
pués que  el  dicho  capiüin  Joan  de  Alvarado  se  liobo  hallado  en  servicio 
de  Su  Majestad  en  lo  que  ha  declarado  este  testigo,  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  se  fué  de  estas  provincias  de  Chile  sin  reinuneralle  s\is  ser- 
vicios é  trabajos  como  era  razón,  é  que  es  verdad  é  que  le  consta  ser 
tid  conquistador  é  tener  méritos  en  la  tierra  para  hacelle  merced  en 
nombre  de  Su  Majestad.  |iues  á  la  sazón  que  vino  el  dicho  Don  García, 
ya  había  tenido  indios  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  los  tenía  y 
se  los  quitó  el  dicho  Don  García  é  dio  á  quien  quiso  é  repartió  la  tierra 
entre  los  que  dice  la  pregunta;  é  después  de  esto,  vino  á  estas  provin- 
cias el  dicho  señor  Francisco  de  Villagrán  por  gol)ernador  dellas  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  sabe  este  tes- 
tigo que.  con  estar  enfermo  é  muy  malo,  le  salió  á  rescibir  al  puerto  de 
Valparaíso,  é  después  le  vido  este  testigo  en  la  ciuilad  de  Santiago  ve- 
nir della  en  com])añía  del  dicho  Gobernador  á  la  [laciticación  de  las 
f)rovincias  de  Arauco  é  Tucapel  en  compañía  del  dicho  Gobernador, 
con  sus  armas  é  caballos  é  nniy  en  orden,  y  se  ocupó  cierto  tiem[)0  en 
servicio  de  Su  Majestad  hasta  que  se  salió  el  dicho  Gobernador  y  al  di- 
cho capitán  en  su  compañía  le  mandó  venir  á  esta  ciudad  por  vecino 
della;  y  esto  responde  porque  lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  ]ireguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  \'illagrán,  como  persona  que  co- 
noscía  al  dicho  ca[)itán  Joan  de  Alvarado,  é  lo  que  la  tierra  le  debía  é 
lo  que  había  servido  á  Su  Majestad,  le  encomendó  en  su  real  nombre 
los  indios  que  dice  la  pregunta,  j)orque  los  merece,  é  muchos  más  que 
tuviere  é  muy  mejor,  que  no  los  sobredichos  Akircón  de  Cabrera  é  Mar- 
tín Alonso,  é  que  aunque  entrambos  á  dos  juntos  é  otros  cuatro  con 
ellos,  porque  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  es  conquistador  anti- 
guo en  la  tierra,  casado  con  persona  de  calidad  é  tiene  muchos  méritos 
en  la  tierra,  porque  ha  servido  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien,  con 
cargos  preeminentes  é  de  calidad  é  gastos  excesivos,  conforme  á  la  ca- 
lidad de  su  persona,  lo  cual  no  han  hecho  los  sobredichos  ni  han  servi- 
do, en  consecuencia  del  dicho  capitán,  casi  nada,  é  que  los  sobredichos 
lio  son  conquistadores  de  esta  tierra  sino  que  vinieron  con  el  dicho  Den 
García  por  sus  criados  é  allegados,  y  el  dicho  Don  García  pacificó  cier- 
tii  parte  desta  tierra  en  la  tierra  de  abajo  é  no  conquiistó  donde  á  los 
dichos  Martín  Alonso  é  Cabrera  de  Alarcón  les  señaló  los  indios  que 
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(lomaiulaii.  porquo  toda  esta  provincia  servía  é  ha  servido  sienijire  des- 
de que  filé  conquistada,  antes  que  viniese  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza; y  esto  responde  á  est^i  pregunta  j)orque  lo  ha  visto,  como  antiguo 
conquistador  que  este  testigo  es  de  la  tierra. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  ha 
declarado  en  la  pregunta  de  arriba,  é  que  es  público  é  así  se  ha  dicho 
que  los  indios  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  señaló  al  dicho  Ca- 
brera de  Alarcón  que  se  los  había  dado  más  por  vía  de  lo  que  dice  la 
pregunta  que  por  méritos  que  tuviese  en  la  tierra,  é  que  es  un  hombre 
que  ha  andado  enfei'mo  é  nunca  este  testigo  se  acuerda,  con  ser  vecino 
de  esta  ciudad  é  haber  estado  en  ella  siempre,  el  dicho  Alarcón  de  Ca- 
brera halielle  visto  hacer  mal  á  caballo,  é  que  es  público  que  una  vez 
corrió  é  cayó  del  caballo  é  lo  derribó  y  está  muy  nialo  y  enfermo  dello 
y  lo  está;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  estaba  en  la 
ciudad  de  la  Serena  cuando  el  dicho  don  Gai'cía  de  Mendoza  llegó  á 
ella  para  saber  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  que  le  paresce  y  es  ansí 
que  si  el  dicho  Cabrera  de  Alarcón  trajo  lo  que  dice  la  pregunta,  que  se 
lo  podían  encargar  á  mi  yanacona  que  lo  trajese  á  cargo  en  un  barco, 
como  han  traído  otras  cosas  de  más  importancia  en  este  reino,  é  nunca 
tal  este  testigo  oyó  llamarle  ni  supo  que  se  llamase  capitán;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  á  la  sazón  que  vino  el  dicho 
Don  García  á  esta  tierra,  el  dicho  Goillamás  de  Mendoza  é  Martín  Alon- 
so vinieron  por  sus  criados,  porque  este  testigo  los  vido  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  y  en  la  pacificación  que  hizo  el  dicho  Don  García  en 
Arauco  serville  al  dicho  Don  Qarcia  de  maesti-e  sala  el  uno  y  el  otro  de 
gentilhombre  de  maestre-sala  después,  é  siempre  andaban  en  su  acom- 
pafiamiento  é  servicio  y  no  como  soldados  ni  capitanes  tenían  cuenta 
con  ellos  de  aperciliillo»,  é  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía le  dio  el  dicho  repartimiento  al  dicho  ihirtín  Alonso  como  á  criado 
suyo;  y  esto  responde  á  estíi  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
es  muy  público  é  notorio  que  el  dicho  Guillamás  de  Mendoza,  después 
que  el  dicho  Don  García  le  señaló  los  indios,  se  vino  á  esta  ciudad  y 
estuvo  en  ella  ciertos  días,  é  después  se  fué,  sin  dejar  casa  poblada,  é 
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oyiS  decir  este  testio-n  que  había  diclio  )>iil)licaniente  que  él  no  era  lioni- 
hre  ]iara  la  o-uerra  ni  para  la  paz,  é  así  se  fué:  é  que  esto  i'espondc  á 
esta  pre^'vnita. 

18. — A  las  diez  y  ocho  [ireguntas,  dijo:  que  no  sabe  otra  cosa,  mas  de 
que  en  lo  tocante  á  la  cédula  de  señalamiento  que  el  dicho  Don  García 
dio  al  dicho  Guillamás,  ha  oído  decir  3'  es  público  que  se  contenía  en 
ella  lo  que  dice  la  pregunta,  á  la  cual  se  remite,  que  por  ella  jiarescerá; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Joan  de  Alvarado,  demás  de  lo  que  á  Su  Majestad  ha  seivido  en 
estas  provincias  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  lo  ha  declarado,  asimis- 
mo continuando  el  servicio  de  Su  Majestad,  ha  enviado  á  la  pacitica- 
cióu  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  vm  hombre  con  armas  é  ca- 
ballos, á  su  costa  é  minción,  y  el  sobredicho  sustenta  su  casa  é  familia, 
eomo  hombre  hijodalgo,  é  armas  e  caballos,  como  lo  dice  la  pregunta; 
y  esto  responde  á  ella  porque  lo  ha  visto,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Al- 
varado  en  la  conquista  é  su.stentación  de  este  reino  ha  hecho  muchos 
gastos  é  costas,  porque  ha  servido  con  mucha  calidad  y  lustre,  é  que  no 
puede  dejar  de  estar  muy  empeñado  é  adebdado,  como  lo  dice  la  pre- 
gunta, porque,  demás  de  lo  dicho,  los  indios  no  le  han  dado  sino  muy 
poco  provecho  é  mucho  trabajo;  é  que  demás  de  los  servicios  que  aquí 
declara,  es  verdad  que  ha  hecho  otros  muchos  á  Su  Majestad,  é  ha 
puesto  la  vida  en  trances  de  la  perder  muchas  veces,  é  que  en  dalle  é 
encomendalle  los  indios  que  tiene  encomendados  el  dicho  Gobernador 
hizo  lo  que  era  razón  hacer,  é  aún  mucho  más  que  le  diere  lo  meresce, 
por  lo  cual  cree  que  Su  Majestad  será  servido  dello;  é  que  es  verdad 
que  en  ninguna  cosa  le  ha  deservido  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvara- 
do, porque  si  lo  hubiera  fecho,  no  pudiera  ser  menos  que  este  testigo  lo 
supiera,  pues  lo  conosce  desde  que  vino  de  los  reinos  de  España  á  estas 
partes;  é  que  lo  que  ha  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  fiscal, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  loque  ha  declarado 
sobre  este  caso. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que,  como  ha  declarado  este  testigo, 
tiene  ai  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  por  leal  servidor  de  Su  Majes- 
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tad,  (■■  ooiifoniic  á  lo  que  ¡i  Su  Majestad  lia  servido  é  á  los  gastos  que 
lia  hecho  en  esta  tierra  no  se  le  han  pagado,  porque  los  indios  que  tie- 
ne encomendados  no  es  paga  bast^inte  ni  premio  para  lo  que  merece,  y 
es  digno  que  Su  Majestad  le  haga  crecidas  mercedes;  y  esto  es  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. —  Tomás  Falcón. 
■ — Ante  mí. — Joaquín  de  Bueda,  escriiíano  inílilieo. 

El  dicho  Juan  Martínez  Dalva,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno, 
testigo  presentadi)  jxir  el  dicho  caiiitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  [)or  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  de  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conos- 
ce  al  dicho  fiscal  é  oficiales  reales  de  Su  Majestad,  porque  este  testigo 
es  uno  de  ellos,  porque  es  factoi'  é  veedor  de  la  hacienda  de  Su  Majes- 
tad en  esta  ciudad. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  le  tocan. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  habrá  el 
dicho  tiempo  de  los  once  ó  doce  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  tes- 
tigo vido  cómo  vino  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  á  estas  provin- 
cias de  Chile,  que  fué  cuando  á  ellas  \mo  el  general  Francisco  de  Vi- 
llagrán,  é  sabe  que  vino  muy  bien  aderezado  }'  en  orden,  como  caballero 
hijodalgo,  porque  este  testigo  le  vido,  é  que  á  la  sazón  que  entró  en 
estas  provincias  estaba  en  ellas  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  el  dicho  socorro  hizo  mucho  fructo  á  la  tierra  porque  había 
mucho  número  de  naturales  é  pocos  españoles,  é  trajeron  muchos  ca- 
ballos é  armas,  de  lo  cual  había  nescesidad  ,  é  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado,  según  público  é  notorio,  se  halló  en  la 
conquista  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  Rica  é  población  dellas,  aunque 
este  testigo,  por  estaren  la  sustentación  de  la  Concepción,  no  lo  vido;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido,  como  es  notorio,  que 
estando  el  dicho  General  entendiendo  en  la  pacificación  del  gran  lago 
de  Valdivia,  que  había  ido  allá  ¡lor  orden  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  su  compa- 
ñía, los  naturales  de  las  provincias  "de  Arauco  é  Tucapel  se  rebelaron  é 
juataron  al  dicho  gobcrnadoi- N^ildivia,  por  lo  cual  se  rebeló  la  mayor 
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parte  de  este  reino,  y  sabe  que  se  ¡lió  noticia  al  dicho  General,  el  cual 
vino  á  dar  socorro  á  esta  tierra  con  mucha  presteza,  y  este  testigo  le 
vido  llegar  á  la  ciudad  de  la  Concei>ción,  é  [se]  los  recibió  en  palacio,  en 
las  casas  que  eran  del  (hcho  gobernador  Valdivia,  é  vio  como  en  su 
compañía  vino  el  dicho  capitán  Joan  de  Al  varado  con  sus  armas  y  ca' 
ballos.  é  que  vino  á  tiempo  el  ilicho  General  que  estaba  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción  en  extrcm-i  nescesidad,  porque  se  tuvo  nueva  que  ve- 
nían sobre  los  españoles  mucho  número  de  naturales,  é  á  no  venir  tan 
presto,  se  cree  vinieran  los  indios  sobre  la  ciudad  y  se  la  podían  llevar, 
por  haber  poca  gente  en  ella;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  después  que  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  hobo  llegado 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  como  ha  declarado,  desde  á  pocos 
días,  que  sería  un  mes,  salió  de  la  dicha  ciudad  con  ciento  é  cincuenta 
caballeros  é  soldados,  é  aún  más,  yendo  por  alférez  general  el  dicho 
Joan  de  Alvarado,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  y  yendo  mar- 
chando, en  el  campo  de  Arauco  es  notorio  haber  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  les  vido  ir  é  volver  los  que  quedaron 
vivos,  é  maltratados  é  heridos,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  vino 
herido  ansimismo,  é  que  cree  baria  lo  que  caballero,  como  siempre  lo 
hace,  é  que  es  público  é  notorio  fué  en  esto  habello  hecho;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta  porque  estuvo  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
cuando  salieron,  que  es  seis  leguas  de  donde  se  dio  la  batalla,  y  estuvo 
allí  hasta  que  volvieron,  entendiendo  este  testigo  en  la  sustentación  de 
la  dicha  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que,  des- 
pués de  haber  vuelto  desbaratado  el  dicho  General  é  la  gente  que  se 
escapó,  como  lo  declara  en  la  pregunta  de  arriba,  y  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  ansimismo,  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago,  de  la  cual 
sabe  este  testigo  que  salió  el  dicho  General  desde  á  cierto  tiempo  para 
dar  socorro  á  las  ciudades  Imperial  y  Valdivia  é  las  demás  que  estaban 
en  gran  peligro  por  los  naturales,  y  en  su  compañía  sabe  é  vido  este 
testigo  que  salió  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  con  sus  armas  é 
caballos,  como  lo  dice  la  [¡regunta,  yendo  por  capitán  la  dicha  jornada, 
y  este  testigo  ansimismo  salió,  é  desde  treinta  leguas  de  la  ciudad  de 
Santiago  volvió  por  enfermedad  que  tuvo,  é  que  después  fué  notorio 
cómo  habían  dado  el  dicho  socorro  que  dice  la  pregunta;  é  para  adere- 
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zarse  In  rliclia  jornada,  sabe  é  vido  este  testigo  que  á  cansa  de  liaber 
salido  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  de  la  batalla  pasada  destro- 
zado é  perdido,  se  previno  de  armas  é  caballos,  [en]  lo  cual  sabe  que  gastó 
en  esto  suma  de  pesos  de  oro.  porque  fué  muy  en  orden,  y  vahan  en 
aquella  sazón  á  subido  precio;  é  que  después  de  dado  este  socorro  vido 
este  testigo  que  volviei'on  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  <lice 
la  [iregunta,  porque  este  testigo  los  salió  á  rescebir,  é  que  es  verdad  que 
no  pudieron  dejar  de  pasar  en  lo  que  dice  la  pregunta  nmcho  trabajo 
de  riesgos,  por  los  naturales  como  por  los  muchos  ríos  furiosos  que  hay 
en  el  camino;  y  esto  responde  á  esta  preguntii. 

0. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  arriba,  á  que  se  remite,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado  salió  como  tal  capitán  con  la  gente  que  dice  la 
pregunta,  é  por  criado  de  Su  Majestad,  é  pobló,  como  es  notorio,  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  y  este  testigo  le  vido  salir  para  este  efecto  con  la 
gente,  é  desde  á  ciertos  días  les  vido  volver  desbaratados  é  muertos  diez 
y  ocho  hombres,  que  no  vinieron,  é  heridos  y  maltratados  casi  todos  los 
demás,  é  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  cree  haría  lo  que  siein- 
pre  ha  hecho,  como  animoso  é  buen  capitán  é  hijodalgo,  sino  que  la 
niucliedumbre  de  indios  y  estar  victoriosos  é  tener  muchos  ardides  é 
poco  número  de  españoles,  hizo  el  suceso  que  pasó;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  como  ha  declarado,  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  ha  servido  á  Su  Majestad  en  estas  pro- 
vincias mucho  é  uuiy  bien  en  lo  que  se  ha  ofrescido,  é  sabe  que  don 
García  de  Mendoza  se  fué  de  este  reino  sin  remuneralle  sus  méritos  é 
serncios  que  á  Su  Majestad  había  hecho;  sabiendo,  como  no  pudo  dejar 
de  sabello,  que  era  tal  conquistador,  é  ca.sado  é  persona  de  calidad, 
é  que  sin  embargo  de  esto,  como  dicho  tiene,  no  pagó  sus  méritos,  y 
que  es  verdad  que  repartió  la  tierra  en  quien  le  páreselo,  dándola  é  se- 
ñalando indios,  asía  sus  amigos  como  criados,  é  taiiibién  [á]  algunos  con- 
quistadores, é  otros  conquistadores  dejó  sin  premio  de  sus  trabajos;  é 
sabe  que  después  vino  por  gobernador  de  este  reino  el  dicho  Fi-ancisco 
de  Villagrán,  é  sabe  que  salió  á  recibille  el  dicho  capitán  Juají  de  Al- 
varado,  é  anduvo  en  su  compañía  cierto  tiempo,  é  oyó  decir  este  testi- 
go que  en  la  pacificación  de  las  provincias  de  Tucapel  é  Arauco.  hasta 
que  el  dicho  Gobernador  le  mandó  venir  á  esta  ciudad  é  le  encomendó 
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los  indios  que  tiene;  y  este  testigo  le  vido  como  vino  á  ella  é  reside  por 
vecino  de  dos  aflos  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  ariúba,  é  que  sabe  y  es  verdad  que  los  indios  que  ansí  le 
encomendó  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  al  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado.  son  los  que  dice  la  pregunta,  que  es  parte  de  los 
que  servían  al  dicho  Alarcón  de  ('al.irera  é  parte  de  otros  que  servían 
al  dicho  Martín  Alonso,  é  que  sabe  que  no  son  los  sobredichos  conquis- 
tadores de  estas  jirovincias,  porque  este  testigo  es  antiguo  conquistador 
en  ellas  é  lo  sabe,  antes  vinieron  con  el  dicho  Don  García,  y  el  dicho 
Martín  Alonso  fué  su  criado,  y  se  ha  dicho  públicamente  y  es  común 
opinión,  que  el  dicho  don  García  de  Mendor.a  dio  los  indios  que  tiene 
encomendados  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  á  los  sobredichos  Mar- 
tín Alonso  é  Caljrera  de  Alarcón,  más  por  vía  de  sei"  sus  crimlos  é  ami- 
gos que  por  lo  que  á  Su  Majestad  habían  servido;  é  que  es  verdad  que 
por  todas  vías  los  merece  muy  mejor  f|ue  los  sobredichos  y  aun  más 
que  fueran  dellos,  por  lo  mucho  (¡ue  á  Su  Majestad  ha  servido  con  ca- 
lidad y  excesivos  gastos,  lo  cu;d  falta  en  lns  s()l;)rcdiclios,  y  los  indios 
que  tiene  son  pocos  para  lo  que  mercsee.  y  esto  es  notorio  y  lo  ha 
visto  y  entendido;  y  esto  responde  á  esta  pi'egunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  lo  que  ha  decla- 
rado en  la  pregunta  de  arriba,  é  que  este  testigo,  desde  que  está  en  esta 
ciudad  el  dicho  Alarcón  de  Cabrera,  que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  aunque  ha  estado  el  sobredicho  por  vecino  della  é  tener  los 
indios  que  están  encomendados  en  Joan  de  Alvarado,  en  los  Llanos,  nun- 
ca le  ha  visto,  que  se  acuerde,  al  dicho  Cabrera  de  Alarcón  á  caballo, 
antes  tenía  un  caballo  castaño,  bueno,  y  de  no  andar  en  él  se  mancó,  á 
lo  que  páreselo,  de  gordo,  é  que  es  público  que  habrá  poco  más  de 
un  año  que  corrió  á  caballo  é  cayó  de  él,  é  ha  estado  y  está  muy  malo; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  yireguntas,  dijo:  que  sabe  rpie  el  dicho  .Martín 
Alonso  é  Guillamás  de  Mendoza,  vim'eron  á  este  reino  con  el  dicho  Don 
García,  é,  como  es  público,  ])or  sus  criados;  é  que  también  es  notorio 
que  vinieron  de  España  á  la  sazón  que  vino  el  dicho  Don  García,  é  que 
cuando  los  sobredichos  vinieron  á  estas  provincias,  ya  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  había  servido  mucho  á  Su  Majestail  en  ellas,  é  me- 
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resc'íii  los  indios  que  tiene  ahora,  é  aun  más;  é  que  en  lo  del  socorro  de 
la  hacienda  real,  no  lo  sabe,  mas  de  que  este  testigo  nunca  vido  servir 
en  la  guerra  al  dicho  Martin  Alonso,  é  lo  que  pudo  servir  sería  mu\' 
poco,  é  al  dicho  Don  García,  como  su  criado,  y  la  razón  dello  es  porque 
el  dicho  Don  García  comenzó  á  entender  en  la  pacificación  de  las  pro- 
vincias de  Arauco  é  Tucapel,  como  es  público  é  notorio,  desde  princi- 
pio de  Noviembre  del  año  de  cincuenta  y  ocho,  é  por  Enero  del  año 
de  cincuenta  é  nueve  sucesivamente,  que  fueron  hasta  tres  meses  de 
distancia  de  tiempo,  estaba  el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  Imperial, 
y  este  testigo  tanjbiéu,  é  anduvo  en  su  compañía  sirviendo  este  testigo 
á  Su  Majestad,  é  nunca  vido  al  dicho  Martín  Alonso,  porque  no  anduvo 
con  él,  é  que  después  oyó  decir  lo  que  la  pregunta  dice  como  en  ella  se 
declara,  á  muchas  personas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Guillamás  de  Mendoza  sirvió  al  dicho  Don  García  cierto  tiempo,  como 
es  notorio,  é  que  á  Su  Majestad  no  sabe  que  serviese  en  esta  tierra,  mas 
de  que  Don  García  le  señaló  los  indios  que  tiene  Joan  de  Alvarado.  é 
que  se  vino  á  residir  á  ella  y  estuvo  ciertos  días,  é  sin  dejar  casa  po- 
blada ni  hacella.  ni  dejó  hombre  con  armas  é  caballo,  se  fué  desta  di- 
cha ciudad,  desamparando  su  vecindad,  é  fué  público  y  notorio,  é  tanto, 
que  pasó  enefeto  de  verdad,  porque  lo  dijo  públicamente,  é  aún  que  [á] 
este  testigo  le  paresce  que  estaba  presente  cuando  el  dicho  Guillamás 
de  Mendoza  dijo  que  él  no  era  hombre  para  la  guerra  ni  juira  la  paz,  y 
le  paresce  á  este  testigo  que  dijo  la  verdad  porque  lo  tiene  por  hombre 
que  no  es  para  la  guerra,  é  fué  notorio  que  le  dio  el  dicho  Don  García 
la  vara  de  alguacil  de  Santiago  y  estuvo  allá  ciertos  días  usando  su  ofi- 
cio; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido;  y  por  esto  lo  sa- 
be, etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado,  por  la  conqui.sta  é  pacificación  é  sustentación  de 
estas  provincias,  está  adeudado  é  necesitado  é  debe  mucha  suma  de 
pesos  de  oro  por  los  muchos  gastos  que  ha  hecho  é  poco  provecho  que 
ha  habido  é  que  en  darle  los  indios  que  tiene,  el  dicho  Gobernador,  é 
más  que  le  diera,  cree  que  Su  Majestad  fuera  dello  muy  servido  porque 
tiene  méritos  para  ello  é  para  más,  é  que  no  puede  ser  menos  sino  que 
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lia3'a  i)m\sto  muclias  vecos  la  vida  en  pelifj;!'"  <le  la  penler,  {)or  la  con- 
quista desta  tierra  é  pacificación  della,  c  rpie  lo  tiene  por  tal  servidor  de 
Su  Majestad,  jiorque  no  sabe  ni  ha  visto  ni  entendido -que  en  cosa  al- 
guna le  liaya  deservido;  é  esto  res¡)onde  á  esta  pregunta. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  fiscal,  dijo: 
que  dice  lo  que  ha  declarado  en  las  preguntas  de  arriba,  á  que  se  re- 
mite, é  que  lo  que  ha  declarado  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  Martínez  Balva. — Pasó  ante  mí.^ 
Joaquín  ele  Rueda,  escribano  público. 

El  dicho  Francisco  .Martín  de  las  Nieves,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Osorno,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el 
cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
])reguntas  del  dicho  interrogatoi-io,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  |irimera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  de  trece  años  á  esta  j)arte,  poco  más  ó  menos,  é  conosce  al 
dicho  fiscal  é  oficiales  de  la  real  hacienda  é  á  los  dichos  Alarcóu  de  Ca- 
brera é  Martín  Alonso  é  Guillamás  de  Mendoza,  etc. 

De  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  añes,  é  no 
le  tocan  las  generales. 

3. — A  la  tercera  [)regunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  vino  la  dic-ha  jornada  por  alférez  general  del  campo 
y  ejéi'cJto  de  Su  Majestad  que  vino  por  detrás  de  la  gran  cordillera  ne- 
vada, en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán,  é  ti'ajo  sus  ar- 
mas é  caballos,  é  vino  muy  en  orden,  como  caballero  hijodalgo,  que  [)or 
tal  es  habido,  lo  cual  sabe,  é  porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada 
é  lo  vido,  é  que  salje  que  en  ella  se  jiasaron  nuichos  _y  excesivos  traba- 
jos, como  lo  dice  la  pregunta,  y  estuvieron  en  el  viaje  é  jornada  cerca 
de  dos  años;  y  e.sto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  [)regnnta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que,  des- 
pués quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  é  capitán  Joan  de  Al- 
varado  vinieron  á  estas  provincias,  hallaron  en  ellas  al  dicho  goberna- 
dor Valdivia,  é  vino  á  bnen  tiemiio  el  socorro  de  gente  é  munición  é 
armas  é  caballos,  é  tanto.  (]ue  convino  mucho  á  la  tierra,  por  haber  ])0- 
cos  españoles  en  aquella  sazón  é  muchos  naturales,  é  sabe  que  se  halló 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  la  población  de  la  ciudad  de  Val- 
divia é  conquista  de  sus  términos  é  de  los  términos  de  la  ciudad  Rica, 
sirviendo  siem[)re  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos,  é  muy  en 
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orden,  coinu  hijodalgo,  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  se  ludió  en  ello 
é  lo  vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'^aldivia  hobo  fundado  la 
dicha  ciudad  de  el  mismo  nombre,  salió  della  al  descubrimiento  del 
lago  de  Valdivia  con  ciertos  caballeros  é  soldados,  en  compañía  deleual 
sabe  é  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado, 
sirviendo  á  Su  Majestad,  como  lo  ha  declarado  en  las  preguntas  de  atrás; 
é  después  desto  el  dicho  General  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia 
y  envió  desde  á  cierto  tiempo  al  dicho  general  Francisco  de  Villa- 
grán  al  descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte  con  cierta  suma  de  caballe- 
ros y  soldados,  é  sabe  este  testigo  que  fué  uno  dellos  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado,  con  sus  armas  é  caballos,  porque  este  testigo  le  vido 
salir  de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  en  su  compañía,  é  fué  público  que 
pasaron  muchos  ti  abajos  é  muy  excesivos,  como  lo  dice  la  pregunta;  y 
esto  dice  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia  por  el  tiempo  que  dice  la  pregunta, 
fué  público  é  notorio  que  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  ha 
bía  venido  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  la  gente  que  dice  la  pregunta, 
á  dar  socorro  á  la  ciudad  Imperial  é  Rica  é  Valdivia,  y  este  testigo  es- 
tando en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  le  vido  llegar  allí  al  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado,  y  estuvo  ciertos  días  en  el  sustento  de  la  ciudad  ó 
luego  se  volvió  á  la  Imperial,  é  fué  público  haber  tornado  en  compañía 
del  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  á  la  dicha  ciudad  do  Santia- 
go; y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

!t. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  arriba,  é  que  es  notorio  é  verdad  lo  que  dice  la  i)regunta, 
porque  ansí  es  público  é  cosa  sabida  é  cierta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia,  llegó  á  ella  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado,  que  venía  perdido  del  galeón  que  dice  la  pregunta,  é  allí 
supo  este  testigo  cómo  la  gente  que  en  él  vem'a  le  habían  elegido  por 
capitán  é  cabdillo  para  su  amparo,  é  que  se  dijo  que  había  sido  parte 
principal  para  escaparse  todos,  porque,  como  persona  suficiente  y  ex- 
perimentada en  la  guerra,  usó  de  medios  é  maneras  con  los   indios  de 
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suerte  que  se  escaparon,  é  así  se  dijo  públicamente;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

11, — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
después  que  el  dicho  ca})itán  Joan  de  Alvarado  hobo  llegado  de  la  j)ro- 
vincia  de  los  Coronados,  como  dice  la  pregunta  antes  de  ésta,  estuvo 
en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  Valdivia,  poco  más  ó  menos  de  dos 
afios,  sirviendo  á  Su  Majestad,  con  fus  armas  é  caballos,  en  lo  que  se 
ofresció,  li?sta  que  vino  á  estas  provincias  don  García  de  Mendoza,  ó 
vido  este  testigo  que,  sabida  la  nueva,  bajó  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  bien  aderezado,  como  lo  dice  la  pregunta,  é  fué  público  é  no- 
torio que  se  halló  en  compañía  del  dicho  don  García  de  Mendoza  sir- 
viendo á  Su  Majestad  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  dichas 
provincias,  hasta  que  salió  dellas  el  dicho  Don  García,  y  esto  es  públi- 
co é  notorio  é  cosa  cierta;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  hobo  servido  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  este  testi- 
go ha  declarado  en  las  preguntas  de  atrás,  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza se  fué  de  este  reino,  dejando  al  dicho  capitán  .loáii  de  Alvarado 
sin  premio  de  sus  trabajos  é  servicios,  é  que  no  pudo  dejar  de  saber 
el  dicho  Don  García  ser  un  conquistador  antiguo  é  tener  méritos  en  la 
tierra  é  persona  que  se  tenía  mucha  cuenta  con  él,  por  ser  persona  de 
calidad  é  haber  tenido  cargos  preeminentes  en  esta  tierra,  é  ser  casado 
é  tener  mujer  é  hijos;  desi)ués  de  lo  cual  sabe  que  viniendo  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán  por  gobernador  que  fué  destas  provin- 
cias en  nombre  de  Su  Majestad,  es  sabido  é  notorio  cómo  le  salió  á  re- 
cibir al  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  así  lo 
ha  visto,  que  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  dio  y 
encomendó  en  nombre  de  Su  Majestad  al  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado los  indios  que  dice  la  pi-egunta,  porque  sabe  este  testigo  que  era 
razón  legítima  gratificalle  é  pagalle  sus  méritos,  como  á  (|uien  tiuito  á 
Su  Majestad  había  servido,  é  ansí,  cumpliéndolo,  sabe  este  testigo  que 
le  dio  y  encomendó  parte  de  los  indios  que  servían  á  Martín  Alonso  de 
Teruel  é  otra  parte  de  otros  que  servían  á  Alarcón  de  Cabrera,  por  me- 
recellos  é  muchos  más  que  tuviera  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado, 
por  ser,  como  es,  tal  conquistador  é  poblador  é  sustentador  en  estas 
provincia.?,  é  casado,  con  nmjei-  é  hijos,  é  haber  servido  mucho  é  muy 
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bien  á  8n  Majestad,  con  niuchos  gastos,  é  que  los  dichos  Martín  Alonso 
é  Cabrera  de  Alarcón  no  son  conquistadores  ni  tienen  los  méritos  que 
el  dicho  (rapitáii  Joan  de  Alvarado,  antes  se  ha  dicho,  é  se  tiene  como 
opinión,  que  les  dio  el  dicho  Don  García  á  los  sobredichos  los  indios 
que  les  señaló,  mas  i)or  criados  é  allegados  (lue  por  servicios  (pie  á  Su 
Majestad  iiabían  fecho,  é  los  meresce  muy  mejor  el  dicho  caj)itán  Joan 
de  Alvarado  que  los  sobredichos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  por- 
que lo  vido,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  de  arriba,  é  que,  como  ha  declarado,  .sabe  é  ha  visto  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Cabrera  de  Alarcón  no  es  conquistador  de  esta  tierra 
ni  aun  sustentador,  ni  casado,  é  que  es  un  hombre  que  siempre  anda 
enfermo,  é  nunca,  con  ser  vecino  este  testigo  de  esta  ciudad  é  haber 
estado  en  ella  el  dicho  Alarcón  de  Cabrera  desde  poco  después  que  se 
fundó,  nunca  le  ha  visto  correr  á  caballo,  é  que  fué  público  é  notorio 
que  corrió  una  vez  é  cayó  del  caballo  y  ha  estado  muy  malo;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  [¡reguntas,  dijo;  qne  lo  que  della  sabe  es  que 
á  la  sazón  cjue  los  dichos  Guillamás  de  Mendoza  é  Martín  Alonso  vinie- 
ron á  estas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  Don  García,  ya  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  había  servido  mucho  é  muy  bien  á  Su  Mn- 
jestad.  é  tema  indios  encomendados  por  las  personas  que  la  tierra  ha- 
bían tenido  á  cargo,  é  que  merescía  entonces  ios  indios  que  tiene  ahora, 
é  más;  é  que  en  lo  de  los  socorros  que  dice  la  pregunta  les  dieron,  que 
no  lo  sabe,  é  que  nunca  este  testigo  conosció  al  dicho  Martín  Alonso  ni 
le  vido  andar  en  guerra  ni  conquista,  sino  que  le  vido,  habrá  casi  un 
año,  poco  más  ó  menos,  en  esta  ciudad  de  Osorno  demandando  los  in- 
dios que  tiene  encomendados  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado;  é  que 
lo  demás  no  lo  sabe. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Guillamás  de  Mendoza  vino  á  estas  provincias  de  C'hile,  como  lo  ha 
declarado,  con  el  dicho  Don  García,  é  oyó  decir  ser  su  criado,  é  (jue 
desde  á  ciertos  días  que  esta  ciudad  se  pobló,  vino  á  ella  el  dicho  Gui- 
llamás de  Mendoza,  sin  haberle  visto  este  testigo  vellar  id  conquistar 
ni  hacer  cosa  alguna  en  lo  tocante  á  la  guerra,  é  después  de  venido,  se 
salió  della,  dejándola  sin  casa  poblada  ni  otra  cosa,  é  fué  público  é  no- 
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torio  que  dijo  se  iba  delia  porque  no  era  lioiribre  para  la  guerra  ni  para 
la  paz;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  demás 
de  lo  mucho  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  ha  servido  á  Su 
Majestad,  ansiinismo  sabe  que  dio  un  hombre,  con  armas  é  caballos,  á 
su  costa  é  minción.  para  la  guerra  é  pacificación  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tuca])el,  que  todavía  están  rebeladas,  en  l<i  cual  ha  gastado 
suma  de  pesos  de  oro,  y  el  sobredicho  tiene  su  casa  poblada  con  su 
mujer  é  hijos  é  familia;  y  esto  responde  porque  lo  ha  visto. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado,  después  que  entró  en  estas  provincias  de  Chile, 
ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  la  sustentación  de  e.sta  tie- 
rra é  conquista  della,  por  lo  cual  sabe  que  está  muy  adebdado  é  uesce- 
sitado  en  mucha  suma  de  [)esos  de  oro,  é  cree  este  testigo,  á  lo  que  ha 
entendido,  deberá  más  de  siete  mili  pesos  de  buen  oro,  é  que  es  ver- 
dad que  los  indios  que  tiene  encomendados  son  i)ocos  para  lo  mucho 
que  meresce,  é  que  además  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  he- 
cho aqiií  referidos,  sabe  este  testigo  que  ha  hecho  otros  nmchos  é  muy 
señalados;  señaladamente  sabe  que  estando  en  la  isla  de  Pucnreo,  tér- 
minos de  la  ciudad  Rica,  un  cabdillo,  cercado  de  mucho  número  de  na- 
turales, con  el  cual  estaban  ocho  o  nueve  españoles,  sabido  este  cerco 
por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  fué  allá  con  diez  ó  doce  españo- 
les é  dieron  sobre  los  indios  é  rompieron  é  desbarataron  muchos  de 
ellos  é  libraron  los  españoles  é  trajeron  los  indios  é  principales  de  paz, 
é  fué  cosa  tan  señafialada  é  hecho  tan  valeroso,  que  nunca  más  se  alzó 
aquella  isla,  que  tenía  dos  mili  indios,  é  sienqjre  lian  servido  é  sirven 
muy  llanamente,  é  sin  esto  ha  servido  en  cosas  muy  señaladas  que  por 
la  prolijidad  no  se  declaran,  poniendo  muchas  veces  la  vida  en  trances 
de  la  perder  por  servir  á  Su  Majestad,  y  en  dalle  el  dicho  Gobernador  y 
encomendalle  los  indios  que  le  dio  y  encomendó,  liizo  el  dicho  Gober- 
nador lo  que  debía  al  cargo  que  tenía;  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  j)resentadas  por  el  dicho  fis- 
cal, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado  por  leal  servidor  de  Su  Majestad,  sin  habelle 
visto  ni  oído  en  contrario  cosa  alguna. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:   que  lo  que   sabe  é  ha  visto  es  que 
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este  testigo  cree  que  lo  que  tiene  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvnrado  es 
muy  poco  para  lo  que  meresce,  y  es  digno  que  Su  Majestad  le  haga 
crecidas  mercedes,  como  á  persona  que  tanto  le  ha  servido;  y  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nomhre. — Fran- 
cisco Martín. — Ante  mí. — Joaquhi  de  Rueda,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  de  Rojas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno,  testigo 
presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual  habiendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado,  de  diez  é  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  co- 
nosce á  los  demás  contenidos  en  la  pregunta,  ó  que  este  testigo  es  uno 
de  los  oficiales  reales,  etc. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  ó  que  dirá  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vido  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado.  á  la  sazón  que  vino  do 
los  reinos  de  España,  que  fué  cuando  pasó  el  Presidente  de  la  Gasea, 
y  en  compañía  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  su  debdo,  y  le  vido  en 
el  reino  de  Tierra-firme,  ó  después  le  vido  como  se  halló  en  el  campo 
del  Presidente  y  ejército  de  Í3u  Majestad  en  la  batalla  que  se  dii)  en  el 
valle  de  Jaquijaguana,  sirviendo,  como  .sirvió,  á  Su  Majestad,  como  Aii:e 
la  pregunta;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que,  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  este  testigo  vino 
por  tierra  á  la  conquista  de  estas  provincias  de  Chile,  (mando  al  llegar 
vino  el  Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  desde  á  dos  años,  poco 
más  ó  menos,  vido  como  vino  á  ellas  el  gobernador  Francisco  de  Villa- 
grán  por  general,  que  traía  el  socorro  que  la  pregunta  dice,  y  en  su 
compañía  vido  como  vino  el  dicho  capitán  .Joan  de  Alvarado,  por  alfé- 
rez general  del  ejército  de  Su  Majestad,  el  cual  vino  muy  en  orden,  con 
sus  armas  é  caballos  é  servicio,  é  fué  público  é  notorio  babor  venido 
por  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  é  que  habían  pasado  en  la  jor- 
nada muchos  y  excesivos  trabajos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
porque,  como  dicho  tiene,  vido  venir  al  soliredicho. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  la  sa/,ón  que  el  dicho  capitán 
.loan  de  Alvara<lo   vino  ;i  estas  provincias  con  el  socorro  é  gente  que 
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entonces  vino,  liizo  mucho  fruto  á  esta  tierra,  por  liaber  en  ella,  en  la 
dicha  sazón,  pocos  cal^allos  é  poca  gente  española  en  comiiaración  de 
los  muchos  naturales,  é  así,  después  qne  vino  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado,  sabe  este  testigo  que  sirvió  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é 
caballos  é  muy  bien  aderezado,  como  hijodalgo  é  caballero,  tratándose 
como  tal;  é  que  á  la  sazón  qne  vino  á  esta  tierra  estaban  por  poblar  las 
ciudades  de  ^'aldivia  é  Rica,  é  después  que  vino  sé  halló  en  la  conquis- 
ta de  los  términos  dellas  é  población  de  la  de  Valdivia,  é  que  en  la 
ciudad  Rica  no  se  acuerda  bien  si  se  halló  en  su  fundación,  mas  sí  en 
la  conquista;  y  esto  responde  a  esta  pregunta,  porque  lo  vido.  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  .sabe  é  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho capitán  Joan  de  Alvarado  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  del  Lago  que  dice  la  pregun- 
ta, porque  este  testigo  lo  vido  ir  con  sus  armas  é  caballos,  y  después  de 
vuelto,  le  vido  ansimismo  ir  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  com- 
pañía del  dicho  general  Fi-ancisco  de  ^'illagrán  al  descubrimiento  de  la 
Mar  del  Norte,  ansimismo  con  sus  armas  é  caballos,  é  fué  público  que 
pasaron  muchos  trabajos,  é  que  sabe  que  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  le  señaló  y  encomendó,  en  nombre  de  Su  Majestad,  in- 
dios en  la  dicha  ciudad  de  ^'aldivia,  los  cuales  le  vido  este  testigo  tener 
é  poseer;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que,  estando  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvai-ado  en  compañía  del  dicho  general  Francisco  de 
Villagrán  en  el  Lago  de  Valdivia,  se  rebelaron,  como  es  notorio,  los  in- 
dios de  las  ))rovincias  de  Tucapel  y  Arauco,  é  mataron  al  dicho  Gober- 
nador é  á  los  que  con  él  estaban,  y  sabe  este  testigo  que  los  cabildos  de 
la  ciudad  de  Valdivia  é  otros  dieron  noticia  al  dicho  General  y  le  en- 
viaron á  llamar  para  que  viniese  á  dar  socorro  á  la  tienda,  el  cual  vol- 
vió, y  este  testigo  vio  venir  en  su  compañía  al  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado,  y  llegó  á  la  ciudad  de  Valdivia,  de  la  cual  salió  é  fué  á  la  de 
la  Concepción,  que  estaba  en  gran  peligro  por  la  muerte  del  dicho  Go- 
bernador: }'  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que.  estando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  vido  como  salió  della  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagrán  con  el  ejército  é  gente  que  dice  la  pregunta,  para  la  paci- 
ficación de  Arauco  é  Tucapel,  yendo  en  su  compañía  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  con  sus  armas  é  caballos  por  alférez  del  ejército  de 
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Su  Majestad,  romo  á  hombre  que  tenía  mucha  cuenta  con  su  persona 
el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  é  después  desto  les  vido  vol- 
ver perdidos  é  destrozados  de  la  guerra,  como  dice  la  pregunta,  porque 
este  testigo  fué  en  un  navio  é  se  desembarcó  en  el  j)uerto  de  la  ciudad 
de  Santiago,  é  llegó  aun  tiempo,  que  fué  cuando  los  sobredichos  entra- 
ron é  llegaron  á  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  venido  desba- 
ratado el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  como  dice  la  pregunta, 
y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  de  la  batalla  que  hubieron  en  la 
provincia  de  Arauco  con  los  naturales,  á  causa  de  llegar  mu\'  destroza- 
dos, se  tornaron  á  reformar  de  armas  é  caballos,  é  que  no  pudo  dejar 
de  gastar  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  suma  de  pesos  de  oro,  por 
valer  á  excesivos  precios  los  caballos  é  armas;  é  que  este  testigo  en  este 
tiempo  se  subió  á  la  ciudad  de  Valdivia  por  la  mar,  como  vecino  que 
era  delia,  é  después  estando  en  la  dicha  ciudad  de  \'aldivia.  supo  como 
haljía  venido  el  dicho  General  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial  é  Valdi- 
via, y  este  testigo  vido  como  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  el  di- 
cho capitán  Joan  de  Alvarado  con  sus  armas  é  caballos,  é  que  no  pudo 
dejar  de  pasar  riesgos  en  el  camino,  por  causa  de  estar  entonces  la  tie- 
rra de  guerra  é  haber  muchos  ríos  é  caudalosos,  é  que  en  ello  sirvió  á 
Su  Majestad  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  de  haber  dado 
el  dicho  General  el  dicho  socorro  que  la  pregunta  dice,  se  volvió  á  la 
ciudad  de  Santiago,  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado, é  que  fué  público  é  notorio  que  había  venido  á  la  ciudad  de  la 
Concepción  é  pobládola,  é  que  los  naturales  le  habían  desbaratado  é 
muerto  muchos  españoles;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  llegó  á  ella  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  que  ve- 
nía como  dice  la  pregunta,  de  haberse  perdido  en  un  galeón  en  las  pro- 
vincias de  los  Coronados,  é  supo  este  testigo  como  los  del  dicho  galeón 
le  habían  hecho  é  elegido  por  capitán;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  después  de  llegado  el  dicho  ca- 
pitán Joan  de  Alvarado  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  estuvo  en  su 
ííustcntación  hasta  que  vino  don  García  de  Mendoza,  y  bajó  abajo  á  la 
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ciudail  de  Santiago,  donde  este  testigo  oyó  decir  como  iialn'a  andado  en 
su  conipafiía  en  la  pacificación  ile  las  ])ruvincias  de  Arauco  é  Tncapel, 
aunque  este  testigo  no  lo  vido  porque  estaba  en  la  sustentación  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  é  que  cree  que  serviría  muy  bien  en  lo  que  se  ofre- 
ciese á  Su  Majestad,  con  sus  armas  é  caballos  é  con  lustre  de  caballero 
hijodalgo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á  la 
sazón  que  el  dicho  don  (iarcía  de  Mendoza  se  fué  de  este  reino,  no  le 
dio  ni  encomendó  algunos  indios,  no  obstante  que  no  pudo  dejar  de 
saber  que  era  conquistador  antiguo  é  que  había  servido  á  Su  Majes- 
tad como  lo  ha  declarado,  é  que  era  casado  é  persona  principal,  antes 
i'ei)artió  la  tierra  entre  las  personas  que  le  paresció;  é  que  después  des- 
to  supo  este  testigo  cómo,  venido  que  fué  el  dicho  gobernador  Francis- 
co de  Villagrán  á  este  reino,  había  salido  á  le  rescibir,  é  oyó  decir  que 
se  había  hallado  en  servicio  de  Su  Majestad  en  lo  que  dice  la  pregun- 
ta, é  desde  á  cierto  tiempo  le  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado  á  esta  ciudad  con  los  indios  que  dice  la  pregun- 
ta; y  esto  dice  della,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
])repunta  de  ariiba,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  gobernador  Fi-ancisco 
de  Villagrán  encomendó  en  elTlicho  capitán  .Joan  de  Alvarado  los  in- 
dios que  tenía  en  los  Llanos  el  dicho  Alarcóu  de  Cabrera  é  parte  de 
otros  que  tenía  é  servían  al  dicho  Martín  Alonso,  é  que  sabe  que  los 
dichos  Martín  Alonso  é  Cabrera  de  Alarcón  vinieron  á  este  reino  cuan- 
do vino  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  é  que  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  es  conquistador  antiguo  é  casado  en  esta  tierra,  é  mucho 
más  antiguo  que  no  ellos,  porque  vinieron  los  sobredichos  muchos  años 
después,  é  que  por  esta  razón  está  claro  que  los  merece  mejor  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  los  dichos  indios  que  no  los  sobredichos;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  arriba,  é  que  el  dicho  Alarcón  de  Cabrera  se  dijo  pública- 
mente en  esta  ciudad  era  deudo  del  dicho  don  (iarcía  de  Mendoza,  é  que 
'  nunca  le  ha  visto,  que  se  acuerde,  correr  á  caballo,  é  que  es  un  hombre 
enfermo,  porque  ha  mucho  tiem[)o  que  lo  estaba;  j' esto  responde  á  esta 
pregunta. 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  los  dichos  Martín  Alonso 
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é  GnilliUiiHS  de  Mendoza  vinieron  á  estas  provincias  con  el  dicho  don 
García  de  Metidoza.  porque  este  testigo  los  vido  andar  en  su  compañía, 
mas  que  no  sabe  si  vinieron  de  los  reinos  de  España  juntos,  é  que  este 
testigo  les  vido  servir  al  dicho  Don  García  de  maestre-salas,  é  que  no 
sabe  si  les  dieron  socorro  alguno,  é  que  no  sabe  si  en  la  paciticación 
que  hizo  el  dicho  Don  García  les  apercibían  para  la  guerra;  é  que  des- 
pués supo  este  testigo  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dio  al 
dicho  Martín  Alonso  los  indios  que  tiene  en  la  Isla  do  Nieto  de  Gaete 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  otros  pocos  indios  en  los  montes, 
que  eran  los  que  servían  á  Hernando  de  Alarcón,  difunto,  é  que  des- 
pués de  dados  los  dichos  indios,  sin  venir  el  dicho  Martín  Alonso  á  estíi 
ciudad,  es  público  se  había  ido  al  Perú;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, é  lo  demás  no  lo  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Guillamás  de  Mendoza,  después  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
le  dio  ciertos  indios  en  los  Llanos,  vino  á  esta  ciudad  y  estuvo  en  ella 
ciertos  días,  y  sin  dejar  casa  poblada,  se  fué  della;  é  que  oyó  decir  que 
había  dicho  que  no  quería  estar  en  esta  ciudad  porque  no  era  homl)re 
para  la  guerra,  é  así  se  fué  sin  dejar  quien  sirviese  su  vecindad  que 
este  testigo  viese  ni  supiese,  ni  casa  poblada  ni  armas  é  caballos,  é  fué 
á  la  ciudad  de  Santiago,  como  es  públicS  é  notorio,  en  la  cual  estuvo 
por  alguacil  mayor  della  cierto  tiempo,  hasta  que  oyó  decir  cómo  se  ha- 
bía ido  al  Perú;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  lo  que 
la  pregunta  dice  de  habelle  demandado  el  dicho  Guillamás  al  dicho  don 
García  de  Mendoza  su  salario,  que  no  lo  sabe,  é  que  lo  demás  de  la 
encomienda  que  el  dicho  Guillamás  tiene  de  los  indios  que  dice  la  pre- 
gunta, que  es  verdad  é  así  lo  ha  entendido  este  testigo  que  se  contiene 
la  dicha  condición,  como  lo  dice  la  pregunta,  que  se  remite  á  la  dicha 
encomienda,  que  por  ella  parescerá;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  }'  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  demás 
de  los  servicios  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  ha  hecho  á  Su 
Majestad  en  estas  provincias,  ansimismo  sabe  que  dio  un  hombre  con 
armas  é  caballo  para  que  sirviese  á  Su  Majestad  en  la  pacificación  de 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapcl,  que  están  rebeladas  contra  el  ser- 
vicio de  Su  Majestad,  y  el  sobrediciio  reside  en  esta  ciudad,  sustentando 
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SU  casa  é  ñmiilia  como  persona  lionrada;  é  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado  está  nescesitado  é  adebdado,  é  que  está  claro  que 
por  la  sustentación  de  esta  tierra  é  gastos  que  en  la  guerra  della  ha  he- 
cho, debe  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  vee  que  meresce  los  indios 
que  tiene  muy  bien  encomendados,  é  más  cjue  tuviera;  é  que  es  verdad 
é  co.sa  pública  é  notoria  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  en  la 
conquista  é  pacificación  de  estas  ]>rovincias,  se  ha  visto  eu  muchos  tra- 
bajos é  peligros  é  rií^sgos  de  la  viila,  é  que  en  dalle  y  encomendalle  los 
indios  que  tiene,  el  dicho  Gobernador  hizo  lo  que  era  obligado  en  el 
dallo  á  quien  lo  merece;  é  que  no  sabe  que  en  cosa  alguna  haya  deser- 
vido el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  á  Su  Majestad,  é  lo  tiene  por 
leal  servidor;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ¡o  que  dice 
la  pregunta  como  en  ella  se  declara,  é  así  es  público  é  notorio  como  lo 
dice;  }'  esto  es  cosa  sabida  é  cierta. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  dicho  fis- 
cal, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que, 
como  ha  declarado,  este  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
por  leal  servidor  de  Su  Majestad,  ni  sabe  que  en  cosa  alguna  le  haya 
deservido,  ni  tal  ha  oído. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  le  paresce  á  este  testigo,  é  así 
es  verdad,  que,  conforme  á  lo  que  á  Su  Majestad  ha  servido  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  é  riesgos  é  peligros  que  ha  padescido  é  gas- 
tos que  ha  hecho  é  trabajos  excesivos  que  ha  tenido,  que  no  está  pa- 
gado dello  ni  con  mucha  parte,  mas,  conforme  á  la  pobreza  de  la  tierra, 
tiene  una  buena  parte  en  ella  de  lo  bueno  que  hay,  mas  que  es  digno 
que  Su  Majestad  en  lo  (jue  hubiere  lugar  se  lo  gratifique  é  haga  mu- 
chas mercedes;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  que  esto  es  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Hojas. 
■ — Ante  mí. — Joaquín  de  Biieda,  escribano  público. 

El  dicho  Hernando  de  Moraga,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual,  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  |H'inicr¡i  in-eoiinta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
é  á  cada  uno  dellos. 

De  las  generales,  dijo:  rjue  es  de  edad  de  cuarenta  años,  j)oco  más  ó 
menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

3. — A  la  tercera  preguntíi,  dijo:  que  habrá  catorce  años,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  que  el  dicho  general  Francisco  de  \'illagrán  salió  del 
reino  del  Perú  con  el  socorro  de  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  en  compañía  del  cual  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  vino  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  bien  aderezado,  como 
hijodalgo,  é  ansí  anduvieron  por  detrás  de  la  cordillera  nevada  descu- 
briendo muchas  tierras  é  teniendo  rencuentros  con  muchos  indios,  y 
estuvieron  el  término  de  dos  años  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  el  cual  tiempo  sabe  é  vido  este  testigo  pasaron  grandes  trabajos 
de  sed  é  hambre  é  otros  de  la  guerra  muy  intolerables,  en  todh  la  cual 
jornada  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  capitiin  Joáu  de  Alvara- 
do é  sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien,  como  hijodalgo,  que  en  tíd  reputa- 
ción era  y  es  tenido;  lo  cual  declara  porque  lo  vido  é  vino  la  dicha 
jornada. 

4. — A  la  cuarta,  dijo:  que  es  verdad  que  á  la  sazón  que  el  dichu  so- 
corro de  gente  vino  á  estas  provincias  de  Chile  en  compañía  del  dicho 
General  é  del  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  estaba  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  estas  provincias,  é  vino  á  tiempo,  que,  cierto,  hizo 
muy  gran  fruto  á  la  tierra  porque  había  poca  gente  c  lo  demás,  de  lo 
cual  había  gran  nescesidad,  é  se  metieron  gran  cantidad  de  caballos  ó 
yeguas  é  armas  é  mucha  gente;  é  después  de  llegado  el  dicho  capitán 
Joáu  de  Alvarado  sabe  este  testigo  que  se  halló  en  la  conquista  é  po- 
blación de  la  ciudad  de  \'aldivia  é  su  fundación  della  y  de  su  tierra, 
sirviendo  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos  é  con  lustre  de  hijo- 
dalgo, porque  siempre  lo  tuvo;  lo  oual  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
en  ello  é  lo  vido. 

1). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  estando  el  dicho 
general  Francisco  de  Villagrán  visitando  la  tierra  é  lago  de  \"aldivia 
con  ciertos  cal)alleros  é  soldados,  uno  de  los  cuales  era  el  dicho  ca[)itán 
Joan  de  Alvarado,  estando  en  esto,  se  rebeló,  como  es  notori(j,  la  tierra 
de  las  piovincias  de  Arauco  y  Tucapel  é  maüu-on  al  diciio  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  lo  cual,  sabido  por  los  cabildos  de  las  ciudades, 
dieron  aviso  al  dicho  General  é  gente,  dello,  el  cual,  con  toda  brevedad 
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é  á  la  ligera,  [)artió  a  dar  socorro  á  la  tierra.  i)orque  tenía  mucha  ne- 
cesidad, y  el  dicho  General  fué  á  la  ciudad  de  la  (loncepción,  j'endo  en 
su  compañía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado;  lo  cual  sabe  porque 
este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  dar  el  dicho  socorro,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que,  lle- 
gado que  fué  el  dicho  general  Francisco  de  Vfllagrán  á  la  Concepción, 
luego  desde  á  pocos  días  salió  della  con  la  gente  que  dice  la  pregunta, 
poco  más,  que  le  paresce  que  serían  ciento  é  sesenta  hombres  de  á 
caballo  é  de  á  pié,  yéndose  el  dicho  ca[)itán  Joan  de  Alvarado  por  alfé- 
rez general  con  sus  armas  é  caballos,  é  muy  en  orden,  y  llegados  á  la 
dicha  provincia  de  Arauco,  salieron  mucho  número  de  naturales,  con 
los  cuales  se  tuvo  una  muy  peligrosa  batalla  y  dudosa,  que  duró  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  desde  por  la  mañana  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde,  con  ser  días  de  verano,  hasta  que,  no  pudiendo  resistir  tanto 
número  de  gente,  se  rotrayeron  á  la  ciudad  de  la  Concepción  é  de  allí  á 
la  de  Santiago,  con  pérdida  é  muerte  de  la  mayor  parte  de  los  españo- 
les é  los  demás  heridos  y  maltratados,  é  sabe  este  testigo  que  en  la 
dicha  jornada  se  halló,  como  está  dicho,  el  dicho  capitán  Joan  de  Al- 
varado,  y  hizo  lo  que  pudo  é  debía  á  hijodalgo,-  y  estuvo  á  riesgo  de 
perder  la  vida;  y  esto  responde,  porque  se  halló  en  ello,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués que  el  dicho  general  Francisco  de  Víllagrán  bobo  retirádose  á  la 
ciudad  de  Santiago,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  ansimisnio, 
teniendo  noticia  como  las  ciudades  Imperial  é  Valdivia  estaban  en  gi'an 
peligro,  subió  á  ellas  con  el  socorro  de  gente  que  la  pregunta  dice,  yen- 
do en  su  compañía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  que  es  verdad 
que  escaparon  de  la  batalla  pasada,  todos  con  pérdida  de  caballos  é  ar- 
mas é  ropas  que  se  perdieron  é  muy  gran  suma  de  pesos, de  oi-o  que 
valían,  é  que  para  el  dicho  socorro  que  se  dio  á  las  dichas  ciudades  do 
arriba,  no  pudo  dejar  de  gastar  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  suma 
de  pesos  de  oro,  por  habelle  muerto  el  caballo  que  llevaba  é  perdido 
otras  cosas  que  valían  en  aquella  sazón  á  muy  excesivos  precios;  é  así 
fueron  pasando  [lor  medio  de  la  tierra  de  guerra,  con  muy  gran  trabajo 
é  riesgo,  por  esto  y  por  los  nnichos  ríos  que  hay.  en  lodo  lo  cual  se 
halló  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  é  sirvió  á  Su  Majestad  mucho 
é  muy  bien,  y  este  testigo  le  oyó  decir  muchas  veces  que  aquel  era  el 
tiempo  para  servir  al  rey,  porque  algunos  rehusaban  del  mucho  tra- 
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]);ij()  qiio  ruiítnccs  lialiía  cu  la  guerra,  é  así  llegai'on  con  el  dicho  so- 
corro á  la  (liclia  cimlad  Imperial,  lo  cual  sahe  ])urqiie  lo  vido  é  se  halló 
en  ello. 

0. — A  la  )iovena  pregvnita.  dijo:  que  es  verdad  que  después  que  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  hoho  dado  el  dicho  socorro,  este 
testigo  fué  á  la  ciudad  de  \'aldivia  á  estar  en  la  sustentación  della,  y 
estando  en  ella,  fué  público  é  notorio  cómo  el  dicho  General  volvió  á  la 
ciudad  de  Santiago  é  pasó  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  y  esto  res- 
ponde á  ella. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  cpie,  estan- 
do este  testigo  en  la  ciudad  de  \'aldivia,  vido  cómo  vino  á  ella  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado,  que  se  había  perdido,  y  este  testigo  se  infor- 
mó é  supo  de  las  personas  que  se  habían  hallado  en  ello,  lo  acaecido  y 
el  trabajo  que  haliían  pasado,  é  cómo  habían  nombrado  ])or  capitán  al 
dicho  Joan  de  Alvarado  para  amparo  de  los  indios,  é  cómo  lo  había  he- 
cho muy  bien,  como  dice  la  pregunta;  y  esto  dice  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después  que  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  bobo  llegado  á  la  ciudad  de  Valdivia, 
estuvo  en  su  sustentación  cierto  tiempo,  este  testigo  no  se  acuerda  bien, 
demás  de  qne  sabe  que  estaban  muchos  naturales  de  guerra  que  no 
servían,  é  así  estuvo  liasta  que  vino  á  esta  tierra  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  é  luego  se  bajó  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  supo 
este  testigo  que  se  había  hallado  en  su  compañía  en  la  pacificación  de 
las  {¡rovincias  de  Arauco  é  Tncapel,  sirviendo  á  Su  Majestad,  mas  que 
este  testigo,  á  causa  do  estar  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciuílad  de 
Valdivia,  no  lo  vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  ))reguntas,  dijo:  que  después  de  haber  servido  á  Su 
Majestad  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  lo  que  este  testigo  lia 
declai'ado,  e.5te  testigo  vido  cómo  el  dicho  Don  García  se  fué  desie  rei- 
no é  no  le  dio  cosa  alguna  al  dicho  cai)itán  Joan  de  Alvarado,  é  que  no 
pudo  dejar  de  salier  que  había  servido  á  Su  ^hijestad  en  este  reino, 
pues  le  quitó,  como  es  así,  indios  que  tenía  en  los  términos  de  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  é  que  es  verdad  que  repartió  la  tierra  el  dicho 
Don  García  entre  quienes  le  paresció,  é  dejó  á  algunos  conquistadores 
sin  premio  de  sus  servicios  é  trabajos,  é  dio  algunos  repartimientos,  y 
aun  muchos,  á  los  que  trajo  consigo,  é  aun  de  los  buenos,  é  asimismo 
(lió  á  criados  suyos  repartimientos;  é  que  después  vino  á  estas  provin- 
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cias  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Viilagrán,  que  sea  en  gloria;  y 
recién  venido  á  ellas,  se  fué  este  testigo  á  la  ciudad  de  Santiago  á  verle, 
é  lialló  en  ella  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  salió  en  su  compa- 
ñía á  la  pacificación  de  Arauco  é  Tucapel,  en  donde  estuvo  cierto  tiem- 
po, hasta  cjue  el  dicho  Gobernador  le  dio  licencia  para  que  se  viniese  á 
esta  ciudad,  donde  estaba  su  mujer  é  casa,  é  ti-ajo  los  indios  que  tiene 
encomendados  por  cédula  de  encomienda;  y  esto  es  público  é  notorio,  é 
lo  que  resi>onde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  pregunta?,  dijo:  que  es  verdad  que,  como  dicho  tie- 
ne, el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Viilagrán  le  encomen- 
dó al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  los  indios  de  que  se  sirve,  é  qiie 
en  parte  de  ellos  servían  á  Cabrera  de  Alarcón,  é  parte  de  otros  que 
servían  á  Martín  Alonso,  de  los  cuales  se  sirve,  é  que  el  dicho  Martín 
Alonso  sabe  este  testigo  que  era  criado  del  dicho  Don  Gaicía.  que  le 
servía  de  maestre  de  sala,  é  vino  con  él  del  Perú,  é  que  el  dicho  Alar- 
cón de  Cabrera  se  dijo  públicamente  ser  deudo  del  dicho  Don  García,  ó 
se  cree  é  así  está  en  opinión,  qr.e  por  esta  causa  les  dio  el  dicho  Don 
García  lo.«  dichos  indios,  é  que  no  son  concpiistadorcs  de  esta  tierra, 
porque  vinieron  con  el  dichd  Don  García,  é  ya  estaba  la  tierra  conquis- 
tada, sino  que  el  dicho  Don  García,  con  la  gente  que  trajo,  pacificó 
parte  de  la  tiei'ra  que  estaba  rebelada;  é  que  es  verdad  que  el  dicho  ca- 
])itán  Joan  de  Alvarado  es  casado,  é  persona  de  calidad  é  conquis- 
tador é  sustentador,  é  ha  trabajado  mucho  en  servicio  de  Su  Majestiid, 
é  hecho  muchos  gastos,  por  lo  cual  se  vee  claramente  y  es  ansí  que 
mcresce  nuiy  mejor  los  dichos  indios  que  los  soi)redichos,  y  esto  es  pú- 
blico é  notorio  é  lo  que  responde  á  esta  pregunta. 

li. — Alas  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  de  arriba,  é  demás  de  esto,  dijo  que  la  mayor  parte  del 
tiempo  que  este  testigo  conosce  al  dicho  Alarcón  de  Cabrera  le  ha  visto 
que  vive  á  manera  de  hombre  enfermo  y  entrapajado,  é  que  nunca  le 
ha  visto  en  más  de  dos  años  á  esta  parte  andar  á  caballo,  é  que  es 
hombre  que  tiene  flaca  la  cabeza;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — Alas  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  declara- 
do como  el  dicho  Martin  Alonso  fué  criado  del  dicho  don  García  de 
Memloza.  como  én  efeto  fué  así.  é  que  es  público  que  ansinnsmo  el 
dicho  Licenciado  lo  fué,  y  entrambos  á  dos  maestre-salas  del  sobredi- 
clio,  é  que  es  verdad  que  con  él  vinieron  á  este  reino,  é  que  es  público 
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que  también  vinieron  con  el  dicho  Don  García  desde  España,  é  que  cuan- 
do el  dicho  Don  García  entró  en  este  reino,  que  ya  habrá  más  de  ocho 
años,  al  jiarescer  de  este  testigo,  que  estaba  conquistada  é  poblada  esta 
tierra,  é  había  trabajado  muy  mucho  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvara- 
do,  en  tanto  grailo,  que  le  paresce  á  este  testigo  que  es  ansí  que  cuando 
vino  el  dicho  Don  García  con  los  sobredichos,  merescía  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  los  indios  que  tiene  ahora  é  muchos  más,  y  esto  es 
de  común  opinión;  é  que  lo  demás  que  dice  la  preguntii  se  remite  á  lo 
que  ha  declarado;  é  no  se  acuerda  de  otra  cosa. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  diclio 
Guillamos  de  Mendoza  vino  á  estas  ciudades  con  ciertos  indios  que  le 
dio  el  dicho  Don  García,  que  eran  los  de  los  Llanos,  que  agoia  tiene  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  é  otros  que  tiene  Joan  Salvador,  y  lle- 
gado á  esta  ciudad,  estuvo  ciertos  días  en  ella,  y  dejándola  sin  casa  po- 
blada, ni  la  tuvo,  se  fué  della,  y  este  testigo  oyó  decir  á  algiuias  perso- 
nas que  liabía  dicho  el  dicho  Guiliamás  que  no  era  hombre  para  la 
guerra  ni  para  paz,  é  que  no  quería  otra  cosa  sino  servir  al  Goberna- 
dor, su  señor,  y  ftié  público  que  le  dio  el  dicho  Don  García  la  vara  de 
alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago;  y  que  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  otra  cosa  de  esta 
pregunta,  mas  que  es  piíblico  que  el  señalamiento  que  hizo  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  en  el  dicho  Guiliamás,  fué  de  la  manera  que 
se  contiene  en  la  pregunta,  que  se  remite  á  lo  que  por  él  parecerá;  y 
esto  dijo  della. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  además  de  lo  que  el  di- 
cho capitán  Joan  de  Alvarado  ha  servido  á  Su  Majestad  en  estas  pro- 
vincias, también  ha  socorrido  en  la  guerra  que  se  hace  en  Tucapel  é 
Arauco  á  los  indios  alterados,  é  dio  un  hombre  con  armas  é  caballos  á 
su  costa;  é  esto  es  verdad  y  lo  sabe  porque  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitiin  Joan 
de  Alvarado  ha  servido  mucho  á  Su  Majestad  é  hecho  muchos  gastos, 
é  que  no  puede  dejar  de  deber  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  á  causa  de 
haber  gastado  é  liaber  habido  muy  poco  provecho  é  pocos  réditos  de  los 
indios;  é  que  en  lo  de  los  méritos,  que  ya  ha  declarado  este  testigo  que 
meresce  mucho  más.  é  que  en  dalle  los  indios  el  dicho  Gobernador  al 
dicho  capitán,  le  paresce  cumplió  lo  que  Su  Maje.stiid  manda,   que  los 
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semejantes  sean  preferidos  á  otros;  é  que  demás  de  lo  qne  este  testigo 
lia  'k^clarado,  no  puede  dejar  de  iiaher  servi<lo  á  Su  Majestad  en  otras 
partes  é  halier  pasado  riesgos  é  peligros  por  ello;  e  que  no  salíe  este 
testigo  que  en  cosa  alguna  le  haya  deservido,  sino  que  le  tiene  por  leal 
vasallo  de  Su  Majestad,  é  no  sabe  ni  lia  oído  otra  cosa  en  contrario,  é 
que  los  qne  desirven  á  Su  Majestad  son  conocidos  en  esta  tierra;  é  que 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal,  dijo 
que  sobre  lo  contenido  en  esta  pregunta  ba  declarado  su  dicho,  á  lo 
cual  se  remite,  é  que  esto  es  verdad  para  el  juramento  qne  hizo,  é  fir- 
mólo de  su  nombre.— Hernando  de  Moraría. — Ante  mí. — Joaquín  de 
Rueda,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Francisco  de  Bilbao,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno,  testi- 
go presentado  jior  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  habiendo  jurado 
en  forma  de  dereclio.  é  siendo  preguntado  ¡lor  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  é  á  Cabrera  de  Alarcón  é  Martín  Alonso,  é  á  los  oficiales 
reales  de  la  real   liacienda   de  esta  ciudad,  é  al  fiscal   de  la  justicia  real. 

De  la,s  generales,  dijo  qne  es  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  ó  no  le  tocan. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qne  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  salió  de  los  reinos  de  España,  habrá 
el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  é  (¡ne  A  la  dicha  sazón  vino  el  Presi- 
dente de  la  Gasea  ai  reino  de  Perú,  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
cuyo  deuilo  era  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  así  vinieron  en 
nn  armada  hasta  el  dicho  reino  de  Tieri-a  Firme,  é  de  allí  al  Perú;  é 
sabe  é  vido  que  se  halló  el  dicho  capitiin  Jojin  de  Alvai-ado  en  la  ba- 
talla qne  se  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana  contra  Gonzalo  Pizarro,  é 
hallándose  bajo  el  estandarte  real  hasta  qne  el  dicho  tirano  fué  desba- 
ratado y  el  reino  del  Perú  reducido  en  servicio  de  Su  Majestad,  lo  cual 
.sabe  porque  lo  vido,  é  que  era  tenido  por  caballero  hijodalgo,  é  siempre 
lo  ha  sido  é  ti-atado  como  tal.  et(^ 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  salie  é  vido  este  testigo  qne  des- 
pués de  estar  el  dicho  i-eino  de  Pei-ú  pac:ífi(ío  de  la  alteración  de  Gonza- 
lo Pizarro,  vino  á  astas  provincias  el  dicho  general  Francisco  de  Villa- 
grán,  con  socorro  de  gente,  por  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada,  en 


OO  COLECCIÓN    UE     DOCUMENTOS 

coiiijiiiüía  (k'l  cual  yabo  que  vino  el  dicho  ca[)itáu  Joúu  de  Alvanulo, 
muy  aderezado  de  armas  é  caballos  é  otros  aderezos,  é  viniendo  la  di- 
cha jornada,  fué  elegido  por  alférez  general  del  ejército  de  Su  Majes- 
tad, en  que  venían  doscientos  hombres  de  caballo,  é  así  caminaron  é 
anduvieron  la  dicha  jornada,  descubriendo  muchas  provincias,  tiempo 
de  dos  años,  poco  más  ó  menos,  padesciendo  muchos  y  excesivos  traba- 
jos, como  lo  dice  la  pregunta;  en  todo  lo  cual  sirvió  muy  bien  á  Su 
Majestixd  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  como  hijodalgo;  lo  cual 
sabe  porque  lo  vido  é  porque  vino  la  dicha  jornada. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  á  la  sazón  que  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  entró  en  estas  provincias,  estaba  en  ellas 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vino  á  tiempo  el  dicho 
socorro  de  gente  que  hizo  mucho  fruto  en  la  tierra  para  la  ampliación 
della,  por  los  muchos  soldados  é  gente  que  vinieron,  é  caballos  é  ye- 
guas, de  que  había  nescesidad  en  la  tierra,  é  así,  después  de  llegado  el 
dicho  socorio,  anduvo  pacificando  é  conquistando  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  la  tierra,  é  se  halló  en  la  conquista  é  población  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad, como  en  todo  lo  hizo  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  como 
hijodalgo,  con  sus  armas  é  caballos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta 
porque  lo  vido. 

5. — A  hi  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  di- 
cho capitán  Joan  de  Alvarado  fué  al  dicho  descubrimiento¿del  Lago  de 
Valdivia  con  sus  armas  y  caballos,  en  compañía  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  porque  este  testigo  fué  allá  ansimismo,  é  que  al 
descubrimiento  de  la  Mar  del  Norte  este  testigo  no  fué  allá,  mas  al  del 
dicho  Lago,  en  lo  cual  sabe  que  sirvió  el  dicho  capitiin  Joan  de  Alvara- 
do á  Su  Majestad,  como  lo  ha  declarado  en  las  preguntas  de  atrás;  y 
esto  responde  á  esta  preguntíi,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués que  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  y  el  dicho  capiüin 
Joan  de  Alvai-ado  bebieron  ido  á  la  ciudad  de  Santiago,  desbaratados 
por  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco,  como  se  contiene  en  la  pre- 
gunta antes  de  ésta,  el  dicho  general  Francisco  de  ^'illagrán,  y  en  su 
compañía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  salió  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  con  el  socorro  de  gente  que  pudo  juntar,  que  serían  ciento 
cincuenta  hombres,  poco  más,  en  que  yendo  el  dicho  capitiin  con  sus 
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armas  é  caballos  é  fué  á  la  cimlad  Imperial  con  el  diclio  socorro,  pa- 
saiulo  en  el  camino  muchos  trabajos  é  riesgos,  por  ir  entre  tierra  de 
guerra  é  muchos  ríos  que  hay  en  medio,  é  así  se  dio  el  socorro  á  la  di- 
cha ciudad  Imperial,  que  estaba  con  nescesidad;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  porque  lo  vido  y  fué  á  dar  el  dicho  socorro. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués de  dado  el  dicho  socorro  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Villagrán  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  com- 
pañía del  cual  fué  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  con  sus  armas  é 
caballos,  como  hijodalgo,  é  fué  público  que  después  de  llegado  el  dicho 
general  Francisco  de  Villagrán  á  la  ciudad  de  Santiago,  salió  della  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  para  pol)lar  la  ciudad  de  la  Concepción, 
la  cual  pobló  con  la  gente  que  dice  la  pregunta,  é  después  se  despobló 
por  la  fuerza  de  gente  que  vino,  que  los  desbarataron  é  mataron  los 
españoles  (jue  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  Hscal,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  que  en  cosa  alguna 
haya  deservido  el  dicho  ca[)itán  Joan  de  Alvarado  á  Su  Majestad,  ó  que 
lo  tiene  por  muy  leal  servidor,  é  así  es  público,  é  que  si  hobiera  deser- 
vido á  Su  Majestad,  que  luego  se  supiera,  porque  son  muy  conocidos  los 
que  le  desirven. 

2. — A  la  segunda  [iregunta,  dijo:  que  lo  que  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  tiene  es  muy  poco  para  lo  mucho  que  ha  servido  á  Su  Majes- 
tad é  meresce  mucho  más;  é  que  lo  que  ha  declarado  es  la  ^-erdad  para 
el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Bilbao. 
— Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público. 

El  dicho  licenciado  Hernando  de  Castro,  vecino  de  esta  ciudad  do 
Osorno,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el 
cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  é  á  cada  uno  de  ellos. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  no  le  tocan  las  generales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
en  el  reino  del  Pei'ú  este  testigo,  después  de  dada  la  batalla  en  el  valle 
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de  Xiiqnijao-viaiiii  y  estando  el  reino  pacífico  de  la  alteración  de  Gon- 
zalo Pizarro,  contra  el  cual,  y  en  servicio  de  8a  Majestad,  fué  |iüblic  > 
haberse  hallado  el  dicho  capitán  Joan  de  Al  varado;  después  de  esto 
vino  á  estas  provincias  el  general  Francisco  de  \''illatírán  con  socorro 
de  gente  é  con  comisión  del  Presidente  de  la  Gasea  que  para  ello  trajo, 
é  salió  del  asiento  de  Potosí,  adonde  este  testigo  estaba,  con  copia  de 
gente  para  el  socorro  de  esta  tierra  é  descubrimiento  de  otras,  é  juntó 
doscientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  bien  aderezados  de  armas  y  ca- 
liallos,  é  ansí  vino,  en  compañía  del  cual  sabe  este  testigo  que  vino  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  con  sus  armas  é  caballos,  é  muy  en 
orden,  como  lo  dice  la  pregunta,  por  idférez  general  del  ejército  de  Su 
Majestad  en  la  dicha  jornada,  en  la  cual  sabe  que  estuvieron  cerca  de 
dos  años,  descubriendo  por  detrás  de  la  gran  cordillera  nevada  muchas 
tierras  nunca  vistas  de  españoles,  que  después  se  han  poblado  en  ella 
ciudades  de  españoles,  y  en  la  jornada  pasaron  muchos  y  excesivos  tra- 
bajos é  peligros  de  la  vida,  en  todo  lo  cual  que  se  ofreció  sabe  que  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  sirvió  á  8u  Majestad  como  caballei'o 
hijodalgo;  y  lu  sabe  porque  vino  la  dicha  jornada  é  lo  vido,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  llegado 
el  dicho  General  é  capitán  Joan  de  Alvarado  con  el  ejército  de  Su  Ma- 
jestad á  estas  provincias  de  Chille,  estaba  en  ellas  el  dicho  gobernador 
\'aldivia  é  sirvió  á  Su  Majastad  el  dicho  capitán,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, é  muy  en  orden,  como  lo  dice  la  pregunta,  é  ludláudnse  en  la 
conquista  é  población  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  sus  términos  y  en  la 
de  la  ciudad  Rica,  sirviendo  con  mucho  lustre  é  haciendo  gastos,  á  su 
c  ista  é  minción,  en  las  cosas  nescesarias  á  la  guerra  é  conquista,  é  (pie  ' 
es  verdad  que  el  dicho  socorro  hizo  mucho  fruto  en  esta  tierra,  [)orque 
había  pocos  españoles,  é  con  venir  que  vino  el  dicho  socorro,  después 
han  muerto  mucha  cantidad  de  españoles  los  naturales  ó  han  puesto  la 
tierra  en  condición  de  se  perder,  é  cree  por  esta  razón  que  si  no  vi- 
nieran, como  vinieron  en  ella,  tantos  españoles  é  tan  bien  aderezados 
é  ccm  tantos  caballos  é  yeguas,  é  que  han  nuiltiplicado,  é  con  tantas  ar- 
mas, que,  á  no  venir,  se  despoblaría  la  tierra,  porque  los  naturales  des- 
pués acá  que  vino  el  dicho  socorro  han  muerto  más  españoles  que  ha- 
))ía  á  la  .sazón  que  entraron  en  la  tierra,  por  lo  cual  vee  claramente 
que  hizo  nuicho  efecto  la  venida  é  amplió  las  provincias;  y  esto  res- 
ponde porque  lo  vido  é  se  halló  en  ello. 
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5. — A  la  quinfa  preguntii,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués de  pobladas  las  ciudades  de  Valdivia  é  Rica,  el  dicho  capitán  Joáu 
de  Alvarado  sirvió  á  Su  Majestad  con  sus  aruias  é  caballos,  é  como  lo 
ha  declarado  en  las  preguntas  de  atrás,  en  las  jornadas  que  se  hicieron 
del  Lago  de  Valdivia  é  Mar  del  Norte  contenidas  en  la  pregunta,  por- 
queeste  testigo  le  vido  volver  de  ellas,  }•  este  testigo  quedó  en  el  susten- 
to de  la  ciudad  de  "\'aldivia  é  fué  público  que  se  pasaron  muchos  tra- 
bajos en  todo  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

(5. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  estando  el  dicho 
genei-al  Francisco  de  Villagrán  en  el  Lago  de  Valdivia,  que  dicen,  y  es- 
tiuido  eii  su  compañía  el  dicho  capitivn  Joan  de  Alvarado,  vino  la  nue- 
va de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  alza- 
miento de  la  tierra,  por  la  cual  causa  sabe  este  testigo  que  los  cabildos 
de  las  ciudades  de  acá  arriba  enviaron  á  llamar  al  dicho  general  Fran- 
cisco de  Villagrán  puraque,  con  la  gente  que  tenía,  viniesen  á  dar  so- 
corro á  la  tierra,  é  así  vino  luego,  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado,  y  este  testigo  le  vido  venir  esUuido  en  la  ciudad  de 
Valdivia,  é  salir  della  para  la  Concepción,  y  este  testigo  le  vido  venir 
estando  en  la  ciudad  de  \'akhvia,  como  dicho  tiene,  é  le  acompaíió 
liasta  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  este  testigo  se  quedó  en  su  susten- 
tación y  en  otras  cosas  que  convenían  al  bien  de  los  españoles,  de  pedi- 
mento de  la  ciudad,  y  el  dicho  General  fué  al  socorro  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  y  el  dicho  capitán  de  Alvarado  en  su  compañía,  porque 
estaba  en  gran  peligro;  y  esto  responde  porque  le  vido  salir  é  ir  en  com- 
pañía del  dicho  General. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  loque  della  sabe  es  que  después 
de  haber  sido  desbaratado  el  dicho  General,  como  es  notorio,  eu  la  pro- 
vincia de  Arauco,  desde  á  cierto  tiempo,  estando  este  testigo  en  la  ciu- 
dad Imperial  en  la  sustentación  della,  en  compañía  del  maese  de  campo 
Pedro  de  Villagrán,  con  gastos  é  trabajos  é  riesgos  que  habían  pasado 
é  gran  uecesidad  que  tenían  de  socorro,  á  causa  de  estar  cercados  de 
mucho  número  de  indios  é  haberse  despoblado  tres  ciudades  de  temor 
dellos,  llegó  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  general,  con  su  acompa- 
ñamiento, é  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, é  más  el  socorro  que  dice  la  pregunta,  el  cual  socorro  que  se  dio 
fué  cosa  bien  necesaria  é  gran  servicio  que  á  Su  Majestad  se  hizo,  por 
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la  gran  nescesidad  de  trabajo  que  tenían  los  españoles;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  después  que  se  holiodado  el  di- 
cho socorro  á  la  ciudad  Imperial,  desde  á  ciertos  días,  el  dicho  general 
Francisco  do  N'illagrán  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  su  com- 
pañía el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  y  este  testigo  le  vido  vol-ver, 
como  dicho  es.  con  sus  armas  é  caballos,  é  después  se  supo  que  había 
acaecido  lo  que  dice  la  pregunta;  y  esto  es  público  é  notorio,  é  lo  que 
responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  la  ciudad 
de  Valdivia  á  la  sazón  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  vino  á 
ella,  que  se  había  perdido  en  las  provincias  de  los  Coronados,  é  que 
allí  dijeron  las  personas  que  se  habian  hallado  con  el  dicho  capitán, 
que  había  pa.sado  lo  que  dice  la  pregunta,  é  que  el  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado  había  sido  nombrado  por  tal  capitán  dellos  é  hecho  lo  que 
buen  capitán  debía,  é  servido  en  ello  á  Su  ihijcstad;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  delia  sabe  c»  que  des- 
l)ués  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  hobo  llegado  la  ciudad  de 
Valdivia,  estuvo  en  su  sustentación  el  tiempo  que  dice  la  pregunta, 
poco  más  ó  menos,  por  estar,  como  estaba,  la  tierra  de  guerra,  é  .sirvió 
á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  que  don  García  de  Men- 
doza vino  á  estas  provincias,  é  rpie  venido  á  ellas,  sabe  que  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  fué  en  su  busca,  con  sus  armas  é  caballos,  é 
fué  público  é  notorio  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  compañía  del  dicho 
Don  García,  con  mucho  lustre,  como  caballero  hijodalgo,  é  hallándose 
en  los  rencuentros  é  guazábaras  que  les  dieron  los  natui'ales  de  las 
l)rovincias  de  Arauco  é  Tucapel;  y  esto  res[)onde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo;  que  después  de  haber  servido  el  di- 
cho capitán  .Toan  de  Alvarado  á  Su  Majestad,  como  lo  ha  declarado  en 
las  preguntas  de  arriba,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  repartió  los 
indios  que  había  y  los  dio  á  quien  quiso,  á  algunos  que  son  conquista- 
dores é  otros  amigos  é  criados  suyos,  é  al  ditiho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado no  le  dio  cosa  alguna  ni  remuneró  sus  sei-vicios  é  méritos,  como 
era  razón,  é  bien  supo  que  tenía  méritos  ]>ara  ello,  por  ser.  como  era, 
persona  que  se  tenía  cuenta  con  él.  é  le  constaba  haber  .servido  á  Su 
Majestad  muy  bien,  é  ser  caballero  é  hijodalgo  é  conquistador  antiguo, 
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é  casado  ó  loal  servidor  de  Svi  Majestad,  y  entendiéndolo,  porque  á  to- 
dos era  notorio,  é  taiidiién  le  consta  al  diciio  Don  (larcía,  pues  tenía 
indios  el  dielio  capitán  Joan  de  Alvarudo  en  la  (Joncep<nón  é  se  los 
quitó  é  dio  á- quien  quiso,  é  no  le  remuneró  sus  servicios,  é  que  esto  es 
público  é  notorio;  é  que  después  desto  vino  á  estas  provincias  el  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán  ,y  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  sabe  este  testigo  que  le  salió  á  rescibir  al  |íuei-to  de  \^dparaí- 
so,  con  estar,  que  estal)a,  muy  enfermo  de  los  tral)ajf)s  pasados,  y  en  su 
compañía  vino  á  [la]  ciudad  de  Santiago,  é  de  allí  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  salió  en  compañía  del  dicho  Gobernador  con  sus  armas  é  ca- 
ballos é  anduvo  en  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tuca- 
pel,  como  lo  dice  la  pregunta,  sirviendo  á  Su  Majestad,  hasta  que  el 
dicho  Gobernador  le  mandó  viniese  á  estar  en  su  vecindad  á  esta  ciu- 
dad con  indios  encomendados,  y  esto  lo  sabe  jiorque  lo  vido  ir  al  reci- 
bimiento del  dicho  Gobernador,  como  salir  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, porque  este  testigo  vino  en  su  compañía,  como  los  demás  que 
dice  la  pregunta;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  cjue  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  como  lo  ha  declarado,  encomendó  en  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  los  indios  qae  dicela  pregunta,  porque 
sin  (lu<la  los  merece  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  muchos  más 
que  tuviera,  porque  los  que  tiene  son  pocos  para  lo  que  meresce,  por 
lo  mucho  é  muy  bien  que  á  Su  Majestad  ha  servido  é  gastos  que  ha 
hecho,  é  por  las  causas  que  dice  la  pregunta,  que  son  como  en  ella  se 
declaran,  é  que  en  lo  de  dalle  y  encomendalle  el  dicho  Gobernador  los 
dichos  indios,  cumiilió  lo  que  Su  Majestad  manda,  pues  los  dio  á  quien 
los  meresce  muy  bien  ¡lor  todas  vías;  é  que  es  público  é  notorio  que 
los  dichos  Alarcón  de  Cabrera  es  debdo  del  dicho  don  García  de  Men- 
doza y  el  «lidio  Martín  Alon.so  fué  su  criado,  é  luego  como  se  los  die- 
ron estos  dichos  indios  á  los  sobredicho.?,  se  ve  claramente  qué  se  los 
daban  como  criados  é  allegados,  no  por  servicios  que  á  Su  Majestad 
hubiesen  hecho,  pues  los  sobredichos  no  son  conquistadores  desta  tie- 
rra, mas  que  venían,  como  vinieron,  con  el  dicho  Don  García  é  andu- 
vieron ciertos  días  pacificando  con  el  dicho  Don  García  la  tierra  con  la 
gente  que  consigo  trajo,  y  el  dicho  ÍNhirtín  Alonso  sirviendo  particular- 
mente al  dicho  Don  García,  cotno  criado  que  era;  é  que  es  verdad  que 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  meresce  los   indios  mejor  que  no 


94  COLECCIÓN    DK     DOCUMEKTOS 

ellos  antes  que  ellos  viniesen  á  esta  tierra,  porque  ellos  tienen  muy  po- 
cos ó  ningunos  méritos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  porque  lo  ha 
visto,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  que  los 
dichos  ^[artín  Alonso  é  Guillamás  de  Mendoza  vinieron  de  los  reinos 
de  España  cuando  vino  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dellos,  mas 
que  si  los  trajo  de  allá  por  criados,  que  no  lo  sabe,  mas  de  ver  este  tes- 
tigo que  en  estas  provincias  de  Chile  los  tenía  por  sus  criados,  y  este 
testigo  les  vido  servir  como  tales  criados  del  dicho  Don  García  el  uno, 
y  el  otro  de  maestre-sala;  é  que  cuando  los  sobredichos  vinieron  á  es- 
tas provincias  de  Chile,  ya  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  tenía 
méritos  para  tener  mejor  repartimiento  de  indios  de  los  que  agora  tie- 
ne; y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  demás  desto,  dijo  que  nunca  este 
testigo  vido  que  á  los  sobredichos  les  apercibiesen  para  la  guerra  ni 
capitán  tuviese  cuenta  con  ellos,  y  esto  lo  vido;  é  después  sabe  é  vido 
que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Serena  y  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  estando  en  la  tierra  de  arriba,  entendiendo  en  la  paci- 
ficación de  la  tierra,  llegó  allí  el  dicho  Martín  Alonso  diciendo  cómo  se 
iba  al  reino  del  Perú,  é  no  pasó  de  allí,  é  volvió  desde  á  pocos  días  y  le 
dio  el  dicho  Don  García,  como  es  público,  los  indios  que  tiene  en  la 
Isla  el  capitán  Joan  de  Alvarado  é  otros,  y  después  de  haber  vuelto  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  le  tornó  á  servir  al  dicho  don  García  de 
Mendoza  en  su  oficio  de  maestre-sala  hasta  que  se  fué  al  Perú;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  catorce  preguntas  de  su  dicho,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Gui- 
llamás de  Meniloza,  después  que  vino  á  esta  ciudad  de  Osorno  con  los 
indios  que  le  dio  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  sin  dejar  casa  pobla- 
da, se  fué  della.  é  fué  público  é  notorio  que  dijo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, aunque  este  testigo  al  sobredicho  no  se  lo  oyó  decir,  mas  sabe 
que  fué  de  esta  vecindad,  y  este  testigo  le  vido  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción que  andaba  negociando  la  vara  de  alguacil  mayor  de  la  ciudad 
de  Santiago;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  otra  cosa,  mas  de 
que  en  lo  tocante  á  la  cédula  de  señalamiento  del  dicho  don  García  de 
Mendoza  que  dio  al  dicho  Guillamás,  es  verdad  que  se  espaciricaba  en 
ella  que  le  da  ciertos  indios,  reservando  poder  sacar  dellos  la  cantidad 
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que  lo  jiarcsciese,  como  consta  por  la  cédula,  ¡i  que  se  remite,  é  que  tm 
el  dicho  l)(in  Ciarcía  pudo  sacar,  al  parescer  de  este  testigo,  los  indios 
(jue  le  jiaresciese;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  el  dicho  ca[)itáii  Joan  de  Alvarado,  demás  de  lo  que  á  Su  Majestad 
ha  servido  en  otras  provincias,  también  ha  servido  ó  sirv«  con  un  hom- 
bre, caballos  é  armas  en  la  guerra  é  paciñcación  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel,  á  su  costa  é  minción,  y  el  sobredicho  reside  en  esta 
ciudad  con  su  casa  é  familia,  la  cual  sustenta  con  armas  é  caballos  é 
como  hijodalgo  é  con  su  mujer  é  hijos;  y  esto  responded  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
que  el  dicho  crpitán  Joan  de  Alvarado,  por  la  sustentación  de  esta  tie- 
rra é  gastos  que  ha  hecho  en  ella,  está  adebdado  é  nescesitado  é  debe 
muchos  pesoi  de  oro,  como  lo  ha  declarado,  é  lo  que  tiene  es  poco  para 
lo  que  meresce;  é  que  demás  de  lo  que  ha  declarado  este  testigo  en  este 
interrogatorio,  ha  sei'vido  á  Su  Majestad  mucho  é  muy  bien  en  otras 
cosas  señaladas,  poniendo  muchas  veces  la  vida  en  trance  de  la  perder, 
y  en  encomendalle  los  indios  que  tiene,  el  dicho  Gobernador  hizo  lo 
que  buen  gobernador  debía,  é  aún  mucho  más  que  le  diera,  porque  los 
merece;  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvara- 
do le  haya  deservido  á  Su  Majestad,  sino  siempre  serle  leal  servidor,  é 
por  tal  es  habido  é  por  tal  lo  tienen  y  es  habido,  sin  haber  cosa  en  con- 
trario; y  esto  es  la  verdad  inwa  el  juramento  que  hizo,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  fiscal,  dijo 
lo  siguiente: 

]. — A  la  jirimera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  atrás,  porque,  como  ha  declarado,  le  tiene  por  leal  servidor 
de  Su  Majestad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  ha 
declarado,  é  que  no  le  paresce  á  este  testigo  que  está  pagado  de  sus 
méritos  é  servicios  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  sino  que  es  dig- 
no que  Su  Majestad  se  los  remunere;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Castro. — 
Ante  mí. — Joaquín  de  Tlneda,  escribano  público. 

El  dicho  Joan  del  Puerto  de  Rentería,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osor- 
no,   testigo  presentado  por  el  dicho  cajiitán  Joan   de  Alvarado,  el  cual 
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lial)ionilo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  i'imtenidos 
é  á  cada  uno  dellos. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco 
más  ó  menos, «é  no  le  tocan. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Joan  do  Alvarado  vino  al  reino  del  Perú  en  el  tiempo 
que  dice  la  pi-egunta,  porque  este  testigo  le  vido  andar  en  compañía 
del  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  cuyo  debdo  decían  que  era  el  dicho 
capitán  Joáii  de  Alvarado,  é  que  sabe  que  se  halló  en  servicio  de  Su 
Majestad  en  la  batalla  que  se  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana  entre  el 
campo  de  8u  Majestad  y  el  de  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  bajo  del  es- 
tandarte real,  hasta  que  el  dicho  tirano  fué  desbaratado  y  el  reino  re- 
ducido en  servicio  de  Su  Majestad,  sirviendo,  como  sirvió  en  ello,  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  como  caballero  hijodalgo;  y  esto  lo  sabe 
porque  este  testigo  se  halló  en  la  batalla  que  se  dio  en  el  dicho  valle  é 
lo  vido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  .sabe  que  este  testigo 
vinoá  estas  provincias  dejando  acabada  la  pacificación  del  Perú,  é  dejó 
en  él  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  desde  á  dos  años,  poco  más  ó 
menos  que  este  testigo  hubo  entrado  en  esta  gobernación,  vino  á  ella 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  compañía  del  general  Francisco 
de  Villagrán,  el  cual  vino,  como  es  público,  i)or  detrás  de  la  gran  cor- 
dillera nevada,  é  que  en  la  dicha  jornada  estuvieron,  según  dijeron,  el 
tiempo  que  dice  la  pregunta,  é  que  pasaron  muchos  trabajos,  y  este 
testigo  vido  venir  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  bien  aderezado  al 
llegar  á  la  ciudad  Imperial,  que  estaba  recién  poblada,  con  sus  armas  é 
caballos  é  muy  aderezado,  como  hijodalgo  é  caballero,  é  pasó  de  allí 
adonde  estaba  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  era  en  el 
a.siento  donde  al  presente  está  fundada  la  dicha  ciudad;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  prepunta,  dijo:  que  es  verdad  que  á  la  sazón  que  vi- 
no el  dicho  socorro  de  la  gente  é  armas  élo  demás  que  la  pregunta  di- 
ce, que  fué  cuando  vino  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  dicho 
socorro  é  lo  demás  hizo  mucho  fruto  en  la  tierra  é  fué  bien  necesario, 
pnr(|ue  haliía  poca  gente  é  caballos  é  armas  en  comparación  de  lo  nui- 
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cho  que  había  que  conquistar;  é  sabe  que  despuéí?  de  veni<lo  el  sobredi- 
cho capitán  Joan  de  Alvarado,  se  halló  en  la  conquista  de  los  términos 
de  la  ciudad  de  Valdivia  é  N'illa  Rica,  sirviendo,  como  sirvió,  con  sus 
armas  é  caballos  é  con  mucho  lustre  de  caballero  é  hijodalgo,  lo  cual 
sabe    porque   es  público  é    notorio;   y  esto   responde  á  esta  pregunta. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  pobla- 
da la  ciudad  de  Valdivia  é  ciudad  Rica,  el  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado se  halló  en  lo  que  dice  la  pregunta  é  fué  ansimisnio  al  descubri- 
miento de  la  Mar  del  Norte  en  compafiía  del  general  Francisco  de 
Villagrán,  con  sus  armas  é  caballos,  y  este  testigo  le  vido  ir  é  pasar 
por  la  ciudad  Imperial  al  dicho  General,  é  fué  público  pasaron  muchos 
trabajos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  estando  el  dicho 
general  Francisco  de  Villagrán  en  el  Lago  de  Valdivia,  atrayendo  de 
paz  los  naturales,  y  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvara- 
do, como  es  notorio  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel  se 
rebelaron  é  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  lo 
cual  los  cabildos  de  las  ciudades  Valdivia  é  Imperial  enviaron  á  llamar 
al  dicho  General  á  que  viniese,  é  así  vino,  y  en  su  compañía  el  dicho  ca- 
pitán Joan  de  Alvarado  con  sus  armas  é  caballos,  y  este  testigo  le  vido 
llegar  á  la  ciudad  Imperial,  é  de  allí  fué  á  la  Concepción,  que  estaba  en 
gran  peligro,  en  compañía  del  cual  fué  el  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado, como  lo  dice  la  pregunta,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  ir  desde  la 
ciudad  Imperial  con  cierta  copia  de  españoles;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta  porque  lo  vido,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués de  haber  desbaratado  al  dicho  General,  como  es  público,  é  haber- 
se retirado  á  la  ciudad  de  Santiago,  salió  della  con  el  socorro  é  gente 
que  dice  la  pregunta,  llevando  en  su  compañía  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado,  y  este  testigo,  estando  en  la  ciudad  Imperial  en  la  sus- 
tentación della,  vido  venir  al  dicho  General  al  socorro  que  dice  la 
pregunta,  é  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  que  venía  con  sus  armas 
é  caballos,  que  no  pudo  dejar  de  gastar  é  gastó  suma  de  pesos  de  oro, 
por  valer  entonces  á  subidos  precios  los  caballos  é  armas,  é  que  es  ver- 
dad que  la  ciudad  Imperial  estaba  con  necesidad  extrema  de  socorro  de 
gente,  por  haber  estado  mucho  tiempo  y  estar  cercados  de  mucho  número 
de  naturales  é  pocos  españoles;   y  esto   responde  á  esta  pregunta,  etc. 
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9. — A  la  novena  jtregunta,  dijo:  qne  es  venlad  que  dado  el  dicho  so- 
corro á  las  ciudades  que  la  pregunta  dide,  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagrán  salió  jiaia  la  ciudad  de  Santiago,  yendo  en  su  compañía  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  llegados  á  dicha  ciudad  de  Santiago, 
desde  á  ciertos  días,  habiendo  venido  una  provisión  real,  según  este 
testigo  oyó  decir,  salió  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  para  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción,  yendo 
nombrado  el  sobredicho  para  este  efecto  por  capitán  é  alcalde  de  la 
dicha  ciudad,  porque  en  aquel  tiemi)o  había  venido,  como  es  público, 
una  provisión  para  que,  atento  que  no  había  gobernador,  estoviera  el 
administración  de  la  justicia  real  en  los  alcaldes  ordinarios,  é  ansí  fué  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  como  ha  declarado,  con  sesenta  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  é  llegó  á  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
yendo  e«te  testigo  ansimismo  á  ello,  é  reedificó  la  dicha  ciudad;  y  es- 
tando en  el  sustento  della,  desde  á  ciertos  días  vinieron  mucho  núme- 
ro de  naturale",  con  los  cuales  se  peleó  é  tuvieron  una  batalla,  en  la 
cual  los  esi)añoles  fueron  nniertos  é  desbaratados,  é  los  que  quedaron 
se  retiraron  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  heridos  é  desbaratados  é  per- 
dida su  hacien<la,  en  lo  que  trabajó  mucho  el  dicho  capitán  Joan  de 
Alvarado  é  hizo  lo  que  pudo  é  debía  á  buen  capitán,  y  esto  lo  sabe  por- 
que se  halló  en  ello  é  lo  vido,  é  sabe  que  perdió  en  la  dicha  batalla 
cantidad  de  hacienda;  y  esto  responde  á  ella. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado  estuvo  en  lo  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Val- 
divia mucho  tiempo,  sirviendo  á  Su  Majestad,  y  en  aquella  sazón  esta- 
ban nnichos  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  alterados,  porque 
este  testigo  era  vecino  de  la  ciudad  Rica  é  confinan  irnos  términos  con 
otros,  é  también  había  en  ella  indios  rebelados;  é  que  veindo  que  fué 
don  García  de  Mendoza  después  de  esto  á  estas  provincias,  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado,  sabe  e.ste  testigo  que  fué  á  servir  á  Su  Ma- 
jestad é  le  acompañó,  y  este  testigo  le  vido  pasar  por  la  ciudad  Rica 
con  sus  armas  é  caballos  é  nmcha  munición  de  lanzas  é  otras  para  la 
guerra,  é  ansí  era  público  é  notorio  que  anduvo  en  compañía  del  dicho 
do)i  (iarcía  de  Mendoza  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  pacificación  de 
Arauco  é  Tucapel;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  ha- 
ber servido  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  lo  que  las  preguntas 
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dicen,  como  lo  ha  declarado  este  testigo,  el  diciio  Don  García  se  fué  de 
este  reino  sin  reniuneralle  ni  gratiticalje  sus  méritos  é  servicios  que 
había  fecho,  é  dio  é  repartió  los  indios  entre  quien  quiso,  ansí  entre 
sus  amigos  é  criados  é  algunos  conquistadores,  é  que  á  muchos  anti- 
guos no  les  dio  cosa  alguna,  é  á  otros  les  quitó  lo  que  tenían,  como  fué 
al  dicho  capitíln  Joan  de  Al  varado,  é  que  bien  supo  é  le  consta  que  era 
conquistador  é  hombre  principal  en  esta  tierra,  é  casado,  é  que  había 
gastado  mucho  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  con  todo  esto  le  dejó  sin 
cosa  alguna;  é  después  de  esto  sabe  este  testigo  que  vino  á  estas  pro- 
vincias el  dicho  gobernador  Francisco  de  \''illagrán,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  é  sabe  que  salió  á  recibirle,  é  así  vino  con  él  á  la  ciudad  de 
Santiago,  é  de  allí  á  la  pacificación  de  Arauco  é  Tucapel,  y  este  testi- 
go, yendo  de  esta  ciudad  á  servir  á  Su  Majestad  é  al  dicho  Goberna- 
dor, en  su  nombre,  á  la  dicha  pacificación,  le  encontró  en  la  provincia 
de  Arauco  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  que  andaba  sirviendo  á 
Su  Majestad  en  ella,  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  en  orden,  y  así 
entendió  en  ello  hasta  que  el  dicho  Gobernador  le  señaló  por  vecino 
de  esta  ciudad  y  le  dio  los  indios  que  tiene  encomendados  en,  nombre 
de  Su  Majestad;  y  ésto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  como  dicho  tie- 
ne, el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  encomendó  en  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  los  indios  que  dice  la  pregunta,  porque  le 
consta,  como  es  verdad,  ser  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  tal  con- 
quistador antiguo  é  haber  servido  á  Su  Majestad  en  esta  tierra  con 
mucha  calidad  é  haber  hecho  muchos  gastos  en  ella,  é  ser  casado  é  tal 
persona  como  la  pregunta  dice,  é  que  en  dalle  y  encomendalle  los  di- 
chos indios,  en  nombre  de  Su  Majestad,  como  se  los  encomendó,  hizo 
lo  que  debía  á  buen  gobernador,  en  gratificar  á  quien  lo  merece,  pues 
ansí  lo  iTianda  Su  Majestad,  é  aún  mucho  más  que  le  diera,  lo  merece; 
é  que  es  verdad  que  lo»  dichos  Alarcón  de  Cabrera  é  Martín  Alon.so  no 
son  conquistadores  de  esta  tierra,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado 
está  claro  y  es  verdad  que  merece  los  indios  muy  mejor  que  los  sobre- 
dichos, é  que  se  dijo  públicamente,  é  que  así  cree  este  testigo,  que  el 
dicho  Don  García  había  señalado  los  dichos  indios  al  dicho  Alarcón 
de  Cabrera  é  Martín  Alonso,  más  por  vía  de  haber  sido  criados  é  alle- 
gados que  por  servicios  que  á  Su  Majestad  hobieren  fecho,  pues  en  esta 
ciudad  los  indios  de  sus  términos  servían  á  la  ciudad  de  Valdivia  casi 
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todos  antes  que  esta  ciudad  se  poblase,  e  estando,  como  estuvo,  tan  poco 
tiempo  como  liobo  desde  que  entró  en  la  tierra  hasta  q<ie  pobló  esta 
ciudad  é  la  repartió,  que  está  claro  que  tenían  pocos  méritos  los  sobre- 
diclios;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

Í4. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en 
.que  se  afirma,  é  que  en  lo  tocante  á  si  es  flaco  de  cabeza  el  dicho  Alar- 
cón  de  Cabrera,  é  si  cayó  del  caliallo.  que  ni  este  testigo  le  vido  caer  ni 
tampoco  le  ha  visto  andar  á  caliallo,  é  esto  es  público  é  notorio,  mas 
que  .sabe  que  ha  estado  malo,  que  dicen  cayó  de  un  caballo,  é  que  la 
habla  tiene  de  mujer  más  que  de  hombre;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la  pregunta 
dice  así,  que  se  remite  á  lo  que  dicho  tiene. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los  dichos 
Martín  Alonso  é  Guillamás  de  Mendoza  vinieron  á  estas  provincias  de 
Chile  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  por  sus  criados,  y  es  notorio 
que  vinieron  con  él  de  España,  é  que  cuando  el  dicho  Don  García  vino 
á  esta  tierra  con  ellos,  que  era  recién  venido  de  España,  ya  el  dicho 
capitán  Joan  de  Alvarado  había  conquistado  la  tierra,  é  meresce  otros 
indios  mejores  de  los  que  ahora  tiene  el  dicho  capitán  encomendados, 
antes  qvie  viniesen  los  sobredichos,  é  que  ellos  le  sirvieron  al  dicho  Don 
García  de  maestre-salas,  é  nuiíca  este  testigo  le  vido  servir  en  la  guerra 
en  tiempo  del  dicho  Don  García,  sino  después  que  vino  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  \'illagrán  estuvo  ciertos  días  en  Tucapel,  é  sabe 
que  se  fué  desta  tierra  al  Perú  con  el  dicho  Don  (xarcía,  habiendo  ser- 
vido primero  en  la  ciudad  Imperial  de  maestre-sala,  y  este  testigo  le 
vido  serville;  y  esto  resj)onde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
Guillamás  de  Mendoza,  vino  á  esta  ciudad  de  Osorno,  con  ciertos  in- 
dios que  le  señaló  el  dicho  Don  García,  que  son  los  que  tiene  encomen- 
dados en  los  Llanos  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  y  estuvo  en 
esta  ciudad  ciertos  días,  é  sin  dejar  casa  poblada  se  fué  y  la  desamparó, 
é  que  oyó  decir  que  había  dicho  lo  que  dice  la  preguntíi,  é  que  es  un 
hombre  corto  de  vista,  é  que  no  es  hombre  de  guerra,  ni  aun  sabe  para 
qné  es  este  testigo,  é  que  oyó  decir  que  él  había  sido,  después  de  esto, 
alguacil  de  Santiago;  y  esto  responde  á  esta  i)i'egunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 


VALDIVIA   Y  SUS  COMPAÑEROS  101 

capitíín  Joan  de  A^varado,  demás  de  lo  que  á  Su  Maje.sta<l  ha  servido, 
dio  un  hombre  con  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minción,  en  que  gastó 
suma  de  ¡>esos  de  oro.  para  sernr  á  Su  Majestíid  en  la  pacificación  de 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel;  y  esto  responde  porque  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  capitán  Joan 
de  Alvarado  ha  hecho  muchos  gastos  en  esta  tierra,  por  la  sustentación 
é  conquista  della,  en  especial  de  haber  servido  como  ha  el  sobredicho, 
coa  mucha  calidad  é  con  mucho  lustre,  é  que  no  puede  dejar  de  deber 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  los  indios  que  tiene  son  de  poco  prove- 
cho para  lo  mucho  que  meresce.  é  que  no  dan  sino  el  servicio  personal, 
é  no  habrá  dejado  de  servir  en  otras  muchas  cosas  que  este  testigo  no 
ha  visto,  é  que  ha  puesto  muchas  veces  la  vida  en  riesgo  de  la  perder, 
é  que  es  verdad  que  en  cosa  alguna  no  ha  deservido  á  Su  Majestad, 
sino  serville  siempre;  y  esto  es  verdad. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  dicho  Fis- 
cal, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
ha  declarado  cómo  lo  tiene  por  leal  servidor  de  Su  Majestad,  sin  habelle 
deservido  en  cosa  alguna. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  ha  declarado,  meresce 
más  indios  de  los  que  tiene  ercomenda<los,  y  es  digno  que  Su  Majes- 
tad le  haga  más  mercedes  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado;  éque  cstíi 
es  la  verdad  para  el  juramento  qne  hizo;  no  firmó  de  su  nombre  porque 
no  supo  escribir. — Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  esciibano  público. 

El  dicho  capitán  Lorenzo  Beriial  de  Mercado,  vecino  de  esta  ciudad 
de  los  Confines,  estante  en  esta  ciudad  de  Osoriio.  testigo  presentado 
por  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado.  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  é  á  cada  uno  de  ellos,  como  lo  declara. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  treinti\  é  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  é  no  le  tocan. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  oyó  decir 
de  cómo  se  había  hallado  en  la  batalla  de  Jat^uijaguana  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado.  é  así  es  público  é  notorio,  é  que  esto  oyó  decir,  é  lo 
demás  no  lo  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 
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dicho  cai>it;in  Joan  de  Alvarado,  después  de  la  batalla  de  Jafiuijagna- 
iia,  como  lo  ha  declarado  la  pregunta,  vino  la  dicha  jornada  en  compa- 
ñía del  general  Francisco  de  Villagrán.  al  dicho  socorro  de  estas  provin- 
cias, con  sus  armas  é  caballos  é  con  lustre  de  caballero,  é  que  en  la 
dicha  jornada  le  conosció  este  testigo  ser  alférez  general,  trayendo  el 
estandarte  real,  é  que  es  verdad  que  en  el  dicho  descubrimiento  é  tie- 
rra se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos,  é  que  estuvieron  la  distan- 
cia de  tiempo  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  y  le  vido  que 
sirvió  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  á  Su  Majestad  en  lo  que  se 
ofreció,  como  tal;  lo  cual  lo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

4. — A  la  cuartíi  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  de  haber  llega- 
do á  estas  provincias  el  dicho  General  con  el  dicho  socorro  de  gente  que 
dice  la  pregunta,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  su  compañía, 
estaba  en  aquella  sazón  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vino  á 
muy  tiempo  el  diciio  socorro,  poi-que  había  pocos  hombres  en  compara- 
ción de  los  muchos  indios,  é  demás  de  esto  trajeron  nmcha  suma  de 
caballos,  con  que  se  ennoblecieron  estas  provincias,  é  sabe  que,  llegados, 
sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  lo  que  dice 
la  pregunta,  con  sus  armase  caballos;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se 
halló  en  ello,  etc. 

5. — A  ki  quinta,  pregunta,  dijo:  que  es  verda<l  lo  que  la  pregunta 
dice,  como  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  en 
ello  é  vio  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
este  testigo  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán  en  el  Lago 
de  Valdivia,  que  había  venido  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  los 
indios  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  como  es  notorio,  se  rebe- 
laron é  mataron  al  dicho  Gobernador,  lo  cual,  entendido  por  los  cabil- 
dos de  algunas  ciudades,  lo  hicieron  saber  al  dicho  General,  que  á  la 
sazón  estaba  en  el  dicho  Lago,  el  cual,  con  toda  presteza,  con  los  caba- 
lleros é  soldados  que  estaban  en  su  compañía,  fué  á  dar  socorro  á  la 
tierra  de  abajo,  porque  no  se  perdiese,' é  vido  ir  este  testigo  en  su  com- 
pañía al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  llegaron  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  que  estaba  en  gran  peligro  á  socorrerla,  lo  cual  sabe  por- 
que lo  vido;  y  esto  dijo  della. 

8.- — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
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este  testigo  en  ];i  sustentacii'm  de  la  ciudad  Imperial,  vido  cómo  llegó  el 
dicho  (ieiicral  con  el  socorro  f|ue  dice  la  pregunta,  y  en  su  compañía 
salle  ó  vidti  <|ue  vino  el  dicho  cajiitán  Joan  de  Alvarado,  é  aun  fué  de 
los  primeros  que  entraron  en  la  dicha  ciudad,  el  cual  vino  con  sus  ar- 
mas é  cal)allos  ó  hien  aderezado;  é  que  es  verdad  que  había  estado  y 
estuvieron  en  gran  trabajo  por  los  naturales;  _y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  é  que  es  verdad  que  no  dejaron  de  pasar  los  riesgos  que 
la  pregunta  dice,  porque  estaba  la  parte  que  pasaban  toda  de  gue- 
rra, é  muchos  ríos,  é  otros  peligros;  y  esto  lo  sabe  porque  ha  visto  la 
tierra. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  dado  el 
dicho  socorro  como  dice  la  pregunta,  el  dicho  gdneral  Francisco  de  Vi- 
llagra  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  yendo  en  su  compañía  el  diclio 
caiiitán  .Joan  de  Alvarado  y  este  testigo  é  otros  caballeros  é  soldados,  é 
llegados  á  la  ciudad,  sabe  que  vino  la  dicha  provisión  real  que  dice  la 
pregunta,  é  la  vio  obedescer  é  cumplir;  é  desde  á  ciertos  días  sabe  é 
vido  cómo  el  dicho  capitán  Jojin  de  Alvarado  salió  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  para  pol)lar  la  de  la  Concepción  con  los  soldados  que  la  pre- 
gunta dice,  yendo  el  sobredicho  por  capitán  para  el  dicho  efeto,  con  sus 
armas  é  caballos,  é  que  es  verdad  que  le  sucedió  lo  que  dice  la  pregun- 
ta, porque  le  vido  ir  é  desde  á  ciertos  volver  desbaratado;  y  esto  res- 
pondo á  esta  pregunta. 

10. — A  la  décin)a  pi'egunta,  dijo:  cjue  lo  que  della  sabe  es  que,  después 
de  vuelto  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, salió  de  la  de  Santiago  para  la  de  Valdivia  con  su  casa,  é  que  oyó 
decir  este  testigo,  é  fué  público,  cómo  se  había  perdido  en  el  dicho  ga- 
león en  que  había  ido  por  capitán,  é  que  había  pasado  lo  que  dice  la 
pregunta,  é  cree  este  testigo  que  serviría  en  loque  se  ofresció,  como  hi- 
jodalgo, á  Su  Majestad,  como  siempre  lo  hace  é  ha  hecho;  y  esto  res- 
ponde dello. 

II.— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que.  iíles- 
pués  que  el  diclio  capitán  Joan  de  Alvarado  hobo  llegado  á  la  ciudad 
de  Valdivia,  es  público  que  estuvo  en  su  sustentación  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  aunque  este  testigo  en  la  dicha  sa- 
zón no  estuvo  en  ella,  mas  de  que  es  notorio  que  muchos  de  los  natu- 
rales de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  estaban  de  guerra  é  no  dejaría 
de  servir  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  en  lo  que 
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se  of resciese;  é  sabe  este  testigo,  porque  lo  vicio,  que.  venido  el  dicho 
don  García  de  Mendoza,  bajó  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  é  se 
juntó  con  él  á  la  sazón  que  entró  á  la  pacificación  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel.  porque  este  testigo  le  vido  entrar  en  su  compañía,  con 
sus  armas  é  caballos,  é  sabe  que  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad  en  las 
guazábai'as  é  rencuentros  que  los  naturales  le  dieron  al  dicho  Don  Gar- 
cía hasta  que  llegó  á  la  ciudad  de  Tucapel,  é  de  allí  se  volvió  con  el  di- 
cho capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción, 
y  en  lo  que  este  testigo  vido  sabe  como  sirvió  á  Su  Majestad  como  caba- 
llero hijodalgo,  que  por  tal  era  tenido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  pasado 
lo  que  dice  la  pregunta  de  haber  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado  en  lo  que  ha  declarado,  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  se  fué  de  este  reino,  é  sabe  que  no  lo  gritifieó  sus  servicios  ni 
(lió  cosa  alguna  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  é  que  no  pudo  de- 
jar de  saber  que  era  conquistador  é  persona  que  tenía  méritos  i)ara 
ello,  porque  era  notorio,  é  que  dio  indios  á  quien  quiso,  así  á  conquis- 
trdores  como  á  criados  é  aniigos  suyos,  é,  como  dicho  es,  al  dicho  capi- 
tán Joan  de  Alvarado  no  le  dio  cosa  alguna;  é  después  de  esto  sabe  é 
vido  que  vino  á  estas  provincias  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán  por  gobernador  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  este  testigo  vido 
al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  cómo  le  salió  á  rescibir  é  le  vido  en 
el  puerto  de  Valparaíso  muy  enfermo,  que  cree  sería  de  los  muchos 
trabajos  que  había  pasado,  é  después  le  vido  en  la  ciudad  de  Santiago, 
é  de  allí  salió  en  compañía  del  dicho  Gobernador  con  sus  armas  é  ca- 
ballos é  vino  á  la  provincia  de  Tucajiel.  de  la  cual  salió  en  su  compa- 
ñía, y  este  testigo  le  vido  llegar  en  compañía  del  dicho  Gobernador  á  la 
ciudad  de  Angol:  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  «ipitán 
Joan  de  Alvarado  ha  servido  á  Su  Majestad  en  estáis  provincias,  y  es 
conquistador  é  casado  con  persona  de  calidad,  é  que  ha  tenido  cargos 
preeminentes,  é  no  puede  dejar  de  haber  hecho  por  la  conquista  é  sus- 
tentación de  esta  tierra  muchos  gastos,  por  lo  cual  el  dicho  Gobernador, 
como  persona  que  le  era  notorio,  le  encomendó,  como  es  público,  los 
indios  que  dice  la  pregunta,  de  los  cuales  se  sirve;  é  que  los  sobredichos 
Martín  Alonso  é  Cabrera  de  Alarcón  no  son  conquistadores,  porque 
cuando  vinieron  con  el  dicho  Don  García  la  tierra  estaba  descubierta  é 
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conquistada,  é  si  alguna  cosa  sirvieron,  sería  pacificar  lo  alterado,  por  lo 
que  cree  claramente  que,  diciendo  verdad,  los  merece  muy  bien  é  me- 
jor los  dichos  indios  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  que  nó  los  so- 
bredichos; }'  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  })reguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  de  arriba,  é  que  es  [)úblico  é  común  opinión  que  los  indios 
que  el  dicho  Don  García  dio  al  dicho  Cabrei'a  de  Alarcón,  que  se  los 
había  dado  por  las  razones  que  dice  la  pregunta,  más  que  por  méritos, 
pues  había  algunos  conquistadores  que  se  quedaron  sin  indios;  y  esto 
responde,  é  lo  demás  uo  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  cjuince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

1(3. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  Guillamás  de  Mendoza  é  Martín  Alonso  vinieron  con  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  del  reino  del  Perú  al  tietn[)0  que  vino  á  estas 
provincias  de  (Jhile,  é  que  oyó  decir  que  les  habían  dado  socónos  de  la 
caja  real,  é  que  á  la  sazón  que  los  sobredichos  vinieron,  ya  el  dicho  ca- 
pitán Joan  de  Alvarado  tenía  méritos  en  toda  esta  tierra  para  tener  los 
indios  que  tiene  agora,  é  ma-s;  é  que  es  verdad  que  los  dichos  Martín 
Alonso  é  Guillamás  de  Mendoza  servían  al  dicho  Don  García  de  maestre- 
salas en  la  guerra,  é  que  los  criados  del  dicho  Don  García  no  eran  aper- 
cibidos para  ellos;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  i)regunta  lo  oyó  de- 
cir, y  es  (lúblico  y  notorio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  este 
testigo  lo  oyó  decir  [)or  público  é  notoi-io;  y  esto  lesponde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo'  que  .se  remite  el  dicho  nom- 
bramiento que  dice  la  pregunta,  que  por  el  parescerá;  é  que  lo  demás 
no  lo  sabe. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  (jue  el  dicho 
capitán  Joan  Alvarado,  demás  de  lo  que  á  Su  Majestad  ha  servido,  co- 
mo se  refiere  en  las  preguntas  de  atrás,  asimismo  sabe  que  dio  un  hom- 
bre con  armas  é  caballos,  el  cual,  en  su  nombre,  fué  é  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad en  las  provincias  de  Purén  y  Confines,  que  están  alterados,  lo  cual 
sabe  porcjue  este  testigo  á  la  dicha  sazón  era  capitán,  como  lo  es,  é  an- 
duvo en  compañía  de  este  testigo  el  dicho  soldado  é  sirvió  á  Su  Majes- 
tad en  lo  sobredicho  y  en  la  provincia  de  Tucr.pel;  y  esto  es  lo  que  res- 
ponde á  esta  pregunta. 
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20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  ca)>i- 
ián  Joan  de  Alvarado  ha  hecho  muchos  gastos  en  lo  que  dice  la  pre- 
gunta, é  demás  de  lo  que  ha  declarado,  no  puede  ser  menos  sino  que 
sirvió  á  Su  Majestad  en  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  van  declara- 
das, é  que  estará  adehdadn,  porque  siempre  ha  serv-ido  á  Su  Majestad 
con  lustre  de  caballero,  é  ha  rescibido  muy  poco  provecho  dellos,  por- 
que todos  en  general  lo  han  dado  poco  en  estas  provincias,  é  que  los 
indios  que  tiene,  vee  este  testigo  que  es  poco  paralo  que  meresce,  é  que 
es  casado  é  tiene  mujer  é  hijos  é  familia,  la  cual  sustenta  como  caba- 
llero hijodalgo,  que  por  tal  es  habido  é  tenido;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  é  cosa  sabida  é  cierta;  é  que  esto  es  verdad 
para  el  juramento  que  hizo;  é  siendo  ]>reguutado  por  las  preguntas  pre- 
•sentadas  por  el  dicho  Fiscal,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  .sabe  ni  ha  oído 
decir  que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  haya  deservido  á  Su  Ma- 
jestad en  cosa  alguna,  antes  lo  tiene  por  leal  ser\ñdor;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  .sobre  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, ya  ha  declarado  este  testigo,  á  lo  cual  se  remite,  é  que  esto  es 
verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Lorenzo 
Bcrnál  de  Mercado. — Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Medina,  vecino  de  esta  ciudad  de  Osorno.  testigo 
presentado  ¡lor  el  dicho  capitán  .Joan  de  Alvarailo,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — .\  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  pregunta  é  á  cada  uno  de  ellos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  <le  más  de  cin- 
cuenta años,  é  no  le  tocan. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  .sabe  é  vido  que  habrá  tiempo  do 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  que  fué  después  de  dada  la  batalla  de 
Jaquijaguana,  luego  como  se  dio,  desde  á  ciertos  días,  el  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán.  habiendo  ido  de  este  reino  al  del  Perú  por  so- 
corro de  guerra,  salió  del  dicho  reino  para  esta  tierra  é  descubrimiento 
de  otras  con  cierta  copia  de  españoles  y  ejército,  que  vendrían  doscien- 
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tos  hombres,  poco  más  ó  menos,  bien  aderezados,  é  sabe  que  vino  el 
dicho  capitón  Joan  de  Alvarado  la  dicha  jornada  é  fué  nombrado  por 
alférez  general  del  ejército  de  Su  Majestad  que  venía  la  dicha  jornada, 
el  cual  vino  con  sus  armas  é  caballos  é  muy  bien  aderezado  de  todo  lo 
nescesario,  como  caballero  hijodalgo,  é  ansí  vinieron  por  detrás  de  la 
gran  Cordillera  Nevada,  en  la  cual  estuvieron  casi  dos  años,  y  en  ella 
padescieron  muchos  é  nniy  grandes  trabajos,  como  lo  dice  la  pregunta, 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  vino  la  dicha  jornada  é  lo  vido,  é  que 
en  lo  que  se  ofreció  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán  Joan  de  Al- 
varado  como  tal  caballero  hijodalgo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  á  la  sazón  que 
entraron  en  estas  provincias  de  Chile  estaba  en  ellas  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  é  vino  á  tiem[)o  el  dicho  socorro  de  gente, 
que  hizo  mucho  fruto,  porque  había  pocos  espafloles  é  pocos  caballos; 
é  sabe  que  después  de  venido  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  sirvió 
á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  pacificación  de  la  tieri-a,  señaladamen- 
te en  la  conquista  é  pacificación  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  términos 
della  é  de  la  ciudad  Rica  é  población  dellas,  sirviendo,  como  sirvió,  á 
Su  Majestad,  con  sus  armas  é  caballos,  é  nniy  en  orden,  como  hijodal- 
go é  caballero,  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  en  ello 
en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  V^aldivia,  é  vido  cómo 
el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  sirvió  en  lo  que  dicho  tiene  á  Su  Ma- 
jestad. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  de  pobladas  las  ciudades 
de  Valdivia  é  ciudad  Rica,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
envió  al  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  al  descubrimiento  de  la 
Mar  del  Norte  con  cierta  suma  de  españoles  é  soldados,  yendo  por  ca- 
pitán en  la  dicha  jornada,  é  por  alférez  el  dicho  capitán  Joan  de  Alva- 
rado, é  ansí  fueron  descubriendo  muchas  tierras  é  llegaron  á  la  provin- 
cia que  dicen  de  Maguey,  en  que  había  mucha  suma  de  indios,  con  los 
cuales  se  tuvieron  muchas  guazábaras,  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Al- 
varado,  por  orden  del  dicho  General,  fué  con  cincuenta  hombres  á  rom- 
per cinco  fuertes  que  habían  hecho  los  indios,  é  peleó  con  ellos,  é  des- 
barataron los  cinco  fuertes,  é  cpie  había  nuicha  suma  de  Í7idios.  é  des- 
baratados, siguió  el  alcance,  como  buen  capitán,  é  después,  desbarata- 
dos, recogió  la  gente  é  se  volvió  al  real,  en  lo  cual  se  halló  é  trabajó 
mucho  é  sirvió  á  Su  Majestad  señaladamente,   porque  se  pa.só  muchos 
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peligros  á  causa  (k>  aiular  á  pie  é  no  poder  ir  á  caballo  jior  el  aspereza 
de  la  tierra,  é  vinieron,  de  los  cincuenta  hombres,  todos  ó  casi  todos 
heriilos,  y  el  dicho  capitán  Joáii  de  Alvarado  mal  herido,  é  sabe  este 
testigo  que  lo  hizo  muy  bien,  é  cree  que  si  no  fuera  por  la  buena  orden 
que  se  tuvo  é  maña  que  se  dio  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado.  pu- 
diera ser  que  se  perdieran  los  dichos  españoles  é  los  mataran  los  indios. 
como  otras  veces  ha  acaescido,  é  después  acá  que  fueron  desbaratados. 
sirven  mucha  parte  de  los  dichos  indios  á  la  ciudad  de  Valdivia,  é  ansí 
en  esto  como  en  otras  muchas  cesas  que  se  ofrecieron  en  la  dicha  jor- 
nada, sabe  é  vido  este  testigo  que  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán 
Joan  de  Alvarado.  con  mucho  lustre,  é  á  su  costa  é  minción,  con  sus 
armas  é  caballos  é  aderezos,  sustentando  soldados  en  el  real,  lo  cual 
sabe  porque  se  halló  en  la  dicha  jornada  é  lo  vido. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  Imperial  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado, 
según  público  é  notorio,  en  compañía  del  dicho  General  en  el  Lago  de 
Valdivia,  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel  mataron  al 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  otros  caballeros  é  soldados 
que  habían  ido  en  su  compañía,  sin  escapar  ninguno,  lo  cual  .iil  saber 
los  cabildos  de  las  ciudades,  dieron  noticia  dello  al  dicho  general  Fran- 
cisco de  Villagrán,  y  este  testigo  le  vido  que  volvió  á  la  ciudad  Impe- 
rial y  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus  armas 
é  caballos,  é  vio  cómo  pasaron  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y 
este  testigo  se  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial,  lo  cual 
sabe,  porque,  como  dicho  es,  lo  vido,  é  llegó  ala  dicha  ciudad  é  salieron 
della,  etc. 

8.- — -A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia,  que  había  venido  de  la  Imperial 
con  otros  ciertos  españoles  á  dar  socorro  á  la  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
se  tuvo  nueva  cómo  había  llegado  con  el  socorro  de  gente  que  dice  la 
))regunta  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  y  este  testigo  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  en  compañía  del  Licenciado  Altamirano 
é  capitán,  é  que  de  la  dicha  ciudad  se  fueron  á  la  Imperial,  en  la  cual 
vio  este  testigo  al  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos é  muy  en  orden,  é  que  en  aquella  sazón  que  vino  el  dicho  gene- 
ral Francisco  de  \'illagrán  á  dar  el  dicho  socorro  era  la  tierra  de  guerra, 
é  que  hay  muchos  ríos  en  medio  que  pasar,  donde  se  [)asó  mucho  ries- 
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go,  lo  cual  sabe  porque  lia  pasado  muchas  veces  por  ellos  é  los  ha  vis- 
to; y  esto  responde  á  esta  pi-egunta. 

20.- — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo 
que  él  dicho  capitiln  Joan  de  Alvarado,  por  la  conquista  é  pacificación 
de  estas  provincias,  está  muy  adebdado  é  nescesitado  é  debe  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  é  que  los  indios  que  tiene  son  pocos  para  lo  que 
meresce,  porque  son  indios  pobres  é  no  le  dan  réditos  algunos  sino  lo 
que  cogen,  sembrándolo  para  comer;  é  que  demás  de  los  servicios  que 
á  Su  Majestad  ha  hecho,  que  van  aquí  declarados,  ha  hecho  otros  mu- 
chos que  este  testigo  ha  visto  é  ha  oído,  padesciendo  ó  pasando  muchos 
trabajos  é  riesgos  de  la  vida  é  enfermedades;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  fiscal,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir. que  el 
dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  haya  deservido  en  algún  tiempo  A  Su 
Majestad,  antes  lo  tiene  por  leal  servidor,  y  esto  es  público  é  notorio,  é 
que  los  que  desirven  á  Su  ^hljestad  son  muy  conoscidos,  en  especial 
personas  de  calidad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que.  conforme  ha  declarado,  á  la 
calidad  de  la  persona  del  dicho  capitán  Joan  do  Alvarado,  los  indios 
que  tiene  encomendados  son  muy  pocos  é  muy  pobres,  é  no  está  paga- 
do de  sus  méritos  é  servicios  y  es  digno  que  Su  Majestad  se  lo  gratifique 
como  á  quien  tanto  le  ha  servido;  é  que  lo  que  ha  declarado  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Me- 
dina.— Ante  mí. — Joaquín  de  liueda,  escribano  público. 

El  dicho  Joan  de  Soto,  residente  en  esta  ciudad  de  Osorno,  testigo 
presentado  por  el  diclio  capitán  Joan  de  Alvarado,  el  cual  habiendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primeía  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Joan 
de  Alvarado,  é  al  dicho  Martín  Alonso  no  lo  cono.sce,  é  conosce  al  dicho 
fiscal  é  conosce  á  Alarcón  de  Cabrera. 

De  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  hasta  treinta  é  seis  años, 
poco  más  ó  menos,  é  no  le  tocan. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  es  verdad 
que  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  salió  del  puerto  de  la  ciudad  de 
Santiago  en  el  galeón  que  la  pregunta   dice  para  venir  á  la  ciudad  de 
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\'al(liviaé  tuvieron  una  tormenta  muy  grande,  é  tal,  [que]  estuvieron  ¡lara 
ser  perdidos,  y  el  dicho  galeón  fué  á  parar  á  las  dichas  [)rovincias  de  los 
Coronados  é  tierra  no  conocida  de  españoles,  é  así  se  pei'dió  é  saltó  la 
gente  en  tierra  é  tuvieron  con  muchos  naturales  que  vinieron  ciertos 
rencuentros  y  el  dicho  capitán  Joan  de  Alvarado  fué  elegido  por  tal 
capitán  de  todos  y  usó  de  buenos  medios,  como  buen  capitán,  de  suerte 
que  mediante  la  buena  maña  que  se  dio,  el  dicho  capitán  é  los  demás 
se  salvaron  con  ayuda  de  Dios,  porque  hicieron  del  dicho  galeón  un 
barco  ó  bergantín  é  se  salvaron  é  vinieron  á  la  ciudad  de  Valdivia;  y 
en  todo  lo  que  se  ofresció,  el  dicho  capitán  Jo»in  de  Alvarado  hizo  lo 
que  debía  á  buen  capitán  é  á  caballero  hijodalgo;  y  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Soto. — 
Ante  mí. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público. 


31  de  Octubre  de  15G0. 

//. — Información  de  servicios  hechos  á  Su  Majestad  en  las  provincias  del 
Perú  y  Chile,  por  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  de  las  provincias 
de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-14  19). 

En  la  muy  nol)le  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  Chile,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  Octubre,  año  del  Señor 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  año.s,  ante  el  muy  magnífico  señor  Juan 
Jufré,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  por  Su  Ma- 
jestad, y  en  presencia  de  mí,  Juan  Hurtado,  escribano  de  Su  Majestad, 
público  é  del  número  desta  ciudad,  pareció  Alvaro  de  Mayorga,  en 
nombre  del  general  Rodrigo  de  Quiroga  é  por  virtud  de  su  poder  pre- 
sentó un  escrito  de  pedimento  é  un  interrogatoiio  de  preguntas  del  te- 
nor siguiente: 

Muy  magm'ñco  señor: — Alvaro  de  Mayorga,  en   nombre  del  general 
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Rodrigo  (lu  (^uiroga  y  por  virtuil  Av]  poder  (pie  del  tengo,  parezco  ante 
vuestra  merced  y  digo:  (jue  al  dereclio  del  dicho  mi  {¡arte  conviene  ha- 
cer cierta  probanza  «(/ ^^e/y^p/ítawi  rri  nu-moriam  sobre  lo  contenido  en 
las  preguntas  iiifra  escritas,  para  la  presentar  ante  Su  Majestad  é  ante 
quien  convenga  al  derecho  del  dicho  mi  parte:  por  tanto,  pido  y  suplico 
á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  yo  presentare  ei\  este  negocio  los 
mande  recibir  y  examinar  por  las  dichas  i)reguntas,  é  lo  que  ansí  dije- 
ren é  depusieren,  me  lo  mande  dar  escrito  en  linqiio,  en  pública  for- 
ma, en  manei'a  que  haga  fe,  interponiendo  vuestra  meiccd  su  autoridad 
é  decreto  judicial,  y  pido  sea  citado  para  esta  dicha  probanza  el  fiscal 
real  que  está  en  esta  ciudad,  sobre  todo  lo  cual  pido  justicia  é  testimo- 
nio; para  todo  lo  cual  é  lo  más  necesario^  el  niuy  magnifico  oficio  de 
vuestra  merced  imploro. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo,  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  justicia  mayor  y  capitán  general  en  este  reino  de  Chile,  otorgo  é 
conozco  que  doy  é  otorgo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero  bastante, 
según  que  lo  yo  he  y  tengo,  é  según  que  mejor  é  más  cumplidamente 
lo  puedo  y  debo  dar  é  otorgar  y  de  derecho  piuede  3' debe  valer,  á  vos  Al- 
varo de  Mayorga  y  Francisco  Hernández  é  Diego  Juárez,  residentes  en 
la  ciudad  de  Santiago,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  por  sí  in  solidum, 
en  tal  manera,  que  lo  que  el  uno  comenzare  el  otro  lo  pueda  tomar  en 
el  estado  que  estuviere  y  lo  seguir  y  proseguir,  fenecer  é  acabar;  espe- 
cialmente para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  y  como  yo  mismo,  podáis 
parecer  é  parezcáis  ante  cualesquier  jueces  é  justicias  de  Su  Majestad, 
ansí  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  de  otras  cualesquier  partes 
que  sean,  y  presentar  ante  ellos  cualesquier  pedimentos,  interrogato- 
rios, testigos,  escrituras  é  otro  cualquier  género  de  prueba  y  todo  lo  de- 
más que  viéredes  que  convenga  acerca  de  una  probanza  é  información 
que  entiendo  hacer  de  lo  que  en  estos  reinos  é  partes  de  las  Indias  he 
servido  á  Su  Majestad,  para  lo  presentar  ante  quien  é  con  derecho  con- 
venga, é  sobre  ello  presentar  é  hacer  todos  los  autos  é  diligencias  que 
convengan  é  sean  necesarias  'le  se  hacer,  é  todo  lo  demás  que  acerca 
de  lo  susodicho  convenga  é  sea  necesario,  é  que  yo  mismo  haría  é  po- 
dría hacer  siendo  presente,  aunque  sea  en  cosas  que,  según  derecho, 
requieran  y  deban  haber  otro  mi  más  especial  poder  é  presencia  perso- 
nal, porque  cuan  cumplido  le  tengo  para  todo  lo  que  dicho  es,  otro  tal 
é  tan  cumplido,   bastante,  y  ese  mismo  doy  é  otorgo  á  los  susodichos, 
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con  SUS  incidencias,  anexidades  y  relevación  en  forma,  y  me  obligo  de 
haher  por  firme  lo(]iie  por  virtud  deste  poder  fuere  fecho,  so  obligación 
que  hago  de  mi  persona  y  bienes  habidos  y  por  haber:  en  testimonio  de 
lo  cual  otorgué  esta  carta  ante  el  escribano  público  é  testigos  yuso  escri 
tos,  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  primero  día  del  mes  de  Julio  de 
mil  é  quinientos  y  sesenta  años,  estando  presentes  por  testigos  á  lo  que 
dicho  es,  Gómez  de  Lagos  y  Hernando  de  Santillán  é  Cabrera  de  Alar- 
cón.  vecinos  de  Osorno.  y  el  dicho  señor  otorgante,  á  quien  yo,  el  escri- 
bano, k»  conozco,  lo  firmo  aquí  de  su  nombre,  porque  de  su  pedimento 
no  quedó  registro  desta  escritura. — Rodrigo  de  Quiroga. 

E  vo,  Babilés  de  Arellano,  escribano  de  Su  Majestad  y  piíblico  de  la 
Concepción,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  se- 
ñor otorgante  y  testigos,  y  lo  fice  escribir  según  que  ante  mí  pa.só,  y  fice 
aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Bahilés  de 
Arellano,  escribano. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Rodi-igo  de 
Quiroga,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte  y  si  conocen  al  fiscal  Gaspar 
Ruiz. 

2. — ítem,  si  saben  y  vieron  que  })odrá  haber  veinte  y  cinco  años,  po- 
co más  ó  menos  tiempo,  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  pasó  de  los 
reinos  de  España  á  los  reinos  del  Perú  á  servir  á  Su  Majestad,  á  su 
costa,  aderezado  de  todo  lo  necesario,  á  guisa  de  caballero  hijodalgo 
digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  en  el  año  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  seis. 
Mango  Inga,  hijo  de  Guainacaba,  señor  que  fué  del  Perú,  habiendo 
dado  la  obediencia  á  Su  Majestad  y  al  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro  en  su  nombre,  se  rebeló  contra  los  españoles  y  cercó  y  combatió 
la  ciudad  de!  Cuzco  y  envió  un  capitán  general  suyo  llamado  Tico,  con 
grande  ejército  de  gente  contra  el  dicho  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro  á  la  ciudad  de  los  Reyes;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Tico  con  su  ejército  llegó  cerca 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  v  contra  él  salió  el  capitán  Pedro  de  Lerma. 
por  mandado  dicho  Marqué?,  á  resestirle  con  setenta  de  á  caballo,  entre 
los  cuales  fué  uno  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  otros  muchos  peones, 
y  hubo  batalla  con  el  dicho  Tico  y  su  gente,  y  lo  retrujo  á  un  peñol,  y 
en  esta  batalla  peleó  el  dicho  Rodrigo  de  Qniíoga  valientemente;  digan 
lo  que  sal)en. 
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5. — ítem,  si  salmón  quel  dicho  Tico,  con  su  ejército  se  pasó  á  una 
sierra  cerca  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  el  rio  en  medio,  donde  estuvo 
diez  días  haciendo  arremetidas  y  escaramuzas  con  los  españoles,  en 
todas  las  cuales  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  peleando  contra 
los  dichos  indios;  digan  lo  que  saben. 

6. — -ítem,  si  saben  que  en  esta  sazón,  el  dicho  marqués  don  Fi'ancis- 
co  Pizarra,  hizo  su  capitán  general  á  Alonso  de  Alvarado,  el  cual  salió 
con  trescientos  españoles  de  á  pie  y  de  á  caballo,  entre  los  cuales  fué 
uno  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  y  cerca  de  Pachacama  hulw  una  ba- 
talla con  el  dicho  Tico  y  su  gente,  la  cual  fué  mu}'  reñida  y  ensangren- 
tada, y  fueron  vencidos  los  dichos  indios,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga;  digan  lo' que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  en  la  puente  de  Lnmichaca,  que  es  entre  la 
ciudad  de  los  Reyes  )'  el  Cuzco,  yendo  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  al 
socorro  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  salieron  muchos  indios  y  cercaron 
al  dicho  Alonso  de  Alvarado  y  su  gente,  y  allí  se  dio  entre  ellos  otra 
batalla,  donde  pelearon  los  españoles  tan  valientemente  que  desbarata- 
ron é  vencieron  á  los  dichos  indios,  en  lo  ('ual  se  señaló  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  como  buen  caballero,  y  salió  herido  de  ciertas  heridas; 
digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  qiie  desde  la  puente  de  Luinichaca  hasta  la  puente 
de  Abancay,  que  hay  más  de  veinte  leguas,  hubieron  muchas  escara- 
muzas y  recuentros  el  dicho  Alonso  de  Alvarado  y  su  gente  con  los  di- 
chos indios,  y  siempre  hubieron  vitoria  los  españoles,  en  todo  lo  cual  y 
en  la  demás  conquista  hasta  que  se  apaciguó  el  Perú,  se  halló  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  con  el  cajiitán  Pedro  de  (Jandia,  que  fué  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  con  trescientos  soldados  españoles  y  muchos  in- 
dios amigos  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  los  Chunchos,  y  en- 
traron por  la  provincias  de  Avisca,  abriendo  caminos  y  cortando  monte 
hasta  un  pueblo  que  se  llama  Caxaroma,  donde  por  la  maleza  de  la  tie- 
i-ra  no  se  pudo  pasar  ni  ir  adelante,  y  se  volvieron  y  salieron  al  Collao, 
y  en  la  jornada  sirvió  y  tra})ajó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  grande- 
mente; digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que,  después  de  estar  pacífico  el  dicho  reino  del 
Perú,  salió  del  Cuzco  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  capitán  Pe- 
dro de  Candía,  que  fué,  en  nombre  de  Su  Majestad,  con  trescientos  sol- 
dados españoles  y  nuiehos  indios  amigos  al  descubrimiento  de  las  pro- 
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viiK-ias  (le  los  Gliunolios,  y  entraron  por  la  provincia  de  Avisca  abriendo 
caminos  3'  cortando  monte,  hasta  un  pueblo  que  se  llama  Cajaroma, 
donde,  [lor  la  maleza  de  la  tierra,  no  se  pudo  pasar  ni  ir  adelante,  y  se 
volvieron  y  salieron  al  C'ollao,  y  en  la  jornada  sirvió  é  trabajó  el  dicho 
Rodrigo  de  (iuiroga  grandemente;  digan  lo  que  saben. 

10.  —  ítem,  si  saben  que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
(k'sta,  fué  el  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  con  el  capitán  Pero  Anzúrez, 
que  tornó  á  entrar  con  los  dichos  trescientos  hombres  que  había  llevado 
el  dicho  cpjiitán  Pedro  de  Candia  al  descubrimiento  de  los  Chunchos.  y 
entraron  por  Calabaya  y  fueron  cortando  monte  y  abriendo  camino  y 
aderezando  pasos,  trayendo  piedras  y  ¡talos  á  cuesta»  para  poder  cami- 
nar y  pasar,  y  caminaron  desta  suerte  y  con  este  trabajo  hasta  un  pue- 
blo que  se  llama  Ayavirccamo,  donde  descansaron  algunos  días;  digan 
lo  (pie  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  del  dicho  pueblo  Ayavirecamo  pasaron 
adelante,  abriendo  caminos  á  fuerza  de  manos  y  hierro,  y  caminaron 
muclios  días  hasta  llegar  á  un  río  grande  do  admirable  anchura,  donde 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  los  demás  españoles  hicieron  balsas  y  pa- 
saron el  dicho  río  con  gran  trabajo,  y  á  la  salida  del  dicho  río  les  die- 
ron los  indios  naturales  de  allí  una  batalla  y  mataron  un  espafiol  é  hi- 
rieron á  otros  muchos;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  pasado  el  dicho  río  y  después  de  la  batalla 
contenida  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  capitán  Pero  Anzúrez, 
con  ciertos  soldados  y  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  fueron  á  la 
ligera  á  descubrir  la  tierra  y  caminaron  con  grandísima  presteza  nuichas 
leguas,  y  por  ser  toda  aquella  tierra  pobre,  lloviosa  y  de  grandes  monta- 
ñas y  ciénagas,  padecieron  gran  trabajo  de  hambre,  que  no  comieron 
sino  yerbas  é  huesos  de  palmas,  y  por  la  falta  de  la  comida  se  volvieron 
al  real;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  de-spués  de  vuelto  el  dicho  capitán  Pero  An- 
zúrez á  su  i'cal,  se  fué  el  río  arriba  con  todo  su  ejército,  con  gran  traba- 
jo y  gran  hambre,  y  en  este  camino  tuvieron  algunos  recuentros  de 
indios  que  les  estorbaban  los  pasos,  y  pasaron  hasta  llegará  un  puelilo 
que  .se  llama  Guaca,  donde  tuvieron  noticia  de  una  provincia  de  los 
Mojos,  que  dicen  ser  gente  de  razón  y  queconu'an  pan,  y  con  una  guía, 
])or  mandado  del  dicho  Pero  Anzúrez,  fué  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
y  otn^s  nniclios  soldados,  cortando  monte  y  abriendo  camiiws,  y  cami- 
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liaron  muchos  días  sin  hallar  cosa  alguna,  y  desatinó  la  guía  y  torna- 
ron á  volver  por  donde  habían  entrado,  é  murieron  de  cansancio  éliam- 
bre  muchos  españoles  é  indios  amigos;  digan  lo  que  sal)en. 

14.^ — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Pero  Anzúrez,  visto  que  se  le 
moría  toda  su  gente,  le  fué  forzado  volver  al  pueblo  de  la  Guaca,  y  allí 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  los  demás  soldados  que  se  hallaron  re- 
cios, hicieron  balsas  y  pasaron  el  dicho  río  grande,  con  mucho  trabajo 
é  peligro,  ])orque  los  indios  naturales  de  allí  les  defendían  el  paso,  y 
mataron  é  hirieron  muchos  cristianos,  en  la  cual  defendió,  peleó  é  tra- 
bajó el  dicho  Rodrigo  do  (¿uiroga  como  buen  caballero;  digan  lo  que 
saben. 

15. — ítem,  si  saben  que,  pasado  el  dicho  río,  determinó  el  dicho  capi- 
tán Pero  Anzúrez  de  volver  al  Perú,  é  yendo  caminando  se  iban  que- 
dando los  cristianos  de  tres  en  tres  y  de  cuatro  en  cuatro,  fatigados  y 
desílaquecidos  y  enfermos  de  hambre  y  cansancio,  y  abrazados  unos 
con  otros  morían  y  pasaban  de  esta  vida,  y  en  este  camino  el  diclio 
Rodrigo  de  (Juiroga  hizo  grandes  obras  de  misericordia  y  caridad,  lle- 
vando en  su  caliallo  algunos  enfermos,  y  á  cuestas,  sobre  sus  hombros 
á  los  que  podía,  d:il)ales  de  comer  de  lo  que  tenía  y  podía  haber,  conso- 
lábalos y  enterraba  los  muertos;  digan  lo  que  saben. 

1(3. — ítem,  si  saben  que  de  la  suerte  y  manera  contenida  en  la  pre- 
gunta antes  dcsta,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  los  demás  soldados 
que  escaparon  desta  jornada  llegaron  á  Larecaja,  pueblo  del  Perú, 
después  de  haber  caminado  más  de  setecientas  leguas,  y  de  trescientos 
españoles  que  entraron  no  salieron  ochenta,  ni  volvió  indio  ninguno 
de  cuantos  llevaron,  y  muj'  pocos  caballos,  porque  los  más  los  comie- 
ron de  hambre,  y  cuando  llegaron  á  este  pueblo,  besaban  la  tierra,  en- 
traron desnudos  y  llagados  las  espaldas  y  pies,  venían  tan  flacos  y  des- 
figurados que  no  se  conocían,  y  tan  estragados  los  estómagos  que  les 
hacía  mal  cualquier  comida;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  continuando  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
su  buen  celo  en  servicio  de  Su  Majestad,  pospuesto  todo  trabajo,  partió 
del  dicho  pueblo  de  Larecaja  con  el  capitán  Pedro  de  Candia  y  la  de- 
más gente  que  allí  estaba  por  la  vía  del  valle  de  Tarija,  questá  encima 
de  la  provincia  de  los  Charcas,  para  entrar  por  allí  otra  vez  al  descubri- 
miento y  conquista  de  los  chunches,  y  llegaron  al  pueblo  de  Topisa,  y 
estando  allí  vino  el  capitán  Diego  de  Rojas,  por  mandado  del  marqués 
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don  FmiK-isco  Pizarro,  y  tomó  á  su  cargo  trida  la  gente,  y  envió  al  di- 
cho Pedro  de  Candía  al  Cu7.co,  e  luego  el  dicho  Diego  de  Rojas  con 
toda  la  gente  que  allí  tenía  se  fué  al  valle  de  Tarija,  y  fué  con  él  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga;  digan  lo  que  sahen. 

18. — ítem,  si  sahen  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  con  cierta 
cantidad  de  soldados,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, entraron  por  el  dicho  valle  de  Tarija  cortando  monte  y  ahrien- 
do  camino  hasta  llegar  á  un  pueblo  que  se  dice  Arroman,  y  de  allí  se 
volvieron  por(|ue  no  hallaron  camino  ni  entrada  para  la  tierra  que  ihan 
á  buscar,  y  se  volvieron  á  Tarija,  donde  el  dicho  capitán  Diego  de  Ro- 
jas, desde  á  ciertos  días,  despidió  la  gente  de  guerra  y  se  fué  al  Perú; 
digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  sai)en  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  juntamente  con 
otros  cincuenta  soldados  bien  aderezados,  vinieron  la  vía  de  Tarapacá 
y  Atacama  en  busca  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  por  falta  de 
gente  estaba  detenido  en  Tarapacá,  y  dejaba  de  hacer  la  entrada  de 
Chile,  que  estaba  jiroveído  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  en 
todo  este  camino,  desde  Tarija  hasta  Atacama,  que  hay  más  de  doscien- 
tas leguas,  tuvieron  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  los  demás  soldados 
recuentros  y  guazábarás  de  Indios,  especialmente  en  Atacama,  en  un 
pueblo  que  llaman  de  las  Cabezas,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  y  trabajó  muy  bien;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  sal)en  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  sabido  el 
buen  socorro  que  le  había  venido  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y 
los  demás  soldados,  se  vino  á  Atacama,  donde  se  juntaron  todos  y  en-' 
traron  en  el  despoblado  que  hay  desde  Atacama  á  Copiapó,  que  son  más 
de  cien  leguas,  donde  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  la  demás  gente 
padecieron  trabajo  de  sed  \-  frío,  y  se  les  murieron  muchos  indios  ami- 
gos )'  caballos,  que  los  españoles  se  vieron  en  gran  peligro  de  perder 
la  vida  por  la  estraña  friakkd  del  dicho  despoblado  é  por  la  falta  de 
agua  y  leña,  que  no  la  hay;  digan   lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  .saben  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  llegó  al 
valle  de  Copiapó  con  su  ejército,  y  luego  procuró  de  dar  á  entender  á 
los  naturales  de  la  dicha  tierra  el  fruto  y  provecho  que  les  venía  á  ha- 
cer y  la  autoridad  que  traía  para  ello,  y  la  obligación  que  los  dichos  in- 
dios tenían  para  admitillo  en  su  tierra,  lo  cual  todo  el  dicho  capitán 
Yaldivin  pu?o  por  obra,  é  les  envió  niensageros,  é  les  hizo  sus  requerí- 
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niientüs.  y  los  dichos  indios  no  los  quisieron  recibir,  y  se  pusieron  en 
arma,  é  se  hicieron  fuertes  en  un  lugar  en  lo  alto  del  dicho  valle,  y  el 
dicho  Pedro  de  Valdivia  los  combatió  y  venció,  con  el  cual  se  liailó  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia  y  su  gente  estuvieron  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  siempre 
tuvieron  rebates  y  escaramuzas  con  los  naturales  de  allí,  los  cuales  ma- 
taron un  español,  y  en  todo  esto  se  bailó  el  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga; 
digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben  que  desi)ués  de  lo  contenido  en  la  pregunta  an- 
tes desta,  el  dicho  ca|)itán  Pedro  de  Valdivia  salió  con  su  gente  del  di- 
cho valle  de  Copiapó  y  se  vinieron  al  valle  de  Guaseo,  donde  los  natu- 
rales del  se  pusieron  en  impedirles  el  paso,  y  dieron  en  cuarenta  de  á 
caballo,  que  iban  caminando  por  lo  alto  del  dicho  valle,  y  mataron  aun 
español,  donde  el  dicho  Rodrigo  de  Quií'oga  su  halló  é  ¡leleó  valiente- 
mente; digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldivia,  después 
de  salido  del  dicho  valle  del  Guaseo,  llegó  al  valle  de  Limarí  é  Coquim- 
bo, donde  con  treinta  de  á  caballo,  y  el  dielio  Rodrigo  de  (¿uiroga  con 
ellos,  corrió  todo  el  dicho  valle  de  Limarí  y  liubieron  la  ])rimera  nuche 
y  otro  día  siguiente  ciertas  guazábaras  y  recuentros  de  los  indios,  é  tu- 
vieron victoria  los  españoles,  y  en  todo  esto  se  halló  sirviendo,  traba- 
jando y  peleando  en  servicio  de  Su  Majestad  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga; digan  lo  que  saben. 

25. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rodrigíj  de  Quiroga  vino  con  el  di- 
cho ca]iitán  Pedro  de  Valdivia  después  de  haber  corrido  los  valles  del 
Papudo  é  Chile  y  los  demás  y  llegó  al  asiento  del  Mapocho,  donde  ha- 
llaron las  comidas  en  los  campos  quemadas  y  despoblados  los  ])ueblos, 
y  el  dicho  capitán  mandó  correr  toda  la  tierra,  y  al  cabo  de  dos  meses 
vinieron  todos  los  indios  de  la  tierra  de  paz,  sino  fueron  los  de  Cancon- 
cagua,  en  lo  cual  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  é  tral)!ijó  niuj' 
mucho;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldivia  ¡lobló  la 
ciudad  de  Santiago  y  se  partió  con  cierta  gente  i)ara  el  valle  de  Chile  y 
Anconcagua  y  fué  con  él  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  llegado  al  di- 
cho valle,  se  informó  el  dicho  capitán  del  fuerte  donde  se  decía  cpie 
Mechimalongo  estaba  con  grande  ejército  de  gente,  y  dio  una  mañana 
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el  iliclu)  eajiitún  Valdivia  con  toda  su  gente  en  el  dicho  fuerte,  y  á  la 
entrada  del  mataron  un  español  los  dichos  indios  y  hirieron  otros  mu- 
chos, y  en  este  comhate  se  señaló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que 
prendió  solo  por  su  ]>crsona  al  dicho  cacique  Mechimalongo.  con  la 
cual  prisión  cesó  luego  la  guerra  y  vinieron  de  paz  todos  los  dichos  in- 
dios; digan  lo  que  saben. 

27. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  an- 
tes désta,  se  comenzaron  á  rebelar  los  indios  desta  tierra  é  mataron,  en 
las  minas  de  Quillota  á  veinte  españoles  que  allí  estaban,  é  fué  el  ca- 
pitán Pedro  de  Valdivia  con  ciertos  soldados,  é  fué  con  él  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  á  castigar  é  allanar  los  dichos  indios  rebeldes,  é  pren- 
dió ciertos  caciques  que  eran  de  los  amotinadores  é  rebelados;  digan  lo 
(|ue  saben. 

28. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  continuan- 
do la  conquista  é  pacificación  de  los  indios  alterados,  salió  de  la  ciudad 
de  Santiago  para  la  provincia  de  los  Proniocaes,  y  estando  en  la  dicha 
provincia,  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad  de  Santiago  más  de  ocho  mil 
indios  y  salieron  á  ellos  Villagra  y  Monroy  y  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga con  treinta  de  á  caballo  y  otros  algunos  de  á  pie,  y  pelearon  desde 
el  cuarto  del  alba  hasta  que  los  despartió  la  noche  y  fueron  vencidos  los 
dichos  indios  y  todos  los  dichos  españoles  heridos  y  muchos  caballos 
muertos  y  la  ciudad  toda  quemada;  digan  lo  que  saben. 

29. — ítem,  si  salien  que,  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  an- 
tes désbi,  vino  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  de  allí  fué  al  valle  de  Quillota  y  fué  con  él  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  }•  tomaron  descuidados  á  los  indios  del  dicho  valle  é  pren- 
dieron al  cacique  Tangalongo;  digan  lo  que  saben. 

30. — ítem,  si  saben  que,  en  la  sazón  contenida  en  la  pregunta  antes 
désta,  se  alzaron  é  rebelaron  todos  los  indios  desta  tierra,  é  visto  esto 
por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  fué  á  la  provincia  de  los  Po- 
romaucaes  é  fué  con  él  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  otros  soldados, 
y  en  la  dicha  provincia  se  ocuparon  nnichos  días  en  combatir  y  desha- 
cer fuertes  y  albarradas  é  fosos  que  los  dichos  indios  tem'an,  y  no  pu- 
diendo  sufrir  la  fortaleza  y  pujanza  de  los  dichos  indios,  se  volvieron  á 
la  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben. 

31.— ítem,  si  saben  que  después  de  liaber  el  dicho  capitán  Pedro  de 
\'aldivia   descansado  en  esta  ciudad  de   Santiago  algujios  días,  tornó  á 
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salir  con  cincuenta  de  á  caballo,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Rodrif^n 
de  (iuiroga  el  uno  dellos,  é  combatieron  é  deshicieron  tres  ])U(;aranes  ó 
fuerzas  que  estaban  de  indios  en  las  provincias  de  Maipo;  dii^an  in  ipie 
saben. 

32. — ítem,  si  saben  (|ue  desimés  de  estar  pacífica  la  [irovincia  de  lus 
Poromaucaes  salió  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  de  la  diclia  ciudad  de 
Santiago,  en  demanda  de  Mechimalongo,  con  cierta  cantidad  de  gente, 
entre  los  cuales  fué  el  dicho  Kodrigo  de  (¿uiroga,  y  llegaron  ai  valle  de 
Liman',  donde  tenía  noticia  que  estaba  el  dicho  Mechimalongo,  y  en  el 
valle  arriba,  en  una  angostura,  tuvieron  batalla  entre  los  indios  y  ésjja- 
ñoies,  la  cual  fué  muy  reñida  y  salieron  heridos  muchos  cristianos,  en 
lo  cual  sirvió,  trabajó  é  peleó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  nuiy  bien; 
digan  lo  que  saben. 

33. — ítem,  si  saben  qu3  después  de  venido  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia  del  valle  de  Limarí,  juntó  en  esta  ciudad  de  Santiago  la  gente 
que  pudo  de  á  caballo  é  á  pie  é  salió  della  con  hasta  setenta  hombres, 
é  fué  uno  dellos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  en  demanda  é  al  descu- 
brimiento de  las  provincias  de  Arauco.  y  llegó  al  río  Biobío.  y  uiás  acá, 
adonde  agora  está  fundada  la  ciudad  de  la  Concepción,  una  noche  al 
segundo  cuarto,  dieron  los  indios  en  los  españoles,  é  si  no  fuera  por  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  otros  soldados  valientes  que  á  pié  pelearon 
é  resistieron  al  {¡rincijtio  la  fuerza  de  los  indios  mientras  todos  los  más 
de  los  españoles  se  aderezaban,  los  mataran  á  todos,  y  se  trabó  la  bata- 
lla entre  los  dichos  indios  y  españoles,  y  fué  muy  reñida,  y  puesto  que 
hubieron  victoria  los  españoles,  no  les  convino  pasar  adelante,  porque 
quedaron  muy  heridos  y  volvieron  á  esta  ciudad;  digan  lo  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  que  los  indios  desta  tierra  deja- 
ron de  sembrar  desde  el  principio  que  en  ella  entraron  los  cristianos, 
cavaban  y  sembraban  é  hacían  las  otras  cosas  que  para  se  mantener 
eran  necesarias,  por  lo  cual,  é  [)or  las  continuas  guerras  que  los  dichos 
indios  les  daban,  i)adecieron  grandes  miserias  é  necesidades,  y  tanto, 
que  ciertos  años  que  tuvieron  de  seca  y  estériles  conuan  cigarras  y  yer- 
bas silvestres,  el  cual  trabajo  y  miseria  padeció  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  con  los  demás  esi)añoles;  digan  lo  que  saben. 

35. — Itein,  si  saben  que  por  el  mes  de  Agosto  del  año  de  cuarenta  y 
cuatro  pasado,  el  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldivia  armó  y  aderezó  un 
navio  y  mandó  al  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  que  era  capitán  de 
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la  mar.  fuese  al  descubrimiento  del  Estreclio  y  envió  al  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  y  á  Jerónimo  de  Alderete  con  su  poder  para  tomar  posesión 
en  nombre  de  Su  Majestad  en  k  tierra  que  descubriesen,  y  así  partie- 
ron con  veinte  y  tantos  soldados  y  en  el  dicho  navio,  y  salieron  del 
puerto  de  ^^llparaíso,  que  está  en  treinta  é  tres  grados,  y  navegaron 
hasta  un  puerto  que  le  nombraron  San  Pedro,  que  está  hacia  el  estre- 
cho de  Magallanes,  en  cuarenta  y  dos  grados  de  esta  parte  de  la  equi- 
noccial, donde  saltaron  en  tierra  é  tomaron  posesión  en  ella  en  nombre 
de  Su  Majestad  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  é  Jerónimo  de  Alderete, 
é  volvieron  costeando  é  descubriendo  en  este  viaje  muchas  tierras  é 
puertos,  en  la  cual  padecieron  grandes  trabajos;  digan  lo  que  saben. 

36. — ítem,  si  saben  que,  habiéndose  ido  el  dicho  ca[)itán  Pedro  de 
Valdivia  á  la  provincia  del  Perú  á  servir  á  Su  Majestad  contra  (rónzalo 
Pizarro,  .se  alzaron  é  rebelaron  los  indios  naturales  de  la  Serena  é  Copa- 
yapo  y  mataron  á  todos  los  españoles  que  en  ella  estaban,  y  fué  al  cas- 
tigo dellos  Francisco  de  Villagra  con  la  mayor  parte  de  los  españoles 
que  estaban  en  esta  ciudad,  é  fué  con  él  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é 
sirvió  en  esta  jornada  é  trabajó  muy  mucho;  digan  lo  que  sal)en. 

37. — ítem,  si  saben  que,  después  que  fué  pacificado  el  reino  del  Pe- 
rú y  muerto  Gonzalo  Pizarro,  volvió  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  esta 
tierra  con  título  de  gobernador  y  capitán  general  della,  por  Su  Majes- 
tail,y  si  saben  que  por  el  mes  de  Enero  del  año  de  mil  é  quinientos  y 
cuarenta  y  nueve,  se  partió  desta  ciudad  de  Santiago  el  dicho  goberna- 
dor Valdivia  con  doscientos  hombres  á  poblar  la  ciudad  de  la  (Joncep- 
cion,  y  fué  uno  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  los  caballeros  que  con 
él  fueron,  y  gastó  en  esta  guerra  más  de  diez  mil  pesos  de  oro  de  su 
hacienda  en  socorrer  soldados  y  en  el  acostamiento  de  su  persona  y 
casa;  digan  lo  que  saben. 

38. — ítem,  si  saben  que  en  el  camino,  yendo  el  dicho  gobernador  á 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  tuvo  algunas  guazábaras  é  rencuen- 
tros de  indios,  de  las  cuales  murieron  algunos  españoles,  é  si  saben  que 
una  noche  dieron  gran  multitud  de  indios  en  los  dichos  españoles,  y 
duró  la  batalla  muy  mucho  y  murieron  nuicha  gente  en  ella,  de  una  y 
otra  parte,  y  esta  es  la  que  dicen  de  Andalicán,  donde  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  se  mostró  y  señaló  peleando  muy  esfoi-zadamente;  digan  lo 
que  saben. 

39. — ítem,  si  saben  que  en  el  lugar  donde  está  fundada  la  ciudad  de 
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la  CoiicejK'ión  el  dicho  Goberiiíldor  mandó  hacer  é  lii/o  un  fuerte,  que 
duró  veinte  días  en  hacerse,  é  después  de  hecho,  vinieron  sobre  los  di- 
chos españoles  más  de  cincuenta  mil  indios  en  escuadrones,  y  se  les  dio 
batalla  y  fueron  vencidos  los  dichos  indios,  en  la  cual  batalla  se  halló 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  hizo  este  día  grandes  hechos  en  armas; 
digan  lo  que  saben. 

40. — ítem,  si  saben  que  después  de  la  batalla  contenida  en  la  pre- 
gunta antes  desta,el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  ciertos  soldados,  por 
mandado  del  dicho  Gobernador  fué  á  descubrir  las  provincias  de  Arau- 
co  y  pasó  el  río  de  Biobío,  descubrió  todo  lo  que  en  ella  hay  agora  des- 
cubierto, hallóse  en  la  fundación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
y  en  la  fundación  de  la  Imperial,  donde  tuvieron  algunas  guazcábaras  de 
indios,  y  en  todo  sirvió  y  trabajó  muy  mucho;  digan  lo  que  saben. 

41. — ítem,  si  saben  que,  después  de  haber  servido  á  Su  Majestad  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  las  guerras  é  conquistas  é  descubrimien- 
tos contenidos  en  las  preguntas  antes  desta,  le  vino  á  .servir  y  sirvió  mu- 
chos años  en  el  cargo  de  justicia,  siendo  teniente  de  Gobernador  de  esta 
ciudad,  el  cual  tuvo  hasta  que  murió  el  diclm  gobernador  Valdivia;  di- 
gan lo  que  .saben. 

42. — ítem,  si  saben  que  por  el  mes  de  línero  del  año  de  cincuenta  é 
cuatro,  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  mataron  al  di- 
cho gobernado]-  Valdivia,  3'  luego  que  se  sui)o  en  esta  ciudad  su  muer- 
te, los  del  cabildo  desta  ciudad,  entendiendo  y  sabiendo  el  gran  celo 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  siempre  en  el  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, y  conociendo  la  calidad  de  su  persona,  le  nombraron,  en  el  en- 
tretanto que  Su  Majestad  proveía  quien  gobernase  esta  tierra,  ])or  capi- 
tán general  é  justicia  mayor  en  ella  al  dicho  Rodrigo  de  Quií'oga,  y  el 
tiempo  que  lo  usó  tuvo  en  gran  justicia  y  en  paz  y  quietud  esta  tierra; 
digan  lo  que  saben. 

43. — ítem,  si  saben  que  dende  á  cuatro  meses  después  de  la  muerte 
del  dicho  gobernador  Valdivia,  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción 
y  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  se  vinieron  á  esta  ciudad,  y  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  acogió  y  recibió  en  su  casa  más  de  cien  personas, 
hombres  é  mujeres,  á  todas  las  cuales  socorrió  é  proveyó  de  lo  nescesa- 
rio,  dándoles  de  comer  é  vestir,  é  gastó  suma  de  pesos  de  oro,  é  los  tuvo 
é  sustentó  muchos  años;  digan  lo  que  saben. 

44. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rodrigo   de   Quiroga,  continuando  el 
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servicio  de  Su  Majestad,  venido  que  fué  á  esta  tierra  el  gobernailor  don 
(íarcía  de  Mendoza,  partió  de  su  casa  el  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  para 
la  guerra  de  Arauco,  en  la  cual  jornada  gastó  en  caballos  é  armas  é 
socorros  que  liizo  á  soldados  niuclia  suma  de  pesos  de  oro  y  se  halló  en 
toda  la  guerra  de  Arauco  con  el  dicho  gobernador  Don  García  y  sirvió 
á  Su  Majestad  en  estíX  guerra  siendo  capitán  de  cien  hombres  de  á  ca- 
ballo, y  en  todas  las  batallas  que  se  dieron  y  recuentros  que  hubo  con 
los  indios  de  la  dicha  provincia,  so  halló  con  su  capitanía,  sirvió  é  tra- 
bajó mucho  en  esta  jornada  é  estuvo  en  ella  hasta  que  se  apaciguó  toda 
la  tierra;  digan  lo  que  saben. 

45. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  está  agora  al  pre- 
sente íuera  de  su  casa,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  el  cargo  de  teniente 
general  é  justicia  mayor  desta  gobernación  por  el  dicho  gobernador 
Don  García  y  está  en  la  Concepción,  donde  ha  gastado  é  gasta  en  sus- 
tentar lo  que  así  tiene  á  cargo  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  digan  lo 
que  saben. 

46. — ítem,  si  saben  quel  diclio  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta 
ciudad  de  Santiago  y  tiene  en  encomienda,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
xni  repartimiento  de  indios  contenidos  en  la  cédula  que  dellos  tiene,  é 
considerando  la  obligación  que  tiene  por  la  encomienda  á  él  hecha  de 
los  dichos  indio.=>,  después  que  los  tiene  siempre  se  ha  ocupado  en  dar- 
les á  entender  la  necesidad  que  tienen  de  ser  cristianos  para  salvarse,  y 
los  ha  juntado  y  hecho  que  vivan  en  [)ueblos.  y  para  esto  los  lia  traído 
é  recogido  á  sus  tierras,  de  donde  estaban  huidos,  é  con  sus  yeguas  é 
arados,  los  ha  sustentado  é  alimentado  é  les  ha  dado  de  vestir  Cada  un 
año.  y  siempre  ha  tenido  en  sus  pueblos  asalariados  á  su  costa  para 
amparar  los  dichos  indios  y  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe, 
españoles  buenos  cristianos  para  el  dicho  efecto;  digan  lo  que  saben. 

47. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  caballero  hijo- 
dalgo de  solar  conocido,  y  si  saben  que  en  el  servicio  de  Su  Majestad 
ningún  caballero  en  esta  tierra  le  ha  hecho  ventaja  alguna,  y  si  saben 
é  le  han  visto  vivir  siempre  honestamente,  sin  hacer  mal  ni  daño  á 
otro,  y  si  saben  que  dui-ante  el  tiempo  que  ha  tenido  á  cargo  la  admi- 
nistración de  la  justicia  la  ha  guardado  siempre  á  las  partes  que  ante 
él  la  pedían,  dando  á  cada  uno  su  derecho,  y  si  saben  que  es  buen  cris- 
tiano y  que  resplandece  en  la  virtud  de  la  caridad  y  que  ha  favorecido 
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y,  amparado  graiiduniente  á  los  naturales  desta  tierra  é  á  los  pobres  de- 
lia;  digan  lo  que  saben. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  des- 
tos  reinos  é  provincias  de  Chile  por  Su  Majestad.  Por  cuanto  al  servicio 
de  Su  Majestad  conviene  que  en  esta  dicha  ciudad  haya  un  fiscal  que 
tenga  cuidado  de  defender  su  real  patiiinonio  y  hacienda  é  jurisdición 
y  Cjue  los  delitos  y  excesos  sean  ca.stigados,  confiando  de  vos,  Gaspar 
Ruiz.  y  de  vuestra  habilidad  y  suficiencia  que  bien  y  fielmente  lo  ha- 
réis lo  que  f)or  mí  vos  fuere  mandado  é  por  cualquier  justicia  de  la  di- 
cha ciudad,  he  acordado  de  vos  elegir  é  nonibrar,  como  por  la  presente 
os  elijo  é  nombro,  por  fiscal  de  Su  Majestad  desta,  dicha  ciudad  de  San- 
tiago desta  gobernación,  porque  como  tal.  en  su  real  nombre,  y  en  el 
entretanto  y  hasta  que  otra  cosa  yo  provea,  sigáis,  fenezcáis  y  comen- 
zcis,  defendáis  é  acabéis  todos  los  j>lcitos  é  causas  civiles  é  criminales 
que  estiin  pendientes  é  de  aquí  adelante  se  comenzaren  é  debieren  co- 
menzar, que  en  cualquier  manera  tocaren  é  concernieren  al  i>atriino- 
nio,  hacienda  é  jurisdición  real  de  Su  Majestad  é  á  su  derecho,  conser- 
vación é  utilidad  y  ejecución  de  su  justicia  y  de  sus  reales  provisiones  é 
cédulas,  y  cerca  dello  y  de  las  demás  cosas  que  como  tal  fiscal  debéis 
entender,  podáis  poner,  pedir  é  defender  é  hacer  todos  los  demás  pedi- 
mentos, querellas  y  acusaciones,  presentaciones  de  testigos  y  escrituras 
y  probanzas  é  restituciones,  recusaciones,  apelaciones,  su^dicaciones  y 
otros  cualescjuier  autos,  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  con- 
vinieren, é  como  tal  fiscal  de  Su  Majestad  podáis  y  debáis  hacer  hasta 
tanto  que  se  fenezcan  y  acaben  y  ejecuten  las  tales  causas,  }'  según  y  en 
la  forma  y  manera  que  lo  suelen  y  acostumbran  y  pueden  y  deben  hacer 
los  demás  fiscales  de  Su  Majestad;  y  por  cuanto  es  menester  nombrar  una 
jtersona  que  ampare  y  defienda  á  los  naturales  destas  provincias  y  mire 
por  su  buen  tratamiento  é  conservación  y  pida  y  haga  por  ellos  todas 
aquellas  cosas  [de]  que  tuvieren  necesidad,  vos  mando  que  de  aquí  ade- 
lante tengáis  cuidado  de  las  hacer  y  de  mirar  muy  en  particular  por 
todo  é  que  en  cualquier  manera  tocare  á  los  dichos  indios;  y  mando  a 
las  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos  y  hombres  buenos  destas 
dichas  provincias  é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  vos  hayan  y  tengan 
por  tal  fiscal  de  Su  Majestad  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  y  no  con 
otro  fiscal,  en  todos  los  casos  y  cosas  al  dicho  oficio  anexas  y  pertenecien- 
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tes,  sin  que  en  ello  ni  en  j)arte  dello  vos  pongan  ni  consientan  poner 
embargo  ni  impedimento  alguno,  que  para  lo  usar  3'  ejercer,  y  para  lo 
demás  que  fuere  necesario,  vos  do}-  poder  cumplido,  con  sus  incidencias 
é  dependencias,  anexidades  é  conexidades.  Fecho  en  esta  ciudad  de 
Santiago  á  ocho  días  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta. 
' — Don  García. — Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  Horligosa  de 
Monjaraz. — Corregido  con  el  original. — Jihüi  Hurtado,  escribano  pú- 
blico. 

E  así  presentado,  el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  mandaba  é  mandó 
que  se  cite  á  Gaspar 'Ruiz.  fiscal  de  Su  Majestad  en  esta  ciudad,  é,  ci- 
tado, quel  dicho  Mayorga  presente  los  testigos  de  quien  se  entiende 
aprovechar,  que  su  merced  está  presto  de  los  recibir  y  examinar  por  el 
dicho  interrogatorio,  y  así  lo  mandó.  Testigos:  Francisco  de  Godoy  y 
Gaspar  de  Villarrroel. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  a  ti'einta  y  un  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  y  quinientos  y  sesenta  años,  yo,  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano, 
notifiqué  lo  proveído  por  el  dicho  señor  alcalde  al  dicho  Gaspar  Ruiz, 
fiscal,  y  le  cité  en  forma  para  ver  jurar  y  conocer  los  testigos  que  en 
este  negocio  se  presentaren.  Testigos:  Juan  Jiménez  é  Ghirinos. — Juan 
Hurtado,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  treinta  y  un  días 
del  mes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  años,  por  ante  el  muy 
magnífico  señor,  el  capitán  Juan  Jufré,  alcalde  susodicho,  y  ante  nn', 
el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano,  pareció  presente  el  dicho  Alvaro  de 
Mayorga,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón 
á  Garci  Hernández  y  á  Pedro  de  León,  vecinos  desta  ciudad  de  Santia- 
go é  conquistadores  desta  tierra,  de  los  cuales  el  dicho  señor  alcalde 
tomó  é  recibió  juramento  en  furma,  según  derecho,  por  Dios  Nuestro 
Señor  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  derecha.*,  so 
cargo  del  cual  les  mandó  y  ellos  prometieron  de  decir  verdad  en  este 
caso  de  que  son  presentados  por  testigos,  y  á  la  conclusión  del  dicho 
juramento,  dijeron:  sí  juro,  é  amén.  Testigos:  el  comendador  Pedro  de 
Mesa  y  Francisco  de  Godoy. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  dos  días 
del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  (juinientos  y  sesenta  años,  por  ante  el 
dicho  señor  alcalde  Juan  Juíré,  y   ante  mí,  el  dicho  escribano,  pareció 
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presente  el  iliclio  Alvaro  de  Mnyorga  en  el  dicho  nombre,  é  presentó 
por  testigos  en  la  diclia  razón  á  Juan  de  Cuevas  é  á  Juan  Gómez,  veci- 
nos destíi  ciudad,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  al- 
calde tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  }'  ellos  lo 
hicieron  é  prometieron  de  decir  verdad.  Testigos:  Antonio  González  y 
Francisco  Hernández,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  dos  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde,  y  ante  mí, 
el  dicho  escribano,  pareció  el  dicho  Alvaro  de  Mayorga  en  el  dicho 
nombre,  é  presentó  por  testigos  en  la  dicha  razón  á  don  Rodrigo  Gon- 
zález, obispo  electo  desta  diócesis  de  Chile,  el  cual  puso  su  mano  dere- 
cha en  el  pecho  y  juró  por  las  órdenes  de  señor  San  Pedro  de  decir 
verdad  en  este  caso  de  que  es  presentado  por  testigo,  j'ála  concjusión 
del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro,  y  amén.  Testigos:  Juan  Gómez  é 
Antonio  González. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cimlad  de  Santiago,  á  cuatro 
días  del  mes  <le  Xf)viendjre  de  ;:;il  é  quinientos  y  sesenta  afios,  por  ante 
el  dicho  señor  alcalde,  y  ante  mí,  el  dicho  escribano,  pareció  presente 
el  dicho  Alvaro  de  Mayorga  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testi- 
go en  la  dicha  razón  á  JuanGodínez,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  del 
cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según 
derecho,  y  él  lo  hizo  é  prometió  de  decir  verdad.  Testigos:  Alonso  de 
Escobar  3'  Guillermo  de  Niza,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad. — ■ 
x'i.nte  mí. — Juan  Hurlado,  escribano. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  por  sí,  es 
lo  siguiente: 

El  dicho  Garci  Hernández,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  é  con- 
quistador desta  tierra,  testigo  presentado  por  el  dicho  Alvaro  de  Ma- 
yorga en  el  dicho  nombre,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  según 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Rodrigo  de  Quiroga 
de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que 
asimismo  conoce  á  Gaspar  Rniz,  fiscal,  y  ques  de  edad  de  cuarenta  y 
ocho  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  110  le  toca  ninguna  de  las 
generales. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
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dicho  Rodrigo  de  Qniroga  pasó  á  estas  partes  de  Indias  á  servir  á  Sii 
Majestad,  podrá  liaber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  porque  en  la 
dicha  sazón  pasó  este  mismo  testigo  de  España  á  estas  partes,  é  vinie- 
ron juntos  en  un  navio  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  este  testigo  de 
Panamá  al  Perú,  y  que  sabe  que  vino  aderezado  el  dicho  Rodrigo  de 
(Juiroga,  como  la  pregunta  lo  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sal)e  este  testigo  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  en  el  Perú  y  vido  cómo  el  capi- 
tán llamado  Tico  vino  con  ejército  grande  sobre  la  ciudad  de  los  Reyes, 
é  fué  público  é  notorio  que  Mango  Inga  se  había  alzado  y  tenía  cercada 
la  ciudad  del  Cuzco,  así  como  la  pregunta  lo  dice;  y  por  esto  dijo  que 
lo  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  qucl  capitán 
Pedro  de  Lerma  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  mandado  del  mar- 
qués don  Francisco  de  Pizarro  á  resistir  al  dicho  Tico  y  su  gente,  y 
sabe  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  uno  de  los  que  salieron 
y  fueron  con  el  dicho  capitán  Lerma,  y  los  vido  volver,  é  oyó  decir  pú- 
blicamente en  la  dicha  ciudad  que  habían  habido  la  dicha  batalla  con 
los  dichos  indios,  y  quel  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  se  había  señalado 
en  ella;  y  esto  dijo  de  la  i>regnnta. 

.0. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  capitán  Tico, 
con  su  ejército,  estuvo  en  la  parte  y  lugar  que  la  pregunta  dice,  al 
tiempo  que  en  ella  se  declara,  y  sabe  quel  dicho  Rodrigo  Quiroga  se 
halló  en  la  dicha  sazón  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  no  podía  dejar  de 
hallarse  en  las  escaramuzas  é  recuentros  que  la  pregunta  dice,  porque 
estaba  entonces  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sano  é  bueno  é  deseoso 
de  servir  á  Su  Majestad,  y  que  en  la  dicha  sazón  este  testigo  estaba  en- 
fermo, y  á  e.sta  causa  no  vido  ni  se  halló  en  las  dichas  escaramuzas;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  .sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  capi- 
tán gerleral  Alonso  de  Alvarado  .salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  con  la 
gente  que  la  pregunta  dice,  y  fué  con  él  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, y  sabe  que  en  la  parte  y  lugar  que  la  pregunta  dice  se  dio  la 
batalla  entre  los  dichos  españoles  é  indios  contenidos  en  la  pregunta, 
y  fueron  vencidos  los  dichos  indios,  y  en  ella  se  halló  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  y  esto  lo  sabe  porque  en  aquella  sazón  estaba  este   testigo 
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en  la  diclia  ciuilnd  do  los  Reyes,  y  así- fué  todo  público  y  notorio  en  la 
diclia  ciudad  y  en  toda  la  tierra  lo  que  la  pregunta   dice. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  lialló  presente 
en  la  batalla  que  la  pregunta  dice,  pero  que  fué  [)úblico  é  notorio  en  la 
dicha  sazón  en  el  dicho  reino  de  Perú  y  en  la  ciudad  de  los  Reyes  todo 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  pasó  en  el  Pe- 
rú lo  que  la  ]iregunta  dice,  porque  en  aquella  sazón  este  testigo  estaba 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  sabe  que  fué  así  verdad,  }•  q\ie  ])asó  lo  que 
en  la  pregunta  se  contiene;  }'  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  y  se 
halló  presente  á  todo  ello,  y  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el 
dicho  capitán  Candía  [á|  la  dicha  entrada,  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  fué  y  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  trabajó 
lo  que  en  ella  se  declara,  y  y>or  esto  dijo  que  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  se  halló  presente  y 
vido  pasar  todo  lo  contenido  en  la  ¡iregunta,  así  como  en  ella  se  decla- 
ra, y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  sii'vió  y  trabajó  en  todo  lo 
que  la  preguntíi  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  pasó  y  anduvo  y  se  halló  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron 
la  dicha  jornada  con  el  capitán  Peranzúrez,  y  se  halló  con  él  en  todo  lo 
que  dice  la  pregunta,  todo  lo  lo  cual  es  gran  verdad,  y  pasó  así;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo^  que  es  verdad  y  pasó  así  todo  lo 
contenido  eu  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló 
presente  á  todo  ello,  é  vido  cómo  el  dicho  capitán  Peranzúrez  pasado 
el  río  que  la  pregunta  dice  y  después  de  la  batalla  que  en  ella  se  decla- 
ra, fué  con  ciertos  soldados  á  la  ligera  á  descubrir  la  dicha  tierra  y  fué 
con  él  el  dicho  Rodiigo  de  Quiroga  y  esto  testigo,  y  pasaron,  camina- 
ron, trabajaron  y  padecierfjn  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  dicha  pregunta  como 
en  ella  se  contiene  })orque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  por 
esto  dijo  que  la  sabe. 
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14. — A  las  catorce  pregiintaí?.  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Qoiroga  sirvió  é  trabajó  é  peleó,  y 
así  coiuo  la  pregunta  lo  declara. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vido. y  se  halló  presente  á  todo  lo  que  en 
ella  se  declara,  é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  usó  de  las  obras 
de  misericordia  que  dice  la  pregunta;  é  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

16.^ — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  en  ella 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  escaparon 
y  volvieron  de  la  jornada  y  entrada  que  en  ella  se  declara,  y  sabe  é 
vido  que  de  trescientos  hombres  españoles  que  entraron  en  el  dicho 
descubrimiento,  no  volvieron  ochenta,  porque  los  demás  murieron, 
como  se  contiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  sabe  que  de  los  in- 
dios amigos  que  llevaron  volvieron  muy  pocos,  y  asimismo  sabe  que 
volvieron  pocos  caballos,  porque  los  más  que  metieron  los  comieron,  á 
causa  de  la  gran  hambre  que  padecieron,  y  sabe  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  y  los  demás  que  se  escaparon  salieron  flacos  y  desfigura- 
dos y  gastados  y  enfermos,  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  en  ella  se  de- 
clara, y  se  halló  presente  y  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  con  el 
dicho  capitán  Candía  y  con  Diego  de  Rojas  á  la  parte  y  lugar  que  la 
pregunta  dice,  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  en  esta  jor- 
nada como  se  declara  en  la  dicha  preguntíi;  y  esto  dijo  della. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  fué  uno  de  los  soldados  que  fue- 
ron con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  y  se  hallaron  en  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirnó  é  trabajó 
en  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  otros  soldados,  que  le  parece  serán 
los  que  la  pregunta  dice,  vinieron  desde  el  valle  de  Tarija  hasta  Tara- 
pacá  y  Atacama  á  juntarse  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  y  este  tes- 
tigo fué  uno  dellos,  y  sabe  que  pasó  así  y  fué  verdad  lo  contenido  en 
la -pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido,  y  fué  uno  de  los  soldados  que 
pasaron  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  desde  Tarapacá  hasta 
esta  tierra  de  Chile;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

21. — A  las'  veinte  3'  una  i)regmitas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  pre  - 
senté  é  vido  ser  y  [¡asar  así  todo  lo  que  en  la  dicha  pregunta  se  declara, 
é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  y  se  halló  en  el  combate 
de  la  fuerza  que  la  dicha  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  jtorque  lo  vido  ser  3'  pasar  así  como  la  dicha  pregunta  lo  de- 
clara, y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  en  todo  lo  en  ella 
contenido;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  por- 
que este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  (jue  con  el  dicho  capitán  Val- 
divia vinic'ron  al  dicho  valle  del  Guaseo  (pie  la  pregunta  dice,  y  sabe 
quel  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  se  halló  y  peleó  en  compañía  de  los 
cuarenta  de  á  caballo  contra  los  indios  del  dicho  valle  en  la  guazába- 
ra  que  allí  les  dieron,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  ev.to  dijo  della. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  [ireguntas,  dijo:  que  la  sabe  v  se  hall(i  pre- 
sente, como  uno  de  los  soldados  que  dicho  capitán  \'al<livia  trujo  con- 
sigo, é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  sirvic')  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  la  pregunta  dice;  3'  esto  dijo  della. 

25. — Alas  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  .sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  3^  se  lialló  presente  en  todo  ello,  é 
vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  en  toda  esta  jornada  como 
muv  buen  caballero;  v  esto  dijo  desta  pregunta. 

2(j. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  todo  lo 
que  en  ella  se  declara,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
prendió  al  cacique  Mecbimalongo,  3'  sabe  que  con  su  prisión  cesó  la 
guerra  é  vinieron  de  paz  todos  los  indios  del  valle  de  Chile;  3'  por  esto 
dijo  (|ue  la  sabe. 

27. — A  las  veinte  3^  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  3^  fué  uno  de  los  que  se 
hallaron  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  con  el  capitán  Valdivia,  y  sabe 
y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  ¡Majestad  en  lo  que 
la  pregunta  dice. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  conio 
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en  pila  pp  contiene,  porqiie  este  testigo  viilo  qnel  dicho  capiüin  Pedro 
dv  \'al(livia  salió  destji  cimlad  para  la  provincia  de  ios  Poromaucaes,  y 
t^ahe  y  vidn  (pie  vinieron  sobre  esta  ciudad  inuclios  indios  de  guerra  y 
dieron  en  el  cnaito  del  allm  vu  ost^i  ciudad,  y  entraron  quemando  las 
casas,  V  por  todas  partes  entraron  los  dichos  inchos.  y  sai>e  y  vido  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  con  los  capitanes  que  la  pregunta  dice  y 
con  los  treinta  soldados  en  ella  declarados,  pelearon  con  los  dichos  in- 
dios, y  duró  la  batalla  hasta  casi  la  noche,  y  fueron  vencidos  los  dichos 
indios,  y  sabe  que  los  españoles,  casi  todos  quedaron  muy  mal  heridos, 
y  muertos  muchos  caballos,  así  como  la  pregunta  lo  dice;  y  por  esto 
dijo  que  la  sabe. 

29.^ — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  á 
todo  ello,  é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  en  la  jornada 
que  la  pregunta  dice,  nuiy  bien. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello,  y  vido  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  asimismo  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice; 
3'  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

Hl. — -A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  jxjrque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vido  é  fué  uno  de 
los  soldados  que  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  fueron  en  los 
comiíates  de  las  fuerzas  que  la  pregunta  dice,  y  vido  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  fué  uno  de  los  soldados  que  sirvieron  á  Su  Majestad 
en  lo  que  la  pregunta  dice;  y  por  esto  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué  lo 
que  la  pregunta  dice  en  esta  ciudad,  é  queste  testigo  no  lo  vido  porque 
no  se  halló  en  la  batjilla  que  la  pregunta  dice. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  di- 
cho capitán  Pedro  de  \'alilivia  salió  desta  ciudad  con  la  gente  que  la 
pregunta  dice  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  y  vido 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  en  su  compañía  y  los  vido  volver  a 
esta  ciudad,  donde  fué  público  y  notorio  todo  lo  demás  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  lo  vido  y  fué  uno  de  los  que  padescieron  las  mise- 
rias y  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  quel  dicho  Rodrigo 
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fie  (iniroga  \'  los  flemas  españoles  que  en  esta  tierra  se  hallaron  con  el 
flieho  capitán  ^^'llflivia,  se  sustentaban  y  sustentaron  [lor  su  industria, 
cavando  y  arando,  y  con  el  trabajo  y  hambre  que  la  pregunta  dice;  y 
por  esto  dijo  que  la  sabe. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  quevido  este  testigo  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  Jerrinimo  de  Alderete  con  ios  soldados  que 
la  pregunta  dice,  fueron  al  descubrimiento  que  en  ella  se  declara,  y  los 
vido  salir  desta  ciudad  y  los  vido  volver,  y  fué  público  y  notorio  que 
desculirieron  los  puertos  é  costa  y  que  pasaron  el  trabajo  que  la  dicha 
pregunta  dice. 

3n. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  é  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  jornada  que  la  preginita 
dice;  y  esto  dijo  della. 

37. — A  las  treinta  }'  .siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
capitán  Fedro  de  Valdivia  vino  del  Perú  con  título  de  gobernador  y  ca- 
pitán general,  por  Su  Majestad,  desta  tierra,  y  vido  este  testigo  que  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  salió  desta  ciudad  el  diclio  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente  que  la  firegunta  dice,  y  vido  que 
fué  á  esta  jornada  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  llevó  gran  apa- 
rato de  casa  y  servicio  }'  gente,  y  que  no  podía  dejar  de  gastar  en  la 
dicha  jornada  la  suma  de  pesos  de  oro  que  dice  la  pregunta,  porque  en 
la  dicha  sazón  valían  nui}'  caras  todas  las  cosas  en  estas  tierras,  así  ar- 
mas como  los  caiiallos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Majestad  en  el  cargo  y  administra- 
ción de  la  justicia,  siendo  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  todo  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  vido. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  tes- 
tigo que  los  señores  del  cabildo  de  esta  ciudad,  al  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice,  después  que  supieron  de  la  muerte  del  gobernador  Valdi- 
via, nom])raron  y  eligieron  por  capitán  general  y  justicia  mayor  desta 
tierra  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  por  ser  persona  que  concurrían  é 
concurren  en  él  las  calidades  que  la  pregunta  dice  é  las  que  se  requie- 
ren para  tal  cargo,  y  sabe  que  durante  el  tiempo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  usó  el  dicho  cargo,  tuvo  esta  tierra  en   toda  paz  é  guardó  jus- 
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ticia.  ó  no  vido  ni  supo  que  persona  alguna  se  quejase  del;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sahe  é  vido  este  tes- 
tigo que  se  vinieron  á  esta  ciudad  todos  los  esj)añoles,  homl'res  y  mu- 
jeres, questaban  en  la  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  que  en  ella  se 
declara,  y  sabe  é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  recogió  á  muchas 
personas,  así  hombres  como  mujeres,  y  les  socorrió  con  vestidos  y 
con  caballos,  y  con  darles  de  comer  mucho  tiempo;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  [iregnnlas.  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  (|uel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  salió  desta  ciudad,  aderezada  su 
persona  con  armas  é  muchos  caballos,  y  con  soldados  para  la  guerra  que 
la  pregunta  dice,  é  le  vido  volver  dende  á  un  año.  é  íué  ])üblico  é  noto- 
rio que  sirvió  á  Su  Majestad  en  toda  la  dicha  guerra,  é  fué  capitán  de 
cien  hombres  de  á  caballo,  y  gastó  mucha  suma  de  pesos  do  oro,  como 
la  pregunta  lo  dice. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo;  que  sabe  quel  dicho 
Rodrigo  de  (Quiroga  está  al  [iresente  sirviendo  á  Su  Majestad  en  el  car- 
ge  que  la  pregunta  dice,  y  que  es  público  é  notofio  ser  grande  la  costa 
y  gasto  que  en  ello  lia  hecho  y  hace;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  [ireguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
911  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Rodrigo  de 
(iuiroga  tiene  cédula  de  encomienda  de  un  repartimiento  de  indios  y 
ha  visto  que  los  dichos  indios  le  han  servido  y  sirven,  y  sabe  y  ha  visto 
que  se  ha  ocupado  en  lo  que  la  ^¡legunta  dice,  y  sabe  que  ha  tenido  es- 
pañoles de  buena  vida  en  lo.s  pueblos  de  los  dichos  indios  para  el  efecto 
que  la  pregunta  dice,  y  que  todo  lo  que  en  ella  se  declara  es  la  ver- 
dad y  pasó  así.  porque  este  testigo  lo  ha  visto;  y  pov  esto  dijo  que  lo 
sabe. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  caballero  hijodalgo  de  solar  conocido,  y 
portal  este  testigo  le  ha  visto  tener  en  todas  las  partes  que  ha  estado 
después  que  le  conoce,  que  ha  veinte  é  cinco  años,  y  sabe  que  lia  servi- 
do á  Su  Majestad  muy  lealmente  y  que  no  ha  habido  en  esta  tierra  nin- 
gún caballero  que  le  haya  hecho  ventaja  alguna  en  ello;  y  sabe  }■  le  ha 
visto  vivir  honestamente  y  nunca  le  ha  visto  hacer  mal  á  otra  persona, 
y  sabe  que  durante  que  ha  administrado  el  cargo  de  la  justicia  en  esta 
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tierra  ha  sido  tan  reto  en  ella,  que  no  ha  habido,  ni  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  que  persona  alguna  se  quejase  del.  y  siempre  este  testigo 
le  ha  visto  hac^er  ohras  de  buen  caballero  y  buen  cristiano,  y  que  es 
gran  limosnero  y  muy  comp.'isivo  y  muy  humano  y  manso,  y  de  gran 
bondad,  y  sabe  que  siempre  ha  an)parado  y  ampara  á  los  indios  y  á  los 
pobres,  y  derechamente  es  bueno  y  virtuoso;  y  (juesto  es  lo  que  saVje  y 
es  la  verdad  {¡ara  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó, 
é  firmólo  de  su  nombre. — Garci  Mprnándcz — Pasó  ante  im'. — Jiutn 
Hurtado,  escribano  piíblico. 

El  dicho  Pedro  de  T^eón,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  é  conquis- 
tador desta  tierra,  testigo  presentado  por  el  dicho  Alvaro  de  Mayorga 
en  el  diciio  nombre,  el  cual,  hal)iendo  jurado  en  forma,  según  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  ciertas  i)regnntas  del  diclio  interrogatorio  para 
en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  (pie  conoce  al  dicho  Kodrigo  de 
(Juiroga,  de  veinte  é  dos  años  á  e.sta  parte,  y  que  conoce  á  Gaspar  Ruiz, 
fiscal,  y  que  es  de  edad,  este  testigo,  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  mo- 
nos, é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  iiregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  (piel  dicho  Ko- 
drigo de  Quiroga  pasó  de  los  reinos  de  España  á  los  del  Perú  ¡i  servir 
á  Su  Majestad,  y  este  testigo  le  vido  en  Panamá  al  tiempo  (pie  allí  lle- 
gó, é  sabe  é  vido  que  venía  aderezada  su  persona  como  la  pregunta  lo 
dice. 

3. — A  la  tei-cera  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  fué  público  y  notorio 
que  Mango  Inga,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  se  alzó  y  rebeló  con- 
tra los  españoles  y  cercó  y  cond«itió  la  ciudad  del  Cuzco  y  envió  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  el  ejéicito  de  gente  con  el  capitán  Tico  que  la  pre- 
gunta dice,  para  el  efecto  que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  vido  el 
dicho  ejército  de  los  dichos  indios  que  vinieron  á  cercar  la  dicha  ciudad 
de  los  Reyes;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  viilo.  al  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  salir  de  la  ciudad  de  los  Reyes  al  capitán  Pedro  de  Ler- 
ma,  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  salir  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  por 
mandado  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  á  resistir  al  dicho  Tico  y 
á  su  gente,  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fné  uno  de  los  que 
con  él  fueron,   y  después  los  vido  volver,  al  dicho  capitán  mal   herido 
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en  la  boca,  v  licridos  otros  niuchos  soldados,  y  fué  público  la  batalla 
que  bubieron  cou  los  dicbos  indios  y  baber  en  ella  peleado  el  dicbo  Ro- 
drigo de  Quiroga  muy  valientemente,  así  como  la  pregunta  dice,  y  le 
vido  este  testigo  quel  dicbo  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  Hernan- 
do Pizarro  y  todos  los  principales  de  aquella  ciudad  tenían  en  gran  re- 
putación al  dicbo  Rodrigo  de  Quiroga  y  le  acataban  como  á  caballero  y 
como  persona  virtuosa  y  valiente;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  como  dicbo  tiene,  se  bailó  en  la  dicba  sa- 
zón en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  vido  quel  dicbo  Rodrigo  de  Quiroga  siempre  salía  y  se 
hallaba  á  las  diclias  escaramuzas,  peleando  contra  los  dicbos  indios,  y 
de  aquí  vino  á  tener  gran  fama  el  dicbo  Rodrigo  de  Quiroga;  y  por 
esto  dijo  que  sabe  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  (]uel  marqués  don 
Francisco  Pizairo  bizo  é  nombró  ])or  capitán  general  del  reino  del  Perú 
á  Alonso  de  Alvarado,  y  vido  este  testigo  quel  dicbo  Alonso  de  Alvara- 
do  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  con  la  gente  que  la  pregunta  dice 
para  contra  los  indios  rebelados  y  para  socorrer  la  ciudad  del  Cuzco,  y 
vido  este  testigo  (juel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  salió  con  el  dicho  Alon- 
so de  Alvarado  para  la  dicba  jornada,  y  fué  público  y  notorio  que  en 
Pacbacama  dieron  á  los  indios  la  batalla  que  la  pregunta  dice,  y  ques- 
te  testigo  no  lo  vido,  porque  no  se  halló  en  ella,  mas  de  que  sabe  que 
fué  verdad  y  puso  así  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  fue  notorio  en 
la  dicba  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en  el  reino 
del  Perú  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  en  aquella  sazón  este  tes- 
tigo estaba  eu  la  ciudad  de  los  Reyes  y  vido  como  le  vinieron  al  mar- 
ques don  Francisco  Pizarro  mensageros  que  le  dieron  nueva  de  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dijo  del  la. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicbo  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  que  sabe  este  testigo  quel  di- 
cbo Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  en  el  allanamiento  de  las  provincias 
del  Perú,  después  de  baber  llegado  al  Cuzco,  porque  este  testigo,  en  la 
dicha  sazón,  fué  á  la  ciudad  del  Cuzco  y  vido  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga ocuparse  en  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que   sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  [>orque  este  testigo  lo  vido  y  se  lialló  presente  á  todo  ello, 
é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  é  trabajó  en  la  dicha  ciu- 
dad en  las  cosas  que  la  pregunta  dice;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  uno  de  los  solda- 
dos que  fueron  con  el  capitán  Peranzúrez  á  la  entrada  y  descubriniien- 
to  que  la  pregunta  dice,  y  que  sabe  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  <¿ui- 
roga  y  los  ddmás  soldados  que  con  el  dicho  capitán  Peranzúrez  fueron 
entraron  por  la  parte  y  lugar  que  dice  la  pregunta,  y  fueron  abriendo 
camino  y  cortando  monte,  y  esto,  los  mismos  españoles,  y  especialmen- 
te el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  siemjjre  lo  vido  este  testigo  ir  de- 
lante con  el  dicho  Peranzúrez,  trabajando  y  sirviendo  á  Su  Majestad 
en  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  .«alie  la  [iregnnta  comí)  cu  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  su  halló  presente  á  todo  lo  en 
ella  contenido,  y  vido  quel  dicho  Roilrigo  de  Quiroga  se  halló  en  la  ba- 
talla que  la  }>regunta  dice,  y  dio  orden  y  fué  de  los  primeros  que  lii- 
cieron  balsas  para  pasar  el  río  que  la  pregunta  tWee,  y  sirvió  y  trabajó 
en  esta  jornada  muy  bien  y  como  buen  caballero;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  é  fué  uno  de  los  soldados  que  con  el  dicho  cai)itjín  Peran- 
zúrez fueron  á  la  ligera  al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  des- 
pués de  pasado  el  río  que  en  la  dicha  pregunta  se  hace  mención, y  sabe 
é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  la  dicha  jornada,  en  la  cual 
les  dieron  los  indios  dos  batallas  y  les  mataron  un  español  y  hirieron 
muchos,  y  en  ellas  vido  este  testigo  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se 
hallaba  siempre  en  los- mayores  peligros  y  en  la  delantera  de  todos,  pe- 
leando como  buen  caballero;  y  este  testigo  vido  la  ilieha  tierra  y  sabe  y 
osa  certificar  por  muy  cierto  ser  lloviosa  y  de  montaña  y  grandes  cié- 
nagas y  la  más  mala  y  pobre  que  en  su  vida  ha  vi-;to.  y  ques  verdad 
que  padescieron  gran  hambre,  y  que  como  no  comían  otra  cosa  sino  al- 
gunos cuescos  de  {)almas  é  yerbas  silvestres,  y  que  á  cabo  de  muchos 
días  se  volvieron  al  real  como  la  pregunüi  dice,  y  cuando  llegaron  al 
dicho  real  hallaron  que  no  había  cosa  alguna  en  él  que  comer  y  pades- 
cía  todo  el  real  gran  hambre;  v  esto  dijo  destii  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  k  pregunta  como  en  ella 
S3  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  fué  uno  de  los  sóida- 


136  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

dos  que  fueron  y  se  liallaron  en  la  dielia  jornada  que  la  pregunta  dice, 
y  sabe  y  vido  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  con  los  demás  solda- 
dos que  en  la  pregunta  se  declara,  fueron  al  descubrimiento  de  la  provin- 
cia de  los  Mojos  con  la  guía  que  dice  la  pregunta,  é  sabe  é  vido  que 
fueron  cortando  monte  y  abriendo  camino  muchos  días,  y  este  testigo 
fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  se  vol- 
vieron porque  la  guía  desatinó,  y  sin  saber  donde  salían,  vinieron  á  salir 
por  donde  habían  entrado,  y  en  esta  sazón  comenzaron  á  morirse  mu- 
chos indios  amigos  y  muchos  españoles  de  hambre;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  hall()  presente  á  todo 
ello,  é  vido  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga.  con  cincuenta  hombres, 
hicieron  treinta  ó  cuarenta  balsas  y  ¡¡asaron  la  gente  del  ejército  en 
ellas,  y  sabe  (¡ue  los  naturales  de  aquella  tierra  les  defendían  el  paso, 
con  loa  cuales  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  jieleó  é  los  apartó  é  hizo 
que  diesen  lugar  A  qne  acabasen  de  pasar  todos  los  españoles  enfermos 
é  indios  del  ejército,  y  sabe  que  los  dichos  indios  mataron  en  este  río 
ciertos  españoles  é  hirieron  otros  muchos,  y  pasaron  con  gran  trabajo 
y  riesgo  é  peligro  el  dicho  río;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  lo  vido  este  testigo  que  pasó  así  como  la  pregunta 
lo  dice,  é  vido  como  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  llevaba  é  como  llevó 
en  su  caballo  y  en  sus  hombros,  á  los  enfermos  españoles  que  se  iban 
quedando  en  el  camino,  como  la  pregunta  k)  dice,  y  le  vido  este  testigo 
hacer  en  esta  jornada  grandes  obras  de  misericordia  é  caridad,  donde 
mostró  la  gran  virtud  y  bondad  suya  y  nobleza,  y  queste  testigo  no 
sabe  por  qué  término  encarecer  lo  mucho  que  en  esta  jornada  hizo  y 
sirvió  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  lo  que  mereció  en  ella,  porque  le 
faltan  razones  y  palabras  |)ara  lo  poder  explicaí-;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  todo  é  fué  uno  de  los  contenidos  en  ella; 
y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

IT.^A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo;  que  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  es  verdad  y  pasó  así  como  en  ella  se  declara,  porque 
este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  y  fué  uno  de  los  soldados  que 
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fueron  con  ol  dicho  capitán  Canilia  y  Diego  de  Rojas  al  valle  de  Tarija, 
y  el  dicho  Rodrie;o  de  (^uiroga  vido  este  testigo  que  se  halló  en  todo  lo 
que  la  |iregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ochci  preguntas,  dijo:  que  sahe  la  ]iregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  \ido  el  dicho 
Rodi'igo  de  Quiroga  fué  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  al  descu- 
brimiento que  la  pregunta  dice,  y  trabajó  en  ello  muy  niuclio.  y  sabe 
quel  dicho  Diego  de  Rojas  se  volvió  al  Peni  y  despidió  la  gente  de  gue- 
rra, así  como  la  jiregunta  lo  dice;  y  todo  esto  lo  sabe  este  testigo  como 
persona  de  vista  que  se  halló  en  todo  ello. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  }•  los  demás  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  este 
testigo  con  ellos,  se  vinieron  en  busca  del  capitán  Pedro  de  ^"aldivia,  y 
sahe  que  en  el  caminri  tuvieron  grandes  guazábaras  de  indios  y  en  Ata- 
cama  tuvieron  tres  ó  cuatro  guazábaras  con  los  indios  naturales  de  allí, 
en  lo  cual  vido  se  halló  el  dicho  Rodrigo.de  Quiroga;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

20. — A  las  veinte  ))reguntas.  dijo:  que  sahe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  halló  pre.sente  á  lodo  ello,  y  que  hoy 
día  le  duele  á  este  testigo  una  pierna  del  gran  frío  que  ¡)asó  en  el  des- 
jioblado  que  la  jn'egunta  dice,  que  le  hace  acordarse  délos  trabajos  cjue 
entonces  pasaron  más  veces  de  lo  que  querría;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

21 . — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  conte- 
nido en  ella,  porque  pasó  así  como  la  pregunta  lo  declara,  y  este  testigo 
lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello  y  lo  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  (Qui- 
roga se  halló  de  los  primeros  en  el  condiate  del  fuerte  que  la  pregunta 
dice  y  peleó  como  buen  caballero;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  los  dichos 
indios,  durante  el  tiempo  que  estuvieron  el  dicho  capitán  Valdivia  y 
su  gente  eu  el  dicho  valle,  siempi'e  les  dieron  rebates  y  tuvieron  con 
ellos  escaramuzas,  y  les  mataron  un  es[)añol;  y  sabe  }•  vido  este  testigo 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  en  todo  ello  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad y  trabajando  como  valiente  caballero;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene.  por(]ue  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  e  vido 
morir  al  diciio  español  que  la  pregunta  dice  y  virio  pelear  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  en  la  guazábara  que  dice  la  dicha  pregunta. 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verda(l  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente 

Y  fué  uno  de  los  soldados  que  con  el  ca¡iitán  Pedro  de  Va'divia  fueron 
al  valle  de  Liniarí.  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  el  di- 
cho capitán  Valdivia  y  peleó  en  las  dichas  guazábaras;  y  por  esto  dijo 
la  sabe. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  todo 
lo  que  la  preguntti  dice,  y  que  fué  así  verdad  como  lo  dice  la  dicha  j)re- 
gunta,  y  este  testigo  vido  al  diclio  Rodrigo  de  Quiroga  siempre  trabajar 

V  ser  de  los  delanteros  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecían;  y  esto  dijo  de 
esta  pregunta. 

2(1.^ — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo;  <jue  sabe  la  jn-egunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  y  se 
hallaron  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  prendió  al  dicho  cacique 
Mechimalongo,  estando  peleando,  y  con  su  prisión  cesó  luego  la  guerra; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

27. — ^A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregvinta,  porque  est«  testigo  fué  }'  se  halló  con  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Valdivia  y  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  y  vido 
ser  y  pasar  así  lo  que  en  ella  se  declara. 

28. — A  las  veinte  y  ovho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  cómo  el 
dicho  capitán  Pedro  de  \'aldiv¡a  salió  para  la  provincia  de  los  Poro- 
moucaes,  y  estando  en  ella  les  dieron  uueva  cómo  los  indios  desta  tierra 
habían  dado  eu  esta  ciudad  y  que  habían  peleado  todo  el  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  y  luego  vinieron  á  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Valdivia 
y  este  testigo  con  él  y  hallaron  á  los  españoles  todos  heridos  y  la  ciudad 
quemada,  y  oyó  decir  quel  dicho  Rodiügo  de  Quiroga  se  había  señalado 
y  peleado  en  la  dicha  guazábara  nniy  bien;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  ca|iitán  Pedro  de  Val- 
divia al  valle  de  Quillota  y  prendieron  al  cacique  Tangalongo,  y  sabe  y 
vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  el  dicho  capitán  la  dicha 
jornada  y  sirvió  en  ella  y  trabajó  muy  mucho; 'y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  rila  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  to<lo  lo  que  contiene  la 
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pregunta,  y  por  más  sefial,  le  costó  un  flechazo  que  le  dieron  en  el  ros- 
tro en  esta  jornada,  en  las  guerras  que  en  ella  tuvieron  con  los  natura- 
les, y  sabe  (juel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  en  todo  ello  y  peleó 
muy  bien,  como  buen  caballero;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  contenidos  en  la  dicha 
pregunta  y  se  halló  presente  al  combate  de  los  pucaranes  y  fuerzas  que 
la  pregunta  dice,  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  .le  Quiroga  romjiió  de  los 
primeros  en  los  dichos  in<lios  y  fuerzas  y  albairadas  suyas  y  [wleó  como 
muy  valiente  caballero;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  i>regunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello,  é  vido 
al  diclio  Rodrigo  de  Quiroga  servir  é  trabajar  é  pelear  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice  en  lo  que  en  ella  se  declara. 

33.-  A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  [lorque  lo  vido  ser  y  pasar  según  lo  declara  la  dicha 
pregunta,  é  sabe  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  velaba  el  segundo 
cuarto  de  la  noche  al  tiempo  que  los  indios  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta dieron  en  el  real  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valvivia,  y  sabe 
(]uel  dicho  Rodi-igo  de  Quiroga  detuvo  los  escuadrones  de  los  dichos 
indios,  peleando  con  ellos  hasta  que  se  aderezaron  y  armaion  los  demás 
soldados,  y  cree  y  tiene  por  muy  cierto  este  testigo  que  si  no  fuera  por 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  los  dichos  indios  mataran  muchos 
españoles  que  estaban  descuidados;  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  testigo  de  vista  y  como  compañero  de  los  soldados  y  españoles 
que  padecieron  las  miserias  y  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  que  mu- 
chas veces  este  testigo  se  levantó  á  media  noche  á  regar  su  sementera, 
y  que  lo  mismo  sabe  que  hacía  é  hizo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  .saba  é  vido  este  testi- 
go quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  Jerónimo  Alderete,  con  los  demás 
soldados  que  la  pregunta  dice,  fueron  al  descubrimiento  del  Estrecho 
que  la  pregunta  dice,  y  los  vido  este  testigo  volver,  y  fué  público  y  no- 
torio que  descubrieron  los  puertos  y  tierra  que  la  pregunta  dice,  y  tiu- 
jeron  indios  de  los  dichos  puertos,  y  este  testigo  los  vido. 

36, — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  este  testigo  se  hnlló  presente  á  todo  ello  é  lo  vido  ser 
y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  vido  qnel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga  sirvió  é  trabajó  en  la  dicha  jornada  y  peleó  muy  bien,  porque 
tuvieron  muchas  guazábaras  con  los  indios  rebelados  y  hallaron  la  ciu- 
dad de  la  Serena  toda  quemada  y  los  esiiañoles  della  enipalados  y  muer- 
tos; }•  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

37. ^A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  ve- 
nir al  dicho  Pedro  de  ^'aldivia  con  título  de  gobernador  y  capitán  ge- 
neral por  Su  Majestad,  desta  gobernación,  y  sabe  y  vido  que  salió 
desta  ciudad  con  la  gente  <jue  la  pregunta  dice,  para  las  provincias  de 
Arauco,  y  vidoquel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  él,  y  sabe  y  vido 
que  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  con  soldados  y  en  aderezos  de 
su  persona  y  casa,  y  e-ste  testigo  fué  asimismo  la  dicha  jornada  y  lo  vido 
todo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  y  vido  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  pelear  en  la 
])atalla  que  la  pregunta  dice,  inuy  valientemente,  y  este  testigo  salió 
della  herido  de  nueve  herida*;  y  fior  esto  dijo  que  la  sabe. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  por- 
que este  testigo  lo  vido  y  se  haPó  presente  á  todo  ello,  y  vido  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  hizo  grandes  hechos  en  armas  en  la  batalla  que 
la  pregunta  dice;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  donde  vido  este  testigo  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  é  trabajó  nmy  mucho  y  se  halló  en 
la  fundación  de  las  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  delia. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
después  de  pobladas  las  ciudades  de  ¡a  Concepción  é  Imperial,  vino  el 
dicho  Quiroga  á  esta  ciudad  y  sirvió  en  ella  á  Su  Majestad  en  el  cargo 
de  la  administración  de  la  justicia  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  de 
ella. 

42. — A  las  cuarentíi  y  dos  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  fué 
en  esta  tierra  lo  contenido  en  la  dicha  ])regmita. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dij'i:  ([uo  publico  y  notorio  fué 
lo  contenido  en  esta  pregunta  en  esta  tierra. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro   preguntas,  dijo:  que  sábela  pregunta 
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como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  guerra  f|UO 
la  pregunta  dice,  con  el  gobernador  Don  García,  y  vido  al  dicho  Rodri- 
go de  (¿uiroga  ser  capitán  en  ella  de  cien  hombres  ile  á  caballo,  y  sabe 
y  vido  que  con  la  dicha  su  capitanía  sirvió  y  se  halló  en  cuatro  batallas 
camj)ales  que  hubieron  con  los  indios  de  la  dicha  provincia,  esto  sin 
otros  muchos  recuentros  que  tuvieron,  y  después  que  se  apaciguó  la  di- 
cha provincia,  se  vino  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  á  su  casa,,  y  sabe 
que  gastó  en  esta  guerra  nuicha  suma  de  pesos  de  oro,  y  así  es  público 
y  notorio;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

45.- — A  las  cuarenta  }'  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  está  sirviendo  á  Su  Majestad  en  el  cai-go  que  la  pre- 
gunta dice,  y  que  no  puede  dejar  de  gastar  muchos  dineros;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

4(j. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
diclio  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta  ciudad  y  así  es  público  é 
notorio,  y  que  "este  te.stigo  le  ha  visto  andar  juntando  y  recogiendo  los 
indios  de  su  encomienda,  y  ha  visto  que  con  sus  yeguas  les  ha  mandado 
é  manda  hacer  sementeras  para  el  sustento  de  los  dichos  indios,  y  ha 
visto  que  los  ha  juntado  en  pueblos  y  que  tiene  siempre  españoles 
en  ellos  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  después  que  conoce 
este  testigo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  siempre  ha  visto  que  ha  sido 
y  es  tenido  y  comunmente  habido  por  caballero  hijodalgo,  y  este  testigo 
ha  oído  decir  á  muchas  i>ersonas  de  su  tierra  del  dicho  Quiroga  ser  ca- 
ballero como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  bien  lo  muestra  ser  en  sus  he- 
chos y  obras,  porque  este  testigo  siempre  le  ha  visto  vivir  honesta  y 
virtuosamente,  sin  hacer  mal  á  nadie  y  guardando  justicia  y  dando  á 
cada  uno  su  derecho,  y  que  este  testigo  le  tiene  por  muy  buen  cristiano 
y  le  ha  visto  amparar  los  indios  y  á  los  pobres,  como  la  pregunta  lo 
dice;  y  que  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  .se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo. — Pedro  de  León. — Pasó  ante 
mí. — Juan  Hurtado. 

El  dicho  Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  presenta- 
do en  la  dicha  razón  por  Alvaro  de  Mayorga,  en  nombre  del  dicho  ge- 
neral Rodrigo  de   Quiroga,  y  después  de   haber  jurado  en  forma  de 
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derecho,  y  sieiirlo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  dicha  pre- 
gunta contenidos,  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  de  veinte  é  dos 
años  á  estíi  parte,  y  al  dicho  Gaspar  Ruiz.  fiscal,  después  que  vino  el 
gohcrnador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  á  este  reino,  que  puede 
haber  tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  no  le  toca  ninguna  dellas  y 
que  es  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

16. — Á  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sa- 
be es  que  este  testigo  se  halló  en  Ayavirecamo,  que  es  en  los  reiuos  del 
Perú,  y  estando  allí,  vido  salir  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  de 
la  entrada  de  los  Chunchos  con  otros  muchos  soldados,  y  sabe  este  tes- 
tigo que  en  la  dicha  jornada  murieron  mucha  cantidad  de  españoles,  de 
hambre,  y  asimismo  mucha  cantidad  de  indios  que  metieron  de  .servi- 
cio, y  vido  al  dicho  General  salir  muy  desfigurado,  con  otros  muchos 
que  de  la  misma  manera  salieron,  y  asimismo  sabe  qñe  sacaron  mu}' 
pocos  caballos,  y  oyó  decir  por  cosa  muy  cierta  á  muchos  soldados 
que  de  hambre  habían  comido  los  que  falt<aban.  y  sabe  asimismo  que 
la  gente  que  desta  dicha  jornada  salía,  muchos  dellos  salieron  nuiy 
llagados  é  desfigurados,  en  tal  manera  que  de  pura  hambre  que  habían 
pasado,  traían  los  estómagos  muy  gastados;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  so  ha- 
lló presente  en  el  valle  de  Tarija,  é  de  allí  fueron  el  dicho  general  Ro- 
drigo de  (iuiroga  y  este  testigo  á  la  entrada  que  llamaban  los  Ghiiigua- 
naes,  y  llevaban  por  capitanes  á  Diego  de  Rojas  y  á  Pedro  de  Candía; 
y  questo  sabe  desta  pregunta. 

18.^ — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  juntamente  con  el  dicho  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  por  su  capitán  el  dicho  Diego  de  Rojas  que  la  pre- 
gunta declara,  y  entraron  por  el  valle  de  Tarija,  cortando  árboles  para 
pasar  adelante,  y  del  camino  se  volvieron  porque  no  pudieron  romper 
el  monte  y  espesura  grande  que  había,  y  se  volvieron  al  dicho  valle  de 
Tarija.  y  dende  á  pocos  días  el  dicho  Diego  de  Rojas  deshizo  la  gente 
que  tenía  y  la  despidió;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  sabe  quel  dicbo  general  Rodrigo  de  Quiroga  se  vino  á 
Tarapacá  y  de  alh'  á  Ataeama,  en  busca  del  capitán  Pedro  de  Valdivia, 
(|ue  por  falta  de  gente,  como  la  pregimta  lo  contiene,  estaba  detenido  é 
iban  á  liacer  la  entrada  destc  reino  de  (!hile,  y  sabe  este  testigo  quel 
dicbo  general  KodrigT)  de  (Juiroga  vino  en  compañía  de  Pedro  de  Val- 
divia y  en  el  camino  tuvieron  mucbas  guaziíbaras  de  indios,  especial- 
mente en  un  jiueblo  q\ie  se  dice  Las  (Jabezas,  que  la  pregunta  declara, 
y  este  testigo  sabe  quel  dicbo  general  Rodrigo  de  Quiroga,  en  toda  la 
dicba  jornada  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad  y  trabajó  niucbo;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vino  juntamente  con  el  dicbo  general  Rodrigo  de  Quiro- 
ga en  compañía  de  Pedro  de  Valdivia,  y  pasaron,  viniendo  á  este  rei- 
no, el  despoblado  que  la  pregunta  declara,  y  en  él  pasaron  trabajos,  á 
causa  de  que  es,  en  algunas  partes  donde  se  caminaba,  frío,  y  en  el  ca- 
mino n)nrieron  algunos  amigos  indios,  y  asimismo  caballos;  y  questo 
sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicbo  Pedro 
de  V^aldivia,  en  Copiapó,  llegado  que  fué,  les  dijo  á  los  naturales  del  dicho 
valle  á  lo  que  venían  y  les  bizo  sus  requerimientos,  y  no  obstante  esto, 
los  dicbos  indios  se  [lusieron  en  arma  y  se  alzaron  todos,  y  el  dicho  Pedro 
de  Valdivia  fué  á  ellos  á  un  fuerte  donde  estaban  y  les  desbarató,  y 
sabe  este  testigo  que  en  todo  esto  se  halló  el  dicho  general  Rodrigo  de 
Quiroga  con  los  demás  que  allí  estaban,  como  buen  caballero,  y  trabajó 
muy  bien;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló presente  á  todos  los  rebates  que  los  dichos  indios  dieron,  como  la 
pregunta  lo  declara,  é  sabe  que  mataron  los  dicbos  indios  un  hombre 
de  los  que  venían  en  la  compañía  y  en  todo  se  halló  el  dicho  geneial 
Rodrigo  de  Quiroga;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  ])reguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  los 
dichos  indios  del  dicho  valle  del  Guaseo  dieron  en  los  españoles  pasan- 
do por  el  camino  y  les  mataron  un  español,  el  cual  era  com})afiero  de 
este  testigo,  y  sabe  que  en  todo  se  halló  el  dicho  general  Rodrigo  de 
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<íuiroga,  como  niuv  luu'U  cahallero  y  tral)ajó  muy  bien;  y  questo  salie 
desbi  pregunta. 

24. — A  las  veinticuatro  pregunta.^,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en 
el  dicho  valle  de  Ijimarí  les  dieron  ciertas  armas  é  guazábaras  á  lus  es- 
pañoles que  allí  venían,  y  entre  ellos  venía  el  dicho  general  Rodrigo  de 
Quiroga.  y  en  todo  se  hallaba  y  hacía  lo  que  era  obligado;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  hallo  presente  á  todo  lo  que  en  la 
pregunta  se  contiene,  y  asimismo  sabe  quel  dicho  general  Rodrigo  de 
Quiroga  trabajaba  muy  mucho  en  todo  lo  que  se  ofrecía;  y  qnesto  saljo 
desta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  (hjo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  .sabe,  dijo:  queste  testigo  fué  juntamenti^ 
con  el  dicho  Pedro  de  ^'aldivia  al  valle  de  Aiiconcagua  y  allí  dieron  gua- 
zábara  á  los  indios,  y  en  ella  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  prendió  [)or 
su  propia  persona  al  dicho  cacique  y  señor  nombrado  Michimalongo, 
de  lo  cual  sucedió  venir  los  dem;ís  indios  de  paz,  y  fué  un  hecho  muy 
señalado;  y  esto  .sabe  desta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  fué,  junta- 
mente con  el  dicho  Pedro  de  ^■aldivia  y  con  el  dicho  general  Rodrigo 
de  (iuiroga,  al  valle  de  Quillota  á  castigar  los  indios  que  mataron  los 
españoles  que  la  pregunta  declara,  [y]  en  todo  se  halló  el  dicho  general 
Rodrigo  de  (¿uiroga;  y  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  este  testigo  vino  de  los 
Poromaucaes  á  esta  ciudad  con  el  gobernador  Pedro  de  \'aldivia  dende 
<á  cuatro  días  que  los  indios  dieron  la  guazábara  á  los  españoles,  y  la 
liallaron  quemada,  como  la  pregunta  lo  declara,  y  sabe  y  oyó  decir  quel 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  en  la  dicha  guazábara,  lo  hacía  co- 
mo mu}'  buen  caballero,  é  trabajó  nuiy  bien,  y  sabe  que  vencieron  á  los 
dichos  indio?,  y  lo  demás  que  la  pregunta  contiene,  y  quedaron  mu- 
chos españoles  .y  caballos  muertos  y  heridos;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,   dijo  queste  testigo  fué,  junta- 
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mente  eon  el  dicho  Pedro  de  \^ddivia,  al  dicho  valle  de  Qiiillota  des- 
pués de  acabada  la  batalla  desta  ciudad,  y  en  el  dicho  valle  prendieron 
al  dicho  cacique  Tangalongo  que  la  pregunta  declara,  y  en  todo  se  ha- 
lló presente  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga;  y  questo  sabe  de  la 
pregunta. 

3Ü. — -A  las  tr(íinta  preguntas,  dijo:  qucste  testigo  sabe  quel  dicho 
Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  fueron  á  los 
Proinancaes,  y  allí  deshicieron  muchas  albarradas,  y  no  los  podiendo 
desbaratar,  so  volvieron  á  esta  ciudad;  .y  questo  sabe  desta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel 
dicho  Pedro  de  Valdivia  y  juntamente  el  dicho  general  Rodrigo  de 
Quiroga,  fueron  con  gente,  desta  ciudad  á  Maipo,  y  allí  deshicieron  á 
los  indios  cierto  fuerte  y  albarrada  que  tenían;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  contiene,  pero  que  no  se  halló  allí;  y  questo  salw  desta  pre- 
gunta. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la 
pregunta  contiene,  y  así  fué  público  y  notorio  en  esta  ciudad,  pero  que 
este  testigo  no  se  halló  allí;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

34.^ — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  sabe  que  pasaron  mucho 
trabajo  todos  los  españoles,  como  la  pregunta  lo  declara,  y  entre  ellos 
fué  uno  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
contiene;  prguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo  vido  embarcarse 
á  los  en  la  pregunta  contenidos,  y  después,  como  vinieron,  les  oj'ó  de- 
cir que  habían  pasado  grandes  trabajos,  y  en  todo  se  halló  el  dicho  ge- 
neral Rodrigo  de  Quieoga;  y  questo  sabe  desta  [)regunta. 

3G. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  los 
indios  de  la  Serena  se  rebelaron  é  mataron  muchos  españoles,  y  á  la 
pacificación  y  castigo  fué  el  dicho  Francisco  de  ViUagra  con  españoles, 
y  queste  testigo  no  se  acuerda  si  fué  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  con 
ellos;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  de- 
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(ir  lo  <nu'  la  progiinta  contiene,  pero  ijucste  testigo  no  se  halló  allí;  y 
questo  sabe  ilesta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  jireguntas.  dijo:  qiieste  testigo  oyó  decir 
todo  lo  que  la  pregunta  contiene,  y  quel  dicho  general  Rodrigo  de  (iui- 
roga  peleó  muy  valientemente  en  esta  guazábara;  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  questc  testigo  oyó  decir 
todo  lo  contenitlo  en  la  dicha  pregunta.  ~~ 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  (jueste  testigo  oyó  decir  todo  lo 
en  la  pregunta  contenido. 

41 . — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo  sabe  que  siem- 
pre después  que  murió  el  gobernador  Pedro  de  ^'aldivia,  el  dicho  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga  siempre  ha  teni<l()  cargos  muy  preeminen- 
tes en  este  reino,  é  ha  sido  general  luego  que  murió  Valdivia  y  quedó 
por  su  teniente  desta  ciudad,  y  ha  sido  general  en  este  reino  y  á  la  sa- 
zón lo  es  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza.  gol)ernador  destos  rei- 
no.s;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  luego  quel 
dicho  gobernailor  Pedro  de  \'aldivia  murió,  en  esta  ciuila<l  los  del  ca- 
bildo luego  le  alzaron  por  capitán  general  é  justicia  mayor,  y  en  el  di- 
cho cargo  hizo  y  administró  mucha  justicia;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sa- 
be es  quel  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga.  después  de  despoblada 
la  ciudad  de  la  Concepción,  siempre  acogió  mucha  gente  en  su  casa, 
así  hombres  como  mujeres,  y  les  daba  lo  necesario,  y  en  esto  ha  gastado 
mucho  dinero;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo  vido  ir  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  á  la  pacificación  é  conquista  de 
Arauco,  después  que  vino  el  dicho  señor  gobernador  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  y  en  la  dicha  guerra  fué  capitán  de  cien  hombres,  y 
en  toda  la  guerra  este  testigo  le  vido  trabajar  como  muy  buen  capitán, 
y  sabe  que  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  \'  questo  sabe  desta 
pregunta. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  ¡treguntas;  dijo:  queste  testigo  salie  quel 
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fliclio  general  Rodrigo  de  (idiroga  está  al  presente  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  por  justicia  mayor  destos  reinos  por  el  dicho  señor  gobei"- 
nador  don  García  Hurtando  de  Mendoza,  y  sabe  que  ha  gastado  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  en  el  dicho  su  cargo;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel 
dicho  general  Rodrigo  de  (^uirogn,  siempre  en  lo  que  ha  podido  ha 
dado  á  entender  á  los  indios  que  tiene  á  su  cargo  nuestra  santa  feé 
católica  y  lo  demás  que  la  pregunta  contie  ne;  y  cjuesto  sabe  desta 
pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  por  caballero  hijodalgo,  y  que  siem- 
pre le  ha  visto  vivir  como  muy  vii'tuoso  caballero,  y  en  lo  do  la  admi- 
nistración de  la  justicia,  siempre  este  testigo  le  ha  visto  que  es 
muy  amigo  de  hacer  justicia  y  liacer  su  oficio  inuj'  lealmente,  como  los 
caballeros  hijosdalgo  son  obligados  á  lo  hacer;  y  ha  faverecido  á  los 
naturales  y  á  los  pobres  que  en  este  reino  están,  en  lo  que  ha  podido; 
y  questo  sabe  y  es  la  verdad  de  todo  lo  que  les  preguntado  para  el  ju- 
ramento que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Cueras. 

El  dicho  don  Rodrigo  González,  obispo  electo  en  esta  diócesis  de 
Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  Alvaro  de  Mayorga,  en  el  dicho 
nombre,  el  cual  habiendo  juradf)  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

].■ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é 
que  conoce  á  Gaspar  Ruiz,  fiscal,  é  ques  de  edad  este  testigo  de  seten- 
ta años. 

2. — A  la  segunda  [)regunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  pasó  de  los  reinos  Despaña  al  Perú  á  servir  á  Su  Ma- 
jestad, como  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  le  vido  é  conoció  en 
la  ciudad  de  los  Reyes  al  tiemjjo  que  allí  llegó  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, cuando  vino  Despaña. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de  los  Reyes  al  tiem- 
po que  los  indios  la  cercaron  y  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la 
diclia  pregunta,  lo  cual  fué  y  es  público  y  notorio;  y  esto  dijo  deJla. 
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4.- — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  al  capitán  Pedro  de  ]jernia  con  la  gente  que  la  pregunta 
dice,  }'  con  él  vido  ir  al  dicho  Rodrigo  de  Q.uiroga  á  resistir  el  ímpetu 
grande  de  la  gente  quel  dicho  Tico  traía,  y  sabe  que  le  dieron  batalla  y 
le  hicieron  retraer  al  pefiol  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sal)e  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  presente  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta y  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  en  ella  se  declara;  y  por  esto  dijo 
que  lo  sabe. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  fué  con 
el  capitán  Alonso  de  Alvarado  que  la  pregunta  dice,  y  vido  y  se  halló 
en  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo;  (pie  la  sabe  como  en  eUa  se  contiene, 
porque  vidd  y  se  halló  en  todo  lo  que  dice  la  dicha  pregunta,  y  se  acuer- 
da que  los  dichos  indios  le  mataron  un  español  y  á  un  negro,  y  fué  una 
batalla  muy  [)eligrosa  y  muy  reñida,  y  en  ella  peleó  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  venía  en  el  mismo 
ejército  que  la  pregunta  dice,  y  venía  por  capellán  del  dicho  ejército,  y 
lo  vido  todo  ser  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

9. — A  las  nueve  i)reguntas,  dijo:  que  al  pié  de  la  letra,  asi  como  la 
pitgunta  lo  dice,  lo  sabe  este  testigo,  ])orque  fué  juntamente  con  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  en  el  dicho  ejército  á  la  entrada  que  en  ella  se 
declara;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

10. — A  las  diez  jireguntas,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  por(pie  este  testigo  fué  la  jornada  que  en  ella  se  declara  por  ca- 
pellán del  ejército  que  el  dicho  Pedro  Anzúrez  llevó,  y  lo  vido  ser  y  pa- 
sar así  como  la  pregunta  lo  declara;  y  esto  dijo  de  ella. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello  y  lo  vido  ser  y  pa- 
sar así  como  en  la  dicha  pregunta  se  declara,  é  vido  quel  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  sirvió  é  trabajó,  peleó  en  la  dicha  sazón  y  en  la  dicha 
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jornada  como  la  pregunta  lo  dice,  y  ques  gran  verdad  todo  lo  en  ella 
contenido. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  ai  capitán 
Peranzúrez  con  la  gente  que  la  pregunta  dice  y  con  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  al  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata,  y  este  testigo  dio  un 
caballo  para  en  que  fuese  un  soldado  y  después  los  vido  volver  al  real, 
y  el  caballo  queste  testigo  había  dado  lo  llevó  un  soldado  que  se  llama- 
ba Gaducho  y  se  lo  trajeron  todo  pelado  de  las  ciénegas  y  mal  camino 
que  pasaron;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  toda  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  halló  á  todo  ello  é  vido  quedar 
muertos  más  de  la  mitad  de  los  españoles  del  dicho  ejército  y  morir 
más  de  dos  mili  indios  amigos,  todos  de  hambi-e  y  cansancio,  como  lo 
dice  la  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vido  este  testigo  todo  lo  que 
en  la  pregunta  se  contiene,  porque  fué  de  los  valientes  y  delanteros,  y 
á  la  pasada  del  río  que  dice  la  dicha  pregunta  vido  e.ste  testigo  que  los 
indios  inataron  á  tres  españoles,  que  se  llanialía  el  uno  Juan  de  Mála- 
ga, y  el  otro  Juan  Lobo,  y  el  otro  .luán  Alonso,  y  vido  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  sirvió  en  esta  jornada  y  peleó  como  muy  buen  caba- 
llero }'  buen  soldado. 

1.5. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
pasó  en  realidad  de  verdad  todo  lo  que  dice  la  dicha  pregunta,  y  que 
vido  quel  dicho  Radrigo  de  Quiroga  siempre  lo  hizo  como  buen  cristia- 
no, temeroso  y  amigo  de  Dios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dice  la  pre- 
gunta es  verdad  y  pasó  así,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  en 
ello  y  fué  uno  de  los  que  anduvieron  las  estaciones  y  jornadas  que  la 
pregunta  dice,  y  era  clérigo  y  capellán  del  campo  y  ejército  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  y  .se 
halló  en  todo  ello,  así  como  lo  dice  la  dicha  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  fué  y  se  lialló  presente  á  todo  ello  y  vido 
y  conoció  á  los  soldados  todos  que  en  esta  jornada  sirvieron  á  Su  Ma- 
jestad. Y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  y  sirvió  y  traba- 
jó en  lo  que  dice  la  dicha  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que   lo  que  della  sabe  es 
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quel  dicho  Rodrigo  de  Quirogu  y  otros  veinte  é  cinco  soldados  se  vi- 
nieron la  vía  de  Tarapacá  en  busca  del  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldi- 
via,  é  vido  que  en  Atacania  se  juntaron  con  el  dicho  Pedro  de  \'aldi- 
via,  que  venía  á  la  conquista  desta  tierra,  y  este  testigo  se  juntó  con  el 
dicho  capitán  en  Tarapacá;  y  esto  dijodesta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  los  soldados  que  con  él  venían  pasa- 
ron el  despoblado  que  la  pregunta  dice,  y  vido  que  padecieron  tral:)ajo 
grande  de  frío  y  cansancio;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  é  vido  quel  dicho  capitán  Valdivia  entró  en  el  va- 
lle que  la  pregunta  dice  é  hizo  en  él  liis  diligencias  que  en  ella  se  de- 
claran con  los  naturales  de  allí,  y  les  dio  dádivas  y  presentes,  y  sabe 
que  los  dichos  indios  no  los  quisieron  recibir  y  procuraron  echar  á  los 
españoles,  y  sabe  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  sirvió  y  se  halló  en  el 
combate  y  pelea  que  la  pregunta  dice. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  lo  vido, 
y  sabe  que  los  indios  de  Copiaiióniataron  un  español  que  se  llamaba 
Francisco  Rodríguez,  y  sabe  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
siempre  se  hallaba  de  los  priineros  on  todas  las  escaramuzas  que  los 
indios  dieron;  y  por  esto  dijo  que  la  salje. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene  porque  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  en  ella  se  decla- 
ra, y  se  acuerda  que  el  español  que  los  indios  del  valle  del  Guaseo  [ma- 
taron]-se  llamaba  Olea,  y  vido  quel  dicho  Quiroga  sirvió  á  Su  Majestad 
en  esta  jornada,  como  la  pregunta  lo  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  j)regm)tas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene, porque  lo  vido  todo 
y  se  halló  en  ello,  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  é  traba- 
jó muy  mucho  en  esta  jornada;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

2b. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  contiene  porque  lo  vido  todo  y  se  halló  en  ello,  y  vido  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  é  trabajó  muy  mucho  en  esta  jornada; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir 
desta  ciudad  al  capitán  Pedro  de  \'aldivia  con  cierta  gente  para  el  va- 
lle de  Chile,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  fué  con  él  el  dicho  Rodri- 
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go  de  Quiroga,  y  los  vido  volver,  y  fué  ]iülilieo  y  notorio  todo  lo  que 
dice  la  dicha  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  dicha  pregunta,  porque  |)asó  así,  al  tiempo  que  en  ella  .se  declara,  y 
así  fué  y  es  hoy  día  público  y  notorio;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

28.— A  las  veinte  y  ocho  ])regunta.'=,  dijo:  questc  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  que  dice  la  pregunta,  en  esta  ciudad,  que  derechamente 
fué  día  de  juicio  para  los  españoles  que  aquí  se  hallaron,  y  que  mila- 
grosamente. Dios,  nuestro  señor,  los  libró  de  las  manos  de  los  dichos  in- 
dios, en  darles,  como  les  dio,  ánimo  y  esfuerzo  para  defenderse  de  los 
dichos  indios,  y  vido  quel  diclio  Kodi'igo  de  Quiroga  sirvió  é  trabajó  é 
peleó  muj'  bien,  como  buen  caballero,  y  que  si  hobiese  de  contar  lo  que 
pasaron  este  día.  no  acabaría  en  gran  tiemi)o;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

29. — A  las  veinte  é  imeve  jireguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  que  pa.só  así,  y  este  testigo  los  vido  salii-  desta  ciu- 
dad al  dicho  Valdivia  y  Quiroga,  el  cual  volvió  enfermo  de  los  ojos;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

30. — A  las  ti-einta  jireguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  y  así  fué  y  es  público  y  notorio;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

31. — A  las  treintii  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pve- 
gunta  dice  y  pasó  así  y  fué  y  es  {lúblico  y  notorio;  y  esto  dijo  desta 
preguiíta. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir 
desta  ciudad  al  capitán  Pedro  de  N'aldivia  con  la  gente  que  la  pregunta 
dice,  al  valle  de  Liman',  en  bu.sca  de  Michinialongo,  é  vido  ir  con  él  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  fué  público  é  notorio  todo  lo  en  ella  conte- 
nido, y  después  los  vido  volver  á  esüi  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  el  capitán  Pedro  de  Valdivia 
al  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  y  fué  púiilico  é  notorio  en  esta 
tierra  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  se  iialló  presente  y  fué  uno  de 
los  que  padescieron  y  trabajaron  el  tienqio  (|ue  la  pregunta  dice,  en  esta 
tierra;  y  esto  dijo  della. 
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Sr).—  -A  la?  treinta  é  cinco  jircgniitas,  dijo:  que  es  venlail  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  y  pasó  así,  y  este  testigo  vido  salir  desta 
ciudad  al  dicho  Ro_lrigo  de  Quiroga  y  á  Jerónimo  de  Alderete,  por 
mandado  del  capitán  Pedro  de  Valdivia,  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
fueron  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  y  descubrieron  la  costa  é 
tierra  que  se  expresa  en  la  dicha  pregunta,  y  así  es  y  fué  público  c  no- 
torio. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  fué  con  el  dicho  Villagra  al  castigo  é  allanamiento  de 
los  indios  alzados  y  rebelados  que  la  pregunta  dice,  y  sirvió  en  la  dicha 
jornada  muy  liien,  y  así  fué  público  y  notorio. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  todo  ser  y  pasar  así  según  que  en 
ella  se  declara,  y  sabe  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  en  esta  jor- 
nada muy  bien,  como  buen  caballero,  y  gastó  los  pesos  de  oro,  y  aún 
más.  que  la  pregunta  dice. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  qi;e  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque,  desde  á  tres  días  que  la  batalla  contenida  en  la 
¡iregunta  se  dio,  llegó  este  testigo  por  la  luar  al  puerto  de  la  Concepción 
con  un  navio  é  una  galera  y  con  cincuenta  hombres  para  el  socorro;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conte- 
nido cu  la  diclia  pregunta,  y  así  fué  [niblico  é  notorio;  y  esto  dijo  de 
esta  pregunt-a. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  eoiuo  eiv 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  en  compañía  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  del  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  á 
todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Majestad  en  el  cargo  que  la  pre- 
gunta dice,  muchos  años;  y  esto  sabe  della. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  salie  é  vido  que  los 
del  cabildo  desta  ciudad  nombraron  y  eligieron  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga por  ca])itán  general  é  justicia  mayor  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  recogió  en  su  casa  en  esta  ciudad  muchos 
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hombres  é  mujeres  de  los  que  vinieron  desbaratados  do  la  Concepción  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  lo  liizo  como  cal)allero  y  como  buen  cristiano;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  salió  de  su  casa  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  y 
fué  á  la  guerra  que  en  ella  se  declara,  y  en  ella  sirvió  á  Su  Majestad 
siendo  capitán  de  cien  liomljres.  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  dijo  della. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  que  así  es 
público  é  notorio  como  la  pregunta  lo  dice. 

4(3. — A  los  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  es  vecino  desta  ciudad  y  tiene  indios  en  ella  é  que  ha 
tenido  españoles  y  los  tieije  en  sus  pueblos  para  el  amparo  de  los  di- 
chos indios;  y  esto  dijo  della. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  jireguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  caballero  hijodalgo  de  solar  conocido,  y 
por  tal  siempre  le  ha  visto  tener,  y  sabe  que  es  pacífico  y  que  ha  vivido 
cristianamente,  así  como  la  pregunta  lo  dice;  y  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  y 
ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Don  Rodrigo  Gomales,  electo. — Ante 
mí. — Juan  Hurtado,  escribano, 

El  dicho  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Alvaro  de  Mayorga,  en  el  dicho  nombre, 
el  cual  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  de  veinte  aíios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  cono- 
ce al  dicho  Gaspar  Ruiz,  fi.scal,  y  que  es  de  edad  este  testigo  de  cuaren- 
ta y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con 
tiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  la 
dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldivia  y  pasó  el  despo- 
blado en  la  pregunta  contenido,  y  asimismo  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, donde  se  pasó  los  trabnjos  é  riesgos  en  ella  contenidos. 

21. — A  las  veinte  y   una  preguntas,   dijo:  ques  verdad  lo  contenido 
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en  la  dicha  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  en  entrar  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  \'aldivia  en  el  dicho  valle  de  Co})ia|iií  y  en  haccDes  los 
dichos  requerimientos,  on  la  resolución  de  los  cuales,  por  no  querer  los 
dichos  indios  hacer  lo  que  les  decía,  se  juntaron  mucha  gente  el  valle 
arriba,  en  un  fuerte,  donde  el  dicho  capitán  fué  á  él  y  los  desbarató,  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  ello  con  el  dicho  capi- 
tán Valdivia. 

22. — A  las  A'einte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  tiempo 
quel  dicho  capitán  Valdivia  estuvo  en  el  dicho  valle,  los  dichos  natura- 
les procuraron  de  hacer  é  hicieron  todo  el  daño  que  pudieron  al  dicho 
capitán  Valdivia  en  su  campo,  matando,  como  le  mataron,  nn  esi)añol 
é  indios  amigos;  y  en  esto  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que.  después  de  salidos  del 
dicho  valle  de  Copiapó.  allegó  el  dicho  cajiitán  Pedro  de  Valdivia  al 
valle  del  Guaseo  y  con  todo  su  campo  y  el  dicho  Rodrigo  de  <}uiroga 
con  él,  y  al  pasar  de  un  paso  cierta  gente  de  á  caballo  en  el  dicho  valle, 
dieron  indios  en  ellos,  según  los  susodichos  dijeron,  que  e.ste  testigo  no 
se  halló  en  ello,  mas  de  que  trujeron  muerto  á  un  Olea,  español,  que  en 
aquella  refriega  habían  muerto  los  naturales. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después 
de  haber  estado  en  el  valle  del  Guaseo,  salió  del  el  dicho  ca|)itán  Pedro 
de  \'aldivia  con  todo  su  campo  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  él, 
y  allegaron  al  valle  de  Coquimbo,  y  después  al  de  Limarí,  donde  se 
jiartió  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  cierta  gente  el  valle  arri- 
ba, é  yendo  este  testigo  con  él  y  quediindose  en  la  retaguardia  con  otros 
dos  españoles  de  cabalk),  dieron  indios  de  guerra  en  ellos  é  les  mataron 
un  caballo  é  hirieron  mal  otro,  y  por  no  poder  llegar  á  donde  el  dicho 
capitán  estaba,  no  se  halló  la  dicha  noche  otro  día  en  las  dichas  guazá- 
baras,  mas  que  después  el  dicho  capitán  Valdivia  dijoá  todos  los  demás 
soldados  ser  y  j)asar  eii  la  dicha  guerra  lo  en  la  preguntii  contenido. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  vino  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldivia  al 
asiento  de  Mapocho  y  con  todo  el  campo,  después  de  haber  corrido  los 
valles  en  la  pregunta  contenidos,  y  (jue  este  testigo  vido  en  el  campo 
de  los  dichos  indios  sembraban,  quemadas  comidas,  que  los  indios  te- 
nían maduras,  especialmente  frisóles,  y   los  pueblos  -se  hallaron  despo- 
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blados  é  sin  naturales,  y  por  mandar  el  dicho  capitón  correr  toda  la 
comarca  é  ir  él  en  persona  hacia  Melipilla,  vinieron  todos  los  más  in- 
dios é  caciques  desta  comarca  de  paz,  eceto  Anconcagun  y  Micliiiiui- 
longo,  que  éste  no  vino. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  os  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  |)orque  este 
testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Val- 
divia y  vido  ser  y  pasar  como  en  ella  se  contiene,  así  en  la  ida  al  dicho 
fuerte  el  dicho  capitán  Valdivia,  como  en  acometerle  y  ganarle,  y  vido 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  pelear  muy  valientemente  cou  los  natura- 
les; y  estando  en  la  más  fuerza  de  la  batalla,  que  fué  nuiy  peligrosa, 
por  prender  y  traer  el  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  á  Michimalongo,  cesó 
la  dicha  guerra,  por  quel  dicho  Michimalongo  les  mandó  á  los  indios 
no  peleasen,  é  luego  vinieron  de  paz  todos  los  indios,  auuíjue  habían 
muerto  un  español  y  herido  muchos. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  lo  conteni- 
de  en  la  pregunta  antes  desta,  se  empezaron  á  rebelar  los  naturales, 
matando,  como  mataron,  ciertos  es[)añoles  que  estaban  en  el  valle  de 
Quillota,  y  después  vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  \'aldivia  fué  á 
castigar  é  allanar  los  indios  culpados  al  dicho  valle  de  Quillota,  donde 
preudió  á  Atangalongo,  cacique  principal,  y  á  otros  indios,  y  por  haber 
tanto  tiempo,  este  testigo  no  se  acuerda  bien  que  fué  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  mas  de  tenello  por  cierto,  porque,  como  tan  principal  hom- 
h:e  y  de  guerra,  siempre  iba  á  todas  las  más  entradas,  guazábaras  é 
castigos. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  al  tiempo 
que  los  dichos  indios  dieron  en  esta  ciudad,  estaba  con  el  dicho  capi- 
tán Valdivia  en  los  Poromocaes,  mas  de  que,  á  cabo  de  dos  días  que 
la  dieron,  sabido  por  el  dicho  capitán  que  la  dicha  ciudad  había  sido 
acometida,  se  i)artió  con  hasta  catorce  de  á  calillo,  poco  más  ó  menos, 
y  este  testigo  con  él,  é  hallaron  la  ciudad  toda  la  más  quemada  é  uuier- 
tos  cristianos  é  caballos  é  indios,  donde,  según  se  vieron  los  que  queda- 
ron, mal  heridos,  no  pudieron  dejar  de  i)asar  gran  trabajo  é  peligro. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  especial  en  las  veinte 
y  siete  preguntas. 

30. — A  las  treinta  j)reguntas.  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cou- 
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tiene;  ¡ireguntadn  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  la  di- 
cha jornada  con  el  dicho  cajiitán  Pedro  de^'aldivia,  é  vidotodo  lo  con- 
tenido en  la  pi-egunta. 

31, — -A  las  treinta  é  una  [ireguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  é  fué  con  el  dicho  ca|)itán  Pedro 
de  Valdivia  y  en  ayudalle  á  romper  los  dichos  pucaranes,  y  entre  ellos 
asimismo  fué  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

32. — A  las  treinta  é  dos  jn-eguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  la  susodicho  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldi\da,  é 
yendo  el  dicho  Rodrigo  de  Quií'oga  con  él,  pasó  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, porque  este  testigo  se  halló  en  ello  {)resente.  como  dicho  es. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  lo  en  las  preguntas  antes  desta  contenido,  salió  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  Valdivia  en  demanda  de  la  tierra  de  arriba  con  cierta  gente  de 
cal)allo,  donde  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  la  gente  que  llevó, 
y  por  quedarse  en  esta  ciudad,  no  sabe  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  mas  de  lo  que  dicho  tiene,  mas  de  ser  público  é  notorio  lo  en 
ella  contenido,  y  ver  como  volvió  el  dicho  ca|iitán  y  los  que  llevó,  á  esta 
ciudad. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  á  cau- 
sa de  los  indios  haberse  alzado  é  no  querer  sembrar,  padecieron  gran- 
des miserias  é  necesidades,  a.sí  con  sembrar  los  españoles,  algunos  con 
sus  personas  é  otros  con  sus  yanaconas  é  sus  caballos,  é  fué  tanta  la 
necesidad,  que  había  españoles  que  comían  cigarras  é  cosas  silvestres 
de  los  campos  para  poder  sustentar  sus  vidas,  entre  las  cuales  necesida- 
des padeció  muy  muchas  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  qvie  desta  pregun- 
ta sabe  es  que  este  testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Pedro  de  ^'aldi- 
via  hizo  aderezar  un  navio,  é  yendo  por  cajiitán  del  el  capitán  Juan 
Baptista  de  Pastene,  fué  el  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  é  Jerónimo  de 
Alderete  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  del  Estrecho,  donde,  des- 
pués de  haberse  hecho  á  la  vela,  acabo  de  ciei-to  tiempo  les  vido  venir, 
y  lo  que  pasaron,  según  los  que  allá  fueron. decían,  es  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  ó  así  es  público  é  notorio,  é  tener  é  llevar  poder  del 
dicho  capitán  para  tomar  la  posesión  de  la  tiei-ra  en  nond)re  de  Su  Ma- 
jestad el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete, 
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36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  después  de  haberse  ido 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  las  pi'ovincias  del  Perú  á  servir 
á  Su  Majestad,  se  alzaron  é  rebelaron  los  naturales  de  la  Serena  é  Co- 
piapó,  é  mataron  los  de  C'opiapó  á  Juan  Rohón  é  á  todos  los  que  con  él 
estaban,  é  á  los  de  la  Serena  llevaron  la  ciudad  é  mataron  á  todos  los 
vecinos  que  en  olla  estaban,  que  no  escap(3  smó  fué  uno  ó  dos  que  ha- 
bían ido  fuera  de  la  dicha  ciudad,  é  vido  quel  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra  fué  al  castigo  con  gran  parte  de  los  españoles  que  estaban  en  esta 
ciudad,  y  vido  esto  testigo  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  capitán  estu- 
vo en  las  dichas  provincias  del  Perú  sirvió  mucho  á  Su  Majestad. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  e.i  verdad  que,  venido 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  de  las  provincias  del  Pei-ú  por  go- 
bernador y  caiiitán  general,  por  Su  Majestad,  por  el  tiempo  en  la  i)re- 
gunta  contenido  partió  con  hasta  do.scientos  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, á  poblar  la  ciudad  de  la  Concebción,  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  fueron  con  el  dicho  gobernador  \'aldivia  la  dicha  jornada. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  el  camino,  yendo 
el  dicho  Gobernador  á  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  tuvo 
algunas  guazábaras  é  rencuentros  de  imiios,  en  los  cuales  murieron  al- 
gunos españoles,  é  sabe  que  la  noche  en  la  pregunta  contenida,  dieron 
muchos  indios  en  el  campo  del  dicho  Gobernador,  la  cual  batalla  fué 
muy  trabada  é  peligrosa,  durando  nuiy  mucho,  sin  los  poder  romper, 
la  cual  es  la  que  dicen  de  Andalién,  en  la  cual,  y  en  todas  las  demás, 
se  halló  este  testigo  presente  á  ello;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3y. — A  las  treinta  é  nueve  ¡¡rcguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  donde 
agora  está  fundada  la  dicha  ciudad  de  la  Concei)CÍón,  mandó  el  dicho 
Gobernador  hacer  un  fuerte,  que  tardaría  lo  en  la  pregunta  contenido, 
poco  más  ó  menos,  y  después  de  hecho,  vinieron  sobre  los  dichos  Go- 
bernador y  españoles  é  fuerte  gran  cantidad  de  gente  de  guerra,  en  tres 
escuadrones,  é  sin  ellos,  gente  suelta,  y  se  les  dio  la  batalla  é  fueron 
vencidos  los  dichos  indios,  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló 
á  todo  ello  presente;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

4U. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de 
lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta,  mandó  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  \^aldivia  á  Jerónimo  de  Alderete  y  al  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga 
y  á  este  testigo  y  á  otros  ciertos  soldados,  hasta  cuarenta,  poco  más  ó 
menos,  que  fuesen  á  descubrir  y  pasar  el  río  de  Biobío  é  Arauco,  é 
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yendo  ol  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  se  pasó  el  dicho  i'ío,  que  fué  muy 
trahajoso  de  pasar  por  su  grandeza,  y  descubrieron  la  provincia  de 
Arauco  é  sus  comarcas,  questal)an  en  la  costa  de  la  mar,  é  de  ahí  este 
testigo  y  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  y  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga 
y  los  demás  se  volvieron  á  donde  el  dicho  Gobernador  estaba;  y  questo 
sabe  desta  pregunta.  ' 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  désta.  é  que  lo  en  esta  pregunta  conteni.do  lo 
sabe  como  en  ella  se  contiene,  ¡)orque.  venido  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga á  esta  ciudad,  le  vido  servir  á  Su  Majestad  con  el  cargo  de  tenien- 
te de  gobernador  muclios  años,  y  subiendo  este  testigo  á  la  tierra  de 
ari'iba,  le  dejó  por  tal  teniente  de  gobernador  hasta  que  fué  muerto  el 
dicho  Gobernador,  y  es  público  é  notorio  tuvo  el  dicho  cargo  de  teniente. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  yendo 
por  mandado  del  dicho  Gobernador,  con  trece  de  caballo,  á  las  provin- 
cias de  Tucapel,  entrando  él  por  Turen,  estando  muy  cerca  del  dicho 
Tucapel.  supo  por  nuiy  cierto  quel  dicho  Gobernador  é  todos  los  que 
con  él  fueron,  que  serían  hasta  cuarenta  hombres,  le  habían  muerto 
los  naturales,  y  que  después  de  haber  salido  este  testigo  con  gran  tra- 
bajo, quedando  muertos  la  mitad  de  los  que  llevó,  é  sahdo  á  la  ciudad 
de  la  Imperial  é  ido  al  socon'o  de  la  de  la  Concepción,  vino  á  esta  ciu- 
dad á  cosas  convenientes  y  por  mandado  de  Francisco  de  Villagra,  y 
halló  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  vara  de  justicia  mayor  y  capitán 
general,  y  así  después  acá  ha  visto  el  recibimiento  que  se  le  hizo,  y  en  el 
tiempo  que  él  lo  usó,  vido  este  testigo  tuvo  esta  ciudad  en  gran  paz  é 
justicia  é  quietud;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo;  que  después  de  muerto  el 
dicho  Goiiernador  é  despoblada  la  ciudad  de  la  Goncepción,  vido  este 
testigo  que  toda  la  gente  vino  á  esta  ciudad  é  quel  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  rescibió  á  muy  muchas  gentes  en  su  casa,  así  .soltero.?  como 
casados,  dándoles  de  comer  é  gastando  con  ellos  muy  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  porque  los  tuvo  en  su  casa  muchos  años. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  continuando  el  servicio  de  Su  Majestad,  se 
halló  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  la  guerra  é 
guazábaras  que  les  dieron  los  naturales,  yendo  por  capitán  de  una  ca- 
pitanía de  á  caballo  de  las  buenas  de  todo  el  ejército,  hasta  llegar  á  las 
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provincias  de  Tnoapol,  ('  de  allí  á  otras  cosas  é  giiazáharas  que  se  ofre- 
cieron, siempre  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  muy  bien  á  Su  Ma- 
jestad, liasta  que  se  vino  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concebción,  en  la 
cual  población  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

4ó. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene.  ])orque  este  testigo  le  ha  visto  usar  el  dicho  cargo. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  pregunta.s  antes  désta,  á  que  se  refiere,  y  sabe  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  es  vecino  desta  ciudad  y  tiene  [en]  encomienda,  en  nom- 
bre de  Su  ^h1jestad.  indios  de  repartimiento,  y  sabe  que  todo  el  tiempo 
que  ha  que  los  tiene  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  ha  visto  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  procurar  de  favorecellos  é  ayudallos  é  juntarlos  en 
sus  pueblos,  que  como  son  gente  tan  bárliara,  ha  sido  menester  hacer- 
les que  siembren,  especial  que  han  andado  huidos,  é  ha  visto  que  siem- 
pre lia  tenido  españoles  asalai'iados;  é  questo  sabe  desta  |)regunta. 

47. — A  las  cuarentii  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído 
decir  á  todos  los  que  le  conocen,  que  es  caballero  é  de  solar  conocido,  é 
por  tal  este  testigo  lo  tiene,  y  ha  visto  todo  el  tiempo  que  le  conoce  [que] 
como  tal  ha  servido  á  Su  Majestad,  con  mucho  lustre,  así  en  las  guerras 
como  en  la  paz  y  república,  y  asimismo  le  ha  visto  vivir  iioneslamente, 
sin  hacer  daño  á  nadie,  y  ha  visto  que,  mientras  ha  tenido  á  su  cargo  la 
administración  de  la  justicia,  la  ha  guardado  á  las  partes  que  ante  él  la 
pedían,  dando  á  cada  uno  su  derecho,  según  a  este  testigo  le  parece;  y 
asimismo  tiene  este  testigo  al  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  por  buen  cris- 
tiano, de  gran  caridad  y  virtud,  é  que  ha  visto  que  siempre  ha  procura- 
do sean  amparados  é  favorescidos  los  naturales  desta  tierra,  é  á  los  po- 
bres, ansí  indios  como  españoles,  ha  hecho  é  hace  mucho  bien;  é  que 
esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  ratifica 
en  el  dicho  su  dicho,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  Gómez. — Pasó 
ante  mí.—Junn  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Gudínez,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Alvaro  de  Mavorga,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado y  .siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Rodri- 
go de  (¿uiroga  de  más  tiempo  de  veinte  años,  y  al  dicho  Gaspar  Ruiz, 
fiscal,  de  tres  años  á  esta  parte. 
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A  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  no  le 
toca  ninguna  de  las  generóles,  para  que  diga  é  deponga  el  contrario  de 
la  verdad. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ijue  lo  que  la  pregunta  dice  y  este 
testigo  sabe  es  que  este  testigo  halló  en  Atacania  al  dicho  (¿uiroga,  é 
para  llegar  allí  fué  público  padescieron  trabajo  do  ívío  y  hambre  é 
gnazábaras.  porque  los  indios  estaban  rebelados;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  [>reguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino 
la  dicha  jornada  y  se  halló  presente  á  todo  ello  y  vio  en  ello  al  dicho 
Qniroga. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  lo  vio  ser  é  pasar  como  la 
pregunta  lo  dice. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  y  vio  que  en  la  dicha  guazábara  se  halló  el  dicho  (¿uiroga  y 
hizo  lo  que  [era]  obligado  á  bueno. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  [iresente 
á  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  vio  al  dicho  general  Qniroga. 

25. — A  la  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  cjueste  testigo  «abe  quel  di- 
cho Valdivia  vino  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  y  el  dicho  Quiroga 
se  halló  en  el  servicio  de  Su  Majestad  en  todo,  como  buen  soldado. 

2(). — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  fué  público  é  notorio  en  esta  dicha  ciudad,  y  que  este  testigo  no 
lo  vio. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  verdad  é  público  é  notorio,  é  vio  este  testigo  al  diclio  Rodrigo 
de  Quiroga  servir  á  Su  Majestad  en  todo  lo  susodicho. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  estuvo  y  se  halló  presente  á  todo  lo 
contenido  en  ella  y  vio  al  dicho  Quiroga  trabajar  á  guisa  de  caballero  y 
como  oLiligado  á  su  rey,  la  cual  guazábara  fué  muy  peligrosa  y  san- 
grienta; y  esto  es  público  é  notorio. 

29.— A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  público  y  notorio,  y  este  testigo  vio  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
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con  los  demás  salir  á  la  dicha  jornada,  la  cual  quietó  y  pacitícó  mucho 
á  los  naturales  questaban  rebelados. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  la  tierra  toda  se 
alteró  en  tanta  manera  que  no  querían  dar  la  obediencia  á  Su  Majestad, 
y  á  fuerza  de  armas  se  les  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  en  todo  esto 
vio  este  testigo  al  dicho  Quiroga  como  bueno  y  leal  vasallo  de  Su  Ma- 
jestad. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  río 
de  Maipo,  que  la  pregunta  dice,  se  fué  á  hacer  conquista  y  se  rompió 
ciertos  pucaraes  á  fuerza  de  armas,  y  en  todo  se  halló  el  dicho  Quiroga. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testigo, 
pero  que  fué  público  é  notorio  que  se  hizo  la  dicha  jornada,  y  este  tes- 
tigo vio  ir  á  ella  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  fué  la 
dicha  jornada,  pero  que  fué  público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  ir  la  diciía  gente 
á  la  dicha  jornada,  y  vio  ir  al  dicho  Quiroga  bien  aderezado,  á  guisa  ile 
caballero,  y  oyó  lo  que  la  pregunta  dice,  á  la  vuelta. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  ir  á  la 
dicha  jornada  que  la  pregunta  dice,  al  dicho  (Juiroga,  donde  fué  pú])lico 
el  dicho  Quiroga  sirvió  é  hizo  lo  que  era  obligado. 

36. — A  la.s  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  ir  á  ha- 
cer la  dicha  jornada,  donde  vio  ir  al  dicho  (Quiroga,  y  fué  público  todo 
lo  que  la  pregunta  dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho  go- 
bernador Valdivia  vino  con  nnicha  gente  de  las  provincias  del  Perú,  y 
llegado  á  esta  ciudad,  fué  á  la  conquista  que  la  pregunta  dice,  donde  vio 
al  dicho  general  Quiroga  ir,  y  este  testigo  fué.  y  el  dicho  Quiroga  gastó 
gran  suma  de  pesos  de  oro  y  trabajó  en  la  dicha  conquista. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 
es  muy  público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama,  y  lo  mesmo  fué  quel 
diclio  Rodrigo  de  (Juiroga  hizo  casas  muy  de  caballero  y  bueno,  como 
es,  y  sirvió  en  ello  á  Su  Majestad,  porque, 'como  público  fué  la  cosa  más 
principal  que  en  este  tiempo  se  hizo. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  fué  público  é  notorio,  y  también  lo  fué  lo  mucho,  bien  y  valerosa- 
mente quel  dicho  capitán  lo  hizo. 
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40. — A  las  cuarentii  |)reguntas,  dijo:  queste  testigo  no  vio  lo  (jue  la 
pregunta  dice,  mas  de  ser  público  é  notorio. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  vio  ser  y  pa.sar  lo  en  ella  contenido, 
y  vio  al  dicho  general  hacer  lo  que  [era]  obligado  á  cristiano  y  servidor 
de  Su  Majestad. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  verdad  y  este  testigo,  siendo  regidor  en  ella,  se  halló  en  todo 
ello,  y  hizo  el  dicho  nombramiento  con  todos  los  demás  del  cabildo,  lo 
cual,  el  dicho  Quiroga,  por  más  servirá  Su  Majestad,  acebtó,é  adminis- 
tró cristianamente  y  como  bueno. 

43. — A  las  cuai'cntíi  y  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  como  tal  buen  cristiano  y  caballero  lo  acostumbra  y  suele 
hacer  y  ha  hecho. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  jxjrque  vio  hacer  muchos  gastos  al  dicho  capi- 
tán y  tener  mucha  gente  de  á  caballo,  como  es  público  y  notoi'io,  y  se 
halló  en  todo,  como  obligado  á  ello. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  y  como  tal  es  público  y  notorio. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho 
capitán  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta  ciudad,  y  es  público  y  no- 
torio procura  lo  que  toilos  los  demás  vecinos. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  público  y  notorio,  y  su  vida,  trato  y  conversación  y  manera  es 
de  muy  buen  caballero  y  cristianísimo,  bienquisto,  celoso  del  servicio 
real,  buen  administrador  de  justicia,  ha  favorecido  á  pobres  y  es  amigo 
dallos,  y  esto  es  público  y  notorio,  y  como  testigo  sabe  todo  lo  que  la 
pregunta  dice. 

48. — A  las  cuai'enta  y  ocIkj  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  en  ello  se  afirma  y  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Juan  Godinez. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  cinco  días  del  mes  de  Noviembre  del  di- 
cho año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  años,  i)ür  ante  el  dicho  señor 
alcalde  Juan  .lufre  y  ante  mí  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público, 
pareció  presente  el  dicho  Alvaro  de  Mayorga  en  rl  dicho  nombre,  é 
dijo   (pie  él  no  quiere  presentar  por  ahora  más  testigoí  en  esta  pro- 
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banza  de  los  que  tiene  presentados;  por  tanto,  que  pedía  y  pidió  a  su 
merced  mande  á  mí,  el  dicho  escril)ano,  le  dé  un  traslado  escrito  en 
limpio  de  toda  la  dicha  probanza,  en  piíblica  forma,  para  la  y)resentar 
donde  le  convenga  al  dicho  su  parte,  y  en  ella  interponga  su  merced  su 
autoridad  y  decreto'judicial.  sobre  que  pidió  justicia  y  testimonio. — 
Testigos:  Jerónimo  García  y  Pedro  de  Salcedo. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  señor  Alcalde  dijo  que  mandaba  é 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano,  saque  un  traslado,  dos  ó  más  de  toda 
la  dicha  probanza,  los  quel  dicho  Alvaro  de  Mayorga  quisiere,  y  se 
los  dé  escrito  en  limpio,  en  pública  forma,  en  los  cuales  y  en  cada  uno 
dellos  dijo  que,  yendo  de  mi  signo  y  firma,  interponía  é  interpuso  su 
autoridad  y  decreto  judicial  en  tanto  cuanto  puede  3'  de  derecho  debe, 
é  firmólo  de  su  nombre.  Testigos:  Pedro  de  Salcedo  y  Jerónimo  Gar 
cía. — Juan  Jufré. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  la  goberna- 
ción de  Chile,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Octubre,  año  del  Se- 
ñor de  mili  é  quinientos  y  sesentíi  y  dos  años,  por  ante  el  muy  magní- 
fico señor  Alonso  de  Córdoba,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y  sus 
términos  é  jurisdición  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí,  Juan 
Hurtado,  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad,  por  Su  Majes- 
tad, pareció  presente  Diego  Juárez,  en  nombre  del  general  Rodrigo  de 
Quiroga.  é  presentó  el  escrito  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Diego  Juái'ez,  en  nombre  del  general  Rodi-i- 
go  de  Quiroga  )•  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  digo:  quel  dicho 
mi  parte  hizo  cierta  probanza  ad  perjKfunm  rei  memoriam,  la  cual  pasó 
ante  el  general  Juan  Jufré,  que  entonces  era  alcalde  por  Su  Majes- 
tad, é  ante  el  escribano  de  la  causa,  é  agora  tiene  necesidad  el  dicho  mi 
parte  de  presentar  ciertos  testigos  más  de  los  presentados,  para  la  cual 
dicha  probanza  fué  citado  el  fiscal  Gaspar  Ruiz.  Pido  á  vuestra  merced 
mande  crear  un  fiscal  para  que  se  halle  presente  al  ver  jurar  é  conocer 
los  testigos  que  yo  presentaré,  é  citar  álos  oficiales  reales  para  ello,  é  lo 
que  dijeren  los  testigos  que  yo  presentaré  en  el  dicho  caso,  mande  al 
escribano  de  la  causa  los  examine  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio que  tengo  presentado  é  por  estas  preguntas  añadidas  de  yuso 
escritas,  é  lo  que  dijeren  é  depusieren  me  lo  mande  dar  signado  é  fir- 
mado en  manera  que  haga  fe,  en  lo  cual  vuestra  merced  ponga  su  au- 
toridad y  decreto  judicial  para   que  valga  y  haga  fe  en  juicio  é  fuera 
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ilél,  é  doíiuiera  quel  dicho  nú  parte  lo  presentare,  para  lo  cual,  etc. 

Las  preguntas  añadidas  son  las  siguientes: 

1, — ítem,  si  saben  que  antes  y  después  quel  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza  se  fuese  desta  provincia  de  Chile,  hasta  quel  go  - 
bernador  Francisco  de  Viilagra  vino  á  ella,  sirvió  el  dicho  genei-al  Ro- 
drigo de  (Juiroga  á  Su  Majestad  en  el  cargo  de  teniente  general  é  justi- 
cia mayor  en  esta  gobernación  y  la  tuvo  en  toda  paz  é  quietud,  ansí 
entre  los  españoles  como  entre  los  naturales,  ecebto  un  repartimiento 
de  indios  de  Purén  questaba  alzado,  porque  habían  muerto  á  don  Pe- 
dro de  Aveudaño,  y  cuando  el  dicho  general  Kodrigo  de  Quiroga  dejó 
el  cargo  estaba  todo  este  reino  de  pav.;  digan  lo  que  saben. 

2. — -ítem,  si  saben  que  si  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  no 
pretendiera  tanto  el  servicio  de  Su  Majestad,  como  lia  {)retendido  en  la 
sustentación  de  este  reino,  no  estuviera  el  dicho  general  Rodrigo  de 
Quiroga  tan  pobre  como  agora  está  y  adeudado,  por  hal)er  gastado  en 
dar  á  soldados  armas  é  caballos  y  dineros  y  ropas  y  en  el  gasto  de  su 
persona  é  casa  en  las  guerras  que  ha  tenidíj  y  andado,  y  en  los  cargos 
que  ha  administrado  de  justicia  más  de  cien  mili  pesos,  con  que  pudie- 
ra haber  ido  á  España;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. 

E  visto  lo  susodielio  por  el  dicho  señor  Alcalde,  dijo  que  lo  había  é 
bobo  por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  mandó  que  el 
dicho  Diego  Juárez  presente  los  testigos  de  quien  se  entiende  aprove- 
char y  se  examinen  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  que  pre- 
sentado tiene  y  per  las  preguntas  que  agora  nuevamente  ])resenta.  y  que 
manda  citar  á  los  oficiales  reales  desta  ciudad  para  ver  jurar  é  conocer 
los  testigos  quel  diclio  Diego  Juárez  presentare  en  el  dicho  nombre,  y 
q  le  su  merced  nombrará  ñscal  á  cuya  instancia  se  haga  esta  probanza, 
para  que  si  tuviere  que  decir  é  alegar  alguna  cosa  contra  la  dicha  ¡yro- 
banza,  lo  haga;  y  así  lo  mandó.  Testigos:  Franci.sco  de  l'rbina  é  \i- 
cente  Martín. — Ante  mí. — Juan  Hurlado,  escribano  púbiioo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Octubre  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  dos  años,  el  dicho  señor  alcalde  Alonso 
de  Córdoba,  dijo:  que  por  cuanto  en  esta  ciudad  no  hay  fiscal  nombra- 
do por  Su  Majestad  que  generalmente  entienda  en  las  causas  fiscales, 
sino  que  cada  que  se  ofrece  negocio  ques  necesario  fiscal  lo  nombran 
las  justicias  reales;  por  tanto,  dijo  que  nombraba  y  nombró  por  fiscal 
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para  este  negocio  á  Diego  de  Frías,  que  presente  estaba,  atento  á  que 
es  persona  hál>il  y  suficiente  para  ello,  al  cual  le  mandó  lo  acebte  y  haga 
la  solemnidad  del  juramento  ques  obligado,  y  fecho  que  lo  haya,  tome 
ti'aslado  de  la  dicha  probanza  fecha,  é  intcrrogatoi'io  de  preguntas  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  alegue  contra  ello  lo 
que  viere  convenir  al  servicio  de  Su  Majestad;  é  si  quisiere  hacer  pro- 
banza de  lo  contrario,  lo  haga,  que  para  ello  dijo  que  le  daba  y  dio  po- 
der cumplido  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexida- 
des, é  firmólo.  Testigos:  Gonzalo  de  los  Ríos  y  Ruy  García  Vaca. — 
Alonso  (k  Córdoha. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  luego  incontinente,  en  el  <licho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  di- 
cho Diego  de  Frías  dijo  que  acebtaba  é  acebtó  A  dicho  oficio  é  cargo 
de  fiscal  real  que  por  el  dicho  señor  Alcalde  le  es  encargado,  é  questá 
presto  de  hacer  la  solemnidad  del  juramento  ques  obligado;  é  luego  el 
dicho  señor  Alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  segtin  derecho, 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano 
derecha  el  dicho  Diego  de  Frías,  so  cargo  del  cual  prometió  de  usar  bien 
y  ñel  é  diligentemente  del  dicho  oficio  y  cargo  de  fi.scal  que  le  es  encar- 
gado por  el  dicho  señor  Alcalde,  y  que  en  todo  mirará  por  el  servicio  de 
Su  Majestad  y  hará  en  este  caso  lo  que  bueno  y  fiel  y  diligente  fiscal 
es  obligado  á  hacer,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  «si  juro 
y  amén»,  siendo  testigos  Gonzalo  de  los  Ríos  y  Ruy  García  ^'aca.  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — I)ip(jn  de  Frías. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escri- 
bano piíblico;  y  le  cité  para  ver  jui'ar  é  conocer  los  testigos  que  se  pre- 
sentaren. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Octubre 
de  mili  y  quinientos  é  sesenta  y  dos  años,  ante  el  muy  magnífico  señor 
Alonso  de  Córdoba,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  Su  Ma- 
jestad, y  por  ante  mí,  Juan  Hurtado,  escribano  público  della,  é  testigos 
yuso  escriptos,  pareció  presente  Diego  Juárez  en  nombre  del  general 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  para  en  la  probanza  que  hace,  presentó  por  tes- 
tigo á  Diego  Román  de  Vega,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concebción, 
qucstaba  presente,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  jura- 
mento por  Dios  Nuestro  Señor  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de 
los  santos  evangelios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  corporalmente 
puso  su  mano  derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de 
lo  que  en  el  caso  de  que  es  presentado  por  testigo  supiere  y  le  fuere  pre- 
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guiitatlü,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juraiiiento  ilijo:  sí  juro,  y  amén; 
sieudo  presentes  por  testigos  Diego  de  Frías  y  Alonso  Alvarez,  estantes 
en  esta  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  treinta 
é  un  días  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta y  dos  años,  ante  el  dicho  señor  Alonso  de  Córdoba,  alcalde  ordi- 
nario desta  dicha  ciudad,  y  en  presencia  de  mí.  el  dicho  Juan  Hurtado, 
escribano,  pareció  presente  el  dicho  Diego  Juárez,  en  nombre  del  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  al 
capiUin  Diego  García  de  Cáceres.  alcalde  ordinario  y  vecino  desta  dicha 
ciudad,  del  cual  el  dicho  .señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  for- 
ma, según  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo 
que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é  á  la  confusión  é  conclusión  del 
dicho  juramento,  dijo:  sí  juro,  é  amén;  siendo  presentes  por  testigos 
Alonso  Alvarez  é  Francisco  Paz  de  la  Serna,  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad.— Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  di- 
cho día  treinta  y  uno  de  Octubre  é  del  dicho  año  de  rnill  é  quinientos 
y  sesenta  y  dos  años,  ante  el  dicho  señor  Alonso  de  Córdoba,  alcalde 
ordinario,  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico, pareció  presente  el  dicho  Diego  Juárez,  en  nombre  del  dicho  ge- 
neral Rodrigo  de  Quiroga,  é  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á 
Pero  Gómez  Donbenito,  vecino  de.sta  dicha  ciudad,  é  á  Juan  Sánchez, 
residente  en  ella,  questaban  presentes,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  de- 
llos,  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según 
derecho,  y  ellos  lo  hicieron  bien  é  cumplidamente,  so  cargo  del  cual 
prometieron  de  decir  verdad,  é  dijeron:  sí  juro  y  amén;  siendo  testigos 
Diego  García  de  Cáceres  é  Juan  de  Torres,  vecinos  y  estantes  en  esta 
dicha  ciudad. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  seis 
días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  y  sesenta 
y  dos  años,  ante  el  dicho  señor  Alonso  de  Córdoba,  alcalde,  y  en  pre- 
sencia de  mí,  el  dicho  Juan  Hurtado.  escril)ano,  pareció  presente  el 
dicho  Diego  Juárez  en  el  dicho  nombre  y  presentó  por  testigo  á  fray  An- 
tonio Correa,  comendador  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce- 
des, desta  dicha  ciudad,  questaba  presente,  el  cual  puso  la  mano  derecha 
en  su  pecho  é  juró  por  las  órdenes  que  recibió,  en  forma  de  derecho, 
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según  orden  sacerdotal,  de  decir  verdad  de  lo  que  en  el  caso  supiere  y 
le  fuere  preguntado,  é  dijo:  sí  juro  y  amén;  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  veníad,  siendo  testigos  el  licenciado  Escobedo  y  el  padre  Roja, 
clérigo  presbítero,  estante  en  esta  dicha  ciudad. — Ante  mí. — J\tan  Hur- 
tado, escribano  pül)lieo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  siete 
días  del  mes  é  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  de 
Córdoba  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano,  [)are- 
ció  el  dicho  Diego  Juárez  en  el  dicho  nombre,  y  presentó  por  testigo  al 
])adre  fray  J»ian  de  Torralba.  comisario  de  la  orden  y  convento  de  señor 
San  Francisco  desta  ciudad,  el  cual  puso  la  mano  en  su  pecho  y  juró  por 
las  órdenes  que  recibió  y  hábito  que  profesó,  en  forma  de  derecho,  se- 
gún orden  sacerdotal,  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  pre- 
guntado, é  prometió  decir  verdad  é  dijo:  sí  juro  é  amén;  testigos:  Juan 
de  Torres  y  fray  Pedro  Montoya. — Ante  mu'. — Juan  Hurtado,  escribano 
público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  nue- 
ve días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos 
y  sesenta  y  dos  años,  ante  el  dicho  señor  Alonso  de  Córdoba,  alcalde,  y 
en  presencia  mí  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano,  pareció  presente  el 
dicho  Diego  Juárez,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  en  la 
dicha  razón  á  Santiago  de  Azoca,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  del  cual 
el  dicho  señor  Alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  dijo,  sí  juro  é  amén; 
siendo  testigos  Pedro  de  Artaño  Mozo  é  Juan  de  Torres. — Ante  mí. — • 
Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  día, 
mes  é  año  susodichos,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  de  Córdoba  y 
en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  Hurtado,  es(;ribano,  pareció  el  dicho 
Diego  Juárez,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  á  Pedro  de  Mi- 
randa, vecino  desta  ciudad,  del  cual  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  é  reci- 
bió juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de 
decir  verdad,  y  dijo:  sí  juro  é  amén;  siendo  testigos  Pedro  de  Artaño  ó 
Juan  de  Torres. — Ante  m\.—Jiian  Hurtado,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  nueve 
días  del  dicho  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  y 
sesenta  y  dos  años,  ante  el   dicho  señor  Alonso  de  Córdoba,  alcalde,  y 
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por  ante  mí  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano,  pareció  presente  el  dicho 
Diego  Juárez,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  en  la  dicha 
razón  á  Gaspar  Chacón,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Conñnes,  del  cual 
el  dicho  señor  Alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  vei'dad,  é  dijo:  sí  juro  é  amén; 
siendo  testigos  el  capitán  Juan  Juñé  é  Alon.30  Diaz,  vecino  y  estante  eu 
esta  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  eu  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  quince 
días  del  dicho  mes  de  Novienibi'e  del  dicho  año  de  mili  é  quiíúentos  y 
sesenta  y  dos  años,  ante  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  de  Córdoba,  y  en 
presencia  de  mí,  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano,  pareció  el  dicho 
Diego  Juárez,  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  por  testigo  para  en  la  di- 
clia  probanza  á  Francisco  Paz  de  la  Serna,  residente  en  esta  dicha  ciu- 
dad, que  estaba  presente,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  de- 
cir verdad,  é  dijo:  sí  juro  é  amén;  siendo  presentes  por  testigos  Pedro 
Cuello  é  Juan  de  Torres.— Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  y  cada  uno  dellos  dijo  é  depuso,  siendo 
preguntado  cada  uno  por  sí,  secreteé  apartadamente,  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  y  añadidas  para  en  que  cada  uno  fué 
presentado,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Román  de  ^'ega,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Juá- 
rez, en  el  dicho  nombi'e,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma,  segvín  de- 
recho, y  siendo  preguntado  por  la  primera  y  cuarenta  y  cuatro  y  cua- 
renta y  seis  y  cuarenta  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio  y  por 
las  preguntas  añadidas  para  en  que  solamente  fué  presentado  por  testi- 
go, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  y  á  Gaspar  Ruiz,  fiscal  que  fué  eu  este  reino,  é  que  conoce  á 
Diego  de  Frías. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  veinte  y  dos  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ni  empece  ningu- 
na de  las  preguntas  generales. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é 
vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  salió  desta  ciudad  con  compañía 
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de  gente  de  caballo  para  la  guerra  é  pacificación  de  los  indios  de  la 
provincia  de  Arauco,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  se  juntó  con  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza  en  la  ciudad  de  la  Concepción;  y 
que  sabe  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  dio  muchos  cal>allos* 
á  soldados  que  fueron  á  la  dicha  guerra,  y  le  vido  sustentar  en  su  casa 
y  mesa  muclios  soldados  durante  la  dicha  guerra,  y  que  entiende  este 
testigo  que  gastó  en  lo  susodicho  y  en  el  aderezo  de  su  persona  y  casa 
y  criados  y  esclavos  y  en  caballos  y  armas  que  llevó  nnicha  suma  de 
pesos  de  oro.  en  más  cantidad  de  ocho  mili  pesos  al  parecer  deste  testi- 
go; y  que  sabe  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad ^1  la  dicha  pacificación,  siendo  capitán  de  cien  hombres  de  á 
caballo,  pocos  más  ó  menos,  y  le  vido  que  en  las  batallas  y  recuentros 
que  hobieron  con  los  indios  de  la  dicha  ))rovincia  se  halló  siempre  con 
su  compañía,  en  las  cuales  peleó  é  hizo  lo  que  era  obligado  al  servicio 
de  Su  Majestad,  como  su  leal  vasallo  y  como  caballero,  y  sabe  que  es- 
tuvo en  acompañamiento  del  dicho  gobernador  Don  García  hasta  que 
la  dicha  provincia  fué  pacificada,  y  esto  todo  lo  sabe  porque  lo  vido  y 
se  halló  presente  en  la  compañía  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  en  ser 
vicio  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  .seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  y  tiene 
encomendados  indios  en  términos  deila,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y 
este  testigo  ha  estado  en  los  pueblos  de  algunos  de  los  dichos  indios,  y 
que  en  lo  que  ha  visto  dellos,  es  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  parece 
haberse  ocupado  grandemente  en  juntar  los  dichos  indios  y  en  hace- 
llos  que  vivan  en  pueblos  y  en  que  sean  cristianos,  porque  este  testigo 
ha  visto  que  los  dichos  indios  los  tiene  bien  tratados  y  acimentados,  y 
que  tiene  en  los  dichos  pueblos  españoles  asalariados,  de  bueha  vida, 
■que  se  ocupan  en  dotrinar  á  los  dichos  indios,  y  que  público  y  notorio 
es  quel  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  ha  dado,  y  da,  en  cada  un  año.  de 
vestir  a  los  dichos  indios,  y  que  les  hace  sus  sementeras  con  sus  ye- 
guas y  arados,  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  ha  visto  que 
los  dichos  indios  andan  bien  vestidos  y  hacerles  sus  sementeras  con  ye- 
guas y  con  arados  del  dicho  Quiroga;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  caballero    hijodalgo,  y  por  tal  es  habido 
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y  te'iiido  é  eomuniiicnte  reputado  en  este  reino  y  fi.eiM  dól  entre  las 
p3rsonas  que  le  conocen,  y  que  del  tiempo  que  dicho  tiene  que  ha  que 
le  conoce  en  este  reino,  otro  ninguno  le  ha  hecho  ventaja  en  el  servicio 
ái  Su  Majestad,  é  le  tiene  por  tal  caballero  é  persona  como  la  pregun- 
ta dice,  y  no  ha  visto  ni  ha  oído  decir  que  ha\-a  hecho  mal  ni  daño  nin- 
guno á  persona  alguna,  así  teniendo  cargo  de  justicia  como  sin  él,  y 
siempi-e  usando  el  dicho  cargo  ha  hecho  justicia  á  las  partes  que  se  la 
han  pedido,  y  ansimismo  le  tiejie  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios 
y  de  su  conciencia,  é  le  ha  visto  volver  por  los  naturales  desta  tierra  y 
aniparallos  y  defendellos  que  no  sean  agraviados  ni  maltratados;  y 
esto  sabe  y  resjionde  á  esta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  ques  verdad,  sabe  é  vido 
Cite  testigo  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  usó  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral é  justicia  mayor  deste  reino  desde  que  del  salió  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  hasta  que  vino  al  gobierno  del  el  dicho  señor  Fran- 
cisco de  Villagra.  gobernador  que  al  jiresente  es,  por  Su  Ahijestad.  ad- 
ministrando justicia  é  teniendo  en  toda  paz  é  quietud  á  los  españoles  é 
naturales,  ecebto  el  repartimiento  de  Purén,  que  en  aquella  sazón  se 
rebeló  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  matando  en  él  los  naturales 
á  don  Pedro  de  Avendaño;  y  ansimismo  sabe  é  vido  este  testigo  que 
al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  dejó  el  car- 
go, estaba  la  tierra  de  paz,  sino  era  el  dicho  repartimiento  de  Purén, 
que,  conu)  dicho  tiene,  estaba  alzado,  pero  lo  demás  ser^^'a  y  estaba  de 
paz,  de  suerte  que  un  hombre  seguramente  caminaba  dende  Tucapel  á 
Angol  y  á  la  Concepción,  que  es  lo  que  agora  está  de  guerra,  y  asimis- 
mo á  la  dicha  sazón  que  dejó  el  dicho  cargo,  los  españoles  vivían  en 
paz  é  quietud. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga  en  el  tiempo  que  este  testigo  le  ha  conoci- 
do en  este  reino  con  el  dicho  cargo  de  general  é  justicia  mayor,  é  sin  él, 
le  ha  visto  que  en  servicio  de  Su  Majestad  ha  gastado  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  así  en  sustentar  el  dicho  cargo  é  su  persona,  como  en 
proveer  é  dar  á  soldados  servidores  de  Su  Majestad  armas  é  caballos  é 
ropas  é  otras  cosas  para  la  guerra  é  mejor  poder  servir  á  Su  Majestad, 
é  que  la  suma  de  lo  que  podría  ser.  este  testigo  no  la  puede  saber,  mas 
de  que  es  pública  voz  y  íania,  y  así  lo  ha  oído  decir  este  testigo,  que 
será  la  cantidad  que  la    pregunta  dice,  é  que  por  esta  razón  ó  gastos 


VALDíVlA    Y    SUK    COMPAÑEKOS  171 

que  se  le  han  recrecido,  le  parece  áeste  testigo  que  estará  pobre  y  adeu- 
dado; y  esto  sabe  y  responde    desta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  todo 
lo  por  este  testigo  dicho  y  declarado  en  este  su  dicho  é  dejnisicióa  es  la 
verdad,  é  público  é  notorio  é  [lública  voz  ó  faina  ú  todas  las  [lersonas 
que  dello  tienen  noticia,  como  este  testigo,  para  el  juramento  que  hizo, 
y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  y  no  dijo  en  más  preguntas  portpie  no  fué 
presentado  para  en  más,  y  firmólo  de  su  nombre. — Román  de  Vefja. — ■ 
Pasó  ante  mí. — J^uan  Hurlado,  escribano  público. 

El  dicho  capitán  Diego  C4arcía  de  Cáceres,  vecino  é  alcalde  ordinaiio, 
por  Su  Majestad,  desta  dicha  ciudad  de  Santiago,  testigo  presentado  en 
la  dicha  razón  por  parte  del  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  é  añadidas,  en  las  que  fué  presenta- 
do por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Rodri- 
go de  Quiroga,  de  tiempo  de  veinte  é  tres  añosa  estaparte,  poco  más 
ó  menos,  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  y 
conoce  al  dicho  Gaspar  Ruiz  é  á  Diego  de  Frías,  fiscales  nombrados  en 
esta  causa. 

A  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  no  le  tocan  ni  empece  ninguna 
dellas,  y  que  este  testigo  será  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  y  más 
antes  que  menos,  y  desea  que  Dios  aj'ude  á  la  verdad. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  entró  en  la  jornada  de  los  C'hunchos  que  la  pregunta  dice,  é 
allegó  hasta  junto  al  pueblo  de  Ayavirecamo,  con  cierta  copia  de  gente, 
en  seguimiento  del  capitán  Peranzúrez,  fjue  había  poco  que  había  en- 
trado con  copia  de  gente  en  la  dicha  jornada,  y  llegado  cerca  del  di- 
cho pueblo  de  Ayavirecamo  se  volvieron,  pomo  poderlos  haliido  alcan- 
zar ni  topar,  y  ala  vuelta  que  volvieron,  hallaron  en  el  puel)lo  de  La- 
recaja  al  capitán  Pedro  de  Candia,  con  el  cual  se  juntaron,  y  de  allí 
este  testigo  fué  [)or  mandado  del  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  á  la 
ciudad  del  Cuzco  á  ciertos  negocios  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad, 
y  al  tiempo  que  volvió  con  el  recaudo  de  lo  que  había  ido,  halló  en  el 
dicho  pueblo  de  Larecaja  al  dicho  capitán  Peranzúrez  con  cierta  copia 
de  gente  que  había  escapado  de  la  dicha  jornada,  de  los  cuales  supo 
este  testigo  y  le  dijeron  como  en  la  dicha  jornada   habían  quedado 
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muertos  muchos  cristianos  de  grandes  hambres  é  trabajos  que  habían 
pasado,  y  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qiiiroga  había  favorecido  3'  liecho 
las  obras  y  bien  que  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella;  al  cual  le 
vido  volver  con  el  dicho  Peranzúrez,  y  allí  le  conoció. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sal>e  y  vido  este  testigo 
que  los  soldados  y  gente  que  salieron  de  la  dicha  jornada  de  los  Chun- 
c'ios  con  el  dicho  capitán  Peranzúrez,  queste  testigo  halló  en  el  pueblo 
de  Larecaja,  salieron  muy  flacos  é  fatigados  de  la  dicha  jornada;  é  que 
no  sabe  este  testigo  la  cantidad  de  los  españoles  que  entraron  en  ella, 
mas  de  que  salieron  pocos,  que  no  se  acuerda  que  tantos  fueron,  y  le 
contaron  los  trabajos  que  habían  padecido  y  hambres,  y  cónio  se  ha- 
bían comido  los  caballos,  por  no  tener  otro  cosa  que  c(;mer;  y  esto  sa- 
be y  responde  á  esta  pregunta:  entre  los  cuales  era  mío  el  dicho  Ro- 
drigo.de  Quiroga  de  los  que  volvieron,  como  dicho  tiene. 

17. — A.  las  diez  y  siete  j)reguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo 
quel  dicho  Rodiñgo  de  Quiroga  salió  del  dicho  pueblo  de  Larecaja  con 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  é  la  demás  gente  que  allí  estaba, 
para  el  valle  de  Tarija,  que  está  encima  de  la  provincia  de  los  Charcas 
del  Perú,  para  por  allí  entrar  á  proseguimiento  de  la  dicha  jornada  de 
los  Chunchos,  y  llegados  al  valle  de  Topiza,  que  dice  la  pregunta,  llegó 
allí  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  con  cierta  copia  de  gente,  por  man- 
dado del  marqués  df)n  Francisco  Pizarro,  para  hacer  la  dicha  jornada, 
el  cual  tomó  toda  la  gente  que  allí  estaba  con  el  dicho  Pedro  de  Can- 
día, á  su  cargo,  y  procuró  j)asar  adelante,  como  lo  hizo,  y  llegó  al  valle 
de  Tarija  que  dice  la  pregunta,  con  el  cual  fué  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  y  este  testigo,  y  sirvió  á  Su  Majestad  en  esta  jornada  como 
buen  caballero;  y  esto  sabe  porque  lo  vido. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
estando  en  el  dicho  valle  de  Tarija  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  con 
cierta  copia  de  soldados,  y  entre  ellos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  en- 
tró por  la  jjarte  que  la  pregunta  dice  en  busca  de  camino  para  pa- 
sar adelante  é  abriendo  montañas,  é  por  defecto  de  no  poder  hallar  por 
do  pasar,  se  volvieron  al  dicho  valle  de  Tai-ija,  donde  este  testigo  había 
C|uedado  con  la  demás  gente. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  los  demás  soldados  que  dice  la  pre- 
gunta, pocos  más  ó  menos,  después  de  salidos  del  dicho  valle  de  Tarija, 
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se  fueron  en  busca  del  dicho  orobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
tuvieron  nueva  que  venía  por  capitán  al  descubrimiento,  conquista  é 
población  deste  reino  de  Chile,  para  se  juntar  con  él  é  venir  á  servir  á 
Su  Majestad  en  la  dicha  jomada,  y  en  el  valle  de  Atacama  hallaron 
al  dicho  gobernador  Valdivia  y  se  juntaron  con  el  y  se  ofrecieron  de 
.servir  á  >Su  Majestad  en  la  dicha  jornada  que  quería  hacer  desta  tierra, 
el  cual  les  recibió  muy  bien,  holgándose  ¡nucho  con  su  venida,  lo  cual 
vido  este  testigo  [)orque  se  halló  presente  á  ello;  y  estando  allí  les  oyó 
decir  que  en  el  camino,  desde  Tarija  á  Atacama,  habían  tenido  los  re- 
cuentros é  guazábaras  y  trabajos  que  dice  la  pregunta,  y  en  un  pueblo 
que  dicen  délas  Cabezas,  qnes  en  la  provincia  de  Atacama,  vido  este 
testigo  cómo  había  pocos  días  que  allí  se  había  dado  guazábara  y  re- 
cuentro entre  los  españoles  y  naturales,  porque  vido  algunos  indios 
muerto.s,  é  supo  que  los  que  venían  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
habían  pasado  por  allí  pocos  días  había  é  tenido  aquel  recuentro. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  gobernador  Valdivia  partió  del  dicho  valle  de  Atacama  con  toda 
la  gente  que  se  le  había  juntado  y  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en 
proseguimiento  de  la  conquista  y  entrada  deste  reino,  y  entraron  en  el 
gran  despoblado  de  Copiapó,  que  serán  las  cien  leguas,  é  más,  que  dice 
la  pregunta,  donde  vido  este  testigo  (juel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y 
los  demás  españoles  é  naturales  que  venían  la  dicha  jornada,  padescie- 
ron  grandes  trabajos  é  riesgos  de  fríos,  sed  é  vientos,  por  .ser  el  despobla- 
do tíui  largo,  tempestuoso  y  estéril  de  leña  é  yerba  é  sin  comidas  é  gran 
frialdad,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  vino  la  misma  jornada  y  se  halló 
en  ello  é  lo  vido  por  vista  de  ojos. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que.  llegado  que  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdiivia  al  dicho  valle 
de  Copiapó  con  la  gente  que  consigo  llevaba,  luego  hizo  los  requeri- 
mientos é  amonestaciones  á  los  natui'ales  del  dicho  valle  que  la  pre- 
gunta dice,  y  enviándoles  mensageros  para  ello,  éalgunos  délos  natura- 
les empezaron  á  venir  de  paz  é  después  se  alzaron  é  hicieron  fuertes,  y 
el  dicho  Gobernador  les  cfynbatió  y  venció,  en  todo  lo  cual  vido  este 
testigo  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  trabajó  é  sirvió  mucho  é 
muy  bien  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  cpie  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  este  testigo  se  lialló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  é  lo  vido  como  en  ella  se  declara. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente  con  los  cuarenta 
hombres  de  á  caballo  que  la  pregunta  dice,  y  pasó  en  la  parte  que  en 
ella  se  declara,  según  y  como  en  ella  se  hace  niineión. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo cómo  el  dicho  gobernador  Valdivia  se  adelantó  dende  el  dicho  valle 
del  Guaseo  para  el  de  Coquimbo  y  Limarí  con  la  cantidad  de  soldados 
que  dice  la  pregunta,  poco  más  o  menos,  y  eiitre  ellos  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  dicho  campo,  que  iban  mar- 
chando, y  después  que  .se  juntaron  todos,  le  dijeron  habei'  tenido  los 
rencuentros  é  guazAbaras  que  la  [)regunta  dice,  lo  cual  fué  y  es  público 
y  notorio. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  caiiitán  Pedro  de  Valdivia  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é 
la  demás  gente  é  soldados  que  con  él  venían,  después  de  haber  corrido 
é  andado  los  valles  que  la  pregunta  dice,  llegaron  á  este  valle  é  asiento 
de  Mapocho,  donde  agora  está  poblada  esta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
donde  hallaron  muchas  comidas  quemadas  y  despoblados  algunos  pue- 
blos de  los  naturales,  y  el  dioho  capitán  \'^aldivia  mandó  correr,  é  por 
los.  españoles  fué  corrida  la  tierra,  término  é  comarca  de.sta  ciudad, 
donde  en  breve  tiempo,  en  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  vino  toda  la 
mayor  parte  de  la  tierra  é  naturales  della  de  paz,  salvo  el  valle  de  Acon- 
cagua que  la  pregunta  dice,  que  por  entonces  no  quiso  venir  de  paz,  en 
todo  lo  cual  vido  este  testigo  hallarse  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con 
sus  armas  é  caballos,  é  trabajar  é  servir  á  Su  Majestad  muy  bien,  como 
buen  soldado,  caballero  hijodalgo  é  servidor  de  So  Majestad,  á  su  costa 
é  minción. 

2(3. — A  las  veinte  y  seis  pregunta.s,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  pobló  é  fundó  esta  ciudad  de 
Santiago  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  cuya  población  vido  se  ludió 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  siendo  uno  de  los  pobladores  della,  como 
lo  fué  este  testigo,  y  después  de  poblada,  el  dicho  Gobernador,  concierta 
copia  de  gente,  y  entre  ella  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  se  partió  para 
el  valle  de  Aconcagua  é  Chile  que  la  pregunta  dice,  á  desbaratar  al  ca- 
cique Michimalongo  que  allí  estaba  hecho  fuerte  é  alzado  con  gente  de 
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guerra  en  uu  pucará,  é  dio  en  él  con  su  gente  una  mañana,  combatiendo 
el  dicho  fuerte  é  peleando  valientemente  hasta  desbaratalle  é  prendelle, 
como  le  desbarataron  é  prendieron,  donde  vido  este  testigo  que  mata- 
ron los  naturales  á  un  español  é  hirieron  á  otros  mnchos,  en  lo  cual  se 
halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  sus  armas  é  caballos,  é  peleó  é 
trabajó  y  sirvió  á  Su  Majesta<l  mucho,  haciendo  lo  que  era  obligado  é 
por  el  dicho  capitán  le  fué  mandado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, porque  lo  vido  y  se  halló  pi-esente  á  ello. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  ¡lúlilico  y  notorio  es 
haberse  alzado  é  rebelado  los  naturales  desta  tien-a  é  haber  muerto  en 
el  valle  de  (Juillota  los  españoles  que  la  preguntii  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, al  castigo  é  allanamiento  de  lo  cual  supo  este  testigo  salir  el  dicho 
capitiín  Pedi'o  de  \'aldivia  con  cierta  copia  de  soldados,  y  se  quiere  acor- 
dar este  testigo  fué  entre  ellos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

2ñ. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho 
capitán  Pedro  de  Valdivia  salió  desta  ciudad  para  la  provincia  de  los 
Porcmaucaes  al  allanamiento  é  pacificación  della  con  cierta  copia  de 
gente,  y  entre  ella  este  testigo,  dejando,  couio  dejó  en  esta  ciudad,  ca- 
])itanes  y  gente  para  la  sustentación  della,  y  ansi mismo  dejó  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga;  y  estando  en  la  dicha  provincia  y  allanamiento  de 
los  Poromaucaes,  le  fué  nueva  cómo  los  naturales  habían  dado  en  esta 
ciudad,  é  cercádola  é  peleado  con  los  españoles,  é  puestóla  en  punto  de 
perderse,  y  el  dicho  capitán  Valdivia,  con  parte  de  la  gente  que  tenía, 
volvió  luego  á  esti  ciudad,  y  dende  á  pocos  días,  vino  este  testigo  é  ha- 
lló é  vido  ser  así  como  la  pregunta  dice,  lo  cual  es  cosa  pública  é  noto- 
ria; y  esto  es  lo  que  sabe  della. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testi- 
go que  después  de  venido  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  esta 
ciudad,  pasado  el  cerco  é  batidla  que  se  bobo  en  ella,  fué  en  persona 
con  cierta  cojiia  de  gente  de  á  caballo  é  de  á  pié  al  valle  de  Quillota 
que  la  pregunta  dice,  y  con  él  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  á  lo  que 
se  quiere  acordar,  y  prendieron  al  cacique  Tangalongo  que  en  la  pregun- 
ta se  declara,  donde  se  hizo  servicio  á  Su  Majestad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  ques  verdad  é  público  é  notorio 
que  á  la  sazón  que  la  ¡¡regunta  dice  se  rebelaron  toda  la  ma3-or  parte 
de  los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad,  y  el  dicho  capitán  Pedro 
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(le  ^'aldivia  salió  en  pei"sona  con  copia  de  gente  á  la  pacificación  é  alla- 
namiento (lellos.  y  con  él  fué  este  testigo,  y  por  haber  pasado  tanto 
tiempo  en  medio,  no  se  acuerda  bien  este  testigo  si  fué  á  la  dicha  jor- 
nada el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  en  la  cual  se  hizo  é  trabajó  é  sirvió 
á  Su  Majestad  muy  mucho,  de  la  manera  é  forma  que  en  la  pregunta 
se  declara. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  capitán  Valdivia,  con  al- 
guna gente  de  á  caballo  é  de  á  pié,  fué  desta  ciudad  á  la  provincia  de 
Maipo  que  la  pregunta  dice,  y  desbarató  las  fuerzas  é  fuertes  que  la 
pregunta  dice,  de  indios  que  en  ellas  estaban  inertes  é  alterados,  pero 
que  no  se  acuerda  e.ste  testigo  si  fué  á  ello  el  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga. mas  de  que  [)0r  ser  buen  soldado  é  caballero  hijodalgo  é  que  todas 
las  más  de  las  veces  que  en  en  esta  ciudad  se  apercibía  gente  para  ir  á 
hacer  semejantes  servicios  á  Su  Majestad,  se  apercibía  al  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  y  por  esta  razón,  cree  é  tiene  por  cierto  que  se  halló  y  sir- 
vió en  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, este  testigo  lo  o\'ó  decir  públicamente  en  esta  ciudad,  después 
que  ello  pasó,  como  en  ella  se  declara,  é  que  este  testigo  no  lo  vido 
porque  á  la  sazón  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  había  enviado  á 
este  testigo  al  Perú  á  ciertos  negocios  tocantes  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad. 

38. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
qucste  testigo  vido  cómo  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  este  testigo  haber  tornado  del  Perú  á  esta  ciu- 
dail,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  salió  della  con  la  cantidad  de  gente 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en  demanda  y  al  descubri- 
miento é  conquista  de  las  provincias  de  Arauco  que  dice  la  pregunta, 
en  la  cual  jornada  vio  ir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  desta  parte  del 
río  de  Bio-bío,  una  noche,  estando  velando  este  testigo  el  cuarto  de  la 
prima,  dieron  en  el  real  do  los  españoles  gran  cantidad  de  indios  de 
guerra,  de  repente,  y  se  trabó  gran  batalla  é  bien  reñida,  que  duró 
gran  rato  sin  conocer  vitoria  de  una  parte  ni  de  otra,  en  la  cual  dicha 
b:italla  vio  este  testigo  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  mostró  el  va- 
lor de  su  persona,  peleando  como  valiente  soldado,  y  le  parece  á  este 
testigo  que  si  no  fuera  por  el  é  por  otros  buenos  soldados  que  se  ha- 
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liaron  apercibidos  é  acudieron  á  pelear  luego  como  los  naturales  dieron 
en  los  españoles,  corriera  gran  riesgo  é  pérdida  en  el  campo,  é  se  me- 
tieran los  naturales  en  ellos  é  hicieran  mucho  más  daño  del  que  hicie- 
ran, y  así,  puesto  caso  que  los  españoles  llevaron  la  victoria,  quedaron 
muchos  dellos  heridos  y  algunos  caballos  muertos,  y  de  allí  llegaron  al 
dicho  río  de  Bio-bío,  que  estaba  de  allí  cerca,  é  dieron  vuelta  para  esta 
ciudad. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  á  causa  de  dejar  de  sembrar  los  naturales  sus  comidas  é  sementeras, 
hubo  en  esta  tierra  gran  falta  de  comidas,  de  suerte  que  fué  forzado  á 
los  esjjañoles  cavar  y  arar  é  sembrar  por  sus  propias  manos,  por  no  ha- 
ber naturales  que  lo  hiciesen,  por  estar  de  guerra  é  sin  comida  para  lo 
poder  hacer,  en  lo  cual  se  pasó  grandes  trabajos  y  necesidades  é  ham- 
bres, que  los  españoles  comían  yerbas  y  cigarras  é  otras  cosas  del  cam- 
po, en  los  cuales  dichos  trabajos  y  necesidades  é  hambres  se  halló  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

35.- — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es 
queste  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  en  el  navio  que  la 
pregunta  dice,  por  mandado  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  para 
el  efeto  que  la  pregunta  declara  de  tomar  la  ¡josesión  de  la  tierra  de 
arrilja  que  descubriesen,  y  así  navegaron  desde  el  puerto  de  \'alparaíso 
desta  ciudad  hasta  el  puerto  que  dicen  de  San  Pedro,  que  es  hacia  el 
estrecho  de  Magallanes,  y  allí  se  tomó  posesión  de  la  tierra  en  nombre 
de  Su  ^lajestad,  é  vinieron  de  allí  costeando  é  descubriendo  mucha  tie- 
rra é  naturales  é  muy  buenos  puertos,  y  en  el  dicho  viaje  se  padescie- 
ron  grandes  trabajos  y  necesidades,  en  todo  lo  cual  y  en  el  dicho  viaje 
y  en  tomar  la  dicha  posesión  se  halló  presente  y  estuvo  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  juntamente  con  el  caj)itán  Jerónimo  de  Alderete,  los 
cuales  llevaron  poder  quel  capitán  Pedro  de  Valdivia  les  dio  en  nom- 
bre de  Su  Majestad  para  ello;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  jiregunta, 
porque  lo  vido. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  vol- 
ver á  esta  ciudad  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  venía  de  servir  á  Su 
Majestad  en  las  guerras,  conquistas  é  descubrimientos  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había 
ido  é  andado  en  las  provincias  de  Arauco  y  las  demás  desta  goberna- 
cLún  desta  ciudad  en  adelante  hacia  el  Estrecho;  y  al  tiempo  y  sazón  que 
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vino  á  esta  ciuilad,  sabe  este  testigo  que  trajo  provisión  del  diclio  go- 
bernador \'aldivia  para  usar  el  cargo  de  su  teniente  de  gobernador  é 
justicia  mayor  en  esta  ciudad,  al  cual  dicho  cargo  fué  recibido  en  el 
cabildo  della,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  del  cabildo  que  le  recibieron 
al  dicho  cargo,  y  le  vido  servir  á  Su  Majestad  en  esta  ciudad  y  en  sus 
términos  é  jurisdición,  administrando  la  real  justicia  en  ella  y  gobernán- 
dola con  mucha  prudencia,  é  tuvo  toda  esta  ciudad  é  provincia  en  toda 
paz  é  quietud  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  porque 
lo  vido  y  sabe  que  gastó  muchos  dineros  por  ejercer  el  dicho  cargo,  y 
entiende  que  no  los  gastara  si  no  tuviera  el  dicho  cargo;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  porque  en  el  tiempo  que  en  ella  se  declara 
los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  mataron  al  dicho  go- 
bernador \"aldivia,  y  esto  fué  }'  es  público  é  notorio  en  toda  esta  gober- 
nación, y  luego  que  se  supo  en  esta  ciudad  la  muerte  del  dicho  Gober- 
nador, supuesto  las  causas  que  la  pregunta  dice,  nombraron  al  dicho 
Rodrigo  de  (^uiroga  por  capitán  general  é  justicia  mayor  desta  tierra, 
por  ser  cabeza  de  gobernación  esta  ciudad,  en  el  entretanto  que  Su  Ma- 
jestad proveía  de  quien  la  gobernase,  y  este  testigo  le  vido  usar  el  dicho 
cargo  cierto  tiempo  en  esta  ciudad  é  fué  uno  de  los  que  le  nombraron 
é  recibieron,  y  en  el  tiempo  que  le  vido  usar  el  dicho  cargo  en  esta  ciu- 
dad, vido  que  la  tuvo  en  paz  y  en  quietud  y  administró  la  justicia  como 
era  obligado  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

43.- — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  salje  que  después  de 
la  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia  se  despobló  la  ciudad  de  la 
(Concepción  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  i)oco  más  ó  menos,  y 
esto  lo  sabe  porque  así  fué  y  es  público  é  notorio,  y  este  testigo  encon- 
tró la  gente  del  dicho  pueblo  é  ciudad  venir  huyendo  para  esta  ciudad 
y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  recibió  en  casa  mucha  cantidad 
de  españoles,  hombres  é  nuijeres  é  niños,  que  le  {)arece  serían  más  de 
cien  personas,  á  las  cuales  sabe  que  les  proveyó  de  lo  necesario,  dándo- 
les de  comer  y  á  muchos  dellos  de  vestir  y  caballi>s  é  armas,  y  á  muchos 
dellos  vido  que  los  tuvo  en  su  casa  muchos  años,  sustentiíndolos  á  su 
costa,  en  todo  lo  cual  entiende  este  testigo  que  gastó  mucha  suma  de 
pesos  de  oro,  y  en  ello  hizo  gran  servicio  á  Dios  y  á  Su  Majestad;  y  de- 
más deí-to  sabe  que,  demás  de  las  personas  que  tenía  en  su   casa,  sus 
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tentjiba  é  sustentó  otnis  imiclias  personas  españoles,  casados  é  solteros 
questahaii  fuera  de  su  casa,  que  no  pudieron  caber  en  ella;  y  esto  dijo 
que  sabe  é  vido  de  esta  pregunta. 

44. — A  las  cnarentii  y  y  (cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
é  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  partió  desta  ciudad  para  las  pro- 
vincias de  Arauco  á  servir  á  Su  Majestad  y  fué  con  la  demás  gente  que 
desta  ciudad  salió  á  la  dicha  pacificación  y  se  juntó  con  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  en  el  asiento  de  la  Concepción,  y  allí  el  dicho 
Gobernador  le  nombró  por  caiiitán  de  á  caballo,  y  este  testigo  fué  uno 
de  los  soldados  que  sirvieron  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada  debajo 
de  la  capitanía  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  y  vido  quel  dicho  Rodri-, 
go  de  Quiroga  con  su  compañía  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  pacificación 
de  los  indios  de  Arauco  é  Tncapel  ésus  comarcas,  muy  bien,  y  se  halló 
en  las  batallas  y  recuentros  que  hul)o  entre  los  españoles  é  indios  y  fué 
el  capitán  y  gente  que  más  se  señalaron  en  el  ser\icio  de  Su  Majestad 
y  que  más  trabajaron  y  sirvieron  en  la  dicha  pacificación  de  los  demás 
del  ejército  de  Su  Majestad  que  en  acompañamiento  del  dicho  goberna- 
dor Don  García  se  liallaron,  y  especialmente  sirvió  á  Su  Majestad  el 
dicho  Rodrigo  de  <¿uiroga  en  una  batalla  que  los  indios  de  Tuca  peí  le 
dieron  á  él  v  á  cierta  parte  de  los  soldados  de  su  compañía,  que  serían 
de  su  parte  hasta  cuarenta  soldados,  y  los  contrarios  le  parece  á  este 
testigo  serían  cuatro  mili  hombres,  poco  más  ó  menos,  en  cuatro  escua- 
drones, con  todos  los  cuales  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  los  dichos 
sus  soldados  pelearon,  que  habían  salido  á  cierta  correría  y  le  defendían 
los  pasos  y  caminos,  y  los  desbarataron  é  hobieron  vitoria,  sin  que  ho- 
l)iese  muerto  ningún  español,  aui^que  hubo  muchos  heridos,  y  entiende 
este  testigo  que  esta  vitoria  que  hubo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué 
parte  para  que  los  indios  de  aquella  dicha  provincia  maniesen  de  paz;  y. 
en  esta  batalla  se  halló  este  testigo  y  vido  quel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga |ieleó  é  hizo  hechos  en  armas  que  por  ellos  merece  renombre  de 
buen  caballero  é  gran  servidor  de  Su  Majestad,  é  por  ello  merece  que 
Su  Maje.stad  le  haga  grandes  mercedes;  é  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Rodiigo  de  (¿uiroga  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  el  ade- 
rezo de  su  persona  y  casa  y  en  armas  y  caballos  y  en  socorros  que  dio 
á  soldados,  y  estuvo  en  la  dicha  guerra  hasta  que  casi  estu^■b  toda  la 
tierra  de  paz.  que  se  vino  por  mandado  del  dicho  gobernador  Don  Gar- 
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cía  á  SU  casa,  porque  ya  no  era  uecesario  gente  de  guerra;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

4(). — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel 
diclio  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  y  que 
tiene  en  encomienda,  en  nombre  do  Su  Majestad,  un  repartimiento  de 
indios  en  término  della,  como  constará  por  la  cédula,  á  que  se  refiere; 
y  que  sabe  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ha  hecho  que  los  indios  de 
su  encomienda  vivan  juntos  en  pueblos  y  los  ha  traído  y  recogido  de 
muchas  jiartes.  que  estaban  huidos;  y  que  es  verdad  que  ha  hecho  y 
Jiace  con  sus  yeguas  y  arados  muchas  sementeras  ]>ara  los  dichos  sus 
indios,  y  que  sabe  que  les  ha  dado  de  vestir,  y  este  testigo  ha  visto  que 
lia  comprado  ropa  ]>ara  ellos  ordinariamente  después  que  los  tiene,  y 
ansiniismo  sabe  que  tiene  españoles  asalariados,  á  su  costa,  en  los  pue- 
blos de  los  dichos  indios,  para  amparallos  é  industriallos  en  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  católica,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  esto  lo  sabe 
porque  lo  ha  visto  y  así  es  público  y  notorio;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

47. — Alas  (;uarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es 
ser  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  caballero  hijodalgo,  y  [lor  tal  le  ha  vis- 
to este  testigo  tener  y  reputar  en  las  partes  que  le  ha  visto  y  conocido, 
del  tiemyío  que  dicho  tiene  que  ha  que  le  conoce,  y  le  lia  visto  vivir  co- 
mo tal  caballero  hijodalgo  y  hacer  obras  de  tal,  y  que  este  testigo  le  ha 
visto  servir  á  vSu  Majestad  en  esta  tierra  ven  otras  partes, tanto,  que  no 
ha  visto  |iei-sona  que  le  haya  hecho  ventaja,  y  que  le  ha  visto  vivir  ho- 
nesta y  virtuosamente,  y  tlurante  el  tiempo  que  ha  administiado  el  car- 
go de  justicia,  le  ha  visto,  como  dicho  tiene  en  las  preguntíis  antes 
desta,  administrándolo  con  toda  retitud,  y  este  testigo  le  tiene  por  buen 
cristiano  é  caritativo  y  favorecedor  de  pobres,  porque  le  ha  visto  ha- 
cer limc^nas  á  poljres  é  socorrer  á  los  necesitados  y  amparar  y  defen- 
der á  los  naturales,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

1.- — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  este  testigo  .sabe  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Majestad  en  el  cargo  de  teniente 
general  é  justicia  mayor  de  este  reino,  antes  é  después  que  del  se  fuese 
il  gobernador  don  García  de  Mendoza,  hasta  que  vino  el  gobernador 
don  Francisco  de  Villagra,  y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  pú- 
blico V  notorio;  y  esto  dijo  della. 
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2. — A  la  segnnda  pregunta  añadirla,  flijo:  que  e.«te  testigo  entiende 
que  si  el  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  no  luibiera  gastado  en  servicio  de 
Su  Majestad  lo  que  ha  gastado,  que  estuviera  rico  é  fe  ¡nidiera  hal)er 
ido  á  Espafia  con  gran  suma  de  dineros,  que  le  parece  á  este  testigo 
fueran  los  cien  mili  de  pesos  que  dice  la  pregunta,  porque  ha  tenido  y 
gastado  gran  suma  de  pesos  de  oi'o  en  lo  que  la  pregunta  dice;  y  que 
esto  es  lo  que  ?abe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirma 
é  ratifica  é  refiere.  ]ior  ser  la  verdad,  y  no  dijo  en  más  preguntas  por- 
que no  fué  presentado  para  en  más,  é  firmólo  de  su  nombre. — Die- 
go García  de  Cáceres.  —  Pasó  ante  mí.  —  Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico. 

El  dicho  Pero  Gómez  Donbenito,  vecino  de  esta  ciudad  de  ¡Santia- 
go, testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiíoga,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma  de  de- 
recho, y  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio por  las  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  de  veinte  é  tres  afios  á  esta  j>arte.  poco  más  ó  nienos, 
de  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  y  conoce  al 
dicho  Diego  de  Frías,  fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  que  no  es  ]>a- 
riente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  nin- 
guna de  las  preguntas  generales,  y  queste  testigo  será  de  edad  de  se- 
senta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  iba  á  entiar  a  la  entrada  de  los  (.'hunchos  con  el  capitán  Pedro 
de  C'andia.  y  llegó  hasta  el  pueblo  de  Ayavirecamo.  que  es  en  la  dicha 
provincia  de  los  Chunchos.  y  estando  allí,  llegó  ai  dicho  pueblo  el  di- 
cho capitán  Peranzúrez  que  salía  de  la  dicha  jornada  perdido  é  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  que  había  llevado  menos,  que  se  le  habían  queda- 
do muertos  de  hambre  en  el  camino,  y  los  que  se  escaparon  con  él, 
que  serían  ochenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  todos  muy  flacos,  de- 
bilitados, á  punto  de  la  muerte,  de  hambres,  necesidades  é  trabajos  que 
habían  pa.«ado.  entre  los  cuales  que  allí  vido  venir  este  testigo  de  la 
dicha  jornada  perdidos,  era  imo  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga,  de  los 
cuales  supo  y  lo  dijeron  á  este  testigo  cómo  los  demás  que   habían  en- 
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trado  en  la  dicha  jornada,  se  quedaban  por  el  camino  muertos  de  ham- 
bre, abrazándose  unos  con  otros,  que  era  gran  lástima  de  vellos  morir, 
y  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  trabajado  é  usado  de  misericor- 
dia con  los  que  así  se  quedaban  en  el  camino  cansados  é  muriendo  de 
hambre,  favoreciéndoles  é  ayudándoles  en  todo  lo  que  podía  para  que 
[)udiesen  jiasar  a<lelante  é  salir  á  tierra  donde  hubiese  bastimentos 
para  suplir  la  necesidad  que  pasaban;  y  esto  dijo  desta  jiregunta. 

IG. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  deude  el  di- 
cho pueblo  de  Ayavirecamo  este  testigo  vino  con  el  dicho  capitán  Pe- 
ranzúrez  é  con  la  demás  gente  que  con  él  salió  de  la  dicha  jornada  de 
los  Chunches,  hasta  el  pueblo  de  Larecaja,  que  es  en  las  jirovincias  del 
Perú,  á  los  cuales  vido  este  testigo  que  cuando  se  vieron  en  Larecaja, 
como  personas  que  se  vían  ya  fuera  de  peligro  en  tierra  del  Perü^  ho- 
))ieron  gran  contento  é  placer,  besando  la  tierra  é  regocijándose  mucho 
en  que  Nuestro  Señor  les  había  escapado  é  librado  de  tan  gran  peligro 
é  trabajo  como  habían  pasado,  y  ausimismo  venían  muchos  llagados, 
enfermos,  desnudos,  fatigados,  desfigurados,  como  personas  que  habían 
pasado  excesivos  trabajos,  y  así,  por  venir,  como  venían  de  la  suerte 
que  dicho  tiene,  é  los  estómagos  delicados  y  extragados,  vía  este  testigo 
que  cualquiera  cosa  que  comían  les  hacía  nial  y  daño,  y  entre  los  cua- 
les que  allí  venían  é  padecieron  los  dichos  trabajos,  era  uno  dellos  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  fué  con  el  dicho  capitánPedro  de  Candía  é  con  )a  demás  gente 
que  en  Larecaja  estaba,  y  entre  ellos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  en 
demanda  del  valle  de  Tarija,  con  propósito  de  entrar  por  allí  en  prose- 
guin)iento  de  la  diciía  jornada  de  los  Chunchos,  y  llegaron  al  pueblo 
de  Topiza  que  dice  la  pregunta,  y  de  allí  fueron  al  valle  de  Tarija  que 
la  pregunta  dice,  donde  llegó,  dende  á  ciertos  días,  el  capitán  Diego  de 
Rojas,  que  decían  venía  por  mandado  del  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro  para  entrar  en  aquella  jornada  de  los  Chunchos,  y  este  testigo  les 
dejó  allí  y  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  t'llos,  y  se  volvió  al  Perú 
para  la  provincia  del  Collao,  é  después,  estando  en  el  Perú,  oyó  decir 
este  testigo  públicamente  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda 
cómo  el  dicho  Diego  de  Rojas  había  tomado  á  su  cargo  toda  la  gente 
que  [en]  aquella  sazón  estaba  en  Tarija  é  procurado  é  puesto  por  obra  de 
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con  ellos  entrar  por  allí  en  descubrimiento  é  conquista  de  la  dicha  pro- 
vincia de  los  Cliunchoí:. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
este  testigo  vido  que,  después  de  salido  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
del  valle  de  Tnrija,  y  estando  este  testigo  en  el  de  Tarapacá  con  el  di- 
cho capitán  Pedro  de  Valdivia,  llegó  allí  el  dicho  capitán  Rodrigo  de 
Quiroga  y  otros  nniclios  soldados  bien  aderezados  de  armas  y  caballos 
y  se  ofrecieron  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  de  venir  con  él  á 
esta  jornada,  conquista  é  población  de  Chile  á  servir  á  Su  Majestud, 
como  lo  hicieron,  lo  cual  fué  mucha  parte  para  que  la  dicha  jornada  se 
hiciese,  porque  por  falta  de  gente  esUiba  allí  detenido  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Valdivia;  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  lo  oyó 
decir  á  las  personas  que  se  habían  hallado  en  ello  haber  pasado  como 
en  ella  se  declara:  y  esto  responde  á  ella. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este  testigo 
vino  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  por  su 
maese  de  campo,  y  salieron  del  dicho  valle  de  Atacama  que  dice  la  pre- 
gunta en  proseguimiento  de  la  dicha  jornada  y  entraron  en  el  despobla- 
do de  Copiapó  que  la  preguntii  dice,  que  es  de  cien  leguas,  poco  más  ó 
menos,  y  tíxn  trabajoso  y  estéril  é  tempestuoso  como  la  pregunta  dice, 
en  el  cual  se  padeció  en  el  campo  é  gente  grandes  trabajos  y  necesida- 
des de  hambre  y  sed  y  falta  de  leña  y  yerba  por  no  la  haber,  en  los 
cuales  dichos  trabajos  y  necesidades  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, haciendo  é  trabajando  en  todo  como  Inien  soldado  é  vasallo  é  ser- 
vidor de  Su  Majestad. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  é  pasó  como  en  ella  se  declara , 
porque  se  halló  presente  á  todo  ello,  como  maese  de  campo  que  era  del 
dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo 
que  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  tuvieron  rebatos  y  escaramuzas  con 
los  naturales,  de  los  cuales  mataron  un  español,  en  lo  cual  se  halló  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirviend  o  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y 
caballos,  haciendo  en  todo  lo  que  era  obligado  como  buen  soldado  caba- 
llero servidor  de  Su  Majestad. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  qucl  dicho 
cajiitán  Pedro  de  \'aldivia  partió  del  dicho  valle  de  Copiapó  para  el  del 
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Guaseo,  v  este  testigo  se  adelantó  por  su  mandado  para  descubrir  el 
camino  é  las  aguadas  y  enviárselo  á  decir  cómo  estriba  el  camino,  el 
cual  fué  con  cierta  coiiia  de  gente  de  á  caballo,  y  en  el  dielio  valle  del 
Guaseo  los  naturales  del  le  impedían  el  paso  en  una  estrechura  por  do 
habían  de  pasar,  y  pelearon  con  ellos  hasta  ganarles  el  dicho  paso,  don- 
de le  mataron  un  soldado  que  se  decía  Olea,  y  que  por  haber  tanto 
tiempo  que  pasó,  no  se  acuerda  bien  este  testigo  si  en  esto  se  halló  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  si  vino  á  la  diciía  sazón  con  el  capitán  Juan 
Bohón,  que  llegó  allí  con  cierta  copia  de  gente,  que  le  había  enviado  el 
dicho  capitán  Pedro  de  ^'aldivia. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  este  tes- 
tigo cómo  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  é  la  demás  gente  que  con 
él  venía  partió  del  dicho  valle  del  Guaseo  para  el  de  Coquimbo  y  Li- 
marí  que  la  pregunta  dice,  é  fué  público  é  notorio  en  el  campo  que  los 
indios  del  dicho  valle  habían  dado  en  él  y  en  treinta  ó  cuarenta  de  á 
caballo  que  con  él  iban,  y  con  ellos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  pe- 
leado con  los  españoles,  dándoles  guazábaras  y  recuentros,  lo  cual  supo 
este  testigo  después  que  llegó  é  se  juntó  con  ellos,  porque  se  había  que- 
dado algo  atrás  con  la  demás  gente  del  campo,  y  quel  dicho  Rodrigo  de 
Q\iiroga  había  hecho  en  ello  lo  que  era  obligado. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  venía  la  dicha  jorna- 
da é  vido  quel  dicho  capitán  Valdivia  é  su  gente  partió  de  los  dichos 
valles  de  Coquimbo  é  Limarí  é  anduvo  é  corrió  los  del  Papudo  é  Chile 
que  la  pregunta  dice,  é  de  allí  vino  á  este  valle  de  Mapocho,  donde  ha- 
lló las  comidas  en  los  campos  quemadas  y  los  pueblos  de  los  natui'ales 
sin  gente,  que  se  habían  ido  dellos,  y  el  dicho  capitán  Valdivia  mandó 
correr,  y  se  corrió,  toda  esta  comarca,  y  á  cabo  de  dos  meses,  poco  más 
ó  menos,  vinieron  de  paz  los  naturales  desttis  comarcas,  sino  fué  los  del 
dicho  valle  de  Aconcagua,  que  no  vinieron  por  entonces,  en  todo  lo  cual 
vido  este  testigo  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  (jue  se  halló  trabajando  y 
sirviendo  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  é  caballos,  á 
su  costa  é  minción,  como  buen  caballero  hijodalgo  servidor  de  Su  Ma- 
jestad. 

26.: — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  cpie  della  .sabe  es  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  \'aklivia,  después  do  haber  llegado  á  este  valle 
é  asiento  de  Mapocho,  ¡kiÍjIó  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuc^vo  Extre- 
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ino  en  nombre  de  Su  Majestail,  en  cuya  población  vido  este  testigo  que 
se  liíiUó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  fué  uno  de  los  fundadores  é  po- 
bladoreis  della,  de  donde  le  vido  salir  con  el  dicbo  ijapitán  Pedro  do 
Valdivia  é  con  cierta  co[iia  de  gente  para  el  valle  de  Chile  que  la  pre- 
gunta dice,  para  el  efeto  que  en  ella  se  declara,  el  cual  fué  bien  adere- 
zado de  armas  é  caballo,  é  después  de  haber  vuelto  á  esta  ciudad  y 
hecho  el  dicho  desbarate  é  preso  al  cacique  Michiuialongo  que  la  [ire- 
gunta  dice,  le  dijeron,  é  fué  público  é  notorio,  haber  pasado  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  iiaberlo  heclio 
muy  bien  y  peleado  y  trabajado  mucho;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  y  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es 
en  este  reino  haberse  rebelado  ios  naturales  desta  provincia  y  haber 
muerto  en  el  valle  de  (¿uillota  catorce  ó  quince  españoles,  poco  más  ó 
menos,  en  las  minas,  al  castigo  de  lo  cual  vido  salir  desta  ciudad  este 
testigo  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  cierta  copia  de  gente, 
y  entre  ellos  fué  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga,  con  sus  armas  é  caballo, 
y  este  testigo  iba  la  dicha  jornada,  y  por  mandado  del  dicho  capitán  se 
volvió  de  Lampa,  tres  leguas  desta  ciudad,  y  después  de  vueltos  á  ella, 
supo  é  fué  público  é  notorio  lo  que  la  [>regunta  dice  haber  pasado,  co- 
mo en  ella  se  declara. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dice:  que  á  la  sazón  que  pasó  lo 
contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  provincia  de  ios  Po- 
romaucaes,  que  había  ido  como  maese  de  campo,  con  cierta  copia  de 
soldados,  al  allanamiento  é  pacificación  de  aquella  provincia,  y  estando 
en  ella  fué  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  cierta  gente  hacia  la 
misma  provincia,  y  estando  en  Cachapoal  le  vino  nueva  como  los  na- 
turales de  los  términos  desta  ciudad  habían  venido  sobre  ella  é  cercá- 
dola  é  i)eleado  con  los  españoles  que  en  la  sustentación  della  habían 
quedado,  y  luego,  sabido  por  el  dicho  capitán  Valdivia,  se  vino  para 
esta  ciudad,  y  este  testigo  se  quedó  con  parte  de  la  gente  que  tenía  en 
la  dicha  provincia  de  los  Poromaucaes,  pacificándola,  y  dende  ciertos 
días  vino  á  esta  ciudad  é  vio  é  supo  cómo  había  pasado  lo  que  la  pre- 
gunta dice  de  las  personas  que  en  ello  se  Judiaron  al  tiempo  que  los  na- 
turales de  guerra  dieron  en  la  ciudad  y  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  (¿ui- 
roga  había  peleado  como  valiente  caballero  y  servidor  de  Su  Majestad. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia  al  valle  de  Chile  que  la  pregvuita  dice,  en  la  cual 
vido  ir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  se  halló  en  todo  lo  que  la  pre- 
gunta declara,  porque  lo  vido. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  á  la  dicha  sa- 
zón que  la  pregunta  dice,  los  naturales  de  ios  términos  desta  ciudad  se 
rebelaron  y  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  salió  á  la  pacificación  é 
allanamiento  dellos,  y  otras  veces  salió  este  testigo  é  otros  capitanes  é 
soldados,  é  vido  ir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  compañía  del  dicho 
capitán  Pedro  de  \'aldivia  ¡I  la  dicha  pacificación,  y  es  notorio  haher 
deshecho  muchos  fuertes  y  albarradas  que  los  naturales  tenían,  é  fosos; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  pasa- 
do lo  contenido  en  la  pregunta  antes  désta  é  vuelto  el  dicho  capitán 
Pedro  de  \'aldivia  á  esta  ciudad,  dende  á  poco  tiempo  salió  para  la  pro- 
vincia de  Maipo  que  dice  la  pregunta,  con  cierta  copia  de  gente,  y  en- 
tre ellos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  para  el  efecto  que  la  pregunta 
dice,  los  cuales,  después  de  tornados  á  esta  ciudad,  le  dijeron,  y  fué  no- 
torio, haber  pasado  y  hecho  lo  que  en  la  pregunta  se  hace  mención. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  con- 
tenido en  esta  pregunta  este  testigo,  por  haber  tanto  tiempo  que  pasó  é 
no  haber  ido  á  ello  este  testigo. 

33.— A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  é  vido  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  asimismo  se  halló  en 
ello,  el  cual  peleó  en  la  dicha  batalla  en  la  parte  é  lugar  que  dice  la  pre- 
gunta, como  nuiy  valiente  caballero  é  buen  soldado,  é  fué  parte  para 
haber  vitoria  contra  los  naturales,  por  ser  uno  de  los  que  al  principio 
de  la  batalla  se  halló  apercibido,  ]>orque  velaba  aquel  cuarto,  la  cual 
dicha  batalla  fué  muy  reñida,  é  donde  se  hizo  gran  servicio  á  Su  Ma- 
jestad. 

34. — A. las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por 
las  causas  que  la  pregunta  dice,  á  la  sazón  que  en  ella  se  declara  se  pa- 
deció en  esta  ciudad  grandes  trabajos,  necesidades  é  hand)res  entre  los 
españoles,  en  los  cuales  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  a.simis- 
mo  padeció  é  sufrió  grandes  trabajos  é  necesidades  como  los  demás,  é 
lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  en  ello. 
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35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntíip,  dijo:  qne  lo  que  della  .«abe  e.s 
que  este  testigo  vido  ir  al  dicho  Rodrigo  do  (¿uiroga  é  al  dicho  Jeróni- 
mo de  Alderete.  por  mandado  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, á  hacer  y  efectuar  lo  que  la  pregunta  dice,  y  después  de  vueltos 
<á  esta  ciudad,  oyó  decir  este  testigo,  y  fué  público  y  notorio,  haber  pa- 
sado en  el  dicho  viaje  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques- 
tando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  por  el  tiempo  que  la 
pregunta  tlice,  por  mandado  del  dicho  gobernador  Valdivia,  vido  que 
se  ])artieron  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  Jerónimo  de  Alderete  con 
cierta  copia  de  gente  al  descubrimiento  de  la  provincia  de  Arauco,  en  lo 
cual  se  hizo  grandes  servicio  á  Su  Majestad,  é  que  no  pudo  ser  menos 
sino  que  en  ello  se  pasasen  grandes  trabajóse  riesgos,  y  que  es  notorio  ha- 
berse hallado  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  en  la  población  de  las  ciuda- 
des de  la  Concepción  é  Imperial,  aunque  á  la  dicha  sazón  que  se  pobla- 
ron estaba  este  testigo  en  esta  ciudad,  donde  lo  oyó  flecir  públicamente; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  después  de  haber  pasado  lo  con- 
tenido en  las  preguntas  antes  desta,  vino  á  esta  ciudad  por  mandado 
del  dicho  gobernador  \'aldivia  é  por  su  teniente  é  justicia  mayor  della, 
el  cual  le  vio  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  en  esta  ciudad  y  lo  usaba  y 
ejercía  al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  goliernador  nnuió. 

42. — A  las  cuarenta  y  das  preguntas,  dijo:  que  por  el  tienii)o  que  la 
pregunta  dice  fué  y  es  notorio  haber  muerto  los  naturales  de  Tucapel 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  \'aldivia,  é  luego  como  en  esta  ciudad  se 
supo  su  muerte,  conociendo  el  cabildo  justicia  é  regimiento  della,  la 
bondad  y  calidad  del  dicho  Rodrigo  de  (iuií'oga  ser  tal  que  se  le  podía  en- 
cargar el  administración  de  la  justicia  é  gobierno  desta  tierra,  pues  no 
había  quien  la  gobernase  por  nuiertedel  dicho  Gobernador,  vido  este  tes- 
tigo cómo  un  día  en  esta  ciudad  por  los  del  cabildo  della  fué  recibido  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  teniente  general  y  justicia  mayor  deste 
reino,  por  ser  esta  ciudad  la  cabeza  desta  gobernación,  é  para  que  la 
tuviese  en  paz  é  justicia  hasta  qu  Su  Majestad  proveyese  otra  co.sa,  el 
cual  le  vio  usar  y  ejercer  el  dichfi  cargo  cierto  tiempo,  que  no  se  acuer- 
da cuanto  fué,  y  tuvo  en  paz  y   quietud  esta   tierra. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:    que  muy  público  y  noto- 
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rio  es  en  este  reino  haberse  despoblado  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  }'  este  testigo  vido  v(  nir  áesta 
ciudad  la  gente  que  había  despoblado  la  Concebción,  y  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  recogió  é  tuvo  en  su  casa  mucha  gente  della,  hombres  é 
mujeres,  á  los  cuales  les  dio  de  comer  y  sustentó  mucho  tiempo,  á  su 
costa  é  minción,  proveyéndoles  de  lo  necesario,  en  lo  cual  no  pudo  ser 
sino  que  gastase  gran  suma  de  jiesos  de  oro. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que  por  el  tiemiio  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vido  salir  desta 
ciudad  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  para  servir  á  Su  Maje-stad  en  la 
pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  estaban  rebela- 
das al  tiempo  y  sazón  que  vino  al  gobierno  deste  reino  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  el  cual  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  muy  en 
orden  de  buen  caballero,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  chIkiHos  é  criados 
y  otros  peltrechos  de  guerra,  en  lo  cual  no  pudo  ser  menos  sino  que  en 
esto  y.  en  sustentar  soldados  y  proveelles  de  armas  y  caballos,  como  es 
notorio  que  proveyó  é  su.stentó,  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
y  es  notorio  haberse  hallado  en  la  guerra  é  pacificación  de  las  di- 
chas provincias  y  haber  sido  capitán  de  gente  de  á  caballo  y  servido  en 
ello  á  Su  Majestad  mucho,  a  su  costa  é  minción,  hallándose  en  las  ba- 
tallas y  guazábaras  y  rencuentros  que  en  la  jornada  se  ofreció,  y  en 
todo  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  y  así  es  público  y  notorio  y  por  tal 
lo  ha  oído  decir  este  testigo. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  jireguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta  dicha  ciudad  y  tiene 
un  repartimiento  y  encomienda  de  indios  en  términos  desta  ciudad  en 
nombre  de  Su  Majestad,  y  así  es  público  y  notorio,  y  queste  testigo 
ha  entendido  del  dicho  Rodrigo  de  Quirog.-.,  y  p^r  tenerle,  como  le 
tiene,  por  tan  buen  cristiano,  que  siempre  ha  pretendido  é  procurado 
dar  á  entender  á  los  indios  de  su  encomienda  la  necesidad  que  tienen 
de  ser  cristianos  para  salvarse  é  industriallos  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  para  ello  ha  visto  que  siempre  ha  tenido  en  los  pue- 
blos de  los  dichos  indios  hombres  asalariados  de  buena  vida  y  fama 
que  entienden  así  en  lo  susodicho  como  en  doctrinarles  é  ponerles  en 
policía  y  en  acimentarles  é  recogerlos  que  vivan  en  pueblos  juTitos,  é 
hacer  buscar  é  traer  los  que  estaban  antes  fuera  de  su  naturaleza,  y 
en  todo  lo  demás  (]ue  la  pregunta  dice,  y  así  es  notorio,  y  que  con  «us 
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arados  y  yeguas  les  hace  é  manda  hacer  muchas  sementeras  para  les 
sustentar,  y  que  también  les  da  de  vestir  y  les  hace  otros  muchos  bue- 
nos tratamientos  y  les  ampara  y  defiende  é  procura  por  ellos. 

47. — -A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  caballero  hijodalgo,  y  en  tal  reputación 
es  habido  y  tenido  en  este  reino,  y  ha  visto  que  en  lo  que  toca  al  ser- 
vicio de  Su  Majestad  otro  ningún  caballero  le  ha  hecho  ventaja,  en 
cuanto  le  ha  visto  servir,  é  que  sienijjre  desque  le  conoce  le  ha  visto 
vivir  Hmpia  y  honestamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  durante  el  tiem- 
po que  ha  administrado  el  cargo  de  la  real  justicia  le  ha  visto  que  la 
ha  hecho  á  las  partes  que  se  le  han  pedido  dando  á  cada  una  su  dere- 
cho, y  como  dicho  tiene,  le  tiene  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios 
y  caballero  de  mucha  virtud,  bondad  y  caridad,  y  que  siempre  ha 
favorecido,  así  á  los  naturales  como  á  los  demás  españoles  necesitados, 
como  lo  dice  la  pregunta,  lo  cual  es  cosa  pública  é  notoria. 

1. — Ala  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  loque  della  sabe  es 
que,  cosa  pública  é  notoria  ha  sido  y  es  en  este  reino,  que  cuando  del 
salió  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  quedó  á  su  cíirgo  el 
administración  de  la  justicia  deste  reino,  é  por  teniente  general  é  jus- 
ticia mayor  del  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  lo  usó  re- 
sidiendo en  la  ciudad  de  la  Concepción,  hasta  tanto  que  vino  á  este  di- 
cho reino  é  por  gobernador  del  el  dicho  señor  Francisco  de  ^Mllagra, 
en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  é  tuvo  en  toda  paz  é  quietud 
estii  tierra,  así  españoles  como  naturales,  [á]  no  ser  el  repartimiento  que 
la  pregunta  dice,  de  Purén,  que  se  alzó,  por  haber  muerto  en  él  á  don 
Pedro  de  Avendaño,  lo  cual  es  cosa  notoria. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  si  el 
dicho  general  Rodrigo  de  (¿uiroga  no  hobiera  pretendido  tanto,  como 
ha  pretendido,  el  servicio  de  Su  Majestad  y  la  sustentación  deste  reino, 
y  no  hobiera  hecho  los  gastos  que  se  le  han  ofrecido,  ansien  las.  guerras 
é  pacificación  del,  como  en  los  cargos  que  ha  administrado  de  justicia 
é  otros,  é  muchos  gastos  que  .se  le  han  recrecido  é  gastado,  que  le  pare- 
ce á  este  testigo  quel  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  estuviera  muy 
rico  y  tuviera  gran  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  en  lo  susodicho  ha  gas- 
tado con  que  pudiera  haber  ido  á  España  próspero,  y  así  ve  que  está 
adeudado,  que  debe  muchos  dineros  á  i)ersonas  particulares,  y  se  los  ha 
visto  pedir  á  sus  acreedores;  y  que  todo  lo  por  este  testigo  declarado  er^ 
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este  su  dicho  é  doposieión  es  líi  verdad,  y  público  y  notorio  entre  las- 
personas  que  tienen  noticia  dello  como  este  testigo,  y  lo  que  sabe  del 
caso  para  el  juramenlo  que  hizo,  y  en  ello  se  arirnió  y  ratificó,  y  no 
dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  en  más,  y  firmólo  de 
su  nombre.^-Pfco  G<>me.~. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
blico. 

El  diciio  Juan  Sánchez,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  la  <licha  razón  por  parte  del  dicho  general  Rodrigo  de  Qui- 
roga.  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  algunas  de  las  preguntas  del  diciio  interrogato- 
rio y  por  las  añadidas  en  que  fué  presentado  por  testigo,  ¿ijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Rodri- 
go de  Quiroga  de  tiempo  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
de  vista  é  conversación,  é  ansimismo  conoce  al  dicho  Diego  <le  Frías, 
fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  tlijo:  (|ue  este  tes- 
tigo es  de  edad  de  veinte  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es; 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  en)pece 
ninguna  de  las  preguntas  generales. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se 
despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  es  cosa  pública  y  notoria, 
é  la  gente,  vecinos  é  moradores  de  aquella  ciudad  se  vinieron  a  esta  de 
Santiago,  é  sabe  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
recogió  é  tuvo  en  su  casa  muchos  hombres  é  mujeres  é  niños  é  casados 
é  solteros  de  los  que  habían  venido  despoblados  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, que  serían  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, á  los  cuales  vía  est«  testigo  que  les  proveía  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  é  les  daba  de  comer  é  beber  é  otras  cosas  necesarias  para  su 
sustentación,  y  los  tuvo  en  su  casa  mucho  tiempo,  más  de  dos  años,  y 
algunos  dellos  hasta  que  volvieron  á  poblar  la  dicha  ciudad,  que  fué 
más  tiempo,  en  lo  cual  no  pudo  ser  menos  sino  que  ga.stase,  como  en 
efecto  gastó,  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

44.- — A  las  cuarenta  é  cuatro  i)reguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que.  ])or  el  tiempo  que  dice  la  pregunta  quel  dicho  goliernador  don 
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García  de  Mendo/.a  vinu  á  este  ivino  al  goliicrno  dc'l  é  pacificación  ó 
allanamiento  de  las  {)rovincias  do  Araiieo  é  Tncapel,  este  testigo  vido 
salir  desta  ciudad  al  dicho  Rodrigo  de  Qniroga  para  ir  á  servir  á  Su 
Majestad  en  la  dicha  jornada  é  pacificación,  é  juntarse  con  el  dicho 
Gobernador,  al  cual  vido  este  testigo  ir  muy  en  orden,  con  muchas  ar- 
mas é  caballos  é  tres  ó  cuatro  criados  españoles  con  sus  armas  é  caba- 
llos é  muchas  piezas  de  servicio  é  peltrechos  de  guerra,  á  su  costa  é  min- 
ción,  é  vido  que  se  fué  á  juntar,  é  juntó,  con  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  en  el  asiento  de  la  Concepción,  que  en  aquella 
sazón  estaba  despoblada,  y  se  metió  debajo  del  estandarte  real,  ofre- 
ciéndose á  su  leal  servicio  al  dicho  gobernador,  del  cual  vio  que  fué 
muy  bien  recibido  y  le  dio  conduta  de  capitán  de  gente  de  á  caballo,  el 
cual  dicho  Rodi'igo  de  Quiroga,  con  la  gente  de  su  capitanía,  fué  y  en- 
tró en  las  dichas  provincias  de  Arauco  é  Tucapcl  que  la  pregunta  dice, 
en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador,  y  se  lialló  y  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad en  todas  las  batallas  y  recuentros  que  en  la  dicha  jornada  é  pa- 
cificación se  hobieron  con  los  naturales,  y  en  las  velas  y  correrías  que 
se  ofreció,  juntamente  con  la  dicha  gente  de  su  caiiitanía  y  criados,  en 
todo  lo  cual  trabajó  é  sirvió  é  se  señaló  nuiy  mucho  como  valiente  ca- 
ballero y  servidor  de  Su  ¡\h\jostad,  y  esto  lo  sabe  este  testigo  porque 
lo  vido  y  se  halló  ])resente  á  todo  ello  en  la  dicha  jornada,  y  en  ella 
gastó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  gran  suma  de  pesos  de  oro,  en  ca- 
ballos y  armas  y  aderezo  de  su  persona,  como  en  dar  á  criados  y  á 
otros  soldados  que  fueron  la  dicha  jornada  á  servir  á  Su  Majestad  ca- 
ballos y  armas  y  ropas  de  vestir  y  otras  cosas  necesarias  para  la  sus- 
tentación de  la  dicha  jornada,  lo  cual  vido  este  testigo  y  es  cosa  no- 
toria. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  ve  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  es  vecino  desta  ciu- 
dad, que  tiene  encomienda  de  indios  en  términos  desta  ciudad,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  al  cual  ha  visto  ocuparse  é  poner  gran  dili- 
gencia é  cuidado  en  que  los  indios  de  su  encomienda  entiendan  la  ne- 
cesidad que  tienen  de  ser  cristianos-^)ara  salvarse,  dándoselo  á  enten- 
der y  Lechólos  juntai  se  é  recoger  en  pueblos,  que  vivan  tn  policía 
haciéndolos  traer  de  otras  partes  á  sus  naturalezas,  é  darles  de  vestir,  é 
ha  oído  decir  que  con  sus  arados  y  yeguas  les  manda  hacer  sus  semen- 
teras,  é  les  acimienta  para  que  más  sin  trabajo  se  puedan  sustentar   é 
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vivir,  para  lo  cual  é  para  la  dotrina  dellos  é  ampararlos  ha  visto  este 
testigo  que  siempre  ha  tenido  é  tiene  criados  españoles  de  buena  vida 
en  los  pueblos  de  los  dichos  indios,  é  industriarlos  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  y  este  testigo  ha  estí\do  \'  pasado  por  los  dichos 
pueblos  algunas  veces  é  ha  visto,  como  dicho  tiene,  ocuparse  á  los  di- 
chos criados  eu   todo   lo    que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  caballero  é  hijodalgo,  como 
dice  la  pregunta,  y  en  reputación  de  tal  es  habido  é  tenido  en  este  rei- 
no, y  después  queste  testigo  le  conoce  é  ha  visto  que  ha  servido  á  Su 
-Majestad  mucho  e  muy  bien,  é  con  mucha  costa  de  su  hacienda  en  todo 
lo  que  se  ha  ofrecido,  en  tal  manera  que  otro  no  le  ha  hecho  ventaja  al- 
guna, é  siempre  le  ha  visto  y  ve  vivir  virtuosa  y  honestamente,  sin  hacer 
mal  ni  daño  á  nadie,  é  usar  cargos  de  real  justicia  en  nombre  de  Su 
Majestad,  la  cual  ha  guardado  y  hecho  á  las  partes  con  toda  retitud.  sin 
agraviar  á  ninguna,  guardándoles  su  derecho,  y  le  tiene  por  muy  buen 
cristiano,  porque  le  ha  visto  hacer  obras  y  limosnas  de  tal,  y  caballero 
de  gran  virtud  y  bondad,  y  favorecido  y  amparado  á  los  naturales 
desta  tierra  é  á  los  pobres,  é  muy  celoso  del  servicio  de  Su  Majestad;  y 
esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  cou  el  dicho  general  Rodri- 
go de  Quiroga  desde  esta  ciudad  de  Santiago  ha.sta  la  de  la  Concep- 
ción, al  tiempo  y  sazón  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
le  envió  á  llamar  para  encargalle  el  dicho  cargo  de  teniente  general  é 
justicia  mayor  deste  reino,  y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, el  dicho  gobernador  le  proveyó  y  encargó  el  dicho  cargo,  el  cual 
se  lo  vido  usar  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hasta  tanto  que  vino  al 
gobierno  desta  tierra  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagi'a,  en  el  cual  dicho  cargo  le  vio  servir  á  Su  Majestad,  teniendo  co- 
mo  siempre   tuvo,  toda  la  tierra  en  toda  paz  é  quietud,  así  españoles 

como  naturales,  sino  fué  el  re[)artimiento  de  Puren,  términos  de  la  ciu- 
dad de  los  Confines,  que  se  alzó  {)orque  mataron  en  él  los  naturales  á 
don  Pedro  de  Aveiidaño,  y  guardando  y  manteniendo  justicia  á  las 
personas  que  se  la  venían  á  pedií-;  y  esto  sabe  y  vido  desta  pre- 
gunta. 

;J. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
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y  así  lo  tiene  por  cierto,  que  si  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  no 
liobiera  pretendido  tanto  el  servicio  de  8u  Majestad,  como  lo  ha  pre- 
tendido, que  estuviera  muy  rico,  porque  ha  tenido  muchos  dineros,  los 
cuales  ha  visto  este  testigo  que  ha  gastado  gran  suma  dellos  por  servir 
á  Su  Majestad  en  la  sustentación  deste  reino  y  en  la  pacificación  y 
allanamiento  de  los  naturales  del  y  en  la  batallas  que  se  han  ofrecido 
ansí  en  armas  é  caballos  é  aderezos  de  su  persona,  como  en  criados  é 
soldados  que  á  su  costa  ha  dado  é  proveído  de  caballos,  armas  y  vesti- 
dos y  otras  cosas  para  poder  mejor  servir  á  Su  Majestad,  lo  cual  si  no 
lo  hobiera  hecho  é  gastado,  se  pudiera  haber  ido  á  España  con  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  así  le  ve,  y  al  presente  está  adeudado,  que 
debe  muchos  pesos  de  oro  á  personas  particulares;  y  esto  responde  y 
sabe  desta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  ;lesta,  é  que  todo  lo  por  este  testigo  dicho  é  declarado  en 
este  su  dicho  es  la  verdad  é  público  é  notorio  á  las  personas  que  lo  sa- 
ben como  este  testigo,  é  lo  que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que 
hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  no  dijo  en  más  preguntas  porque 
no  fué  presentado  en  más,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Sánchez. — 
Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  padre  fray  Antonio  Correa,  comendador  é  fraile  profeso  de 
la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  desta  dicha  ciudad  de 
Santia.go,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  el  cual,  des[)ués  de  haber  jurado  en  forma  de  dere- 
cho, y  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio é  añadidas  por  las  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Rodri- 
go de  Quiroga,  de  catorce  años  ó  trece  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
en  este  reino,  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tie- 
ne, é  conoce  A  Diego  de  Frías,  fiscal  desta  causa. 

De  las  generales,  dijo  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  dellas,  y  que 
este  testigo  será  de  edad  de  cuarenta  años  y  más,  y  no  le  va  interese  en 
esta  causa. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  estaba  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  que  se  despobló,  é  se  vino  hu- 
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yendo  á  esta  ciudad  con  los  demás  vecinos  ó  moradores  della,  é  vio  que 
en  esta  ciudad  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  recogió  é  metió  en  su  casa 
muchos  hombres  casados  é  solteros  é  viudas  é  doncellas,  la  cantidad  que 
la  pregunta  dice,  pocos  más  ó  menos,  que  no  cabían  en  su  casa,  la  cual 
estaba  llena  de  la  dicha  gente,  á  todos  los  cuales  vio  este  testigo  (piel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sustentaba  é  sustentó  de  comer  é  beber  y  lo 
necesario  para  su  mantenimiento,  á  su  costa  é  minción,  mucho  tiempo 
y  muchos  dellos,  hasta  tanto  que  volvieron  á  poblar  la  diclia  ciudad  de 
la  Concepción,  que  pasaron  más  de  tres  años,  todo  el  cual  dicho  tiempo 
conoció  este  testigo  ser  su  casa  como  hospital,  proveyendo  é  sustentan- 
do, no  solamente  las  personas  que  dicho  tiene  que  recogió  en  su  casa, 
pero  otras  muchas  personas  necesitadas  que  estaban  fuera  de  su  casa, 
que  no  cabían  en  ella;  demás  desto,  les  proveyó  de  caballos  é  armas  é 
ropas  de  vestir  á  muchos  dellos,  en  lo  cual  gastó  gran  suma  de  pesos 
de  oro  é  hacienda;  é  ansimismo,  después  que  este  testigo  entró  en  este 
reino,  que  ha  el  tiempo  que  dicho  tiene  en  la  primera  pregunta,  ha 
visto  siempre  que  la  casa  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ha  sido  una  de 
las  más  principales  desta  ciudad,  y  donde  ha  sido  y  es  como  un  hospi- 
tal y  remedio  de  muchos  pol)res,  porque  de  ordinario  ha  tenido  en  su 
casa  y  á  su  mesa  mucha  gente,  proveyéndoles  de  comer  y  lo  necesario; 
y  esto  responde  y  sabe  j)orque  lo  ha  visto. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que  este  testigo  fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  se  halló  en 
ella,  é  vido  cómo  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  partió  desta  ciu- 
dad para  ir  á  servir  á  Su  Majestad  en  ella,  el  cual  fué  muy  en  or- 
den, con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  y  envió  por  mar  y  por  tie- 
rra muchos  mantenimientos  é  peltrechos  para  la  sustentación  é  provei- 
miento de  la  (iiclia  jornada  é  pacificación,  é  vido  que  se  juntó  con  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  el  asiento  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  donde  se  ofreció  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  del  dicho 
Gobernador  fué  bien  recibido  y  le  dio  conduta  de  capitán  de  gente  de 
[á]  caballo,  y  partió  de  allí  en  su  acompañamiento  y  entró  en  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel,  rebeladas,  é  vido  que  se  halló  y  sirvió  á  Su 
Majestad  muy  mucho  en  toda  la  pacificación  é  allanamiento  de  la  dicha 
jornada  é  provincias,  con  su  capitanía  de  gente  de  á  caballo  é  criados, 
hallándose  siempre  é  peleando  en  las  guazábaras  é  recuentros  que  se 
hobieron  con  los  naturales  de  aquellas  provincias  y  en  las  correrías  y 
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velas  que  se  ofreció  y  en  todo  lo  demás  que  era  obligado  y  le  fué  man- 
dado ¡Kir  el  dielio  (íoÍK'i'iiador,  como  Inien  cahnllero  y  leal  servidor  de 
Su  Majestad;  y  para  ir  la  dicha  jornada,  y  por  mejor  servir  á  Su  Ma- 
jestad, gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  así  en  ar- 
mas é  caballos  é  peltrechos  de  guerra  para  su  persona,  como  en  dar  á 
soldados  é  criados  que  iban  la  dicha  jornada  á  servir  á  Su  Majestad  ar- 
mas é  caballos  é  ropas  é  otras  cosas  necesarias  para  poder  ir  la  dicha 
jornada  y  servir  en  ella  á  Su  Majestad,  y  mantenimientos  que  para  ello 
llevó,  todo  á  su  costa  é  minción;  é  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y 
se  halló  presente  á  todo  ello. 

4(3. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  ve  (juel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta  ciu- 
dad, que  tiene  encomienda  de  indios  en  términos  della,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  y  siempre  ha  entendido  del  é  visto  este  testigo  que  ha 
procurado  poner  en  dotrina  é  policía  á  los  indios  de  su  encomienda  é 
darles  á  entender  la  necesidad  que  tienen  de  ser  cristianos  para  salvar- 
se, é  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  católica,  y  para  ello,  asimismo,  ha  te- 
nido é  tiene  en  sus  pueblos  hombres  de  buena  vida  asalariados,  así 
para  lo  dicho  como  para  defendellos  é  amparallos  é  recogellos  en  sus 
pueblos  [para]  que  vivan  políticamente,  é  ha  visto  que  les  ha  dado  é  da 
de  vestir,  é  con  sus  arados  é  yeguas  les  hace  hacer  sus  sementeras  para 
que  se  sustenten  é  sean  reservados  de  algún  trabajo,  é  asimismo  les  ha 
dado  ganados  de  ovejas  é  yeguas  é  cabras  é  puercos,  de  suerte  questán 
remediados,  lo  cual  ha  visto  este  testigo  pasando  por  los  dichos  pueblos 
algunas  veces  que  por  ellos  ha  ido  é  venido;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  por  caballero  hijodalgo  é  tal  perso- 
na como  la  pregunta  dice,  y  en  reputación  de  tal  es  habido  y  tenido 
en  este  reino  é  comunmente  reputado,  y  en  el  servicio  de  Su  Majestad 
no  ha  visto  que  otro  ninguno  le  haya  hecho  ventaja  en  loque  se  ha  ofre- 
cido en  este  reino  después  que  este  testigo  le  conoce,  é  le  ha  visto  siem- 
pre vivir  limpia  y  honestamente,  sin  hacer  mal  ni  daño  á  nadie,  sino 
mucho  bien,  y  la  mayor  parte  desta  tierra  de  los  españoles  que  en  ella 
hay  le  respetan  é  tienen  en  lugar  de  padre;  é  durante  el  tiempo  que 
este  testigo  le  ha  conocido  administrar  el  cargo  de  la  justicia  real,  ha 
visto  que  la  ha  hecho  é  guardado  á  las  partes   que  la  pedían,  dando  á 
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cada  uno  lo  suyo  é  guardándole  su  derecho  é  justicia;  é  le  tiene  por 
muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  }•  de  su  conciencia,  y  le  lia  visto 
hacer  obras  y  limosnas  de  tal  y  vivir  honesta  y  virtuosamente  é  con 
mucha  caridad,  é  le  ha  visto  favorecm-  á  los  naturales  é  á  los  pobres 
della,  é  á  los  demás  que  él  entiende  que  lo  tienen  necesidad,  y  cuando 
hay  discordia  entre  algunas  personas,  los  confedera  é  pone  paz  é  quie- 
tud, y  este  es  su  oñcio  en  este  reino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta 
porque  lo  ha  visto. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  residir  en  ella  en  su 
convento,  que  fué  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  Don  García  se  vino 
de  aquella  ciudad  á  ésta  para  irse  al  Perú,  é  vido  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Coucepción  al  dicho  genfíral  Rodrigo  de  Quiroga  que  asistía  y  usaba 
el  cargo  de  teniente  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  é  lo  tenía  é 
siempre  tuvo  en  toda  paz  é  quietud,  así  á  los  españoles  como  á  los  na- 
turales, si  no  era  un  repartimiento  que  dicen  de  Paren,  questá  en  tér- 
minos de  la  ciudad  de  los  Confines,  que  por  haber  muerto  á  don  Pedro 
de  Avendaño  los  naturales  del,  se  alzaron  é  rebelaron,  é  ansimismo  usó 
el  dicho  cargo  é  tuvo  en  paz  é  justicia  este  reino,  hasta  tanto  que  en  él 
entró  el  señor  Francisco  de  Villagra,  gobernador  por  Su  Majestad,  que 
al  presente  es  del  y  lo  estaba  de  paz  al  tiempo  y  sazón  que  dejó  el  dicho 
cargo  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  sino  era  el  dicho  reparti- 
miento de  Purén. 

2. — A  la  segvnida  pregunta  añadida,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 
qu3  si  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  no  hobiera  pretendido  el 
servicio  Su  Majestad  tanto  como  lo  ha  hecho,  y  por  haber  gastado  lo 
que  ha  gastado,  que  estuviera  nuiy  rico  y  se  pudiera  haber  ido  á  Es- 
paña, si  quisiera,  con  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  los  ha 
tenido  é  gastado  en  servicio  de  Su  Majestad  en  lo  que  tiene  dicho  en 
las  preguntas  antes  desta,  que  es  en  la  sustentación  de  este  reino  y  en 
bat:illas  y  en  pacificaciones  é  allanamientos  de  los  naturales  é  armas  é 
caballos  é  peltrechos  de  guerra  para  su  persona,  y  en  dar  á  soldados 
servidores  de  Su  Majestad  armas  é  caballos  é  ropas  é  otras  cosas  pa- 
ra le  poder  servir,  y  á  esta  causa  ve  este  testigo  questá  adeudado,  que 
debe  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  á  personas  particulares  en  esta 
ciudad. 

A  la  última  preguntiv  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
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guntas  antes  fiesta,  é  que  todo  lo  por  este  testigo  dicho  y  declarado  en 
este  su  dicho  ó  depusición  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  del  caso,  é  pú- 
blico é  notorio  entre  las  personas  que  lo  saben,  como  él,  para  el  jura- 
mento (|ue  hizo,  y  en  ello  se  atirmó  é  ratificó,  é  no  dijo  en  más  pre- 
guntas porque  no  fué  presentado  para  en  más,  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Fray  Antonio  Correa. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano 
público. 

El  dicho  padre  fray  .Juan  de  Torralba.  comisario  é  fraile  profeso  del 
orden  de  señor  San  Francisco  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  presenta- 
do en  la  dicl^a  razón  por  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  según  orden  sacerdotal,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatojio  é  añadidas,  en 
las  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Rodri- 
go de  Quiroga  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  que  1  a 
que  entró  en  esta  tierra,  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  él  ha 
tenido  é  tiene,  y  conoce  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  que  no  le  toca 
ni  eií'.pece  ninguna  dellas,  é  quesera  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sal  e  es 
que  por  el  tiempo  que  este  testigo  entró  en  este  reino  con  otros  religio- 
sos de  su  orden,  que  ha  el  tiempo  que  dicho  tiene  en  la  primera  pre- 
gunta antes  desta,  el  mismo  año  que  mataron  al  guliernador  Pedro  de 
Valdivia,  halló  en  esta  ciudad  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  usa- 
ba )'  ejercía  el  cargo  de  teniente  de  gobernador  desta  ciudad  por  el  di- 
cho gobernador  Valdivia,  el  cual  se  lo  vido  usar  hasta  que  vino  nueva 
de  su  muerte;  y  esto  sabe  y  vido  desta  pregunta. 

42. — ^A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  salie  della  es 
que  público  y  notorio  es  en  este  reino  que  luego  como  se  supo  la  muer- 
te del  dicho  gobernador  \'aldivia,  los  del  cabildo,  justicia  é  regimiento 
desta  ciudad  nombraron  y  eligieron  al  dicho  genei'al  Rodrigo  de  Qui- 
roga por  capitán  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  entretanto  que 
Su  Majestad  proveía  de  gobernador  que  lo  gobernase,  y  este  testigo  le 
vio  usar  y  ejercer  el  diclio  cago  en  esta  ciudad  é  tener  nombre  de  tal 
general  é  llamarle  general  é  justicia  mayor,  é  le  vio  tener  en  justicia 
esta  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  cosa  pública  é  notoria  esbaberse  despoblado  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción é  haberse  venido  A  esta  ciudad  los  vecinos  é  moradores  della,  é  lo 
sabe  este  testigo  porque  á  la  dicha  sazón  iba  desta  ciudad  para  la  de  la 
Concepción,  y,  trece  ó  catorce  leguas  della,  supo  la  dicha  despoblación, 
de  los  indios  que  topó  en  el  camino,  y  al  día  siguiente  lo  supo  de  los 
españoles,  y  este  testigo,  sabida  la  dicha  despoblación,  se  volvió  á  esta 
ciudad  é  vido  venir  á  muchas  personas  en  gran  cantidad  que  venían 
despobladas  huyendo;  y  en  esta  ciudad  vido  este  testigo  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  recogió  en  su  casa  mucha  gente,  hombres  é  mujeres, 
los  cuales  tuvo  en  ella  harto  tiempo,  que  no  se  acuerda  este  testigo  cuan- 
tos años  fueron  ni  cuantas  personas,  mas  de  que  fueron  algunos  años  y 
harta  cantidad  de  gente,  y  según  era  público  y  notorio,  gastó  mucho  con 
ellos  de  su  hacienda,  porque  los  sustentó  á  su  costa  é  minción,  según 
este  testigo  tiene  entendido,  porque  así  lo  suele  é  acostumbra  hacer  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  desde  que  este  testigo  le  conoce,  y  así  ha  visto 
este  testigo  y  tenido  por  experiencia,  y  ha  visto  ser  público  y  notorio  en 
esta  ciudad  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ha  susteiitado  siempre  desde  el 
dicho  tiempo  acá  que  le  conoce  mucha  gente  en  su  casa  que  otro  nin- 
guno vecino  desta  ciudad  y  el  que  más  ha  favorecido  á  soldados  }•  perso- 
nas que  se  le  han  encomendado  y  tenían  necesidad;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la 
pregunta  dice,  que  fué  cuando  el  gobernador  don  García  de  Mendoza 
vino  al  gobierno  deste  reino  é  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco 
é  Tucapel  rebeladas,  sabe  este  testigo  y  es  cosa  notoria  quel  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  fué  é  partió  desta  ciudad  jiara  la  dicha  jornada  á  jun- 
tarse con  el  dicho  Gobernador  para  ayudar  en  la  pacificación  de  las 
dichas  provincias,  y  que  le  parece  á  este  testigo  que  para  ir  la  dicha 
jornada  no  pudo  dejar  de  gastar  largo,  según  lo  tiene  de  costumbre,  y 
oyó  decir  este  testigo  á  religiosos  de  su  orden,  que  le  vieron  servir  de 
capitán  de  gente  de  á  caballo  en  la  dicha  pacificación;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijn:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  caballero  hijodalgo  de  solar  conocido,  y 
por  tal  es  habido  y  tenido  en  este  reino;  y  en  lo  que  toca  al  servicio  de 
Su  Majestad  en  todo  el  tiempo   que  este  testigo  le  ha  conocido,  le  ha 
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visto  servir  muy  bien  á  Su  Majestad  en  lo  que  se  ha  ofrecido  y  tiene 
entendido  este  testigo  que  otro  ninguno  en  este  reino  le  ha  hecho  ven- 
taja, porque  este  testigo  ha  tratado  nnichas  veces  con  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  cosas  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad  y  buen  gobierno 
desta  tierra  é  conservación  y  alivio  de  los  naturales  della  y  en  todo  le 
ha  hallado  tener  muy  buen  celo  y  deseo  de  servir  á  Su  Majestad  y  que 
estos  naturales  fuesen  en  aumento  y  relevados  de  algún  trabajo,  como  es 
la  voluntad  de  Su  Majestad;  y  asimismo  le  ha  conocido  vivir  honesta  é 
pacíficamente  con  cargos  de  justicia  é  sin  ellos,  y  le  tiene  por  buen  cris- 
tiano, caritativo  y  virtuoso;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  délas  añadidas,  dijo:  que  sabe  y  vido 
este  testigo  que  antes  y  después  quel  diclio  gobernador  don  García  de 
Mendoza  se  fuese  deste  reino,  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  sir- 
vió á  Su  Majestad  en  el  cargo  de  general  é  justicia  maj'or  deste  reino  y 
este  testigo  se  lo  vido  usar  y  administrar  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
é  tuvo  la  tierra,  españoles  é  naturales  en  pa/,  y  en  quietud  y  en  justicia, 
hasta  tanto  que  vino  á  ella  el  señor  Francisco  de  Villagra,  gobernador, 
ecepto  un  repartimiento  de  indios  que  dicen  de  Purén.  que  es  en 
términos  de  la  ciudad  de  los  Confines,  que  se  había  alzado  por  haber 
muerto  en  él  los  naturales  á  don  Pedro  de  Avend;mo,  según  es  noto- 
rio, y  á  la  sazón  que  dejó  el  dicho  cargo  quedó  la  tiena  de  paz,  ecepto 
el  dicho  repartimiento  de  Purén  que  estaba  alzado,  según  dicho  es,  por 
la  razón  dicha,  y  no  tiene  entendido  que  á  la  dicha  sazón  otra  cosa  es- 
tuviese alzada;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  cuarenta  y  siete  antes  desta  del  dicho  interrogatorio,  del  celo 
y  buena  voluntad  y  deseo  que  este  testigo  ha  conocido  en  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  en  las  cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  é  buen  tra- 
tamiento de  los  naturales,  que  es  lo  que  Su  Majestad  pretende;  y  en  lo 
demás  que  dice  la  pregunta  de  los  gastos  que  ha  hecho  en  servicio  de 
Su  Majestad,  este  testigo  tiene  entendido,  porque  muchas  veces  ha 
oído  decir  y  es  público  y  notorio  que  ha  gastado  mucho  en  esta  tie- 
rra con  soldados  y  en  servicio  de  Su  Majestad  y  en  cargos  de  justicia 
que  ha  administrado,  y  que  la  cantidad  de  lo  que  ha  gastado  no  lo  pue- 
de saber,  mas  de  que  tiene  entendido,  según  su  condición,  que  será  gran 
cantidad;  y  que  esto  que  dicho  tiene  en  este  su  dicho,  preguntas  é  de- 
pusisióu  es  la  verdad  é  público  é  notorio  á  las  personas  que  lo  saben 
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como  este  testigo,  y  lo  que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  fecho 
tien?,  y  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en 
más,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nomljre. — Fraij  Juan 
de  Torralha. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Santiago  Azoca,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  de- 
recho y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio en  las  que  fué  presentado  por  testigo,  é  por  las  añadidas, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Rodri, 
go  de  Quiroga,  de  tiempo  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  de  vista- 
trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  y  tiene,  y  asinñsmo  conoce  á 
Diego  de  Frías,  fiscal  desta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las   generales. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  por 
el  tiempo  y  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  iba  á  entrar  en  la 
dicha  jornada  é  descubrimiento  de  los  Chunclios  con  el  capitán  Pedro 
de  Candía  y  en  seguimiento  del  dicho  capitán  Peranzúrez  que  dice  la 
pregunta,  y  llegaron  al  pueblo  de  Ayavirecamo,  que  es  en  la  dicha  pro- 
vincia, donde  toparon  al  dicho  capitán  Peranzúrez  con  hasta  ochenta  ó 
cien  hombres,  poco  más  ó  menos,  de  á  pie  y  de  á  caballo,  que  salían 
de  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  de  los  Chuuchos,  perdidos,  flacos 
y  desbaratados  y  enfermos  y  cansados  y  hambrientos,  cercanos  á  la 
muerte,  porque,  á  no  topar  con  el  dicho  Pedro  de  Candía  é  su  gente,  no 
escapara  ninguno  á  vida  sino  fuera  por  gran  ventura,  porque  no  traían 
que  comer  ni  había  á  donde  haberlo  tan  aína  como  lo  habían  menes- 
ter, y  demás  desto,  los  indios  de  guerra  del  camino  los  acabaran  de  ma- 
tar, según  venían  de  flacos  y  debilitados,  sin  armas,  y  así  el  dicho  Pedro 
de  Candía  é  su  gente  los  socorrieron  é  dieron  é  proveyeron  la  comida 
necesaria  é  de  lo  demás  que  llevaban,  con  que  se  reformaron  é  volvie- 
ron en  sí,  de  suerte  que  escaparon  con  las  vidas;  y  este  testigo  vido 
allí  salir  de  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Peranzúrez  al  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  de  la  suerte  que  los  demás  venían,  la  cual  dicha  jornada  es 
cierto  é  cosa  notoria  que  fué  muy  trabajosa  é  peligrosa,  porque  en  ella 


VALDIVIA     Y    SUS    COMPAÑEROS  201 

perecieron  muchos  españoles  de  hambre  é  trabajos  é  muchos  naturales 
é  caballos,  á  los  cuales  que  así  salieron  desbaratados  de  la  dicha  jorna- 
da, les  oyó  decir  este  testigo  como  se  venían  quedando  por  el  camino 
los  españoles  de  hambre,  abrazándose  unos  con  otros,  y  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  había  trabajado  en  la  dicha  jornada  é  servido  mu- 
cho á  Su  Majestad  en  ella,  y  en  usar  de  misericordia  con  los  que  vía 
mal  pasar,  favoreciéndoles  en  lo  que  [)odíu,  como  buen  cristiano,  caba- 
llero y  servidor  de  Su  Majestad. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  y  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  que  des- 
pués de  llegados  al  dicho  pueblo  de  Ayavirecamo  el  dicho  capitán  Pe- 
ranzürez  é  demás  gente  que  con  él  escaparon  de  la  dicha  jornada,  é  re- 
formados con  el  refresco  quel  dicho  Pedro  de  Candía  é  su  gente  les  so- 
corrió, partieron  para  el  pueblo  de  Larecaja  que  dice  la  pregunta,  que 
es  en  las  provincias  del  Perú,  donde  llegaron  harto  cansados  é  desttgu- 
rados  é  llagados,  é  de  la  manera  que  dice  la  pregunta,  los  cuales,  des- 
que allí  se  vieron,  de  gozo  y  alegría  besalian  la  tierra,  dando  gracias  á 
Dios  que  los  había  escapado  de  tanto  peligro  é  trabajos,  é  como  venían 
tan  hambrientos  é  los  estómagos  estragados  é  delicados,  con  poco  que 
comían  so  ahitaban  y  les  hacía  daño,  ó  algunos  dellos  morían;  y  lo  de- 
más que  dice  la  pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo  á  los  mismos  que  sa- 
lieron de  la  dicha  jornada  haber  pasado  como  en  ella  se  declara,  y  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  asimismo  llegó  al  dicho  pueblo  de  Larecaja 
con  los  demás,  cansado  y  de  la  suerte  y  manera  que  los  demás  venían, 
lo  cual  vido  este  testigo  é  vino  con  ellos;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta 
pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  [ireguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  la  di- 
cha jornada  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía,  donde  asimismo  vido 
ir  é  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  nuiy  en  orden,  con  sus  armas 
ó  caballo,  y  partieron  del  valle  de  Larecaja  que  dice  la  pregunta  para 
proseguir  la  dicha  jornada  de  los  Chunchos  é  Cbiriguanaes  é  llegaron 
al  valle  de  Tarija,  donde  hicieron  alto  algunos  días  para  se  reformar 
la  gente  de  lo  necesario  pava  la  dicha  jornada,  y,  estando  allí,  llegó  el 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas  que  dice  la  pregunta  con  cierta  copia  de 
gente  para  ayudar  á  hacer  la  dicha  jornada,  el  cual  confederándose  con 
el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  tomó  toda  la  gente  á  su  cargo  para  ha- 
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cer  la  diclia  jornada,  y  el  dicho  Pedro  de  Candia  {tartió  de  allí  para  el 
Cuzco  ii  verse  con  el  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro;  y  esto 
sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  lo  que  dice  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  qvie  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  é  fué  en  la  dicha  jornada  é  des- 
cubrimiento de  camino  que  la  pregunta  dice  y  en  todo  lo  demás  que  en 
ella  se  hace  mención  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  en  lo  cual 
asimismo  sabe  é  vido  que  fué  y  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
é  trabajó  é  sirvió  á  Su  Majeutad  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  y  en- 
cargado, como  buen  caballero  y  servidor  de  Su  Majestad,  y  por  no  po- 
der hallar  ni  abrir  camino  para  poder  proseguir  la  dicha  jornada  é  des- 
cubrimiento de  los  Chunehos,  se  volvieron  al  dicho  valle  de  Tarija, 
donde  habían  salido,  y  allí  se  deshizo  la  armada,  y  los  dichos  capitanes 
se  fueron  á  dar  cuenta  de  lo  que  pasaba  al  dicho  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que 
dice  la  pregunta,  porque  después  de  deshecha  la  armada  de  los  Chun- 
ehos, este  testigo  y  otros  soldados  partieron  del  dicho  valle  de  Tarija  en 
busca  del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  tuvieron  nueva  que  es- 
taba en  el  valle  de  Tarapacá  aguardando  que  se  le  llegase  gente  para 
venir  al  descubrimiento,  conquista  é  población  destas  provincias  de 
Chile,  y  este  testigo  y  los  demás  que  con  él  vinieron  llegaron  al  dicho 
valle  de  Tarapacá.  donde  hallaron  al  dicho  capitán  Pedro  de  ^'aldivia, 
al  cual  se  le  ofrecieron. de  venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  su  compañía 
la  dicha  jornada,  é  del  fueron  bien  recibidos;  é  dende  á  ciertos  días 
partieron  de  allí  para  el  valle  de  Atacama  con  toda  la  gente  para  prose- 
guir la  dicha  jornada,  y  llegados  á  Atacama.  hallaron  allí  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  é  otros  muchos 
soldados,  los  cuales  vio  este  testigo  que  se  juntaron  con  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia  y  se  ofrecieron  venir  á  servir  á  Su  Majestad  en 
la  dicha  jornada,  como  lo  hicieron,  los  cuales  contaron  é  dijeron  públi- 
camente como  en  el  camino,  viniendo  de  Tarija  para  Atacama,  habían 
tenido  giiazábaras  con  los  naturales  en  el  pueblo  que  dicen  de  las  Ca- 
bezas, é  rompido  é  desbaratado  un  peñol  é  fuerza  que  los  indios  tenían, 
y  pasando  este  testigo  por  el  dicho  pueblo  de  las  Cabezas  con  el  cam- 
po é  gente,  viniendo  prosiguiendo  esta  jornada,  vido  donde  habían  te- 
nido la  dicha  guazábara  é  pelea  con  los  naturales,  é  supo   este  testigo  é 
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le  dijeron  como  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  peleado  y  trabajado 
y  servido  á  Su  Majestad  en  lo  susodicho  muy  bien  é  valientemente, 
como  buen  caballero  é  servidor  de  Su  Majestad. 

2Ü. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  capitán  Valdivia,  é  vido  asimismo  venir  en  ella  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga,  bien  aderezado  con  sus  armas  é  caballo  y  en  hábito 
de  cab'allero,  é  partieron  del  dicho  valle  de  Atacama  para  el  valle  do 
Copiapó,  que  hay  en  medio  un  gran  despoblado  de  cien  leguas,  poco 
más  ó  menos,  que  es  niuy  peligroso  é  trabajoso  de  pasar,  por  ser  inhabi- 
table y  hacer  mucho  frío,  é  no  leña  ni  j-erba  ni  otro  género  de  comida, 
el  cual  pasaron  con  mucho  riesgo  é  trabajo  é  frío  é  sed  entre  los  espa- 
ñoles, é  se  murieron  muchas  piezas  de  servicio  é  caballos. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  llegados  al  dicho  valle  de  Copia- 
pó, el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  procuró  dar  á  entender  á  los 
naturales  de  la  tierra  el  fruto  é  pros'echo  que  les  venía  á  hacer,  y  las 
demás  amonestaciones  é  requerimientos  é  cumplimientos  que  dice  la 
pregunta,  enviándoles  mensageros  para  ello,  los  cuales  no  los  quisieron 
admitir,  no  embargante  que  luego  vinieron  con  cautela  algunos  de  paz, 
pero  luego  se  rebelaron  é  no  quisieron  parecer,  antes  se  hicieron  fuer- 
tes eu  la  parte  que  dice  la  pregunta,  y  el  dicho  capitán  Valdivia,  con 
copia  de  gente,  fué  allá  á  desbaratallos  y  los  desbarató  y  venció,  en 
todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga é  peleó  é  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  ó 
caballos,  como  valiente  soldado  é  buen  caballero  servidor  de  Su  Ma- 
jestad. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  durante  el  tiempo  quel 
dicho  campo  estuvo  alojado  en  el  dicho  valle  de  Copiai)ó,  se  ofrecieron 
correrías  é  rebatos  con  los  naturales  y  mataron  un  español  en  el  dicho 
valle,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  por  el  dicho  capitán  ^''aldivia  é  svis 
capitanes  é  caudillos  le  fué  mandado  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  lo 
hacía  con  presteza,  obedeciendo  é  cumpliendo  sus  mandamientos,  como 
buen  subdito  é  vasallo  de  Su  Majestad,  empleándose  siemj)re  en  su  real 
servicio. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  con 
los  cuarenta  de  á  caballo  é  de  á  pie  que  la  pregunta  dice,  y  por  niaese 
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de  campo  Pero  Gómez  de  Donbenito,  que  iba  con  ellos  en  la  gnazá- 
bara  que  en  el  valle  del  Guaseo  les  dieron  en  im  paso  los  naturales, 
en  lo  cual  se  cjuiere  acordar  este  testigo  se  bailó  el  dicbo  Rodrigo  de 
Quiroga,  y  se  peleó  con  los  naturales  muy  reciamente,  basta  que  los  des- 
barataron, no  embargante  que  allí  les  mataron  un  español  los  natu- 
rales, 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  este  tes- 
tigo vido  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  servir  á  Su  Majestad  desdo  el 
valle  del  Guaseo  basta  los  de  Coquimbo  y  Limarí  que  dice  la  pregun- 
ta, el  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  sirvió  á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  le 
fué  mandado  y  era  obligado,  como  buen  caballero  é  valiente  soldado  y 
servidor  de  Su  Majestad,  con  sus  armas  é  caballos,  é  á  su  costa  é  min- 
ción. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  an- 
dado é  corrido  los  valles  que  la  pregunta  dice,  vinieron  é  llegaron  á 
este  valle  de  Mapocho,  donde  agora  está  fundada  esta  ciudad  de  San- 
tiago, bien  cansados  y  trabajados  de  los  trabajos  pasados,  y  hallaron 
las  comidas  en  los  campos  y  los  naturales  huyeron  de  sus  pueblos  y  se 
ausentaron  por  algunos  días,  y  á  cabo  de  dos  é  tres  meses,  poco  más  ó 
menos,  después  de  haber  enviado  el  dicho  cai)itán  Valdivia  caudillos 
y  gente  á  correr  la  tierra  é  llamarles  de  paz,  vinieron  á  dar  la  obedien- 
cia, é  dieron  la  paz  toda  lo  más  de  la  tierra  é  naturales  della,  sino  fué 
los  del  valle  de  Aconcagua  é  Chile,  que  estuvieron  por  entonces  rebel- 
des é  contumaces,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  é  tra- 
bajó é  sirvió  nuicbo  é  muy  bien  á  Su  Majestad  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  en  nondire  de  Su  Majestad,  fundó  é  pobló  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  halló 
en  la  dicha  pol)lación.  é  fué  uno  de  los  fundadores  é  pobladores  della, 
donde  sirvió  á  Su  Majestad,  y  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  se 
halló  presente  á  ello;  y  poblada,  el  dicbo  capitán  Pedro  de  Valdivia 
partió  desta  ciudad  ¡lara  el  valle  de  Chile  é  Concagua  que  la  })regunta 
dice,  con  cierta  copia  de  gente,  y  entre  ella,  el  dicbo  Rodrigo  de  (¿uiro- 
ga,  el  cual  fué  bien  en  orden,  con  sus  armas  é  caballo,  é  fueron  al  fuer- 
te quel  dicho  cacique  Michimalongo  tenía,  donde  estaba  recogido  con 
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muchos  naturales  rebelados,  é  dieron  sobre  él  una  mañana,  peleando 
valientemente  con  los  naturales,  donde  mataron  un  español  y  hirieron 
otros  muchos  los  naturales,  el  cual  dicho  combate  fué  bien  reñido,  y 
porque  los  naturales  se  pusieron  en  gran  defensa  y  por  ser  muchos  y 
el  sitio  fuerte  é  montuoso  y  áspero,  pusieron  en  aprieto  y  trabajo  á  los 
españoles,  no  embargante  que  llevaron  la  vitoria  é  los  desbarataron  é 
prendieron  al  dicho  cacique  Michimalongo,  con  la  cual  prisión  y  des- 
barate cesó  por  entonces  la  guerra  é  vinieron  muchos  naturales  de  paz, 
donde  se  sirvió  en  esta  jornada  mucho  á  Su  Majestad,  y  el  dicho  Ro- 
dirgo  deQuiroga  mostró  en  ella  el  valor  de  su  persona,  peleando  é  tra- 
bajando en  servicio  de  Su  ^h^jestad,  á  pie  é  á  caballo,  segvín  convenía, 
como  valiente  caballero  y  servidor  de  Su  Majestad;  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  en  todo  ello. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es 
haberse  rebelado  los  naturales  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  y  haber 
muerto  en  el  valle  de  Quillota  á  ciertos  españoles  é  negros  que  allí  es- 
taban en  las  minas  é  haciendo  un  barco  para  enviar  por  gente  é  soco- 
rro al  Perú,  é  sabida  esta  nueva  en  esta  ciudad,  vido  este  testigo  como 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  con  cierta  copia  de  gente,  se  partió 
para  el  castigo  dello,  entre  los  cuales  se  quiere  acordar  este  testigo  fué 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  y  este  testigo  á  la  dicha  sazón  no  fué  á 
esta  jornada,  pero  fué  público  é  notorio  haber  pasado  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  salie  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  y  en  defensa  della 
á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  que  los  naturales  vinieron  de  guerra 
sobre  ella  y  la  cercaron  y  quemaron  y  pelearon  con  los  españoles  un 
día  dende  el  cuarto  del  alba  hasta  que  se  puso  el  sol,  tan  reciamente 
que  la  pusieron  en  gran  riesgo  y  aprieto,  por  ser  los  naturales  muchos 
y  los  españoles  pocos,  porque  a  la  sazón  el  dicho  capitán  Valdivia  y 
Pero  Gómez,  su  maese  de  cam¡)o,  con  la  demás  gente  estaban  en  la 
provincia  de  losporomaucaes  en  la  paciñcaeión  della,  y  si  Dios  milagro- 
samente no  los  favoreciera  é  ayudara,  no  eran  parte  los  españoles  que 
en  esta  ciudad  se  hallaron  para  poder  resistir  á  los  dichos  naturales,  y 
así  mataron  dos  españoles  y  hirieron  todos  los  más  malamente  é  hirie- 
ron é  mataron  muchos  caballos,  y  al  fin  fué  Dios  servido  darles  vitoria, 
de  suerte  que  desbarataron  á  los  naturales  y  les  echaron  fuera  desta 
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ciuflad,  en  todo  lo-  cual  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  donde 
mostró  bien  el  valor  de  su  persona,  peleando  é  trabajando  é  sirviendo  á 
Sa  Majestad  con  sus  armas  é  caballos  muy  animosa  é  valientemente 
como  valiente  caballero  é  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  acu- 
diendo y  acaudillando  á  las  partes  [en]  que  más  necesidad  había  de  so- 
corro é  defensa,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  en  esta  ciudad. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  después  de  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  an- 
tes desta  é  venido  el  dicho  capitán  Valdivia  á  esta  ciudad,  salió  della  para 
el  valle  de  Chile  que  la  pregunta  dice,  con  cierta  copia  de  gente,  al  allana- 
miento é  pacificación  de  los  naturales  rebelados,  á  la  cual  dicha  jornada 
fué  este  testigo  é  vido  en  ella  al  dicho  Rodrigo  de  Quií'oga  muy  en  or- 
den, con  sus  armas  é  caballos,  donde  prendieron  al  cacique  Tangalon- 
go  que  dice  la  pregunta,  tomándole  descuidado,  en  lo  cual  sirvió  mucho 
á  Su  Majestad,  porque  fué  parte  que  muchos  de  los  naturales  rebelados 
viniesen  de  paz  y  se  asentasen. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  se  alzaron  é 
rebelaron  los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad  y  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Valdivia  con  copia  de  gente  salió  á  la  pacificación  é  allana- 
miento de  las  provincias  délos  poromaucaes,  ala  cual  dicha  jornada  fué 
este  testigo  y  vido  ir  en  ella  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  mu}-  en  orden , 
con  sus  armas  é  caballos,  é  trabajó  é  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  en 
todo  lo  que  dice  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

31. — -A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice  vido  este  testigo  salir  desta  ciudad  gente  de  guerra  para  la 
pacificación  de  la  provincia  de  Maipo,  donde,  después  de  vueltos  á  esta 
ciudad,  les  oyó  decir  é  fué  público  é  rotorio  haber  desbaratado  é  rompi- 
do los  pucaraes  é  fuertes  que  la  pregunta  dice,  y  cree  este  testigo  y  tie- 
ne jior  cierto  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quií'oga  se  halló  é  sirvió  en  ello, 
porque  en  esta  ciudad  se  tenía  orden  de  salir  por  sus  cuadrillas  los 
soldados,  unos  idos  y  otros  venidos,  como  les  cabía  de  suerte,  que  sieni 
pre  de  ordinario  andaba  la  guerra  é  conquista. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  fué  la 
jornada  que  la  pregunta  dice,  porque  se  quedó  en  la  sustentación  desta 
ciudad  y  descansando  para,  en  volviendo  della,  salir  á  hacer  lo  mismo,  é 
vido  ir  copia  de  gente  á  la  dicha  jornada  en  busca  de  Michimalongo  é 
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allanamiento  de  la  tierra,  é  no  se  acuerda  qué  capitán  fué  á  ello,  mas 
de  que  fué  entre  ellos  el  dicho  líodrigo  de  (^uiroga,  á  lo  que  se  quiere 
acordar  este  testigo,  é  después  de  vueltos  á  esta  ciudad,  se  supo  de  los 
que  allá  fueron,  é  fué  público  é  notorio,  el  suceso  de  la  dicha  jornada  é 
como  había  pasado  lo  que  en  ella  se  declara. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta 
pregunta  fué  y  es  público  é  notorio  en  este  reino  haber  pasado  como 
en  ella  se  declara,  y  este  testigo  no  fué  á  la  dicha  jornada  porque  se 
quedó  en  la  sustentación  é  defensa  desta  ciudad,  é  vido  salir  de  la  di- 
cha ciudad  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  con  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  para 
el  dicho  descubrimiento  é  conquista  de  Arauco,  é  después  que  volvie- 
ron, contaron  el  suceso  de  la  dicha  jornada  hasta  donde  habían  allega- 
do é  lo  acaecido  en  ella,  que  es  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  respon- 
de á  ella. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  e.ste  testigo  sabe  é  vido  que  pasó  lo  que  la  pregun- 
ta dice  como  en  ella  se  declara,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  asimismo 
pasó  é  sufrió  los  mismos  trabajos  y  miserias. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  salir 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  desta  ciudad  para  embarcarse  en  el  puer- 
to desta  ciudad  para  ir  el  viaje  é  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  des- 
pués de  tornados  de  ella,  fué  público  é  notorio  y  lo  supo  este  testigo  de 
las  personas  que  se  hallaron  en  ella  y  allá  fueron,  haber  pasado  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  después  de  haber  andado  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirviendo  á 
Su  Majestad  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  provincias  de  la 
Concepción  é  Arauco,  le  vido  venir  á  esta  ciudad  á  la  sustentatación 
della,  y  dende  á  pocos  días  vino  á  ella  el  capitán  Jerónimo  de  Alderete, 
el  cual  trujo  provisiones  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
para  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  para  que  fuese  su  teniente  é  justicia 
mayor  desta  ciudad,  el  cual  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  aceptó  el  dicho 
cargo  é  lo  usó  é  administró  muchos  años,  que  no  se  acuerda  este  testi- 
go cuantos  fueron,  mas  de  que  fué  hasta  que  murió  el  dicho  goberna- 
dor Valdivia;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene,  porque  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  fué  y  es  cosa  púljliea  é  notoria  liaber  muerto  al  dicho  goberna- 
dor N'aldivia  los  indios  de  Tiicapel,  y  sabida  que  fué  su  muerte  cuesta 
ciudad,  vido  este  testigo  que  los  del  cabildo  della  é  todo  el  pueblo  nom- 
braron j»^  eligieron  por  capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reino  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hasta  tanto  que  Su  Majestad  proveyese  y 
mandase  otra  cosa,  y  este  testigo,  como  procurador  que  era  desta  ciu- 
dad, y  en  nombre  della,  lo  pidió,  por  parecer  que  así  convenía  al  servicio 
de  Su  Majestad,  por  ser  persona  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  la  ca- 
lidad que  dice  la  pregunta  que  para  semejantes  cargos  se  requería  é 
porque  este  reino  no  recibiese  detriuíento  por  falta  de  no  haber  quien  lo 
gobernase  é  tuviese  en  justicia,  el  cual  le  tuvo  é  administró  en  toda 
paz  y  quietud  entre  los  españoles  é  naturales  que  á  la  sazón  estaban  de 
paz;  y  esto  sabe  é  vido  desta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  cosa  pública  é  noto- 
ria es  la  despoblación  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  la  gente  delia 
haberse  venido  á  ésta,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho  Rodrigo  de  (¿ui- 
rogo  recogió  é  metió  en  su  casa  mucha  cantidad  de  gente,  hombres  é 
mujeres  viudas,  é  casados  é  solteros,  á  los  cuales  tuvo  en  su  casa  algu- 
nos años,  á  los  cuales  sustentó  á  su  costa  é  minción,  dándoles  de  comer 
é  beber,  é  á  muchos  de  vestir,  é  á  otros  diiieros  é  caballos  é  armas,  en 
lo  cual  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  la  misma  jornada  que  dice  la 
pregunta  á  servir  á  Su  Majestad  en  la  pacificación  é  allanamiento  de 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  questaban  rebeladas  por  muerte 
del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vido  ir  en  la  dicha  jornada  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  muy  en  orden  de  caballero,  con  mu- 
chos caballos,  armas  é  criados  é  gran  aparato  de  casa  é  pertrechos  de 
guerra,  para  lo  cual  vido  este  testigo  que  gastó  en  lo  susodicho  gran 
suma  de  pesos  de  oro,  demás  de  lo  cual  gastó  mucho  en  dar  á  soldados 
que  iban  la  dicha  jornada  á  servir  á  Su  Majestad,  caballos  é  armas  é  ro- 
pas, y  en  sustentarlos  de  comida  y  lo  necesario  mientras  anduvieron  en 
la  dicha  guerra  é  pacificación;  y  llegado  al  asiento  de  la  Concepción,  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  que  [en]  aquella  sazón  había  venido 
al  gobierno  destas  provincias  á  la  dicha  pacificación,  le  recibió  muy  bien, 
haciéndole  mucha  honra  é  agradeciéndole,  en  nombre  de  Su  Majestad, 
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el  servicio  quo  le  venía  á  hacer,  y  así  le  (Yió  conduta  de  gente  do  á  ca- 
ballo, haciéndole  capitán  dellla,  y  este  testigo  fné  uno  de  los  soldados 
de  su  capitanía,  y  entró  con  el  dicho  Gobernador  en  las  dichas  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel,  alteradas,  é  con  su  capitanía  vido  este  testi- 
go que  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  Rodrigo  de  (iuiroga  en  la  dicha 
pacificación  é  allanamiento  de  los  naturales  rebelados  y  en  las  batallas 
y  recuentros  (jue  á  los  españoles  dieron,  como  fué  en  la  de  Biobío  é 
Millarapue  é  Angohno,  que  fueron  las  más  señalarlas  de  aquella  sazón, 
y  en  las  demás  que  se  ofrecieron  é  correrías  é  velas,  peleando  é  sirvien- 
do, é  señalándose  como  valiente  é  animoso  é  gran  servidor  de  Su  Ma- 
jestad. 

4G. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  notorio 
en  este  reino  que  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta 
ciudad,  é  tiene  su  encomienda  de  indios  en  [sus]  términos,  en  nombre  de 
Su  Majestad,  y  siempre  ha  entendido  este  testigo  del  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  desear,  pretender  é  procurar  que  los  indios  de  su  encomienda 
vengan  en  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  que  entiendan 
la  necesidad  que  tienen  de  ser  cristianos  para  salvarse,  é  que  vivan  en 
policía,  é  que  se  junten  en  pueblos  é  traerlos  de  las  partes  donde  es- 
tán huidos  á  sus  naturales,  é  que  les  ayuda  á  hacer  sus  sementeras  con 
sus  yeguas  é  arados,  porque  sean  relevados  de  algún  trabajo,  é  á  mu- 
chos dellos  darles  de  vestir,  y  siempre  ha  tenido  en  sus  pueblos  espa- 
ñoles, é  los  tiene  al  presente,  asalariados,  de  buena  vida  é  fama,  para 
que  los  amparen  é  defiendan  y  miren  por  ellos  é  les  dotrinen  é  indus  - 
trien  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  é  vivan  como  cristianos; 
y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  caballero  hijodalgo,  é  perso- 
na é  buen  cristiano  como  dice  la  pregunta,  é  por  tal  es  habido  é  tenido 
y  comunmente  reputado  en  este  reino,  y  desde  el  tiempo  que  dicho  tie- 
ne que  este  testigo  le  conoce,  le  ha  visto  vivir  honesta  y  virtuosamen- 
te y  en  el  servicio  de  Su  Majestad  muy  adelante  é  gran  servidor,  tanto 
que  no  ha  visto  quien  le  haga  ventaja  en  esta  tierra  en  lo  que  se  ha 
ofrecido  é  donde  se  ha  hallado;  y  en  cuanto  toca  á  la  administració)!  é 
cargo  de  justicia  que  ha  tenido,  ha  visto  que  la  ha  administrado  con  gran 
retitud,  guardando  á  cada  uno  su  justicia,  sin  haber  visto  agraviar  á 
nadie,  y  le  tiene,  y  siempre  ha  tenido,  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
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Dios  y  su  conciencia,  é  vístolo  liacer  obras  é  limosnas  de  tal,  é  persona 
virtuosa  y  afable  é  de  mucha  caridad  y  amigo  de  todos  y  favorecedor 
y  socorredor  y  amparador  de  los  naturales  desta  tierra  y  de  los  pobres 
que  poco  pueden;  y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  ha  visto. 

1. — A  la  primera  pi'egunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  cosa  pública  é 
notoria  es  en  este  reino  haber  dejado  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  en  este  reino  por  capitán  general  é  justicia  mayor  al  dicho 
general  Rodrigo  de  Quiroga,  é  haber  usado  é  administrado  el  dicho  car- 
go desde  antes  que  se  fuese  deste  reino  el  dicho  Don  García,  hasta  que 
vino  á  él  [)or  gobernador  el  señor  don  Francisco  de  Villagra,  que  al 
presente  le  gobierna,  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  asimismo  es  cosa 
notoria  lo  demás  que  dice  la  pregunta,  y  por  tal  este  testigo  lo  sabe  é 
ha  oído  decir  púbUcamente. 

2. — A  la  segunda  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  le  parece  á  este 
testigo  y  así  lo  tiene  por  cierto,  que  si  el  dicho  general  Rodrigo  de  Qui- 
roga no  hobiera  tanto  pretendido  el  servicio  de  Su  Majestad,  no  bebie- 
ra gastado  tanta  suma  de  pesos  de  oro  como  ha  gastado  en  la  sustenta- 
ción deste  reino  y  en  las  pacificaciones  y  allanamientos  de  los  naturales, 
y  en  caballos  y  armas  é  otros  peltrechos  de  guerra  que  ha  comprado,  y 
en  dar  á  soldados  armas  }•  caballos  y  vestidos  para  poder  ir  á  servir  á 
Su  Majestad,  y  en  otras  cosas  que  en  su  real  ser^^cio  se  han  ofrecido, 
estuviera  muy  rico  si  lo  hobiera  evitado,  é  demás  desto  ha  gastado  mu- 
cho en  sustentar  é  usar  los  cargos  de  justicia  que  ha  tenido,  por  lo 
cual  ve  este  testigo  que  está  adeudado,  que  debe  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  é  que  la  cantidad  de  lo  que  ha  gastado  no  lo  pue- 
de saber  este  testigo,  mas  de  que  sabe  y  ha  visto  que  ha  tenido  mu- 
chos dineros  en  veces  en  este  reino,  los  cuales  ha  gastado  en  lo  que  di- 
cho tiene,  que,  á  no  haberlos  gastado  é  tenerlos  al  presente,  se  pudiera 
ir  á  España  bien  rico;  y  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  públi- 
co é  notorio- entre  las  personas  que  lo  saben,  como  e.st«  testigo,  é  lo 
que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  en  que  .se  afirmó  é  rati- 
ficó, é  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en  más, 
y  firmólo  de  su  nombre. — Santiago  de  A^oca. — Pasó  ante  mí. — Juan 
Hurtado,  escribano  piíblico. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón  é  probanza  por  parte  del  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho 
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y  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dielio  interrogatorio  en 
las  que  fué  presenta<lo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Rodrigo  de 
(iuiroga  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista, 
trato  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  y  conoce  á  Diego  de 
Frias,  fiscal  nombrado  en  esta  causa. 

De  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  este  testigo  será  de  edad  de 
cuarenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  ni  le  to- 
ca ninguna  de  las  preguntas  generales. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  venía  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  para  esta  jor- 
nada é  conquista  de  Chile,  y  estando  ya  en  tierra  de  Atacama,  halla- 
ron en  ella  al  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  y  á  otros  soldados,  que  la  can- 
tidad de  los  que  eran  no  se  acuerda,  mas  que  eran  muy  buenos  solda- 
dos, los  que  les  habían  salido  á  esperar  allí  al  dicho  'capitán  Pedro  de 
Valdivia  para  se  juntar  con  él  é  venir  á  servir  á  Su  Majestad  en  esta 
jornada  de  Chile  porque  se  había  deshecho  la  de  los  Chiriguanaes  don- 
de ellos  habían  emprendido  primero,  los  cuales  se  ofrecieron  servir  á 
Su  Majestad  y  al  dicho  capitán  Valdivia  en  su  real  nombre,  y  el  dicho 
capitán  Valdivia  los  recibió  muy  bien  y  se  holgó  mucho  con  la  venida 
del  dicho  general  Rodi-igo  de  Quiroga,  por  saber  que  era  caballei'o,  é 
con  los  demás,  porque  tuvo  entendido  serían  parte  para  que  la  dicha 
jornada  tuviese  efecto  porque  hasta  entonces  con  el  dicho  capitán  Val- 
divia venía  poca  gente  y  con  gran  dificultad  hiciera  la  dicha  jornada;  y 
asimismo  en  lo  cpie  toca  á  las  guasábaras  que  liobieron  en  el  camino 
fué  cosa  muy  uotoi'ia,  porque  allí  vido  este  testigo  el  pucará  donde  pe- 
learon con  los  in  dios,  é  como  los  habían  desbaratado  y  hecho  justicia 
de  algunos  que  estaban  allí  manifiestos,  lo  cual  vido  este  testigo  vi- 
niendo que  venían  para  esta  jornada  en  la  misma  tierra  de  Atacama; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido 
quel  dicho  capitán  Pedro  de  \'aldivia  ijartió  del  dicho  valle  de  Ataca- 
ma en  proseguimiento  de  la  dicha  jornada  juntamente  con  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  y  los  demás  soldados  que  consigo  traía,  que  serían 
por  todos  ciento  é  cincuenta  hombres,  {)oco  más  ó  menos,  bien  adere- 
zados, y  entraron  en  el  despoblado  de  Copiapó  que  la  pregunta  dice, 
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que  es  tan  largo  y  tempestuoso  y  estéril,  inhabitable  é  falto  de  agua  é 
comidas  como  la  jiregunta  dice,  en  el  cnal  se  padeció  mucho  trabajo  de 
fríos,  hambre  y  sed.  y  se  les  murieron  muchos  caballos  é  indios  é  pie- 
zas de  servicio,  por  ser  el  dicho  despoblado  tan  inhabitable  y  estéril  que 
aún  agua  no  había  en  todas  partes  y  la  comida  que  han  de  comer  la 
han  de  llevar  á  cuestas  cien  leguas  que  hay  de  despoblado;  en  todos  los 
cuales  dichos  trabajos  y  necesidades  é  riesgos  se  halló  el  dicho  Rodrigo 
de  ( Juiroga  y  los  llevó  siempre  con  mucha  paciencia  é  cristiandad. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vido  que,  llegado  al  dicho  valle  de  Co- 
piapó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  hizo  é  usó  con  los  naturales 
de  las  amonestaciones  é  requerimientos  que  la  pregunta  dice,  envián- 
doles  mensageros  para  ello  éhablándoles  él  mismo  con  una  lengua,  é  no 
obstante  estas  justitícacioues,  no  quisiei"on  venir  de  paz,  antes  le  mata- 
ron un  español  c  muchos  caballos  é  piezas,  é  se  hicieron  fuertes  en  la 
parte  que  dice  la  pregunta,  donde  el  dicho  capitán,  con  cierta  copia  de 
gente,  y  entre  ellos  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  fué  á  desbaratallos  é 
los  desbarató,  y  después  todos  los  prisioneros  los  hizo  juntar  y  les  hizo 
volver  todo  el  despojo  que  se  les  había  tomado  é  les  tornó  á  soltar  á  to- 
dos, que  se  fuesen  á  sus  casas  3"  asentasen,  y  en  todos  estos  trabajos  y 
servicios  vido  este  testigo  que  se  halló  y  sirvió  el  dicho  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos  é  á  su  costa 
é  minción. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
eu  la  pregunta  antes  desta  y  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho 
valle  de  Copiapó,  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad siendo  sie  mpre  de  los  primeros  que  se  hallaban  donde  era  me- 
nester las  manos  é  cosas  de  afrenta  tocantes  al  sevicio  de  Su  Majestad; 
y  esto  lo  sabe  porque  lo  vido. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  fué  uno  de  los  cuarenta  que  por  man- 
dado del  dicho  capitán  Valdivia  fueron  delante  á  descubrir  el  valle  del 
Guaseo  que  la  pregunta  dice,  donde  á  la  dicha  sazón  fué  público  haber- 
les muerto  un  español  en  una  guazábara  que  le  dieron  los  indios  del 
dicho  valle,  el  cual  dicho  español  le  vido  enterrar  este  testigo  después 
que  llegó  al  dicho  valle,  los  cuales  contaron  haberles  pasado  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  declara,  y  el  dicho  Rodrigo  de  (.iuiro- 
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gil  lialjerlo  hecho  como  vulicnte  eiil)allero  y  servidor  de  .Su  ^íajestad. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo c(jnio  el  dicho  capitán  Valdivia  envió  delante  á  descubrir  el  dicho 
valle  de  Coquimbo  y  Liman',  cierta  cantidad  de  soldados  y  entre  ellos 
el  dicho  Rodrigo  de  (iuiroga,  y  asimismo  fué  después  este  testigo  y 
supo  cómo  en  el  dicho  valle  de  Limarí  les  habían  dado  los  naturales 
guazábara,  lo  cual  fué  notorio  en  el  campo,  y  que  se  había  peleado  con 
ellos  y  habido  vitoria  los  españoles,  donde  el  dicho  Rodrigo  de  (iuiroga 
había  ])eleado  ó  servido  mucho  á  Su  Majestad. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice. porque,  llegados  á  este  valle  de  Mapocho,  halláronlas  co- 
midas en  el  campo  y  los  naturales  ausentes  de  sus  casas,  alborotados,  é 
luego  el  diclio  capitán  Pedro  de  Valdivia  los  llamó  é  hizo  llamar  en- 
viando caudillos  y  soldados  á  correr  la  tieri-a  para  que  viniesen  é  pei*- 
diesen  el  temor,  en  breve  tiempo,  que  sería  el  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  vinieron  de  paz  la  parte  mayor  de  esta  comarca,  ex- 
cepto los  de  Aconcagua  que  dice  la  pregunta,  que  estuvieron  algo 
rebeldes,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  sehalló  é  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

2(5. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  capitán  Pedro  de  \'aldivia,  en  nombre  de  Su  Majestad,  fundó  é 
pobló  esta  ciudad  de  Santiago  por  orden  y  consejo  del  cacique  y  señor 
deste  valle  que  se  decía  Congopilla,  en  la  cual  dicha  población  vido  este 
testigo  que  se  halló  y  sirvió  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  sien- 
do uno  de  los  pobladores  é  fundadores  della,  de  donde  le  vido  salir  para 
el  valle  de  Chile  é  Concagua  que  la  pregunta  dice,  para  el  efecto  que 
en  ella  se  declara,  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  ^'aldivia,  con  cierta 
copia  de  gente;  y  llegados  al  dicho  valle,  tuvieron  noticia  cómo  el  dicho 
Michimalongo,  con  mucha  gente  de  guerra,  estaba  hecho  fuerte  en  un 
bosque,  é  una  mañana  dieron  en  él  é  pelearon  reciamente  con  los  natu- 
rales, los  cuales  se  defendían  mucho,  de  suerte  que  traían  á  mal  traer 
á  los  españoles  de  á  pié,  é  visto  esto,  el  dicho  capitán  \'aldivia  se  apeó 
y  acometió  el  dicho  fuerte  por  la  misma  parte  que  primero  habían  aco- 
metido, ó  á  cabo  de  haber  peleado  é  combatido  más  de  una  hora,  fué 
Dios  servido  de  desbaratarlos,  y  fué  cosa  [¡rincipal  y  servicio  muy  seña- 
lado el  que  allí  hizo  á  Su  Majestad  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  por- 
que por  su  propia  persona  prendió  al  dicho  capitán  é  cacique  principal 
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Michimaloiigo,  de  donde  resultó  que  viniesen  de  paz  y  se  asentasen  los 
naturales;  y  esto  lo  sabe  este  testigo,  como  testigo  de  vista  que  se  halló 
en  todo  lo  que  dicho  tiene  é  lo  vido. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  este  testigo  vido  ir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  al  castigo 
é  pacificación  que  la  pregunta  dice,  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Val- 
divia, y  asimismo  fué  á  ello  este  testigo,  y  en  lo  que  en  la  jornada  se 
ofreció,  siempre  vido  este  testigo  al  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  servir  á 
Su  Majestad  y  ser  de  los  primeros;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
porque  lo  vido. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della*-sabe  es 
que  este  testigo  estaba  á  la  sazón  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  en 
la  provincia  de  los  Poromaucaes  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via en  la  conquista  é  allanamiento  della,  donde  vido  llegar  dos  solda- 
dos que  iban  desta  ciudad  a  decirle  cómo  habían  dado  sobre  ella  los 
naturales  de  guerra  é  que  la  dejaban  en  gran  riesgo,  é  luego  se  partió 
para  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente  que 
allí  tenía,  y  entre  ellos  este  testigo,  la  cual  hallaron  quemada,  que  no 
quedaron  sino  dos  ó  tres  casas,  é  les  contaron  las  personas  que  en  esta 
ciudad  se  habían  hallado  en  la  sustentación  y  defensa  della  haber  pa- 
sado todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  y  así  es  y 
fué  cosa  notoria  é  pareció  ser  así  verdad,  porque  todos  los  más  españo- 
les estaban  heridos,  y  el  capitán  Alonso  de  Monroy,  teniente  general, 
raalamcíite  herido,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Qoiroga  ni  más  ni  menos,  y 
este  testigo  oyó  decir  al  dicho  capitán  Alonso  de  Monroy  cómo  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  había  mostrado  el  valor  de  su  persona  en  esta  ciu- 
dad en  la  dicha  batalla  que  hobieron  con  los  dichos  naturales  y  peleado 
como  buen  caballero  é  valiente  soldado,  donde  se  hizo  señalado  servi- 
cio á  Su  Majestad. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta 
l)regunta  fué  público  é  notorio  á  la  dicha  sazón  que  ello  pasó  en  esta 
ciudad,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello,  mas  de  ver  después  al 
dicho  Tangalongo  servir  y  estar  de  paz. 

33.^ — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  fué  á  la  dicha  jornada  y  descubrimiento  de  Arauco  que  la 
pregunta  dice  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  con  sesenta  hom- 
bres que  consigo  llevó,  y   uno  dellos  fué  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
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bien  aderezado  de  armas  é  ealiallos,  y  llegaron  hasta  el  gran  río  de 
Biobío,  y  antes  de  llegar  al  dicho  río,  dieron  los  naturales  sobre  los  es- 
pañoles una  noche  y  acometieron  gran  suma  de  naturales  con  grande 
ímpetu  y  pelearon  con  ellos  gran  rato,  más  de  hora  y  media,  á  lo  que 
le  parece  á  este  testigo,  la  cual  pelea  fué  muy  reñida  é  pensaron  ser 
jierdidos  é  desbaratados  los  españoles,  por  ser  pocos  y  los  naturales  mu- 
chos, donde  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  vido  este  testigo  lo  hizo  como 
siempre  lo  ha  hecho,  peleando  y  resistiendo  los  naturales  como  valiente 
soldado,  de  suerte  que  fué  Dios  servido  darles  vitoria  contra  los  natura- 
les é  les  desbarataron. 

34. — A  las  treinta  é  cuatio  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  vido  que  pasó  an.sí  como  en  ella  se  decla- 
ra, en  los  cuales  dichos  trabajos  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
é  los  padeció,  porque  este  testigo  fué  participante  en  los  mesmos  tra- 
bajos. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  ir  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  poder  del  dicho 
capitán  Pedro  de  ^'aldivia  para  hacer  y  efectuar  lo  que  la  pregunta 
dice,  que  era  descubrir  por  mar  tierra  hacia  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes é  tomar  la  posesión  della  en  nombre  de  Su  Majestad,  é  después  le 
vido  volver  del  dicho  viaje,  é  le  contaron  é  fué  [¡úblico  é  notorio  haber 
pasado  y  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  después  de  haber  venido  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  de  servir  á 
Su  Majestad  en  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  é  pobla- 
ciones de  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  le  vido  venir  á  esta  ciu- 
dad á  la  .sustentación  della,  donde  le  vido  servir  á  Su  Majestad  y  ser 
teniente  }•  capitán  de  ella  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, el  cual  usó  é  administró  el  dicho  cargo  hasta  que  murió  el  dicho 
Gobernador. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
sabida  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia,  el  cabildo 
desta  ciudad,  atento  la  calidad  y  celo  que  en  la  persona  del  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  se  ha  visto  é  á  las  demás  causas  que  la  pregunta  dice, 
que  todas  caben  en  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  le  rogaron  que  admi- 
nistrase el  dicho  cargo  de  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  entre 
tanto  que  Su  Majestad  proveía  otra  cosa,  el  cual,  visto  que  todos  lo  de- 
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seabaii  é  á  importunación  de  ninchos,  lo  acetó,  y  por  el  dicho  cabildo 
le  filé  encargado  y  le  reciliieron  por  tal  general  é  justicia  mayor,  el  cual 
lo  usó  é  administró  é  tuvo  en  justicia  é  la  guardó  á  todos  el  tiempo  que 
lo  usó. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  cosa  piílilica  é  noto- 
ria es  haberse  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción  y  haberse  venido 
á  ésta  toda  la  gente,  vecinos  é  moradores  della,  é  vido  este  testigo  có- 
mo el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  recogió  en  su  casa  muchos  hombres 
é  mujeres  casadas  é  viudas  y  solteras  en  mucha  cantidad,  que  apenas 
cabían  en  sus  casas,  y  otros  que  no  cabían  les  proveía  de  lo  necesario 
para  su  sustentación,  en  lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
porque  á  todos  los  socorriíj  é  sustentó  de  comer  e-  beber  mucho  tiempo, 
más  de  tres  años,  y  algunos  más  tiempo;  demás  de  lo  cual,  les  pro- 
veía á  muchos  dellos  de  vestir  é  caballos  é  armas  é  otras  cosas,  de  lo 
cual  hoy  día  está  adeudado  el  dicho  Rodrigo  ile  Quiroga;  y  esto  salje  por- 
fjue  lo  vido. 

44. —  A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sal)e  como  en 
ella  se  contiene,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vido 
partir  desta  ciudad  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  servir  á  Su  Majes- 
tad, é  juntarse  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  para 
hallarse  en  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco 
é  Tueapel,  rebeladas  por  muerte  del  dicho  gobernador  \''a]divia.  el  cual 
fué  muy  en  orden,  con  muchos  caballos,  armas  é  criados  é  peltrechos 
de  guerra  é  bastimentos,  de  los  cuales  había  mucha  necesidad,  en  lo 
cual  y  en  proveer  de  caballos,  armas  é  ropas  á  otros  soldados,  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  y  se  juntó  en 
el  asiento  de  la  Concepción  con  el  dicho  gobernador  Don  García,  que 
estaba  en  un  fuerte  con  su  gente  que  había  llevado  por  la  mar,  y  se 
ofreció  á  su  servicio,  del  cual  fué  muy  bien  recibido  y  se  holgó  mucho 
con  su  venida,  porque  estaba  en  muy  gran  riesgo,  y  luego  le  hizo  capi- 
tán de  gente  de  caballo  é  le  dio  conduta  dello,  y  entró  con  el  dicho  Go- 
bernador en  las  dichas  provincias  de  Arauco  tí  Tueapel  con  su  compa- 
ñía, en  las  cuales  dichas  provincias  é  jornada  é  pacificación  .sirvió  muy 
señaladamente  á  Su  Majestad  en  las  guasábaras,  batallas  y  recuentros 
cjue  los  naturales  dieron  á  los  españoles,  peleando  como  valiente  caba- 
llero y  animoso  capitán,  señalándose  con  su  compañía  en  las  dichas  ba- 
tallas é  recuentros,  saliéndole  todo  cuanto  ponía  las  manos  á  bien;  y  esto 
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lo  sabe  este  testigo  porque  fué  su  soldado  en  la  dicha  guerra  é  lo  vido 
todo,  como  dicho  tiene,  por  vista  de  ojos. 

40. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  notorio 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  vecino  desta  ciudad  y  tiene  su  enco- 
mienda de  indios  en  términos  della  en  nombre  de  Su  Majestad,  el  cual 
ha  visto  que  siempre  ha  tenido  celo  y  deseo  de  que  todos  sean  cristia- 
nos y  procurado  de  darles  á  entender  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, y  ha  visto  que  ha  enviado  frailes  á  sus  pueblos  para  que  bauti- 
cen é  industrien  en  las  co.sas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  asimismo 
ha  visto  é  vee  que  siempre  ha  tenido  é  tiene  en  los  dichos  pueblos 
españoles  de  buena  vida  é  fama,  asaliariados  á  su  costa,  para  que  los 
dotrinen  y  amparen  é  defiendan  é  hagan  que  vivan  políticamente,  y 
sabe  que  tiene  telares  para  hacer  ropa  para  darles  con  que  se  vistan, 
é  que  con  sus  arados  é  yeguas  les  hace  hacer  sus  sementeras,  porque 
sean  reservados  de  algún  trabajo,  y  les  ampara  y  defiende  y  procura 
por  ellos,  é  les  ha  dado  é  da  ganados  é  otras  cosas,  de  que  están  reme- 
diados. 

47. — A  la?  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  ])or  caballero  hijodalgo  é  tal  persona 
como  dice  la  pregunta,  y  así  es  público  v  notorio  en  este  reino,  y  por 
tal  es  habido  y  tenido  y  lo  sabe  que  lo  es  tal.  ]>orque  conoce  á  sus  deu- 
dos, y  sabe  y  ha  visto  que  en  el  servicio  de  Su  Majestad  otro  ningún 
caballero  le  haya  hecho  ventaja,  y  siempre,  después  que  este  testigo  le 
conoce,  le  ha  visto  vivir  limpia  é  honestamente,  sin  hacer  mal  á  nadie, 
y  durante  que  le  ha  visto  administrar  justicia,  la  ha  hecho  á  las  partes 
que  la  han  pedido,  y  le  tiene  por  buen  cristiano,  caritativo,  porque  le 
ha  visto  siempre  hacer  obras  y  limosnas  de  tal  y  tratar  muy  bien  á  los 
naturales  desta  tierra,  é  favorecídoles  é  amparádoles,  é  á  los  pobres  es- 
pecialmente, é  poner  paz  é  concordia  entre  las  personas  que  había  dis- 
cordia; y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  antes  y  después  quel  dicho  gobernador  don  Gf-rcía  de  Mendoza  se 
fuese  deste  reino,  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  administró  é 
tuvo  á  ,su  cago  y  en  justicia  este  reino,  siendo  general  é  justicia  mayor 
del.  y  en  esta  ciudad  vido  este  testigo  cómo  en  el  cabildo  della  fué  reci- 
bido por  tal  y  supo  haberle  recibido  asimismo  en  las  demás  de.ste  reino, 
el  cual  administró  el  dicho  cargo  en  paz  }•  quietud  entre  los  españoles 
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é  iinturales,  hasta  tanto  que  vino  al  gobierno  del  el  señor  Francisco  ele 
^'illagra,  gobernador  que  al  presente  es,  y  al  tiempo  y  sazón  que  de- 
jó el  dielio  cargo,  tema  esta  tierra  en  toda  )>az  é  quietud,  ecebto  el 
i'epartimiento  de  Purén  que  la  pregunta  dice,  que  se  alzó  jior  haber 
muerto  en  él  los  naturales  á  don  Pedro  de  Avendaño;  lo  cual  es  cosa 
pública  é  notoria. 

2.- — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  (jue  le  parece  áeste  testigo 
y  así  lo  tiene  })or  cierto,  que  si  el  diclio  general  Rodrigo  de  Quiroga  no 
hobiera  hecho  los  gastos  que  ha  liecho  en  servicio  de  Su  Majestad  en 
la  sustentación  deste  reino,  y  en  cargos  de  justicia  que  ha  administrado 
en  las  demás  cosas  y  servicios  que  la  pregunta  dice,  se  pudiera  haber 
ido  á  España,  si  quisiera,  y  no  lo  hobiera  hecho  con  cien  mil  pesos  de 
oro,  porque  sabe  é  ha  visto  que  los  ha  tenido  en  veces  y  porque  se  lo  ha 
dicho  así  el  mismo  Rodrigo  de  Quiroga  é  otros  criados  é  mineros  suyos, 
y  en  esto  no  pone  duda  este  testigo;  y  que  todo  lo  por  él  dicho  y  decla- 
rado en  este  su  dicho  y  depusición  es  la  verdad  é  público  é  notorio  é  lo 
que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirmó  y  ra- 
tificó, y  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  en 
más,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pero  de  Miranda. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Gaspar  Ciíacón,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Confines,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  dicho  general  Rodrigo  de 
Quiroga.  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  délas  preguntas  del  dicho  interrogatorio  en  las  que 
fué  presentado,  é  por  las  añadidas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  en  esta  tierra  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  conoce  á  Diego  de  Frías,  fiscal  nombrado  en  esta  causa. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  este  tes- 
tigo es  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece 
ninguna  de  las  generales. 

44.- — A  las  cuarenta  y  cuatro  jireguntas,  dijo:  que  lo  que  dellu  sabe 
es  que  este'testigo  vido  ir  y  liallarse  en  la  jornada  é  pacificación  de  las 
])rovincias  de  Arauco  é  Tucapel  al  dicho  general  Rodrigo  de  Ciiu-oga, 
en  orden  de  buen  caballero,  con  muchos  caballos  y  armas  é  criados  é 
peltrechos  de  guerra,  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Men- 
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doza,  en  la  cual  dicha  jornada,  guerra  é  pacificación,  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad mucho  é  nmy  hien,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  siendo 
capitán  de  gente  de  á  caballo,  hallándose  siempre  en  el  servicio  de  Su 
Majestad  con  su  compañía  en  todas  las  batallas  é  guazábaras  é  recuen- 
tros que  en  la  dicha  jornada  é  pacificación  se  hubo  con  los  naturales, 
señalándose  en  ellas,  como  fué  en  la  batxilla  de  Biobío  y  en  la  de  Milla- 
rapue.  que  fueron  batallas  señaladas,  y  en  las  demás  que  se  ofreció;  y 
esto  sabe  é  vido  desta  pregunta,  y  es  público  y  notorio. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  por  tal  caballero  é  persona  como  la 
pregunta  dice,  y  por  tal  es  habido  y  tenido  en  e.ste  reino,  y  en  lo  que 
le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  en  esta  tierra  lo  ha  hecho  tan  bien 
como  otro  cualquiera  de  su  calidad  y  ninguno  le  ha  hecho  ventaja,  y  le 
ha  visto  vivir  limpia  y  honesüiraente  y  usado  y  administrado  los  car- 
gos de  justicia  que  ha  tenido  á  su  cargo  con  toda  retitud,  guardando 
justicia  á  las  partes  que  se  la  pedían,  sin  hacer  daño  ni  mal  á  nadie,  así 
usando  los  dichos  cargos  como  sin  ellos,  y  le  tiene  por  buen  cristiano 
caritativo,  porque  le  ha  visto  hacer  obras  de'tal  y  amparar  y  defender  á 
los  naturales  desta  tierra  y  álos  pobres;  y  esto  responde  áesta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  vido  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  administrar 
el  cargo  de  general  é  justicia  mayor  deste  reino  desque  del  salió  el  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  hasta  que  vino  al  gobierno  de  este 
reino  el  señor  Francisco  de  Villagra.  gobernador  que  al  presente  es  por 
Su  Majestad,  el  cual  dicho  tiempo  administró  é  usó  el  dicho  cargo  é 
tuvo  en  toda  paz  é  quietud  la  tierra,  españoles  y  naturales,  ecebto  el 
repartimiento  que  dicen  de  Purén  é  Videregua  é  otros  levos  comarca- 
nos de  los  términos  de  la  ciudad  de  los  Confines,  pero  todo  lo  demás  de 
la  tierra  estuvo  de  paz,  y  estos  que  así  estaban  rebelados  fué  por  causa 
de  haber  muerto  los  naturales  allí  á  don  Pedro  de  Avendaño  }■  á  otros 
espaiíoles.  y  este  testigo  le  vido  ir  al  castigo  de  los  naturales  que  así  se 
rebelaron  é  mataron  al  dicho  don  Pedro  de  Avendaño,  con  copia  de  gen- 
te de  á  caballo,  y  anduvo  en  el  castigo  dello  cierto  tiempo,  y  estando 
haciendo  el  dicho  castigo,  le  vino  nueva  como  el  dicho  señor  goberna- 
dor Francisco  de  Villagra  había  venido  á  este  reino  y  que  enviaba  por 
su  teniente  de  gobernador  de  aquella  tierra  al  capitán  Alonso  de  Reí- 
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lioso,  é  visto  por  el  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga.  se  vino  para  la 
Concebcióii;  y  esto  «abe  é  vido  desta  pregunta,  y  es  notorio. 

2. — A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  ha  visto  y  entendido  que  por  servir  á  Su  Majestad  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  sustentación  deste  reino  y  en  los  car- 
gos de  justicia  que  en  él  ha  administrado  y  en  dar  á  soldados  servido- 
res de  Su  Majestad  y  en  las  pacificaciones  y  alteraciones  que  en  este 
reino  se  le  han  ofrecido,  se  le  han  recrecido  y  hecho  grandes  y  excesi- 
vos gastos  de  su  hacienda  en  nnicha  cantidad,  por  lo  cual  sabe  que  está 
muy  adeudado,  que  debe  muchos  dineros,  como  es  público  y  notorio,  lo 
cual  si  no  hobiera  hecho  los  dichos  gastos  y  servicios  á  Su  Majestad,  tu- 
viera muchos  dineros  con  que  se  pudiera  ir  á  España,  si  quisiera,  rico, 
porque  los  ha  sacado  de  las  minas,  según  es  notorio;  y  que  esta  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  del  caso  para  el  juramento  que  hizo,  3'  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó,  y  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado 
para  en  más,  }•  firmólo. — Gaspar  Chacón. — Pa.só  ante  \ni— Juan  Har- 
tado, escribano  público. 

El  dicho  Francisco  Paz  de  la  Serena,  residente  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  dicho  ge- 
neral Rodrigo  de  (Juiroga.  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  de- 
recho, y  siendo  preguntado  por  algunas  de  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio en  las  que  fué  presentado  por  testigo,  é  por  las  añadidas,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  general  Rodri- 
go de  Quiroga  de  tiempo  de  más  de  dos  años,  de  vi.sta  é  conversación, 
é  conoce  á  Diego  de  Frías,  fiscal  nombrado  en  esta  causa. 

De  las  generales  de  la  ley,  dijo  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de- 
llas,  y  queste  testigo  será  de  edad  de  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó- 
menos. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  estuvo  en  el  tiempo  que  la  pregun- 
ta dice  en  las  ciudades  de  la  Concebción,  Coafines  é  Iinpei-ial.  é  vido  al 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de  ge- 
neral é  ju.sticia  mayor  deste  reino  desde  antes  quel  gobernador  don 
García  de  Mendoza  se  fuese  deste  reino,  y  después  de  ido  del,  lo  usó 
siempre  hasta  el  día  que  supo  que  estaba  en  este  reino  é  venía  por  go- 
bei'nador  del  Francisco  de  \'illagra,  gobernador  que  al  presente  es  por 
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Su  Majestad,  que  fué  cuando  en  la  ciudad  de  la  Concebción  recihierou 
al  capitán  Alonso  de  Reinoso  por  teniente  del  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Viilagra,  porque  entonces  dejó  el  dicho  cargo  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  y  se  vino  á  su  casa  á  esta  ciudad;  todo  el  cual  dicho 
tiempo  que  administró  el  dicho  cargo,  vido  este  testigo  que  tuvo  en 
toda  paz  y  justicia  todo  este  reino,  así  españoles  como  los  naturales, 
ecebto  el  repartimiento  de  Purén  que  la  pregunta  dice,  que  por  muerte 
de  don  Pedro  de  Avendaño  se  alzó,  y  todo  lo  demás  de  este  reino  estu- 
vo en  paz  é  quietud  hasta  el  tiempo  que  los  indios  entendieron  que 
entraba  otro  gobernador  en  la  tierra,  y  que  lo  sabe  este  testigo  porque 
á  la  dicha  sazón  anduvo  y  estuvo  en  todas  las  ciudades  de  arriba  y 
anduvo  por  diferentes  caminos  de  ellas,  así  por  lo  que  agora  está  de 
guerra  como  por  lo  demás,  solo  y  acompafiado;  y  al  tiempo  y  sazón  que 
habían  muerto  al  dicho  don  Pedro  de  AvendaiSo  en  el  repartimiento  de 
Purén  vino  este  testigo  y  otro  soldado,  solo  y  sin  armas  más  de  una  es- 
pada, y  estuvieron  en  los  pueblos  que  agora  están  de  guerra  y  pasaron 
por  junto  á  otros  muj'  despacio,  sin  que  los  indios  les  hiciesen  mal  sino 
servilles,  como  personas  que  estaban  de  paz.  y  ansí  llegó  á  la  ciudad  de 
los  Confines  donde  halló  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  que  ha- 
bía ido  al  castigo  de  la  muerte  del  dicho  don  Pedro  de  Avendaño,  é 
vido  este  testigo  que  ciertos  caciques  comarcanos  á  los  de  Purén,  que 
decían  haberse  hallado  en  la  muerte  del  dicho  don  Pedro,  vinieron  de 
paz,  y  les  vido  servir  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  ciudad 
de  los  Confines,  los  cuales  servían  á  Juan  González,  por  mandado  del 
dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  Xne  era  el  huésped  de  este  testigo; 
é  después  desto  este  testigo  vino  solo  á  la  ciudad  de  la  Concepción  con 
solamente  su  servicio,  el  cual  traía  más  de  ti'es  mil  pesos  en  oro  en  un 
cofi-e,  lo  cual  sintieron  muchos  indios  en  el  camino  do  pasó,  y  como 
personas  de  paz,  no  le  hicieron  7nal  ninguno,  antes  le  servían  é  le  ayu- 
daban á  pasar  los  vados  de  los  ríos  en  balsas  y  en  canoas;  y  esto  .sabe 
desta  pregunta. 

2. — -A  la  segunda  pregunta  añadida,  dijo;  que  en  el  tiempo  que  este 
testigo  conoció  al  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  administra- 
ción del  dicho  cargo  de  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  le  vido 
que  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  vee  que  está 
agora  adeudado  en  dar  á  soldados  caballos  é  ropas,  armas  é  herraje  y 
otras  cosas  necesarias  á-ía  guerra  é  para  servir  á  Su  Majestad;  é  que 
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oyó  decir  este  testigo  públicamente  en  este  reino  quel  dicho  general 
Rodrigo  do  (iiiiroga  ha  gastado  en  la  sustentación  deste  reino  y  eu  la 
pacificación,  allanamiento  é  conquista  del,  y  en  dar  á  soldados  lo  nece- 
sario para  la  guerra,  muj'  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  lo  cual  si  no 
bebiera  gastado,  le  parece  á  este  testigo  que  estuviera  muy  rico  é  tu- 
viera gran  suma  de  pesos  de  ero,  porque  es  público  é  notorio  que  ha 
tenido  y  sacado  de  las  minas  más  de  cien  mil  pesos,  y  al  presente  le 
vee  este  testigo  estar  adeudado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  é  jníblico  é  notorio  á  las  perso- 
nas que  lo  saben  como  este  testigo,  é  lo  que  sabe  del  caso  para  el  jura- 
mento que  hizo,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  no  dijo  en  más  preguntas, 
porque  de  pedimento  de  la  parte  no  fué  presentado  para  en  más,  y 
firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Paz  de  la  Serna. — Pasó  ante  mí. — ■ 
Juan  Hurtado,  escribano  público. 

lín  la  ciudad  de  Santiago,  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  años,  ante  el  dicho  señor  alcalde 
Alonso  de  Córdoba,  y  ante  mí,  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano,  Diego 
Juárez,  en  nombre  del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  presentó  el  escrito 
del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:  Diego  Juárez,  en  nombre  del  general  Rodri- 
go de  Quiroga,  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  digo:  quel  dicho 
mi  parte  ha  hecho  una  probanza  ad  perjjetaam  rei  memoriam  y  en  ella 
no  quiere  presentar  más  testigos  de  los  que  ha  presentado  é  dicho  sus 
dichos. 

Pido  á  vuestra  merced,  en  nombre  del  dicho  mi  parte,  mande  al  es- 
cribano de  la  causa,  que  la  probanza  hecha  me  la  dé  signada  é  firmada 
en  manera  que  haga  fe,  en  la  cual  vuestra  merced  ponga  su  autoridad. 
y  decreto  judicial,  para  qiTcl  dicho  mi  [)arte  la  pueda  presentar  ante  Su 
Majestad  é  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo  é  ante  do  viere  que 
le  conviene,  la  cual  dicha  probanza  me  la  dé  sellada  é  cerrada,  para  lo 
cual,  etc. — Diego  Juárez. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho 
señor  alcalde,  dijo:  que  mandalja  é  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  sa- 
que un  traslado  de  toda  la  dicha  probanza,  ansí  la  que  ante  su  merced 
se  ha  hecho  como  la  que  ante  Juan  Jufré  se  hizo,  escrito  en  limpio,  un 
traslado,  dos  ó  más,  los  (juel  dicho  Rodrigo  d^<  Quiroga  é  su  procurador 
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quisiere,  en  pública  forma,  se  los  dé  y  entregue,  cerrado  y  sellado,  en 
los  cuales  y  en  cada  uno  de  los  dichos  traslados,  dijo  que  yendo  con  mi 
signo  é  firma,  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial 
para  su  validación  y  firmeza,  tanto  cuanto  puede  y  de  derecho  debe,  é 
firmólo.  Testigos:  el  alguacil  mayor  Alonso  de  Córdoba  é  Juan  de  To- 
rres.-— Alonso  de  Córdoba. 

E  yo,  Juan  Hurtado,  escribano  público  y  del  número  desta  ciuadad 
de  Santiago  por  Su  Majestad,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es  con 
el  dicho  señor  alcalde,  que  aquí  en  esta  probanza  ñrmó  su  nombre,  y 
de  su  mandamiento  é  de  pedimento  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  lo 
fice  escribir,  é  va  escrito  en  ochenta  y  ocho  hojas  de  pliego  de  papel  en- 
tero, con  ésta  en  que  va  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. — Juan 
Hurtado,  escribano  público. 

Nos  los  escribanos  públicos  é  del  número  de  esta  ciudad  de  Santiago, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  que  de  yuso  firmamos  nuestros 
nombres,  damos  fee  y  verdadero  te.stimonio  á  todos  los  señores  que  la 
presente  vieren,  cómo  Juan  Hurtado,  de  quien  va  signada  é  firmada  la 
probanza  de  suso  contenida,  es  escribano  público  y  del  número  desta 
ciudad  por  Su  Majestad,  y  á  todas  las  escrituras  é  autos  que  antél  pa- 
san se  da  entera  fee  y  crédito,  como  escrituras  hechas  de  mano  de  escri- 
bano fiel  y  legal,  y  para  que  de  ello  conste,  dimos  la  presente,  ques  fecho 
en  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  Septiembre  año  del  Se- 
ñor de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años. — En  testimonio  de  ver- 
dad.— Juan  de  la  Feña,  escribano  público. — En  testimonio  de  verdad. 
— JS'icolús  de  Gúrnica,  escribano  público  de  cabildo. 

Católica  Ce.sárea  Real  Majestad: — En  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  de  parte  del  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  della, 
se  pidió  ante  la  justicia  ordinaria  se  recibiese  información  de  lo  que  á 
Vuestra  Majestad  ha  servido  en  este  reino,  la  cual  se  hizo,  que  es  la 
que  con  ésta  se  envía:  parece  por  ella  que  ha  más  de  veinte  años  que 
pasó  á  estas  partes,  y  en  el  alzamiento  del  Inga  en  el  Perú  sirvió  á  Vues- 
tra Majestad  muy  l)ien  en  todo  lo  que  fué  mandado  por  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro  y  por  sus  capitanes;  y  después  con  el  capitán 
Pedro  de  Candía  y  Peranzúrez  fué  al  descvibrimiento  y  conquista  de 
los  Chunches,  donde  sirvió  en  toda  ella  á  su  costa,  con  sus  armas  y 
caballos,  padeció  grandes  trabajos  y  necesidades  y  volvió  con  el  dicho 
capitán  Peranzúrez  al  Perú,  y  después  con  el  capitán  Diego  de  Rojas 
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fué  á para  entrar  por  allí  á  la  tierra  <le  los  Chuiiflios  y  Mojos, 

y  de  allí  vino  á  Atacama,  donde  se  juntó  con  el  capitán  Pedro  de  Val- 
divia  y  vino  á  esta  tierra,  donde  en  toda  la  conquista  de  ella  y  en  la 
fundación  y  población  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  la  Concebción  é 
Imperial  se  ha  hallado;  en  todo  lo  cual  y  otras  jornadas  que  ha  hecho 
ha  servido  bien  y  lealniente,  como  caballero  hijodalgo,  con  armas  y  ca- 
ballos, pasando  grandes  necesidades  é  trabajos,  arriesgando  su  persona; 
y  demás  desto  ha  servido  á  Vuestra  Majestad  en  el  cargo  de  la  admi- 
nistración de  la  justicia  ranchos  años,  siendo  teniente  do  gobernador 
en  lugar  de  Pedro  de  Valdivia  en  esta  ciudad,  y  después  que  mataron 
los  naturales  desta  tierra  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  sirvió  en  el 
cargo  de  capitán  general  é  justicia  mayor  en  toda  esta  tierra,  y  en  la 
guerra  y  pacificactón  de  los  indios  de  Arauco,  se  halló  en  mi  compañía 
y  sirvió  en  ella  á  Vuestra  Majestad  con  vuia  capitanía  de  cien  hombres 
de  á  caballo,  que  yo  le  encargué,  todo  el  tiempo  que  duró  esta  guerra. 
hasta  que  fueron  pacificados  los  indios.  En  esta  jornada,  oso  certificar  á 
Vuestra  Majestad,  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  muy  bien  y 
lealmente  y  ga.stó  mucha  parte  de  su  hacienda,  y  agora  está  sirviendo 
en  el  cargo  de  la  administración  de  la  justicia  en  mi  lugar;  é  no  parece 
hal^er  deservido  á  Vuestra  Majestad  en  cosa  alguna,  es  uno  de  los  ca- 
balleros más  principales  desta  tierra  y  persona  en  quien  cabrá  cualquie- 
ra merced  que  Vuestra  Majestad  fuere  servido  hacerle. — Católica  Cesá- 
rea Majestad.  Criado  de  Vuestra  Majestad,  que  sus  reales  pies  besa. — 
Don  García  de  Mendosa. 

En  la  ciudad  de  la  Concebción  destas  provincias  de  Chile,  á  siete 
días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante 
el  muy  ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra,  gobernadora  capi- 
tán general  en  ella  por  Su  Majestad,  y  Rodrigo  de  Vega  Sarmiento, 
fator,  é  Diego  Diaz,  tesorero,  y  Nicolás  de  Xanclares,  contadoi-,  la  pre- 
sentó el  contenido. 

Muy  ilustre  señor: — Martín  Ruíz  de  Gamboa,  vecino  de  la  ciudad  de 
Tucapel,  en  la  mejor  vía  é  forma  que  puedo  y  debo,  ante  vuestra  seño- 
ría é  mercedes  parezco  y  digo:  qxie  es  ansí  que  yo  soy  casado  é  velado 
á  ley  é  bendición  de  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma  con  doña  Isabel 
de  Quiroga,  hija  natural  de  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  ciudad 
de  Santiago,  arrogada  é  adojitada  por  hija  de  doña  Inés  Xuárez,  legíti- 
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iiia  iiuijcr  del  (lic-lio  líodiigo  de  Quiroga,  á  la  cual,  por  no  tener  hijos 
descendientes  legítimos,  han  instituido  por  su  universal  heredera  des- 
pués de  sus  días  ¡i  la  dicha  doña  Isabel,  mi  mujer,  á  la  cual,  respetada 
su  persona,  calidad  y  la  mía,  han  pretendido  y  pretenden  é  tienen  vo- 
luntad constante  de  que  ansimismo,  después  de  sus  días,  haya  todos 
los  indios  é  repartimientos  que  los  dichos  sus  jiadres  tienen  é  poseen 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  parece  por  este  poder  suyo  é  des- 
pachos, de  que  hago  presentación,  por  virtud  de  los  cuales,  viniendo, 
como  ha  venido,  á  mi  noticia  cómo  Su  Majestad  ha  hecho  merced  en 
estas  partes  de  Indias  á  los  hijos  naturales  para  (jue  puedan  suceder,  en 
defeto  de  legítimos,  en  los  repartimientos  de  sus  padres,  haciendo  al- 
gún moderado  servicio  por  esta  merced  á  Su  Majestad  los  que  preten- 
den gozar  della,  é  porque  la  dicha  mi  mujer  é  yo  en  su  nombre,  como 
su  legítimo  administrador  é  conjunta  persona,  quiere  é  quiero  gozar  é 
aprovecharme  de  la  dicha  merced,  con  las  calidades  é  condiciones  en 
ella  contenidas. 

Por  tanto,  á  vuestra  señoría:  é  mercedes  pido  é  suplico  vean  la  ins- 
trucción, orden  é  capítulos  de  Su  Majestad  que  cerca  de  la  dicha  suce- 
sión hablan,  é  conforme  á  ello,  lo  acuerden  é  consulten,  é  consultado,  se 
trate  conmigo  en  el  dicho  nombre  é  por  lo  que  me  toca  cerca  de  lo  que 
tengo  de  dar  é  servir  á  Su  Majestad  por  la  dicha  merced,  que  yo  estoy 
presto  aquello  que  fuere  justo  é  moderado  darlo  é  contribuirlo,  para 
que  la  dicha  mi  mujer  haya  los  dichos  indios  de  los  dichos  sus  padres 
después  de  sus  días,  é  su  señoría  haga  la  encomienda  conforme  á  ella, 
inserto  el  acuerdo  é  concierto  é  los  demás  recaudos  necesarios;  para  lo 
cual  y  en  lo  necesario  pido,  etc. 

Otrosí  dijo:  que  ya  á  vuestra  señoría  é  mercedes  consta  cómo  yo  soy 
conquistador  é  sustentador  destas  provincias,  en  las  cuales,  demás  de 
haber  perdido  en  la  guerra,  sirviendo  á  Su  Majestad,  hermanos  é  deu- 
dos, y  gastado  mucha  sama  de  pesos  de  oro  y  pasado  muchos  riesgos  y 
peligros  de  doce  años  á  esta  parte,  é  teniendo  atención  á  esto  é  la  cali- 
dad de  mi  persona,  los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  é  doña  Inés  Xuárez, 
mis  padres,  conforme  á  los  despachos  que  presento,  desean  é  pretenden 
que  la  encomienda  de  todos  los  dichos  sus  indios  para  después  de  sus 
días  se  continúe  ó  pase  en  mí  para  que  pueda  gozar  dedos  vidas,  como 
si  fuese  nuevo  é  primero  encomendero. 

Por  tanto:  á  vuestra  señoría  é  mercedes  pido  é  suplico  lo  acuerden  é 
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consulten  para  que  á  mí  se  me  haga  también  la  diclia  merced,  según  é 
cómo  lo  tligo,  que  por  ella  yo  esto\-  presto  de  servir  á  Su  Majestad  con 
lo  que  á  vuestra  señoría  é  mercedes  les  pareciere  ser  justo  é  razonable, 
que  en  lo  ansí  consviltar  é  liacer,  se  me  hará  bien  e  merced,  sobre  que 
pido,  ni  sitpra. — El  Licenciado  Altamirano. 

E  presentada  é  por  su  señoría  é  por  los  dichos  oficiales  vista,  dijeron 
que  se  hará  acuerdo  sobre  ello. — Corregida  con  la  original  que  queda 
en  mi  poder. — Diego  Riiiz  de  Oliver. 

Nos  los  oficiales  reales  desta  ciudad  de  la  Concebción  damos  fee  que 
en  el  libro  del  acuerdo  que  está  dentro  de  la  caja  real  desta  dicha  ciu- 
dad, donde  se  asientan  todos  acuerdos  que  se  hacen  para  las  cosas  que 
convienen  al  servicio  de  Su  Majestad,  y  entre  otros  acuerdos  riue  están 
en  el  dicho  libro,  está  un  acuerdo  que  el  muy  ilustre  señor  Francisco 
de  Villagra,  gobernador  deste  reino,  hizo  con  nos  los  dichos  oficiales 
reales,  del  tenor  siguiente: 

En  la  ciudad  de  la  Concebción,  á  ocho  días  del  mes  de  .Junio  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  el  muy  ilustre  señor  Francisco  de 
\'illagra,  gobernador  de.ste  reino,  y  el  factor  Rodrigo  de  Vega  Sarmien- 
to y  Diego  Diaz,  tesorero,  y  Nicolás  de  Xanclares,  contador,  juntados  á 
hacer  acuerdo  é  acordar  cosas  convenientes  al  servicio  de  Dios,  nuestro 
señor,  y  de  Su  Majestad,  etc.,  pareció  presente  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
vecino  de  la  ciudad  de  Tucajiel,  y  presentó  ante  su  señoría  é  nos  los 
oficiales  reales  una  petición,  diciendo  que  él  era  casado  según  orden  de 
la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma  con  doña  Isabel  de  Quiroga.  hija  na- 
tural del  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago 
destas  provincias  de  Chile,  arrogada  é  adoptada  por  hija  de  doña  Inés 
Xuárez,  su  legítima  mujer,  é  que  demás  de  haber  instituido,  por  no 
tener  hijos  legítimos,  en  todos  sus  bienes  á  la  dicha  doña  Isabel  de 
Quiroga,  su  mujer,  pretendían  que  después  de  sus  días  de  los  dichos 
Rodrigo  de  Quiroga  é  doña  Inés  Xuárez,  su  mujer,  sucediesen  en  los 
indios  que  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tienen  la  dicha 
doña  Isabel  y  el  dicho  Martín  Rníz  de  Gamboa,  su  marido,  so  color  é 
ocasión  del  capítulo  é  merced  que  Su  Majestad  tiene  hecha  ceica  de  la 
dioha  sucesión  de  indios  á  los  hijos  naturales,  haciendo  por  ello  el  servicio 
á  Su  Majestad,  conforme  á  la  calidad  de  los  indios,  según  que  fuese  acor- 
dado y  con  él  concertado,  como  más  largoen  el  dicho  pedimento  se  contie- 
ne, el  cual,  respectado,  el  dicho  señor  Gobernador  é  oficiales  reales,  tenien- 


VAI.DIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  227 

(loatenciíín  á  quocl  dielio  capitán  líodrigo  deQuiroga  es  notorio  lia  ser- 
vido é  sirve  á  Su  Majestad  (leude  treinta  afios  á  esta  parte,  así  eu  el 
Perú  como  en  este  reino,  é  lia  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  servicio 
de  Su  Majestad  é  beneficio  é  conservación  del,  y  tenido  muy  preemi- 
nentes cargos;  é  asimismo  que  el  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  ha 
servido  también  á  Su  Majestad  muchos  años,  así  en  los  reinos  del  Perú 
como  en  estas  provincias,  é  agora  de  nuevo  está  sirviendo  y  pretende 
servir  en  la  pacificación  do  los  naturales  rebelados,  é  para  más  servir  á 
Su  Majestad  se  ha  ofrecido,  é  da,  é  dio,  de  presente,  quince  caballos 
para  proveer  soldados  y  personas  que  hagan  la  dicha  guerra,  por  res- 
peto y  causa  de  gozar  de  la  dicha  merced  de  Su  Majestad,  é  suceder  la 
dicha  doña  Isabel,  su  mujer  y  él  asimismo,  para  que  se  haga  la  enco- 
mienda en  nombre  de  Su  Majestad  en  su  persona  del  dicho  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  para  después  de  los  días  de  los  dichos  Rodrigo  de 
(¿uiroga  é  doña  Inés  Xuárez,  su  mujer,  ó  gozar  él  de  dos  vidas,  atento  á 
que  dijo  habérsele  hacer  la  dicha  merced  en  su  persona,  porque  demás 
del  servicio  que  hace  de  los  dichos  caballos,  deja  el  repartimiento  que 
en  nombre  de  Su  Majestad  tiene  en  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  de  los 
indios  é  lebos  de  Paicabí,  i)ara  allí  y  entonces  para  cuando  venga  á  go- 
zar de  la  dicha  sucesión,  é  no  antes;  de  un  acuerdo  é  conformidad,  el  di- 
cho señor  Gobernador  é  oficiales  reales  dijeron  que  aceptaban,  é  acep- 
taron, el  dicho  servicio  de  los  dichos  caballos  é  indios  que  el  dicho  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  hace  á  Su  Majestad,  é  por  virtud  del  dicho  capítu 
lo  é  merced  de  Su  Majestad,  cerca  de  la  dicha  sucesión,  que  es  del 
tenor  siguiente: 

(iue  los  hijos  naturales,  aunque  sean  hijos  de  indios,  puedan  suceder 
á  sus  i)adres  en  los  repartimientos,  no  teniendo  hijos  legítimos,  y  por 
esta  gracia  y  merced  que  Su  Majestad  hace,  se  ha  de  procurar  de  haber 
de  los  que  la  quisieren  conseguir,  todo  lo  más  que  ser  pueda,  según 
el  valor  de  sus  indios. — Ochoa  de  Luí/ando. 

Declaraban,  y  declararon,  que  la  dicha  doña  Isabel  de  Quiroga,  por 
el  bien  que  del  dicho  servicio  á  estas  provincias  viene,  y  las  demás  cau- 
sas de  supra,  suceda  después  de  los  días  de  los,  dichos  líodrigo  de  Qui- 
roga y  doña  Inés  Xuárez,  en  todos  los  dichos  indios  c|ue  en  los  términos 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tienen,  pues  por  los  poderes  y  recaudos 
que  asimismo  el  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa  presentó,  parece  pre- 
tenderlo los  dichos  Rodrigo  de  Quiroga  é  doña  Inés  Xuárez,  su  mujer 
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y  asimismo  en  lo  que  toca  á  hacerse  la  encomienda  en  el  dicho  Martín 
I\uiz  de  Gamboa  de  los  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
para  después  de  los  dias  de  los  dichos  Rodrigo  de  (Juiroga  é  doña  Inés 
Xuárez,  su  mujer,  para  que  goce  de  dos  vidas,  por  les  parecer  ser  justo 
é  razonable,  atento  al  repartimiento  de  Paicabí  que  deja;  asimismo  se  le 
haga  la  dicha  merced  y  encomienda  al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
por  su  vida  é  de  su  sucesor,  como  mejor  hobiere  lugar  é  al  dicho  señor 
Gobernador  pareciere,  á  quien  pertenece  hacer  todas  las  dichas  enco- 
íniendas,  porque  para  este  punto  remitían  é  remitieron  á  su  señoría  el 
proveerlo  como  cosa  ques  suya  é  de  su  gobierno;  y  esto  dijeron  que 
acordaban,  é  acordaron  á  lo  pedido  por  el  dicho  Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa y  recaudos  presentados,  é  mandaban,  é  mandaron  se  le  dé  testimo- 
nio dello  y  los  recaudos  que  para  todo  ello  fueren  menester,  y  lo  firma- 
ron de  sus  nombres. — Francisco  de  ViUagra. — üodrigo  de  Vega  Sar- 
miento.— Diego  Dias. — Nicolás  de  Nanclares. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  el  dicho  acuerdo  arriba 
contenido  con  el  original  que  está  en  el  dicho  libro  de  acuerdo,  por 
mí,  el  contador  Nicolás  de  Nanclares.  E  de  pedimento  del  dicho  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  lo  ficimos  sacar,  hoy  diez  de  Junio  de  mili  é  quinien- 
tos é  sesenta  é  tres  años. — Itodrigo  de  Vega  Sarmiento. — Diego  Diaz. — • 
Nicolás  de  Nanclares. 

Nos,  los  escribanos  públicos  y  del  numero  de  esta  ciudad  de  Santia- 
go, cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  damos  fe  y  verdadero  testimo- 
nio á  los  señores  que  la  presente  vieren,  como  Rodrigo  de  Vega  Sar- 
miento y  Diego  Diaz  y  Nicolás  de  Nanclares,  de  quien  va  firmado  este 
testimonio  de  suso  contenido,  son  oficiales  de  la  real  hacienda  de  Su 
Majestad,  y  que  usan  los  oficios  de  fator  y  veedor  el  dicho  Rodrigo  de 
Vega,  y  de  tesorero  Diego  Diaz,  y  de  contador  Nicolás  de  Nanclares,  en 
la  ciudad  de  la  Concepción  desta  gobernación,  y  para  que  dello  conste, 
de  pedimento  de  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  damos  la  presente,  ques  fe- 
cha en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  siete  días  del  mes  de  Septiembre 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  y  en  fe  de  ello  fecimos  aquí 
nuestros  signos,  lo  cual  «damos  fe  ser  público  é  notorio  é  lo  demás.  En 
testimonio  de  verdail. — Jaan  Hurlado,  escribano  púl)lico. — En  testimo- 
nio de  verdad. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

En  la  nniy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  cabeza  deste  reino 
de  Chile,  á  nueve  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é 


VALDIVIA     Y    SUS    COMPAÑEROS  229 

nueve  ¡ifios,  aiitcel  muy  iiiagníHcuPeñorFnincipcü  .^^artí:u'z,  alcalde  or- 
dinario en  esta  dieiía  ciudad  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de  mí, 
Juan  de  la  Peña,  escribano  pi'iblico  del  m'unero  della,  pareció  presente 
el  contenido  é  presentó  la  petición  siguiente  é  pidió  lo  en  ella  con- 
tenido. 

Muy  magnífico  señor: — Rodrigo  de  Quiroga,  digo:  que  yo  quiero 
enviar  á  la  Real  Audiencia  de  la  cimlad  de  la  Concepción  esta  proban- 
za original,  de  queante  vuestra  merced  hago  demostración,  que  pasó  ante 
Francisco  Gómez,  escribano  público  de  la  ciudad  de  Cañete,  é  porque 
podría  ser  perderse  ó  quemarse  en  el  camino,  á  vuestra  merced  pido  é 
suplico  mande  sacar  un  traslado  de  la  dicha  probanza,  y  escrito  en  lim- 
pio, en  pública  forma,  me  lo  mande  vuestra  merced  dar,  interponiendo 
en  ello  vuestra  merced  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  mejor 
validación  é  firmeza  y  me  vulvan  el  original  con  el  dicho  traslado;  sobre 
que  pido  justicia  y  testimonio. 

E  ansí  presentada,  é  por  el  dicho  señor  alcalde  vista  la  dicha  pro- 
banza original,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  sa- 
que della  el  dicho  traslado,  é  signado  é  firmado  de  mí,  el  dicho  escriba- 
no se  lo  dé  y  entregue  juntamente  con  el  dicho  original,  que  su  merced 
está  presto  de  interponer,  é  por  la  presente  interpuso  en  el  dicho  trasla- 
do su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho 
debía,  para  que  valga  y  haga  fee  en  juicio  y  fuera  del,  siendo  testigos 
Cosme  Ramírez  y  el  licenciado  Alonso  Gutiérrez,  y  lo  firmó  el  dicho  se- 
ñor alcalde. — Francisco  Mcirflnez. — Ante  mí. — Jiirai  de  la  Peña,  escri- 
bano público. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo.  el  dicho  escribano,  hice  sacar  y 
saqué  el  dicho  traslado  de  la  probanza  original,  según  que  en  ella 
estaba,  que  su  tenor  del  sacado  de  verbo  ad  rerbum,  es  el  que  .se 
sigue. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  trece  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  ocho  años,  el  ilustre  señor 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  capitán  general  é  justicia  ma3'or  desta'  dicha 
ciudad  é  sus  términos  é  jurisdición  por  el  muy  ilustre  señor  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  ¡n-esidente,  gobernador  é  capitán  general  deste  reino 
de  Chile  ])or  Su  Majestad,  etc.,  dijo:  que  por  cuanto  al  servicio  de  Su 
Majestad,  bien  é  sustentación  desta  dicha  ciudad  é  de  los  indios  á  ella 
repartidos  y  de  toda  esta  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  y  de  los  veci- 
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nos  y  moradores  della,  es  necesario  y  conviene  se  haga  información 
del  estado  en  que  su  merced  halló  y  dejó  estas  diclias  i)rovincias  al 
tiempo  qne  el  general  don  Miguel  de  \'olasco  é  Avendaño  entró  en  esta 
dicha  ciudad  é  provincias,  é  ansimismo  del  estado  en  que  de  presente 
está  y  como  sirven  los  dichos  naturales  y  son  tratados,  y  de  la  orden 
que  tienen  en  su  vivienda  y  servicios  que  dan  á  sus  encomenderos,  y  de 
la  gente  que  ha}'  en  esta  dicha  ciudad  é  provincias  é  del  fruto  grande 
cjue  su  merced  hizo,  así  en  la  primera  venida  como  en  ésta,  é  de  todo 
aquello  que  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  debe  ser  informado, 
para  que  su  señoría,  visto,  provea  lo  que  más  al  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  de  Su  Majestad  y  sustentación  desta  dicha  provincia  conven- 
ga,' para  lo  cual,  de  oficio  de  la  real  justicia  dijo  que  mauíiaba  é  mandó 
se  reciban  é  tomen  los  dichos  de  algunos  vecinos  y  moradores  en 
esta  ciudad  que  más  noticia  tengan  de  lo  que  en  este  auto  se  contiene, 
los  cuales  mandó  se  examinen  por  las  preguntas  siguientes;  é  ansí  lo 
mandó  é  proveyó  é  firmó  de  su  nombre. — Martin  Htiiz  de  Gamboa. — 
Ante  mí. — Francisco  Gomes,  escribano  público  é  del  cabildo. 

Primeramente  sean  preguntados  si  saben  y  es  público  y  notorio  que 
al  tiempo  que  el  dicho  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  entró  en 
esta  ciudad  é  provincia,  (pie  fué  el  año  de  sesenta  é  siete  jiasado,  los 
naturales  della  é  de  toda  su  comarca  estaban  rebelados  y  de  guerra  y 
los  vecinos  é  moradores  della  estaban  metidos  en  su  fuerte  y  no  tenían 
ni  poseían  más  tierra  quel  sitio  é  traza  desta  ciudad  y  estaban  cada  día 
en  arma,  con  gran  temor  de  los  naturales  rebelados;  digan  lo  que 
saben. 

2. — ítem,  si  saben  (pie  al  tiempo  quel  dicho  general  ^hirtíu  Kniz  de 
Gamboa,  como  dicho  es,  entró  al  socorro  desta  ciudad,  estaban  los  in- 
dios rebelados  desta  provincia  sobre  esta  ciudad,  legua  y  media  della, 
en  un  fuerte,  con  gran  cantidad  é  pujanza  de  indios  de  guerra,  de 
donde  hacían  muchos  saltos  en  esta  ciudad,  llevando  los  caballos  y  ga- 
nados y  haciendo  otros  daños,  á  lo  cual  el  dicho  señor  General  salió  é 
peleó  con  los  dichos  indios,  é  mediante  Dios  y  su  prudencia,  desbarató 
los  dichos  indios  é  mató  nuichos  dellos,  expeliéndolos  del  dicho  fuerte; 
digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que,  desbaratado  el  dicho  fuerte,  como  dicho  es, 
los  vecinos  é  moradores  desta  dicha  ciudad  se  salieron  del  dicho  fuerte 
é  pasaron  á  sus  casas,  donde  estuvieron  todo  el  tiempo  quel  dicho  señor 
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General  tuvo  á  cargo  esta  provincia,  y  el  dicho  señor  General,  C(jn  obra 
de  treinta  é  cinco  hombres,  hizo  asiento  en  comedio  de  esta  provincia, 
y  de  la  gente  de  guerra  que  llevaba,  desde  donde  con  el  menor  d:uio  de 
los  dichos  natui-ales,  usando  de  ardides  é  de  mañas,  hizo  llamamiento 
á  los  dichos  naturales  é  les  corrió  la  tierra,  y  en  muy  breve  espacio  de 
tiempo  trujo  todas  las  provincias  sujetas  á  esta  ciudad,  de  paz  y  ¡í  la 
servidumbre  y  dominio  de  Su  Majestad,  en  que  su  merced  trabajó  mu- 
cho, á  causa  de  la  poca  gente  que  traía;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  la  gran  necesidad  que  los  dichos 
naturales  tenían  de  comidas,  su  merced  del  dicho  señor  General  mandó 
á  los  dichos  naturales  que  hiciesen  grandes  sementeras  en  sus  casas  é 
que  en  el  entretanto  que  durase  el  trabajo  é  ocupación  de  las  dichas 
sementeras  y  casas,  solamente  diesen  de  mita  para  el  servicio  de  sus 
amos  seis  indios  é  no  más,  y  cumplido  el  tiempo  de  las  dichas  semen- 
teras, diesen  las  mitas  entera?,  como  solían,  á  sus  amos,  de  lo  cual  los 
dichos  indios  quedaron  muy  contentos  y  con  él  vinieron  en  el  dicho 
concierto;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  (]ue  en  cumplimiento  de  la  dicha  paz  é  concierto, 
los  dichos  naturales  empezaron  á  hacer  sus  casas  é  sementeras  en  los 
valles,  é  venían  é  vinieron  á  esta  ciudad  con  sus  mitas  ordinarias,  sin 
faltar  mita  ninguna,  é  dejando  los  indios  todos  quietos  en  este  estado, 
se  vino  á  esta  ciudad,  de  donde  andaba  campeando,  y  porque  no  había 
necesidad  de  .se  guardar  é  velar  esta  ciudad  y  por  relevar  del  trabajo  á  los 
soldados  y  vecinos  della,  mandó  que  no  se  velasen,  como  no  se  velaron, 
y  en  este  estado,  viniendo  de  cada  día  á  más  y  á  más  aumento,  entró 
en  esta  provincia  con  cargo  de  capitán  general  el  dicho  general  don 
Miguel  de  Avemlaño  y  Velasco,  con  provisión  de  la  Real  Audiencia  que 
reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que  saben. 

fj. — ítem,  si  saben  que,  dejando  el  dicho  señor  General  en  este  estado 
esta  dicha  provincia,  los  naturales  della  nunca  excedieron  á  más  au- 
mento en  el  dicho  servicio,  solamente  cumplieron,  habiendo  ya  sembra- 
do, el  concierto  que  con  el  dicho  señor  General  habían  ¡¡uesto  en  el  ser- 
vicio é  orden  de  cumplir  las  mitas,  ó  aún  del  dicho  concierto  quebraron 
muchos  levos,  no  cumpliendo  sus  mitas  enteras,  y  los  que  las  cumpHeron 
fueron  pocos,  puesto  que  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  metió 
más  de  ciento  v  cincuenta  hombres  de  socorro  v  el  dicho  señor  general 
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Martín  Kuiz  de  Gamboa  no  traía  ni  podí:^.  traer  más  de  treinta  é  cinco 
soldados;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicbo  señor  General  puso  en  tal  estado  esta 
tierra  é  pi'ovincia,  que  desde  ( "laroa.  ques  lo  postrero  desta  provincia, 
hasta  la  ciudad  de  la  Concepción,  iba  un  hombre  muy  seguro  hasta  la 
dicha  ciudad,  pasando  por  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  sin  reci- 
bir daño  alguno  é  sirviéndole  los  dichos  indios,  lo  cual  no  se  puede 
hacer  agora  sin  armada  de  gente,  por  estar  los  naturales  desta  provincia 
á  la  mira,  q\ie  ni  tienen  paz  ni  guerra;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  señor  General  halló  esta  ciudad  é  pro- 
vincias agora  en  tal  punto,  que  los  indios  á  ella  repartidos,  puesto  que 
confiesan  paz,  no  traen  la  mita  que  son  obligados,  cumplida  y  por  la 
forma  y  orden  quel  dicho  señor  general  Martín  Ruiz  de  Ganil)oa  lo  dejó 
mandado,  y  aún  para  traer  la  qne  traen,  ha  sido  y  es  necesario  vaya 
gente  de  guerra  por  ellos,  de  tal  suerte  que  se  han  descuidado  en  la 
traer  un  raes  ú  dos,  y  se  entiende  que  para  los  dominar  é  conservar  en 
más  paz  é  aumento,  es  necesario  mucho  trabajo,  lo  cual  se  entiende  cla- 
ro por  estar  los  dichos  indios  mal  asentados  y  en  buhíos  pequeños  é 
muy  viles,  cubiertos  con  poca  paja,  que  sólo  sirven  de  hacer  demostra- 
ción para  no  ser  caluniados  de  mala  paz;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  .saben  que  para  traer  los  dichos  naturales  á  entera  servi- 
dumbre es  necesario  baya  capitán  sagaz  y  prudente,  el  cual  con  su  pru- 
dencia é  con  más  co{)ia  de  gente  de  la  que  al  presente  hay,  asiente  los 
dichos  naturales,  los  cuales,  viendo  la  prudencia  é  diligencia  del  dicho 
capitán  é  pujanza  de  los  dichos  españoles  y  gente  de  guerra,  sin  menos 
pesadumbre  den  el  dicho  servicio,  la  cual  dicha  gente  es  muy  necesaria; 
digan  lo  que  .saben. 

10. — ítem,  si  .saben  que  todo  lo  susodiciio  es  juíbiica  voz  é  fama  en- 
tre las  personas  que  de  ello  tienen  noticia. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  á  trece  días  del  dicho  mes  de 
Diciembre  del  dicbo  año,  su  merced  del  dicho  señor  General  dijo:  que 
su  merced  está  ocupado  en  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  servicio  de 
Su  Majestad  y  proveimiento  de  la  güera  é  sustentación  desta  ciudad, 
de  cuya  causa  no  se  puede  hallar  presente  al  examen  y  declaración  de 
los  testigos;  por  tanto,  dijo  que  cometía  é  cometió  á  mí,  el  dicho  escri- 
bano, lu  recepción,  dichos  y  declaración  de  los  testigos,  para  lo  cual 
dijo  me  daba  é  dio  comisión  en  forma,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Mar- 
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tín  Buiz  de  Gamboa. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público  y 
<le  cabildo. 

En  la  cinrlad  Cañete  de  la  Frontera,  á  trece  días  del  dicho  mes  de 
Diciembre  del  dicho  añ«),  para  la  información  de  lo  susodicho,  su  mer- 
ced el  dicho  señor  capitán  general  é  justicia  mayor,  hizo  parecer  ante 
sí  al  capitán  Agustín  de  Ahumada,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento 
en  forma,  según  derecho,  por  Dios  é  por  mía  señal  de  la  cruz,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice 
este  testigo  era  capitán  desta  ciudad,  é  ques  verdad  que  toda  la  mayor 
}>arte  de  la  provincia  estaba  de  guerra,  é  que  los  vecinos  desta  ciudad  é 
moradores  della  estaban  los  unos  dentro  ea  el  fuerte  y  los  otros  al  rededor 
del,  é  que  cada  día  estaban  en  arma,  porque  se  decía  que  los  indios 
rebelados  se  venían  acercando  á  esta  ciudad;  é  questo  sabe  desta  jire- 
gunta. 

2. — A  la  .segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  cuando  el  señor 
General  entró  en  esta  provincia,  estaba  la  mayor  parte  rebelada  desta 
j)rovincia,  como  dicho  tiene,  é  que  sabe  como  los  indios  questabau  le- 
gua y  media  desta  ciudad  en  su  fuerte,  porque  este  testigo  salió  é  los 
vio  antes  quel  dicho  señor  General  entrase,  é  que  habían  llevado  algu- 
nos caballos;  é  ques  verdad  quel  dicho  señor  General  salió  é  fué  al  di- 
cho fuerte  é  desbarató  los  dichos  indios,  como  hombre  de  ciencia  y  ex- 
periencia, sin  daño  de  los  españoles  é  haciéndolo  á  los  naturales;  é  que 
sabe  lo  que  dicho  tiene  porque  se  halló  en  ello. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que,  después  de 
desbaratado  el  dicho  fuerte,  que  fué  negocio  de  mucha  calidad  é  im- 
portancia, así  para  los  vecinos  é  moradores  desta  ciudad  como  para  los 
naturales,  le  vio  salir  este  testigo  con  el  número  de  vecinos  que  la  pre- 
gunta dice,  (loco  más  ó  menos;  é  queste  testigo  sabe  como  trajo  los  in- 
dios de  paz  de  la  provincia,  comarca  desta  ciudad,  é  que  aunque  este 
testigo  sabe  como  trajo  los  indios,  no  se  halló  en  ello,  y  es  público  y 
notorio  quel  dicho  señor  General  con  su  prudencia,  valor  é  industria  é 
con  mucho  trabajo  que  pasó  los  trajo  de  paz  é  con  menos  daño  de  los 
naturales  que  se  pudo  hacer,  é  que  á  esta  causa,  como  dicho  tiene,  no 
pudo  dejar  de  trabajar  é  i)adecer  mucho,  é  que  á  este  testigo  le  parece, 
por  lo  que  ha  visto,  que  fué  uno  de  los  servicios  más  señalados  que  á 
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Su  Majestad  en  esta  tierra  se  lia  heelio;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  <jue  este  testigo  no  se  halló,  como  di- 
cho tiene,  con  el  dicho  señor  General,  ni  vio  lo  que  les  mandó,  masque 
vio.  venir  á  cinco  ó  seis  indios,  los  lebos,  é  que  ovó  decir  que  su  merced 
había  niandado  lo  que  la  pregunta  dice;  y  no  sabe  más  de  lo  contenido 
en  la  pregunta. 

5. — A  la  ijviinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  de  la  pregunta  cómo  el  di- 
cho don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco  entró  con  provisión  del  Gene- 
ral, é  lo  demás  no  lo  sabe,  porque  estaba  en  la  Concepción  al  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  mas  de  que  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

6.^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  estaba  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  é  que  dejó  este  testigo  sus  indios  á  Juan  Alvarez  de  Ce- 
peda, vecino  desta  ciudad,  é  que  siempre  le  e.scribía  que  no  venía  mita; 
é  ques  público  é  notorio  que  en  siete  ú  ocho  meses  queste  testigo  estuvo 
ausente,  no  vinieron  más  de  tres  ó  cuatro  mitas  de  tres  ó  cuatro  indios, 
é  ques  verdad  quel  dicho  Don  Miguel  metió  cerca  de  ciento  é  cincuenta 
hombres,  é  que  siempre  este  testigo  oyó  é  se  lo  escribían  que  no  mejo- 
raban los  indios,  é  ques  verdad  quel  dicho  señor  General  nunca  trujo 
ni  pudo  traer  más  de  treinta  é  cinco  hombres,  poco  más  ó  menos;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  testigo  fué  á  la  ciudad  de  la 
Concepción  desde  esta  ciudad,  una  vez  ú  dos  veces,  é  ques  verdad  que 
iba  seguro,  sin  miedo  de  ios  naturales,  é  que  agora  no  se  atrevería  á  ir 
con  menos  de  pujanza  de  gente,  é  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
porque  este  testigo  tiene  por  más  guerra  que  paz,  así  la  desta  jirovincia 
como  la  de  Arauco;  \'  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  cuando  el  ili- 
cho  General  entró,  y  este  testigo  con  él,  no  había  sino  muy  [¡oquitaá  mi- 
tas en  esta  ciudad,  é  que  las  que  vienen,  que  no  son  con  ocho  partes 
de  lo  que  son  obligados  á  dar.  é  ques  verdad  que  no  vinieron  hasta 
quel  dicho  señor  General  les  envió  á  correr  la  tierra,  que  con  habelles 
corrido,  vinieron  mu}'  poca  cantidad,  y.  queste  testigo  oyó  decir  á  todos 
los  más  que  venían,  que  no  parecía  sino  questaba  la  tierra  de  guerra, 
porque  no  parecían  indios  en  nuiy  pocas  casas,  é  queste  testigo  entien- 
de, por  lo  que  otras  veces  ha  visto,  que  para  ponellos  en  alguna  orden 
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de  servir,  aunque  no  sea  la  mitad  de  lo  que  han  de  dar,  es  menester 
más  gente  de  la  que  al  presente  hay,  porque  los  dichos  naturales  no 
sirven,  á  lo  que  este  testigo  entiende,  mas  de  por  hacer  demostración, 
como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  á  lo  queste  testigo  sabe  é  ha 
visto  por  experiencia  de  once  años  á  esta  parte  que  ha  residido  de  ordi- 
nario en  esta  provincia,  es  necesario  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  é  pública  voz  ó  fama,  so  cargo  del  juramento  que  hecho 
tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre;  declaró  ser 
de  edad  de  más  de  treinta  años. — Aí/Ksfhi  de  Ahumada. — Ante  im'. — 
Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera, en  el  dicho  día  trece  del  diclio  mes  de  Diciembre  del  dicho  año, 
para  más  información  de  lo  susodicho,  el  dicho  señor  General  hizo  pa- 
recer ante  sí  á  Antonio  Diaz,  factor  de  Su  Majestad  é  vecino  desita 
ciudad,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho, 
por  Dios  é  por  una  señal  de  la  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  la  verdad;  é  siendo  pre- 
gimtado  i>or  el  tenor  de  las  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qucs  verdad  que  al  tiempo  quel 
dicho  señor  general  Martín  Kuiz  de  Gamboa  entró  en  esta  ciudad  por 
mandado  de  la  Real  Audiencia  deste  reino,  los  vecinos  é  moradores 
desta  ciudad  muchos  dellos  estaban  dentro  del  fuerte  é  algunos  alrede- 
dor del,  é  los  naturales  desta  provincia  de  Tucapel  estaban  de  guerra, 
de  cuya  causa,  [)orque  se  decía  venían  acercándose  á  esta  ciudad,  cada 
día  estaban  en  arma  y  con  temor  de  los  dichos  naturales;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  jiregmita,  dijo:  (pies  veidad  que  los  naturales  rebe- 
lados se  acercaron  á  esta  ciudad,  é  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  Gene- 
ral entró  en  esta  ciudad  estaban  hechos  fuertes,  y  en  un  fuerte,  legua 
é  media  desta  ciudad,  desdo  donde  empezaban  entonces  á  hacer  daño 
de  llevar  los  caballos  que  en  esta  ciudad  había,  é  así  llevaron  á  este  tes- 
tigo uno,  al  cual  dicho  fuerte  el  dicho  señor  General  salió  é  peleó  con 
los  dichos  indios  y  desbarató  el  dicho  fuerte  y  mató  muchos  dellos  y 
expelió  los  indios  de  guerra  del  dicho  fuerte  con  su  prudencia  y  valor, 
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y  fué  servicio  muy  seilalado  que  hizo  á  Su  Majestad,  porque  los  diclios 
indios  tenían  oprimidos  los  vecinos  é  moradores  desta  ciudad  y  el  servicio 
que  tenían;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  lo  cual  sabe  que  fué  público  é 
notorio,  é  que  no  lo  vio,  ])or  queste  testigo  quedó  en  sustentación  é  de- 
fensa desta  ciudad. 

3. — A  la  tercera  i)regunta.  dijo:  que,  desbaratado  el  dicho  fuerte,  los 
vecinos  é  moradores  desta  ciudad  se  salieron  del  fuerte  de  esta  ciudad 
y  pasaron  á  sus  ranchos,  sin  temor  de  los  naturales,  é  ques  verdad  qucl 
dicho  (xcneral  salió  desta  ciudad  con  la  gente  que  la  pregunta  dice  á 
correr  la  tierra,  é  hizo  asiento  en  la  parte  que  la  pregunta  dice;  y  este 
testigo  supo  en  esta  ciudad  de  las  personas  que  andaban  con  el  dicho 
señor  General  lo  mucho  que  había  trabajado  en  traer  los  dichos  natu- 
rales de  paz.  y  en  como  había  hecho  lo  que  la  pregunta  dice,  poniendo 
su  persona  muchas  veces  en  gran  riesgo;  é  sal^e  este  testigo  qviestando 
el  dicho  señor  General  fiTera,  como  dicho  es.  empezaron  á  venir  é  vi- 
nieron los  indios  á  esta  ciudad  con  sus  inita.s,  aunque  tenían  muy  gran 
hambre  los  dichos  naturales,  por  las  dichas  guerras  que  habían  tenido; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  (¡ue  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta á  españoles  é  algunos  naturales  que  se  hallaron  presentes  al  tiem- 
\>o  quel  dicho  señor  General  lo  mandó,  é  con  toda  su  necesidad  de  los 
dichos  naturales,  le  parece  á  este  testigo  que  continuaban  mejor  en  el 
servicio  de  mita  que  traían  entonces  que  des[>ués  acá;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  a.sí  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo  no  velaba  y  vivían  quietos  al  tiempo  quel  dicho  señor 
general  don  Miguel  de  Velasco  entró  con  el  dicho  cargo  según  los  tra- 
bajos pa.sados,  é  los  indios  servían  como  lo  dice  la  pregunta;  y  esto  dijo 
ques  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  habiendo  dejado  el 
dicho  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  esta  ciudad  y  provincia 
en  paz  é  quietud  é  sirviendo  á  los  naturales  á  ella  encomendados  por 
la  orden  que  dicho  tiene,  los  dichos  indios  después  que  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  de  Avendaño  entró  en  esta  ]irovincia.  los  dichos  indios 
nunca  ecedieron  á  más  aumento  en  el  servicio  de  mitas  que  ti-aían,  é 
si  algunas  mitas  vinieron  crecidas,  fué  porque  sus  amos  les  daban  algo 
porque  les  viniesen  á  hacer  un  rancho,  y  esto  una  vez  é  dos,  y  después 
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110  volvían  en  un  mes  ni  en  dos,  é  que  fué  público  haber  entrado  el  di- 
cho general  don  Miguel  de  Aveiidaño  con  copia  de  gente,  é  quel  dicho 
señor  General  no  traía  más  de  los  soldados  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  della. 

7.^ — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunto,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto  é  á  los  que  han  ido  por  los  dichos  indios  lo 
ha  oído  decir;  y  esto  dijo  della. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  muy  necesario  y  conveniente 
haya  persona  tal  cual  la  pregunta  dice,  que  entienda  en  el  asiento  desta 
ciudad  é  provincia,  é  ques  muy  necesario  haya  más  pujanza  de  gente 
españoles  para  la  asentar  é  traer  á  entera  servidumbre,  porque,  como 
dicho  tiene,  están  los  naturales  desta  i)rovincia  á  la  mira  é  mal  asenta- 
dos, é  sólo  tienen  la  demostración  de  estar  de  paz,  y  en  el  servicio  ha- 
cen lo  que  quieren,  é  ques  necesario  meter  más  gente  en  esta  ciudad,  é 
que  los  vecinos  é  moradores  desta  ciudad  han  recibido  muj'  gran  con- 
tento con  la  venida  del  dicho  señor  General,  porque  estaban  desconten- 
tos, é  con  su  prudencia  é  habilidad  los  ha  quietado  mucho;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  jn-egunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre; declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos.- — Antonio 
Diaz. — Ante  mí. — Francisco  Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera, á  trece  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  General  é  justicia  mayor,  para  más  información  de  lo  susodicho, 
hizo  parecer  ante  sí  á  Ortún  Jiménez  de  ^'ertendüna,  vecino  desta  ciu- 
dad, del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  derecho,  por 
Dios  é  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mano  dere- 
cha, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  al  tiempo  quel 
dicho  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  entró  en  esta  ciudad  la 
priineVa  vez  por  mandado  de  los  señores  oidores,  los  naturales  de  la  pro- 
vincia de  Tucapel  estaban  rebelados  y  de  guerra  y  los  vecinos  é  mora- 
dores desta  ciudad  estaban  metidos  en  un  fuerte,  muchos  de  ellos,  y  los 
demás  fuera  del  dicho  fuerte,  y  estaban  con  grandes  armas  cada  día  y 
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no  tenían  servicio  de  los  indios  á  esta  ciudad  repartidos,  si  no  era  de 
algunos  levos  muy  cercanos  á  esta  ciudad  ;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  é  pasa  asi  lo  en  la  pre- 
gunta contenido;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  al  tiempo 
que  el  dicho  señor  General  salió  desta  ciudad  á  desbaratar  é  romper  el 
dicho  fuerte,  este  testigo  quedó  en  la  sustentación  desta  ciudad  é  vio 
volver  al  dicho  señor  General  con  vitoria,  habiendo  ya  desbaratado  é 
rompido  el  dicho  fuerte,  y  supo  po  r  público  y  notorio,  y  así  es  cosa 
mu}'  cierta  entre  los  vecinos  desta  ciudad,  que  en  romper  é  desbaratar 
el  dicho  fuerte,  el  dicho  señor  General  hizo  servicio  muy  señalado  á  Su 
Majestad,  asi  por  la  quietud  de  los  naturales  como  de  los  españoles, 
porque  vivían  con  grandes  sobresaltos  de  caballos  que  habían  hurtado 
y  llevado  desde  el  dicho  fuerte;  é  por  esto  sabe  la  pregunta. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta haber  sido  é  pasado  como  en  ella  se  contiene,  ecepto  que  la  gente 
que  había  en  el  fuerte  se  quedó  en  ella  y  los  demás  siempre  estuvieron 
como  se  habían  estado,  el  cual  dicho  señor  General  trajo  toda  la  tierra 
de  paz,  haciendo  é  obrando  lo  que  dice  la  pregunta,  y  los  indios  metían 
é  metieron  sus  mitas  en  esta  ciudad,  á  cinco  é  seis  indios  cada  levo;  é 
por  esto  sabe  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  lo  que  la 
pregunta  dice  entre  los  vecinos  }•  moradores  desta  ciudad;  é  por  tal  sabe 
este  testigo  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  y  es  público  é  notorio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  después  de  haber  lle- 
gado á  esta  provincia  el  dicho  general  don  Miguel  de  Avendaño  con  el 
dicho  cargo,  los  dichos  indios  nunca  excedieron  ni  mejoraron  en  el  ser- 
vicio de  sus  amos  ni  en  traer  más  indios  de  mita,  é  si  algunos  vinieron, 
fué  cumplido  el  concierto  que  habían  hecho  entre  ellos  y  el  dicho  señor 
General,  en  que  habiendo  sembrado,  darían  más  indios,  lo  cual  aún  no 
cmuplieron,  como  fueron  obligados,  é  los  que  las  cumplieron,  fueron 
algunos  levos,  los  cuales,  si  una  vez  lo  cumplían,  estaban  más  de  diez 
sin  cumplillo,  de  suerte  que  siempre  se  entendió  no  haber  habido  inno- 
vación ni  mejora  en  el  dicho  servicio;  é  ques  verdad  quel  dicho  general 
Don  Miguel  metió  ciento  é  cincuenta  hombres  é   halló  esta  provincia ' 
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de  paz.  y  el  diclio  señor  General  la  trujo  de  paz  con  el  número  que  la 
pregunta  dice. 

V. — A  la  séptima  ¡iregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregvnita  es 
que  desde  esta  ciudad  á  la  casa  do  Ai'anco  iba  un  liombre  é  dos  segu- 
ros, lo  cual  no  so  puede  hacer  ni  hace  agora,  por  estar  los  dichos  indios 
de  mal  arte;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  questá  la  tierra  é  provin- 
cia de  Tucapel  en  tal  estado,  que  para  que  traigan  sus  mitas  es  nece- 
sario ande  siempre  gente  fuera  dolía  corriéndoles  la  tierra,  porque  de 
otra  manera  se  descuidan  y  han  descuidado  en  traer  la  mita,  y  ol  dicho 
señor  General  les  ha  enviado  á  correr  la  tiori'a  é  mandó  que  traigan  sus 
mitas  después  que  llegó  á  esta  cindad,  é  que  mediante  esto,  la  han  traí- 
do; é  que  ha  oído  decir  á  los  qne  fueron  á  la  dicha  correduría  questán 
todos  los  indios  de  mal  arte  ó  mal  asentados  en  buhíos  pequeños  é  muy 
ruines,  como  indios  que  no  tienen  perfecta  paz;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  cosa  muy  conveniente  é  muy 
necesaria  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  para  traer  los  indios  á  entera 
servidumbre  es  menester  mucho  trabajo  é  copia  de  gente,  para  entrar  é 
salir  sin  riesgo  ninguno  é  con-er  la  tierra  é  para  los  sujetar,  porque 
están  muy  desvergonzados;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  désta,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su 
ncmbre;  declaró  sor  de  edad  de  más  de  cincuenta  años. — Ortún  Jimé- 
neí;  de  Verf endona. — Ante  nn'. — Francisco  Gómez,  escribano  público  de 
cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cháñete  de  la  Frontera,  en  trece  días  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  ocho  años,  el  dicho  señor  Ge- 
neral, para  información  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante  sí  á  Luis  de 
Villegas,  vecino  desta  dicha  cindad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  ju- 
ramento en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  hizo  y  ¡irometió  decir  verdad; 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  inierroga- 
torio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  al  tiempo  que  lo 
contenido  en  la  [iregunta  se  declara,  pasalia,  entró  este  testigo  en    esta 
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ciudad  con  el  dicho  señor  general  Martín  Rui/,  de  Gamboa,  é  vido  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  porque  dos  leguas  desta  ciudad,  poco  más  ó 
menos,  estaba  un  fuerte  de  indios  de  guerra,  que  traían  la  comarca  des- 
ta ciudad  alterada,  por  lo  cual  estaban  cada  día  con  armas  y  sobresal- 
tos; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  se 
halló  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  con  el  dicho  señor  General,  ecep- 
to  que  en  lo  tocante  á  los  ganados  y  caballos  que  los  dichos  indios  lle- 
varon desta  ciudad,  este  testigo  lo  sabe  por  público  é  notorio;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijix  que  salje  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  por  qué  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  con  el  dicho  señor  General  parte  del  tiempo  que  anduvo  fuera 
desta  ciudad  en  la  dicha  pacificación,  y  vio  como  empezaron  á  venir 
de  paz  los  dichos  naturales,  y  desde  á  quince  días  la  acabaron  de  dar 
todos,  y  por  esta  causa  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  cpie  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  vio 
este  testigo  que  los  dichos  indios  no  tenían  sementeras  ni  casas,  á  cau- 
sa de  las  guerras  quel  año  pasado  habían  tenido,  por  haberles  cortado 
las  comidas. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  .sabe  es  que  los  in- 
dios desta  provincia  acudían  con  las  mitas  quel  dicho  señor  General  les 
había  mandado,  é  hacían  sus  casas  }'  sementeras  en  los  valles,  é  deján- 
dolos en  este  estado,  se  vino  á  esta  ciudad  é  pasó  lo  que  la  itregunta 
dice  acerca  de  la  vela,  é  que  yendo  el  estado  desta  tierra  en  más  au- 
mento, entró  con  el  dicho  cargo  de  capitán  general  el  dicho  don  Miguel 
de    Avendaño  y  ^'elaPCO,  como    lo   dice  la  pregunta;  y  esto  sabe  della. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  los  más 
lebos  desta  provincia  no  dieron  ni  lian  dado  más  mita  de  la  que  el  di- 
cho señor  General  les  mandó,  é  que  desta  han  faltado  los  más  dellos  ó 
todos,  y  tres  meses  sin  traer  un  indio,  y  cuando  menos  tardaban  un 
mes  ó  veinte  ó  veinte  y  cinco  días;  y  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice 
lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  y  esto  dijo  della,  y  porque  al  tiempo 
quel  dicho  general  Don  Miguel  entró  fué  este  testigo  á  Arauco  y  vido 
como  tenía  mucha  gente. 
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7. — A  la  p('ptiina  i>rogunt:i,  dijo:  queste  testigo  vio  que  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice  iba  un  hombre  solo  muy  seguro,  desde  Claroa  hasta  la 
Concepción,  ques  la  [)arte  y  lugar  que  la  pregunta  dice,  é  que  agora  no 
hay  persona  que  se  atreva  á  hacer  el  dicho  camino  sin  cantidad  de  gen- 
te, como  este  testigo  lo  ha  visto,  por  estar  los  naturales  no  tan  bien 
asentados  como  es  necesario;  y  esto  dijo  desta  pregunta.  « 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  las  mitas,  que  no 
traen  lo  que  son  obligados,  porque  no  traeii  de  seis  partes  la  una  de  lo 
que  deben  traer,  y  esa  que  traen,  es  necesario  vaya  gente  por  ellos, 
como  se  ha  hecho  después  quel  dicho  señor  General  entró,  é  que  es 
verdad  que  se  tardan  é  han  tardado  en  el  traer  de  las  dichas  mitas  lo 
que  la  pregunta  dice,  é  que  entiende  que  para  los  dominar  é  traer  á  la 
verdadera  servidumbre,  es  menester  nnicho  trabajo,  por  estar  los  indios 
no  bien  asentados,  de  la  suerte  que  la  [>regunta  lo  dice;  y  esto  dijo  des- 
ta pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  que  por  qué  la  sabe,  dijo  que  por  experiencia 
que  tiene  de  la  necesidad  que  la  pregunta  dice,  y  parece  ser  así  lo  que 
en  ella  se  declara;  y  esto  dijo. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre;  declaró  ser  de  edad  de 
veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos. — Litis  de  Villegas. — Ante  mí. — 
Francisco  Gómez,  escribano  público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  en  trece  días  del  dicho 
mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  para  más  información  de  lo  susodi- 
cho, el  dicho  señor  General  hizo  parecer  ante  si  á  Gabriel  Gutiérrez , 
vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento 
en  forma,  según  derecho,  y  él  lo  hizo  y  prometió  de  decir  verdad;  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró 
lo  siguiente: 

] . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,'  ecepto  que  en  lo  tocante  á  estar  todos  en  el  dicho  fuerte, 
se  ha  de  entender  estaban  algunos  fuera;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  por- 
que lo  vio. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene;  preguntado  cóino  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  ello  con  el  dicho  señor  General. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  señor  General  desde  el  pri- 
mero día  hasta  el  postrero  que  tardó  en  la  dicha  pacificación,  que  fueron 
treinta  é  seis  días,  ecepto  que  poco  á  poco  fueron  saliendo  algunos  de 
los  que  estaban  en  el  dicho  fuerte;  y  esto  sabe,  porque  lo  vio. 

4.- — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  y  vio  las  pláticas  é  ¡)ar- 
lamentos  que  hacía  el  dicho  señor  General  á  los  dichos  indios  é  quedaron 
los  dichos  indios  contentos,  é  que  al  presente  el  dicho  señor  General, 
en  los  parlamentos  que  les  hace,  se  los  torna  á  representar  é  conceden 
los  dichos  indios  en  ello,  porque  pasó  así. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  sabe 
é  se  halló  presente  á  todo,  é  por  esto  lo  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  él  lo  vio  todo,  según 
que  en  ella  se  declara,  y  que  mes  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo, 
después  quel  dicho  general  señor  Martín  Ruiz  de  Gamboa  partió  de 
esta  ciudad,  continuaron  las  mitas,  que  no  hubo  falta  ninguna,  y  desde 
allí  adelante,  vido  este  testigo  que  hacían  los  dichos  indios  muchas  fa- 
llas, porque  se  pasaban  cincuenta  días  y  sesenta  y  aún  más  y  no  venían 
las  dichas  mitas,  por  cuya  causa  algunos  vecinos  desta  dicha  ciudad  no 
hicieron  sementeras  ni  casas;  y  esto  dijo  [)orque  lo  vido. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vido  todo  ser  é  pasar  como  en  ella  se  contiene,  y 
que  es  uno  de  los  que  fueron  desde  Rangaloe,  ques  junto  á  Claroa,  fué 
con  un  soldado  que  se  llanta  Miguel  Sáez;  y  esto  dijo. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  saljc  é  ha  visto  é  así  le  parece  á  él  como  en  ella  se 
declara  en  cuanto  á  la  gente;  y  esto  dijo. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo,  según 
que  la  pregunta  dice,  porque  es  verdad  y  cosa  necesaria  que  haya  pu- 
janza de  gente  y  lo  demás  que  Id  pregunta  dice;  y  esto  dijo. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  lo 
que  sabe  y  la  venlad  de  lo  que  le  ha  sido  preguntado  para  el  juramento 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  243 

qne  tiono  lioclio.  é  finiK'ilo  de  su  iiomln-e,  é  dijo  sei-  de  edad  treinta  é  un 
años. — (küirii'l  (ritH(')Tf.z. — Ante  nn'. — Francisco  Gómez,  escribano  pv'i- 
blico. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  do  Cañete  de  la  Fron- 
tera, á  trece  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  diclio  año,  para  más 
información  de  lo  susodicho,  el  dicho  señor  General  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forina,  según  derecho,  do  (¡ristóbal  Muñoz,  alcalde  ordinario 
en  esta  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  quel  dicho 
señor  general  Martín  Kuiz  de  Gamboa  entró  en  esta  ciudad  é  provin- 
cia, que  fué  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  los  naturales  desta 
ciudad  y  su  comarca  estaban  de  guerra  la  mayor  parte  dellos  y  todos 
los  más,  y  se  tenía  por  nueva  cierta  que  querían  venir  sobre  ella,  é  ve- 
nir, ése  sitiar  un  cuarto  de  legua  ó  media  de  ella,  para  no  dejar  de  darles 
combate  cada  día,  como  i)adeció,  venido  que  fué  el  dicho  señor  General, 
de  cuya  causa  los  vecinos  y  moradores  desta  ciudad  y  la  mayor  parte 
dellos  estaban  al  rc<ledor  del  fuerte  y  en  el  fuerte;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
en  aconqiañamiento  del  dicho  señor  General  á  ver  el  dicho  fuerte  para 
le  desbaratar,  y  le  hallaron  legua  é  media  ó  dos  desta  ciudad,  con  mu- 
cha cantidad  de  gente,  que  por  estar  en  tan  mala  parte,  no  se  podían 
ver  ni  numerar  los  que  había,  \  que  se  ganó  el  dicho  fuerte,  como  lo 
dice  la  pregunta,  con  gran  riesgo  é  peligro  de  los  españoles. 

3.^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  jiregunta  dice, 
porque  este  testigo  se  halló  en  compañía  del  dicho  señor  General  en 
atraer  de  paz  los  dichos  naturales,  y  que  sería  tiempo  de  treinta  días, 
poco  más  ó  menos,  en  lo  cual  el  dicho  señor  General  trabajó  mucho, 
poniéndose  agrandes  riesgos  é  peligros,  á  causa  detraer  muy  poca 
gente  é  los  indios  estar  muy  desvergonzados  é  indómitos,  y  este  testigo, 
dejando  los  dichos  indios  ó  la  mayor  parte  dellos  de  paz,  se  fué  á  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  supo  cpie  todos  los  demás  se  la  habían  dado; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 


■J44  COLECCIÓN     DK    DOCUMENTOS 

contiene,  porque  este  testigo  se  lialló  presente  al  tiempo  quel  dicho 
señor  general  hizo  el  concierto  é  parlamento  á  los  dichos  indios;  é  por 
esto  lo  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregmita,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  venido  á  esta  ciudad,  dijeron  á  este  testigo  que  los  dichos  indios 
habían  venido  con  sus  mitas  nmy  concertadas  en  tiempo  que  el  dicho 
señor  General  estuvo  en  esta  ciudad  é  sus  términos;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

(i. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es  que 
al  tiempo  (pie  este  testigo  entró  en  esta  ciudad,  de  vuelta  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  halló  en  ella  sesenta  hombres,  é  que  vio  que  tardá- 
banlas mitas.de  los  tres  ó  cuatro  indios  que  solían  dar,  á  dos  meses  éá 
más  é  á  veinte  días,  é  á  muchos  vecinos  oyó  decir  les  tardaba  á  tres,  ó 
que  no  entiende  que  ningún  capitán  ni  el  dicho  general  Don  Miguel  se 
las  mandase  adecentar  ni  se  acrecentó  de  la  orden  quel  dicho  señor 
general  Martín  Ruiz  había  dado,  y  aun  desa  quebraban  muchos;  é  que 
la  gente  quel  dicho  señor  General  trujo  á  su  cargo  en  la  dicha  pacili- 
cación,  nunca  pasaron  de  cuarenta  homiii-es,  y  así  lo  entiende  este 
testigo. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijt):  que  por  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  este  tesligo  fué  desde  l'aieabí  hasta  la  Concepción  con  otro 
campanero,  en  tres  ó  cuatro  días,  pasando  por  las  [¡rovincias  que  la  pre- 
gunta dice,  é  agora  no  se  anda  el  dicho  camino  sin  copia  de  gente,  á 
causa  destar  los  indios  á  la  mira  é  tener  nueva  querer  los  indios  ha- 
cer un  salto  en  el  camino;  y  esto  sabe  desta  pregunta, 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  «jueste  testigo  lo  ha  visto  en 
esta  ciudad  en  las  mitas  que  han  traído,  y  en  sus  términos  ha  visto  que 
no  tienen  ni  han  heclio  casas,  é  los  que  han  ido  á  correr  después  que 
su  merced  entró  en  esta  ciudad,  han  dicho  á  este  testigo  que  no  hay 
cisa  ni  tal  han  hallado,  si  no  es  una  ó  dos  en  cada  pueblo  é  reparti- 
miento, por  donde  entiende  ser  necesario  lo  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  de  experien- 
cia que  de  ello  tiene,  por  bal)er  mucho  tiempo  cpiestá  en  esta  provincia, 
que  los  dichos  naturales  tienen  de  capitán,  tan  sagaz  é  prudente  como 
es  el  dicho  señor  general,  con  el  cual  los  dichos  naturales  se  han  holga- 
do, porque  los  trata  muy  bien,  é  ques  verdad  que  es  menester  junta- 
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mente  con  In  j)ru(lenein,  ánimo  ó  valor  del  diclio  señor  general,  socorro 
de  más  gente  para  con  menos  riesgo  correr  la  tierra  é  traella  toda  á  en- 
tera paz;  é  qnesto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  en  que  .se  atirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Cridóhal  Muñoz. — Ante  mí. — Francisco  GóMie?,  escribano  público 
de  cabildo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cafiete  de  la  Fron- 
tera, en  trece  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  General,  para  más  información  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante 
sí  á  Pablo  Flores,  soldado  que  de  presente  está  ocupado  en  servir  á 
Su  Majestad,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  según  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
poi'  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  .siguiente: 

1. — A  la  priuíera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  [iregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vino  en  acompañamiento  del  dicho  se- 
ñor General  desde  la  casa  de  Arauco  á  desljaratar  el  fuerte,  (jue  estaba 
legua  y  media  desta  ciudad,  é  que  solamente  servían  dos  ó  tres  princi- 
palejos  que  están  cerca  desta  ciudad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que,  como  dichu  tiene,  este  testigo 
vino  en  acompañamiento  del  dicho  señor  General  al  socorro  desta  ciu- 
dad é  desbarato  del  dicho  fuerte,  é  llegado  á  esta  ciudad,  supo  de  algu- 
nas personas  della,  que  habían  llevado  desta  ciudad  los  dichos  indios 
de  guerra  muchos  caballos  é  que  estaban  en  grande  aprieto,  y  el  dicho 
señor  General,  y  este  testigo  en  su  acompañamiento,  con  los  demás  sol- 
dados, mediante  el  valor  é  jn'udencia  del  dicho  .señor  General,  se  des- 
barató el  dicho  fuerte,  habiéndose  peleado  con  ellos,  é  su  merced  del 
dicho  señor  General  trabajó  mucho  en  el  dicho  desbarate;  é  hizo  todo 
lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  y  pasa  así  y  como  en  ella  se 
contiene  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  este  testigo  lo  sabe  por- 
que anduvo  con  el  dicho  señor  General  lo  más  del  tiempo  que  en  ello 
se  ocupó,  haciendo  corredurías  y  emboscadas  por  mandado  del  dicho 
señor  General,  é  trayendo  los  naturales  de  paz,  en  lo  cual  el  dicho  señor 
General  trabajó  mucho  é  tuvo  grande  cuidado  y  diligencia  en  proveer 
las  cosas  necesarias  á  la  dicha  pacificación;  y  [)or  estii  razón  sabe  la  pre- 
gunta. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  las  más  veces  se  hallaba  á  los  parlamentos  quel  dicho  señor  Ge- 
neral les  hacía;  é  por  esto  sabe  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  las  rnitas  á 
esta  ciudad,}'  en  lo  tocante á  las  velas,  queste  testigo  no  se  halló  á  la  sa- 
zón en  esta  ciudad,  porque  se  fué  á  la  Concepción,  é  después  que  volvió 
con  el  general  don  Miguel  de  Velasco,  vio  en  muchos  lebos  que  los  in- 
dios se  iban  asementando  é  pasando  á  sus  asientos  viejos  é  reformando 
sus  casas,  y  este  testigo  les  preguntó  que  por  que  no  las  hacían  buenas 
V  grandes,  y  respondieron  que  iban  comenzando  á  las  hacer;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  (jue  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vino  con  el  dicho  sefKM'  general  don  Miguel  de  \'elasco,  como  dicho 
tiene,  é  fué  á  Talcamávida,  é  de  allí  envió  el  dicho  Don  Miguel  li  este 
testigo  con  el  capitán  Hernando  de  Alvarado  con  cuarenta  é  tantos 
hombres  á  la  casa  de  Arauco  á  ver  el  esüido  en  que  estaba  la  tierra  é  á 
otras  cosas,  y  halló  á  los  españoles  que  estaban  en  la  dicha  casa  de 
Arauco  muy  encerrados  en  la  casa  é  todos  los  natuiales  muy  alterados, 
y  á  dicho  de  todos  los  que  esüdian  en  la  dicha  casado  Arauco, andaban 
todos  por  alzarse;  y  de  allí  salió  con  el  (iicho  Hernando  de  Alvarado  é 
fué  á  correr  los  lebos  de  la  co.sta,  é  oyó  quejarse  á  los  vecinos  desta  ciu- 
dad que  los  dichos  indios  no  les  cumplían  las  mitas  ni  las  quel  dicho 
señor  general  Don  Miguel  mandó;  é  ques  verdad  llevó  más  de  ciento  é 
sesenta  hombres  para  pasar  la  cordillera,  aunque  de  ellos  volvieron  al- 
gunos á  esta  ciudad  é  á  la  casa  de  Arauco,  é  que  no  llegaban  á  cuaren- 
ta hombres  los  quel  dicho  señor  general  xMartín  Ruiz  trujo  en  la  paciñ- 
cación  desta  provincia. 

7. — A  la  séptima  [iregunta,  <lijo:  queste  testigo,  ])or  mandado  del 
dicho  señor  General  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  dar  noticia  á  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  della  del  estado  de  la  paz  que  los  indios 
desta  provincia  liabían  dado,  que  fué  por  el  año  ¡iróximo  pasado,  que 
vino  desde  Paicabí  con  otros  dos  soldados,  é  de  aquí  á  la  C'oncepción 
fué  solo  con  un  anacona  y  en  un  caballo  muy  fatigado,  é  que  en  An- 
dalicán  y  en  todo  el  camino  durmió  solo  hasta  la  dicha  ciudad,  é  los 
indios  le  sirvieron  é  le  salieron  los  caciques  á  le  servir  muy  bien,  é 
que  agora  no  se  atrevería  á  ir  sin  cujiia  de  gente;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 
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8.— A  la  otiiva  preguntíi,  dijo:  (]uc  como  uno  de  los  que  lian  ido  á 
ayudar  á  traer  las  initas  después  quel  dicho  señor  General  é  justicia 
mayor  entró  en  esta  ciudad,  lia  visto  que  los  indios  de  los  términos 
desta  ciudad  están  muy  dcsvergonícndos  y  mal  asentados,  porque  no 
tienen  casas,  y  en  algunas  casas  que  tenían  antiguas  no  habitan  en  ellas, 
é  las  más  están  despobladas  y  en  muchos  lebos  no  parece  casi  gente,  y 
este  testigo  preguntó  [á]  algunos  indios  de  los  lebos  dónde  estábanlos  de- 
más indios,  y  le  han  respondido  que  en  el  monteé  sierra,  donde  suelen 
estar  cuando  están  de  guerra,  é  vido  que  daban  de  muy  mala  gana  las 
mitas,  é  de  algunos  de  los  lebos  fué  necesario  traer  los  caciques  á  esta 
ciuilad  [lara  que  enviasen  las  mitas;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  muy  necesario  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo,  como  hond^re  de  exi)eriencia,  entiende 
que,  si  no  hay  fuerza  de  gente,  que  no  les  podrán  hacer  servir  entera- 
mente, é  antes  se  irán  al  monte. 

10. — A  ¡a  dét*ma  pregunta,  dijn:  (pie  dice  lo  que-iíicho  tiene,  en  que 
se  atirmó,  é  firmólo. — FuhJo  Florecí. — Ante  nn'. — Francisco  domes,  es- 
cribano público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cíañete  de  la  Fron- 
tera, á  catorce  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  Señor  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  ocluíanos,  el  dicho  señor  General  é  justicia  mayor, 
para  más  información  de  lo  susodicho,  hizo  parecer  ante  sí  á  Sebastián 
de  Ojeda.  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  juramento  en  forma,  se- 
gún dereciio,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  pre- 
'  guntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vino  desde  la  casa  é 
fuerza  de  Arauco  con  el  dicho  .señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
el  año  próximo  pasado  al  socorro  desta  ciudad,  ó  se  quedó  dos  leguas, 
poco  menos,  desta  .ciudad,  con  algunos  soldados  que  se  quedaron  aguar- 
dando al  dicho  señor  General,  que  enti-ó  en  esta  ciudad  á  sacar  gente,  é 
supo  por  público  é  notorio  de  los  que  fueron  desta  ciudad,  donde  este 
testigo  había  quedado,  que  esta  ciudad  estaba  cada  día  en  arma,  y  es' 
taban  los  vecinos  y  moradores  clella  metidos  en  un  fuerte  é  con  temor 
de  los  naturales  rebelados,  por  estar  legua  é  media  ó  dos  de.sta  ciudad 
un  fuerte  con  indios  de  guerra;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  después  quel  di- 
cho señor  General  hubo  sacado  la  gente  que  entró  á  sacar  á  esta  ciudad, 
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é  volvió  della  con  la  dicha  gente  donde  había  dejado  la  demás,  fué  al 
dicho  fuerte  contenido  en  la  pregunta,  é  habiendo  peleado  con  los  di- 
chos indios,  desbarató  el  dicho  fuerte,  matando  muchos  indios,  lo  cual 
hizo  á  gran  trabajo  de  su  persona  é  mediante  Dios  é  su  buena  diligen- 
cia, prudencia  é  habilidad,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  lo 
cual  este  testigo  sabe  porque  se  halló  en  ello,  y  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  lo  oyó  decir  que  habían  hecho  los  dichos  naturales  los  di- 
chos saltos;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
en  acompañamiento  del  dicho  señor  General  en  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta,  é  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  ella  se  contiene. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porquel  dicho  señor  General  hizo  é  mandó  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  y  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  quel  dicho  señor  Ge- 
neral hizo  los  dichos  parlamentos  á  los  dichos  naturales;  é  por  esto  lo 
sabe. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  siempre  anduvo  durante  la  dicha 
pacificación  con  el  dicho  señor  General,  y  volvió  con  su  merced  á  esta 
ciudad,  y  vio  lo  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
de*ido  el  dicho  señor  General  é  habiendo  ya  entrado  el  dicho  don  Mi- 
guel de  Avendaño  y  Velasco  en  esta  provincia,  é  desde  algunos  días 
después  de  estar  en  ella,  los  dichos  indios  jamás  .sirvieron  con  diferen-" 
cia  ni  acrecentamiento,  ni  dieron  más  indios  de  mita  de  la  que  daban 
en  tiempo  del  dicho  señor  General,  y  si  algunos  indios  dieron  algunas 
mitas  más,  fueron  pocos  lebos,  y  éstos  no  excedieron  ni  llegaron  á  la 
quel  dicho  señor  General  les  mandó;  é  ques  verdad  (pK-l  dicho  Doij  Mi- 
guel metió  é  llevó  á  otra  parte  de  la  cordillera  ciento  y  sesenta  y  tantos 
hombi'es,  y  el  diciio  señor  General,  cuando  mucho,  llevó  á  treinta  é 
ocho  hombres,  é  que  dende  la  dicha  cordillera  el  dicho  Don  Miguel  en- 
vió parte  de  la  dicha  gente  que  llevaba,  á  Arauco  y  á  esta  ciudad;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

7.^ — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  general  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa  puso  la  tierra  en  tal  estado  que  desdo  la  parto  y 
lugar  que  la  pregunta  dice,  iba  un  hombre   solo  é  dos  hasta  la  dicha 
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ciiuliul  (le  lii  Concepciún  sin  temor  alguno,  é  supo  que  lo  .servían  muy 
bien  en  el  camino  los  indios,  lo  cual  no  se  puede  hacer  ni  hace  agora 
sin  armada  de  gente;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  laotava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  por  mandado  del  dicho  señor  General  fué 
en  compañía  de  Rodrigo  de  Quiroga  á  correr  la  tierra  y  sacar  la  mita 
de  los  lebos,  los  cuales  indios  de  mita  sacaron  casi  por  fuerza,  porque 
están  los  indios  mal  asentados  é  de  mal  arte,  y  es  necesario  mucho  tra- 
bajo para  los  asentar  é  dominar,  é  gente  que  ande  siempre  sotn-e  ellos; 
é  vido  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  ques  verdad  ser  necesario  y  muy 
conveniente  el  dicho  capitán  de  la  calidad  y  suerte  que  la  pregunta 
dice,  y  es  menester  mucha  gente  para  los  dominar,  lo  cual  es  nniy  ne- 
cesario; y  esto  dijo  desta  ¡pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ([ue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  hecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  i-atiñcó.  é  no  firmó  por- 
que no  sabía  escribir;  declaró  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. — ■ 
Ante  mí. — Francisco  Góme.t,  escribano  i)üblico. 

E  des[)ués  de  lo  susodiclio,  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frfiu- 
tera,  á  catorce  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  ante  el  dicho 
señor  Justicia  niayor  é  de  mí,  el  dicho  escribano,  fué  tomado  é  recibido 
juramento  en  forma,  según  derecho,  de  Melchor  de  Salinas,  soldado,  el 
cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido, i)orqueeste  testigo  vino  desde  la  casa  de  Arauco  en  acompañamien- 
to del  dicho  señor  General  é  vio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene, 
vino  en  acompañamiento  del  ihcho  señor  General  é  salió  desta  ciudad 
á  romper  é  desbaratar  el  ihcho  fuerte  que  la  pregunta  dice,  que.  me- 
diante Dios  y  el  mucho  trabajo,  prudencia  é  sagacidad  del  dicho  Gene- 
ral, los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  muchos  dellos  muertos,  y 
expelidos  del  diclio  fuerte,  y  fué  servicio  muy  señalado  que  se  hizo  á 
Su  Majestad;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  ¡iregnula. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porcjue  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello  con  el  dicho  se- 
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fior  Gciieval,  on  ]&  cual  dicha  pacificación  se  padnció  gran  trabajo  de 
liaiubre,  porque  no  tenían  que  comer;  y  en  lo  tocante  á  liaberse  salido 
los  (]ue  estaban  en  el  fuerte  fuera  della,  es  verdad  que  algunos  de  los 
que  habían  estado  en  el  dicho  fuerte,  fueron  haciendo  sus  casas  é  pa- 
sándose fuera  del;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  fué  pública  voz  é  fama. 

5. — A  la  (piinta  pregunta,  dijo:  que  al  tiemjio  que  lo  susodicho  pasó, 
ya  este  testigo  estaba  en  la  casa  de  Arauco.  para  donde  se  había  ido.  é 
desde  algunos  días  queste  testigo  volvió  á  esta  ciudad  con  don  Miguel 
de  \'elasco.  vido  que  ser\ían  los  indios  é  traían  sus  mitas  á  esta  ciudad; 
y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

(■). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  antes  y  después  quel  dicho  don 
Miguel  de  \"elasco,  en  estas  provincias  los  dichos  indios  siempre  sir- 
vieron de  una  manera,  y  estando  este  testigo  en  Arauco  oyó  decir  que 
algunas  veces  faltaban  las  mitas  é  que  les  iban  á  correr  la  tierra,  é  quel 
dicho  Don  Miguel  metió  en  la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel  más  de 
ciento  é  cincuenta  hombres  que  tiujo  de  socorro  desde  la  ciudad  de  la 
Conce})ción,  y  el  dicho  señor  General,  cuando  mucho,  jamás  llegaron  á 
cuarenta  honü)res  los  cpie  traía  en  el  campo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
é  fué  é  pasó  así  como  en  ella  se  contiene,  lo  cual  no  se  atreverá,  á  lo 
que  este  testigo  cree,  á  hacer  ninguno  solo,  sin  pujanza  de  gente,  por 
estar  los  indios  muy  ruines  y  desvergonzados;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  por  público  é 
notorio,  y  este  testigo  lo  lia  visto  después  que  entró  en  esta  ciudad  con 
el  dicho  señor  General;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  necesario  é  cosa  muy  acerta- 
da é  conviniente  se  provea  tal  persona  cual  la  pregunta  dice  é  más 
gente  de  la  que  hay  para  la  conquista  é  pacificación  de  esta  provincia  é 
tal  persona  como  el  dicho  señor  General,  é  que  lo  hará  é  proveerá  con 
toda  caldr  y  diligencia,  comt>  lo  ha  hecho;  y  esto  dijo  desta  pi'cgunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  (jne  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
pi-eguntas  antes  de  ésta,  lo  cual  &s  la  verdad  y  lo  (jue  sabe  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  é  declaró  ser  de 
edad  de  más  de  veinte  é  cinco  años. — Melclior  de  Salinas. — Ante  mí. — 
Franrisco  Gómez,  escribano  público. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera, en  catorce  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  el  dicho  so- 
ñor  General  é  justicia  mayor  hizo  parecer  ante  sí  á  Pedro  de  Avala, 
soldado,  del  cual  tomó  é  recibió  juramento  on  forma,  según  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  Iks 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo 
vino,  al  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  con  el  dicho  señor  General  al 
socorio  desta  ciudad,  é  desbarataron  un  fuerte  questaba  legua  é  media 
é  dos  desta  ciudad,  y  este  que  declara  se  quedó  una  legua  desta  ciudad, 
poco  más  ó  menos,  con  otros  soldados,  y  el  dicho  señor  General  entró 
por  gente  á  esta  ciudad  y  la  llevó  al  campo,  y  de  los  que  fueron  desta 
ciudad  supo  la  dicha  ciudad  estaba  de  la  suerte  que  lo  dice  la  i)regunta; 
y  esto  sabe  della. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  ])orque  este  testigo  se 
halló  en  el  desbarate  del  dicho  fuerte  de  Conlile  en  acompañamiento 
del  dicho  señor  General,  é  vio  que  fué  é  pasó  así  lo  que  la  pregunta 
dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que.  desbaratado  el  diciio  fuerte,  se 
fué  el  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  á  la  casa  de  Arauco  y  este 
testigo  con  él.  y  supo  de  algunas  personas  lo  que  la  j)reguntíi  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  saljc.  mas  de  habello  oído 
decir. 

5. — A  la  (piinla  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  en  el  tiempo  conteni- 
do en  la  pregunta,  estaba  en  la  casa  de  Arauco,  á  donde  ha  sido  públi- 
co é  notorio  haber  sido  é  pasado  lo  que  la  pregunta  dice. 

tí. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la  pregunta 
dice  en  lo  tocante  á  las  mitas,  é  que  después  que  ha  (jue  este  testigo 
está  en  esta  ciudad,  que  ha  ocho  meses,  lia  visto  que  los  indios  á  esta 
ciudad  repartidos  han  tenido  ruin  orden  en  traer  las  mitas  é  han  hecho 
muchas  fallas  é  quiebras,  tardando  algunos  levos  en  la  traer  un  mes  é 
dos,  é  ha  visto  un  levo  que  se  dice  Cayocupil,  que  tei-ná  doscientos  in- 
dios, según  dicen,  no  traer  más  de  un  indio  do  niita;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  y  en  lo  tocante  á  haber  metido  el  dicho  general  Don  Miguel 
ciento  é  cincuenta  hombres,  que  no  sabe  la  cantidad  que  metió;  y  esto 
diio  della. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la  jiregnnta 
dice,  é  sabe  que  agora  no  se  atreverán  ni  se  atreve  un  hombre  ir,  ni 
aún  dos,  solos  de  aquí  á  Arauco  y  desde  Arauco  á  la  Concepción,  por 
estar  los  naturales  de  nial  arte;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  é  visto  lo  que  dice  la  pre- 
gunta. 

!•. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  le  parece  ser  muy  necesario  todo 
lo  en  la  pregunta  contenido. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que 
se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nomijre;  declaró  ser  de  edad  de  vein- 
te é  siete  años,  poco  más  ó  menos. — Pedro  de  AijaJa. — Ante  nn'. — Fran- 
cisco Gómez,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  diclia  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tei'a,  á  catorce  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  el  dicho 
señor  General,  ¡lara  más  información  délo  susodicho,  hizo  parecer  ante 
sí  á  Andrés  García,  soldado,  del  cual  recibió  é  tomó  juramento  en  for- 
ma, según  (Jorecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  sien- 
do preguntado  jior  el  tenor  de  las  pi'eguntas  del  dicho  interi-ogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  [¡rimera  [)regunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  ¡ireguiita 
dice,  é  que  los  vecinos  é  moradores  desta  ciudad  é  demás  soldados  es- 
taljan  acorralados  en  esta  ciudad  é  fuerte  della,  con  grandes  armas  de 
los  indios  alzados  cuando  el  dicho  señor  General  entró  en  esta  ciudad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  en  acompañamiente  del  dicho 
señor  General,  é  salió  herido  aquel  día;  é  sabe  que  por  la  prudencia, 
ánimo  é  valor  del  dicho  señor  General  se  ganó  y  desliarató  el  dicho 
fuerte,  y  fué  uno  de  los  servicios  más  señalados  ijue  á  la  sazón  se  hi- 
cieron ni  pudieron  hacer;  y  esto  dijo  de  esta  pregmita. 

3. — A  la  tercera  ])i-egunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  do  la  pregunta  es 
que,  desbaratado  el  dicho  fuerte,  habiendo  salido  este  testigo  herido, 
como  dicho  tiene,  se  vino  á  esta  ciudad,  é  della  se  fué  á  la  ciudad  de  la 
Concepción  á  se  curar,  donde  supo  quel  dicho  .señor  General  andaba 
haciendo  la  guerra  á  los  dii'iios  naturales  con  hasta  treinta  é  cinco  ó 
cuarenta  hombres,  é  fué  muy  loado  su  ánimo  e  valoi',  é  se  trataba  entre 
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los  solilados  Imlicr  sido  gran  ncgooio  con  tan  ]>oea  gento  liahor  traído 
á  esta  provincia  de  paz;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  por  público  é  notorio 
lo  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  oy(')  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta á  los  soldados  (pie  \ieron  ln  ipie  la  ])regniita  dice,  que  jior  no 
estar  á  la  sazón  este  testigo  en  la  ciudad,  no  lo  vio;  y  esto  dijo  de  esta 
pregunta. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  entrado  el  dicho 
don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco  en  esta  provincia,  desde  ahíá  muy 
pocos  días  entró  este  testigo  con  el  capitán  Juan  (xodínez,  ('■  corrió  los 
términos  desta  cindad  con  el  capitán  Hernando  de  Al  varado,  é  vio  que 
los  indios  traían  sus  mitas  á  esta  ciudad,  aunque  no  por  la  orden  ni  en 
la  cantidad  que  pudieran;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo-  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  con  otros  dos  soldados  que  estaban  heridos,  fué  des- 
de esta  cindad  á  la  de  la  Concepción  ]4asando  por  toda  la  provincia  de 
xVrauco  é  Tucapel,  sin  daño  ni  riesgo  alguno;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  ha  visto  y  oído  decir  lo  que  la 
])regunta  dice,  después  quel  dicho  señor  General  entró  en  esta  ciudad  é 
provincia;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  necesario  capitán  tan  ca- 
paz é  prudente  como  lo  dice  la  jiregunta.  é  tal  como  el  dicho  señor  Ge- 
neral, é  otra  tanta  gente  como  de  presente  hay  para  asentar  é  allanar 
los  dichos  naturales  }•  traellos  á  entera  servidumbre;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  destas,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  .sabe,  so  cargo  del 
jui'amento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  declaró  ser  de 
edad  de  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos. — Andrés  (rarc/a. — 
Ante  nn'. — Francisco  (romes,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  In  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera, en  catorce  días  del  mes  de  Diciembre  año  del  Señor  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  ocho  años,  el  dicho  señor  General  é  justicia  mayor, 
dijo:  que  para  informar  á  su  señoría  del  dicho  señor  Presidente  del 
estado  desta  tierra,  no  es  necesario  tomar  más  testigos  de  los  tomados; 
por  tanto,  que  mandaba  é  mandó  á  mí,  el  dicho  escribano,  que  autorice 
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la  elidía  información,  é  originalmente  se  la  dé  y  entregue  para  la  enviar 
al  dicho  señor  Presidente  é  Gobernador,  y  asi  lo  mandó  é  proveyó  é  fir- 
DKJIo.  E  yo,  el  diciio  Fmncisco  Gómez,  escribano  pülilieo  é  del  cabildo 
desüi  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  presente  fui  á  lo  que  en  esta  in- 
formación de  nn'  se  hace  ininción.  en  uno  cf>n  el  dicho  señor  capitán 
general  é  justicia  mayor  que  aquí  firma  su  noml)re,  ó  va  escrito  en  ca- 
torce hojas  de  papel  en  pliego  entero,  con  esta  en  que  ya  mi  signo, 
ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Martrn  T'ui:;  (h;  Gdmhon. — Fran- 
cisco Gómez,  escribano  público  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  á  veinte  é  tres  días  del  mes 
de  Abril,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  se 
juntaron  acabildo  é  ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  é  costumbre, 
conviene  á  saber,  los  muy  magníficos  señores  justicia  é  regimiento  de 
esta  ciudad  Antonio  Diaz  é  Gabriel  Gutiérrez,  alcaldes  ordinarios,  y 
Ortún  Jiménez  de  Vertendonaé  Alonso  de  Miranda,  regidores,  por  ante 
mí,  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  escribano  público  é  del  cabildo 
de.sta  ciudad,  rogados  y  llamador  para  lo  de  yuso  contenido  por  parte 
del  ilustre  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  estando  juntos  en  el  di- 
cho cabildo,  pareció  presente  Alonso  de  Valladolid,  en  nombre  del  dicho 
señor  General,  é  dio  é  i)resentó  á  mí,  el  dicho  escribano,  é  á  sus  merce- 
des la  {irobanza  é  información  hecha  en  esta  dicha  ciudad  por  el  dicho 
señor  General,  escrita  en  las  hojas  de  atrás  é  signadas  de  mí.  el  dicho 
escribano,  para  que  la  viesen  é  aprobasen,  é  por  sus  mercedes  vista  é 
oída,  dijeron  que  la  mayor  parte  de  sus  mercedes  han  dicho  é  declara- 
do sus  dichos  é  deposiciones"  como  de  la  dicha  información  parece,  á 
que  se  remiten,  de  cuya  causa,  porque  conocen  los  demás  testigos  que 
en  ella  han  declarado,  que  son  personas  honradas,  vecinos  desta  ciu- 
d  id,  habidos  é  reputados  por  hombres  de  buena  pres\nición  é  de  toda 
verdad,  entienden  y  saben  y  creen  que  todo  lo  en  la  dicha  probanza 
contenido  es  la  verdad,  y  que  los  dichos  testigos  no  dejarán  por  ningu- 
na cosa  de  la  decir,  mayormente  debajo  de  juramento:  por  lo  cual  apro- 
baban y  aprobaron  la  dicha  información  por  cierta  é  verdadera,  é  fir- 
máronlo de  sus  nombres,  é  interpusieron  en  ella  su  autoridad  é  decreto 
judicial  é  se  la  mandaron  dar. — Antonio  Diaz. — Gabriel  Gutiérrez. — 
Orián  Jiménez  de  Vcrtendona. — Alonso  Miranda. — E  yo,  Francisco  Gó- 
mez de  las  Montañas,  escribano  público  de  cabildo  desta  ciudad  de  Cañete 
de  la  Frontera,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  señores  cabildo,  jus- 
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ticia  6  i'pginiiíMito  á  lo  (•ontpiíido  en  el  nulo  de  suso,  é  do  su  niMUilamieu- 
to  é  de  jiediinento  del  dicho  señor  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa, 
liice  aquí  nn'o  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Go- 
mes, escribano  de  cabildo. 

Yo.  .Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano  de  iSu  Majestad  en 
todos  los  sus  reinos  ó  señoríos,  doy  fáe  é  verdadero  testimonio  á  todos 
los  que  la  presente  vieren,  como  Francisco  (i(')mcz,  cuyo  signo  é  fií-ma 
están  atrás  en  esta  [¡robanza,  es  escribano  i)úblieo  é  de  cabildo  desta 
ciudad  de  Cañete,  é  como  tal  escribano  della  pasan  ante  él  todas  las  es- 
crituras é  autos  judiciales  y  extrajudiciales  ante  la  justicia  de  Su  Ma- 
jestad della,  á  las  cuales  escrituras  é  autos  se  les  dá  entera  fée  é  crédito 
á  doquiera  que  [larecen,  como  de  tal  escribano  leal  y  legal,  é  para  que 
dello  conste,  de  pedimento  de  Alonso  de  Valladoüd,  di  la  [iresente  en 
esta  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  eia  fée  de  lo  cual  fice  aquí 
este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Jnitii  Fernández  de  Al- 
mendras. 

Yo,  .Juan  Martínez  Dávila,  escribano  de  la  Majestad  Real  en  todos 
sus  reinos  é  señorf<5s,  doy  fée  á  todos  los  señores  que  la  ])resente  vie- 
ren en  como  Francisco  Gómez  de  las  ]\Jontañas,  escribano  público  é 
del  cabildo  desta  ciudad  de  Cañete,  es  escribano  público  é  de  cabildo 
de  la  dicha  ciudad,  é  á  sus  escrituras  y  autos  judiciales  y  extrajudicia- 
les donde  va  su  signo  é  firma,  como  el  que  va  en  esta  probanza,  se  dá  en- 
tera fée  é  crédito,  como  á  escrituras  hechas  ante  tal  escribano  público, 
sin  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  se  le  j)onga  impedimento  alguno;  é 
para  que  dello  conste  di  el  presente,  de  pedimento  del  dicho  Alonso  de 
Valladolid,  ques  fecho  en  Cañete,  á  veinte  é  cinco  días  del  mes  de  Abril 
do  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  en  feé  de  lo  cual  fice  aquí 
mío  signo  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Martines  Dávila,  escribano 
de  Su  Majestad. 

Fecho  é  sacado  corregido  é  concertado  fué  este  dicho  tr;\slado  de  la 
dicha  proban/.a  original,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Ex- 
tremo, reino  de  Chile,  el  dicho  día  que  se  pidió,  que  se  contaron  nueve 
(lías  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  nueve  años,  sien- 
do presentes  por  testigos  á  lo  ver  corregir  é  concertar  con  el  diclio  ori- 
ginal, Alonso  de  J-liberos  é  Alvaro  Gómez,  residentes  en  esta  dicha 
ciudad,  é  va  cierto   é  verdadero,   sacado   en  las  catorce  hojas  de  papel 
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con  esta  en  que  va  mi  signo  é  rubricadas  al  pie  de  cada  plana  de  mi 
nihrica  é  señal,  é  sacadas  las  enmiendas  al  pie  de  las  dichas  planas.  E 
de  pedimento  del  dicho  señor  Alcalde,  que  aqiu'  firmó  su  noniljre,  é  de 
pedimento  del  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga,  lo  hice  sacar  ensaqué,  según 
dicho  es,  en  feé  de  lo  cual  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testi- 
monio de  verdad. — Francisco  Martínez. — Juan  de  Ja  Peña^  escribano 
público. 


15  de  Diciembre  de  1570 

///. — Información  de  méritos  >/  servicios  de  Rodrigo  de  Qidroga, 
gobernador  de  Clide. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-14  19-15) 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de  Chile,  en  quince  días  del  mes 
de  Diciembre,  año  del  Seilor  de  núl  é  quinientos  y  setenta  años,  ante 
los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia.y  Chancillería  que 
por  mandado  de  Su  Majestad  residen  en  esta  dicha  ciudad,  estando  en 
audiencia  real  pública,  por  ante  mí,  Antonio  de  Quevedo,  eicribano  de 
la  Majestad  Real  é  de  cámara  en  la  dicha  Real  Audiencia,  pareció  Pedro 
de  Salvatierra,  procurador  de  causas  en  ella,  en  nombre  del  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  por  virtud  de 
su  poder  que  presentó,  y  presentó  un  pedimento  junto  con  un  memorial 
de  capítulos  de  servicios  que  á  Su  Majestad  había  hecho,  que  su  tenor 
es  lo  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo,  Rodrigo  de  Qui- 
roga, vecino  desta  ciudad  de  Santiago  dcste  reino  de  Chile,  otorgo  é 
conozco  por  esta  presente  carta  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cum- 
plido, libre,  llenero,  bastante,  según  que  lo  yo  he  y  tengo  é  según  que 
mejor  y  más  cumplidamente  lo  puedo  é  debo  dar  y  otorgar  é  de  dere- 
cho más  puede  y  debe  valer,  á  vos  Andrés  Vásquez  y-á  vos  Pedro  de 
Salvatierra,  procuradores  en  la  Real  Audiencia  de  la  Concepción,  que 
sois  ausentes,  como  si  fuésedes  presentes,  á  cada  uno  é  cual(|uierde  vos 
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por  sí  in  soüdiou,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  y  como  3'o  mismo 
podáis  parecer  y  ¡KU-ezcáis  ante  los  muy  poderosos  señores  presidente  y 
oidores  de  la  Real  Audiencia  de  la  Concepción,  é  declarar  é  declaréis 
ante  Su  Alteza  los  servicios  que  en  estas  partes  de  Indias  he  hecho  á 
Su  Majestad,  é  pedir  que  de  su  oficio  los  dichos  señores  de  la  dicha 
Real  Audiencia  hagan  información  de  los  dichos  mis  servicios  é  de  la 
calidad  de  mi  persona,  é  den  su  parecer,  y  la  envíen  á  Su  Majestad  y  á 
su  Real  Consejo  de  Indias  conforme  á  la  ordenanza  de  la  dicha  Real 
Audiencia;  é  por  sí  podáis  en  mi  nombre  dar  información  de  los  dichos 
mis  servicios  é  calidad  de  mi  persona  y  pedir  á  Su  Alteza  la  mande 
recebir  é  cjue  os  la  entreguen,  como  Su  Majestad  lo  tiene  mandado, 
é  por  aquella  vía,  é  forma  que  de  derecho  más  puede  y  debe  valer, 
é  ])or  mí  podáis  pedir  é  pidáis  que  se  haga  la  dicha  información  qué 
más  me  convenga;  sobre  todo  lo  cual  podáis  presentar  y  presentéis 
cualesquier  escri[)to  é  interrogatorios  de  preguntas  y  artículos,  é  tes- 
tigos y  escripturas  y  todo  género  de  prueba,  é  pedir  que  se  cite  el 
fiscal  de  Su  Majestad  para  la  dicha  información,  é  pedirlo  por  testi- 
monio en  pública  forma,  y  para  que  podáis  hacer  y  hagáis  cerca  y  en  ra- 
zón de  lo  susodicho  é  cualquier  cosa  é  parte  dello;  todos  los  demás  autos 
é  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  Cjue  convengan  é  menester  sean 
de  se  hacer  y  que  yo  haría  é  liacer  podría  siendo  presente,  aún  cuando 
l^ara  ello  se  requiera  haber  otro  mi  más  especial  poder  é  presencia  per- 
sonal, porque  cuan  cumplido  y  bastante  poder  como  yo  lo  he  y  tengo 
l)ara  lo  que  dicho  tal  es,  vos  lo  doy  é  otorgo  á  vos  los  dichos  Andrés 
Vásquez  é  Pedro  de  Salvatierra  y  á  cuaicjuier  de  vos,  con  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  anexidades  \'  conexidades,  é  con  libre  é  general 
administración  para  lo  que  dicho  es,  é  vos  reliebo,  según  derecho;  é  para 
lo  haber  por  firme,  obligo  mi  persona  é  bienes  habidos  é  por  haber: 
en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  la  presente  carta  ante  el  e.scribano 
público  c  testigos  yuso  escritos;  que  es  fecho  y  otorgado  en  la  ciudad 
de  Santiago,  á  treinta  é  un  días  del  mes  de  Octubre  de  mile  é  quinien- 
tos é  setenta  años,  siendo  presente,  por  testigos  Martín  Ruiz  de  Gamboa  é 
Pedro  de  Llanos  é  Alonso  Hernández;  y  el  dicho  otorgante,  al  cual  yo,  el 
escribano  yuso  escrito,  doy  fe  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en 
el  registro  desta  carta. — Bodn'go  de  Quiroga. — Pasó  ante  mí. — Juan 
Hurlado,  escribano  público.  E  yo  Juan  Hurtado,  e.scribano  público  del 
número  de  esta  ciudad  de  Santiago,  por  Su  Majestad,  jiresente  fui  al 
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otorgamiento  do  este  poder  eon  el  dieho  otorgante  y  testigos  é  lo  fice 
escribir  segi'm  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  tíce  aquí  este  mío  signo,  que 
os  á  tal.  —  En  testimonio  de  verdad.  —  Juan  Hurtado,  eseribano  pú- 
blico. 

Muy  poderoso  señor: — Rodrigo  detíuiroga,  por  mi  procurador,  digo: 
que  ha  que  sirvo  á  Vuestra  Alteza  treinta  y  cinco  años  en  estas  partes, 
así  en  el  reino  del  l'erú  como  en  este  de  Chile,  siendo  soldado  y  siendo 
capitán,  y  después  siendo  vuestro  gobernador  y  cajiitán  general  deste 
reino,  á  mi  costa  y  con  mucho  lustre,  y  para  que  dello  conste  á  Vuestra 
Majestad,  para  que,  conforme  á  ello  y  á  la  calidad  de  mi  persona,  me 
haga  mercedes,  á  Vuestra  Alteza  i>ido  y  suplico  manile  se  haga  infor- 
mación de  los  dichos  mis  servicios,  conforme  ¡i  la  ordenanza  de  vuestra 
Real  Audiencia  é  cédula;  é  dada  declaración  sobre  ello,  con  el  parecer 
desta  vuestra  Real  Audiencia,  se  mande  enviar  á  vuestra  real  persona  é 
Consejo  de  Indias,  conforme  la  dicha  ordenanza;  y  alguna  parte  de  los 
servicios  que  á  Vuestra  Alteza  he  hecho,  son  los  contenidos  en  este  me- 
morial que  presento,  por  donde  más  claro  Vuestra  Alteza  se  podrá  in- 
formar de  la  verdad;  y  siendo  necesario  se  cite  para  ello  vyesti-o  fiscal, 
y  no  de  otra  manera;  é  pido  justicia  é  ])ara  ello  el  real  oficio  imploro. 

1. — Primeramente,  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Majes- 
tad en  los  reinos  del  Perú  desde  el  año  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta 
años,  en  donde,  en  compañía  del  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  sus 
capitanes  se  halló  en  las  guerras  y  batallas  que  tuvo  con  Mango  Inga\' 
con  Tico,  su  capitán,  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  sus  términos,  y  des- 
pués en  comjiañía  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado  que  fué  al  socorro 
de  la  ciudad  del  Cuzco,  que  estaba  cercada  de  los  indios,  se  halló  en  los 
recuentros  y  batallas  que  tuvieron  con  los  indios,  especialmente  en  la 
batalla  de  Lumichaca,  y  desde  allí  hasta  la  puente  de  Abancay,  donde 
tuvieron  muchas  escaramuzas  y  recuentros  con  los  indios,  en  todo  lo 
cual  y  en  la  demás  conquista  del  Perú  jiasta  que  se  apaciguó  todo  el 
dicho  reino,  se  liallii  el  dicho  Rodrigo  de  tjuií'oga;  é  después  fué  con  el 
capitán  Peilro  de  C.uidia,  é  después  con  el  capitán  Perauzúrez  á  la  con- 
quista é  descubrimiento  de  las  provincias  de  los  Chunchos.  y  después 
con  el  capitán  Diego  de  Rojas  en  las  conquistas  de  las  provincias  de 
Tarija  y  los  Chiriguanais:  en  todo  lo  cual  que  dicho  es  sirvió  con  sus 
armas  y  caballos,  á  su  costa,  padeciendo  grandes  trabajos  é  peligros. 

2. — E  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  en  com- 
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pañía  fie  otros  soldaflos.  vinieron  de  los  reinos  del  Perú  hasta  Atacaina, 
donde  se  juntaron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  que  venía 
á  la  conquista  y  población  destos  reinos  de  Chile,  y  en  el  camino  tu- 
vieron muchos  recuentros  y  escai-amuzas  con  indios  de  guerra,  y  [¡asa- 
ron el  despoblado  que  ha\'  desde  Atacama  hasta  Copiapó,  que  son  más 
de  cien  leguas,  donde  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  )'  la  demás  gente 
padeciei-on  grandes  trabajos  é  se  vieron  en  grandes  peligros  por  la  es- 
traña  frialdad  y  por  la  falta  de  agua  y  leña  del  dicho  despoblado. 

3. — Y  después  de  llegados  á  Copiapó  y  entrados  en  este  reino,  que 
fué  por  el  año  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta,  al  fin  del,  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  se  halló  en  la  guerra  y  conquista  de  Copiapó  y  del 
Guaseo  y  Coquimbo  y  Liman'  \-  Chuapa  y  la  Ligua  y  los  demás  pueblos 
é  tierras  que  hay  desde  Copiapó  hasta  el  valle  de  Mapocho,  donde  se 
fundó  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  conquista  tuvieron  muchos 
recuentros  y  batallas  con  los  indios  é  tuvieron  siempre  vitoi-ia  los 
españoles,  en  todo  lo  cual  sirvió  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  tra- 
bajando é  peleando  como  buen  caballero,  á  su  costa  y  minción. 

4. — E  después,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  en  la  fundación 
é  población  de  la  ciudad  de  Santiago  que  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  \'aldiv¡a  pobló  en  nombre  de  Su  Majestad  por  el  mes  de  Fe- 
brero de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  un  años,  y  en  la  guerra  del 
vallo  de  Chile  y  Anconcagua  quel  dicho  gobernador  Valdivia  tuvo  con- 
tra el  cacique  Michimalongo  y  su  ejército  de  gente,  donde  fueron  heri- 
dos muchos  españoles  y  fueron  muerto  ui)p  dellos.  é  se  señaló  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  que  prendió  por  su  esfuerzo  y  valor  y  por  su  per- 
sona al  dicho  cacique  Michimalongo,  con  la  cual  prisión  cesó  luego  la 
guerra  }•  se  rindieron  los  indios  del  dicho  valle. 

5. — Y  después,  habiéndose  rebelado  los  indios  de  las  minas  de  Qui- 
Ilota,  donde  mataron  veinte  españoles,  fué  el  dicho  Rodiigo  de  Quiro- 
ga con  el  dicho  gobernador  Valdivia  al  castigo  de  los  dichos  indios 
rebelados,  y  en  la  guerra  que  se  les  hizo  sirvió  señaladamente  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga;  y  depués  juntándose  más  de  ocho  mil  indios  de 
guerra  vinieron  sobre  la  ciudad  de  Santiago,  estando  ausente  della  el 
gobernador  Valdivia,  y  entraron  los  dichos  indios  en  la  dicha  ciudad, 
en  la  cual  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  compañía  de  Alon- 
so de  Monroy,  con  treinta  españoles  de  á  caballo  y  otros  alguno.s  á  pié 
questaban  en  la  dicha  ciudad,  é  resistieron  á  los  dichos   indios  é  pelea- 
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ron  con  ellos  desde  el  c-uarto  del  al])a  hasta  que  les  departióla  noche,  é 
fueron  vencidos  los  dichos  indios  é  (jiicdaron  los  dichos  españoles  mny 
heridos  y  muchos  caballos  muertos  y  toda  la  ciudad  queuiada;  fué  esta 
batalla  muy  peligrosa  y  mortal  é  peleó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
con  gian  esfuerzo  y  valor  é  libró  él  y  Juan  Negrete  á  Francisco  de  Vi- 
Uagrade  muerte,  é  hizo  otros  nnu-hos  lieciius  en  armas. 

0. — Y  después  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  se  halló  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia  en  la  guerra  de  los  poromocaes  en 
el  combate  de  los  fuertes  y  albarradas  é  fosos  que  los  indios  tenían,  y 
habiendo  vuelto' á  la  ciudad  de  Santiago,  dende  algunos  días  salió  con 
el  dicho  gobernador  Valdivia  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  cincuen- 
ta soldados  á  la  guerra  de  los  pn)mocacs,  y  desbarataron  los  fuertes 
que  los  indios  tenían  en  ¡Maipo,  é  sirvió  en  la  dicha  guerra  el  dicho 
Rodrigo  de  (Juiroga  hasta  que  fué  pacificada  toda  la  provincia  de  los 
promocaes. 

7. — Y  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sa- 
lió con  el  dicho  gobernador  Valdivia  de  la  ciudad  de  Santiago  en  de- 
manda de  Michimalongo,  que  so  había  tornado  á  rebelar,  y  con  cierta 
cantidad  de  españoles  llegaron  al  valle  de  Limarí,  y  el  valle  an'iba,  en 
una  angostura,  tuvieron  batalla  los  indios  con  los  españoles,  é  fueron 
vencidos  los  dichos  indios,  la  cual  fué  muy  reñida  é  sangrienta,  y  en 
ella  peleó  el  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  como  esforzado  caballeril. 

8.^Y  después  de  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  dcsta,  fué  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  coij,  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  hasta  setenta  españoles  al  des- 
cubrimiento de  las  provincias  de  Araueo,  y  en  el  asiento  du  (iuilacura, 
una  noche,  al  segundo  cuarto  del  alba,  dierou  más  de  diez  mil  indios 
en  los  españoles  un  fortísimo  asalto,  y  si  no  fuera  por  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  que  él  solo  á  caballo  y  otros  cuatro  soldados  valientes  que 
estaban  á  pie,  que  se  opusieron  contra  los  dichos  indios  é  los  detuvie- 
ron peleando  con  ellos  mientras  se  armaron  todos  los  españoles,  los 
mataran  á  todos,  y  luego  se  trabó  la  batalla  entre  ellos,  la  cual  fué  muy 
reñida  é  porñada.  y  fueron  vencidos  los  dichos  indios,  y  en  la  dicha  ba- 
talla el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  peleó  fortísimamente,  haciendo  gran- 
des Lechos  en  armas. 

9. — Y  por  el  mes  de  Agosto  de  cuarenta  y  cuatro,  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia   mandó   al  capitán  Bautista,  que  era  capitán  de  la 
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mar,  que  fuese  con  su  navio  al  deseuljriniionto  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, y  envió  al  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  y  á  Jerónimo  de  Alderete 
con  su  poder  para  tomar  posesión,  en  nombre  de  Su  Majestad,  en  la 
tierra  que  descubriesen,  é  partieron  con  veinte  é  tantos  españoles  en  el 
dicho  navio  del  puerto  de  Valparaíso,  que  está  en  treinta  y  tres  grados, 
y  navegaron  hasta  un  puerto  que  le  nombraron  de  San  Pedro,  que  está 
hacia  el  Estrecho  en  cuarenta  é  dos  grados  desta  parte  de  la  equinocial, 
donde  saltaron  en  tierra  é  tomaron  ¡losesión,  ea  nombre  de  Su  Majes- 
tad, el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  Jerónimo  de  Alderete,  en  el  dicho 
puerto,  y  volvieron  costeando,  y  descubrieron  en  este  viaje  muchos 
puertos  y  tierras,  en  lo  cual  padecieron  grandes  trabajos  y  tuvieron  al- 
gunos rencuentros  con  indios. 

10. — Y  después,  á  causa  de  que  los  indios  de  la  provincia  de  Santia- 
go dejaron  de  sembrar  desde  el  principio  que  en  ella  entraron  los  espa- 
ñoles, cavaban  y  sembraban  los  mismos  españoles,  y  hacían  las  otras 
cosas  que  para  se  mantener  eran  necesarias,  por  lo  cual  y  por  las  con- 
tinuas guerras  que  con  los  indios  tuvieron,  padecieron  grandes  traba- 
jos y  necesidades,  y  tanto,  que  ciertos  años  que  tuvieron  de  seca  y  este- 
rilidad, comían  cigarras  y  yerbas  silvestres,  lo  cual  padeció  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  alegremente  y  con  gran  valor. 

11. — Y  después  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  con  el  go- 
licriiador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  pol;lación  y  fundación  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  é  desde  allí  fué  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
en  com|)añía  del  capitán  Jerónimo  de  Alderete.  con  cierta  cantidad  de 
soldaclos,  ]>or  mandado  de  dicho  (iobei-nador.  ;idescul)rir  las  |)rf)VÍncias 
de  Arauco.  y  ¡¡asó  el  río  de  Bio-Hío  é  descui)ri(')  todo  lo  (¡ue  ahora  ¡lay 
descubierto  en  las  dichas  provincias  é  trajeron  muchos  caciques  é  indios 
¡¡resos,  é  luego  dieron  la  paz  las  dichas  [n-ovincias. 

12. — Y  después  de  halier  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  servido  á  Su 
Majestad  en  las  guerras  é  conquistas  é  descubrimientos  contenidos  en 
las  preguntíis  antes  desta,  sirviendo  á  Su  Majestad  muchos  años  en  el 
cargo  de  teniente  de  goljernador  é  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  San- 
tiago y  sus  términos  hasta  que  el  diclio  goJjernador  don  Pedro  de  \'al- 
divia  fué  nmerto,  el  cual  cargo  administró  á  su  costa,  bien  y  fielmente 
con  toda  retitud,  é  tuvo  en  paz  é  quietud  esta  ciudad  y  sus  términos. 

13. — Y  después  de  muerto  el  gobernador  don  Pedro  de^'aldivia,  que 
lo  mataron  los  indios  de  Avauco  y  Tucapel  por  el  mes  de  Enero  del  año 
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-de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro,  luego  que  se  supo  la  dicha 
muerte  en  la  ciudad  de  Santiago,  el  cabildo  y  regimiento  de  la  ciudad, 
entendiendo  el  celo  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  siempre  en 
el  servicio  de  Sn  Majestad,  c  conociendo  la  cahdad  de  su  pei'sona  é  su 
gran  esfuerzo  é  virtud,  por  lo  cual  era  en  extremo  amado  y  i'everencia- 
do  de  todos,  le  nombraron  y  eligieron,  entre  tanto  que  Su  Majestad 
proveía  de  quien  gobernase  este  reino,  por  capitán  general  y  justicia 
mayor  de  todo  este  reino  de  Chile,  y,  aceptando  el  dicho  cargo,  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  envió  luego  gente  á  socorrer  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción con  los  capitanes  Francisco  de  Riberos  }•  Diego  García  de  Cá- 
ceres;  y  en  el  tiempo  que  administró  el  dicho  cargo  tuvo  en  gran  justi- 
cia y  en  paz  y  quietud  esta  ciudad;  y  después,  sabiendo  que  Francisco 
de  Aguirre  había  quedado  nombrado  i)or  el  gobernador  don  Pedro  de 
\'aldivia  para  que  en  su  lugar  gobei'uase  este  reino,  é  vem'a  caminando 
con  gente  de  la  provincia  de  los  Juríes,  donde  estaba,  para  este  reino, 
é  que  Francisco  de  \'illagra  se  había  hecho  recebir  por  capitán  general 
é  justicia  mayor  ¡leste  reino  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  que  venía 
con  gente  de  guerra  de  la  ciudad  de  Santiago  á  hacerse  rescibir  en  ella, 
considerando  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  la  salud  de  la  república,  dio 
lugar  á  la  amliición  agena  y  se  desistió  del  dicho  cargo,  protestando  el 
servicio  de  Su  Majestad  é  que  no  faltaría  á  la  voluntad  y  oficio  de 
guerra  en  todo  lo  (jne  se  ofreciese,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á 
Su  ^hijestad,  porque  [lor  ello  se  excusaron  grandes  daños,  escándalos  é 
inconvenientes. 

14. — Y  hahiéiidose  despoblado  la  ciudad  de  la  Conce[icióu,  se  vinie- 
ron á  la  ciudad  de  Santiago  todos  los  vecinos  é  miradores é  soldados  de 
la  dicha  ciudad  de  la  C'oncepción,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  reci- 
bió en  su  casa  más  de  cien  personas  dellos,  hombres  y  nmgeres  é  niños, 
á  los  cuales  proveyó  de  lo  necesario  y  sustentándolos  en  su  casa  mucho 
tiempo,  en  lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

15. — Y  después,  habiendo  llegado  Francisco  de  Aguirre  con  gente  á 
la  ciudad  de  la  Serena,  se  comenzaron  bandos  y  disensiones  cutre  él  y 
Francisco  de  Mllagra  sobre  el  gobierno  deste  reino,  y  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  fué  uno  de  los  que  se  entrometieron  á  concertarlos,  y  fué  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  el  capitiin  Juan  Godínez,  por  orden  del  ca- 
bildo de  Santiago,  á  la  ciudad  de  la  Serena,  á  tratar  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre  de  la   dicha  paz  é  concordia,  y  fué  parte  para  que  el 
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dicho  Francisco  de  Aguirrc  se  ostovicse  cu  su  casa  y  aguardase  lo  qne 
Su  Majestad  proveyese,  en  lo  cual  lii/.o  el  dicho  líoih-igo  de  Quiro<;;a 
señalado  servicio  á  Su  Majestad. 

It). — E  después  que  el  dicho  Uodrigo  de  Quiroga,  continuando  el 
servicio  de  Su  I\Tajesíad,  llegado  que  fué  á  este  reino  el  gohernador  don 
García  de  Mendoza,  partió  de  su  casa  de  la  ciudad  de  Santiago  para  la 
guerra  de  Arauco  y  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  en  el  asiento  de 
la  Concepción,  doiide  el  dicho  Gobernador  le  noinljró  por  capitán  de 
una  compañía  de  gente  <le  á  caballo,  y  en  la  paciticación  de  los  indios 
rebelados  sirvió  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  con  su  compañía  muy 
principalmente,  hallándose  en  los  mayores  peligros  é  trabajos  de  toda 
la  guerra,  y  en  las  batallas  que  hobieron  con  los  indios,  la  una  de  la 
otra  parte  de  Bío-Bío  y  la  otra  do  Millarapue,  combatió  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  con  su  gente  y  compañía  con  gran  valor  hasta  vencer  los 
enemigos;  y  en  la  batalla  que  los  indios  dieron  al  diclio  Rodrigo  de 
(Juiroga,  entre  Angolmo  y  Paicaví,  habiendo  salido  á  correr  con  hasta 
treinta  soldados  de  su  compañía  y  siendo  los  contrarios  cuatro  mili  y 
más.  en  cuatro  escuadrones,  alcan/j'i  dichosamente  victoria  conti'a  los 
dichos  indios,  haciendo  grandes  hechos  de  fortaleza  y  usando  de  gran- 
des ardides  y  avisos,  de  suerte  que  ])or  boca  y  alegría  el  dicho  goberna- 
dor Don  García  y  de  los  más  capitanes  y  soldados  del  ejército  alcanzó 
aquel  día  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  loor  de  singular  capitán. 

17. — Y  después  de  haber  pacificado  el  dicho  goliernador  Don  García 
las  dichas  [)rovincias,  fundó  la  ciuda<l  de  Cañete  en  Tucapel,  en  todo 
lo  cual  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga,  y  de  allí  vino  y  se  halló 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  población  y  fundación  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  con  el  ca[)itán  Jerónimo  de  ^'iilegas,  y  en  toda  esta  jor- 
nada é  guerra  gastó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  muy  gran  suma  de 
pesos  de  oro,  ansí  en  el  aparato  que  llevó  de  su  persona  y  casa,  como  en 
socorros  que  dio  de  su  hacienda  á  soldados,  de  caljallos  y  armas,  ropas 
y  dineros,  y  en  el  sustento  de  soldados  que  sustentó  á  su  costa  en  toda 
la  guerra. 

18. — Y  después,  al  tiempo  que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza 
se  fué  deste  reino  de  Chile,  dejó  en  su  lugar  ])or  su  teniente  de  gober- 
nador }'  capitán  general  é  justicia  mayor  de  todo  este  i'eino  al  dicho  Ro- 
drigo de  (iuiroga.  el  cual  conservó  é  tuvo  este  reino  en  paz  é  quietud 
^odo  el  tiempo    que  estuvo  á  su  cargo,  que  no  se  alzaron  sino  fueron 
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los  indios  de  Purén;  y  estando  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  entendiendo 
en  el  castigo  é  pacificación  de  los  dichos  indios  rebelados,  vino  á  este 
reino, el  gobernador  Francisco  de  Villagra  é  le  entregó  este  reino  en  el 
estado  dicho,  estando  poblada  la  ciudad  de  Cañete  y  la  casa  é  fortaleza 
de  Aranco.  lo  cual  estaba  de  paz,  é  gastó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
en  todo  el  tiempo  que  administró  el  dicho  cargo  gran  suma  de  pesos 
de  oro  de  su  hacienda. 

19. — Y  después  que  el  licenciado  Lope  (jarcia  de  Castro,  siendo  pre- 
sidente y  gobernador  del  Perú,  encargó  el  gobierno  deste  reino  de  Chile 
al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  le  proveyó  en  nombre  de  Su  Majestad, 
por  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  y  en  aquella  sazón,  que 
Cué  en  el  año  [¡asado  de  sesenta  y  cinco,  con  los  continuos  trabajos  é 
guerras  causadas  de  los  indios  que  se  habían  rebelado  y  alzado  en 
tiempo  del  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  del  gobernador  Pedro 
de  Villagra,  estnba  este  reino  muy  consumido  y  en  grandísimo  riesgo  de 
perderse  y  estaba  despoblada  la  ciudad  de  Cañete  y  la  casa  y  fortaleza 
de  Araueo,  é  los  caminos  reales  no  se  andaban  ni  caminaban  sino  con 
gran  junta  de  gente,  3'  en  aceptar  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  el  dicho 
cargo,  estando  este  reino  en  el  término  y  estado  susodicho,  hizo  gran 
servicio  á  Su  Majestad. 

20. — Y  después  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  encargó  del  go- 
bierno deste  reino,  dio  orden  de  pacificar  los  indios  de  guerra,  para  lo 
cual  envió  á  hacer  é  hizo  á  los  dichos  indios  muchos  requerimientos 
sobre  que  dejasen  las  armas  é  viniesen  de  paz  é  que  no  tuviesen  teuior 
de  castigo  por  lo  que  habían  hecho,  é  que  entendiesen  que  si  agravios 
se  habían  hecho  hasta  entonces,  no  liabían  sido  con  voluntad  de  Su 
Majestad,  é  que  declarasen  la  causa  de  su  reljelión.  para  qiie.  sabida, 
se  les  prometiese  justicia  en  lo  que  tuviesen  razón,  y  en  lo(]ue  no,  se  les 
die.se  á  entender  cómo  era  malo  pi'etenderlo.  é  les  protestó  los  daños  é 
guerras;  y  allende  de  esto,  dio  orden  cómo  los  indios  que  estaban  de 
paz  fuesen  sobrellevados  de  trabajos,  para  lo  cual  hizo  muchas  orde- 
nanzas y  nombró  por  su  asesor  al  licenciado  Hernando  Bravo  y  por  su 
teniente  de  gobernador  en  la  ciudad  de  Santiago  al  licenciado  Juan 
Descobedo,  letrados  juristas,  á  los  cuales  dio  el  salario  que  se  le  seña- 
ló al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  dicho  cargo  de  gobernador,  por- 
que en  los  proveimientos  de  los  negocios  de  justicia  é  de  gobernación 
fuesen  más  acertados,  é  para  los  negocios  de  la  guerra  despachó  á  Mar- 
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tín  Kiiiz  do  Giiniboa.  su  yonio.  á  las  ciudarles  de  üsorno  y  \'ald¡via  y 
Villan-ica  é  Imperial  á  llamar  gente  ¡¡ara  la  dicha  i)aciHcaciún,  é  nom- 
bró por  su  maese  de  campo  á  Lorenzo  Bernnl  de  Mercado. 

21. — E  después  quel  dicho  Ro(h-igo  de  (Juiroga  salió  de  la  ciudad  de 
Santiago  con  la  gente  que  el  presidente  el  Ijicenciado  C'astro  envió  á 
este  reino  de  socorro  y  la  cpie  de  la  dicha  ciudad  juntó,  [lara  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel,  y  pasado  el  río  de  Biobío,  se  juntó  con  él 
dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  se  bajó  de  las  dichas  ciudades  con  gen- 
te y  caballos,  y  todos  juntos  fueron  cuatrocientas  españoles  y  seiscien- 
tos indios  amigos,  y  allí  nombró  por  su  teniente  general  al  dicho  Mar- 
tín Ruiz  é  por  capitanes  á  Junn  Godínez  y  á  Juan  de  Viedma  y  á  Juan 
de  Alvarado  é  á  Gregorio  de  Castañeda  y  á  Juan  de  Losada  y  á  Diego 
Barahona  y  Diego  de  Caravajal  y  Baltasar  Verdugo,  é  por  alférez  á 
Gabriel  de  Züñiga,  é  por  capitán  de  artillería  á  Jeróniíro  de  Ocampo,  é 
nombró  otros  oficiales  del  dicho  ejército  todos  hombres  de  calidad  y  ex- 
periencia é  servidores  de  Su  Majestad,  é  caminó  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  con  el  dicho  ejército  hacia  Mareguano,  donde  estaba  el  campo, 
y  fuerza  de  los  indios. 

22. — Y  después,  que  el  fuerte  de  Catiray,  donde  los  dichos  indios  de 
guerra  estaban,  estaba  fortalecido  de  su  natura  y  tan  oportuno  para  lo 
que  habían  menester  los  indios,  que  podían  fácilmente  é  muy  al  seguro 
ofender  á  los  españoles  y  defenderse  y  tem'an  la  huida  muy  segura,  y 
es  cosa  notoria  que  estaban  en  el  dicho  fuerte  todos  los  indios  de  la 
provincia  de  Arauco  y  Tucapel  y  la  Concepción  y  otras  partes,  que  su- 
bían de  más  de  diez  mili  hombres,  varones  fuertes,  y  habiendo  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  reconocido  el  sitio  de  los  dichos  indios,  aunque  el 
deseo  que  tenía  de  vencerles  incitaba  el  ánimo  á  dar  la  batalla,  el  peli- 
gro que  vido  presente  en  la  incierta  y  dudosa  vitoria,  por  el  lugar  desi- 
gual y  áspero  de  breñas  y  fragosas  montañas,  le  hizo  reprimir  por  en- 
tonces los  ímpetus  de  los  caballeros  y  soldados  que  en  su  compañía 
iban,  que  estaban  deseosos  de  prol.)ar  sus  fuerzas  con  los  dichos  indios 
de  a(]uel  sitio,  que  les  saliesen  á  defender  el  paso  y  á  defender  sus  tie- 
rras é  hijos  é  mujeres,  y  que  perdiesen  el  trabajo  é  gasto  que  en  foi'ta- 
lecerse  habían  tenido,  y  ansí  con  este  ardid  caminó  con  todo  el  ejército 
la  vía  de  Arauco. 

23. — Y  después  de  saltido  quesujiicron  los  dichos  indios  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  caminaliala  vía  de  Arauco,  dejaron  el  fuerte  de  Ca- 
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tiray,  é  congregando  el  más  copioso  ejército  que  pudieron,  les  salieron 
al  encuentro  entre  Mareguano  y  Talcamávida,  é  hicieron  allí  un  fuerte. 
el  cual  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  dicho  ejército  puesteen  escua- 
drón, entraba  á  combatir  esclarecidamente,  y  los  dichos  indios,  sin  ten- 
tar la  pelea,  se  fueron  afrentosamente  hu_vendo,  y  después  en  la  cuesta 
de  Talcamávida  los  dichos  indios  hicieron  en  medio  del  camino  real  un 
fuerte  de  palizada  é  grandes  hoyos,  y  esperaron  al  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  gran  número  de  indios  en  el  dicho  fuerte,  con  voluntad  de  pe- 
lear, é  partiéronse  en  tres  partes  todo  él  ejército  de  los  dichos  indios 
para  acometer  el  un  escuadrón  dellos  por  la  reüiguardia  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  por  el  lado  derecho,  otro  escuadrón,  y  por  delante 
estaba  el  dicho  fuerte,  é  hab¡en<lo  llegado  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
á  vista  de  los  dichos  indios,  manilo  ordenar  y  ordenó  su  gente  y  cami- 
nó contra  el  dicho  fuerte,  y  habiendo  subido  la  cuesta,  obra  de  un  cuarto 
de  legua,  acometieron  los  dichos  indios  por  la  retaguardia,  donde  esta- 
ba el  general  Martín  Ruiz  y  los  capitanes  Viedma  y  Losada  é  Zúñiga 
con  sus  compañías,  y  luego  se  trabó  la  pelea  por  todas  partes  y  pelea- 
ron los  españoles  con  grande  ímpetu,  é  hobo  la  vitoria  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  é  venció  y  desbarató  los  dichos  indios  y  el  dicho  fuerte, 
sin  muerte  de  ningún  español,  aunque  algunos  salieron  heridos. 

24. — Y  después  de  haber  habido  la  dicha  vitoria.  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  atrave.só  la  Cordillera  de  Talcamávida  y  entró  en  los  esta- 
dos de  Arauco  y  Tucapel  y  sojuzgó  por  fuerza  de  armas  á  los  indios  de 
aquellas  provincias,  dándoles  muchas  trasnochadas  é  corriéndoles  la 
tierra  y  talándoles  las  comidas,  y  ansí  les  compelió  á  que  viniesen  de 
paz  é  se  rindieran  los  pueblos  de  Millarapue,  y  Labapi  y  Quidico  é 
Quiapo  y  otros  pueblos;  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  al  valle  de 
Lebo,  donde  pobló  é  reedificó  la  ciudad  de  Cañete,  é  desde  allí  se  prosi- 
guió la  pacificación  de  los  indios  rebelados,  y  \-inieron  de  paz,  y  el  esta- 
do de  Arauco  y  Tucapel  y  Colocólo  y  Andalicán  é  Pilniaiquén  y  otros 
lebos,  y  envió  al  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  con  cien  hombres  á 
Mareguano  á  pacificarlo,  é  sobreviniendo  el  invierno,  dio  licencia  á  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  é  de  otras  ciudades  y  algunos  caballe- 
ros de  los  que  estíiban  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  para  que  se 
fuesen  á  invernar  á  sus  casas,  y  se  quedó  con  hasta  ciento  y  treintii 
hombres  en  la  ciudad  de  Cañete  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

25. — Y  después  se  tornó   á  alzar  la   dicha  provincia   de  Tucapel,   é 
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vuelto  el  dicho  niaose  de  campo  de  Mareguauo,  juntó  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  doscientos  é  treinta  españoles,  é  salió  con  los  ciento  é  se- 
senta á  hacer  la  guerra  á  la  provincia  de  Tucapel,  é  supo  que  en  la 
sien-a  de  Ducapillán  se  juntahan  todos  los  indios  de  aquellaiprovincia, 
é  fué  el  dicho  líodrigo  de  Quiroga  con  ciento  y  treinta  españoles  al 
fuerte  que  en  la  dicha  sierra  de  Ducapillán  tenían  los  dichos  indios,  y 
lo  acometió  y  desbarató  á  los  indios  que  en  él  estaban,  que  eran  más 
de  cuatro  mil  indios;  y  hecho  esto,  volvió  á  proseguir  la  guerra  de  Tu- 
ca[)el,  y  entrando  en  el  valle  de  Ilicura  hobo  batalla  con  los  indios  que 
allí  salieron  al  encuentro,  é  los  venció  é  desbarató,  é  no  habiendo  ya 
ejército  de  indios  (jne  anduviesen  en  campo  formado,  envió  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  al  general  Martín  Kuiz  á  la  provincia  de  (Uiilné, 
donde  pobló  una  ciudad  en  nombre  de  Su  Majestad,  que  se  llama  la 
ciudad  de  Castro. 

26. — Y  después  de  haljer  salido  el  dicho  ^lartín  Rui/,  para  la  provin- 
cia de  Chilué,  se  alzó  é  rebeló  la  j)rovincia  de  Arauco  y  se  juntaron  los 
indios  de  Arauco  con  los  de  Tucapel  é  fueron  á  poner  cerco  á  la  ciudad 
de  Cañete,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  con  cien  hombres  de  á  caba- 
llo, fué  á  socorrer  la  dicha  ciudad,  élos  indios,  después  de  haber  tenido 
cercada  la  dicha  ciudad  muchos  días,  sabido  que  supieron  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  iba  al  dicho  socorro,  alzaron  el  dicho  cerco  y  se 
fueron  huyendo,  y  envió  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  cierta  gente  de  á 
caballo  tras  los  dichos  indios,  y  alcan/.ándolos,  los  desbarataron  á  los  di- 
chos indios. 

27. — Y  después  de  halier  descercailo  la  dicha  ciudad  de  Cañete  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  procuró  é  dio  orden  de  proveer  de  bastimen- 
tos la  dicha  ciudad,  porque  con  el  cerco  no  le  había  quedado  comida 
alguna,  y  estándola  proveyendo,  tuvo  nueva  que  Millalermo,  capitán 
de  los  indios,  iba  con  grueso  ejército  sobre  la  ciudad  de  Angol,  y  luego 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  envió  al  maestre  de  campo  T.,orenzo  Ber- 
nal,  con  ochenta  hombres  de  á  caballo,  á  socorrer  la  dicha  ciudad,  y 
sabido  que  supo  Millalermo  que  el  dicho  maestro  de  cami)o  iba  con  el 
dicho  socorro,  dejó  de  ir  sobre  la  dicha  ciudad,  é  vuelto  el  dicho  maes- 
tro de  campo  donde  estaba  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  se  fué  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  al  estado  de  Arauco  y  lo  allanó  y  pacificó  todo, 
y  entonces  hizo  la  casa  y  fortaleza  de  Arauco  y  la  proveyó  de  basti- 
mentos para  seis  meses,  y  á  la  ciudad  de  Cañete  proveyó  asimismo  de 
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bastimentos  para  otros  seis  ineses,  _y  envió  á  la  ciudad  de  la  Concebción 
un  navio  cargado  de  comida;  y  estando  quietas  y  pacíficas  las  dichas 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel  y  no  habiendo  de  guerra  más  de  cuatro 
ó  cinco  lebos,  (juestaban  huidos  en  montañas,  y  estando  de  paz  la  ciu- 
dad de  la  Concepción  y  sus  términos  y  la  ciudad  de  Angol  y  las  demás 
ciudades  deste  reino,  llegaron  los  señores  oidores  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, donde  salió  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  los  rescibió  y  en- 
tregó el  ejercito  que  á  su  cargo  tenía,  y  el  reino  en  el  estado  qu(>  está 
dicho. 

28. — Y  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  se  ocupó  dos  años  en  el  go- 
bierno deste  reino,  estando  siempre  en  el  curso  de  trabajos,  tolerando  en 
la  guerra  grandes  fatigas  é  poniéndose  siempre  en  los  mayores  peligros 
della,  y  estando  atento  y  vigilante  en  lo  que  convenía,  y  así  alcanzó  las 
ilustres  victorias  que  alcanzó  contra  ios  dichos  indios,  é  no  se  le  notó 
ningún  vicio,  y  gastó  de  su  hacienda  y  de  sus  amigos  en  el  tiempo  que 
fué  gobernador  más  de  treinta  mili  pesos  de  oro,  ansí  en  el  aparato  de 
su  persona  y  casa,  como  en  socorros  que  dio  de  caballos  y  armas  y  ropas 
é  dineros  á  nuichos  caballeros  y  soldados,  como  en  bastimentos  3'  ga- 
nados que  á  su  costa  y  de  su  hacienda  hizo  llevar  por  mar  y  por  tierra 
para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra  y  para  el  sustento  de  la  ciudad 
de  Cañete,  y  siempre  en  la  dicha  guerra  sustentó  á  su  mesa  muchos  ca- 
balleros y  soldados,  por  lo  cual  está  pobre  )•  nuiy  adeudado. 

29. — Y  quel  diciio  Rodrigo  de  Quiroga  es  caballero  iiijodalgoé  var('>n 
de  gran  virtud  é  prudencia,  é  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  ^h^jestad 
muy  bien  y  lealmente,  ansí  siendo  soldado  y  .siendo  capitán,  como  des- 
pués siendo  goi)ernador  é  ca[)itán  general,  é  gastando  su  hacienda  con 
ejemplo  de  singular  temperanza,  sustentando  siempre  á  su  mesa  mucho 
número  de  hombres  virtuosos  é  socorriendo  á  hombres  casados  que  han 
venido  á  poblar  este  reino,  con  dineros,  é  pagando  por  ellos  sus  debdas 
é  Hetes,  é  siempre  le  han  visto  vivir  honestamente,  y  es  buen  cristiano 
y  ha  favorescido  siemprií  á  los  indios  questán  de  paz,  y  ha  sido  siempre 
muy  obediente  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  é  su  edad  y  trabajos  re- 
quieren é  piden  algún  descanso,  y  merece  que  Su  Majestad  le  haga 
grandes  mercedes. 

30. — Y  que  después  que  se  asentó  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  c'e 
la  Concepción  y  después  que  vino  al  gobierno  deste  reino  el  muy  ilus- 
tre señor  Doctor  Bravo  de  Saravia,  el  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  ha  ser- 
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vido  ;i  Su  Majestad  con  nmclia  suma  «le  pesos  de  oro  y  bastimentos  é 
ganados,  caballos  y  otras  cosas  que  lia  dado  para  el  socorro  de  la  gente 
de  guerra  deste  reino,  y  ha  traído  en  la  guerra  caballeros  y  soldados  á 
su  costa,  ansí  en  tiempo  que  gobernó  la  Real  Audiencia,  como  después 
acii,  por  lo  cual  se  ha  empellado  y  está  muy  adeudado. — Rodrigo  de 
Quiroga. — Pedro  de  Sídralierra. 

Presentado  y  leído,  visto  por  los  dichos  señores  presidente  y  oidores, 
mandaron  que  se  lleve  al  acuerdo  para  lo  ver  é  proveer. — Antonio  de 
Quevedo. 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  de  Rodrigo 
de  Quiroga.  digo:  que  yo  pedí  é  supliqué  á  \'uestra  Alteza  mandase 
hacer  probauza  de  los  servicios  que  mi  parte  ha  hecho  á  Vuestra  Alte- 
za en  estas  partes  de  Indias  é  la  enviase  á  vuestro  Real  Consejo,  é  pre- 
senté memorial  de  sus  servicios  y  se  remitió  á  acuerdo^  y  de  la  dilación 
mi  parte  recibe  agravio. 

A  Vuestra  Alteza  suplico  mande  se  remita  á  vuestro  oidor  semanero 
para  que  se  haga  la  dicha  pi'obanza,  sobre  que  pido  justicia. — Sídva- 
lierru. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  nueve  de  Diciembre  de  mil 
é  quinientos  y  setenta  años,  ante  los  señores  presidente  y  oidores,  estan- 
do en  acuerdo,  la  pi-esontó  el  contenido,  é  los  dichos  señores  mandaron 
que  la  haga  el  señor  Doctor  Peralt^i  la  probanza,  al  cual  dijeron  que  se 
la  cometían  é  cometieron. — Antonio  de  Qiisvedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  é  nueve  tle  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  y  setenbi  años,  yo  el  secretario  Antonio  de  Quevedo,  cité 
al  Licenciado  Xavia,  fiscal  de  Su  M:ijest;id  en  esta  Real  Audiencia, 
para  que,  si  quisiere,  se  halle  presente  á  ver  hacer  la  dicha  información 
de  oñüio  é  decir  contra  ella  todo  aquello  que  tuviere  que  decir  y  alegar. 
Testigos:  Pablo  Corral  é  Diego  Cabral  de  Meló. — Antonio  de  Quecedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  é  nueve  días  del  mes  de 
Diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  años,  entrante  el  de  setenta  é 
uno,  el  dicho  señor  Doctor  Pei"alta,  oidor  semanero  en  la  Real  Audien- 
cia deste  reino,  á  quien  esttí  cometida  \i-  averiguación  de  la  dicha  infor- 
mación, hizo  parescer  ante  si  personalmente  á  Diego  Diaz,  vecino  desta 
ciudad,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad  en  ella,  del  cual  fué  tomado 
é  rescibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien 
y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
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preguntado  por  los  capítulos  é  memorial  presentado  por  parto  del  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  cpie  conoce  al  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga,  vecino  de  Santiago,  en  los  reinos  del  Perú  y  en  este 
de  Chile,  desde  el  año  de  treinta  y  seis  á  esta  parte,  que  son  treinta  é 
cuatro  años,  y  sabe  é  vio  quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (¿niroga 
sirvió  en  los  reinos  del  Perú  á  Su  Majestad  en  el  tiempo  que  allí  estuvo 
hasta  que  pasó  á  este  reino,  muy  principalmente,  como  caballero  hijo- 
dalgo que  es,  con  sus  armas  y  caballos,  y  le  vio  servir  en  compañía  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro  y  sus  capitanes  en  las  guerras  y  bata^ 
lias  que  tuvo  con  Mango  Inga  y  con  Tico,  su  capitán,  en  la  ciudad  de 
los  Re\'esy  sus  términos,  y  sirvió  muy  bien  en  lo  que  allí  se  ofreció;  y 
de  allí  le  vio  salir  con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  al  socorro  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  questaba  cercada  de  los  naturales,  y  se  halló  en  los 
recuentros  y  batallas  que  tuvieron  con  los  indios  en  Lumichaca  y  Aban- 
cay,  hasta  llegar  al  Cuzco,  porque  este  testigo  iba  allí  y  lo  vio,  en  lo 
cual  sirvió  mucho  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  é  después  vio  que.  por 
más  servir,  íué  con  el  capitán  Pedro  de  Candía  é  Peranzúlez  á  la  con- 
quista é  descubrimiento  de  los  Chunchos,  donde  fué  cosa  notoria  é  ansí 
lo  oyó  decir  á  los  que  de  allá  vinieron,  que  se  pasaron  grandes  trabajos 
é  hamlires;  y  después  de  venido  de  aquella  jornada,  fué  con  el  ca[)itán 
Diego  de  Rojas  á  la  conquista  de  los  Chiriguanaes  y  valle  de  Tarija, 
porque  ansí  fué  cosa  notoria  hal)er  ido  á  ella,  en  lo  cual  todo  sabe  y  es 
cosa  muy  notoria  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirviii  muy  principal- 
mente á  Su  Majestad,  como  persona  de  su  calidad;  y  esto  declaró  á  este 
capítulo. 

2. — -Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  co.sa  pública  }•  notoria  es  quel  di- 
cho gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  pasó  á  este  reino  por  el  dicho  des- 
poblado con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia,  que  venía  á 
la  conquista  y  población  del,  y  fué  público  que  pasaron  en  el  camino 
grandes  trabajos  y  peligros,  por  los  fríos,  falta  de  agua  }'  leña  que  en  el 
dicho  despoblado  hay;  sábelo  este  testigo  como  persona  que  lo  ha  pasa- 
do dos  veces  y  sabe  el  trabajo  que  se  pasa  en  pasar  el  dicho  despo- 
blado. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vino  á  este  reino  dende 
á  un  año  ó  año  é  medio  quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
había  en  él  entrado,  y  entendió  é  fué  cosa  notoria  quel  dicljp  Rodrigo 
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(lo  Quiroo-a  so  lialló  on  lo  quol  capítulo  declara  é  que  en  todo  olio  so 
liahía  liallado  el  dicho  lío(|rioo  de  (¿uii-oga,  trabajando  y  peleando  como 
buen  caballerd,  á  su  costa  y  niinci(')n. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  (¡no,  llegado  á  oste  reino  este  testigo,  en- 
tendió é  fué  cosa  notoria  quel  dicho  Rodrigo  de  (iuiroga  sirvió  á  Su 
Majestad  en  lo  que  el  cajiítulo  declara,  nmy  ¡irincipalniente;  y  esto  sabo 
de  oste  capítulo. 

f). — Al  quinto  capítulo,  dijo:  ques  cosa  pviblica  y  notoria  quel  dicho 
Rodrigo  de  (iuiroga  se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  declara  y  que 
en  ello  sirvió  á  Su  Majestad  muy  principalmente  é  con  muclio  lustre 
de  su  persona,  y  ansí  lo  oyó  luego  este  testigo  que  llegó  á  la  tierra,  que 
fué  luego  que  acabó  de  pasar,  á  muchas  personas  que  en  ello  se  ha- 
llaron. 

t!. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  so  halló  en  lo  susodi- 
clio,  por(]ue  lio  había  llegado  aún  á  este  reino,  mas  do  que  luego  que 
llegó  á  él,  entendió  por  cosa  muy  pública  y  le  dijeron  los  que  en  ello 
se  habían  liallado  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  ido  la  dicha 
jornada  y  servido  á  Su  Majestad  como  el  capítulo  declara. 

7. — Al  séptimo  ca])ítulo,  dijo:  que  cosa  notoria  es  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  se  hallii  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara  y  sirvió  á  Su  Ma- 
jestad en  ello  muy  princifudmente.  pero  que  este  testigo  no  se  halló  en 
ello,  porque  no  había  llegado  aún  á  este  reino. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  ques  verdad  lo  quel  ca|)ítulo  declara, 
porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  don  Pedro  de  Val- 
divia, donde  iba  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  vio  que  en  el  dicho 
asiento  de  (Juilacura  sucedió  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  porque  lo 
vio  y  se  halló  á  ello  presente,  donde  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de  (iui- 
roga,  que  era  de  vela  y  con  este  testigo  estaba  á  caballo,  peleó  é  hizo 
aquello  que  el  capítulo  declara,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad,  hasta 
que  los  indios  fueron  vencidos  y  desbaratados;  y  lo  susodicho  es  públi- 
co y  notorio. 

9. — Al  noveno  ca¡iítuli),  dijo;  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga fué  por  la  mar  al  dicho  descnlu'imiento  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes, y  en  el  dicho  viaje  fué  público  pasai-on  mucho  trabajo  y  descu- 
brieron mucha  tierra  é  puertos  que  después  se  poblaron  en  nombre  de 
Su  Majestad,  en  la  cual  jornada  sabe  este  testigo  sirvió  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  muy  bien  y  lealmente  á  Su  Majestad. 
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10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  cosa  notoria  es  en  este  reino  que 
lus  dichos  vecinos  de  Santiago,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos, 
en  el  tiempo  que  el  capítulo  declara,  padecieron  los  trabajos  y  hambres 
que  el  dicho  capítulo  declara;  pero  queste  testigo  no  lo  vio,  porque  en 
aqueste  tiempo  no  había  entrado  en  este  reino. 

11. — Al  onceno  capítulo,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga se  halló  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  fundación 
é  población  desta  ciudad  deja  Concepción,  y  desde  aquí  fué  con  el  di- 
cho Jerónimo  de  Alderete  y  otros  soldados  al  descubrimiento  de  las 
provincias  de  Arauco,  é  pasó  el  río  de  Bio-bío  é  descubrieron  las  dichas 
jirovincias  é  trajeron  cacique  é  indios  presos,  é  dieron  después  la  obe- 
diencia á  Su  Majestad,  en  lo  cual  sabe  ó  vio  quel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga sirvió  á  Su  Majestad  con  sus  armas  y  caballos,  muy  bien  é  prin- 
cipalmente. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria  es  en  este 
reino  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Majestad  mucho 
tiempo  de  teniente  de  gobernador  é  justicia  mayor  en  la  ciudad  de 
Santiago,  hasta  que  el  dicho  dou  Pedro  de  Valdivia  nuirió,  é  cpie  el  di- 
cho cai-go  lo  hizo  é  usó  é  administró  á  su  costa,  bien  y  fielmente,  con 
toda  rectitud,  teniendo  en  paz  é  quietud  la  dicha  ciudad  y  sus  térmi- 
nos; é  dello  es  público  é  notorio. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria  es  en  este 
reino  que,  sabida  la  muerte  del  dicho  don  Pedro  de  \'aldivia,  el  cabil- 
do é  regimiento  de  Santiago  nond)raron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
par  capitán  é  justicia  mayor  de  todo  este  reino,  el  cual  fué  público  lo 
aceptó  y  envió  socorro  á  esta  ciudad  á  los  que  el  caintulo  declara;  é 
que  en  el  tiempo  que  administró  el  dicho  cargo  lo  usó  bien  é  diligente- 
mente, y  es  público  é  notorio  que,  sabida  las  diferencias  que  gobre  el 
gobernar  había  entre  Francisco  de  Aguirre  é  Francisco  de  \'illagr;i, 
que  cada  uno  pretendía  tener  el  gobierno  deste  reino,  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  se  desistió  del  dicho  cargo;  cree  este  testigo  que  si  no  lo  hi- 
ciera, sucedieran  algunos  escándalos  y  alborotos,  de  que  Su  Majestad  se 
deserviera,  é  que  en  ello  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  muy  bien  á  Su  Majestad. 

14. — A  los  catorce  cajtítulos,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  el  capítu- 
lo declara,  porque  vio  que  pasó  así  como  en  él  se  contiene,  porque  este 
t Jstigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  posar  con  toda   su   casa   en  casa  del 
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(lidio  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga.  y  vio  que  en  lo  susodielio  sirvi(3 
mucho  á  Su  Majsstad  ó  gastó  luueho  de  su  iiacienda. 

Ib. — A  los  cjuince  capítulos,  dijo:  questc  testigo  estaba  en  Santiago 
cuando  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  á  la  Serena  á  tratar  la  paz  é 
sosiego  entre  los  dichos  Francisco  de  Aguirre  é  Francisco  de  Villagra, 
é  cree  esle  testigo  que  mediante  él  se  estuvo  el  dicho  Aguirre  en  su  casa, 
y  aguardó  á  lo  que  Su  Majestad  proveyese,  é  sabe  que  en  ello  sirvió 
'muy  mucho  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

IG. — A  los  diez  é  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  todo  lo 
que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo  lo  vio  é  se  halló  á  todo  ello 
presente,  y  es  cosa  pública  é  notoria  qucl  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
sirvió  á  Su  Majestad  en  todas  las  cosas  que  el  ca[)ítulo  declara  en  cada 
una  dellas,  principalmente,  á  su  costa  é  minción. 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo 
de  (Quiroga  después  de  haber  pacificado  é  hecho  lo  que  el  capítulo  an- 
tes deste  dice,  se  halló  en  la  fundación  de  la  ciudad  de  Cañete,  é  de  allí 
vino  á  la  población  é  fundación  desta  ciudad  con  Jerónimo  de  Villegas, 
y  en  toda  la  jornada  y  guerra  que  el  dicho  Don  García  hizo,  gastó  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro,  por  traer  muy  buena  casa  é  servicio  é,  solda- 
dos á  ipiien  proveía  é  hacía  plato,  é  porque  fuera  del  dicho  goberna- 
dor, ninguno  sustentaba  ni  gastaba  más  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga; 
sábelo  porque  lo  vio. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  vio  como  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  quedó,  por  ausencia  del  dicho  Don  García,  por  su  tenien- 
te de  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  mayor  deste  reino,  el  cual 
estuvo  en  toda  paz  é  quietud  hasta  que  vino  por  gobernador  Francisco 
de  Villagra,  que  le  entregó  este  reino  de  paz  lo  más  del  y  poblada  la 
ciudad  de  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco,  en  lo  cual  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  se  ocupó  é  trabajó  nuicho,  é  gastó  de  su  hacienda  gran  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  y  todo  lo  susodicho  es  verdad  é  cosa  muy  notoria 
en  este  reino. 

19. — A  los  diez  é  nueve  cai)ítuios,  dijo:  que  vio  que  al  tiempo  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  j)roveído  por  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  este  reino,  que  le  nombró  el  dicho  Licenciado  Castro,  goberna- 
dor del  Perú,  que  fué  el  año  de  sesenta  é  cinco,  este  reino  estaba  muy 
fatigado  y  en  mucho  riesgo  de  perderse  á  causa  de  los  trabajos  é  gue- 
rras que  había  habido  en  tiempo  de    Francisco  é  Pedro  de  Villagra,  y 
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estaba  «lespoblada  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco,  é  los 
caminos  cerrados  por  causa  de  la  guerra,  é  sabe  y  eutieude  este  testigo 
que  en  aceptar  en  tal  co3'untura  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  el  dicho 
cargo,  hizo  niuy  señalado  servicio  á  Su  Majestad  en  este  reino. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo;  que  cosa  notoria  es  que.  encargado 
del  dicho  cargo  de  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga.  hizo  á  los 
naturales  los  protestos  y  amonestaciones  que  el  capítulo  declara,  y  que 
nombró  por  sus  jueces  y  asesores  á  los  letrados  que  el  capítulo  declara, 
y  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  su  yerno,  vio  que  envió  por  su  general  á 
las  ciudades  de  arriba,  y  nombró  por  su  maese  de  cam|)0  á  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado;  y  que  esto  es  público  é  notorio. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  <lijo:  que  vio  que  e!  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  vino  de  Santiago  y  entró  en  las  provincias  de 
Arauco  y  Mareguano  y  Tucapel  con  la  gente  é  caballos  amigos  é  pertre- 
chos de  guerra  que  la  pregunta  dice,  é  fue  público  que  nombró  por  ge- 
neral y  capitanes  y  alférez  á  los  que  la  pregunta  declara;  y  esto  fué  cosa 
muy  pública  é  notoria. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  ques  cosa  púMica  é  notoria 
lo  quel  capítulo  declara,  é  que  pasó  ansí  lo  que  en  él  se  declara,  porque 
lo  oyó  este  testigo  á  personas  que  entraron  con  el  dicho  Gobernador  en 
la  dicha  jornada,  pero  queste  testigo  no  se  halló  en  ello  porque  se  que- 
dó en  esta  ciudad  en  la  defensa  della. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  es  público  y  notorio  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  lo  que  el  capítulo  declara,  é  pasó  así 
como  en  él  se  contiene,  porque  lo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron 
en  ello  presentes;  é  pasó  así  como  el  capítulo  declara. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara.  |)orque  pasó  así  como  en  él  se  contiene,  é  lo  susodicho 
fué  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria 
e^  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  lo  que  el  capítulo  declara,  é  lo 
oyó  decir  este  testigo  nnichas  veces  á  los  que  con  él  se  hallaron  en  la 
dicha  joj'uada,  y  también  sabe  que  el  dicho  general  Martín  Ruiz  fué  á 
la  conquista  de  Cbiloé  é  pobló  la  ciudad  de  Castro. 

2(3. — A  los  veinte  y  seis  caiiítulos,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria 
iii  lo  que  el  capítulo  declara,  é  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  halló 
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en  ello,  como  persona  questal);!  allá  en  la  guerra  con  los  soMados,  é  que 
sucedió  todo  lo  en  el  capítulo  contenido. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  es  quel  di- 
cho Millalernio  se  decía  iba  sobre  Angol,  é  quel  dicho  maese  de  campo 
le  fué  á  socorrer,  é  que,  vuelto  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  Arauco, 
lo  pacificó  ú  hizo  la  casa  de  Arauco  é  la  prove3'ó  de  gente  é  bastimen- 
tos }'  también  á  la  ciudad  de  Cañete  y  esta  ciudad,  y  vio  esto  testigo 
questando  de  paz  los  términos  desta  ciudad  ó  sirviendo  los  indios  della 
é  poblado  Arauco  é  Tucapel  é  Ang.ol  é  las  demás  ciudades  deste  reino, 
llegaron  á  él  los  señores  oidores,  é,  venidos  á  esta  ciudad,  los  recibió  el 
dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  y  entregó  la  gente  é  reino  que  á  su  cargo  es- 
taba como  tal  gobernador,  porque  lo  vio  este  testigo  é  se  halló  á  todo 
ello  presente. 

28. — -A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  quel  dicho 
Rodrigo  de  (iuiroga  todo  el  tiempo  que  gobernó,  que  fué  dos  años, 
siempre  se  ocupó  é  anduvo  en  la  guerra  é  trabajos  della,  poniendo 
siempre  su  persona  en  los  mayores  peligros  della,  é  ansí  le  sucedieron 
muchas  vitorias  contra  los  naturales,  é  no  fué  notado  de  vicio  alguno, 
antes  es  cosa  pública  que  en  el  tiempo  (jue  gobernó  gastó  más  de  trein- 
ta mili  pesos  de  su  hacienda  é  amigos  en  el  aparato  de  su  [¡ersona  y  ca- 
sa y  en  socorros  de  caballos,  ropas,  armas  y  dinero,  que  fué  [niblico 
que  daba  á  los  soldados,  en  bastimentos  é  ganados,  é  trajo  por  mar  é  por 
tierra  para  el  sustento  de  la  gente  de  guerra,  sustentando  siempre  á  su 
mesa  muchos  caballeros  é  soldados,  y  es  cosa  pública  y  notoria  cjue  es- 
taba por  ello  pobre  y  adeudado;  y  esto  es  público  y  notorio. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  público 
que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  caballero  hijodalgo,  é  por  tal  habi- 
do y  tenido,  y  hombre  de  gran  virtud  y  prudencia,  é  después  acá  que 
este  testigo  le  conoce,  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  nuiy  bien  é  leal- 
mente,  con  los  cargos  que  ha  dicho  y  sin  ellos,  é  ha  gastado  su  hacien- 
da bien  y  virtuosamente,  sustentando  mucha  gente  en  su  casa  y  mesa, 
socorriendo  á  hombres  casados  que  han  venido  á  poblar  este  reino,  con 
dineros,  pagando  por  ellos  sus  fletes  y  deudas,  y  siempre  le  ha  visto 
vivir  muy  honestamente  y  le  tiene  por  muy  buen  cristiano,  é  qi;e 
siempre  lia  favorecido  á  los  indios  de  paz,  y  ha  sido  y  es  muy  obedien- 
te á  las  justicias  de  Su  Majestad;  é  sabe  y  es  verdad  que  su  edad,  tra- 
bajos é  .servicios  merecen  [que]  Su  Majestad  le  haga  por  ellos  crecidas 
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nicrceclps,  porque  son  nmclio?,  como  ha  dicho,  y  señalados,  hechos  con 
mucho  honor  é  á  mucha  costa  é  minción  é  con  muclio  gasto,  é  por  ello 
está  pobre  é  adeudado,  como  dicho  tiene. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  los 
capítulos  antes  deste,  é  que  cosa  notoria  es  haber  servido  áSu  Majestad 
é  gastado  su  hacienda,  como  dicho  tiene. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  quel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga  haya  deservido  á  Sn  Majestad  en  alguna  cosa  é  halládose  en  al- 
guna rebelión  contra  sn  real  servicio,  ansí  en  el  Perú  ó  en  este  reino,  ó 
si  ha  recibido  de  la  real  hacienda  algunos  pesos  de  oro  ó  otra  cosa  al- 
guna, que  lo  diga  y  declare;  dijo  que  no  había  oído  ni  entendido  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  haya  deservido  á  Ku  Majestad  en  cosa  algu- 
na contra  su  real  servicio  en  este  reino  ni  fuera  del,  antes  sabe  é  ha 
visto  rjU'3  ha  servido  muy  bien  é  principalmente,  como  ha  dicho  y  decla- 
rado, ni  menos  sabe  ni  ha  visto  que  haya  recibido  socorro  ni  otra  co- 
sa alguna  de  la  real  hacienda,  sino  gastado  su  hacienda,  como  lo  ha 
declarado:  lo  cual  todo  dijo  é  declaró  ser  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  ratificó,  é  firmó  de  su  nombre,  é  declaró  ser  de 
edad  de  más  de  cincuenta  é  cinco  años,  é  no  es  pariente  del  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga,  ni  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales  de  la  ley. 
— Diego  Diaz. — El  Doctor  Peralta. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  dos  días  del  mes  de  Enero 
de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor  dcsta  Real  Audiencia,  á  quien  está  come- 
tida la  información  desta  causa  para  la  dicha  información,  hizo  pare- 
cer ante  sí  á  Hernán  Paz,  vecino  desta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  to- 
mado y  recibido  juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual 
l)rometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del 
memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capitulo,  dijo:  queste  testigo,  por  el  tiempo  quel  capí- 
tulo declara,  que  fué  por  el  año  de  treinta  y  seis,  se  halló  en  el  Perú, 
donde  oyó  decir  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  públicamente  é  que  an- 
d:il)a  sirviendo  en  tiempo  del  marqués  don  Francisco  Pizarro  en  la 
conquista  riel  Perú,  y  entendi(')  por  cosa  notoria  que  había  ido  después 
con  Pedro  de  Caudia  é  Peranzúrez  al  descubrimiento  é  conquista  de 
los  Chunchos,  é  después  con  Diego  de  Rojas  á  la  provincia  de  Tarija 
é  Chirij^uanais,  y  ansí  lo  entendió  este  testigo  de  personas  que  fueron 


I 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  277 

la  diclia  jornada  é  dijeron  á  este  testigo  cómo  había  ido  la  dicho  jorna- 
da; é  questü  sabe  deste  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  quostando  este  testigo  en  la  provincia 
de  los  Charcas,  vio  cómo  salieron  de  aquella  provincia  don  Pedro  de 
Valdivia  al  descubrimiento  é  conquista  deste  reino  y  en  su  comjiañía 
vino  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  pasaron  el  despoblado  quel  capí- 
tulo declara,  el  cual  sabe  que  es  de  tanto  [)eligro  y  traliajo  como  el  ca- 
pítulo dice,  [yj  en  aquel  tiempo  se  pasó  liesgo  con  los  indios,  por  estar 
de  guerra;  sábelo  porque  dos  años  después  lo  pasó  este  testigo  é  le  su- 
cedió lo  mismo;  y  esto  responde  á  este  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  después  que  este  testigo  vino  á  es- 
te reino,  entendió  é  supo  por  cosa  piililica  é  notoria  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  se  halló  en  la  conquista  é  recuentro  que  el  capítulo  declara 
é  cpie  en  ello  hal)ía  servido  á  Su  Majestad  muy  bien  é  principalmente, 
como  caballero  hijodalgo  que  es. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  Santiago,  porque  aún  no  había  llegado  á  este  reino, 
mas  de  que  luego  que  se  fundó,  llegó  é  vio  en  ella  servir  á  Rodrigo  de 
Quiroga  en  compañía  del  diclio  don  Pedro  de  \'aldivia,  é  oyó  decir  á 
muchas  personas  que  allí  estaban  que  había  sci  vido  en  todo  lo  que  el 
capítulo  contiene. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  ques  cosa  púljlica  y  notoria  quel  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  en  los  recuentros  y  batallas  que  el  capítulo 
declara,  y  ansí  lo  oyó  este  testigo  decir  á  los  que  en  ello  se  hallaron  des- 
pués que  vino  á  este  reino,  é  se  decía  por  cosa  pública  é  notoria  quel 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  servido  muy  principalmente  é  como 
mu)'  buen  caballero  é  con  muy  buen  lustre  en  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que,  llegado  este  testigo  á  la  ciudad  de 
Santiago,  entendió  del  dicho  Gobernador  é  de  los  que  con  él  estaban 
que  había  ido  á  lo  que  el  capítulo  declara  é  con  él  el  dicho  Rodrigo  do 
Quiroga,  donde  se  había  hecho  el  efecto  contenido  en  el  dicho  capítulo, 
é  que  en  todo  ello  el  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  había  ser\id(i  muy  prin- 
cipalmente é  muy  bien. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  de  los  que  fueron  la  dicha  jornaila 
con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  entendió  por  cosa  muy  notoria  que  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  servido  á  Su  Majestad  muy  principal- 
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mente  en  lo  susodicho  é  que  ca  ello  se  había  señalado,  porcjue  había 
sido  la  dicha  batalla  muy  reñida  é  sangrienta;  y  esto  responde. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  questando  este  testigo  en  Santiago,  vio 
salii  al  dicho  don  Pedro  de  \'akliviaal  dicho  descubrimiento  de  Arauco 
y  con  él  vino  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  muy  bien  ailerezado,  como 
caballero,  y  este  testigo  se  quedó  en  Santiago  haciendo  armas  y  [¡ertre- 
chos  de  guerra,  donde  entendió  é  fué  cosa  pública  en  este  reino  ques- 
tando en  Quilacura,  los  indios  coivtenidos  en  el  cajiítulo  habían  dado 
sobre  el  dicho  Gobernador  y  su  gente  y  que  habían  peleado  muy  bien 
y  que  en  la  dicha  batalla  se  había  señalado  mu}-  bien  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  porque  en  aquel  tiempo  se  halló  á  caballo;  y  esto  responde. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara, i)or  mandado  del  gobernadtir  don  Pedro  de  Valdivia,  el  dicho 
Roilrigo  de  Quiroga  é  Jerónimo  de  Alderete  fueron  al  descubrimiento 
del  Estrecho  de  ¡Magallanes,  como  el  capítulo  declara,  porque  los  vio 
partir  del  puerto  de  Vali)araíso  é  después  los  vio  venir,  é  fué  cosa  pú- 
blica é  oyó  decir  á  los  que  á  ello  fueron  que  habían  descubierto  las 
tierras  que  el  capítulo  declara,  las  cuales  con  los  puertos  están  el  día 
de  ho}'  poblados;  y  esto  responde. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  el  cajiítulo 
declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  vio  que  pasó  así  como  el 
capítulo  declara. 

11. — Al  onceno  cajiítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de  (.¿ui- 
roga  se  halló  en  la  población  é  fundación  desta  ciudad,  é  poblada,  por 
mandado  del  dicho  gobernador  ^'all^¡via  con  cierta  gente,  )'  este  testigo 
entre  ellos,  fueron  á  descubrir  las  provincias  de  Arauco  y  pasaron  el 
gran  río  de  Bio-Bío  y  trajeron  las  dichas  provincias  de  paz  }'  las  descu- 
brieron, eu  la  cual  jornada  se  pasó  gran  riesgo  é  peligro  y  mucho  tra- 
bajo, y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  vio  que  sirvió  muy  principalmente 
en  la  dicha  jornada;  y  esto  responde. 

12.- — A  los  doce  ca[)ítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de  (¿ui- 
roga,  des[)ués  de  haber  conquistado  é  poblado  las  ciudades  de  Santiago 
y  la  Concebción  é  ido  á  las  jornadas  contenidas  en  los  capítulos  antes 
deste,  sirviendo  en  todo  muy  principalmente  y  con  mucho  lustre  de  su 
persona,  tuvo  cargo  de  teniente  de  gobernador  é  justicia  mayor  en 
Santiago  muchos  días,  hasta  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'al- 
divia  nuu'ió,  el  cual  cargo  vio  (jue  administró  á  su  costa  é  ñelmentc,  con 
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toda  retitiul.  teniendo  en  toda  paz  la  diclia  cindad  y  sus  términos,  é 
dello  es  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  responde. 

13. — Al  treceno  capítulo,  dijo:  que  vio  que,  muerto  don  Pedro  de 
Valdivia  por  el  año  de  cincuenta é  cuatro,  fué  co.sa  notoria  quel  cabildo, 
justicia  é  regimiento  de  Santiago,  entendida  la  calidad  del  dicho  Rodri- 
go do  Quiroga  é  su  celo  que  al  servicio  de  Su  Majestad  tenía,  é  que  era 
de  todos  amado,  le  nombraron  por  capitán  general,  justicia  mayor  deste 
reino,  é  lo  había  acebtado  é  usado,  é  se  dijo  [)or  cosa  Uí^toria  que  Fran- 
cisco de  Aguirre  venía  de  los  Juríes  á  se  hacer  recebir  [lor  capitán  ge- 
neral é  justicia  mayor,  y  en  esta  ciudad  fué  reeebido  por  capitán  general 
é  justicia  mayor  el  dicho  Francisco  de  Villagra.  el  cual  con  gente  partió 
desta  ciudad  para  la  de  Santiago,  y  fué  cosa  notoria  iba  á  ella  á  se  hacer 
recibir  por  fuerza,  y  ansí  los  vio  salir  desta  ciudad  determinado  para 
ello,  é  fué  cosa  pública  é  notoria  en  este  reino  que,  visto  el  escándalo  y 
desasosiego  que  dello  redundaba,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  había 
desistido  del  cargo  á  questaba  nombi'ado,  en  lo  cual  entiende  este  tes- 
tigo que  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  é  que  se  excusaron  grandes  in- 
convenientes y  escándalos  y  alborotos  que  de  lo  contrario  pudieran  su- 
ceder; y  esto  responde  á  este  capítulo.  Y  entiende  é  cree  este  testigo 
que  fué  éste  uno  de  los  notables  servicios  quel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga hizo  á  Su  Majestad,  porque,  á  no  desistiise  del  dicho  cai-go,  no  pu- 
diera dejar  de  haber  bandfis  é  muertes  entre  tt)dos  ellos,  cada  uno  por 
l)retender  gobernar  é  mandar,  lo  cual  todo  cesó  con  lo  que  el  dicho 
Rodiigo  <le  Quiroga  con  su  prudencia  hizo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  despoblada 
esta  ciudad  de  la  Concepción  de  los  naturales  que  á  ella  vinieron, 
vio  este  testigo  que  todos  los  vecinos  é  moradores  de  la  ciudad  se  fue- 
ron huyendo  de  Santiago,  y  vio  este  testigo  quel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga recibió  en  su  casa  muchos  vecinos  desta  ciudad,  con  sus  ca.sas, 
mujeres  é  hijos,  é  les  daba  todo  lo  necesario,  en  lo  cual  vio  este  testigo 
que  gastó  mucho  é  lo  hizo  muy  bien  é  principalmente. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  después 
quel  dicho  Francisco  de  \'illagra  entró  en  Santiago,  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  fué  á  la  Serena  á  meter  paz  entre  él  y  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre  que  allí  estaba,  é  los  confederó  é  concertó,  en  lo  cual  sirvió 
á  Su  Majestad,  piorque,  ano  se  concertar  los  susodichos  sobre  el  gobier- 
no deste  reino,  que  cada  uno  pretendía,  no  pudiera  dejar  de  haber  al- 
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gún  alboroto;  é  questo  sabe  deste  capitulo,  porque  lo  vio  y  estaba  en 
aquel  tiempo  en  Santiago. 

1(). — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que.  llegado  á 
este  reino  por  gobernador  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  salió  de  su  casa  bien  aderezado  de  armas  y  caba- 
llos y  todo  a¡)arato  para  la  guerra  y  cantidad  de  ganados  y  comida, 
como  se  requería  para  jiersona  de  su  calidad,  é  vino  á  esta  ciudad,  don- 
de estaba  el  dicho  Don  García  con  toda  su  gente,  y  aquí  le  nombró 
por  capitán  de  caballos  y  entró  con  él  en  la  guerra  de  Arauco  y  Tu- 
capel,  donde  vio  este  testigo  que  sirvió  á  Su  Majestad  muy  liien  é  prin- 
cipalmente, según  é  como  el  capítulo  lo  declara,  y  en  todas  las  cosas 
en  él  contenidas,  porque  esto  testigo  andaba  en  el  dicho  campo  con 
el  dicho  Don  García  é  lo  vio,  y  que  en  toda  la  guerra  quel  dicho  Don 
García  hizo  á  los  naturales  en  este  reino,  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de 
(¿uiroga  sirviendo  A  Su  ^hijestad  ¡uny  bien  y  principalmente. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  heclia 
la  guerra  por  el  dicho  Don  García  de  los  naturales  rebelados,  ya  que 
estaban  de  paz  é  sosegados,  fundó  la  ciudad  de  Cañete,  en  la  cual  se 
halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  estando  de  paz  aquella  provincia, 
vino  con  Jerónimo  de  Villegas  á  la  fundación  é  reedificación  desta  ciu- 
dad, donile  y  en  su  sustento  se  halló  trabajando  y  en  todo  lo  necesario, 
gastando  con  soldados  su  hacienda,  dándules  de  comer  é  caballos  y 
otras  cosas,  en  lo  cual  gastó  mucho,  por  valer  los  bastimentos  muy  ca- 
ros, en  todo  lo  cual  vio  este  testigo  que  sirvió  muy  bien  é  con  mucho 
lustre  y  costa  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

18. — A  los  diez  y  ocho  cajiítulos,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  ido 
deste  reino  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  nombró  por  su  lugar  te- 
niente de  gobernador  é  justicia  mayor  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  el 
cual  vio  este  testigo  que  usó  el  dicho  cargo  y  oficio  muy  bien  é  diligen- 
temente, con  mucha  cordura,  é  como  tal  vio  que  todo  el  tiempo  que  lo 
tuvo  á  cargo,  lo  tuvo  en  toda  paz  é  quietud,  porque  las  ciudades  esta- 
ban quietas  é  pobladas  y  la  casa  de  Arauco  también  y  los  indios  todos 
servían  y  la  tierra  se  iba  enriqueciendo  y  aumentando  y  había  oro  en 
esta  ciudad  y  se  andábanlos  caminos,  y  estando  la  tierra  en  este  es- 
tado, vino  por  gobernador  el  dicho  Francisco  de  ^'illagra,  al  cual  en- 
tregó el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  este  reino  en  el  estado  que  ha  di- 
cho; cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  durante  el  tiempo  que  lo 
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tuvo  á  cargo  gastó  muclia  suma  de  pesos  de  oro,  porque  eu  aquel  tiempo 
estaba  rico,  é  no  pudo  dejar  de  gastar  muciio  eu  el  dicho  cargo  y  sus- 
teulo  de  esta  tierra. 

19. — A  los  diez  y  uueve  ca[)ítulos.  dijo:  que  vio  este  testigo  que  al 
tieuipo  que  el  licenciado  Lope  García  de  Castro,  gobernador  del  reino 
del  Perú,  proveyó  por  gobernador  deste  reino  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  estaba  esta  tierra  trabajada  y  fatigada  con  guerras  de  los  natura- 
les, á  causa  de  las  batallas  y  Vitorias  que  habían  'tenido  en  tienqto  de 
los  gobernadores  Francisco  y  Pedro  de  \'illagra.  en  tal  manera,  (jue 
(a  ciudad  de  Cañete  estaba  despoblada,  y  lo  mismo  deshecha  y  por 
el  suelo  la  casa  fuerte  de  Arauco,  y  toda  la  tierra  desta  comarca  alzada, 
que  nada  no  servía,  y  los  caminos  no  se  andaban  sino  con  gran  riesgo 
y  copia  de  gente;  é  que  entiende  este  testigo  que  en  ficebtar  en  este 
tiempo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  el  cargo  de  gobernador  deste  reino, 
como  lo  acebtó.  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  porque  fué  prin- 
cipio é  instrumento  para  que  lo  perdido  é  que  estaba  de  guerra  se  tor- 
nase á  restaurar  como  de  antes;  y  questo  es  piíblico  y  notorio  en  todo 
este  reino  y  lo  sabe  este  testigo  por  lo  haber  visto  así. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  encargado 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  del  gobierno  deste  reino,  envió  á  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  su  yerno,  á  las  ciudades  de  arriba  á  hacer  gente  para 
la  pacificación  de  los  naturales  rebelados,  y  ansimismo  nombró  por 
maese  de  camiio  á  Loi-enzo  Bernal  de  Mercado;  é  no  ,sabe  este  testigo 
que  hiciese  los  dichos  requerimientos  que  el  capítulo  declara,  mas  de 
que  sabe  que  nombró  por  su  asesor  al  Licenciado  Bravo,  é  oyó  decir 
que  en  Santiago  nomíji-ó  por  su  teniente  al  licenciado  Juan  de  Escobedo, 
é  que  en  todo  hizo  é  proveyó  aquello  que  buen  gobernador  de  bía  ha- 
cer é  proveer. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  vio  quol  diclio  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  con  la  gente  (pie  vino  del  Perú  al  socorro  deste 
reino  y  la  que  juntó  y  con  todos  los  caballeros  y  ])ertrechos  de  guerra, 
partió  de  Santiago  é  vino  á  esta  ciudad,  é  de  aquí  entró  en  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel  á  las  allanar  é  ¡lacificar,  é  fué  notorio  é  cosa 
nuiy  cierta  que  nombró  por  oficiales  de  la  guerra  á  los  que  el  capítulo 
declara,  é  que  envió  al  dicho  Martín  Ruiz,  su  teniente  general,  á  las 
ciudades  de  arriba  por  gente  para  la  dicha  pacificación,  é  que  los  capi- 
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tañes  que  así  nombró,  todos  eran  gente  de  calidad  y  principales;  é  cjucs- 
to  sabe  deste  capítulo,  por  lo  baber  visto  ir  y  volver. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  dec'ara 
se  entendió  en  esta  ciudad,  donde  este  testigo  estala,  baber  jiasado  así, 
é  que  se  tuvo  por  cosa  acertada  la  ¡n-udencia  que  tuvo  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  en  no  acometer  el  dicho  fuerte,  por  la  fortaleza  del,  é  por- 
que si  lo  acometiera,  se  [)erdiera,  como  los  demás  se  han  perdido. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra es  cosa  muy  pública  y  notoria  haber  pasado  ansí,  pero  que  este  testi- 
go no  lo  vio,  porque  estaba  en  esta  ciudad,  é  no  se  haber  hallado  en  ello. 

24  ■ — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria 
es  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  atravesó  la  provincia  de  Mareguano 
y  entró  en  la  provincia  de  Arauco,  questaba  toda  de  guerra,  sin  que  le 
sucediese  desastre  alguno,  é  pobló  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  la  reedifi- 
có, y  lo  mismo  la  ciudad  de  Cafiete,  é  trujo  á  sujeción  y  servidumbre 
todas  aquellas  provincias,  questaban  de  guerra,  y  después  de  pacíficas, 
dio  licencia  á  algunos  soldados,  y  él  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete, en  el  sustento  della. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  es  lo  que 
el  capítulo  declara,  por  haber  pasado  así,  porque  de  todo  lo  que  le  su 
cedía  é  acaecía  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  cada  día  se  sabia  en  esta 
ciudad  por  cartas  y  mensageros  que  de  allá  venían,  y  se  entendió  ser  y 
haber  pasado  lo  que  el  capítulo  declara. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra se  entendió  ser  y  pasar  así  como  en  él  se  declara,  pero  que  este  tes- 
tigo no  lo  vio,  por  estar  en  esta  ciudad. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  cosa  ¡lública  é  notoria 
es  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  proveer  la  ciudad  de  Cañete  de 
comida,  é  que  envió  al  dicho  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  á  la  ciu- 
dad de  Angol,  y  vuelto,  al  estado  de  Arauco  lo  pacificó  é  hizo  el  fuerte 
della  y  la  proveyó  de  bastimentos  é  envió  á  esta  ciudad  un  navio  car- 
gado de  comida;  y  e<^tando  esta  provincia  en  el  estado  que  el  capítulo 
declara,  y  esta  ciudad  y  las  demás  del  reino,  vio  que  llegaron  estos  se- 
ñores á  fundar  la  Real  Audien(;ia,  en  nombre  de  Su  Majestad,  á  los 
cuales  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  entregó  la  gente  y  cargo  del  reino 
(].ue  tenía,  en  el  estado  que  la  pregunta  declara;  sábelo  porque  lo  vio, 
como  dicho  tiene. 
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28. — A  los  veinte  c  (X'lio  caiutulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  qiiel  dielio 
Rodrigo  de  Quií'ogti  se  ocuiió  en  el  gobierno  deste  reino  dos  años,  an 
dando  siempre  en  persona  en  la  guerra  é  trabajos  deila,  que  lian  sido 
muy  grandes,  y  con  mucho  riesgo,  sin  notársele  vicio  alguno;  es  cosa 
muy  pública  que  con  el  dicho  cargo  é  oficio  gastó  de  su  hacienda,  en  el 
tiempo  quél  gobernó,  muy  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  no  se  sabe 
determinar  cuantos  pesos,  que  fueron  muchos,  por  traer  mucho  gasto 
é  aparato  de  casa  y  criados  y  .«ocorror  de  armas  y  caballos  y  bastimen- 
tos é  ganados  á  muchas  personas;  y  que  lo  susodicho  es  cosa  nuiy  pú- 
blica, é  que  antes  que  entrase  en  la  guerra  se  decía  tenía  una  botija  de 
oro  en  polvo,  é  que  agora  es  público  é  notorio  está  adeudado  é  necesi- 
tado, y  cree  é  tiene  por  cierto  que  es  por  los  gastos  que  ha  hecho. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  diio:  queste  testigo  tiene  al  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  por  caballero  hijodalgo  é  hombre  de  nnicha 
virtud,  é  siempre  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien,  ansí  sien- 
do soldado  como  capitán  y  gobernador,  é  ga.stó  su  hacienda  é  de  sus 
amigos  bien  é  honestamente,  sustentando  á  su  mesa  mucho  número  de 
liombres  virtuosos,  soconiendo  algunos  que  han  venido  casados  á  i)o- 
blar,  pagándoles  los  fletes,  y  le  tiene  por  muy  buen  cri.ítiano,  é  le  ha 
visto  siempre  obedecer  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  é  sabe  que  por 
razón  de  su  persona,  trabajos,  servicios  é  gasto  de  hacienda  que  ha  he- 
cho en  este  reino  en  servicio  de  Su  Majestad,  merece  nuiy  bien  cual- 
quier merced  que  Su  [Majestad  le  hiciera. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  lo  que  ha  gastado  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  é  dado  de  ganados  é  bastimentos  para  la  gente  de 
guerra,  después  que  dejó  de  ser  gobernador  acá,  no  lo  sabe,  porque  ha 
estado  en  Santiago,  y  este  testigo  en  esta  ciudad,  mas  de  que  es  cosa  jiú- 
blica  é  notoria  siempre  provee  á  la  gente  de  guerra  que  viene  a  la  pa- 
cificación desta  tierra. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ú  oído  decir  quel  dicho  Rodrigo  de  (¿ui- 
roga  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  en  otra  parte  algu- 
na, hallándose  en  alguna  batalla  ó  rebelión  que  se  haya  hecho  contra  su 
real  servicio,  ó  haya  recibido  alguna  cosa  de  la  real  hacienda  por  razón 
de  los  dichos  sus  servicios,  que  diga  é  declare;  dijo  c[ue  no  sabe,  ni  ha 
visto,  ni  ha  oído  decir  ni  ha  entendido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes  en  este  reino,  como 
fuera,  ui  menos  que  haya  recibido  de  la  real  hacienda  cosa  alguna  en 
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remuneración  dellos,  antes  sabe  é  lia  oído  que  lia  servido  muy  bien  é 
principalmente  en  los  cargos  que  tiene  declarado;  lo  cual  todo  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  c|ue  bizn.  y  eu  ello  se  ratificó 
é  lo  señaló  de  su  rúbrica  y  señal,  y  declai'ó  ser  de  edad  de  sesenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las  partes  ni  le  toca  ningu- 
na de  las  generales  do  la  ley. — Hernán  Paz. — El  Doctor  Peralta. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  los  dicbos  dos  de  Enero  del  dicbo 
año  de  mili  c  quinientos  y  sesenta  é  un  años,  el  dicbo  señor  df)Ctor 
Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  y  semanero  en  esta  Real  Audiencia 
deste  reino,  bizo  parecer  ante  sí  persorial mente  á  Luis  de  Toledo,  veci- 
no y  regidor  desta  dicba  ciudad,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  jura- 
mento en  forma,  según  derecbo,  y  él  lo  bizo  bien  y  cumplidamente,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el 
memorial  y  capítulos  presentados  por  parte  del  dicbo  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  cai)itulo,  dijo:  queste  testigo  babrá  que  conoce  al  di- 
cbo gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  treint^i  }'  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  ansí  en  los  reinos  del  Perú  como  en  éste,  y  que  en  el  reino  del 
Perú  oyó  decir  que  sirvió  á  iSu  Majestad  en  tiempo  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  é  queste  testigo  salie  é  vio  que  fué  al  descubrimien- 
to é  conquista  de  la  provincia  de  los  Chuncbos  con  los  capitanes  Pedro 
de  Candia  é  Pedro  Anzúlez,  poi-que  le  vio  salir  de  la  dicba  jornada,  en 
la  cual  fué  cosa  pública  y  notoria  que  se  padecieron  muy  grandes  tra- 
bajos; é  que  también  sabe  que  después  fué  con  Diego  de  Rojas  á  la 
conquista  de  Tari  ja  y  Cbiriguanais,  é  que  en  todo  sabe  sirvió  muy  bien, 
padeciendo  mucbo  trabajo;  y  esto  dijo  del  dicbo  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  aque- 
lla sazón  la  dicba  jornada,  y  vio  como  eu  el  dicbo  camino  se  pasaron 
grandes  y  excesivos  trabajos,  por  la  gran  falta  que  babía  de  comidas  y 
agua  y  baber  el  frío  que  el  capítulo  declara,  y  baber  andado  tanta  dis- 
tancia de  leguas,  en  lo  cual  sabe  é  vio  este  testigo,  como  dicbo  tiene, 
vino  el  dicbo  Rodrigo  de  Quiroga  la  dicba  jornada  y  baber  pasado  en 
ella  mucbo  trabajo,  como  los  demás  soldados,  por  la  gran  hambre  que 
había  é  peligro  de  los  naturales  que  babía  en  la  comarca  de  la  dicba 
tierra;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  ques  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
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porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  en  aquella  sazón  vino  con  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  á  este  reino,  é  vio  que  por  el  tiempo  que  en  el 
capítulo  se  declara,  se  halló  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  guerra  é 
conquista  de  Copiapó  é  Guaseo  é  Coquimbo,  Liniarí  y  Chuapa  y  los  de- 
más pueblos  é  tierras  que  el  capítulo  declara,  hasta  el  valle  de  Mapo- 
cho,  donde  se  fundó  la  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  conquista  que 
tiene  dicho  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  sirvió  el  dicho  Rodrigo 
de  (Quiroga  muy  bien  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos  é  como 
muy  buen  soldado,  ansí  en  todos  los  recuentros  ó  guazábaras  que  se  ofre- 
cían en  la  dicha  guerra;  sábelo  este  testigo  por  se  halier  hallado  pre- 
sente á  todo  ello  é  ser  verdad,  como  dicho  é  declarado  tierie;  y  esto  res- 
ponde al  capítulo. 

4. — Al  cuarto  caiiítulo,  dijo:  ques  cosa  pública  y  notoria  lo  quel  ca- 
pítulo declara,  porque  este  testigo  vio  salir  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, después  de  poblada  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  compañía  del  dicho  don  Pedro 
de  \'aldivia  á  hacer  la  guerra  al  valle  de  Chile  é  Anconcagua,  y  sabe 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  que  en  la  dicha  jornada  hobo  batalla 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  los  naturales  del  di- 
cho valle,  y  le  mataron  un  español  é  hirieron  á  otros  muchos  é  se  vieron 
eu  muy  grande  riesgo;  é  después  de  allegado  á  la  ciudad  de  Santiago, 
supo  este  testigo  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha  batalla  como  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga  había  peleado  con  los  dichos  naturales  muy 
valientemente  é  lo  haber  hecho  muy  bien,  de  que  fué  parte  para  tener 
Vitoria  contra  ellos  é  ser  parte  para  prender  el  dicho  caciqvie  Michi- 
malongo,  é  que  fué  parte  para  que  cesase  la  guerra  que  se  tenía  con 
ellos;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  cajiítulo,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria  lo  quel 
capítulo  declara,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio  por  vista  de  ojos  porque 
en  aquella  sazón  estaba  fuera  del  pueblo  en  compañía  del  goberiíador 
don  Pedro  de  Valdivia  haciendo  la  guerra  en  los  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  y  supo,  como  dicho  tiene,  vinieron  los  naturales 
sobre  la  dicha  ciudad  y  la  quemaron  y  mataron  un  español,  é  sabe  que 
en  la  defensa  della  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  peleó  contra  los  dichos 
naturales  nuiy  bien  é  valerosamente,  como  muy  buen  soldado,  haciendo 
eu  todo  lo  que  podía,  en  compañía  del  dicho  capittin  Alonso  de  Monroy, 
é  que  fué  público  é  notorio  haber  sido  parte  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
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roga  y  el  dicho  Juan  Negretc  para  que  no  matasen  al  dicho  Francisco 
de  Villagra,  por  hal)er  caído  del  caballo,  en  todo  lo  cual  supo  por  muy 
cierto  haber  servido  é  peleado  el  diclio  Rodrigo  de  Quiroga  muy  bien  é 
valerosamente,  como  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad;  sál)elo 
este  testigo  porque  de  ahí  á  otro  día  que  pasó  la  dicha  pelea  entró  con 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, la  cual  la  halló  quemada  toda  y  asolada,  y  fué  gran  ventura  los 
dichos  naturales  no  haber  llevado  é  muerto  á  los  españoles  que  en  ella 
estaban;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo  por  lo  que  dicho  é  declarado  tiene. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  ques  verdad  lo  quel  capítulo  declara,  por- 
que este  testigo  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  en  compañía  del  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  ^^ddivia,  en  la  cual  vio  que  iba  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  á  desbaratar  los  dichos  fuertes  que  el  capítulo  decla- 
ra, los  cuales  fueron  desbaratados  é  castigados  los  dichos  naturales,  en 
la  cual  dicha  batalla  é  recuentro  sabe  este  testigo  se  halló  el  dicho  Ro- 
drigo de  (¿uiroga,  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  con  sus  armas  y 
caballos,  como  nuiy  buen  soldado  y  servidor  de  Su  Majestad,  hasta  que 
la  mayor  parte  de  los  indios  vinieron  á  dar  la  paz  al  dicho  Gobernador; 
y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

7. — A\  séptimo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vio  salir  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  al  efecto  que  el  capítulo  declara,  y  en 
su  compañía  al  dicho  gobernador  R<idrigo  de  Quiroga,  é  después  de 
vueltos  de  la  dicha  ciudad  oyó  decir  é  fué  público  y  notorio  habían  ha- 
bido recuentro  con  los  dichos  naturales  en  el  valle  de  Limarí.  en  todo 
lo  cual  supo  este  testigo  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (Quiroga  había 
peleado  en  la  dicha  batalla  con  los  dichos  naturales  muy  bien  é  valero- 
samente, como  muy  buen  soldado,  porque  era  uno  de  los  más  esmera- 
dos é  aventajados  soldados  que  había  en  aquella  sazón;  y  esto  sabe  del 
capítulo,  por  lo  que  dicho  tiene. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  queste  testigo  vio  salir  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  cu  su  com- 
pañía al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga  con  la  gente  que  el  ca- 
pítulo declara,  el  cual  iba  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel,  é  oyó  decir  por  público  é  notorio  cómo  en  el  asiento  que 
dice  la  pregunta  habían  peleado  con  gran  suma  de  naturales,  é  que  en 
ello  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  é  señaló  é  hizo  en  ello  como 
como  quien  era;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 
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0. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  vio  qnel  dicho  Rodrigo  de  (^uiroga 
fué  al  dic-iio  descubrimiento  por  mar.  y  que  después  le  vjó  venir  y  que 
por  cosa  notoria  se  entendió  que  habían  descubierto  el  dicho  puerto  é 
tierras  que  hoy  están  pobladas,  é  que  en  la  dicha  jornada  pasó  muy 
grandes  trabajos  y  necesidades. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  el  ca[)ítuIo 
declara,  porque  pasó  ansí  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  ello  é  vio  que  se  jiasaron  las  necesidades  que  el  capí- 
tulo declara. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  queste  testigo  no  fué  la  jornada  que 
el  ca])ítulo  dice,  mas  de  que  es  cosa  pública  é  notoria  que  el  dicho  Ro- 
drigo de  (¿uiroga  fué  la  dicha  jornada  é  .se  hizo  el  efecto  en  ella  con- 
tenido. 

12. — A  los  doce  ca]iítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  capítulo 
declara,  porque  viT»  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  usar  y  ejercer  el  dicho 
cargo,  é  tener  en  toda  paz  é  justicia  á  la  dicha  ciudad  hasta  que  el 
dicho  Gobernador  murió;  é  lo  susodicho  fué  público  y  notorio  en  este 
reino. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Qniroga.  muerto  el  dicho  don  Pedro  de  \'aldivia,  fué  nombrado  por 
capitán  é  justicia  mayor  en  todo  este  reino,  el  cual  lo  acebtó  é  usó,  y 
envió  á  esta  ciudad  el  socorro  que  el  capítulo  declara,  porcjue  este  tes- 
tigo vino  á  él  con  los  demás  capitanes,  é  vio  que  en  el  tiempo  lo  usó 
con  toda  retitud  é  justicia,  como  buen  cristiano  é  servidor  de  Su  Ma- 
jestad; é  sabe  que,  sabido  por  él  que  Francisco  de  Aguirre  pretendía  el 
gobierno  é  venía  de  los  Juríes  hacia  Santiago,  é  Francisco  de  Villagra 
estíiba  recibido  en  esta  ciudad  é  iba  para  Santiago,  todos  con  campo 
formado,  para  se  hacer  recebir  por  fuerza  en  Santiago  si  de  grado  no  le 
recibiesen;  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  viendo  el  daíjo  presente  y  que 
de  ello  redundarían  muchas  muertes  é  desaso.siegos,  é  gran  deservicio  á 
Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su^h^jestad,  contra  la  voluntad  del  Cabildo  de 
Santiago  é  de  los  demás  principales  deste  reino,  se  desistió  del  dicho 
cargo  de  capitán  general  é  permitió  que  lo  diesen  á  otra  persona,  con  lo 
cual  el  dicho  Francisco  de  Villagra  se  hizo  recibir  por  tal  y  no  hobo  las 
muertes  y  desasosiegos  que  pudieran  recrecerse  si  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  no  dejara  el  dicho  cargo,  lo  cual  sabe  y  entiende  este  testigo 
lo  hizo  principalmente  por  lo  que  tocaba  á  esta  tierra   é  porque  no  se 
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acabara  de  perder,  porque  si  él  no  quisiera,  la  más  gente  le  acudiera  y 
el  dicho  Francisco  de  Villagra  no  fuera  parte  para  le  enojar,  y  todo  lo 
pospuso  por  lo  que  convenía  al  reino  y  al  servicio  de  Su  Majestad,  y 
ansí  en  aquel  tiempo  lo  trató  con  este  testigo,  é  le  parece  á  este  testigo 
que,  aunque  no  huliiera  servido  á  Su  Majestad  en  otra  cosa  sino  en 
esto,  fué  tanto  su  servicio  que  por  sólo  esto  merece  que  Su  Majestad  le 
haga  mil}'  gran  merced;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  quel  capítulo  de- 
clara, [)orque  después  de  haberse  despoblado  esta  ciudad,  toda  la  gente 
que  había  en  ella  se  fué  á  la  de  Santiago,  é  vio  cómo  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  recübió  en  su  casa  á  catorce  ó  quince  lionibres 
casados,  con  sus  hijos  é  mucha  familia,  3'  otros  más  de  treinta  sohlados, 
á  todos  los  cuales  vio  este  testigo  que  todos  los  días  que  pasaron  en  la 
])osada  del  dicho  Gobernador,  que  fué  tiempo  y  espacio  de  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  les  vio  dar  ración  de  comer  á  cada  uno  de  los  dichos 
casados,  de  por  sí,  y  á  los  demás  soldados  todos  juntos  en  su  mesa,  y 
demás  desto  á  otros  muchos  masque  estos  que  tenía  en  su  casa  el  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  les  daba  raciones  con  qué  se  sustenta- 
sen; é  vio,  como  diciio  tiene,  que  daba  caballos  y  armas  é  de  vestir  á 
nuichos  soldados,  é  que  esto  lo  hacía  el  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga,  al 
parecer  deste  testigo  y  á  lo  que  entiende,  por  servir  á  Su  Majestad  ó 
porque  sustentasen  la  tierra,  porque  si  lo  hiciera  por  interés  de  preten- 
der algún  cargo,  como  dicho  tiene,  él  había  dejaiesto  el  cargo  de  capi- 
tán general  que  tenía,  que  era  la  mejor  cosa  que  en  aquel  tiempo  se 
podía  pretender,  sino  por  fa\'orecer  á  los  pobres  é  á  los  que  poco  podían, 
é  por  ser,  como  es,  uno  de  los  que  más  desean  el  servicio  de  Dios,  nues- 
tro señor,  y  de  Su  Majestad,  por  lo  que  este  testigo  entiende  é  conoce 
del;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  por  lo  haber  v^to  por  vista  de, 
ojos  é  conocerse  de  treinta  é  dos  años  á  esta  parte. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  quel  capítulo  de- 
clara, porque  después  de  haber  llegado  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  á 
la  Serena  é  pretender  el  mesmo  cargo  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
había  depuesto,  y  el  dicho  Francisco  de  Villagra  lo  mesmo,  bobo  bandos 
é  disensiones,  é  corredores  de  una  i»arte  á  otra  y  espías  puestos  en  los 
c.uninos  para  jiretender  salir  cada  uno  con  el  cargo  de  cai)itán  general 
é  gobernador  deste  reino;  viendo  esto  el  dicho  Rodrigo  de  Qmroga,  por 
evitar  nuiertes  de  españoles,  fue  uno  de  los  que  se  entremetieron  á  con- 
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certarlos.  é  para  este  efecto,  por  orden  del  Cabildo  de  la  dielia  ciudad 
de  Santiago,  fué  él  y  Jaan  Gómez  á  la  ciudad  do  la  Serena  á  tratar  con 
el  dicho  Francisco  de  Aguirre  de  la  dicha  paz  é  concordia  entre  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  y  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  de  lo  cual  re- 
sultó quedarse  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  su  casa  y  aguardar 
liasta  que  Su  Majestad  proveyese  sobre  ello,  en  todo  lo  cual,  como  dicho 
tiene,  se  halló  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  poniendo  toda 
paz  é  sosiego;  é  tiene  para  sí  este  testigo,  si  él  no  se  entremetiera  entre 
los  diclios,  sucediera  gran  muerte  é  daño  en  este  reino,  en  lo  cual  hizo 
grande  y  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  como  lo  tiene  de  costumbre; 
y  esto  responde  al  dicho  capítulo  y  sabe  del,  porque  lo  vio  ser  é  pasar 
como  en  él  se  declara. 

1(1. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  quel  capítulo 
declara,  porque,  desde  haber  pasado  lo  quél  tiene  declarado,  vino  á  este 
reino  el  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  á  la  pacificación 
é  allanamiento  deste  reino,  questaba  parte  del  rebelado,  vio  cómo  el 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  (Juifoga  partió  de  la  ciudad  de  Santiago 
l)ara  ésta,  donde  estaba  el  dicho  Don  García  con  mucho  riesgo,  y  este 
testigo  vino  en  compañía  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  la  dicha  jorna- 
da, é  vio  é  hallaron  al  dicho  Don  García  metido  en  un  fuerte,  que  no 
salía  del  de  temor  de  los  naturales,  que  les  habían  puesto  cerco,  y  todo 
se  aseguró  después  de  llegado  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  demás 
gente  que  consigo  trajo,  que  serían  hasta  setenta  españoles  de  á  caba- 
llo; é  vio  cómo  el  dicho  Don  García  le  nombró  por  su  capitán  é  le  entre- 
gó una  de  las  mejores  compañías  que  había  entre  seiscientos  hombres 
que  tenía  el  dicho  Don  García  en  el  campo  para  entrar  á  hacer  el  casti- 
go de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  de  otros  mu- 
chos caballeros  é  soldados  é  conquistadores  que  habían  muerto  los 
indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Cañete,  que  después  se  pobló  por 
el  dicho  Don  García;  é  vio  que,  comenzando  á  caminar  el  campo  del 
dicho  Gobernador  á  el  castigo  de  Tucapel,  pasando  el  río  de  Biobío, 
salieron  los  naturales,  que  era  gran  suma  dellos,  á  dar  batalla  al  dicho 
Don  García,  é  viniéndose  ratirando  á  gran  prisa  los  corredores  que  ha- 
bían salido  á  correr  el  campo,  que  serían  hasta  sesenta  ó  cincuenta  de 
á  caballo,  el  dicho  Don  García  dijo  al  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga:  «señor 
capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  qué  le  parece  que  hagamos  en  este  nego- 
cio tan  importante  de  esta  batallaV'  y  el  dicho  gol)ernador  Rodrigo  de 
DOC.  XVI  ly 
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Quiroga  le  dijo:  v  vuestra  sefioría  me  deje  salir  é  pelear  con  mi  compa- 
ñía con  estos  naturales- .  y  el  dicho  Gobernador  le  resi>ondió:  *vaya 
vuestra  merced  ;  y  así  arremetió  el  dicho  Rodrigo  de  (Juií'oga  con  su 
gente  y  compañía,  que  serían  hasta  sesenta  ó  setenta  soldados,  y  ha- 
ciendo todo  aquello  que  un  buen  capitán  y  valentísimo  soldaclo,  acome- 
tió á  ellos  y  los  desbarató  gran  sum-i  de  los  dichos  indios,  lo  cual  fué 
gran  servicio  que  hizo  el  dicho  Roilrigo  de  Quiroga  á  Su  Majestad  é 
gran  alegría  que  tuvieron  los  españoles  y  Gobernador  por  la  vitoria 
que.  mcdianle  Dios,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  había  habido  con  los 
dichos  naturales;  y  ansiniismo,  yendo  el  campo  caminando  adelante,  en 
el  levoque  dicen  de  Millarapue,  ansimismo  salieron  gran  suma  de  natu- 
rales á  dar  batalla  al  dicho  gobernador  Don  García  é  su  gente,  en  la  cual 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  esmeróy  aventajo  con  su  com[)¿.ñía  de  las 
otras,  y  arremetió  contra  los  dichos  naturales  é  se  desbarataron  é  mataron 
hacia  la  parte  donde  él  arremetió  con  su  compañía,  más  de  cuatrocien- 
tos indios,  sin  otros  nuichos  que  iban  heridos,  donde  el  diclio  Rodrigo 
de  Quiroga  mostró  siempre  gran  valoi-  de  capitán;  y  ansimismo  vio  este 
testigo  cómo  saliendo  á  correr  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  con  hasta 
treinta  é  tres  soldados  de  su  compañía,  tres  leguas  del  camjio  y  ejército 
real,  le  salieron  más  de  cuatro  mil  indios  en  escuadrones,  gente  muy 
lucida  é  de  muchas  armas,  á  pelear  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y 
su  gente,  en  la  cual  los  desbarató,  peleando  con  ellos  como  valeroso 
capitán,  é  se  mataron  en  la  dicha  batalla,  al  parecer  deste  testigo,  más 
de  trescientos  indios  é  se  prendieron  noventa,  donde  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  hizo  un  hecho  nuiy  señalado  é  importante 
para  la  quietud  é  sosiego -deste  reino,  en  la  cual  batalla  cobró  nombre 
[de]  valerosísimo  capitán,  é  fué  un  hecho  tan  importtinte  quel  dicho  don 
García  de  .Mendoza  mandó  que  todos  los  soldados  que  se  habían  halla- 
do con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  los  diesen  por  memoria,  porque 
les  quería  hacer  mercedes,  y  ansí  vido  este  testigo  que  les  hizo  á  mu- 
chos dellos  por  se  haber  hallado  en  un  hecho  tan  señalado  y  que  en  ello 
se  había  hecho  gran  servicio  á  Su  Majestad;  Sílbelo  este  testigo  por  se 
haber  hallado  presente  á  todo  lo  en  el  capítulo  declai-ado. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo;  ques  verdad  lo  cjuel  capítulo 
deciaia,  porque  este  testigo  vio  cómo,  después  de  poblada  la  ciudad  de 
Cañete,  el  di-jho  Rodrigo  de  Quiroga  vino  con  el  capitán  Jerónimo  de 
Villegas  á  recdiñcar  esta  de  la  Concepción,  é  vio  cómo  en  toda  esta  jor- 
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nada  i'l  iliclio  Ilodrigo  ile  (¿uiroga  ti'aía  imiclio  lustre  de  caballero  liijo- 
dalgo,  dando  de  comer  en  el  dicho  cam})0  á  muchos  soldados  é  vecinos 
que  andaban  sirviendo  á  Su  Majestad  é  dando  socorros  á  muchas  per- 
sonas de  su  propia  hacienda,  é  por  esta  causa  entiende  este  testigo  que 
no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  do  oro;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo. 

18. • — A  los  diez  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  el  ca- 
pítulo declarado  por  nuiy  público  é  notorio,  pero  que  este  testigo,  en 
aquella  sazón,  no  estaba  en  este  reino,  porque  lialjía  ido  á  los  reinos  del 
Perú  y  España  á  la  corte  de  Su  Majestad. 

10. — A  los  diez  é  inieve  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  que  declara  el 
dicho  capítulo,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  ciudad  de 
Santiago  .cuando  le  reciljieron  por  gobernador  deste  reino  al  dicho  Ro- 
drigo de  Quií'oga.  por  noinbraniieuto  del  dicho  Lope  García  de  Castro, 
presidente  del  Audiencia  Real  de  los  Rej'es,  é  sabe  que  después  de  ha- 
ber sido  recibido  por  tal  gobernador  eii  todo  este  reino,  en  el  tiempo 
que  el  capítulo  declara,  estaba  este  reino  muy  consumido  y  en  grandí- 
simo riesgo  de  perderse  al  tiempo  que  le  gobernaba  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra  é  Pedro  de  Villagra  y  estaba  despoblada  la  ciudad  de 
Tucapel  y  casa  fuerte  de  Arauco  y  los  canjinos  reales  no  se  podían  ca- 
minar, por  estar  cerrados  los  caminos  por  la  rebelión  de  los  dichos  na- 
turales, si  no  era  con  gran  junta  de  españoles,  y  en  aceptar  el  dicho 
Rodrigo  de  C^uiroga  el  dicho  cargo  en  el  estado  que  estaba  la  tierra, 
hizo  muy  gran  servicio  á  Su  Majestad,  y  en  ansí  aceptarlo  é  usar  su 
oficio  de  gobernador  é  capitán  general,  gastó  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro  de  su  hacienda,  ¡lor  haber  andado  todo  el  tiempo  que  fué  gober- 
nador ejerciendo  el  dicho  su  oficio  en  el  campo,  sin  haber  dello  salido; 
y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  lo  vio  ser  é  pasar,  como  diclio 
tiene,  é  ser  público  é  notorio  en  este  reino. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  vio  que,  luego  quel  dicho  Ro- 
drigo .de  t¿uiroga  se  encargó  del  gobierno  deste  reino,  dio  orden  cómo 
se  entendiese  en  la  pacificación  de  los  naturale-s,  e  fué  j)úblico  que  hizo 
á  los  indios  de  guerra  las  amonestaciones  cjue  el  capítulo  declara  y  la 
instrucción  dellas  envió  al  cabildo  desta  ciudad,  y  á  los  indios  de  paz 
dio  ordenanzas  de  manera  que  fuesen  sobrellevados  é  viniesen  en  toda 
policía  y  ley  natural,  é  vio  que  nombró  por  sU  asesor  al  Licenciado  Bra- 
vo para  los  negocios  de  gobierno,  al  i'ual  dii')  la  mitad  del  salario  que  él 
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tenia  señalado  de  gobernador,  qne  era  mili  pesos,  c  los  otros  mili  dio  al 
Licenciado  Escobedo,  que  era  teniente  en  Santiago,  é  desta  inanera 
andaban  los  negocios  acertados  é  con  acierto,  é  para  los  negocios  de 
arriba  despacbó  al  dicho  Martín  Ruiz,  como  el  dicho  capítulo  dice,  á 
las  ciudades  de  arriba,  é  nombró  por  su  maese  de  campo  á  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado;  sábelo  este  testigo  porque  se  halló  presente. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  porque  este  testigo  fué  desde  esta  ciudad  donde  estaba 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  su  gente  é  lo  topó  en  la  ¡«arte  quel 
capítulo  declara,  donde  vio  que  tenía  la  gente  é  amigos  contenidos  en 
el  capítulo  y  los  capitanes  é  alférez  en  él  declarados,  é  qne  iba  cami- 
nando con  el  dicho  campo  hacia  Mareguano.  donde  estaban  los  indios 
de  guerra. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  co.sa  notoria  es  que  en  el 
fuerte  de  Catiray  estaban  juntos  los  indios  de  guerra  é  que  eran  la  can- 
tidad que  el  capítulo  declara,  é  que  se  tuvo  por  cosa  muy  acertada  é  de 
buen  capitán  lo  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  en  no  acometer- 
les, por  las  razones  que  el  capítulo  declara,  é  porque  si  les  acometiera, 
arriesgara  á  perderse  el  reino  y  él  no  ganar  nada,  como  lo  han  hecho 
otros  gobernadores  allí. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  ques  cosa  |)ública  é  notoria 
lo  quel  capítulo  declara,  pero  queste  testigo  no  lo  vio,  porque  no  iba 
entonces  con  el  dicho  Rfidrigo  de  Quiroga,  porque  desde  el  río  de  Bio- 
bío  se  volvió  al  sustento  desta  ciudad,  donde  es  vecino;  pero  que  de 
personas  que  se  hallaron  en  ello  entendió  ser  verdad  lo  quel  capítulo 
declara. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  qne  es  verdad  todo  lo  que 
el  capítulo  declara,  porque  en  todo  este  tiempo  este  testigo  estuvo  con 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  que  volvió  desta  ciudad  al  campo  por 
procurador  della,  donde  vio  que  pasó  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  y 
en  todo  ello  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Majestad  con  gran 
cuidado  y  gobierno,  sucediéndole  bien  en  todo  lo  que  ponía  mano  é  se 
le  ofrecía,  pacificando  é  allanauflo  aquellas  provincias  que  tan  i'ebela- 
das  estaban,  jtoniéndose  él  primero  á  los  trabajos,  é  ansí  se  quedó  en  la 
guerra  é  dio  licencia  á  algunos  que  saliesen  della,  porque  no  podían 
sufrir  los  trabajos  que  en  ella  se  pasaban,  y  estuvo  tan  continuo  á  los 
trabajos  de  la  guerra  qne,  aunque  en  este  tiempo  se  le  murió  su  mujer 
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é  hija,  no  salió  de  la  diclia  guerra,  antes  estuvo  en  ella  Jiasta  que  estos 
sefiores  de  la  Real  Audiencia  vinieron  á  este  reino. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  público  y  notorio  es 
todo  lo  quel  capítulo  declara  haber  pasado  así  como  en  él  se  contiene, 
y  ansí  lo  dijeron  á  este  testigo  personas  que  se  hallaron  en  lo  susodicho 
con  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga,  que  cosa  notoria  es  quel  diclio  Mar- 
tín Kuiz  fué  á  poblar  la  ciudad  de  Castro  á  las  jirovincias  de  Chilué. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  declara 
jiasó  así  como  en  él  se  contiene,  porque  lo  ha  oído  decir  este  testigo  así 
á  personas  que  en  ello  se  hallaron;  é  dello  es  público  é  notorio. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  é  notoria 
es  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  proveyó  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
de  bastimentos,  é  que  envió  á  su  maese  de  campo  al  socorro  de  Angol 
contra  Millalermo^  capitán  general  de  los  indios,  que  con  su  ejército 
iba  sobre  la  dicha  ciudad,  que  fué  causa  que  no  la  cercasen,  y  que,  he- 
cho esto,  se  vino  al  estado  de  Arauco,  donde  lo  allanó  y  pacificó,  é  pobló 
é  hizo  la  casa  é  fuerte  de  Arauco,  y  envió  á  esta  ciudad  un  navio  de 
Arauco  para  el  sustento  della.  y  vio  que  estando  (|u¡etas  é  luicíticas  las 
])rovincias  de  Arauco  y  Tucapel,  (jues  la  principal  guerra  desta tierra,  é 
de  \>i\7,  la  ciudad  de  la  Concepción  é  sus  términos  é  las  ciudades  de  An- 
gol é  demás  ciudades  deste  reino,  é  que  se  andai)an  seguros  los  cami- 
nos, é  que  los  indios  servían  á  sus  encomenderos,  llegaron  á  este  reino 
los  señores  oidores  á  fundar  esta  Real  Audiencia,  donde  los  recibió  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que  á  este  efecto  vino  de  Arauco,  y  entregó 
la  gente  é  reino  que  á  su  cargo  tenía,  como  dicho  tiene,  é  sábelo  porque 
se  halló  presente  á  ello,  como  dicho  tiene. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  en  el  tiempo  que  gobernó  se  ocupó  en  la  guerra  dos 
años,  estando  residiendo  personalmente  en  ella,  padeciendo  trabajos  é 
peligros,  viviendo  con  gran  cuidado  é  deligeneia,  é  así  le  sucedieron  las 
cosas  bien  é  [irósperamente,  sin  que  se  le  notase  vicio  alguno  sino  mu- 
cha virtud  é  prudencia;  y  sabe  é  vio  que  por  razón  del  dicho  cargo  gas- 
tó de  su  hacienda  y  de  sus  amigos,  sin  el  desasosiego  de  .su  persona  y 
casa,  mucha  suma  de  pesos  de  oro.  no  sabe  la  cantidad  cierta,  porque 
trató  su  persona  muy  bien,  é  traía  mucha  casa  é  criados,  sin  los  soco- 
rros de  caballos,  armas  y  otras  cosas  que  daba  á  los  soldados,  porque  an- 
tes que  fuese  gobernadoi'  lo  solía  hacer  tandjién.  y  los  bastimentos,  ga- 
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liados  y  coinidiis  que  sacó  de  su  casa  para  la  guerra,  teniendo  sieiii))ro 
gran  mesa  y  en  ella  liobo  muchos  caballeros  é  soldados;  y  sal)e  que  por 
razón  de  lo  susodicho,  al  presente  está  pobre  y  alcanzado  ó  lo  !ia  cau- 
sado haberse  encargado  del  dicho  gobierno,  porque,  á  no  lo  tener,  estu- 
viera .rico  como  de  antes;  é  questo  salie  deste  capítulo. 

29. — A  los  veinte  c  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  es  caballero  hijodalgo  é  persona  de  gran  virtud  é  pru- 
dencia, y  le  ha  visto  servir  muy  bien  á  Su  Majestad,  como  dicho  tiene, 
sustentando  siempre  á  muchos  soldados  é  socorriendo  á  pobres  casados, 
pagándoles  sus  fletes,  é  ha  vivido  virtuosamente  é  le  tiene  ])or  buen 
cristiano  é  que  ha  favorecido  de  ordinario  los  indios,  é  ha  sido  siempre 
muy  obediente  á  las  justicias  de  Su  Majestad;  é  por  lo  que  dicho  tiene 
sabe  que  merece  é  cabe  en  su  persona  cualquier  merced  que  Su  Majes- 
tad le  hiciere. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  cree  é  tiene  por  cierto  quel  di- 
cho Rodrigo  de  Qtiiroga,  después  questa  Real  Audiencia  se  asentó,  so- 
corre de  armas  y  caballos,  como  lo  tiene  de  costumlire. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  decir  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  en  otra  parte  en 
alguna  guerra,  batalla  ó  rebelión,  ó  si  ha  recibido  paga  ó  socorro  de  la 
real  hacienda  en  pago  de  sus  servicios,  dijo:  que  no  ha  visto,  ni  oído 
ni  entendido  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  haya  deservido  á  Su  Ma- 
jestad en  cosa  alguna  después  que  le  conoce,  antes  ha  visto  que  le  ha 
servido  muy  liien  en  lo  que  dicho  tiene,  ni  menos  ha  entendido  que 
haya  recibido  paga  ni  socorro  alguno,  ni  más  del  repartimiento  de  in- 
dios que  tiene;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para  el  juramento 
cure  hizo,  y  en  ello  se  ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  qucs  de  edad 
de  cincuenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. — Luis  de . 
Toledo.— El  Dolor  Peralta. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Goneepción,  en 
cuatro  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  un  años, 
el  dicho  señor  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  desta  Real  Au- 
diencia é  conii.sario  desta  información,  hizo  parecer  ante  sí  al  maestre 
de  campo  general  licenciado  Julián  Gutiérrez  Altamirano,  vecino  desta 
ciudad,  del  cvial  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de 
derecho,  el  cual  lo  iiizo  liien  y  cumjilidamcnte,  é  prometió  decir  verdad. 
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é  siendo  i)regmita<lo  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  declaró  é  dijo  lo 
signiente: 

12. — A  los  doce  caiiítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  qne  sahe  y  vio 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  usó  y  ejerció,  con  mucha  retitud  y  mu- 
cho tiempo,  el  cargo  de  teniente  de  gobernador  é  ju.sticia  mayor  de  la 
ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  por  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  lo  ad- 
ministró á  su  costa  é  minción,  sin  salario  alguno,  el  cual  usó  el  dicho 
oaj'go  hasta  quel  dicho  don  Pedro  de  ^^aldivia  fué  muerto,  teniendo  en 
justicia,  paz  é  quietud  la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  é  sabe  é  vio  que 
durante  el  dicho  tiemfio  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  ¡lorque  este  testi- 
go era  justicia  mayor  de  apelaciones,  é  lo  vio  ser  é  pasar  ansí;  y  esto 
dijo  del  dictio  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que.  muerto  el  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia,  estando  este  testigo  [en]  aquella  sazón  por  teniente 
de  gobernador  y  capitán  suyo  en  la  ciudad  de  la  Serena  destas  provin- 
cias, supo  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  el  (Cabildo  della  habían 
nombrado  por  tal  capitán  general  é  justicia  it»ayor  deste  reino  al  dicho 
llodrigo  de  Quiroga.  é  fué  recibido  en  el  dicho  cargo,  porque  este  tes- 
tigo vido  el  dicho  mandamiento  é  recibimiento  é  administrar  el  dicho 
oficio  al  tiempo  que  vino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  al  socorro  de 
este  reino  cuando  supo  la  nuierte  del  dit^ho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  é  que  sabe  quel  dicho  nombramiento  é  cargo  se  proveyó  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  por  nuicha 
calidad  de  su  persona  é  valor  suyo,  por  todo  lo  cual  era  amado,  querido 
y  reverenciado  de  todos;  é  ansimismo  sabe  quel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga envió  el  socorro  á  esta  ciudad  de  la  Concepción  con  los  capitanes 
(¡ue  el  capítulo  declara;  después  de  lo  cual,  ansimismo  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  contenido  en  la  dicha  pregunta  quedó 
nombrado  por  el  dicho  gobernador  Valdivia  ])ara  que  después  de  sus 
días  gobernase  este  reino  hasta  que  vSu  Majestad  ó  .señores  de  su  Real 
Audiencia  de  los  Reyes  otra  cosa  proveyesen,  é  lo  sabe  porque  este 
testigo  vido  el  dicho  nombramiento,  por  respeto  del  cual  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  pasó  de  los  dichos  Juríes  á  gobernar  este  dicho 
reino,  á  cuya  sazón,  ó  poco  antes  que  pasase,  ciertas  ciudades  deste  rei- 
no habían  nombrado  i)or  capitán  é  justicia  mayor  del  al  dicho  Francis- 
co de  Villagra  contenido  en  el  dicho  capítulo,  el  cual  ansimismo  .se  lia- 
bía  recibido  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  al  cual  e.ste  testigo 
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encontró  con  toda  la  gente  é  soldados  que  había  en  esta  ciudíid  de  la 
Concepción,  que  la  habían  despoblado  por  temor  de  los  naturales,  en  el 
repartimiento  de  Toquigna,  término  desta  dicha  ciudad,  é  por  no  po- 
der pasar  adelante,  se  fué  en  su  acompañamiento  hasta  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  é  le  vido  que  iba  con  propósito  é  voluntad  do  se  hacer  re- 
cebir  en  ella  por  capitán  é  justicia  mayor,  como  en  las  demás  deste  rei- 
no, sin  emba.igo  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  estaba  recibido  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  }-  este  testigo,  viendo  su  determinación,  fué 
á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  poco  adelante,  estando  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra  cerca  della,  é  vido  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
como  buen  caballero  y  servidor  de  Su  Majestad,  no  teniendo  respeto  á 
aml)iciiín  ni  deseo  de  uíandar,  sino  considerando  la  quietud  é  sosiego 
de  la  repviblica  y  seguridad  deste  reino,  se  desistió  del  dicho  cargo,  co- 
n)0  el  capítulo  declara,  en  lo  cual  este  testigo  entiende  é  tiene  por  cier- 
to que  liizo  muy  grande  é  señalado  servicio  á  Su  Majestad  y  evitó  gran- 
des daños  y  escándalos  é  inconvenientes  que  estaban  en  términos  de  se 
ofrecer;  y  esto  dijo  del  di^lio  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo;  que  haliiéndose  despoblado  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción,  como  dicho  es,  é  ídose  todos  Irs  vecinos 
é  soldados  della  á  la  de  Santiago,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como 
caballero  en  quien  había  é  hay  toda  i)iedad,  recibió  en  su  ca.sa  nuiy 
gran  cantidad  de  personas,  ansí  casados,  con  sus  hijos  é  mujeres,  como 
otros  soldados  solteros,  niños  é  otras  piezas  de  su  servicio,  pero  que  no 
sabe  si  serían  las  cien  jicrsonas  ó  más,  pero  que  eran  nnicbas.  que  de 
ordinario  tenía  la  ca.sa  llena,  y  este  testigo  sabe  y  vio  q\ie  á  todos  los 
sustental)a  é  proveía  de  todas  las  cosas  necesarias  á  su  mantenimiento, 
lo  cual  duró  mucho  tiemi^o,  é  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  suma  de^ 
pesos  de  oro  en  ello. 

15. — A  los  quince  eajiítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  con  su  gente,  porque 
este  testigo  y  él  se  cartearon  desde  la  dicha  ciudail  de  Santiago  á  ella, 
y  se  comenzaron  los  bandos  entre  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  que 
pretendía  la  gobernación  por  el  dicho  nombramiento  del  dicho  gober- 
nador Valdivia,  y  el  dicho  Francisco  de  Villagra  por  el  de  los  cabildos, 
y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como  caballero  celoso  del  servicio  de 
Su  Majestad  é  conservación  é  aumento  deste  reino,  se  entremetió  á  im- 
pedir los  dichos  Iwndos  é  disensiones  é  concertar  á  los  susodichos  para 
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que  no  viniesen  en  rompimiento,  y  aiií-í  es  verdail  é  salte  este  testigo 
que  por  ser  tan  respetado  el  dieiio  Rodrigo  de  (Jniroga  del  diolio  Fran- 
cisco de  Aguirre,  fué  piincipal  intercesor  é  intruniento  para  que  el  di- 
cho Francisco  de  Aguirre^e  estuviese  en  su  casa  y  esperase  y  aguardase 
lo  que  Su  Majestad  proveyese,  siendo  avisado  de  los  dichos  nombramien- 
tos, en  lo  cual  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  hizo  muy  grande  é  señalado 
servicio  á  Su  Majestad,  como  su  servidor}'  amador  de  su  república;  y 
esto  sabe  del  dicho  capítulo,  por  lo  haber  visto  ser  é  pasar,  como  dicho 
tiene. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  es  piíblico  é  noto- 
rio quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  al  tiempo  que  se 
fué  deste  reino,  dejó  nombrado  por  su  teniente  de  gobernador  y  capitán 
general  é  justicia  mayor  de  todo  este  reino  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
])orqne  vido  su  nombramiento  é  administrar  el  dicho  cargo  después  de 
ido  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  tuvo  este  dicho  rei- 
no en  paz  é  quietud,  como  el  capítulo  declara,  y  no  sabe  que  se  hobiesen 
alzado  de  nuevo  otros  indios  sino  los  dichos  de  Puréu;  y  asimismo 
sabe  questando  ociqtado  en  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  vino  á 
gobernar  este  dicho  reino  el  dicho  Francisco  de  \'illagra,  al  cual  el  di- 
cho gobernador  Rodrigo  de  (Juiroga  le  dejó  la  tierra  y  entregó  en  el 
estado  quel  capítulo  declara,  después  de  haber  entendido  en  su  pacifi- 
cación el  dicho  Rodrigo  de  (Juiíoga  con  gasto  de  su  hacienda  é  trabajos 
de  su  per.sona,  en  lo  cual  no  jiudo  dejar  de  haber  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  después  que 
gobernó  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  el  dicho  licenciado  é  presidente 
Lope  García  de  Castro  proveyó  por  gobernador  deste  reino  al  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga.  el  cual  acebtó  el  dicho  cargo  é  hizo  muy 
grande  é  señalado  servicio  á  Su  Majestad  en  aceptarlo,  por  estar  gran 
parte  deste  reino  de  guerra  por  el  alzamiento  de  los  naturales  de  Arauco 
y  Tucapel  é  sus  comarcas,  que  tenían  en  gran  riesgo  de  perderse  este  rei- 
no, é  despoblada  la  ciudad  de  ( 'añete  y  casa  é  fuerza  de  Arauco,  y  los 
cann'nos  reales  que  no  se  caminaban  ni  podían  caminar  sin  nuicha  copia 
de  gente  de  armas,  como  el  capítulo  declara. 

20. — A  los  veinte  cai)ítulos,  dijo:  que  queste  testigo  tiene  i)or  cierto 
que  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga,  después  de  aceptado  el  dicho  cargo, 
entendiendo  en  la  paciíicación  de  los  dichos  naturales,  haría  los  áperci- 
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Ijiniientos  é  requeniiiientos  en  el  capítulo  declarados,  por  ser  caballero 
de  tanta  retitnd,  justificación  é  bondad;  é  sabe  que  para  entender  v>n  la 
dicha  pacificación  envió  al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  su  yerno,  á 
hacer  gente  á  las  ciudades  en  el  cafiítulo  declaradas,  é  para  la  adminis 
tración  del  oficio  é  justicia,  nombró  á  los  dichos  licenciados  Escobedo  é 
Bravo,  por  teniente  é  asesor;  é  lo  sabe  porque  viio  muchas  veces  sus 
proveimientos  como  tales,  é  dellos  supo  que  les  daba  el  salario  que  el 
capítulo  declara,  é  que  todo  esto  entiende  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga  hacía  ó  hizo  por  ser  tan  inclinado  é  amigo  de  toda  retitud  é  jus- 
ticia. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  el  di- 
cho fuerte  de  Catiray  que  el  capítulo  declara,  el  cual  sabe  é  ha  visto 
que  su  naturaleza  é  calidad  es  tal  é  de  la  manera  que  el  capitulo  decla- 
ra, 3'  sabe  que  en  no  acometerle  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga.  estando 
en  él  junta  toda  la  tierra,  como  estaba,  hizo  muy  buen  efecto  é  .servi- 
cio á  Su  Majestad,  porque  queriéndole  acometer,  se  ponía  en  riesgo  de 
perder  su  gente  y  el  reino,  como  otros  gobernadores  y  cai)itanes  lo  han 
hecho,  y  en  ello  hizo  servicio  á  Su  Majestad  é  usó  de  mucha  cordura  é 
prudencia. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  se  ocupó  en  el  gobierno  dcsta  tierra  y  en  la  guerra  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  andando  siempre  jiersonalmente  en  ella.  |ia- 
deciendo  trabajos  é  necesidades  algunas  veces,  como  es  notorio,  é  po- 
niéndose á  los  peligros  de  la  guerra,  é  ansí  vio  que  en  el  tiempo  que 
gobernó,  le  sucedieron  las  cosas  prósperamente  y  con  vitoria.  por  la 
prudencia  é  cordura  que  él  y  sus  capitanes  en  hacer  la  guerra  tuvieron, 
y  ansí,  como  ha  dicho,  pacificó  é  allanó  muchos  indios  de  guerra  é  los 
principales  de  Arauco  y  Tucapel  y  sus  comarcas,  é  fundó  la  ciudad  de 
Cañete  é  reedificó  la  casa  fuerte  de  Arauco,  en  lo  cual  todo  le  parece  é 
tiene  por  cierto  este  testigo  que  gastaría  los  treinta  mili  pesos  que  el 
capítulo  declara,  porque  le  conoce  su  traza  é  ánimo  en  el  gastar  é  al>- 
toridad  de  su  persona,  é  porque  para  el  cargo  que  tenía  é  necesidad  de 
la  tierra  é  que  todo  pendía  del,  no  podía  dejar  de  gastar,  mayormente 
teniéndolo,  como  en  aquel  tiempo  lo  tenía;  é  que  esto  es  verdad  é  cosa 
pública  é  notoria  en  este  reino. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo  que  saije  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga   es  caballero  hijodalgo  é  por  tal   tenido,  é  varón  de  mucha 
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virtiul  y  noble/ii.  y  tanta,  que  ninguno  ha  hallado  este  testigo  dá  los  que 
lia  tratado  que  más  virtud  é  nobleza  tenga,  é  le  ha  visto  servir  muy  prin- 
cipalmente á  Su  Majestad  en  lo  que  ha  dicho,  é  le  ha  visto  después  que 
le  conoce  gastar  su  hacienda  muy  bien  é  virtuosamente,  sustentando  á 
su  mesa  muchos  hombres  virtuosos  é  socorriendo  á  otros,  porque  con 
este  testigo,  cuando  vino,  lo  hizo,  pagándole  sus  deudas  y  fletes  gracio- 
samente, sustentando  aparte  casas  de  casados  pobres,  vistiéndolos  y 
dándoles  lo  necesario,  é  su  casa  de  ordinario  es  reparo  de  pobres,  é  tal 
opinión  ha  tenido,  recogiendo  doncellas  pobres,  hijas  de  conquistadores, 
muertos  é  vivos,  casándola?  y  honrándolas  é  dándoles  "de  su  hacienda 
]>ara  ello;  y  siempre  ha  vivido  bien  y  honestamente  é  con  gran  ejemplo 
de  su  persona,  é  le  tiene  por  muj-  buen  cristiano  é  de  mucha  conciencia 
é  verdad,  y  siempre  ha  visto  que  ha  favorecido  é  ayudado  á  los  indios 
é  sobrellevádolos  y  le  ha  visto  obediente  siempre  á  las  justicias  de  Su 
Majestad,  é  sabe  que  por  razón  de  sus  servicios  y  trabajos  é  gastos  é 
autoridad  de  su  persona,  merece  muy  bien  que  Su  Majestad  tenga 
cuenta  con  ello  é  le  haga  muy  grandes  mercedes,  de  manera  que  otros 
de  su  calidad  se  esfuercen  á  hacer  lo  que  él. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  [que]  el  dicho  Rodrigo 
deQuiroga  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  en  otra  parte,  o 
rescebido  de  socorro  alguna  cosa  por  razón  de  sus  servicios,  dijo  que  no 
ha  visto,  oído  ni  entendido  que  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa 
alguna,  porque  si  lo  hobiera  hecho,  no  lo  pudiera  este  testigo  dejar  de 
saber  y  entender,  antes  sabe  que  le  ha  servido  en  lo  que  dicho  tiene,  é 
le  tiene  por  tan  servidor  de  Su  Majestad  que  ninguna  cosa  fuera  parte 
para  dejalle  de  servir,  ni  menos  que  por  razón  de  sus  servicios  haya 
rescebido  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda;  é  que  lo  que  ha  dicho  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello 
se  i-atificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguTia  de  las  generales,  ni  es 
pariente  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. — El  Licenciado  AJtamirano. — 
El  Doctor  Peralta. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  cuatro 
de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  un  años,  el  dicho  señor  Doctor 
Peralta,  oidor  semanero,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí 
á  Hernando  de  Huelva,  vecino  desta  ciudad  y  tesorero  de  la  real  ha- 
cienda en  esta  dicha  ciudad,    del  cual  tomó  é   rescibió  juramento  en 
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forma  debida  de  derecho  c  prometió  de  decir  verdad;  é  preguntado  por 
los  capítulos  é  memoriales  dados  por  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  de- 
claró lo  siguiente: 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  r|uo  vio  este  testigo  que.  lial)iéndo- 
se  despoblado  la  ciudad  á  causa  del  alzamiento  general  de  la  tierra  é 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia.  los  vecinos  é  moradores 
desta  ciudad  se  fueron  della  á  la  de  Santiago  por  mandado  del  gober- 
nador Francisco  de  N'illagra.  que  entonces  era  justicia  mayor  é  capitán 
general  deste  reino;  é  llegados  que  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, vio  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  rescibió 
en  su  casa  á  vecinos  desta  ciudad  é  sus  mujeres  é  hijos,  é  á  otras  mu- 
chas gentes,  soldados,  mujeres  é  niños,  dándoles  de  comer  é  otras  cosas 
de  que  tenían  Jiecesidad;  é  vio  que,  fuera  desta  gente  que  tenía  en  su 
casa,  sustentaba  fuera  della  mucha  gente,  así  vecinos  como  soldados,  é 
que  ansimismo  sabe  que  arrendó  ciertas  tierras  á  su  costa  para  en  que 
sembrasen  algunos  vecinos  desta  ciudad  é  de  Tucapel,  y  en  lo  uno  y  en 
lo  otro  vio  este  testigo  que  hizo  mucho  servicio  á  Dios  y  á  Su  Majestad 
y  muy  buena  obra  á  las  dichas  personas  que  ansí  recogió,  en  lo  que 
dicho  tiene,  é  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  vio  que  gastó  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  e!  dicho  líodrigo  de  Quiroga,  é  dello  es  [níblico  é  no- 
torio. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  vido,  estando  en  la  ciudad  de 
Santiago  los  vecinos  y  gente  desta  ciudad,  se  entendió  en  ella  cómo 
venía  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  á  querer  recibirse  por  gobernador 
de  la  dicha  ciudad,  y  para  separarle  é  que  no  hobiese  alboroto  é  disen- 
siones, se  proveyó  é  ordenó  en  aquella  ciudad  que  fuese  á  la  Serena  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  tratar  é  pro<;urar  con  el  dicho  Aguirre  toda 
))az  é  concordia,  é  ansí  para  este  efeto  salió  de  Santiago  é  fué  á  la  Se- 
rena; é  después  de  vuelto,  dijo  cómo  había  tratado  la  dicha  paz  con  el 
dicho  Aguirre  y  lo  había  sosegado,  y  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto 
que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  el  principal  instrumento  para  que 
el  dicho  Aguirre  no  rompiese  con  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  ques- 
taba  en  Santiago,  é  que  sabe  que  en  ello  hizo  señalado  servicio  á  Su 
Majestad  é  á  este  reino,  é  lo  susodicho  es  cosa  jiübliea  y  notoria  y  lo 
vio  este  testigo  ansí  como  dicho  tiene. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  tiene  al 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga  por  caballei-o  hijodalgo  é  hombre 
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mviy  pi'incipal  é  de  gran  virtud  é  prudencia,  ó  tal  que  después  acá 
questo  testigo  le  conoce,  que  lia  veinte  años,  poco  más  o  menos,  siempre 
le  ha  visto  servir  á  Su  Magestad  con  cargos  muy  principales,  ansí  de 
justicia  mayor  é  capitán  general,  como  de  gobernador,  é  dado  de  todo 
ello  muy  buena  cuenta,  como  la  suelen  dar  las  personas  de  su  calidad  é 
prudencia;  é  cjue  en  todo  este  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  no  ha  visto 
ni  oído  decir  que  haya  deservido  á  Su  Majestad,  antes  ha  visto  que  en 
servirle  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  por  ello  está  gastado 
é  adeudado;  y  ha  sido  y  es  muy  socoirido  á  los  yiobres,  dándoles  de  su 
hacien(]a,  pagando  sus  deudas  é  fletes,  teniendo  en  su  casa  é  mesa  mu- 
cha gente  principal,  recogiendo  en  su  casa  muchas  huérfanas,  viudas  é 
doncellas,  procurando  de  casarlas  honradamente,  fa\  creciéndoles  con 
parte.de  su  hacienda;  é  que  jamás  ha  sido  notado  de  vicio  alguno,  sino 
tenido  siempre  toda  virtud  é  prudencia,  é  que  ansí  por  esto,  como  por 
los  dichos  sus  servicios,  trabajos,  gastos,  sabe  é  le  parece  que  merece 
que  Su  Majestad  le  haga  muy  mucha  merced  en  lo  susodicho;  é  lo 
demás  contenido  en  la  pregunta  es  verdad  é  público  é  notorio  en  todo 
este  reino. 

Pieguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  en  otra  parte 
alguna  en  alguna  batalla  ó  recuentro  que  se  haya  dado  contra  su  real 
S3rvicio,  ó  en  otra  cosa,  ó  haya  recibido  de  la  real  hacienda  alguna  pa- 
ga ó  socorro  alguno  por  razón  de  sus  servicios,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  oído  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  haya  deservido  á  Su  Majes- 
tad en  cosa  alguna,  antes  sabe  que  le  ha  servido  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  muy  bien  é  principalmente,  como  caballero  é  persona  de  lustre 
que  es,  é  que  por  haber  servido,  como  ha  dicho,  está  pobre  é  adeuda- 
do; ni  menos  sabe  ni  ha  oído  que  por  razón  de  los  dichos  sus  servi- 
cios, trabajos  é  gastos,  haya  recibido  paga  ni  socorro  alguno  de  la  real 
hacienda,  ni  sabe  que  tenga  más  del  repartimiento  de  indios  que  posee, 
que  le  encomendó  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  é  que  esto 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  público  y  notorio  piara  el  juramento 
que  hizo,  y  en  ello  se  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga  ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales. — Her- 
nando de   Huelva. — El  Doctor  Peralta. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad    de  la  Concepción,   en 
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cinco  días  del  dicho  mes  de  Enero  de  mili  ó  quinientos  é  setenta  y  nn 
afius,  el  dicho  señor  Doctor  Peralta,  oidor  sen^anero,  para  la  dicha  iníor- 
mación  hizo  parecer  ante  sí  á  Andrés  López  de  Gamboa,  vecino  de  la 
ciudad  de  Castro,  provincia  de  Chilué,  del  cual  fué  tomado  jin-amento 
en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo  liizo  liien  y  cumplidamente,  é 
prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
memorial  é  capítulos  del,  declaró  lo  siguiente: 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capí- 
tulo declara,  é  sabe  quel  dicho  licenciado  Lope  García  de  Castro,  pre- 
sidente de  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  proveyó  por  gobernador  y 
capitán  general  deste  reino  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  é 
sabe  que  en  las  ciudades  de  este  reino  le  recibieron  por  tal  gobernador, 
ó  que  sabe  é  vio  que  ea  tiempo  que  gobernaron  este  reino  los  dichos 
Francisco  de  Villagra  é  Pedro  de  Villagra,  estaban  los  naturales  del  al- 
zados é  rebelados  y  la  casa  é  fuerza  de  Arauco  é  ciudad  de  Tucapel  des- 
pobladas, y  este  reino  eir  grandísimo  riesgo  é  peligro  de  perderse,  de  tal 
suerte  que  por  los  caminos  reales  no  se  podía  caminar,  por  estar  im- 
pedidos por  la  rebelión  de  los  dichos  naturales,  si  no  era  con  gran  jun- 
ta de  espafioles,  y  esto  con  gran  riesgo  é  muy  á  la  ligera;  é  sabe  que 
en  aceptar  en  esta  coyuntura  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
el  dicho  cargo  de  tal  gobernador,  fué  primer  instrumento  para  que  se 
pudiesen  comenzar  á  pacificar  los  dichos  naturales  y  andar  seguros  los 
españoles  por  los  caminos,  en  todo  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio 
á  Su  Majestad  en  haberse  aventurado  á  aceptar  el  dicho  cargo  en  tal 
ciyuntura,  por  estar,  como  dicho  tiene,  este  reino  en  gran  detrimento 
de  perderse  al  tiempo  que  fué  proveído  por  tal  gobernador. 

20.- — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, é  público  }'  notorio  en  este  reino  lo  que  el  capítulo  declara  en  ha- 
ber hecho  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  lo  en  él  declarado, 
y  sabe  que  hizo  las  amonestaciones  é  requerimientos  que  declara  á  los 
indios  rebelados  é  que  viniesen  de  paz  é  no  tuviesen  temor  de  lo  que 
habían  hecho,  é  que  ansimismo  sabe  é  vio  que  á  los  indios  qnestaban 
de  paz  los  sobrellevaba  de  trabajos  é  hizo  las  ordenanzas  que  conve- 
nían para  su  buena  vida  é  vivienda,  é  sabe  cóuio  nombró  por  su  asesor 
al  licenciado  Hernando  Bravo,  é  al  dicho  Licenciado  Escobedo  por  su 
lugarteniente  en  la  ciudad  de  Santiago,  buenos  letrados  juristas,  y  con 
los  dichos  cargos  les  señaló  el  salario  que  tem'a  el  dicho  Rodrigo  de 
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Quiroga  con  el  goljierno;  y  esto  sabe  é  vio  que  liacía  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  (¿iiiroga  por  ser  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios  é 
pretendiendo  que  todos  alcanzasen  justicia  é  ninguno  fuese  agraviado; 
é  asimismo  sabe  que  para  poder  Iwcer  la  pacificación  de  los  términos 
de  Arauco  y  Tucapel  y  demás  partes  questaban  de  guerra,  despachó  al 
dicho  general  Martín  líuiz  á  las  ciudades  de  arriba  á  hacer  gente  para 
la  dicha  pacificación,  el  cual  lo  liizo  é  trajo  ciento  é  treinta  hombres 
muy  bien  aderezados  de  armas  y  cabalhjs,  y  entre  ellos  muchos  caba- 
lleros y  muy  principales  soldados  é  capitanes,  é  sabe  que  nombró  por 
su  maese  de  cam[)o  al  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado;  y  esto  dijo 
del  dicho  capítulo,  por  lo  haber  visto  por  vista  de  ojos. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca[)í- 
tulo  declara,  [lorqne  este  testigo  salió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en 
compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  al  tiempo  que  vino 
á  la  pacificación  é  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel, 
é  vio  que  trajo  la  gente  é  soldados  (}ue  el  dicho  Presidente  Castro  le 
envió  de  la  ciudad  de  los  Reye.s^  é  caminando  el  dicho  campo  y  ejército, 
llegado  que  fué  al  río  de  Biobío,  se  juntó  con  el  dicho  general  Martín 
Ruiz  de  Gamboa,  que  venía  con  la  gente  que  había  fecho  en  las  ciuda- 
des de  arriba,  que  todos  juntos  fueron  la  cantidad  que  el  capítulo  de- 
clara, y  muchos  indios  amigos,  é  allí  nombró  por  oficiales  del  dicho 
campo  á  las  personas  en  el  capítulo  declaradas,  y  por  su  alférez  al  di- 
cho Gabriel  de  Zúñiga,  é  por  capitán  del  artillería  al  dicho  Jerónimo 
de  Ocampo,  todos  hombres  de  mucha  calidad  y  caballeros  é  servidores 
de  Su  Majestad,  é  camiuó  el  dicho  gobernador  Ridrigo  de  Quiroga  con 
el  dicho  ejército  é  campo  hacia  Mareguano,  donde  estaba  el  campo  é 
fuerza  de  los  indios;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  este  testigo 
iba,  como  dicho  tiene,  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  é  lo  vio  ser  é  pasar  como  dicho  é  declarado  tiene. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe,  porque,  por  las 
razones  que  el  capítulo  declara,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga dejó  de  acometer  el  fuerte  de  Cátiray,  y  aunque  los  caballeros  que 
llevaba  consigo  llevaban  ánimo  para  acomsterlo,  é  por  la  buena  expe- 
riencia del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  viendo  é  considerando  el  daño 
que  po.lría  redundar  acometiéndole,  por  estar  los  dichos  indios  en  tie- 
rra muy  fragosa  y  áspera,  habiéndolos  reconocido  muchas  veces,  dejó 
de  acometerlos,  porque  aunque  se  desbaratasen,  no  se  podía  ganar  nada 
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con  ello,  antes  se  arriesgaba  en  ello,  por  tener,  como  tenían,  la  huida 
muy  segura,  é  mucha  cantidad  de  indios,  que  serían  más  de  diez  mili 
indios,  que  era  junta  general  de  toda  la  tierra,  y  también  viendo  que 
en  aquel  lugar  habían  desbaratado  á  Pedro  de  Villagra.  hijo  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  é  muerto  allí  á  otros  muchos  caballeros, 
é  después  acá,  que  todo  es  público  é  notorio  en  este  reino,  haber  asi- 
mismo muerto  en  el  dicho  sitio  más  de  cincuenta  hombres  al  tiempo 
que  estuvo  con  el  campo  y  ejército  de  Su  Majestad  el  señor  Doctor  Bra- 
vo de  Saravia,  gobernador  de  este  reino,  é  otros  muchos  salieron  muy 
mal  heridos  del  dicho  desbarate,  é  que  por  las  causas  que  tiene  dichas, 
y  en  no  haber  acometido  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  el  dicho  fuerte, 
hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  porque  entiende  é  tiene  para 
sí,  si  le  hobiera  acometido,  le  hobiera  acaecido  muy  mal,  de  donde  re- 
dundara gran  daño  á  este  reino,  como  se  ha  visto  ha  redundado  gran 
daño  por  el  desbarate  que  bobo  en  Catiray.  de  lo  cual  estií  este  reino  y 
ha  estado  en  muclio  riesgo  de  perderse. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  y  sabe  que,  yendo  caminando  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga con  el  dicho  campo  y  ejército  y  entrando  en  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel,  hizo  muchas  corredurías  é  trasnochadas,  corriéndo- 
les las  tierras  y  talándoles  las  comidas,  y  por  esta  causa  les  compelió  á 
que  viniesen  de  paz,  y  sabe  que  le  vinieron  á  dar  la  paz  y  obediencia 
al  dicho  Gobernador  los  lebos  que  el  capítulo  declara,  é  fué  el  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  al  valle  é  río  de  Lebo,  donde  pobló  é 
fundó  la  cimlad  de  Cañete,  que  es  en  puerto  de  mar,  y  después  de  ha- 
ber poblado,  fué  prosiguiendo  la  dicha  pacificación  y  vinieron  de  paz 
todos  los  indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  é  provincia  de  Arau- 
co, y  envió  al  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  su  maese  de  campo, 
con  cien  hombres,  y  este  testigo  entre  ellos,  al  estado  de  Mareguano  á 
pacificarlo,  é  andando  en  esto,  sobrevino  el  invierno  é  fué  forzoso  dar 
licencia  á  los  vecinos  de  Snntiago  y  algunos  caballeros  de  las  ciudades 
deste  reino  para  que  fuesen  á  invernar  á  sus  casas,  á  los  cuales  dio  li- 
cencia, y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  quedó  en  el  sustento  de  la 
dicha  ciudad  con  la  gente  é  soldados  que  el  dicho  capítulo  declara;  y 
esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  se  halló  á  todo  ello  presente. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que 
el  ca]»ítulo  declara,  é  .sabe  que,  vuelta  á  alzarse  segunda  vez  la  provin- 
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cia  (lo  Tncnpel,  lucieron  los  dichos  indios  nn  fuerte  en  la  tierra  de 
Ducapillán,  en  una  sierra  muy  fragosa  é  parte  donde  hacían  mucho 
daño  á  algunos  naturales  que  servían,  é  viendo  esto,  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  juntó  ciento  y  treinta  españoles  é  fué  á  acometer  é  desba- 
ratar el  dicho  fuerte,  á  los  cuales  desbarató  y  venció,  poniendo  para  el 
dicho  efecto  toda  la  orden  que  convenía  para  la  seguridad  de  tal  cosa, 
como  persona  de  mucha  experiencia;  é  después  de  haber  hecho  esto, 
volvió  prosiguiendo  á  hacerla  dicha  pacificación,  y  entrando  en  el  valle 
de  Ilicura  bobo  batalla  con  los  dichos  naturales  que  le  salieron  al  en- 
cuentro, á  los  cuales  desbarató  y  castigó  é  matóá  algunos  dellos,  é  vien- 
do el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  que  ya  no  había  junta  de 
los  indios  ni  osaban  hacella,  envió  al  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
á  las  provincias  de  Chilué  á  poblar  en  ellas  á  la  ciudad  de  Castro,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  para  que  en  ella  pudiese  dar  de  comer  á  mu- 
chos conquistadores  que  habían  servido  á  Su  Majestad  é  no  estaban 
gratificados,  el  cual  lo  hizo  con  mucha  presteza,  é  luego  volvió  donde 
estaba  el  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo  del  capítulo  y  sabe,  por  lo  ha- 
ber visto  ser  y  pasar  como  en  él  se  declara. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  porque  este  testigo  vio  que  después  de  haber  ido  el  di- 
cho General  á  las  dichas  provincias  de  Chilué,  se  tornó  á  alzar  érebelar 
la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel,  y  se  juntaron  los  dichos  indios  é  fue- 
ron á  poner  cerco  á  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  y  la  tovieron  cercada; 
é  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  que  estaba  haciendo  la  guerra  diez 
leguas  de  la  dicha  ciudad,  que  los  dichos  indios  habían  puesto  cerco  á 
la  dicha  ciudad,  con  cien  hombres  de  á  caballo,  y  este  testigo  con  él, 
fueron  á  socorrer  la  dicha  ciudad  con  mucha  presteza  ó  diligencia,  é 
sabido  por  los  dichos  indios  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga iba  al  dicho  efecto,  alzaron  el  dicho  cerco  é  se  fueron  huyendo,  y 
viendo  esto  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  envió  tras  ellos  ciertos  caba- 
lleros de  á  caballo,  los  cuales  los  desbarataron  y  mataron  algmios  de- 
llos; y  esto  sabe  por  lo  haber  visto  é  andar  de  ordinario  en  compañía 
del  dicho  Gobernador,  en  todo  lo  cual  hizo  el  dicho  gobernador  Rodri- 
go de  Quiroga  muy  señalado  servicio  á  Su  ^íajestad,  como  lo  tiene  de 
costumbre. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo;  que  es  verdad  que  después 
de  haber  pasado  lo  que  tiene  declarado,  el  dicho  gobernador  Rodrigo 
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de  Quiroga  dio  orden  de  proveer  de  bastimentos  la  dicha  ciudad,  porque 
con  el  cerco  que  se  le  había  puesto  no  teuia  que  comer  la  gente  que  en 
ella  estaba,  y  en  este  ínterin,  sabido  por  el  dicho  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  que  Millalermo,  ca[iitán  general  délos  indios,  iba  con  grue- 
so ejército  sobre  la  ciudad  de  Angol,  envió  A  su  maese  de  campo  Lo- 
renzo Bernal  de  Mercado  con  gente  A  socorrerla  dicha  ciudad  con  gran 
presteza,  é  sabido  por  el  dicho  Millalermo  que  iba  al  dicho  socorro,  dejó 
de  hacer  su  mal  propósito;  é  vuelto  el  dicho  Lorenzo  Bernal  del  dicho 
socorro,  hallií  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  el  allana- 
miento de  los  dichos  naturales,  y  juntos  todos,  se  fueron  al  estado  de 
Arauco  y  lo  allanó  y  i)acificó  todo  é  proveyó  la  dicha  casa  é  fuerza  de 
bastimentos,  después  de  haber  hecho  el  fuerte  que  el  capítulo  declara, 
é  envió  A  esta  ciudad  un  navio  cargado  de  comidas;  y  estando  quietas 
é  pacíficas  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é  la  ciudad  de  Angol  y 
esta  ciudad  y  sus  términos,  ecepto  cuatro  ó  cinco  lebos  que  estaban  me- 
tidos en  las  montañas  con  miedo,  é  todo  este  reino  y  sus  comarcas  de 
paz,  llegaron  á  este  reino  los  señores  oidores  de  esta  Real  Audiencia,  \" 
sabido  por  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vino  de  la  casa  é 
fuerza  de  Arauco  á  recibirles,  de  lo  cual  tuvo  é  recibió  mucho  contento 
y  alegría,  é  llegados  A  esta  ciudail,  les  entregó  el  ejército  é  campo  que 
traía  A  su  cargo  y  este  reino  en  el  estado  dicho;  sAbelo  este  testigo  por- 
que se  halló  A  todo  ello  presente. 

'28. — A  los  veinte  é  ocho  cajntulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  porque,  como  dicho  tiene,  este  test^'go  anduvo  el  tiempo 
que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  anduvo  ocupado  en  la  guerra,  que  fue- 
ron dos  años,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  le  vio  andar  en  la  di- 
cha guerra,  trabajando  en  el  curso  de  la  guerra  con  grandes  fatigas  é 
poniéndose  siempre  en  los  mayores  peligros  della  y  estando  atento  é 
vigilante  en  todo  lo  que  convenía  A  la  dicha  guerra,  é  por  esta  causa  al- 
canzó las  ilustres  Vitorias  que  con  los  dichos  naturales  tuvo,  é  nunca  se 
le  notó  vicio  ninguno,  antes  le  ha  visto  que  ha  vivido  muy  honesta  é 
virtuosamente,  por  dar  ejemplo  A  otros  de  su  vida  é  buena  fama,  como 
siempre  lo  ha  tenido  de  costumbre;  é  sabe  que  gastó  en  el  tiempo  que 
gobernó  este  reino  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  ansí  suyos  como  de 
sus  amigos,  que  fueron  mAs  de  los  treinta  mili  jiesos  que  el  capítulo 
declara,  porque  traía  gran  casa  é  aparato  é  muchos  criados  á  su  costa, 
é  ansimismo  sabe  é  vio  que  daba  de  su  propia  hacienda  socorros  A  mu- 
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clios  caballeros  é  soldados  quo  venían  á  servir  á  Su  Majestad,  dándoles 
para  el  avianiiento  de  la  guerra  muchos  caballos  y  armas  é  ropas  é  nui- 
chos  ganados;  é  ansimismo  sabe  que  hizo  traer  por  mar  é  tierra  mu- 
chos bastimentos  de  ganados  é  comidas  de  su  hacienda  para  el  susten- 
to de  la  gente  de  guerra  é  sustento  de  la  ciudad  de  Cañete,  é  sabe  que 
todo  el  dicho  tiempo  que  anduvo  en  la  gucri-a  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  sustentó  á  su  mesa  muchos  caballeros  y  soldados  ser- 
vidores de  Su  ^h^jestad,  dándoles  de  todo  aquello  que  tenían  necesidad 
para  su  sustento,  de  todo  lo  cual  que  ansí  gastó  en  la  dicha  guerra,  ha 
visto  é  ve  questá  de  presente  muy  adeudado,  é  gastó  [)or  haberse  ocu- 
pado en  la  guerra  é  gobierno  del  reino. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que 
el  capítulo  declara,  é  dello  es  público  é  notorio  en  este  reino,  é  sabe  quel 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  es  muy  principal  caballero  hijo- 
dalgo é  varón  de  gran  virtud  é  prudencia,  y  siempre  ha  oído  decir  y 
este  testigo  después  que  le  conoce  le  ha  \'isto  servir  á  Su  Majestadmuy 
bien,  obedientemente  y  lealmente,  siendo  soldado  é  capitán,  y  después 
gobernador  é  capitán  general  deste  reino,  é  gastó  de  su  hacienda,  con 
ejemplo  de  singular  temperanza,  sustentando  siempre  á  su  mesa  mucho 
número  de  caballeros  y  soldados,  y  recogiéndoles  á  su  posada  para  da- 
lles de  comer  é  todo  lo  demás  necesario  para  sus  personas,  y  sabe  que 
ha  socorrido  á  muchos  hombres  casados  é  pobres  que  han  venido  á  po- 
blar este  reino,  é  casado  nuichas  huérfanas,  teniéndolas  en  su  casa,  dán- 
doles lo  necesario  para  su  sustentación,  las  cuales  han  sido  hijas  de  con- 
quistadores que  han  muerto  en  este  reino  en  servicio  de  Su  Majestad 
en  la  guerra,  é  siemi)re  le  ha  visto  vivir  honestamente  como  buen  cris- 
tiano temeroso  de  Dios,  y  ha  visto  que  ha  favorecido  los  indios  que  es- 
tán de  paz,  é  ha  sido  muy  obediente  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  é 
sabe  que  por  razón  de  sus  servicios  é  gastos  (pie  ansí  ha  hecho  é  auto- 
riilad  de  su  persona,  merece  Su  Majestad  le  haga  muy  señaladas  y  cre- 
cidas mercedes,  de  manera  que  otro  de  su  calidad  y  bondad  se  esfuerce 
de  hacer  lo  mesmo. 

30. — A  los  treinta  capííulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabe 
cómo  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  al  tiempo  que  vino  al 
gobierno  de  e.ste  reino  el  señor  Doctor  Bravo  de  Saravia,  sirvió  á  Su 
Majestad  con  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  daudo  ca- 
ballos, ganados  y  armas  y  otras  cosas  que  ha   dado  para  el  socorro  de 
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la  gente  que  venia  á  la  guerra,  todo  gratis,  é  sabe  que  ha  traído  españo- 
les en  la  guerra  al  tiempo  que  gobernó  la  Real  Audiencia  é  después 
que  vino  el  señor  Doctor  Bravo  de  Sanivia,  á  su  costa,  é  por  esta  razón 
no  puede  dejar  destar  muy  adeudado  y  empeñado,  el  dicho  Rodrigo 
de  (¿uiroga,  porque  en  la  guerra  se  suele  gast^ir  cantidad  de  pesos  de 
oro,  é  principalmente  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  trayen- 
do, como  traía,  gran  casa  de  criados  y  esclavos,  todo  á  su  costa,  é  dando 
bastimentos  á  otros  capitanes  é  soldados,  para  que  ellos  sustentasen  ca- 
maradas  por  sí;  sábelo  este  testigo  todo  porque  lo  ha  visto  ser  é  pasar 
ansí  como  tiene  declarado. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  ó  oído  ó  entendido  quel  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ó  en  otra  |)arte  é 
recibido  de  socorro  alguna  cosa  por  razón  de  sus  servicios,  dijo  que  no 
ha  visto,  oído  ni  entendido  que  haj-a  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa 
alguna,  porque  si  no  lo  hobiera  hecho,  no  lo  pudiera  este  testigo  dejar 
de  saber,  antes  sabe  que  le  ha  servido  en  todo  lo  que  dicho  tiene,  é  le 
tiene  por  tan  servidor  de  Su  Majestad  que  ninguna  cosa  fuera  parte 
para  dejalle  de  servir,  ni  menos  sabe  que  por  razón  de  sus  servicios 
haya  recibido  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda;  é  C(ue  lo  que  ha  di- 
cho es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  ques  de  edad  de 
veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  deudo 
del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  ni  le  tocan  la  generales. — Andrés  López 
de  Gamhoa. — El  Doctor  Peralta. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en 
nueve  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  un  años, 
el  dicho  señor  Doctor  Peralta,  para  la  dicha  información,  mandó  pa- 
recer ante  sí  á  Pablo  Flores,  residente  en  esta  corte,  del  cual  tomó  é 
recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  é  prometió  de  decir 
verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  dichos  capítulos,  declaró  lo  si- 
guiente: 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  luego  que  se  encargó  del  gobierno  deste  reino,  hizo  todo  lo 
que  el  capítulo  declara,  é  nombró  por  su  teniente  y  asesor  á  los  dichos 
licenciado  Bravo  y  Escobedít,  á  los  cuales  fué  público  y  notorio  les  daba 
til  salario  que  él  tenía  de  gobernador,  porque  los  negocios  fuesen  más 
acertados,  é  despachó  arriba  con  toda  brevedad  al  dicho  Martin  Ruiz,  é 


VALDIVIA     T    SUS    COMPAÑEROS  309 

iioiiihn')  al  iliclu)  Lorenzo  Rcriuil  de  Mei'f-ndo  por  su  inaese  de  campo; 
sábelo  porque  lo  vio,  é  todo  lo  que  el  capítulo  declara  es  público  é  no- 
torio en  este  reino. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulo?,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  decla- 
ra es  verdad  é  pasó  ansí  como  en  él  se  contiene;  sábelo  este  testigo 
porque  lo  vio  é  se  bailó  á  todo  elllo  ¡iresente,  como  persona  que  venía 
en  la  dicha  jornada  á  servir  á  Su  Majestad  con  el  dicho  Rodrigo  de 
(¿uiroga. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  vio  que,  llegado  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  con  su  campo  cerca  del  fuerte  de  Catiray,  donde 
fué  público  estaban  juntos  los  indios  de  guerra  deste  reino,  é  que  es  el 
sitio  tal  é  de  tal  condición  como  el  capítulo  declara,  habiéndolo  enviado 
á  reconocer,  bobo  opiniones  de  que  se  acometiese  y  otros  que  nó,  y  vio 
que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  con  su  prudencia  y  de  sus  capitanes, 
visto  el  ])eligr()  que  baliía  en  acometelle  y  el  poco  efecto  que  se  haría 
habiéndose  desbaratado  y  la  destrucción  deste  reino  si  á  él  le  desbara- 
taban, no  le  acometió  é  les  dio  lado,  caminando  la  vía  de  Arauco,  en 
lo  cual  sabe  este  testigo  el  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  hizo  nnicho 
servicio  á  Su  Mnjestad;  sábelo  porque  lo  vio  y  se  ball<í  presente  á  to- 
do ello. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  (¡ue  lo  que  el  capítulo  declara 
es  verdad  é  pasó  así  como  en  él  se  contiene,  porcjue,  como  dicho  tiene, 
este  testigo  lo  vio  é  se  halló  á  ello  presente,  por  ir,  como  iba,  con  el  di- 
cho campq,  é  dello  es  público  é  notorio. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  vio  que  después  de  la 
dicha  Vitoria  contenifla  en  el  capítulo  antes  deste.  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  con  su  campo  atravesó  la  cordillera  de  Talcamávida  y  entró 
en  Arauco  é  Tucapel,  donde  hizo  lo  que  el  capítulo  declara,  y  allanó  y 
pacificó  aquellas  provincias  é  lebos,  é  vinieron  de  i)az,  é  de  allí  fué  á 
reedificar  la  ciudad  de  Cañete,  y  envió  á  su  maesc  de  campo  á  pacifi- 
car la  provincia  de  Mareguano,  y  venido  el  invierno,  dio  licencia  á  al- 
gunos vecinos  y  soldados  para  salir  de  la  guerra,  y  él  se  quedó  en  la 
ciudad  de  Cañete  con  basta  ciento  é  treinta  hombres. poco  masó  menos; 
sábelo  porque  lo  vio  é  se  quedó  el  inviei'uo  en  la  guerra  con  el  dicho 
Rodrigo  de  (¿uiroga. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  (pie  vio  que.  habiéndose  tor- 
nado á  alzar  la  provincia  de  Tucapel,  el   dicho  gobernador  Rodrigo  de 
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Quiroga  hizo  lo  que  el  capítulo  declara,  y  envió  al  diclio  Martín  Ruiz  á 
Cliiloé  y  pobló  la  rlicha  ciudad  de  Castro,  é  después  sucedió  lo  de  Du- 
capillán  que  el  capítulo  declara,  porque  lo  vio. 

2G. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declai'a,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  presento  é  vio 
que  pasó  ansí  como  en  él  se  declara. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Ro- 
drigo de  (Juiroga,  poblada  la  diciía  ciudad  de  Cañete,  dio  orden  cómo 
provella  de  bastimentos  y  comidas,  y  tenida  la  nueva  de  [la  venida  de] 
Millalermo  que  el  capítulo  declara,  sobre  Angol.  envió  al  dicho  maese  de 
campo  Lorenzo  Bernal  al  dicho  socorro,  y  fué  público  que  hizo  el  efecto 
que  el  capítulo  declara;  é  que  después  desto  el  dicho  Gobernador  fué  á 
Arauco  y  lo  pacificó  é  hizo  la  casa  é  fuerza  del  y  la  proveyó  de  basti- 
mentos y  también  á  esta  ciudad,  como  el  capítulo  declara,  é  vio  que.  es- 
tando pacífica  la  provincia  de  Arauco  y  castigada  la  de  Tucapel  y  los 
términos  desta  ciudad  de  paz,  é  que  servían,  á  lo  que  era  público,  vinie- 
ron á  este  reino  los  señores  oidores,  y  sabido  por  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  vino  á  los  recil)ir  é  les  entregó  la  tierra  é  gobierno  en  el  estado 
que  dicho  tiene. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  se  ocupó  en  el  gobierno  deste  reino  dos  años,  es- 
tando siempre  en  la  guerra  en  los  trabajos  mayores  della,  pasando  mu- 
chos trabajos  é  fatigas,  poniéndose  á  los  mayores  peligros  de  la  guerra, 
teniendo  gran  cuenta  é  vigilancia  en  ella;  y  ansí  vio  que  alcanzó  las 
Vitorias  que  tiene  declaradas,  é  nunca  se  le  notó  vicio  niuguno;  é  sabe  é 
vio  que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  cree  que  serían  los  trein- 
ta mil  pesos  que  el  capítulo  declara,  á  lo  que  vio  y  entendió,  porque 
tuvo  mucha  costa  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  lo  cual  vio  y  en- 
tendió este  testigo  é  dello  es  público  é  notorio. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  es  caballero  hijodalgo,  é  por  tal  habido  é  tenido,  é 
persona  de  mucha  virtud  é  prudencia  é  muy  servidor  de  Su  Majestad, 
é  como  tal  le  ha  visto  servir  muy  bien  é  princii)almente  é  gastado  su 
hacienda  con  mucho  ejemplo  é  virtud,  é  por  ello  está  pobre  é  adeuda- 
do, é  le  ha  visto  sustentar  á  su  mesa  muchos  caballeros  é  soldados  é 
socorriendo  á  casados,  que  han  venido  á  poblar,  con  dineros,  pagando 
sus  fletes,  y  teniendo  en  su  casa  doncellas  huérfanas,  hijas  de  conquis- 
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tadores,  casiindol.-is  é  reparándolas  iJriiieipalnieiite,  é  le  tiene  por  nniy 
buen  cristiano  é  que  ha  favorecido  á  los  indios  3'  ha  sido  obediente  á 
las  justicias;  y  que  sabe  y  es  cosa  pública  é  notoria  que  sus  trabajos  é 
gastos  é  servicios  merecen  que  Su  Majestad  le  haga  por  ello  crecida 
merced;  y  esto  es  público  é  notorio. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  sabe  que.  después  questa  Real 
Audiencia  vino,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ha  servido  á  Su  Majestad 
con  muchos  bastimentos,  ganados,  caballos  y  otras  cosas  que  ha  dado 
para  el  socorro  de  la  gente  de  guerra  de  este  reino,  y  ha  traído  en  la 
guerra  gente  á  su  costa;  y  lo  sabe  por  lo  haber  visto. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  Rodrigo  de 
(iuiroga  baya  deservido  á  Su  Majestad  en  estos  reinos  ó  fuera  dellos  ó 
ha  reciljido  algún  socorro  ó  otras  cosas  de  la  real  hacienda  en  pago  de 
los  dichos  servicios,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  no  sabe,  ni  ha  vis- 
to, ni  oído  quel  dicho  Rodrigo  de  Quií'oga  haya  deservido  á  Su  Majes- 
tad en  este  reino  ni  fuera  del  en  cosa  alguna,  antes  sabe  y  ha  visto  que 
le  ha  servido  muy  bien  en  lo  que  dicho  tiene,  ni  menos  sabe  que  haya 
recibido  socorro  ni  otra  cosa  de  la  real  hacienda  en  pago  de  los  dichos 
sus  servicios;  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  ratificó,  é  que  es  de  edad  de  treinta  é 
tres  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Rodrigo  de  Quirogd,  ni  le  to- 
c:\n  las  generales,  y  lo  tirmó  de  su  nombre. — Pnhlo  Floren. — El  Doctor 
Peralta. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
diez  días  del  dicho  mes  de  Enero  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
setenta  é  un  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta  hizo 
parecer  ante  sí  á  Franciisco  Gudiel,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  del 
cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  el  cual  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos 
capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  declara,  este  tes- 
tigo lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  á  personas  antiguas  en  el  Perú 
que  se  hallaron  en  ello  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  que  se  ha- 
bía hallado  en  el  descubrimiento  é  conquista  que  el  capítulo  declara, 
sirviendo  en  todo  ello  á  Su  Majestad  muy  bien  é  principalmente. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  declara  lo  oyó 
decir  por  público  é  notorio,  é  que  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  gente 
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que  con  él  venía  en  Atacama  les  mataron  \\n  español  [los  naturales]  que 
allí  había,  é  que  en  la  diclia  jornada  é  des|)oblado  habían  pasado  los 
trabajos  é  peligros  que  el  capítulo  declara. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  se  halló  en  todo  lo  que  el  capítulo  declara  y  en  la 
dicha  conquista  hasta  Santiago,  é  que  en  ello  pasó  mucho  trabajo  é  sir- 
vió á  Su  Majestad  muy  bien  é  principalmente;  é  que  viniendo  después 
este  testigo  é  teniendo  cierta  guazábará  en  Copiapó  con  los  indios  é  ha- 
biendo muerto  ciertos  españoles,  salió  al  socorro  este  testigo  y  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  con  cierta  gente,  y  en  la  dicha  jornada  sirvió  mu- 
cho á  Su  Majestad. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo  ({ue.  llegado  este  testigo  á  este  reino,  en- 
tendió por  cosa  pública  é  le  dijeron  muchas  personas  cómo  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  se  había  hallado  en  todo  lo  (|ue  el  capítulo  declara, 
pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  declara  lo  oyó  este 
testigo  decir  á  muchas  personas  que  en  ello  se  hallaron  é  que  el  dicho 
Rodrigo  de  (Quiroga  se  había  hallado  en  ello  é  servido  muy  ijien  á  Su 
Majestad. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
é  otra  mucha  gente  estaban  apercibidos  para  ir  con  el  dicho  Goberna- 
dor á  la  jornada  fiue  el  capítulo  declara,  y  en  esta  coyuntura  este  testi- 
go se  fué  al  Perú,  y  vuelto,  oyó  decir  haber  hecho  la  jornada  que  el 
capítulo  declara. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga, después  de  haber  servido  lo  contenido  en  los  capítulos  antes  deste, 
por  más  servir,  fué  al  dicho  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes, 
porque  les  vio  ir  por  la  mar  é  después  volver  del  dicho  descubrimiento,  é 
fué  cosa  pública  é  notoria  haber  descubierto  la  tierra  que  el  capítulo 
declara. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  en  aquel  tiempo,  á  causa  de  la 
dicha  esterilidad,  pasaron  los  dichos  vecinos  gran  trabajo  é  necesidad, 
trabajando  é  sembrando  por  sus  personas,  como  el  capítulo  declara. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  .sabe  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  la  fundación  é  población 
de  esta  ciudad,  é  para  ello  le  vio  salir  de  Santiago  é  fué  á  descubrir  las 
provincias  de  Arauco  y  se  descubrieron  lo  que  agora  está  descubierto 
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en  las  dichas  provincias,  é  dello  fué  cosa  púljlica  é  notoria  en  este  rei- 
no, y  en  ello  sirvió  el  diclio  Rodrigo  de  (Juiroga  muy  bien  á  Su  Majes- 
tad, como  muy  leal  servidor  suyo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  usó  y  ejerció  el  dicho  cargo  de  teniente  de  gobernador  en  este 
reino  en  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  é  vio  que  durante  el  tiempo  que 
iLSÓ  el  dicho  cargo,  administraba  justicia  con  mncha  retitud,  é  que  fué 
á  costa  de  su  hacienda  todo  lo  quél  gastó  en  el  dicho  cargo,  é  tuvo  los 
indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  paz;  y  esto  responde  del 
dicho  capitulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  este  testigo,  al  tiempo  que  el 
capítulo  declara,  estaba  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  donde  supo  la 
muerte  del  gobernador  Valdivia,  que  fué  por  el  tiempo  que  el  capítulo 
declara;  é  sabido  en  la  ciudad  de  Santiago  del  mal  subceso  de  haber 
nniei'to  al  dicho  Gobernador  é  toda  la  gente  que  había  llevado  los 
indios  de  la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel.  los  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  cabildo,  nombraron  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
por  capitán  é  general  de  todo  este  reino,  por  entender  el  buen  celo  que 
tenía  é  había  tenido  de  servir  á  Su  Majestad,  al  cual  le  nombraron;  é 
supo  por  público  y  notorio  cómo  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  venía 
de  la  ciudad  de  la  Serena  á  la  de  Santiago  á  usar  el  cargo  de  goberna- 
dor é  capitán  general,  por  el  nombramiento  que  en  él  había  hecho  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  su  fin  é  muerte;  y  en  este 
ínterin,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  usando  el  dicho  su  cargo,  hizo 
gente  en  la  dicha  ciudad  para  enviar  á  socorrer  esta  dicha  ciudad,  la 
cual  hizo  y  envió  con  el  capitán  Diego  García  de  Cáceres  y  el  capibín 
Francisco  de  Ribei-os;  y  an.simismo  sabe  que  des[)nés  de  muerto  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vino  á  esta  ciudad  el  dicho 
Francisco  de  Villagra  á  hacerse  recibir  en  esta  ciudad  por  capitán  ge- 
neral de  todo  este  reino,  y  ansimismo  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  á 
hacer  lo  mismo,  é  vio  que,  habiendo  pasado  todo  lo  que  tiene  declarado, 
yendo  caminando  este  testigo  con  el  dicho  Francisco  de  ^Mllagra,  cerca 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  llegó  un  mensagero  á  donde  estaba  el 
dicho  Francisco  de  Villagra,  en  que  decía  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
se  había  desistido  y  apartado  del  dicho  cargo  de  capitán  genernJ  de  la 
dicha  ciudad;  é  que  sabe  este  testigo  que  en  hacer  lo  susodicho,  el  dicho 
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Rodrigo  de  Quiroga  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad  é  se  excusaron 
muchos  desasosiegos  é  muertes  y  otras  cosas  que  podrían  ledundar  si 
resistieran  al  dicho  Francisco  de  Villagra;  é  cree  é  tiene  por  cierto  este 
testigo  que  el  fin  principal  que  á  ello  tuvo  é  le  movió  fué  el  servicio  de 
Su  Majestad  é  celo  de  servirle  y  no  dar  lugar  á  desasosiegos  y  pasiones 
que  de  lo  contrario  pudieran  redundar;  é  sabe  é  tiene  por  ciei-to  este 
testigo  que  en  todo  lo  que  ha  servido  el  diclio  Rodrigo  de  Quiroga  no 
ha  hecho  tan  notable  servicio  á  Su  Majestad  como  éste. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  luego  que  se 
despobló  esta  ciudad,  les  vecinos  é  moradores  della  se  i-etrajeron  á  la 
ciudad  de  Santiago,  donde  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  recibió 
en  su  casa  muchas  personas  casadas,  con  sus  mujeres  é  hijos  é  servi- 
cios y  les  proveyó  nmcho  tiempo  de  todo  lo  necesario,  en  lo  cual  no 
pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  sábelo  porque  lo  vio  é 
se  halló  á  todo  ello  presente. 

15. — A  los  c(uince  capítulos,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga fué  tercero  entre  los  dichos  Francisco  Aguirre  é  Francisco  de  \i- 
llagra  sobre  los  bandos  y  disensiones  que  tenían  sobre  gobernar  cada 
uno,  é  que  para  ello  fué  á  la  Serena  é  hizo  los  conciertos  que  el  capí- 
tulo dice,  en  lo  cual  sabe  é  vio  este  testigo  que  hizo  mucho  servicio  á 
Su  Majestad  é  fué  parte  para  los  pacificar  é  sosegar. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  llegado  á  este  reino  el  dicho  Don  García,  salió  de  Santiago 
para  venir  á  la  guerra  de  Arauco  é  se  juntó  con  él  en  esta  ciudad,  é  le 
nombró  por  capitán  de  caballos,  y  con  su  compañía,  en  toda  la  guerra 
que  el  dicho  Don  García  hizo  á  los  indios  rebelados,  le  vio  servir  muy 
principalmente  en  las  jjatallas  é  recuentros  que  el  capítulo  declara,  por- 
que en  algunas  dellas  se  halló  este  testigo  y  lo  vio,  en  todo  lo  cual  vio 
quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  muy  principalmente  á  Su  Majes- 
tad, señalando  su  persona  según  y  como  el  capítulo  declara. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  se  halló  en  lo  que  el  capítulo  declara,  porque  le  vio,  é  que 
en  toda  la  jornada  gastó  gran  svnna  de  pesos  de  oro,  á  lo  que  se  entien- 
de, por  traer,  como  traía,  nuicha  casa  é  criados  é  costa  soldados  que 
sustentaba,  y  era  público  que  socorría  á  muchos  de  sus  necesidades,  é  lo 
tiene  por  cierto,  así  porque  le  conoce  de  muy  atrás  é  sabe  cuan  liberal 
es  en  el  gasto  y  honroso  en  su  persona  é  ca.sa. 
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18. — A  los  (Hoz  é  oclio  cajiítulos,  dijo:  que  vii)  oí  diolio  Rodrigo  de 
Quiroga.  ido  el  dicho  Don  García  deste  reino,  usó  el  cargo  que  el  caj)í- 
tnlo  declara  en  toda  paz  é  quietud,  y  estando  la  tierra  en  este  estado, 
vino  á  goliernar  el  dicho  Francisco  de  \'illagra.  a  quien  entregó  el 
gobierno  y  estado  de  la  tierra  como  el  cajjítulo  declara;  ó  que  entiende 
que  no  [indo  dejar  de  gastar  parte  de  su  hacienda,  mucho,  é  perder, 
como  perdió,  de  sus  granjerias  é  hacienda,  por  estar  ausente  della. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  en  aceptar, 
como  aceptó,  el  dicho  cargo  de  gobernador  el  dicho  Rodrigo  de  Quiro- 
ga, estando,  como  estaba,  la  tierra  en  el  estado  que  el  capítulo  declara, 
hizo  mucho  servicio  á  Su  Majestad;  é  ansí  lo  entiende  este  testigo,  por- 
que para  la  allanar  é  pacificar  se  pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos; 
y  esto  sabe  deste  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  vio  que  luego  que  se  encargó 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  del  gobierno  deste  reino,  se  entendió  ha- 
bía hecho  los  protestos  que  el  capítulo  declara,  é  hizo  ordenanzas  en 
pro  de  los  indios  y  nombró  á  los  dichos  licenciados  Bravo  y  Escove- 
do  por  su  asesor  y  teniente  y  les  dio  el  salario  que  él  tenía  de  gober- 
nador, y  envió  á  su  yerno  á  las  ciudades  de  arriba  é  hizo  lo  demás 
que  el  capítulo  declara;  sábelo  porque  lo  vio,  é  lo  susodicho  es  público 
é  notorio. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  porque  vio  que  pasó  así,  como  persona  que  so  halló 
presente  á  lo   susodicho,  en  compañía  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga,  luego  que  llegó  con  su  campo  donde  estaba  el  dicho  fuerte 
é  junta  de  indios,  habiéndolo  reconocido  é  visto  el  peligroque  redun- 
daba de  acometerle,  con  prudencia  y  buen  consejo  le  dio  lado  y  se  fué 
camino  de  Arauco,  en  lo  cual  sabe  ó  vio  que  sirvió  mucho  á  Su  Majes- 
tad é  usó  de  mucha  prudencia,  porque  si  acometiera  el  dicho  fuerte  y 
perdiera  la  gente,  el  reino  se  perdía  todo  totalmente,  y  on  acometerle 
no  se  aventuraba  ninguna  cosa,  porque  ganar  con  los  indios  donde  es- 
taban, era  imposible. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  vio  que  pasó  todo  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  se  halló  este  testigo  á  todo  pre- 
sente  é  pasó  así  como  en  el  capítulo  se  declara. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  vio  que,  habida  la  vi- 
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toria  contenida  en  el  capítulo  antes  (leste,  el  dicho  Rodrigo  de  Qiiiroga 
con  su  gente  entró  en  Arauco  }•  Tucapel  y  sojuzgó  por  fuer/a  de  armas 
los  indios  de  aquella  provincia,  haciéndoles  la  gvierra  con  gran  dilÍ2;en- 
cia,  é  vinieron  de  ]iaz  é  sirvieron  los  indios  que  el  capítulo  declara,  y 
reedificó  la  ciudad  de  Cañete,  é  puso  de  paz  el  estado  de  Arauco  y 
Tucapel,  Colocólo,  Andalicáu  y  Pihnayquen  y  tres  lehos,  y  envió  al 
maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal  á  pacificar  á  ^Slareguano,  y  vio  que, 
viniendo  el  invierno,  dio  licencia  á  vecinos  y  otras  personas  para  se  ir 
á  sus  casas  y  el  dicho  Gobernador  sabe  se  quedó  en  la  guerra  con  cier- 
ta gente,  é  dello  es  público  y  notorio. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  cosa  pública  y  notoria 
es  lo  que  el  capítulo  declara  ,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio  ponjue  ya 
era  salido  en  aquel  tiempo  de  la  guerra. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  C|ue  público  y  notorio  fué  lo 
que  el  capítulo  declara,  pero  que  este  testigo,  como  diclio  tiene,  ya  ha- 
bía salido  de  la  guerra,  é  por  esta  causa  no  lo  vio. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  público  es  haber  suce- 
dido al  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  lo  que  el  capítulo  declara  y  haber 
proveído  las  dichas  ciudades  é  fuerza  é  haberlas  reedificado  é  hecho,  é 
que  vio  queste  testigo  que  estando  en  el  estado  el  reino  que  el  capítulo 
declara,  vino  esta  Real  AiKÜencia,  y,  sabido  por  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  salió  de  la  guerra  á  recibirla,  y  entregó  á  los  señores  oidores 
la  gente,  i-eino  y  gobierno  que  á  su  cargo  estaba,  en  el  estado  que  el  ca- 
pítulo declara,  porque  lo  vio,  por  estar  en  aquella  sazón  en  esta 
ciudad. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  se  ocupó  en  el  gobierno  deste  reino  dos  años,  estando 
de  ordinario  en  la  guerra,  pasando  mucho  trabajo,  riesgo  é  peligro,  ó- 
ansí  vio  que  le  sucedió  muy  bien,  é  no  se  le  notó  vicio  alguno,  antes 
sabe  que  gastó  de  su  hacienda  é  de  sus  amigos  en  el  dicho  tiempo 
gran  cantidad  do  pesos  de  oro,  poique  sabe  que  de  sola  la  salida  de 
Santiago,  cuado  vino  á  la  guerrra,  se  empeñó,  á  lo  que  le  parece,  en 
quince  ó  diez  é  siete  mil  pesos  con  lo  que  gastó,  é  según  esto,  es  de 
creer  que  en  dos  años  gastaría  muy  mucho  en  todo  lo  que  el  capítulo 
declara,  por  el  mucho  gasto  que  traía  é  gente  que  sustentaba,  ])0r  lo 
que  sabe  é  tiene  por  cierto  que  está  pobre, é  adeudado,  siendo  antes 
uno  de  los  vecinos  más  ricos  de  todo  este  reino. 
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29. — A  los  veinte  é  nueve  ca[>ítulos,  dijo:  que  sabe  qne  el  diclio  Ro- 
drigo de  (¿uiroga  es  caballero  hijodalgo  y  persona  inuy  principal  é  la 
más  deste  reino,  é  le  ha  visto  siempre  servir  á  Su  Majestad  principal- 
mente con  cargos  ilustres  é  de  de  gran  autoridad,  é  ha  sido  amado  é 
querido  ó  lo  es  de  todo  este  reino,  é  le  ha  visto  gastar  su  hacienda  vir- 
tuosamente, sustentando  mucha  gente,  remediando  doncellas  é  viudas, 
socorriendo  soldados  con  vestidos  y  caballos,  pagando  fletes  á  al- 
gunos casados  que  han  venido  á  este  reino,  é  siempre  ha  vivido  hones- 
tomente,  é  le  tiene  por  muy  buen  cristiano,  é  que  ha  favorecido  siem- 
pre á  los  indios  de  paz,  é  ha  sido  y  es  obediente  á  las  justicias  de  Su 
Majestad,  é  sabe  que  por  sus  trabajos  é  servicios  é  gastos  que  ha  hecho 
en  servicio  de  Su  Majestad,  merece  que  Su  Majestad  le  haga  muy  gran- 
de é  crecida  merced  para  que  los  demás  caballeros  é  personas  se  animen 
á  le  servir,  é  sábelo  su  dicho  como  persona  que  ha  estado  y  comunica- 
do más  particular  que  otro  con  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  é  lo  ha 
entendido  del. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  cree  é  tiene  por  cierto  lo  que 
el  capítulo  declara,  porque  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  tiene  de  cos- 
tumbre de  hacer  lo  en  él  contenido. 

Preguntado  si  .sabe  ó  ha  oído  decir  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 
haya  deservido  á  Su  ^íajestad  en  este  reino  ó  fuera  del  en  alguna  cosa, 
ó  recibido  paga  ó  socorro  alguno  de  la  real  hacienda  en  pago  de  los  di- 
clios  sus  servicios,  que  lo  declare,  dijo:  que  no  sal.)e  ni  ha  visto  ni  oído 
que  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes  ha  visto  que 
le  ha  servido  principalmente,  en  lo  que  dicho  tiene  y  en  otras  muchas 
más  cosas  que  no  lia  declarado,  ni  sabe  que  haya  recibido  paga  ni  so- 
corro alguno  de  la  real  hacienda  en  pago  de  los  dichos  sus  servicios; 
é  que  lo  qu«  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hizo  y  en  ello  se  ratificó,  é  que  es  de  (ídad  de  más  de  cincuenta 
años,  é  no  es  pariente  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ni  le  tocan  las  pre- 
guntas generales,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  Gudiel. — El 
Doctor  Feralfa. 

En  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  doce  días  del  dicho  mes  de 
Enero  de  mil  é  quinientos  é  setenta  é  un  aüos,  el  dicho  señor  doctor 
Diego  Martínez  de  Peralta,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante 
sí  á  Iñigo  López  Basurto,  estante  en  esta  corte,  del  cual  fué  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual  lo   hizo  é  pro- 
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metió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  los  capítulos  del  me- 
morial presentado  por  parte  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
dijo  lo  siguiente: 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  quel  capítulo 
declara,  porque  este  testigo  sabe  é  vio  cómo  al  tiempo  que  se  fué  deste 
reino  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  dejó  por  su  capitán 
general  é  justicia  mayor  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  de  todo  este  rei- 
no, el  cual,  después  de  haber  aceptado  el  dicho  cargo,  estuvo  en  esta 
ciudad  conservando  los  indios  que  estaban  de  paz;  é  que  sabe  que  du- 
rante el  tiempo  que  tuvo  este  reino  á  so  cargo,  nunca  se  alzaron  nin- 
gunos indios  ni  repartimientos,  sino  fué  el  levo  de  Purén  quel  capítulo 
declara,  é  sabe  questíxndo  ocupado  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga en  el  castigo  é  paciñcación  de  los  dichos  indios  rebelados,  vino  á 
este  reino  el  gobernador  Francisco  de  Villagra,  al  que  sabe  este  testigo 
é  vio  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Quircga  le  entregó  este  reino  en  el  es- 
tado que  dicho  tiene,  estando  poblada  la  ciudad  de  Cañete  y  la  dicha 
fuerza  de  Arauco,  y  estando  de  paz  las  dichas  provincias:  en  todo  lo 
cual  tiene  para  sí  este  testigo  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  porque  vio  que  de  ordinario  tenía  muchos  caljalleros  y  sol- 
dados á  su  mesa,  sustentándolos,  y  por  esta  causa  no  pudo  dejar  de  ha- 
cer gran  gasto,  como  persona  tan  principal,  y  traer  mucha  costa  é  cria- 
dos en  ello;  sábelo  este  testigo  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  el  capí- 
tulo declara. 

20, — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo 
que  recibieron  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador 
deste  reino,  que  sería  de  ahí  á  veinte  días,  poco  más  ó  menos;  y  sabe 
que  envió  á  hacer  muchos  requerimientos  é  protestas  á  los  indios  rebe- 
lados porque  viniesen  de  paz,  é  que  no  toviesen  miedo  por  lo  pasado,  é 
que  él  les  guardaría  justicia;  y  ansimismo  sabe  que  dio  orden  y  tasa 
para  que  los  indios  que  estaban  de  paz  fuesen  sobrellevados  de  los  tra- 
bajos é  toviesen  buena  policía  en  su  vida,  é  hizo  ordenanzas  para  este 
efecto;  y  ansimismo  sabe  que  nombró  por  su  asesor  al  dicho  licenciado 
Bravo,  y  por  su  teniente  de  gobernador  al  diciio  licenciado  Escobedo,  á 
los  cuales  sabe  que  les  señaló,  con  los  dichos  cargos,  el  salario  que  el 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  de  gobernador  deste  rei- 
no; é  sabe  que  ansimismo,  para  que  los  negocios  de  la  guerra  fuesen 
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más  acertados,  despaclió  de  la  dicha  ciudad  de  Santiafro  al  genei'al  Mar- 
tín Riiiz  de  Gamboa  para  que  fuese  á  las  ciudades  de  arriba  á  hacer 
gente  para  la  [lacificacióu  do  los  naturales  questaban  rebelados  contra 
el  servicio  de  Su  Majestad,  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  y 
Mareguano  é  Purén.  y  sabe  que  en  hacer  esto,  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  lo  hizo  mus'  acertadamente,  como  persona  que  tiene 
celo  de  servir  á  su  rey,  é  buen  cristiano,  é  pretender  acertar  siempre  é 
tener  en  ])az  é  justicia  todo  este  reino,  por  ser  hombre  muy  recto  é 
amigo  de  la  justicia,  é  [para]  que  nadie  la  dejase  de  alcanzar  por  su  negli- 
gencia, para  este  efecto  nombró  á  los  dichos  licenciados  por  su  asesor  é 
teniente  de  gobernador;  sábelo  este  testigo,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  y  se 
halló  presente  á  todo  ello,  y  ansimismo  sabe  que  nombró  por  su  maese 
de  campo  al  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  é  dello  es  público  é  notorio  en  este  reino,  é  sabe,  y  este 
testigo  salió  en  compañía  del  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga  de 
la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  venía  á  la  conquista  é  pacificación 
de  los  indios  rebelados,  el  cual  traía  la  gente  de  españoles  é  amigos  in- 
dios que  el  capítulo  declara;  é  sabe  que.  llegado  al  río  de  Biobío,  en  un 
estero  que  dicen  de  \'ergara,  vio  cómo  llegó  el  dicho  Martín  Ruiz  coa 
la  gente  que  traía  de  las  ciudades  de  arriba  é  se  juntó  con  el  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga,  é  todos  juntos,  con  todos  los  amigos  que 
había  fueron  la  cantidad  quel  capítulo  declara,  ecepto  los  indios  ami- 
gos; é  sabe  ansimismo  que  nombró  por  su  general  al  dicho  Martín  Ruiz, 
é  por  capitanes  del  dicho  campo  á  Juan  Godínez  é  á  Juan  de  Medma  é 
á  Juan  de  Alvarado  é  á  Gregorio  de  Castañeda  é  á  Juan  de  Losada  é  á 
todos  los  demás  que  el  capítulo  declara,  é  por  capitán  del  artillería  al 
dicho  Jerónimo  de  Ocampo,  todos  caballeros  y  de  experiencia  y  servi- 
dores de  Su  Majestad,  y  sabe  que  habiéndose  hecho  todo  esto,  otro  día 
siguiente  marchó  el  dicho  campo  y  ejército  hacia  Mareguano.  donde  es- 
taba la  fuerza  de  los  indios;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  porque 
este  testigo  se  halló  presente  é  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  por  las 
razones  que  el  capítulo  declara,  sabe  este  testigo  é  ve  que  por  estar  los 
diclios  indios  en  su  fuerte  é  metidos  en  montañas  muy  fragosas,  y  ha- 
biendo ido  el  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  á  reconocellos  y  á  reque- 
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rilles  que  viniesen  de  paz  á  dar  la  obediencia  á  Su  Majestad  é  que 
dejasen  de  hacer  fuertes  é  que  no  trabajasen,  pues  no  les  podía  ir 
bien  dejando  de  servir,  y  habiéndoles  amonestado  lo  que  dicho  tiene, 
salieron  al  dicho  maese  de  campo  y  á  la  gente  que  llevaba,  gran  suma 
de  indios,  con  sus  armas,  á  querer  pelear  é  dar  batalla  con  los  dichos 
españoles,  é  viendo  esto  el  dicho  maese  de  campo  qne  eran  gran  mul- 
titud de  indios  é  que  estaban  en  tierra  muj'  fragosa  y  áspera  de  monta- 
fias,  no  los  quiso  aguardar,  por  entender  que  en  el  sitio  donde  esta- 
ban, aunque  les  desbaratasen,  no  se  podía  ganar  nada  con  ellos,  antes 
aventuraban  á  perderse  algunos  españoles,  y  en  lo  ansí  hacer,  el  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  acertó  mucho,  por  ser  hombre  de  ex- 
piriencia  y  por  entender  el  daño  que  podía  subceder  acometiéndolos,  en 
lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad  por  evitar  el  peligro 
que  tiene  dicho,  como  se  ha  visto  después  acá  perderse  é  haber  habido 
desbarate  é  muertes  de  españoles  en  el  dicho  lugar,  como  es  público  é 
notorio;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo  é  responde  á  él,  por  se  haber  ha- 
llado presente  á  todo  ello. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  el 
capitulo  declara,  porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  diciio  Gober- 
nador, é  sabe  que.  yendo  caminando  el  dicho  campo  y  ejército  hacia 
las  provincias  de  Arauco,  viendo  esto  los  dichos  naturales,  desampara- 
ron el  fuerte  que  tenían  hecho  é  fueron  á  tomar  los  pasos  é  impedir  la 
la  entrada  al  dicho  Gobei'nador,  é  sabe  que  para  el  dicho  efecto  hicie- 
ron un  fuerte  en  medio  del  camino,  por  donde  había  de.  pasar  el  dicho 
Gobernador,  haciendo  muchos  hoyos  y  un  fuerte  de  piedra  é  madera; 
y  yendo  caminando  el  dicho  Gobernador  é  su  gente,  habiendo  pasado 
una  gran  cuesta,  salieron  los  dichos  indios  por  tres  partes,  que  fué  por 
la  rezaga  é  vanguardia  é  por  los  lados,  ecepto  los  que  habían  en  el 
fuerte,  que  había  gran  cantidad  dellos  en  él,  los  cuales  pelearon  é  die- 
ron batalla  al  dicho  Gobernador  é  su  gente,  el  cual,  animosamente  é  con 
muy  buen  orden  peleó  con  ellos  é  los  desbarató  é  venció  é  castigó  mu- 
chos dellos,  lo  cual  fué  sin  muerte  de  españoles,  y  aunque  algunos  sa- 
lieron heridos  de  la  dicha  batalla  é  algunos  amigos  é  caballos;  y  esto 
sabe  del  dicho  capítulo  por  lo  haber  visto. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que 
el  capítulo  declara,  porque  sabe  que,  yendo  el  dicho  Gobernador  y  su 
gente  caminando  hacia  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel.  por  fuerza 
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de  armas  sojuzgó  la  enfraila  (■  lii/.o  todo  lo'  que  el  capítulo  declara,  é 
pohli)  é  reedificó  la  ciudad,  de  Cañete,  é  vinieron  de  paz  los  naturales 
del  estíido  de  Arauco  é  Tucapel  y  Millai'apuc  y  Colocólo  y.  Andalicán  é 
l'ilniayquén  y  otros  lebos;  y  ansiniesiiio  sabe  cómo  el  diclio  Lorenzo 
Berna!  fué  con  la  gente  que  el  capítulo  decrlara.  y  este  testigQ  en  su 
compañía,  á  la  provincia  de  Mareguano  á  pacificar  los  indios  que  esta- 
llan rebelados;  é  sobreviniendo  el  iuvierno,  dio  licencia  A  algunos  veci- 
nos de  la  ciudad  de  Santiago  é  ciudades  de  arriba  para  que  fuesen  á 
invernar  á  sus  casas,  y  el  dicbo  Gobernador  se  quedó  en  la  dicba  ciu- 
dad de  Cañete  con  la  gente  y  soldados  que  el  capítulo  declara,  susten- 
tando la  dicha  ciudad. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  haber  pasado  lo  sobredicho,  los  dichos  naturales  de  Arauco  é  Tuca- 
pel se  tornaron  á  alzar  é  rebelar  contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  é 
viendo  esto  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  juntó  la  gente  de 
españoles  que  el  capítulo  declara,  é  teniendo  noticia  cómo  en  un  cerro 
que  llaman  Ducapillán,  hacían  un  fuerte  é  le  habían  fecho  los  dichos 
indios  pai'a  pelear  con  el  dicho  Gobernador,  fué  donde  le  tenían  fecho 
é  los  acometió  é  desbarató,  que  eran  gran  cantidad  de  indios;  y  hecho 
esto  por  el  dicho  Gobernador,  volvió  á  proseguir  la  guerra  de  Arauco 
y  Tucapel,  y  en  el  valle  de  Ilicura  hobo  otra  batalla  y  recuentro  con 
los  dichos  indios  é  los  desbarató  y  castigó  algunos  dellos;  é  sabe  quel 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  envió  al  dicho  general  Martín 
Ruiz  á  las  provincias  de  Cbilué  á  poblar  la  ciudad  de  Castro,  que  agora 
está  pobla<la,  é  repartió  indios  de  encomienda  en  algunos  soldados  be- 
neméritos que  haliían  servido  á  Su  Majestad. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capí- 
tulo declara,  y  este  testigo  sabe  que  después  de  haber  ido  el  diclio  ge- 
neral Mai'tín  Ruiz  á  las  dichas  provincias  de  Cbilué,  se  tornó  á  alzar  é 
¡•eljelar  la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel,  é  fueron  á  poner  cerco  á  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  é  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  fué  á  soco- 
¡■rella  con  la  gente  de  españoles  que  el  capítulo  declara,  é  sabido  por 
los  dichos  naturales,  que  tein'an  cercada  la  dicha  ciudad,  que  iba  el  di- 
cho Gobernador  al  dicho  socorro,  se  huyeron,  é  alzaron  el  dicho  cerco, 
é  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciudad,  sabido  que  se  habían 
huido  los  dichos  indios,  invió  un  capitán  con  cierta  gente  tras  ellos, 
que  fué  el  niaese  de  campo  Lorenzo   Bernal  de  Mercado,  á   los  cuales 
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aloan/ó  parte  dellos  é  los  prendió  y  castigó;  y  esto  sabe  del  tIícIio  capí- 
tulo, porque  lo  vio. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  ¡lorque  vio  cómo  dio  orden  el  dicho  Gobernador  para 
proveer  de  bastimentos  la  dicha  ciudad,  la  cual  se  proveyó;  é.  sabido 
por  el  dicho  Gobernador  como  Millalermo,  capitán  general  de  los  in- 
dios, iba  con  grueso  ejército  á  dar  sobre  la  ciudad  de  Angol,  previno 
luego  como  fuese  á  socorrer  la  dicha  ciudad  el  maese  de  campo  con  la 
gente  que  el  (•ai)ítulo  declara,  el  cual  fué,  y  este  testigo  en  su  compa- 
ñía; é  vueltns  del  dicho  socorro,  el  dicho  Gobernadorse  fué  ai  estado  de 
Arauco  é  lii/.o  un  fuerte  en  la  dicha  casa  é  los  proveyó  de  bastimentos 
necesarios  paia  la  sustentación  de  la  gente  que  estaba  en  su  defensa;  é 
salje  que  envi<)  ini  navio  cargado  de  comida  á  esta  ciudad  para  el  sus- 
tento de  ella;  é  habiendo  hecho  todo  esto  y  estando  de  pa/  las  pi'ovin- 
cias  de  Arauco  y  Tucapel  y  Angol  y  esta  ciudad,  ecejito  la  provincia  de 
Mareguano  y  en  Tuca[)el  cinco  ó  seis  lebos,  llegó  á  este  reino  el  Au- 
diencia Real  é  los  señores  oidores  á  esta  dicha  ciudad,  é  sabido  poi'  el 
dicho  Gobernador,  los  salió  á  recebir,  á  los  cuales  entregó  el  ejército  é 
reino  que  á  su  cargo  teiu'a  en  el  estado  que  dicho  tiene;  y  esto  sabe  del 
dicho  capítulo  por  lo  haber  visto  por  vista  de  ojos. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  caiiítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  porque  este  testigp  sabe  que  el  tiempo  que  tuvo  á  car- 
go el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  este  dicho  reino,  que  fué  el 
t'empo  que  el  capítulo  declara,  siempre  asistió  eji  la  guerra  con  grandes 
fatigas  y  poniéndose  siempre  en  los  mayores  peligros  y  estando  atento 
é  vigilante  en  lo  que  convenía,  y  ansí  alcanzó  ilustres  Vitorias  contra  los 
dichos  naturales,  é  nunca  se  le  notó  vicio  ninguno,  antes  sabe  que  ha- 
biendo vivido  muy  honestamente  como  buen  cristiano  temeroso  de  Dios 
y  de  su  conciencia,  y  sabe  que  gastó  de  su  hacienda  y  de  sus  amigos 
nnicba  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  ha  visto  este  testigo  que  en 
tiempo  que  fué  gobernador,  é  antes,  le  ha  visto  gastar  con  mucha  fran- 
queza, y  en  tiempo  que  fué  gobernador  traía  gran  casa  y  aparato  de  su 
persona,  y  vio  que  daba  é  socorría  á  algunas  personas  con  armas  é  ro- 
pas para  subsistir  y  caballos;  é  que  ansimismo  sabe  que  de  su  propia 
hacienda  hizo  llevar  por  mar  é  por  tierra  ganados  y  bastimentos  para 
la  ciudad  de  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco,  que  según  ello,  é  por  lo 
que  dicho  tiene,    en  la  dicha  jornada  no  pudo  dejar  de  gastar  la  cantj- 
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(1a<l  lie  posos  (le  oro  que  el  capítulo  declara,  antes  inás  que  monos,  por- 
(|ue  sustentaba  á  su  mesa  nniclios  caballeros  y  soldados  servidores  de 
Su  Majestad,  ])or  lo  cual  entiende  y  sabe  este  testigo  que  está  pobre  y 
adeudado  por  los  gastos  que  así  ha  hecho  en  servicio  de  Su  Majestad; 
y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  y  sábelo  por  lo  haber  visto. 

2ÍI. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  quel  capí- 
tulo declara,  é  dolió  es  público  é  notorio  en  este  reino  el  dicho  Rodrigo 
de  Quiroga  es  caballero  hijodalgo  é  varón  de  gran  prudencia,  é  siempre 
del  tiempo  que  ha  le  conoce  le  ha  visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien 
é  Icalmente.  é  que.  como  dicho  tiene,  ha  visto  que  ha  gastado  de  su  ha- 
cienda, con  ejemplo  de  singular  templanza,  sustentando  siempre  á  su 
mesa  muchos  caballeros  virtuosos  é  socorriendo  á  hombres  casados  é  po- 
bres que  tienen  necesidad,  é,  como  dicho  tiene,  siempre  le  ha  visto  vivir 
honestamente  como  buen  cristiano,  y  ha  l'avorecido  á  los  indios  que  es- 
taban de  paz.  y  ha  sido  muy  obediente  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  é 
que  por  los  dichos  servicios  que-ansí  ha  hecho  é  tiene  declarados,  merece 
Su  Majestad  le  liaga  mucha  merced,  por  ser  hombre  que  le  ha  servido 
nmy  principalmente  con  su  hacienda  é  jíersona,  para  que  los  de  su  ca- 
lidad é  presunción  se  esfuercen  á  hacer  lo  mi.smo. 

Preguntado  si  sal)o,  ha  visto  é  oído  ó  entendido  quel  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  iiaya  deservido  á  Su  Majestad  en  estos  reinos 
ó  fuera  dollos,  ha  recebido  algún  socorro  de  la  real  hacienda  en  pago  de 
los  dichos  sus  servicios,  que  lo  diga  é  declare;  dijo  que  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  oído  ni  entendido  que  el  dicho  Rodrigo  de  (Quiroga  haya  deser- 
vido á  Su  Majestad  en  este  reino  ni  fuera  del  en  cosa  alguna,  antes 
sabe  é  ha  visto  (jue  le  ha  servido  muy  bien  en  lo  que  dicho  tiene,  ni 
menos  sabe  que  haya  rocobido  socorro  ni  otra  cosa  de  la  roal  hacienda 
en  pago  de  los  dichos  sus  servicios,  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y 
ratificó;  é  que  es  de  edad  de  treinta  é  un  años  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — • 
litigo  López  Bastirlo. — El  Doctor  Peralta. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  é  seis  días  del  mes  de  Enero 
de  mil  é  quinientos  y  .setenta  y  un  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego 
Martínez  de  Peralta,  oidor  é  semanero  para  la  dicha  información,  hizo 
parecer  ante  sí  á  Francisco  Celada,  vecino  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  según  forma  de 
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dereclio,  el  cual  lo  hizo  bien  y  cumpliflanieiite  é  prometió  de  decir  ver- 
dad, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  memorial  é  capítulos  presen- 
tados por  parte  del  dicho  gobernador  llodrigo  de  Quiroga,  declaró  lo 
siguiente: 

16. — A  los  diez  é  seis  capítulos,  dijo:  que  vio  qucl  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga,  llegado  que  fué  á  este  reino  el  dicho  Don  García  por  goiierna- 
dor.  partió  de  su  casa  de  la  ciudad  de  Santiago  y  llegó 'á  esta  ciudad, 
donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  donde  le  nombró  por  capitán  de 
una  compañía  de  gente  de  á  caballo,  porque  este  testigo  fué  uno  de  su 
compañía,  c  con  la  dicha  su  compañía  vio  que  sirvió  en  la  guerra  de 
los  naturales  muy  principalmente,  hallándose  en  los  trabajos  de  k  gue- 
rra y  en  las  batallas  é  recuentros  que  hobieron  con  los  indios  en  el  ca- 
pítulo declarados,  porque  este  testigo  se  halló  en  toda  la  dicha  guerra  é 
lo  vio,  donde  el  diciio  Rodrigo  de  (Quiroga  sirvió  |)rincipalmente  á  Su 
Majestad  haciendo  lo  que  el  capitulo  declara,  gastando  nuiclio  de  su 
hacienda,  sustentando  soldados  y  otras  personas  á  sa  costa,  y  esto  es 
público  é  notorio. 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  se  halló  después  de  las  dichas  batallas  en  la  finidación  de  la 
ciudad  de  Cañete,  en  Tuca[iel,  é  de  allí  vino  á  la  fundación  é  población 
de  la  (¡oncepción  con  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas,  y  en  toda  la  dicha 
guerra  y  jornada  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  todo  lo  que  el 
capítulo  declara;  sábelo  este  testigo  porque  lo  vio  é  se  halló  presente 
á  ello. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  quel  ca- 
pítulo djclara,  porque  vio  que  j)asó  ansí  como  en  él  se  contieue,  porque 
este  testigo  se  halló  á  todo  presente  é  vio  que  pasó  así  como  en  él  se 
contiene  é  de  ello  es  público  y  notorio. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  vio  (jue  á  ul  tiempo  quel 
dicho  Licenciado  Castro,  presidente  é  gobernador  del  Perú,  nombró 
por  gobernador  deste  reino  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  questaba  en  el 
extremo  é  riesgo  de  perdei'se  segund  é  como  el  capítulo  declara,  porque 
lo  vio  y  se  halló  en  los  ruines  sucesos  que  habían  acaecido,  y  sabe  que 
en  aceptar  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  el  dicho  cargo  en  tal  estado, 
hizo  en  ello  servicio  á  Su  Majestad  muy  grande,  porque  no  hobiera 
quien  á  ello  se  atreviera  en  tal  coyuntura  ni  gastara  lo  que  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  gastó. 
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20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  Iiizo  á  los  indios  los  protestos  que  el  capítulo  declara,  y  á  los 
de  [)a¿  hizo  ordenanzas  é  los  soljrelievó  lo  mejor  que  pudo,  é  nombró 
por  su  asesor  é  teniente  á  los  letrados  que  el  capítulo  declara,  para  que 
los  negocios  de  gobierno  3'  justicia  fuesen  más  acertados,  é  les  dio  el  sa. 
lario  que  tenía  de  gobernador;  sábelo  porque  lo  vio  é  se  halló  á  todo 
presente,  tí  que  envió  al  dicho  Martín  Ruiz  arriba  á  hacer  gente,  é  nom- 
bró al  dicho  Lorenzo  Bernal  por  su  maese  decampo. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  porque  pasa  ansí  como  en  él  se  contiene,  porque  este 
testigo  lo  vido  y  se  halló  á  todo  [¡resente;  é  lo  susodicho  es  público  é  no- 
torio. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que  vio  que,  llegado  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  á  Catiray  é  fuerte  donde  estaban  los  indios  y  fuer- 
te, vi.sto  su  aspereza  é  fuerza  é  lo  poco  que  podrían  ganar  en  acoinete- 
lle,  les  dio  lado  é  se  fué  la  vía  de  Arauco,  é  que  en  ello  el  dicho  Rodii- 
go  de  Quiroga  hizo  gran  servicio  á  Su  Majestad  en  no  acometcllo,  por- 
(lue,  si  lo  hiciera,  se  perdiera,  como  siempre  los  demás  capitanes  que 
han  acoinetido  el  dicho  fuerte;  y  esto  es  cosa  púliliea  y  notoria. 

23. — A  los  veinte  é  tres  ca[)ítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capí- 
tulo declara,  porque  después  de  haljer  i)asado  lo  que  tiene  declarado  é 
vendo  caminandf)  el  campo  y  ejército  del  dicho  Gobernador,  viendo 
esto  los  dichos  naturales,  fueron  en  seguimiento  del  é  hicieron  en  el  ca- 
mino por  donde  habían  de  pasar,  en  un  mal  paso,  un  fuerte  de  palizada 
é  piedras,  é  hicien)n  grandísima  sunni  de  hoyos,  é  habiendo  llegado  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  vista  dellos  con  el  dicho  su  campo,  hizo 
aderezar  é  poner  toda  la  gente  en  orden  de  guerra,  é  habiendo  llegado 
donde  los  dichos  indios  estaban,  salieron  gran  suma  dellos  por  tres  par- 
tes, y  se  trabó  batalla  é  pelea  con  ellos,  en  la  cual  el  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  como  buen  capitán,  hizo  todo  aquello  que  conve- 
nía para  la  defensa  de  su  gente,  é  por  .su  buena  industria  é  orden  los  di- 
chos indios  fueron  desbaratados  é  castigados,  en  todo  lo  cual  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad  en  haber  habido  vitoria  contra  los  dichos  indios, 
sin  muerte  de  ningún  español,  aunque  algunos  salieron  heridos. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el 
capítulo  declara,  porque  este  testigo  vio  como  después  de  haber  pasado 
lo  de  atrás  contenido,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  entró  é  sojuzgó  por 


326  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

fuerza  de  anuas  en  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é  anduvo  ocu- 
pado eu  paoiñcar  los  indios  de  sus  téi-niinos,  3'  á  esta  causa  les  compelió 
á  que  viniesen  de  paz,  y  vinieron  los  lebos  que  el  capítulo  declara;  y 
sube  que  envió  al  maese  de  campo  Lorenzo  Bernal  á  las  provincias  de 
Mareguano  con  cien  hombres  á  pacificar  los  indios  de  las  dichas  [)ro- 
viucias,  ó  sobreviniendo  el  invierno,  vio  como  dio  licencia  á  algunos 
vecinos  de  la  ciudail  de  Santiago  é  de  las  ciudades  de  arriba  para  que 
fuesen  á  invernar  á  sus  casas,  y  el  dicho  gobernador  líodrigo  de  (iuiro- 
ga  se  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  con  la  gente  é 
soldados  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  é  responde  al  dicho  capí- 
tulo, porque  se  halló  presente  á  todo  ello  é  haber  andado  en  compañía 
del  dicho  goliernador  líodi'igo  de  Qniroga. 

2;j. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pitulo declara,  porque  este  testigo  vio  que,  vuelto  el  dicho  Lorenzo  Ber- 
nal de  Mercado  de  Mareguano,  y  teniendo  noticia  el  dicho  Gobernador 
que  en  la  sierra  de  Ducapillán  hacían  los  indios  un  fuerte,  por  se  hidjer 
tornado  á  rebelar,  y  viendo  esto  el  dicho  Gobernador,  juntó  la  gente  de 
españ(jles  que  el  capítulo  declara,  é  fué  á  donde  estaba,  y  este  testigo 
en  su  compañía,  y  le  acometieron,  y  fueron  los  dichos  indios  desbarata- 
dos y  castigados,  }•  viendo  que  ya  no  había  junta  de  indios,  comenzó  á 
in'úsvgiúr  la  dicha  pacificación,  y  entrando  en  el  valle  de  Ilicura,  salie- 
ron cierta  cantidad  de  indios  á  dar  batalla  al  dicho  Gobernador  é  su 
gente,  en  la  cual  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  é  castigados;  é 
no  habiendo  ya  junta  de  indios,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  envió  al  dicho  general  ^hu:tín  Ruiz  á  las  provincias  de  Cliilué  á  po- 
blar en  ellas  la  ciudad  de  Castro,  é  vio  este  testigo  como  fué  al  dicho 
efeto,  é  después  supo  como  la  habían  poblado,  en  nombre  de  Su  i\lajes- 
tad;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo  porque  se  ha  hallado  presente  á  todo 
esto  cjuc  dicho  é  declarado  tiene. 

2(). — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo;  (pie  es  verdad  lo  cjue  el  ca- 
pítulo declara,  porque  este  testigo  vio  que,  después  de  ido  el  dicho 
Martín  Ruiz  á"  lo  que  declarado  tiene,  se  tornaron  á  alzar  é  rebelar  los 
indios  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  ó  Tucapel,  [y]  fueron  á  poner 
cerco  á  la  dicha  ciudad,  el  cual  pusieron  estando  el  dicho  "Gobernador 
haciendo  la  guerra  siete  ó  ocho  leguas  de  la  dicha  ciudad;  é  sabido  que 
los  indios  habían  ido  ¡I  [)oner  el  dicho  cerco,  fué  con  la  gente  que  tenía 
á  socorrer  la  dicha  ciudad  con  nuiv  gran  presteza,   é  sabido  esto,  los 
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dichos  naturales  alzaron  el  cerco  é  se  fueron  huyendo;  é  llegado  el  dicho 
Gobernador  á  la  dicha  ciudad,  envió  un  capitán  con  cierta  gente  tras 
los  diclios  indios  para  que  fuesen  castigados,  é  sabe  este  testigo  que 
fueron  algunos  dellos  castigados;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Rodrigo  de 
<iuiroga  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  porque  la  gran  presteza 
ó  diligencia  que  tuvo  en  socorrer  la  dicha  ciudad  por  el  peligro  que 
tenía  si  no  la  socorriera,  y  esto  sabe  porque  se  halló  en  la  didia  ciudad 
é  vio  todo  lo  que  declarado  tiene. 

27. — A  los  veinte  ¿siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  porque  después  de  descercada  la  dicha  ciudad  de  Cañete, 
vio  este  testigo  cómo  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo 
proveer  de  bastimentos  necesarios  á  la  dicha  ciudad,  y  estándola  pro- 
veyendo, tuvo  noticia  como  .Millalermo.  capitán  general  de  los  indios, 
iba  con  grueso  ejército  sobre  la  ciudad  de  Angol;  é  envió  en  socorro 
della  al  dicho  maese  de  campo  Lorenzo  Burnal.  y  después  de  vuelto  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  al  estado  de  Arauco.  hizo  la  casa  é  fortaleza 
(jue  el  capítulo  declara,  la  cual  proveyó  de  bastimentos  necesarios,  é 
ansimismo  sabe  que  envió  á  esta  ciudad  un  navio  cargado  de  comida; 
y  estando  de  paz  y  quietas  las  dichas  ¡¡rovincias  de  Arauco  é  Tucapel 
y  de  Angol  y  esta  de  la  Concepción,  ecepto  cuatro  ó  cinco  levos,  llegó 
a  este  reino  la  Real  Andiencia  y  los  señores  oidores  á  esta  ciudad,  é 
sabido  por  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  vino  á  esta  ciudad 
a  recebillos,  á  los  cuales  entregó  el  ejército  é  reino  questaba  á  su  cargo, 
como  tiene  declarado,  questaba  de  paz. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  cajutulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
j)ítulo  declara,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Rgdrigo  de  Quiroga  se 
ocupó  en  el  gobierno  deste  reino  el  tiempo  que  el  capítulo  declara,  es- 
tando .siempre  en  ello  trabajando  con  grandes  fatigas  é  poniéndose 
siempre  en  los  mayores  peligros  y  estando  siempre  muy  atento  é  vigi- 
lante en  lo  que  convenía  ala  dicha  guerra,  é  ansí  por  estas  causas  que 
dicho  tiene  alcanzó  contra  los  dichos  indios  ilustres  victorias;  v  sabe 
que  todo  el  tiempo  que  tuvo  á  cargo  el  gobierno  deste  reino,  nunca  se 
le  notó  vicio  ninguno,  antes  .sabe  que  ha  gastado  de  su  hacienda  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro.  é  de  sus  amigos,  que  serán  más  de  los  treinta 
mil  pesos  que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo,  en  todo  el  tiempo 
que  ha  andado  en  la  guerra,  (¡ue  fué  desde  que  aceptó  el  dicho  gobier- 
no,   que  jamás  salió   á   pueblo  poblado,    trayendo  de   coutino  en  ella 
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gran  casii  e  aparato,  criados  é  mucha  costa  de  su  mesa,  porque  este 
testigo  ha  visto  siempre,  del  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  gastar  de  su 
hacienda  cu  el  servicio  de  Su  Majestad,  sustentando  á  su  mesa  nuichos 
caballeros  y  otras  personas  servidores  de  Su  Majestad,  é  ques  pübüco  é 
notorio  que  á  su  costa  hizo  traer  por  mar  é  por  tierra  los  bastimentos  de 
comida  é  ganado  que  el  capítulo  declara  para  lo  en  el  contenido,  é  que 
agora  de  jiresente  vee  questá  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
nmy  pobre  }•  adeudado  por  los  continuos  gastos  que  ha  fecho;  y  esto 
sabe  del  dicho  capitulo.  ^ 

29. — ^A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  que  el  capítulo  de- 
clara es  público  é  notorio  en  todo  este  reino,  y  este  testigo  sabe  como 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  caballero  hijodalgo  é  varón  de  gran 
virtud  é  prudencia,  é  siempre,  del  tiempo  que  ha  que  le  conoce,  le  ha 
visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien  é  leahnente,  ansí  siendo  soldado 
como  después  capitán  general  y  gobernador,  é  gastiuido  de  su  hacienda 
con  ejemplo  de  singular  temperanza,  y  sabe  que  siemj)re  ha  sustenta- 
do á  su  mesa  mucho  número  de  hombres  virtuosos  y  socorriéndoles  á 
sus  necesidades  que  han  tenido,  y  ansimesmo  sabe  que  ha  socorrido  á 
losiiombres  casados  é  pobres,  de  comida  é  otras  cosas  i)ara  sus  perso- 
nas, que  han  teni<lo  necesidad;  é  que  sabe  ansimismo  que  ha  pagado 
deudas  por  algunas  personas  que  debían  é  que  no  las  podían  pagar,  é 
a  las  personas  que  venían  á  este  reino,  el  flete  que  les  llevaban;  é  sabe 
que  siempre  ha  favorecido  á  los  indios  que  han  estado  de  pa¿,  é  lia  sido 
siempre  muj'  obediente  á  las  justicias  de  Su  Majestad  y  hombre  que  ha 
tenido  respetosa  los  gobernadores  que  ha  habido  en  este  reino,  cumplien- 
do todo  aquello  que  1^  era  mandado;  é  que  en  pago  de  los  dichos  sus 
servicias  que  ansí  ha  hecho,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  me- 
rece de  Su  Majestad  le  haga  grandes  mercedes,  por  ser  hombre  de  valor 
y  gran  prudencia  y  per.sona  en  quien  caben,  y  tal,  que  |)ara  los  dichos 
sus  servicios  que  ansí  ha  fecho,  es  muy  poco  lo  que  de  presente  tiene 
en  que  se  le  lia  gratificado  parte  de  los  dichos  sus  servicios  é  merece 
Su  Majestad  le  haga  más  crecidas  mercedes  [>or  los  dichas  sus  servicios, 
trabajos  é  gastos. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  caj)ítulo 
declara,  porque  este  testiga  sabe  é  ha  visto  que  después  que  vino  á  esto 
reino  por  gobernador  del  el  dicho  señor  Doctor  Bravo  de  Sarabia,  al 
tiempo  que  hizo  la  gente  para  hacer  la  guerra  á  los  naturales  rebeladas, 
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dio  el  cliclio  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  al  diclio  Gobernador,  ca- 
ballos y  otros  aderezos  para  que  armase  á  algunos  soldados  para  la 
dicha  pacificación,  é  ansiniisnio  sabe  que  dio  li  algunos  soldados  lo  mes- 
nio,  sin  por  ello  les  llevar  dinero  ni  otro  interés  alguno;  sábelo  este  tes- 
tigo porque  lo  vio;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  haya  deservido  á  Su  .^h^jestad  en  este  reino  ó  en 
otras  partes,  hallándose  en  alguna  batidla  ó  revolución  que  se  halla 
hecho  contra  Su  Majestad  é  su  real  corona,  ó  haya  recibido  socorro  de 
la  real  hacienda  y  en  razón  de  los  dichos  sus  servicios,  que  lo  diga  é 
declare;  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído,  ni  entendido  quel  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  haya  deservido  á  Su  Majestad  en  este 
reino  ni  fuera  del.  ni  menos  sabe  que  haya  reseibido  de  la  real  hacienda 
cosa  alguna  en  remuneración  de  los  dichos  sus  servicios,  antes  sabe  é 
ha  visto  que  ha  servido  muy  bien  é  lealmente  en  los  cargos  que  tiene 
declarados:  lo  cual  todo  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento 
(jue  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre, 
é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  no  le  tocan  las  preguntas  ge- 
nerales.— Francisco  Celada. — El  Doctor  Peralta. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Ene- 
ro de  mil  é  quinientos  é  setenta  y  un  años,  ante  el  dicho  señor  doctor 
l>iego  Martínez  de  Peralta,  para  la  dicha  inforniai'ión,  hizo  parecer  ante 
si  á  Juan  Andrea  de  Ñapóles,  vecino  de  la  ciudad  de  Castro,  del  cual 
fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual 
lo  hizo  bien  é  cumplidamente  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
guntiido  por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos  presentados  por  parte  del 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga,  declaró  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  caijítnlo.  dijo:  que  este  testigo  lia  oído  por  público  y 
notorio,  ansí  en  este  reino  como  en  los  reinos  del  Perú,  á  personas  que 
se  hallaron  con  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  todo  lo  que 
el  capítulo  declara,  sirviendo  á  Su  Majestad  en  todos  los  recuentros  é 
socorros  que  el  capítulo  declara,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  pero 
que  de  todo  ello  es  público  é  notorio  en  este  reino  haber  servido  el  di- 
cho gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  muy  lealmente  y  bien  á  Su  Majes- 
tad en  todas  las  cosas  é  partes  que  el  capítulo  declaia;  y  esto  responde 
al  dicho  capítulo. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  que 
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el  c.Tpítulo  declara  á  imielms  jiersonas  que  vinieron  la  dielia  jornada 
con  el  dicho  gohernaddr  liddrigo  de  <iuiroga  cuando  vino  á  la  conquis- 
ta é  población  destos  reinos,  y  haber  pasado  en  la  diciía  joi-nada  mu- 
cho trabajo,  por  el  despoblado,  de  hambre,  frío,  leña  é  agua,  que  de 
todo  se  padecía  extrema  necesidad,  alo  que  este  testigo  supo  de  los  que 
vinieron  la  dicha  jornada,  é  dello  es  público  y  notorio  en  este  reino. 

3. — Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  este 
testigo  lo  oyó  decir  en  este  reino  por  público  y  notorio  después  que 
vino  á  él,  pero  que  en  aqueste  tiempo  y  sazón  este  testigo  no  había 
venido  á  este  reino;  {)ero  que  después  que  llegó  á  él,  supo  por  pii- 
blico  haber  pasado  todo  lo  que  el  capítulo  declara  é  servido  en  todo 
ello  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  Su  Majestad  como  nuiy  buen  caba- 
llero, á  su  costa  y  minción;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  todo  lo  que  el 
cai)ítulo  declara  por  público  }■  notoi-io  después  que  vino  á  esto  reino;  y 
esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  ])0r  público  y 
notorio  todo  lo  que  el  capítulo  declara  á  personas  que  se  hallaron  en  la 
dicha  batalla  é  haber  hecho  el  dicho  Rodrigo  de  (Juiroga  todo  aquello 
que  conveiu'a  hacer  á  muy  buen  soldado  servidor  de  Su  Majestad,  é  ha- 
ber sido  parte  para  que  se  resistiesen  los  dichos  indios  que  habían  ido 
á  dar  sobre  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  querer  matar  los  españoles  é 
demás  gente  que  había  en  ella.  ])ero  queste  testigo,  en  aquella  sazón, 
no  había  venido  á  este  reino,  é  por  esta  causa  no  lo  vio.  que  dello  es 
público  é  notorio  en  todo  este  reino. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  por  público 
y  notorio  todo  lo  que  el  capítulo  declara,  pero  que,  como  dicho  tiene- 
en  aquella  sazón  este  testigo  no  había  venido  á  este  reino. 

7. — Al  séptimo  ca])ítulo,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  público  y 
notorio  lo  que  el  capítulo  declara,  é  haljerse  hallado  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  en  la  dicha  batalla  é  jieleado  con  los  dichos 
naturales  muy  valientemente  é  servido  en  toda  la  dicha  jornada  á  Su 
Majestad,  como  muy  buen  soldado  que  es;  y  esto  lo  oyó  á  personas  que 
se  hallaron  en  la  dicha  batalla,  é  por  esto  lo  sabe. 

8. — Al  otavo  capítulo,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  este  testigo  vino  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro 
de  ^'aldivia  al  tiempo  que  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  á  descubrir 
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las  provincias  de  Arauco,  é  vio  cómo  trajo  en  su  compañía  al  diclio 
gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  la  gente  é  soldados  que  el  cajíitalo 
declara;  y  sabe  que,  llegados  en  el  asiento  que  dicen  de  Qnilacura,  es- 
tando asentado  el  campo  y  ejército  del  dicho  Gobernador,  una  noche, 
al  segundo  cuarto  del  alba,  dieron  los  dichos  indios  desta  comarca  y  de 
Arauco,  que  serían  la  cantidad  que  el  cajiitulo  declara,  en  el  dicho  cam- 
po; é  sabe  este  testigo  é  vio  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga é  otros  tres  ó  cuatro  valientes  se  opusieron  contra  los  dichos  indios 
é  los  destruyeron  mientras  se  armaba  la  demás  gente,  é  después  de 
haberse  aderezado  é  puesto  en  orden  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  é  su  gente,  se  trabó  batalla  con  los  dichos  indios,  la  cual 
fué  muy  reñida  é  los  dichos  indios  desbaratados  é  castigados,  en  la  cual 
dicha  batalla  é  recuentro  vio  este  testigo  pelear  al  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  muy  valerosamente,  como  muy  buen  soldado,  ha- 
ciendo grandes  hechos  señalados,  lo  cual  fué  parte,  mediante  Dios,  dar 
Vitoria  á  dichos  españoles;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  lo 
vido  ser  é  pasar  ansí  como  el  capítulo  declara,  por  haber  venido,  como 
(lidio  tiene,  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

1'. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  ques  verdad  lo  que  el  capítulo  declara, 
porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
por  el  tiempo  que  el  capítulo  declara,  por  mamlado  del  dicho  Gober- 
nador, fué  en  un  navio  con  el  capitán  Bautista,  que  era  capitán  de  la 
mar,  il  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes,  é  sahe  que  envió 
á  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  con 
su  poder,  para  que  en  las  tierras  que  descubriesen  tomasen  posesión 
en  nomlire  de  Su  Majestad;  e  oyó  decir  que  en  el  dicho  viaje  había  des- 
cubierto muchos  puertos  é  tierras  nuevas,  é  que  en  todo  ello  habían 
l)adecido  grandes  trabajos,  por  ser  tierras  nuevamente  conquistadas  y 
conquistadas,  especialmente  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga; 
y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  lo  (|ue  el  capítulo  declara,  este 
testigo  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio. 

11. — A  los  once  c:\pitulos.  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  cai)ítulo 
declara,  porque  este  testigo  vio  que  por  mandado  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  fué  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga, 
con  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  con  cierta  cantidad  de  sol- 
dados, á  descubrir  las  provincias  de  Arauco.  é  vueltos  dellas.   trajeron 
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muchos  caciques  é  iiídios  presos,  lo  cual  fué  parte  para  que  diesen  la 
paz,  la  cual  dieron  por  haberse  hecho  el  dicho  viaje;  y  esto  sabe  del  di- 
cho capítulo,  por  lo  haber  visto  é  se  liaber  liallado  en  aquella  sazón  en 
esta  ciudad  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

1"2. — A  los  doce  cajntulos,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  el  capítulo 
declara,  y  fabe  é  vio  que  después  de  haber  servido  á  Su  Majestad  en 
todo  lo  que  tiene  declarado,  sirvió  y  estuvo  en  el  uso  y  ejercicio  de  te- 
niente de  gobernador  y  justicia  mayor  eu  la  ciudad  de  Santiago  y  sus 
términos  hasta  que  murió  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia. 
el  cual  dicho  cargo  administró  bien  é  tíelmente,  á  su  costa,  con  toda  re- 
titud  é  justicia,  teniendo  en  paz  é  (juietud  la  diclia  ciudad  de  Santiago 
é  sus  términos;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  lo  vio  seré  pasar 
como  en  él  se  contiene. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, porque  después  de  sabida  la  muerte  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  los  vecinos  é  caba- 
lleros del  Cabildo  nombraron  y  eligieron  por  capitán  general  é  justicia 
mayor  de  todo  este  reino  de  Chile  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga,  entendiendo  el  buen  celo  que  tuvo  siempre  en  el  servicio  de  Su 
Majestad  é  conociendo  la  calidad  de  su  persona  é  su  gran  esfuerzo,  pru- 
dencia é  virtud,  por  lo  cual  era  en  este  reino  amado  é  reverenciado  de 
todos;  é  sabe  que  después  de  haber  sido  nombrado  por  capitán  general 
é  justicia  mayor,  é  aceptando  el  dicho  cargo,  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  envió  luego  gente  -á  socorrer  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  los  capitanes  Francisco  de  Riberos  é  Diego  García;  y  sabe 
ansimismo  que  todo  el  tiempo  que  administró  el  dicho  cargo  tuvo  en 
gran  justicia  y  en  paz  é  quietud  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  después, 
teniendo  noticia  cómo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ha- 
bía nombrado  en  su  lugar,  para  que  gobernase,  á  Francisco  de  Aguirre, 
que  venía  caminando  la  gente  de  la  [irovincia  de  los  Jurís  á  que  tovie- 
se  efecto  el  dicho  nombramiento  en  él  lieclio;  y  ansimismo,  des[)ués  de 
la  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia,  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra,  pretendiendo  tener  el  gobierno  deste  reino,  se  había  hecho  recibir 
en  esta  ciudad  por  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino,  y  an- 
simismo vio  que  iba  con  gente  á  la  ciudad  de  Santiago  para  hacer  el 
mesmo  efecto  y  hacerse  rescibir  por  fuerza  en  ella,  considerando  el  di- 
cho gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  la  salud  de  la  república,  dio  lugar 
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á  la  ambición  ajena  é  se  desistió  del  dicho  cargo  que  tenía,  viendo  e 
daño  qno  podría  redundar  sobre  la  competencia  que  los  dichos  Fran- 
cisco do  \'illagra  é  Francisco  de  Aguirre  podían  tener  sobre  quién  ha- 
bía de  quedar  en  el  gobierno  deste  reino,  y  el  peligro  que  dello  tenía 
este  reino,  é  por  (jnitar  las  dichas  diferencias,  protestando  en  el  servi- 
cio de  Su  Majestad  é  qno  no  faltarían  á  la  voluntad  é  oficio  de  la  gue- 
rra que  se  ofreciese,  en  todo  lo  cual  hizo  el  dicho  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  porque  por  haber  he- 
cho lo  que  tiene  declarado,  se  excusó  grandes  daños  \'  escándalos  ó  in- 
convenientes en  este  reino;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  se 
halló  presente  á  ello. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  capí- 
tulo declara,  é  sabe  é  vio  que  después  que  se  despobló  esta  ciudad  de 
la  Concepción  é  los  vecinos  é  moradores  della  se  fneron  á  la  ciudad  de 
Santiago,  recibió  en  su  casa  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
más  de  cien  personas  de  los  hombres  é  mujeres  é  niños,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  tuvo  en  su  casa,  los  más  casados,  á  los  cuales  provevó  de 
todo  lo  que  tenían  necesidad,  sustentándolos  en  su  casa  mucho  tiempo 
é  dándoles  de  lo  que  tenían  necesidad  para  sus  personas,  lo  cual  hizo 
mucho  tiempo,  en  lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  ser 
mucha  la  gente  que  tenía  en  su  casa  é  ser  hombre  muy  largo  é  cum- 
plido, é  dando  de  todo  lo  que  tenían  necesidad;  y  esto  sabe  deste  capí- 
tnlo,  é  sabe  del,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  él  se  contiene. 

15. — A  los  quince  ca)»ílulos,  dijo:  ques  verdad  lo  que  el  capítulo  de- 
clara, é  sabe  este  tiestgo  questando  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  en 
la  ciudad  de  Santiago,  bobo  disensiones  é  diferencias  sobre  quien  había 
de  gobernar  este  reino,  é  viendo  esto  el  dicho  gobei-nador  Rodrigo  de 
Quiroga,  por  orden  del  cabildo  de  la  ciudad,  fué  á  la  Serena  con  el  ca- 
pitán Godínez  á  tratar  con  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  de  la  paz  é 
concordia  que  se  del)ía  tener  para  que  no  se  perdiese  este  reino  por  las 
diferencias,  lo  cual  fué  muy  gran  parte  para  que  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre  se  estoviera  en  su  casa  y  aguardase  lo  que  Su  Majestad 
proveyese,  en  lo  cual  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo 
muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad  por  haber  intervenido  en  ello  é 
ser  parte  jiara  quitar  las  dichas  diferencias  que  entre  los  susodichos 
había,  é  sabe  que  si   pasaran  adelante,  acaeciera  grandes  excesos  é  se 
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pcnüera  totalmente  este  reino;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  [lonnie  se 
había  hallado  presente  á  ello. 

ll).^ — A  los  diez  é  seis  capítulos,  dijo:  C{ue  lo  que  el  capítulo  declara 
lo  sabe  este  testigo  por  muy  público  é  notorio  é  dello  es  en  todo  este 
reino  público,  perq  que  este  testigo  no  fue  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho Don  García,  porque  se  quedó  en  la  ciudad  de  Santiago  mal  dis- 
puesto. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo  que 
después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vino  el  dicho  Eodrigo 
de  Quiroga  á  la  población  é  fundación  desta  dicha  ciudad  con  el  capi- 
tán Jerónimo  de  Villegas,  é  sabe  que  en  toda  la  dicha  guerra  é  jornada 
ga.stó  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  gran  suma  de  pesos  de 
oro,  ansí  en  el  aparato  que  llevó  de  su  persona,  como  en  socorros  que 
dio  de  su  hacienda  á  algunos  soldados,  ansí  de  armas,  caliallos  y  otros 
aderezos  que  habían  menester  para  seguir  la  ihcha  gueri-a,  é  saVie  este 
testigo,  por  muy  cierto,  que  en  todo  el  tiempo  que  anchivo  ocultado  en 
la  dicha  gueira,  de  ordinario  tenía  á  su  luesa  muchos  soldados,  dándo- 
les de  comer  á  su  costa;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  porque  vio  este  testigo  que  al  tiempo  quel  dicho  don 
García  de  Mendoza  se  fué  deste  reino,  dejó  en  su  lugar  por  su  teniente 
de  gobernador  é  capitán  general  á  el  dicho  Rodi'igo  de  Quiroga  de  to- 
do este  reino,  el  cual  aceptó  el  dicho  cargo  é  tuvo  en  paz  é  quietud  este 
dicho  reino,  é  sabe  que  mientras  tuvo  el  dicho  cargo,  no  se  alzaron  ni 
rebelaron  indios  Tiingunos  mas  do  los  que  el  capítulo  declara,  y  estando 
en  el  castigo  de  los  que  estaban  rebeldes,  vino  á  este  reino  el  dicho 
Francisco  de  \'illagra,  al  cual  enti'egó  este  reino  en  el  estado  dicho,  y 
sabe  que  estaba  poblada  la  ciudad  de  Cañete  é  casa  fuerte  do  Arauco, 
y  estaban  de  paz  todos  los  indios  de  sus  términos,  en  lo  cual  é  mientras 
quel  diclio  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  tuvo  el  dicho  cargo,  gastó 
gran  suma  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda  administrando  el  dicho  car- 
go; y  esto  sabe  del  dicho  capítulo  é  respomle  á  él. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  ques  verdad  y  este  testigo 
sabe  que  Lope  García  de  Castro,  presidente  del  Audiencia  Real  de  los 
Reyes,  provej'ó  por  gobernador  deste  reino  al  dicho  Rodrigo  de  Qui- 
roga en  nombre  de  Su  Majestixd,  que  fué  en  tiempo  que  el  capítulo  de- 
clara, é  sabe  é  vio  que  en  aquel  tiempo,  por  las  continuas  guerras  é 
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trabajos  della,  é  á  causa  de  estar  los  naturales  alzados  é  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  8a  Majestad,  que  fué  en  tiempo  que  gobernó  Francis- 
co de  Villagra  é  Pedro  de  Vilhigra.  estaba  este  reino  muy  consumido 
y  en  grandísimo  riesgo  de  se  perder  y  estaba  despoblada  la  ciudad  de 
Cañete  é  la  casa  fuerte  de  xVrauco  y  los  caminos  reales  no  se  podían 
andar  por  la  alteración  de  los  dichos  naturales,  que  los  tenían  toma- 
dos é  defendían  el  pasage,  é  que  en  aceptar  en  tal  coyuntura  el  di- 
clio  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  el  dicho  cargo  de  gobernador  é 
capitán  general  de  todo  este  reino,  liizo  muy  gran  servicio  á  Su  Ma- 
jestad [)or  las  razones  que  tiene  dichas;  y  esto  responde  al  dicho  ca- 
l)ítuIo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  ques  .verdad  todo  lo  que  el  capítulo 
declara,  é  sabe  que  des|iués  qnel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga 
aceptó  el  dicho  cargo  de  gobernador,  dio  orden  para  que  se  pudiesen 
pacificar  los  naturales  que  estaban  de  guerra,  para  lo  cual  les  envió 
primero  á  hacer  amonestaciones  é  muchos  requerimientos  sobre  que 
dejasen  de  andar  rebeldes  é  viniesen  á  la  obediencia  é  no  toviesen  te- 
mor de  lo  que  habían  hecho  antes;  é  sabe  asimismo  que  para  la  buena 
vivienda  de  los  indios  questaban  de  paz.  hizo  ordenanzas  para  que  fue- 
sen soltrellevados  de  los  trabaj')S,  é  sabe  que  nombró  á  los  dichos  letra- 
dos que  el  capítulo  decl.u-a  por  su  teniente  y  asesor,  á  los  cuales  les  dio  é 
señaló  el  salario  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  con  el  gobierno 
deste  reino,  para  que  los  proveimientos  de  los  negocios  de  justicia  é  de 
gobernación  fuesen  más  acertados,  lo  cual  hacía  con  gran  celo  de  acer- 
tar en  todo  aquello  que  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majes- 
tad, é  sabe  que  para  los  negocios  de  la  guerra  despachó  al  dicho  Mar- 
tín Ruiz  de  Gamboa,  su  yerno,  á  las  ciudades  de  arriba  para  que  hi- 
ciese gente  de  españoles  para  entrar  á  la  pacificación  de  los  naturales 
alterados,  é  nombró  por  su  niaese  de  campo  al  dicho  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo.:  ques  verdad  lo  que  el  capítulo 
declara,  é  sabe  que  con  la  gente  quel  dicho  Licenciado  Castro  envió  de 
socorro  á  este  reino  é  la  que  pudo  juntar  el  dicl-.o  Gobernador,  salió  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  é 
yendo  caminando  el  dicho  Gobernador  con  su  campo  y  ejército,  pasado 
el  río  de  Bio-bío,  se  juntó  con  el  dicho  ^Lartín  Ruiz  de  Gamboa,  que 
venía  de  las  ciudades  de  arriba  de  hacer  la  dicha  gente,  la  cual  trajo,  é 
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liabiéndose  jnntailo  todos  é  qneriomlo  entrar  on  las  provincias  de  Ma- 
reguano,  para  el  buen  «íobierno  y  coneierto  de  la  gente  y  soldados  que 
llevaba  consigo,  nombró  por  sus  capitanes  á  los  sobredichos  que  el  ca- 
])ítulo  declara,  é  por  general  al  dicho  Martín  Ruiz,  é  por  alférez,  al  dicho 
Grabiel  de  Zúñiga.  é  por  capitán  del  artillería  al  dicho  Francisco  de 
Ocampo,  todos  hombres  de  calidad  y  de  experiencia  y  servidores  de  Su 
Majestad,  y  hecho  esto,  comenzó  á  caminar  el  dicho  ejército  hacia  las 
dichas  provincias  de  Mareguano,  donde  estaba  el  campo  é  fuerza  de  los 
naturales  rebelados;  sábelo  este  testigo  porque  vino  en  la  dicha  jornada 
en  cómpafiía  del  dicho  Gobernador  é  se  halló  presenteá  todo  ello. 

22. — A  los  veinte  c  dos  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo 
sabe  que  por  las  razones  que  el  capítulo  declara,  habiendo  llegado  el 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  con  su  campo  y  ejército  donde 
los  indios  estaban,  é  viendo  questaban  muy  fortalecidos  de  su  natura 
é  oportuno  para  lo  que  habían  menester  los  indios,  podían  fácilmente 
y  muy  al  seguro  ofender  á  los  españoles  é  defenderse  é  tener  la  huida 
muy  segura,  é  haber  en  el  dicho  fuerte  todos  los  indios  de  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel,  que  eran  la  cantidad  que  el  capítulo  declara; 
y  habiendo  visto  y  reconocido  el  dicho  gol)ernador  Rodrigo  de  (Quiro- 
ga el  sitio  que  tenían,  aunque  el  deseo  que  tenía  de  vencer  le  incitalia 
el  ánimo  á  dar  la  batalla,  el  peligro  que  vido  que  podría  suceder  en  la 
incierta  é  dudosa  vitoria,  por  estar  los  dichos  indios  en  lugar  muy  des- 
igual y  áspero  de  breñas  é  fragosas  montañas,  le  hizo  reprimir  por  en- 
tonces el  acometer  el  dicho  fuerte  é  por  entender  le  sucediera  mal, 
como  es  público  é  notorio  en  aquel  sitio  desbarataron  al  pie  de  cuaren- 
ta españoles,  lo  cual  ha  puesto  en  riesgo  de  se  perder  este  reino,  é  an- 
tes á  Pedro  de  \'illagra,  que  le  mataron  á  él  y  á  otros  cuarenta  españo- 
les, y  considerando  esto  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (iniroga  y  el 
daño  que  podía  redundar  á  este  reino  si  le  sucediera  mal,  dejó  de  aco- 
meter el  dicho  fuerte,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Ma- 
jestad por  la  gran  prudencia  y.  exjieriencia  que  tuvo  é  tiene  el  dicho 
Rodrigo  de  t^uiroga;  y  esto  sabe  é  vio  este  testigo  porque  se  halló  [ire- 
sente  é  fué  la  dicha  jornada. 

23.  — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  que  el  capítu- 
lo declara,  é  sabe  que  después  de  haber  pasado  lo  que  tiene  declarado, 
yendo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  su  campo  y  ejército  caminan- 
do hacia  la  provincia  de  Arauco,  viendo  esto  los  dichos  indios  que  el 
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dicho  Gobernador  no  les  quería  acometer,  salieron  del  dicho  su  fuerte  y 
fueron  ¡i  tomar  los  pasos  ¡lor  donde  había  de  pasar  el  dicho  campo,  é 
habiendo  llegado  á  un  mal  jiaso,  los  dichos  indios  hicieron  en  él  un 
fuerte  de  pahzadaé  muchos  hoyos  para  resistir  el  pasaje  al  dicho  Go- 
bernadoi-.  el  cual  yendo  caminando  el  dicho  su  viaje,  poco  antes  de  lle- 
gar donde  estaba  el  dicho  fuerte,  le  salieron  gran  suma  de  naturales 
por  tres  partes,  y  le  quisieron  acometer,  é  viendo  esto  el  dicho  Gober- 
nador con  gran  presteza  hizo  poner  toda  su  gente  en  orden  é  punto.de 
guerra,  previniéndose  á  todo  lo  necesario,  é  habiendo  subido  una  cues- 
ta, los  dichos  indios  salieron  de  golpe  á  dar  batalla  al  dicho  Gobernador 
enfrente  del  fuerte  que  teman  hecho,  la  cual  se  trabó,  é  pelearon  los  di- 
ciios  españoles  con  grande  ímpetu,  y  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  haciendo  en  ello  lo  que  debía  como  buen  capitán  é  acaudillan- 
do la  gente  que  tenía  á  tudas  partes,  y  mediante  la  buena  maña  y  es- 
fuerzo del  dicho  Gobernador  tovierou  los  españoles  vitoria  contra  los 
dichos  naturales,  en  la  cual  fueron  vencidos  é  castigados,  é  sin  muerte 
de  ningún  español,  salvo  que  salieron  algunos  heridos;  sabe  todo  esto 
este  testigo  porque,  como  dicho  tiene,  fué  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador y  se  halló  en  la  dicha  batalla  y  lo  vio. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el 
cai)ítulo  declara,  é  sabe  este  testigo  que  después  de  haberse  dado  la  di- 
cha batalla  con  los  dichos  naturales  y  habiéndolos  vencido,  prosiguió  el 
dicho  Gobernador  su  camino  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  y 
entró  en  las  provincias  por  fuerza  de  armas,  dándoles  muchas  trasno- 
cliadas  é  corriéndoles  las  tierras  é  talándoles  las  comidas,  y  así  les  com- 
pelió á  que  viniesen  de  i)az,  é  se  rindieron  los  pueblos  de  Millarapue  y 
Lavapi  y  Quidico  é  Quiapes  y  otros  pueblos;  y  pasando  adelante  el  di- 
cho Gobernador  fué  al  valle  de  Lebo,  donde  pobló  é  edificó  la  ciudad 
de  Cañete,  y  habiéndola  poblado,  prosiguió  en  el  allanamiento  de  los 
demás  naturales  questabau  de  guerra,  é  vino  el  estado  de  Arauco  é  Tu- 
capel y  los  demás  levos  que  el  capítulo  declara,  de  paz;  é  vio  que  envió 
al  dicho  Lorenzo  Bernal  á  las  provincias  de  Mareguauo  con  gente  á 
pacificarlas,  y  sobi'eviniendo  el  invierno,  vio  como  dio  licencia  á  los  veci- 
nos de  Santiago  y  de  las  ciudades  de  arriba  para  que  fuesen  á  invernar 
á  sus  casas,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  quedó  en  la  ciudad  de  Ca- 
ñete con  la  gente  que  el  capítulo  declara  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad,  y  este  testigo  en  su  compailía;  sábelo  este  testigo  porque  lo  vio. 
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25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  venlíul  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  y  sabe  é  vio  este  testigo  cómo  los  dichos  indios  se  tor 
liaron  á  alzar  ó  rebelar  segunda  vez,  é  vuelto  el  dicho  inaese  de  campo 
do  Marcguano  con  la  gente  que  trajo  é  la  que  tiene  el  dicho  Goberna- 
dor, salió  á  paciñcarles,  y  estando  en  la  dicha  pacificación,  tuvo  noticia 
cómo  en  la  sierra  que  dicen  de  Ducapillán  hacían  ios  dichos  indios  un 
fuerte  para  pelear  con  los  dichos  españoles,  y  el  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga,  viendo  esto,  fué  donde  estalia  el  dicho  fuerte  y  en 
é  la  cantidad  de  indios  que  el  capítulo  declara,  poco  más  o  menos,  po- 
niendo su  gente  en  buen  orden  acometió  el  dicho  fuerte  é  le  desbarató 
é  castigó  algunos  dellos;  é  comenzando  á  proseguir  la  dicha  pacifica- 
ción, entrando  en  el  valle  que  dicen  de  Ilicura,  bobo  aiisimismo  batalla 
con  los  diclios  indios,  que  le  salieron  al  encuentro,  y  los  venció  y  des- 
barató, é  no  liabiendo  ya  campo  formado  de  los  dichos  naturales,  envió 
al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamljoa  a  las  provincias  de  Chilué,  á 
poblar  en  ella  la  ciudad  de  Castro  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  es  pú- 
blico y  notorio  la  pobló. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  y  sabe  que  después  de  ido  el  dicho  general  Martín  Ruiz 
á  poijlar  ladicha  ciudad  de  Castro,  se  tornaron  á  alzar  é  rebelarlos  dichos 
indios  de  Arauco  é  Tucapel,  y  estando  en  el  campo  el  dicho  Goberna- 
dor ocupado  en  la  pacificación  dellos,  vinieron  gran  suma  de  naturales 
á  poner  cerco  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  á  la  cual  pusieron  en  gran 
detrimento  y  riesgo,  y  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  fué  con  gran 
presteza  al  socorro  della;  é  sabido  por  los  dichos  naturales  que  iba  el 
dicho  Gobernador  á  socoirer  la  dicha  ciudad,  desmampararon  el  dicho 
cerco  é  se  fueron  h'iyendo.  é  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha 
ciudad,  envió  un  capitán  con  gente  tras  los  dichos  indios,  el  cual  fué  y 
alcanzó  parte  dellos  y  castigó  á  los  que  pudo  tomar;  sabe  esto  este  tes- 
tigo porque  andaba  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  y  lo  vio  ser  y 
pasir  como  el  capítulo  declara. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  y  sabe  que  después  de  descercada  la  dicha  ciudad,  por  la 
falta  que  liabía  de  bastimentos  para  la  sustentación  de  ella,  el  dicho 
Gobernador  dio  orden  que  se  proveyera  de  bastimentos  necesarios  para 
el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  y  estando  ocupado  en  lo  susodicho,  tuvo 
uueva  cómo  Millalermo,  capitán  general   de  los  indios,  iba  con  grueso 
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ejército  á  dar  sobre  la  ciudail  de  Angol,  [y]  con  gran  presteza  envió  á  so- 
corrolla  al  inaese  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado;  \'  sabiendo  esto 
el  dicho  Millalermo,  dejó  de  hacer  su  mal  propósito,  é  habiendo  vuelto 
el  dicho  inaesc  de  campo  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga,  luego  el  dicho  Gobernador  entró  en  el  estado  de  Arauco,  y  lo 
allanó  y  pacificó  todo  é  hizo  la  casa  fuerte  de  Arauco.  y  ia  proveyó  de 
bastimentos  necesarios  para  seis  meses.y  ansimesino  á  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, y  envió  á  estii  ciudad  un  navio  cargado  de  comida  por  la  extrema 
necesidad  que  padecían  della  los  que  estaban  en  su  sustento;  y  estando 
quietas  é  pacíficas  las  dichas  provincias  de  Arauco  é  Tucapel.  é  no  ha- 
biendo de  guerra  más  de  los  cuatro  ó  cinco  lebos  que  el  capítulo  decla- 
ra, y  ansimesmo  estando  de  paz  los  términos  desta  ciudad  y  la  ciudad 
de  Angol  y  las  demás  ciudades  deste  reino,  llegaron  á  él  los  señores  de 
la  Real  Audiencia  y  á  esta  ciudad,  é  sabido  por  el  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  salió  de  la  dicha  guerra  de  Arauco  é  Tucapel,  en 
que  había  estado  ocupado,  á  los  recibir,  á  los  cuales  entregó  el  campo  y 
ejército  y  reino  que  tenía  á  su  cargo,  en  el  estado  que  tiene  dicho;  }• 
esto  sabe  del  dicho  capítulo  por  lo  haber  visto  y  halládose  presente  á 
todo  ello. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  y  sabe  que  se  ocupó  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  en  el  gobierno  deste  reino  dos  años  y  más  tiempo,  siempre  en 
la  guerra  y  en  el  curso  de  los  trabajos,  tolerando  en  ella  grandes  fati- 
gas é  poniénilose  siempre  en  los  mayores  peligros  della  y  estando  aten- 
to y  vigilante  en  lo  que  convenía;  é  ansí  por  estas  razones  alcanzó  con- 
tra los  dichos  indios  ilustres  Vitorias,  é  sabe  que  nunca  se  le  notó  ningún 
vicio,  antes  sabe  que  ha  vivido  muy  honestamente  como  muy  buen  cri.s- 
tiano;  y  sabe  este  testigo  que  en  el  tiempo  que  se  ocupó  en  la  guerra  de 
los  dichos  naturales  gastó  de  su  hacienda  é  de  sus  amigos  los  treinta 
mil  pesos  que  el  capítulo  declara,  ansí  en  el  aparato  de  su  casa  como  en 
socorros  que  ha  dado  de  caballos  y  armas  é  dineros  á  muchos  caballe- 
ros servidores  de  Su  Majestad;  é  ansimismo  sabe  que  á  su  costa  hizo 
llevar  ganados  é  bastimentos,  por  mar  é  por  tierra,  para  el  sustento  de 
la  gente  de  guerra  é  para  el  sustento  de  Cañete;  é  sabe  que. siempre  du- 
rante el  tiempo  que  ha  andado  en  la  dicha  guerra,  el  dicho  Gobernador 
ha  sustentado  en  su  mesa  muchos  caballeros  y  soldados,  por  lo  cual  vee 
este  testigo  que  f^stá  de  presente  muy  pobre  é  adeudado  por  los  gastos 
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que  inxsi  ha  lieclio  en  la  dicha  guerra;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo, 
por  se  haber  hallado  ])reseute  á  todo  ello. 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  vei-(lad  y  es  público 
y  notorio  en  este  reino,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  es  caballero  hijo- 
dalgo é  varón  de  grsn  virtud  é  prudencia,  c  siempre  del  tiempo  que  ha 
que  le  conoce  este  testigo,  le  lia  visto  servir  á  Su  Majesti\d  nuiy  bien  é 
lealminte,  ansí  siendo  soldado  como  capitán  general  é  después  gober- 
nador, gastando  de  su  hacienda  con  ejemplo  de  singular  temperanza, 
sustentando  siempre  ¡i  su  mesa  mucho  luimero  de  hombres  virtuosos  é 
servidores  de  Su  Majestad,  é  sabe  que  siempre  ha  tenido  de  costumbre 
socorrer  á  los  hombres  casados  é  otras  personas  pobres,  de  su  hacienda, 
q.ie  han  venido  á  este  reino,  pagando  por  ellos  el  Hete  que  les  llevaban, 
y  ansi.iiismo  las  denlas  que  deben,  é  siempre  le  ha  visto  este  testigo 
vivir  honestamente  como  buen  ci-istiano  temeroso  de  Dios  é  de  su  con- 
ciencia, é  sabe  que  ha  favorecido  siempre  á  los  indios  que  estiiu  de  paz, 
é  siemjjre  ha  sido  muy  obediente  á  las  justicias  de  Su  Majestad,  é  ansí 
para  la  gratificación  de  los  dichos  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  y  estar  tan  viejo  é  pobre  [lor 
los  continuos  gastos  que  ha  hecho,  merece  Su  Majestad  le  haga  señala- 
das mercedes  para  que  los  demás  de  su  profesión  se  animen  á  hacer  lo 
misino. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  quel  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  se  haya  hallado  en  alguna  revolución  conti-a  el  ser 
vicio  de  Su  Majestad,  ansí  en  este  reino  como  en  otras  partes,  ó  si  por 
los  dichos  sus  servicios  ha  rescibido  i>aga  ó  socorro  de  la  real  iiacienda, 
dijo  (pie  no  sabj  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  (Quiroga  se  haya  hallado  en  compañía  de  ningún  tirano 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad  ni  en  revolución  alguna,  antes  sabe  y 
ha  visto  que  le  ha  servido  como  valeroso  capitán  é  persona  principal,  é 
que  no  se  puede  presumir  de  su  persona  le  pasase  tal  cosa  por  la  ima- 
ginación, i)or  ser  muy  leal  á  rey  y  señor,  ni  menos  sabe  que  en  pago 
de  los  dichos  sus  servicios  haya  rescibido  socorro  ni  ayuda  de  la  real 
hacienda,  antes  ha  visto  ha  gastado  toda  la  que  él  tenía:  lo  cual 
dijo  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  i)ara  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  aíirin  J  é  ratiíicó,  é  lo  ñrmó  de  su  nombre;  é  ques  de  edad  de 
inás  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  las  preguntas  generales. — 
Juan  Audfja. — El  Doctor  Fcralfa. 
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En  la  (lidia  ciudad  de  la  Concepción,  en  treinta  é  nn  días  del  diclio 
mes  de  Enero  del  diclio  año  de  mil  é  quinientos  é  setenta  é  iin  afios,  el 
dicho  señor  doctor  Diego  Martínez  de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audien- 
cia, á  quien  está  cometida  esta  dicha  información,  hizo  parecer  ante  sí 
á  Luis  González,  vecino  desta  ciudad  y  alguacil  mayor  della,  del  cual 
fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual 
l>rometió  de  decir  venlad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
memoria]  é  capítulos  del  i)resentados  por  el  dicho  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga,  declaró  lo  siguiente: 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  público  é 
notorio,  cómo  después  de  haber  poblado  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  esta  ciudad,  había  enviado  y  envió  al  dicho  .Jerónimo  de 
Alderetc  con  el  dicho  goljei'uador  Rodrigo  de  Quiroga  en  su  compañía, 
á  descubrir  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel.  é  que  oyó  decir  por 
público  como  había  traído  algunos  indios  de  las  dichas  provincias  é  ha- 
ber pasado  lo  que  el  capítulo  declara,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio. 
questaba  en  aquella  sazón  en  la  ciudad  de  Santiago. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vio  que  por 
haberse  despoblado  esta  dicha  ciudad  é  la  gente  que  en  ella  había  ido 
á  la  de  Santiago,  vio  como  en  la  posada  del  diciio  gobernador  Rodrigo 
de  Quiroga  había  nuicha  cantidad  de  gente,  ansí  casados  como  solteros, 
sustentándolos  y  dándoles  de  comer  y  de  todo  lo  necesario  que  habían 
mene.ster  para  sus  personas,  nuiy  bien  é  cumplidamente;  é  que  por  ha- 
ber ga.stado  con  los  susodiclios  é  con  otras  personas,  é  ayudaba  é  favo- 
rescía  de  la  necesidad  que  tenían,  entiende  é  tiene  |iara  sí  este  testigo, 
no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  porque  era 
hombre  que  gastaba  mucho  y  tenía  su  casa  muy  proveída  de  todo  lo 
necesario;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo  é  vio  á  el  tiempo  que  vino  á 
este  reino  en  compañía  del  gobernador  Don  García,  aunque  antes  ha- 
bía estado  en  él. 

16. — A  los  diez  é  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capítu- 
lo declara,  porque  este  testigo  vio  cómo  al  tiempo  que  llegó  á  este  reino 
el  dicho  gobernailor  don  García  de  Mendoza,  salió  el  dicho  Rodrigo  de 
Quiroga  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  su  casa,  á  la  guerra,  á  donde  es- 
taba el  dicho  gobernador,  é  llegado  á  él,  le  nombró  por  capitán  de  una 
compañía  de  á  caballo  de  la  gente  más  principal  que  el  dicho  Goberna- 
dor traía;  é  sabe  que  entrando  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  á 
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la  pacitieación  de  ellas,  en  todas  las  batallas  é  recuentros  que  se  liobo 
con  los  dichos  naturales  se  halló  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  con  su  gente  y  compañía  que  tenía  á  cargo,  en  las  partes  y  lugares 
que  el  capítulo  declara,  haciendo  en  ello  como  muy  buen  capitán,  aven- 
tajándose con  su  gente  é  compañía,  con  celo  de  servir  á  Su  Majestad;  é 
que  sabe  ansimesmo  que  yendo  un  día  á  correr  el  campo  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  con  su  gente  de  á  caballo  que  tenía,  que  llevaba  has- 
ta treinta  de  á  caballo,  y  este  testigo  en  su  compañía,  vio  cómo  en  el 
lebo  que  dicen  de  Angolmo,  salieron  á  él  al  pie  de  cuatro  mil  indios,  en 
cuatro  escuadrones,  á  dar  batalla  al  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga y  su  gente,  la  cual  se  trabó,  é  pelearon  con  ellos,  en  la  cual  el  di- 
cho Rodrigo  de  Quiroga,  como  valeroso  capitán,  hizo  todo  aquello  que 
convenía  para  podellos  vencer  é  desbaratar,  é  ansí,  con  su  buen  ánimo 
v  esfuerzo,  fueron  los  dichos  indios  desbaratados  é  vencidos,  por  haber 
fecho  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  grandes  fechos  de  fortaleza,  en  lo 
cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  de  suerte,  que  por  boca 
del  dicho  gobernador  Don  García  v  de  sus  capitanes,  fué  loado  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  por  haber  fecho  tan  grande  hazaña  y  alcanzó 
grande  loor  de  buen  capitán  por  lo  rpie  ansí  hizo;  y  esto  sabe  del  dicho 
capítulo,  porque  se  halló  á  todo  ello  presente  y  anduvo  este  testigo  en 
compañía  del  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  todo  el  tiempo  que  fué  capitán 
del  dicho  Don  García. 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  capí- 
tulo declara,  é  sabe  este  testigo  é  vio  que  después  de  haber  pasado  lo 
que  tiene  declarado,  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  fundó 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  y  la  pobló,  y  en  la  dicha  fundación  se  halló 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga;  é  después  de  se  haber  poblado 
la  dicha  ciudad,  vio  cómo  vino  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  di- 
cho Jerónimo  de  Villegas  á  poblar  é  reediñcar  esta  dicha  ciudad;  y  sabe 
(jue  en  todo  lo  que  se  ha  hallado  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga. ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  an.sí  en  el  aparato  de  su 
casa  como  en  dar  socorros  de  su  hacienda  á  soldados  servidores  do  Su 
Majestad,  dándoles  caballos  y  armas  j  ropas  de  su  vestir  y  otras  cosas 
que  habían  menester  para  su  sustento;  y  sabe  que  todo  el  dicho  tiempo 
que  ha  andado  en  la  guerra,  sustentaba  á  su  mesa  y  á  su  costa  muchos 
soldados,  dándoles  de  comer,  los  cuales  andaban  ocupados  en  el  servi- 


VALDIVIA     Y    SUS    COMI'AÑEROS  343 

cío  (lo  Su  Majestad;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  lo  víó,  como 
dicho  tiene. 

18. — A  los  diez  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  y  sabe  é  vio  que  después  de  ido  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  deste  reino,  dejó  en  su  lugar  é  por  su  teniente 
de  gobernador  é  capitán  general  de  todo 'este  reino,  á  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga,  é  sabe  (pie  usó  y  ejerció  el  dicho  cargo  admi- 
nistrando justicia  y  en  \y,\z  é  quietud  todo  este  reino,  y  mientras  estuvo 
á  su  cargo,  sal)e  que  no  se  al/.aron  'ningunos  indios,  mas  de  los  que  el 
capítulo  declara;  y  estando  el  dicho  gf)bernador  Rodrigo  de  Quiroga  en 
la  paciñcación  dellos.  llegó  el  gobernador  deste  dicho  reino,  el  dicho 
Francisco  de  A'illagra,  al  cual  vio  que  le  entregó  este  dicho  reino  en  el 
estado  que  dicho  tiene,  estando  poblada  la  ciudad  de  Cañete  é  la  casa 
fuerte  de  Aranco  y  estando  todos  sus  términos  de  paz  é  quietos  los  in- 
dios de  todo  este  reino;  é  fjue  en  el  dicho  tiempo  que  se  ocupó  con  el 
dicho  su  oficio,  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por- 
que en  la  guerra  es  notorio  se  suele  gastar  mucho;  y  esto  sabe  del  dicho 
capítulo,  por  lo  haber  visto,  como  dicho  tiene. 

19. — A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  é  sabe  é  vio  este  testigo  cómo  el  Licenciado  Castro,  pre- 
sidente del  Perú,  proveyó,  en  nombre  de  Su  Majestad,  por  gobernador 
deste  reino,  al  diclio  Rodrigo  de  (Quiroga,  que  fué  por  el  tiempo  riue 
el  capítulo  declara;  sabe  que  jior  los  continuos  trabajos  é  guerras  de 
los  indios,  que  se  habían  alzado  é  rebelado  en  tiempo  del  dicho  go- 
bernador Francisco  (Je  Viliagra  é  Ped"ro  de  Villagra,  gobernador  que 
después  fué,  por  fin  é  muerte  del  dicho  Francisco  de  Villagra  esta- 
ba este  reino  muy  consumido,  en  grandísimo  i'iesgo  de  perderse;  y 
sabe  questaba  despoblada  la  ciudad  de  Cañete  y  casa  fuerte  de  Arauco 
y  los  caminos  reales  imi)edidos,  que  no  se  podía  caminar  por  ellos  á 
causa  de  la  dicha  alteración  sino  era  con  gran  junta  de  españoles;  y  en 
ace[)tar  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  tal  coyuntura  el  di- 
cho cargo  de  gobernador  de  todo  este  reino,  hizo  gran  servicio  á  Su 
Majestad,  porqne  en  aquel  tiem¡)0  no  había  persona  que  se  atreviese  á 
aceptarlo,  por  el  gran  peligro  que  tenía  de  perderse  este  dicho  reino,  y 
ansí  vio  que  lo  aceptó  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga;  y  esto  sabe  del  di- 
cho capítulo  é  responde  á  él. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el  capítulo 
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(leelarn,  c  sabe  é  vio  que  después  que  aceptó  el  dicho  cargo  el  dicho 
Rodrigo  de  Qniroga,  envió  á  hacer  muchas  amonestaciones  é  requeri- 
mientos á  los  indios  qnestahan  rebelados  para  que  viniesen  de  paz  y 
que  dejasen  las  armas  y  no  toviesen  temor,  y  que  si  él  les  halu'a  hecho 
algún  agravio,  él  los  desagraviaría,  é  que  declarasen  la  causa  de  su  rebe- 
lión, para  que,  sal)ida,  se  les  proveyese  justicia;  y  sabe  cómo  dio  orden 
c  hizo  ordenanzas  para  que  los  indios  questaban  de  paz  fuesen  sobre- 
llevados do  los  trabajos  que  tenían  é  tuviesen  cuenta  y  razón  é  viviesen 
bien;  y  sabe  asimismo  y  vio  que  nombró  á  los  dichos  letrados  juristas 
por  su  teniente  y  asesor,  á  los  cuales  dio  y  señaló  de  salario  el  que  el 
dicho  Rodrigo  de  Qniroga  tenia  con  el  cargo  de  gobernador  deste  reino; 
sabe  este  testigo  que  liizo  todo  esto  para  que  los  negocios  de  la  justicia 
fuesen  más  acertados  é  todos  alcanzasen  justicia  é  nadie  la  dejase  de 
alcanzar;  sabe  que  para  los  negocios  de  la  guerra  proveyó  é  despachó 
al  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  su  yerno,  á  las  ciudades  de 
N'aldivia,  Osorno  y  la  Imperial  y  Villarrica  ¡lor  gente  de  españoles  para 
poder  entrar  en  la  pacificación  de  Arauco  y  Tucapel;  y  sabe  que  nom- 
bró por  su  maese  de  campo  al  dicho  Lorenzo  Bernal  de  Mercado;  y  esto 
sabe  del  dicho  capítulo  por  lo  haber  visto  ser  é  pasar  como  el  capítulo 
declara,  porque  este  testigo,  siempre  y  de  ordinario,  andaba  en  com- 
pañía del  dicho  gobei'nador  Rodrigo  de  Qniroga  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  qne  el  capítulo 
declara,  é  sabe  é  vio  cómo  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qniroga  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que  el  dicho  Presidente  Castro 
le  había  enviado  y  demás  que  pudo  juntar  en  la  dicha  ciudad,  é  salió  della 
é  vino  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  Maregua- 
110,  y  este  testigo  en  su  compañía,  é  vido  rpie,  llegados  é  habiendo  pasado 
el  dicho  río  de  Biobío,  se  juntó  con  el  dicho  Martín  Ruiz,  que  había 
venido  de  las  ciudades  de  arriba  con  hasta  ciento  y  tantos  soldados,  y 
todos  juntos  serían  la  cantidad  que  el  capítulo  declara  y  los  seiscientos 
amigos  indios,  é  vio  que  nombró  por  sus  capitanes  al  dicho  Martín 
Ruiz  por  general  del  dicho  campo,  y  al  dicho  Juan  Godínez  é  Juan  de 
Viedma  ó  Juan  de  Alvarado  é  Gregorio  de  C^astañeda  c  á  Juan  de  Lo- 
sada é  demás  j)ersonas  que  el  capítulo  declara,  c  por  alférez  al  dicho 
Grabiel  de  Zúñiga,  é  por  capitán  del  artillería  al  dicho  ca|)itán  Jerónimo 
de  Ocampo,  todos  hombres  de  calidad  y  e.\]iei-icucia  y  servidores  de  Su 
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Miíjeslad;  é  liabieiulo  lieclio  esto,  el  dicho  gobeniarlor  Rodrigo  de  Qui- 
roga  é  siis  compañías  marchó  el  dicho  campo  y  ejército  hacia  las  pro- 
vincias de  ^hireguaiio,  donde  estaban  los  indios  é  fuerza  dellos. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos,  dijo:  que.  por  las  razones  que  el 
capítulo  declara,  habiendo  llegado  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  con  su  campo  y  ejército  donde  estaban  los  dichos  indios  en  un 
fuerte,  gran  suma  dellos.  que  serían  los  que  el  ca])ítulo  declara,  al  pa- 
recer deste  testigo,  é  viendo  el  dicho  Gobernador  que  estaban  en  un 
sitio  provechoso  para  ellos  y  no  podellos  acometer,  por  estar  en  monta- 
lías  ásperas  y  fragosas,  y  considerando  que  si  lo  acometía,  era  á  mucho 
riesgo  de  la  gente  cjue  llevaba  é  que  no  se  podía  ganar  nada  con  ellos, 
le  hizo  reprimir  el  ímpetu  é  ánimo  del  é  de  su  gente,  considerando  el 
daño  (|ue  podría  redundar  á  este  reino  si  le  acaecía  algún  mal  subceso. 
dejó  de  acometer  el  dicho  fuerte,  en  lo  cual  hizo  señalado  servicio  á  Su 
Majestad,  é  también,  como  es  público  c  notorio  en  este  reino,  as  veces 
que  se  han  acometido  á  los  fuertes  que  ha  habido  en  la  dicha  provincia 
de  Mareguano,  han  tenido  victoria  los  dichos  indios,  con  muerte  de  es- 
pañoles é  pérdida  grande  deste  reino,  é  ]>or  estas  causas  tan  bastantes, 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  como  hombre  de  experiencia  é  celoso  del 
servicio  de  Su  Majestad,  acertó  en  dejar  de  acometer  el  dicho  fuerte;  y 
esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  se  halló  presente  á  todo  ello. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  é  sabe  este  testigo  é  vio  que,  yendo  adelante  el  campo 
del  dicho  Gobernador,  dejando  el  dicho  fuerte  é  los  indios  que  estallan 
en  él,  viendo  los  dichos  naturales  cómo  se  iba  el  dicho  Gobernador  sin 
bue  les  hobiese  acometido,  acordaron  de  que.  por  estorbar  el  camino  al 
dicho  Gobernador  é  .su  gente,  en  un  mal  paso  que  había  en  él  hicieron 
un  fuerte  de  palizada  é  muchos  hoj'os,  y  3'endo  caminando  el  dicho 
Gobernador  con  su  campo  y  ejercito,  antes  de  llegar  donde  estaban  los 
dichos  indios  en  el  dicho  fuerle  aguardándole,  i)or  su  buena  industria 
y  experiencia,  entendiendo  lo  que  había  de  suceder,  antes  de  llegar  al 
dicho  paso,  puso  toda  su  gente  en  orden  é  concierto,  é  habiéndola  pues- 
to, salieron  gran  cantidad  de  naturales  ¡)or  tres  partes,  que  fué  por  la 
rezaga  é  vanguardia  é  los  lados,  en  la  cual  se  trabó  batalla  con  ellos,  y 
en  ella  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  .señalándose  como  buen 
capitán  é  poniendo  en  orden  su  gente  é  con  su  buena  industria  y  es- 
fuerzo, fueron  los  dichos  naturales  desbaratados  é  castigados,  en  la 
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cual  (lidia  batalla  no  liobo  muerte  de  ningún  español,  salvo  que  algu- 
nos salieron  heridos;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  se  halh»  en 
la  dicha  batalla  y  lo  vio. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el 
capítulo  declara,  é  sabe  é  vio  que,  habiendo  pasado  lo  que  tiene  decla- 
rado en  el  capítulo  antes  deste,  el  dicho  goljernador  Rodrigo  de  Quiroga 
con  su  ejército  é  campo  entró  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y 
sojuzgó  la  entrada  dellas  por  fuerza  de  armas,  dándoles  muchas  trasno- 
chadas é  corriéndoles  la  tierra  é  talándoles  las  comidas,  y  así  les  com- 
pelió á  que  viniesen  de  paz,  é  por  esta  causa  se  rindieron  los  indios  de 
los  cabíes  que  el  capítulo  declara;  é  sabe  que  fué  al  río  de  Lebo  é  pobló 
é  reediñcó  en  el  puerto  del  la  ciudad  de  Cañete,  é  habiéndola  poblado, 
prosiguió  la  dicha  pacificación  é  vinieron  de  paz  el  estado  de  Arauco  é 
demás  lebos  que  el  capítulo  declara;  y  sabe  que  envió  al  dicho  maese 
de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  con  la  gente  que  el  capítulo  de- 
clara, á  las  provincias  deMareguano  á  pacificarlas;  é  sobreviniendo  el 
invierno,  vido  cómo  dio  licencia  á  los  vecinos  de  Santiago  é  algunos 
casados  que  en  su  compañía  había  traído  para  que  se  fuesen  á  inver- 
nar á  sus  casas,  quedando  el  dicho  Gobernador  en  la  sustentación  de 
la  ciudad  de  Cañete  con  la  gente  que  el  capítulo  declara;  y  esto  sabe  del, 
porque  se  halló  presente  á  ello. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  el  ca- 
pítulo declara,  porque  vio  este  testigo  que,  después  de  vuelto  el  dicho 
maestre  de  campo  de  las  provincias  de  Mareguano  con  la  gente  que 
traía  é  la  que  tenía  el  dicho  Gobernador,  juntó  la  que  el  capítulo  decla- 
ra é  salió  á  la  ¡)roviucia  de  Tuca¡iel.  y  estando  en  la  pacificación  dellas, 
tuvo  noticia  cómo  en  la  sierra  que  dicen  de  Ducapillán.  liacían  los 
dichos  naturales  un  fuerte,  donde  estaban  fortificados,  que  serían  hasta 
cuatro  mil  indios  de  guerra,  é  fué  á  ellos  el  dicho  Gobernador  con  la 
gente  que  le  pareció  para  podellos  desbaratar,  é  habiéndolos  reconoci- 
do é  con  buena  orden  los  acometió  é  desbarató,  sin  perder  hombre, 
aunque  algunos  salieron  heridos;  é  habiendo  hecho  esto,  entró  por  el 
valle  de  Ilicura  pacificando  é  haciendo  la  guerra,  donde  le  salieron  can- 
tidad de  indios  á  dar  batalla,  en  la  cual  fueron  desbaratados  é  ca.stigados 
los  dichos  indios,  sin  que  hobiese  riesgo  de  español;  é  sabiendo  que  \'a  no 
haljía  campo  formado  de  los  dichos  indios,  envió  el  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  al  dicho  Martín  Ruiz  á  las  provincias  de   Chilué  á 
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poblar  en  ellas  una  ciudad  en  nombre  de  Su  Majestad,  la  cual  la  po- 
bló, que  se  llama  la  ciudad  de  Castro;  y  esto  responde  al  dicho  capí- 
tulo é  sabe  del.  por  lo  haber  visto  é  se  haber  hallado  presente  á  todo 
ello. 

20. — A  los  veinte  é  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  é  sabe  que  después  de  ido  el  dicho  general  ^hlrtín  Ruiz 
á  la  diclia  población,  se  alzaron  é  rebelaron  los  indios  de  las  dichas  co- 
marcas de  Arauco  é  Tucapel  é  fueron  á  poner  cerco  á  la  dicha  ciudad  de 
Cañete,  la  cual  pusieron  en  gran  riesgo  é  aprieto;  é  sabido  por  el  dicho 
gobernador  Rodrigo  de  (^uiroga.  que  estaba  en  la  pacificación  de  los 
dichos  términos,  fué  con  grandísima  presteza á  socorrerla  dicha  ciudad, 
y  sabido  {)or  los  dichos  naturales,  alzaron  el  dicho  cerco  y  se  fueron  hu- 
yendo é  dejaron  la  dicha  ciudad;  é  llegado  el  dicho  Gobernador  á  ella, 
supo  cómo  se  habían  ido  huyendo  los  dichos  indios  é  envió  un  capitiiu 
en  seguimiento  dellos,  é  á  parte  dellos  que  pudieron  alcanzar,  tomaron 
y  castigaron;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo,  porque  se  halló  este  testigo 
en  compañía  del  dicho  Gobernador  que  fué  al  socorro  de  la  dicha  ciu- 
dad, en  lo  cual  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  señalado  servicio  áSu 
^hijestad  por  haber  acudido  á  tan  buen  tiempo  é  coyuntura  en  que  es- 
taba la  dicha  ciudad. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  y  sabe  é  vio  que  por  razón  del  cerco  que  habían 
puesto  los  dichos  indios  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  estaba  necesitada 
de  bastimentos,  y  el  dicho  Gobernador  salió  de  la  dicha  ciudad  á  pro- 
veella.  y,  estando  haciendo  esto,  tuvo  nueva  cómo  Millalermo.  capitán 
general  de  los  indios,  iba  con  grueso  ejército  á  dar  sobre  la  ciudad  de 
Angol;  con  mucha  presteza  é  brevedad  envió  á  socorrer  la  dicha  ciudad, 
é  envió  al  maestro  de  campo  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  con  la  gente 
que  el  capítulo  declara,  y  sabido  por  el  dicho  Millalermo  el  socorro  que 
Iba  á  la  dicha  ciudad,  dejó  de  hacer  su  mal  propósito;  é  sabe  que  des- 
pués de  vuelto  el  dicho  maese  de  campo  del  dicho  .socorro  y  habiéndo- 
se juntado  con  el  dicho  gí)bernador  Rodrigo  de  Quiroga,  se  fué  al  es- 
tado de  Arauco,  é  le  allanó  y  pacificó  todo,  y  entonces  se  hizo  la  casa 
fuerte  de  Arauco.  y  la  proveyó  de  bastimentos  para  seis  meses  y  ansi- 
mismo  á  la  ciudad  de  Cañete,  é  envió  á  esta  dicha  ciudad  un  navio 
cargado  de  comida  para  el  sustento  della;  j'sabe  é  vio  que  estando  quie- 
tas é  pacíficas  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel.   é  los  indios 
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de  los  términos  desta  ciiidnd  y  de  la  de  Angol,  sirviendo  todos,  ecepto 
cuatro  ó  cinco  lehos  de  la  provincia  de  Mareguano  é  Purén,  que.  ]ior 
estar  en  niontiiñas,  estaban  de  guerra,  é  como  dicho  tiene  estando  do 
paz,  en  este  tiempo  llegó  á  este  reino  el  Audiencia  Real  é  á  esta  ciudad 
los  señores  oidores,  é  teniendo  nuevr.  de  su  llegada,  salió  el  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga,  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel, 
á  recibirlos,  á  los  cuales  entregó  el  campo  y  ejército  que  tenía  á  su 
cargo,  y  el  reino  en  el  estado  que  dicho  tiene;  y  esto  responde  al  dicho 
capítulo  é  sabe  del. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  que  el 
capítulo  declara,  y  sabe  é  vio  este  testigo  cómo  el  diciio  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga,  desde  el  día  que  salió  de  la  ciudad  de  Santiago 
con  el  dicho  cargo  de  gobernador,  á  pacificar  las  dichas  provincias,  se 
ocupó  en  la  guerra  en  servicio  de  Su  Majestad  dos  años,  estando  siem- 
pre é  de  ordinario  en  ella,  en  el  curso  é  trabajos,  tolerando  en  la  dicha 
guerra  grandes  fatigas  é  trabajos,  poniéndose  siempre  en  los  mayores 
peligros  della  \'  estando  atento  y  vigilante  en  lo  que  convenía  á  la  dicha 
guerra  é  pacificación  de  los  dichos  naturales,  é  por  estas  causas  que 
tiene  declaradas  alcanzó  contra  los  dichos  indios  ilustres  victorias;  é  sabe 
que  nunca  se  le  ha  notado  ningún  vicio,  antes  sabe  este  testigo  que  ha 
vivido  é  vive  muj-  honestamente,  como  cristiano,  dando  ejemplo  de  .'■u 
persona  é  mucha  virtud  é  bondad  que  tiene;  y  sabe  que  por  haber  acep 
tado  el  dicho  cargo  de  gobernador  é  haber  andado  en  la  guerra,  é  por 
los  muchos  gastos  que  ha  hecho,  ha  gastado  de  su  hacienda  é  de  sus 
amigos  más  de  los  treinta  mil  pesos  que  el  capítulo  declara;  é  sabe  que 
ha  dado  á  muchos  caballeros  é  soldados,  .servidores  de  Su  Majestad,  de 
su  propia  hacienda,  muchas  armas  é  caballos  é  ropas  para  que  se  pu- 
diesen vestir,  é  dineros;  é  sabe  que  á  su  costa  ha  proveído  por  mar  é 
por  tierra  de  bastimentos  é  ganados  muchas  veces  á  la  ciudad  de  Cañete 
é  casa  fuerte  de  Arauco,  é  á  la  gente  de  guerra  que  consigo  traía;  ésabe 
que  durante  el  tiempo  que  anduvo  en  la  dicha  guerra,  de  ordinario  sus- 
tentaba á  su  mesa  muchos  caballeros  y  soldados,  por  lo  cual  sabe  este 
testigo  que  está  de  presente  mu\'  pobre  é  adeudado  é  necesitado,  por 
haber  gastado  é  gastar  toda  su  hacienda  en  la  sustent^ación  deste  reino 
en  servicio  de  Su  Majestad;  é  que  después  de  desistido  del  cargo  de 
gobernador,  le  vee  que  tiene  é  procura  sicnqire  de  sustentaré  sustenta 
los  caballeros  y  soldados  que  sirven  á  Su  Majestad  en  la  guei'ra.    é  lo 
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incsiiio  muchos  casados  que  padecen  necesidad  en  la  ciudad  de  Santia- 
go y  en  ésta;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo  é  sabe  de  esta  pregunta. 
29. — A  los  veinte  ó  nueve  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  que  el  capí- 
tulo declara,  é  público  é  notorio  en  todo  este  reino  ser  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  caballero  hijodalgo  é  varón  de  gran  virtud  é 
prudencia,  é  siempre  del  tiempo  que  ha  que  este  testigo  le  conoce  le  ha 
visto  servir  á  Su  Majestad  muy  bien  é  lealmente,  ansí  siendo  soldado 
como  capitán  general,  é  después  siendo  gobernador  deste  i-eino  ha  gas- 
tado de  su  hacienda,  con  ejemplo  de  singular  temperanza,  sustentando 
siempre  á  su  mesa  mucho  inimero  de  hombres  virtuosos,  é  sabe  é  vio 
que  ha  socoi-rido  á  hombres  casados  y  pobres  que  han  venido  á  este 
reino,  dándoles  dineros  y  pagando  por  ellos  el  flete  que  les  llevaban  é 
ansiinisnio  las  deudas  que  debían;  é  le  ha  visto  í;ste  testigo  vivir  muy 
honestamente  é  ser  buen  cristiano,  tenjcroso  de  Dios  é  de  su  concien- 
cia, é  sabe  é  ha  visto  que  siempre  ha  favorecido  á  los  indios  que  han 
estado  y  están  de  paz,  y  ansimismo  le  ha  visto  ser  muy  obediente  á  las 
justicias  de  Su  Majestad,  é  sabe  que  está  viejo  por  los  dichos  trabajos 
que  ha  padecido  en  servicio  de  Su  Majestad,  é  por  los  dichos  sus  ser- 
vicios, trabajos  é  gastos  de  su  hacienda,  merece  Su  Majestad  le  haga 
muy  señaladas  mercedes,' por  ser  hombre  de  mucha  calidad  é  presun- 
ción, para  que  á  los  hombres  de  su  profesión  les  hagan  animar  á  servir 
como  el  dicho  Rodrigo  de  QuirogiT  lo  ha  hecho. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  ques  verdad  lo  que  el  caiiítulo  de- 
clara, y  sabe  este  testigo  que  al  tiempo  que  se  asentó  é  fundó  la  Real 
Audiencia  de  Su  Majestad  é  vino  á  este  reino  por  gobernador  del  el 
sefior  Doctor  Bravo  de  Saravia,  ha  servido  á  Su  Majestad  el  dicho  go- 
bernador Rodrigo  de  Quiroga  con  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  basti- 
mentos é  ganados,  caballos  y  otras  cosas  que  ha  dado  de  socorro  para 
la  guerra  deste  reino,  todo  gratis,  sin  por  ello  llevar  cosa  alguna,  é 
sabe  ansimismo  que  ha  traído  á  su  costa  caballeros  y  soldados  en  la 
guerra  de  los  dichos  naturales. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  enten:lido  que  el  dicho  goberna- 
dor Rodrigo  de  Quiroga  en  este  reino  y  en  otras  partes  haya  deservido 
á  Su  Majestad  ó  halládose  en  compañía  de  algún  tirano  ó  revolución 
contra  el  servicio  de  Su  Majestad,  ó  rescibido  en  pago  de  sus  servicios 
algún  socorro  de  la  real  hacienda,  que  lo  diga  é  declare,  dijo:  que  innica 
ha  oído  u¡  entendido  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  ha- 
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ya  deservido  á  Su  Majestad  en  este  reino  ni  en  otras  partes  ni  haliádose 
en  compañía  de  ningún  tirano  ni  revolnción,  antes  lia  visto  que  ha  ser- 
vido á  Su  Majestad  como  muy  buen  caballero,  celoso  de  su  real  servi- 
cio, ni  menos  sabe  ni  ha  oído  que  por  razón  de  los  dichos  sus  servicios 
haya  recibido  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda,  ni  ayuda  de  costa, 
antes,  como  dicho  tiene,  ha  visto  que  ha  gastado  en  servicio  de  su  re}' 
y  señor  la  hacienda  que  tiene,  de  que  está  pobre  y  adeudado:  lo  cual 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y 
en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis 
años,  é  que  no  le  tocan  las  pi'eguntas  generales,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Luis  González  Gómez. — El  Doctor  Peralta. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  cá  cinco  dias  del  mes  de  Febrero  de 
mil  é  quinientos  y  setenta  y  un  años,  el  dicho  señor  doctor  Diego  Mar- 
tínez de  Peralta,  oidor  desta  Real  Audiencia  é  comisario  desta  infor- 
mación, hizo  parecer  ante  sí  al  maestro  de  campo  Lorenzo  Bernal  de 
Mercado,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Confines,  del  cual  fue  tomado  é 
recibido  juramento  en  forma,  según  derecho,  el  cual  lo  hizo  bien  é 
cumplidamente,  é,  so  cargo  del,  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
guntado por  el  memorial  presentado  de  parte  del  dicho  gobernador 
Itodrigo  de  tjuiroga  por  los  capítulos  que  dijo  que  sabía,  é  dijo  lo  si- 
guiente: 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  queste  testigo  vido  usar  el  dicho  car- 
go de  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  gobernador  Ko- 
drigo  de  Quiroga  y  el  dicho  cargo  usó  hasta  que  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  nuu-ió,  é  vido  que  lo  administró  l)ien  é  fielmen- 
te, como  el  capítulo  declara;  y  esto  responde  á  él. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  todo  lo  en  el  ca- 
pítulo contenido,  porque  por  el  tiempo  que  el  capítulo  declara,  siendo 
muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cabildo,  justicia 
é  regimiento  de  la  ciudad  de  Santiago,  nombraron  al  dicho  gobernador 
Rodrigo  de  (¿uiroga  por  tal  capitán  general  é  justicia  mayor  deste  reino 
en  el  entretanto  que  Su  Majestad  otra  cosa  proveía,  el  cual  cargo  es 
público  y  notorio, y  así  lo  entendió  este  testigo,  se  lo  daban  y  elegían  al 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  conociendo  ser  de  la  calidad  é  valor  que  el 
capítulo  dice,  porque  era  amado  é  reverenciado  de  todos  en  general;  y 
aceptando  el  dicho  cargo,  sabe  que  luego  envió  socorro  á  esta  ciudad 
con  los  capitanes  que  el  capítulo   declara,  y  en  el  tiempo  (jue  adminis- 
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tro  el  dicho  cargo  de  capitán  general,  es  [lúlilieo  é  notorio  tuvo  en  gran 
justicia  é  paz  la  rei)üblica,  é  proveyó  lo  demás  (¡ue  convino,  hasta  que 
sabido  por  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  Francisco  de  Aguirre  ha- 
bía quedado  nombrado  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por 
capitán  general,  é  qucl  dicho  Francisco  de  Aguirre  venía  délas  provin- 
cias de  los  Juríes  á  usar  el  dicho  cargo,  é  ansimismo  que  Francisco  de 
Villagra  era  nombrado  por  los  cabildos  destas  ciudades  de  arriba  é  que 
dende  esta  ciudad  bajaba  con  gente  á  hacerse  recibir  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  viendo  esto,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  dio  lugar  á  la 
ambición  agena,  como  el  capítulo  dice,  desistiéndose  del  cargo  que  ha- 
liía  acei»tado  de  tal  capitán  general,  protestando  de  servir  á  Su  Majes- 
tad sin  él  con  su  persona  é  hacienda,  como  antes  lo  había  hecho,  y  en 
esto  es  nniv  público  é  notorio  é  todos  á  una  voz  <licen,  hizo  señalado 
servicio  á  Su  Majestad,  porque  se  evitaron  grandes  daños  y  escándalos, 
que  si  no  lo  hiciera,  pudieran  redundar  y  este  testigo  entiende  redun- 
daran; y  esto  responde  al  dicho  capítulo,  y  lo  sabe  jiorque  este  testigo 
bajó  con  el  dicho  Francisco  de  Villagra  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
donde  entendió,  vido  é  supo  lo  que  dicho  tiene. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  después  de  ido  este  testigo  á 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  vido  como  en  su  casa  tenía  el  dicho  Ro- 
drigo de  Quiroga  mucha  cantidad  de  vecinos  y  otras  personas  que  sus- 
tentaba á  su  mesa  y  algunos  casados  de  los  que  habían  bajado  de  esta 
ciudad  de  la  Concepción,  que  se  había  despoblado  en  aquella  sazón,  en 
lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  subió  luego  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  á  estas  ciudades  de  arriba,  por  lo  cual  no  vido 
lo  en  el  capítulo  contenido,  mas  de  Iiaberlo  oído  decir  por  público  é  no- 
torio; y  esto  responde  á  el  dicho  capítulo. 

16.- — -A  los  diez  é  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el 
dicho  capítulo  contenido,  porque  este  testigo  vido  que,  llegado  el  dicho 
gobernador  Don  García  á  este  reino  i)or  gobernador  del,  sabido  por  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  salió  de  su  casa  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago bien  aderezado  de  armas  é  caballos  y  buen  lustre,  é  se  vino  á  jun- 
tar con  el  dicho  Don  (Srarcía  á  esta  ciudad  de  la  Concepción,  doaide 
estaba  metido  en  un  fuerte  aguardando  que  llegase  la  gente  de  á  caba- 
llo que  venía  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  llegados,  saliendo  el 
dicho  Gobernador  del  dicho  fuerte,  entre  otros  capitanes  que   nombió 
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el  dicho  Don  García,  ordenando  su  ejército  para  entrar  haciendo  la  gue- 
rra á  los  naturales  relielados,  fué  uno  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  que 
nomhró  por  capitán  de  una  compañía  de  gente'  de  á  cahallo,  y  entrun- 
do  la  tierra  adentro,  pasado  el  río  de  Bioltío,  vido  que  los  naturales 
dieron  batalla  al  dicho  Gobernador  y  á  su  campo,  con  los  cuales  se  pe- 
leó é  fueron  desbaratados  é  castigados  é  inuei'tos  nnichos  dellos,  é  des- 
pués pasando  más  adelante,  en  el  lebo  que  dicen  de  Millarapue,  vido 
que  gran  suma  de  los  dichos  naturales  tornaron  á  dar  otra  batalla  al 
dicho  Gobernador  é  su  gente,  en  la  cual,  después  de  liaber  peleado  con 
ellos,  fueron  desbaratados  é  muertos  é  castigados  gran  cantidad  dellos, 
en  los  cuales  rencuentros  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Rodri- 
go de  Quiroga  con  su  compañía,  peleó  con  gran  valor  hasta  que,  como 
dicho  tiene,  fueron  vencidos  los  indios  enemigos;  é  que  saliendo  á'correr 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  la  tierra  con  su  compañía  por  mandado  del 
dicho  gobernador  Don  García,  fué  pvíblico  é  notorio  que  le  subcedió  el 
recuentro  que  el  capítulo  declara,  entre  Angolmo  é  Paycabí,  donde 
fueron  desbaratados  los  dichos  indios;  sabe  todo  esto  este  testigo  porque 
se  halló  en  compañía  del  dicho  gobernador  Don  García,  é  de  los  que 
fueron  con  el  dicho  Rodrigo  de  (¿uiroga  supo  lo  del  dicho  recuentro 
que  le  subcedió,  lo  cual  fué  negociu  que  se  tuvo  en  nnicho  por  el  dicho 
gobernador  Don  García  é  los  demás  de  su  campo;  y  esto  responde  al 
dicho  capítulo. 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos,  dijo:  que  vido  que  se  halló  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  en  la  fundación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  que  el  dicho  Gobernador  fundó,  é  de  allí  le  vido  salir  en 
compañía  de  Jerónimo  de  Villegas  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  á  la  po- 
blación desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  en  esta  jornada  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ofreció  durante  la  guerra  que  hacía  el  dicho  Don  García, 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  á  Su  Majestíid 
sustentando  su  persona  y  en  su  mesa  muchos  caballeros  é  soldados,  en 
lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde 
á  el  dicho  capítulo. 

18. — A  los  diez  é  ocho  cajiítulos,  dijo:  que  sabe  que,  saliendo  deste 
reino  el  dicho  gobernador  Don  García,  dejó  nombrado  en  él  por  capi- 
tán general  é  justicia  mayor  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  lo 
tuvo  á  su  cargo,  é  durante  el  tiempo  que  lo  usó,  es  público  é  notorio 
tuvo  en  paz  é  quietud  todo  el  reino;  é  sabe  que  al  tiempo  que  el  dicho 
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Francisco  de  Villagra  vino  á  gobernar  esta  tierra,  se  la  entregó  el  dicho 
Rodrigo  de  (Jniroga  en  el  estado  que  el  capítulo  declara,  y  es  público 
que  eu  todo  el  tiempo  que  gobernó  el  dicho  Rodrigo  de  (iuiroga  gastó 
gran  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

19.— A  los  diez  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  él 
dicho  presidente  Lope  García  de  Castro  proveyó  por  gobernador  deste 
reino  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  aquella  sazón,  que  fué  por  el 
año  que  el  capítulo  declara,  por  los  trabajos  é  guerras  pasadas  en  tiem- 
po de  los  dichos  gobernadores  Francisco  de  Villagra  é  Pedro  de  Villa- 
gra, sabe  questaba  este  reino  muy  consumido  y  en  el  estado  que  el  capí- 
tulo dice,  porque  estaba  despoblada  la  ciudad  de  Cañete  y  la  casa  de 
Arauco  y  los  caminos  reales  que  nose  podían  caminar,  y  en  aceptarel  di- 
cho cargo  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  sabe  y  es  muy  públi- 
co é  notorio  hizo  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  y  esto  responde  á  este 
capítulo. 

20. — A  los  veinte  cajatulos,  dijo:  que  encargándose  del  dicho  gobic^'- 
no  deste  reino  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  (¿uiroga,  comenzó  luego 
á  dar  orden  en  todo  lo  que  convenía,  especial  en  las  cosas  tocantes  á  la 
guerra,  é  antes  que  saliese  de  la  ciudad  de  Santiago  dio  orden  como  los 
indios  de  paz  que  en  aquella  sazón  servían,  fuesen  sobrellevados  de 
trabajos,  é  los  de  guerra  fuesen  requeridos,  como  lo  fueron,  de  la  suerte 
que  el  capítulo  declara;  é  para  proveimiento  de  los  negocios  de  justicia 
nombró  por  su  asesor  á  el  licenciado  Hernando  ^ravo,  é  por  su  tenien- 
te de  gobernador  de  la  ciudad  de  Santiago  á  el  Licenciado  Escobedo, 
letrados  juri.stas,  señalándoles  el  salario  que  el  dicho  Gobernador  tenía 
con  el  cargo  de  tal  gobernador,  é  para  los  negocios  de  guerra  proveyó 
al  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  su  yerno,  para  eme  fuese  á  hacer 
gente  á  las  ciudades  de  arriba  para  entrar  á  la  pacificación  de  los  natu- 
rales rebelados,  é  nombró  áeste  testigo  por  tal  maestro  decampo;  y  esto 
responde  al  dicho  capítulo. 

2L — A  los  veinte  é  un  capítulos,  dijo:  que  con  la  gente  que  juntó  el 
dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  en  la  ciudad  de  Santiago  é  con  la 
que  bajó  de  las  ciudades  de  arriba  el  dicho  iLirtín  Ruiz  de  Gamboa,  se 
juntó  toda  en  el  no  de  Bio-bío,  é  todos  juntos  fueron  la  cantidad  de  es- 
pañoles que  el  capítulo  dice,  poco  más  ó  menos,  é  seiscientos  indios 
amigos,  é  allí  nombró  por  sus  capitanes  para  hacer  la  guerra  á  los  con- 
tenidos en  esto  capítulo,  que  todos   eran    personas  principales,  y  algu- 
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nos  (le  expiriencia,  c  todos  serviilores  de  Su  Majestad;  y  esto  i'es[)on<le 
al  dicho  ua|iítalo. 

22. — A  los  veinte  é  dos  eapítuhis,  dijo:  ijue,  ordenado  toilo  el  campo 
como  en  las  preguntas  antes  desta  tiene  dicho,  entrando  haciendo  la 
guerra  el  dicho  Gobernador  por  las  pi-ovinciaa  de  Mareguano,  tuvo  no- 
ticia que  en  la  tierra  que  llaman  de  Catira}'  se  habían  fortalecido  todos 
los  indios  de  aquella  tierra  é  de  Arauco  y  Tucapel,  en  un  fuerte  donde 
pensaban  pelear  é  defenderse,  que  era  público  haber  juntos  más  de  diez 
mil  indios  de  guerra,  é  que  sabe  esto  testigo  que  donde  tenían  el  dicho 
fuerte  era  en  parte  dr-nde  tenían  la  iun'da  muy  segura,  é  donde,  aunque 
les  venciesen  é  ganasen  el  dicho  fuerte,  no  se  les  podía  hacer  mal  nin- 
guno, por  estar  en  parte  de  ásperas  montañas  y  tierra  muy  fragosa,  é 
sabe  esto  este  testigo  porque  fué  por  mandudo  del  diclio  Gobernador  á 
reconocer  el  sitio  del  dicho  fuerte,  y  estuvo  junto  á  él;  lo  cual  visto 
por  el  dicho  Gobernador,  entrando  en  j.cuerdo  con  este  testigo,  como 
t  d  su  maese  de  campo  é  con  los  demás  sus  capitanes  sobre  si  debía 
acometer  el  dicho  fuerte,  aunque  vido  que  los  ánimos  de  los  más  de 
SIS  capitanes  é  caballeros  é  soldados  que  tenía  en  su  ejército  estaban 
enderezados  para  acometerle  é  probar  sus  fuerzas  contra  los  enemigos, 
con  buena  cordura  é  prudencia  los  reprimió  por  entonces  el  deseo  é 
ímpetu  que  tenían,  é  acordó  de  pasar  adelante  la  tierra  adentro,  dando 
lado  á  los  dichos  indios,  entendiendo,  como  después  subcedió  ansí,  que 
viendo  los  dichos  indios  que  entraban  por  sus  tierras  sin  acometerles, 
se  deshiciesen  de  su  fuerte  é  les  saliesen  al  encuentro,  como  salieron,  y 
esto  sabe  que  fué  cosa  muy  acertada;  y  esto  responde  á  este  capítulo, 
por  lo  haber  visto,  como  dicho  tiene. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos,  dijo:  que  viendo  los  dichos  natu- 
rales que  el  dicho  Gobernador  y  campo  y  ejército  jtasaba  adelante  sin 
querer  acometerles  en  el  fuerte  donde  estaban  juntos,  sino  que  antes 
caminaba  la  vía  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  saliei'on  al  ca- 
mino al  dicho  Gobernador  é  se  fortificaron  para  pelear  con  el  dicho 
campo,  y  el  dicho  Gobernador  fué  hacia  donde  ellos  estaban,  é  sitió  su 
ejército  junto  á  su  cauq)0  una  mañana,  acordando  acometerles  des- 
pués de  comer,  y  viendo  los  diches  indios  que  este  testigo  y  el  di- 
cho Gobernador  los  habían  ido  a  reconocer  é  que  les  querían  acometer, 
acordaron  de  no  es[)erar,  sino  antes  desamparando  su  sitio,  se  fueron 
huyendo,  lo  cual  visto  jior  el  dicho  Gobernador  pasó  adelante  con   su 
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ejército,  é  subiendo  do  alií  á  ciertos  dúis  la  cuesta  que  dicen  de  Talca- 
máviíla  para  entrar  á  las  provincias  de  Aranco,  vido  Cjue  los  indios,  eu 
lo  más  áspero  de  la  dicha  cuesta  é  cordillera  hicieron  un  fuerte  y  aco- 
metieron al  campo  de  Su  Majestad  por  nmchas  partes,  donde  se  peleó 
con  ellos  é  fueron  vencidos  é  desbaratados,  muertos  é  castigados  mu- 
chos dellos;  y  esto  responde  al  dicho  capítulo. 

24.- — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos,  dijo:  que.  después  de  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 
roga  con  su  campo  entró  en  las  dichas  provincias  de  Arauco  é  Tucapel, 
donde  les  dió  muchas  trasnochadas  y  corredurías  á  los  naturales  delhis, 
y  les  taló  las  comidas,  con  lo  cual  les  compelió  á  que  viniesen  de  paz 
los  pueblos  que  el  capítulo  declara,  y  en  el  río  de  Lebo  acordó  de  tor- 
nar á  reedificar  é  poblar  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  como  la 
pobló,  é  de  allí  prosiguió  en  la  dicha  pacificación,  é  vino  toda  la  tierra 
de  Arauco  é  Tucapel  de  paz,  ecepto  la  provincia  de  Purén  y  Maregua- 
no.  donde  fué  este  testigo  con  cien  hombres  é  les  hizo  la  guerra,  é  so- 
breviniendo el  invierno  dió  licencia  á  muchos  vecinos  y  casados  para 
que  se  fuesen  á  sus  casas,  y  el  dicho  Gobernador  se  quedó  en  el  sus- 
tento de  la  dicha  ciudad  de  Cañete;  y  esto  responde   al  dicho  capítulo. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos,  dijo:  que  vuelto  este  testigo  de 
la  provincia  de  Mareguano,  donde  había  andado  haciendo  la  guerra 
á  los  naturales  la  mayor  parte  del  invierno,  el  dicho  Gobernador  salió 
de  la  ciudad  de  Cañete  haciendo  la  guerra  á  las  provincias  de  Tucapel, 
que  tuvo  noticia  se  tornaban  á  alzar  é  rebelar,  é  sabido  que  en  la  sierra 
de  Ducapillán  se  habían  juntado  en  un  fuerte  gran  cantidad  dellos, 
fueron  á  les  desbaratar,  como  se  desbarató  á  losindios  que  en  ella  esta- 
ban, é  después  de  haber  habido  algunos  recnentros  con  los  indios,  vien- 
do que  ya  no  tenían  ejército  formado,  acordó  de  enviar  al  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  poblar  las  provincias  de  Chilué,  como 
fué  é  pobló  una  ciudad  eu  ellas  en  nombre  de  Su  Majestad;  y  esto  res- 
ponde á  este  capitulo. 

26.— A  los  veinte  é  seis  cajntulos,  dijo:  que,  salido  el  dicho  general 
Martín  Ruiz  para  las  provincias  de  Chilué,  tuvo  noticia  el  dicho  Gober- 
nador cómo  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  que  se  ha- 
bían tornado  á  rebelar  iban  sobre  la  ciudad  de  Cañete  á  la  poner  cerco, 
y  el  dicho  Gobernador  tomando  la  mayor  parte  de  la  gente  que  traía,  con 
este  testigo,  fué  con  mucha  presteza  á  socorrer  la  dicha  ciudad,  lo  cual 
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sabido  por  los  (liclios  naturales,  alzaron  el  dicho  cerco  ése  fueron  huyen- 
do, y  el  dicho  Gobernador  envió  á  este  testigo  en  alcance  dellos,  y  alan- 
zando alguna  parte  de  los  dichos  indios,  tuvo  recuentro  con  ellos  é  los 
desbarató;  y  esto  sabe  deste  capítulo. 

27. — A  los  veinte  é  siete  capítulos,  dijo:  que  después  de  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  desta.  viendo  el  dicho  Gobernador  que  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  ii  causa  del  cerco  que  sobre  ella  tovieron  los  dichos 
indios,  había  quedado  nmy  necesitada  de  bastimentos,  dio  orden  de  la 
pi"ovcer  deltas,  y  estando  en  sus  términos  haciendo  guerra,  tuvo  noticia 
cómo  el  diclio  Millalermo,  capitán  délos  natiu'ales  rebelados,  iba  con 
ejército  sobi-c  la  ciudad  de  Angol,  por  lo  cual,  por  su  mandado,  este 
testigo  fué  con  ía  gente  que  el  capítulo  dice  á  socorrer  la  dicha  ciudad, 
é  sabido  pur  los  indios  que  iba  el  dicho  socorro,  dejaron  de  efetuar  su 
mal  propósito;  é  vuelto  este  testigo  donde  el  dicho  Gobernador  estaba, 
fueron  al  estado  de  Arauco,  donde  reedificó  é  hizo  la  casa  fuerte  della 
é  la  proveyó  de  bastimentos,  y  ansimismo  proveyó  á  esta  ciudad  de  la 
Concepción  de  bastimentos;  y  estando  quietas  y  pacíficas  las  dichas 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  excepto  ciertos  lobos,  que  .serían  cua- 
tro ó  cinco,  y  estando  poblada  la  ciudad  de  Cañete  é  ciudad  de  Angol, 
é  los  naturales  de  sus  térniino.s  é  de  los  términos  destas  ciudades  del 
reino,  de  paz.  estando  en  este  estado,  tuvo  nueva  cómo  los  señores  pre- 
sidente é  oidores  desta  Real  Audiencia  venían,  é  los  salió  á  recibir  á 
esti  ciudad,  donde  les  entregó  el  campo  y  ejército  y  el  reino  en  el  di- 
cho estado;  y  esto  sabe  del  dicho  capítulo. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  caiiítulos,  dijo:  que  durante  el  tiempo  de 
los  dos  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Quiroga  gobernó  esta  tierra,  vido  este  testigo  que  siempre  anduvo  per- 
sonalmente ocupado  en  los  trabajos  de  la  gueri-a,  tolerando  grandes  fa- 
tigas é  poniéndose  en  todo  peligro,  con  atención  y  vigilancia  en  lo  que 
convenía,  é  ansí  alcanzó  las  vitorias  que  dichas  tiene  contra  los  enemi- 
gos; é  no  vio  ni  entendió  este  testigo  se  le  notase  vicio  alguno,  sino  an- 
tes le  vido  vivir  muy  honestamente,  gastando  de  su  hacienda  gran  su- 
ma de  pesos  de  oro  en  servicio  de  Su  Majestad,  en  dar  socorros,  armas 
y  caballos  é  de  vestir  á  nuichos  caballeros  é  soldados  servidores  de  Su 
^hljestad.  sustentándolos  en  la  guerra,  de  bastimentos,  a  su  costa,  é 
muchos  á  su  mesa,  trayendo  su  persona  con  lustre  de  buen  caballero 
hijodalgo,  con  muchos  criados  y  buen  aparato;  parécele  á  este  testigo 
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que  gastiiría  los  treinta  mil  pesos,  é  ni:is,  (|uoelcn])itulo  deelaia,  con  los 
bastimentos  é  ganados  que  por  mar  é  por  tierra  le  llevaban  de  su  ha- 
cienda; y  esto  responde  á  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos,  dijo:  que  os  muy  públicío  é  no- 
torio el  dicbo  orobornador  Rodrigo  de  Quiroga  ser  caballero  hijodalgo, 
é  por  tal  es  habido  é  tenido  y  este  testigo  por  tal  le  tiene,  según  las 
obras  de  su  persona  é  su  gran  virtud  é  bondad;  que  sabe  este  testigo 
que  es  varón  que  tiene  la  calidad  que  el  eajiítulo  declara  y  es 
buen  servidor  de  Su  Majestad,  que  le  ha  servido,  ansí  .siendo  soldado, 
como  siendo  capitán,  é  siendo  gobernador  é  capitán  general  é  justicia 
mayor,  nniy  bien  y  lealmente.  con  buen  ejemplo  de  su  persona  y  en  el 
gasto  de  su  hacienda,  gastándola  con  mucha  largueza,  socorriendo  con 
ella  á  soldados  servidores  de  Su  Majestad  é  á  personas  pobres  por  ser- 
vicio de  Dios,  ansí  á  ca.sa  dos  como  á  los  que  no  lo  son,  é  le  tiene  por 
buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  sabe  que  en  su 
casa  ha  recogido  doncellas  hijas  de  conquistadores  deste  reino  que  han 
muerto  en  las  gueri'as,  é  casádolas  honradamente,  dándoles  de  su  ha- 
cienda para  ello;  é  sabe  que  ha  sido  nmy  obediente  á  los  mandatos  de 
las  justicias  é  de  los  que  en  nombre  de  Su  Majestad  han  gobernado,  y 
esto  es  muy  público  é  notorio  y  lo  sabe  este  testigo  ]ior  tal  y  por  lo  ha- 
ber visto,  por  todo  lo  ciial  y  celo  que  siempie  ha  conocido  que  tiene 
del  servicio  de  su  rey,  cual  quier  merced  que  Su  Majestad  le  haga,  lo 
merece  é  cabe  en  su  persona;  y  esto  respone  á  este  capítulo. 

30. — A  los  treinta  capítulos,  dijo:  que  desf)ués  de  llegada  la  Real  Au- 
diencia á  este  reino  é  gobernando  los  señores  presidente  y  oidores  della, 
é  gobernando  como  al  j)resente  gobierna  el  señor  Doctor  Bravo  de  Sa- 
rabia,  ha  ayudado  con  su  hacienda  á  muchos  caballeros  y  soldados  que 
han  andado  y  andan  sirviendo  á  Su  Majestad  en  la  |>acificación  de  los 
indios  rebelados,  y  .sabe  que  hn  traído  á  su  costa  soldados  en  la  guerra, 
por  todo  lo  cual  de  presente  sabe  que  está  adeudado  en  suma  de  pesos 
de  oro;  y  esto  responde  al  dicbo  capítulo. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  Rodrigo 
de  Quií'^gí'-  <?ii  algún  tiempo  ó  por  alguna  manera,  en  esta  provincia  ó 
en  otras  algunas,  baya  halládosc  en  deservicio  de  Su  Majestad,  que  lo 
diga  é  declare;  dijo:  que  tal  no  ha  visto,  oído  ni  entendido,  .sino  que 
antes  le  ha  visto  servir  como  dicho  tiene,  é  le  tiene  por  buen  servidor 
de  Su  Majestad,  ni  sabe  que  baya  recibido  paga  ni  socorro  alguno  déla 
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real  Imeiemla.  sino  servido  á  su  costa  é  niincióii,  c  antes  él  liaber  soco- 
rri<lo  á  otros;  y  esto  responde,  lo  cual  dijo  que  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento (|ue  lecho  tiene,  é  declaró  ser  de  edad  de  cnai'cnta  años,  é  no 
es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  Rodrigo  de  Qairoga,  ni  le  tocan  las 
generales;  é  siéndole  leído  este  su  dicho,  se  retificó  en  él,  é  lo  firmó  de 
su  nombre. — Lorenzo  Berna!  de  Mercado. — El  Doctor  Peralta.  —  Pasó 
ante  mí. — Antonio  de  Queredo. 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  de  Salvatierra,  en  nom])rc  del  goberna- 
dor Rodrigo  de  (^uiroga,  digo:  que  por  mi  parte  se  ha  pedido  ante 
Vuestra  Alteza  se  reciba  información  de  oficio  de  los  servicios  que  á 
Vuestra  Alteza  ha  hecho,  la  cual  se  ha  hecho  ante  vuestro  oidor  sema- 
nero, é  mi  parte  tiene  necesidad  de  que  Vuestra  Alteza  dé  su  parecer 
en  ella,  é  se  saquen  uno  ó  dos  traslados  della  \nwí\  se  enviar  á  Su  Ma- 
jestad. A  Vuestra  Alteza  su])lico  mande  dar  su  parecer  en  ella  é  que  se 
saquen  los  dichos  traslados  en  pública  forma,  solire  (pie  j^ido  justicia. 
— Pedro  de  Salvatierra. — Que  se  verá  é  proveerá  sobre  ello. — En  acuer- 
do de  justicia,  en  cinco  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é  setenta  é  un 
años,  se  metió  esta  petición,  é  vista  poi-  los  dichos  señores,  proveyeron 
á  ella  lo  de  suso  decretado. — Antonio  de  Queredo. 

E  yo  el  dicho  Antonio  de  <  Juevedo,  escribano  susodicho,  presente  fui 
con  el  dicho  señor  Doctor  Peralta,  oidor  désta  Real  Audiencia,,  á  la 
dicha  información  suso  contenida,  la  cual  va  e-scripta  en  noventa  é  cinco 
hojas,  rubricadas  de  mi  rúbrica  y  señal,  y  va  corregida  con  el  original 
que  queda  en  mi  poder,  y  de  mandamiento  desta  Real  Audiencia  lo  fice 
sacar  ]iara  enviar  á  Su  Majestad  y  señores  de  su  Real  Consejo  de  Indias 
conforme  á  Id  por  Su  Majestad  mand;ido;  y  en  fé  dello  lo  firmé  de  mi 
nombre  y  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  venlad. — 
Antonio  de  Queredo. 

(Jatólica  Real  Majestad: — El  gobernador  Roilrigo  de  ()uiroga,  vecino 
de  la  ciudad  de  Santiago  destas  provincias  de  Chile,  ha  pedido  en  esta 
Real  Audiencia  se  recil>a  información  de  oficio  de  lo  que  á  Vuestra  Ma- 
jestad ha  servido,  ansí  en  este  reino  como  en  los  del  Perú,  la  cual  se 
hizo  conforme  á  la  real  cédula  y  orden  sobre  ello  dada,  ques  la  que  va 
con  ésta;  ]iarece  por  ella,  (jue  ha  treinta  y  cuatro  años  que  pasó  á  los 
reinos  del  Perú,  donde  sirvió  á  Vuestra  Majestad  hasta  el  año  de  cua- 
renta, que  pasó  á  estos  reinos  con  don  Pedro  de  Valdivia  al  descubri- 
miento,  conquista  y  pacilicaciíjn  dellos,  y  que  en  los  reinos  del  Perú 
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sirvió  il  \'u('«tra  Majestad  en  lo  i(ue  se  ofreeió;  y  llegado  á  estos  reinos, 
ha  servido  desde  el  dicho  año  de  cuarenta  á  esta  parte  en  todo  lo  que 
se  ha  ofrecido,  con  mucha  calidad  y  lustre  de  caballero  hijodalgo  qne 
es,  con  cargos  de  capitán  y  teniente  general  y  justicia  maj'or  destos 
reinos,  y  después  fué  nombrado  y  proveído  jior  gobernador  dellos  por 
el  Tjicenciado  C'astro,  jiresidente  de  la  Audiencia  Real  del  Perú;  parece 
que  en  todos  estos  tiempos  ha  servido  á  Wiestra  Majestad,  con  los  di- 
chos cargos,  muy  bien  y  jirincipalmente,  á  su  costa,  y  gastado  mucho  de 
su  hacienda,  é  que  por  ello  está  pobre  ó  adeudado,  por  lo  cual  Vuestra 
Jhijestad  le  podrá  hacer  la  merced  que  fuere  servido,  por  no  haber  en 
este  reino  cosa  con  que  pueda  ser  gratificado  conforme  á  la  calidad  de 
su  persona  y  servicios  y  lo  que  ha  gastado,  la  cual  se  la  podrá  hacer  en 
la  parte  donde  Vuestra  Majestad  más  fuere  servido,  porque  la  que  se  le 
hiciese,  estará  bien  empleada  en  su  persona  conforme  á  sus  servicios. 
Tiene  en  términos  de  Santiago  un  repartimiento  de  los  buenos  en  apro- 
vechamiento que  allí  hay,  el  cual  por  no  estar  tasado,  como  no  lo  están 
los  demás  de  aquella  ciudad,  no  se  puede  dar  claridad  cierta  de  lo  que 
renta. — De  la  ("oncepción,  (juincc  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  é  se- 
tenta é  un  años. — Católica  Real  ¡Majestad. — Besamos  las  manos  á  ^^les- 
tra  Majestad  sus  criados. — El  Licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — El 
Doctor  Peralta. — Pasó  ante  mí. — Antonio  de  Quevedo. 

Católica  Real  Majestad: — Alonso  de  Herrera,  en  nomlire  de  Rodrigo 
de  Quiroga,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile, 
digo:  que  mi  parte  pasó  á  los  reinos  del  Perú  el  año  de  treinta  y  cinco, 
á  coyuntura  que  todos  los  indios  de  aquel  reino  se  habían  rel)elado  con- 
tra vuestro  real  servicio,  en  cuya  paciHeación  y  jornadas  (|ue  se  le  ofre- 
cieron, referidas  en  el  memorial  que  presento,  sirvió  muy  nuicbo;  é  des- 
))ués,  contiimando  sus  servicios  y  celo  de  acrecentar  vuestra  real  corona, 
fué  y  se  halló,  desde  los  dichos  reinos  del  Perú,  en  descubrir  y  conquis- 
tar los  de  Chile,  en  cuya  conquista  y  sustentación  de  la  guerra  y  solda- 
dos della  ha  gastado  hasta  hoy  de  doscientos  y  cincuenta  mil  ducados 
para  arrilia,  de  lo  que  adquirió  en  los  dichos  reinos  del  Pei'ú  y  tributos 
de  los  indios  de  su  repartimiento,  con  que  pudiera  haber  comprado  doce 
mil  de  renta  ])er[)étua  en  estas  partes,  y  ha  padecido  nmy  grandes  y 
excesivos  trabajos  y  [luesto  su  persona  muy  muchas  veces  en  gran 
i-iesgo  y  peligro  de  su  vida,  según  todo  consta  por  informaciones  bas- 
tantes.  A   Wiestra  ^hljestad    suplico  que,    teniendo  consideración  á  lo 


360  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

i'eferiilo,  se  le  jierpeti'ie  el  re]iartiiviiento  de  los  imlios  que  tiene,  con  tí- 
tulo de  adelantado.  f|ue  en  ello  \'uestra  Majestad  descargará  su  real 
conciencia  y  mi  parte  reeiliirá  merced. — Alonso  de  Herrera. — Que  el 
Virrey  y  Audiencia  de  los  Reyes  informen. — En  Madrid,  á  diez  de  Di- 
ciembre de  mil  quinientos  setenta  y  nueve.^ — El  Licenciado  Lopidana. 
Muy  poderoso  seiioiv — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Rodrigo  de 
Quiroga.  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  digo: 
que  por  otra  petición  mi  parte  ])idió  y  suplicó  á  Vuestra  Majestad  le 
hiciese  merced  de  le  mandar  perpetuar  el  repartimiento  de  los  indios 
que  tiene  por  encomienda  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
aquellas  provincias,  en  recompensa  y  gratificación  de  los  servicios  en 
su  memorial  referidos;  y  debiéndose  de  proveer  como  cosa  tan  ju.sta,  se 
le  respondió  que  el  ^'irrey  y  Audiencia  de  los  Reyes  informe;  de  lo  cual, 
yo,  en  el  dicho  nombre,  suplico,  y  hablando  con  debido  acatamiento, 
digo:  que  se  delje  reponer  y  revocar  y  conceder  á  mi  parte  lo  que  tiene 
suplicado,  por  lo  siguiente: — Lo  primero,  ¡lor  lo  general,  que  he  aquí 
por  expresado,  porque  las  probanzas  por  mi  parte  presentadas  son  he- 
c'.ias  conforme  á  vuestra  real  cédula  y  ordenanza  real  en  el  Audiencia 
Real  de  aquel  reino,  y  con  su  parecer,  por  el  cual  declaran  lo  mucho 
que  ha  servido  y  no  haber  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  fjué 
poder  gratificar  á  el  dicho  gobernador  conforme  á  la  calidad  de  su  per- 
sona y  servicios  é  lo  que  ha  gastado. — Lo  otro,  porque  el  Visorrey  y 
Audiencia  del  Perú  no  pueden  informar  de  lo  que  está  setecientas  le  - 
gvias  fuera  de  su  distrito  jurisdicción,  ni  tienen  relación  de  lo  que  ha 
servido  ó  no,  ni  el  dicho  gobernador  mi  parte  tiene  edad  para  aguardar 
á  tan  larga  dilación,  por  ser  de  setenta  y  tres  años  para  arriba. — Lo 
otro,  decir  que  mi  parte  muestre  el  valor  y  tasa  del  repartimiento  que 
posee,  no  la  puede  mostrar,  porque  hasta  hoy  no  se  ha  iiecho  en  aquel 
reino  tasación  de  tributos,  ponióse  poder  hacer,  por  ser  cosa  incierta  y 
diferente  de  las  demás  partes  de  las  Lidias,  porque  el  tributo  quQ  dan 
es  gente  para  sacar  oro  de  las  minas  y  quebradas,  cjue  unas  veces  se 
saca  poco  y  otras  más  cantidad,  de  lo  cual  á  los  dichos  indios  se  les  da 
la  sexta  parte  en  pago  de  su  trabajo  y  servicio  ordinario  y  labor  de  se- 
manteras,  y  lo  que  á  el  dicho  Gobernador  le  renta  y  vale  es  de  ocho  mil 
p3S0S  para  abajo,  quitas  costas,  de  lo  cual,  siendo  necesario,  me  ofrezco 
á  dar  en  esta  corte  bastante  información,  y  mi  [)arte  sólo  pretende  y 
quiere  se  le  perpetúen  los  dichos  ocho  mil  pesos  de  renta,  y  si  más  ren- 
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taren  los  dichos  indios,  que  Vuestra  Alteza  disponga  dellos  do  la  ma- 
nera que  más  fuere  servido. — Lo  otro,  porque  hallará  Vuestra  Alteza 
que  indios  de  aquel  reino  puestos  en  vuestra  real  corona,  no  le  son  de 
ningún  fruto  ni  aproveclianiiento,  y  ansí  lo  han  escrito  é  informado  los 
oficiales  de  vuestra  real  hacienda  á  este  Real  Consejo. — Lo  otro,  perpe- 
tuar á  mi  parte  el  dicho  repartimiento  es  obligarle  á  sustentar  las  di- 
chas ]>rovincias  y  gastar  los  tributos  del  dicho  repartimiento  en  la  dicha 
sustentación  y  guerras;  por  todo  lo  cual,  y  por  lo  que  más  de  dereclio 
hubiere  lugar,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  mande  reponer  el  diciio 
auto  y  concederá  el  dicho  gobernador,  mi  parte,  lo  que  tiene  suplicado, 
sobre  que  pido  cumplimiento  de  justicia.— J.?omso  de  Herrera. 

Digo  que  los  indios  de  repartimiento  quel  dicho  gobernador  posee 
por  encomienda,  son  los  pueblos  de  Teño,  Colchagua,  Melipilla,  Apo- 
quindo,  que  son  cinco  pueblos,  todos  en  términos  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  en  ellos  hay  ochocientos  indios  de  visita,  y  valen,  quitas  costas, 
de  ocho  mil  pesos  para  abajo,  los  cuales  le  encomendó  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  primer  gobernador  y  descubridor  de  aquel 
reino. 

Que  se  proveerá  lo  que  convenga.  En  Madrid  á  quince  de  Diciembre 
de  mil  quinientos  setenta  y  nueve. — Lopidana. 

Católica  Real  Majestad: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Rodrigo 
de  Quiroga,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile, 
digo:  quel  dicho  gobernador  pasó  á  las  provincias  del  Perú  por  el  año 
de  treinta  y  cinco,  donde  sirvió  á  Vuestra  Majestad  en  co.sas  de  mucha 
calidad  é  importancia,  pasando  muy  grandes  y  excesivos  trabajos;  y 
por  más  servir,  pasó  y  se  halló  con  don  Pedro  de  Valdivia  en  descubrir, 
conquistar  y  sujetar  á  vuestro  real  servicio  las  ])rovincias  de  Ciiile,  en 
cuya  sustentación  y  guerras  que  con  los  naturales  ha  tenido,  ha  gastado 
de  trescientos  mil  ducados  para  arriba  de  lo  que  adquirió  en  las  pro- 
vincias del  Perú  y  tri))utos  de  sus  repartimientos  y  socorros  que  sus 
amigos  le  han  liecho.  á  los  cuales  el  día  de  hoy  debe  muy  gran  suma; 
el  habérsele  encargado  el  gobierno  de  aquel  reino  le  ha  resultado  gran- 
dísima inquietud,  porque  le  ha  necesitado  á  estar  y  residir  de  continuo 
en  la  guerra,  siendo  hombre  de  setenta  años  para  arriba,  y  á  gastar 
veinte  mil  ducados  en  cada  un  año.  más  del  salario  que  con  el  gobierim 
se  le  da,  según  todo  consta  por  el  memorial  de  sus  servicios  que  pre- 
senta y  probanzas  en  ellos  lieclias;  para  su  comprobación,  á  Vuestra 
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Majestad  suplico  que,  teniendo  consideración  á  lo  referido,  se  le  Jiaga 
merced  de  le  perpetuar  los  indios  del  repartimiento  que  posee  ó  acre- 
centarle cuatro  villas  más  en  la  sucesión  dellos.  que  en  ello  \'uestra 
Majestad  descargará  su  real  conciencia  y  el  dicho  gobernador  recibirá 
merced. — Alonso  de  Herrera. 

Relación  de  los  servicios  que  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  y  ca- 
pitán general  del  reino  de  Chile,  ha  hecho  al  Emperador,  de  gloriosa 
memoria,  y  á  Su  Majestad,  de  cuarenta  y  cuatro  añosa  esta  parte,  asis- 
tiendo siempre  á  ellos  sin  ausencia,  sino  añadiendo  trabajos  á  trabajos, 
siendo  caballero  hijodalgo  notorio,  de  solar  y  armas  conocidas. 

Vendió  su  hacienda  y  patrimonio,  y  empleando  el  dinero  en  armas  y 
aderezos  de  su  })er.sona  y  en  lo  necesario  para  su  viaje,  se  embarcó  para 
el  Perú  año  de  treinta  é  cinco,  etc. 

El  año  de  treinta  y  seis,  habiendo  dado  la  obediencia  al  Emperador, 
nuestro  señor.  Mango  Inga,  hijo  de  Goainacava,  señor  del  Perú,  se  rebe- 
ló y  vino  sobre  la  ciudad  del  Cuzco  y  la  cercó  y  combatió  y  envió  á  Tico, 
su  capitán,  con  ejército  de  indios  sobre  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  habiendo 
mandado  el  marqués  Francisco  Pizarro  al  capitán  Pedro  de  Lerma  con 
gente  á  resistir  al  dicho  capitán  Tico,  fué  con  él  Rodrigo  de  Quiroga,  y 
le  dieron  liatalla.  en  la  cual,  siendo  vencidos  los  indios,  se  recogieron  á 
un  peñol,  donde  salieron,  y  pasando  el  río,  estuvo  todo  el  ejército  cerca 
de  la  dicha  ciudad  diez  días,  haciendo  siempre  escaramuzas  con  los  es 
pañoles,  á  las  cuales  se  halló  siempre  Rodrigo  de  (Juiroga,  jieleando 
como  muy  buen  caballero. 

Saliendo  Alonso  de  Alvarado  de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  general 
de  trescientos  liombres  contra  el  Tico,  fué  con  él  Rodrigo  de  (Juiroga 
y  le  dieron  la  batalla  junto  á  Pachacama.  la  cual  fué  muy  ensangrenta- 
da y  los  indios  vencidos,  y  Rodrigo  de  Quiroga  se  señaló  en  ella,  como 
buen  caballero. 

Yendo  el  dicho  capitán  Alvarado  á  socorrer  la  ciudad  del  Cuzco,  en 
la  j)uente  de  Lumichaca  le  salieron  muchos  indios,  con  los  cuales  tuvie- 
ron batalla  muy  reñida,  y  señalándose  Rodrigo  de  (Quiroga,  salió  he- 
rido. 

Pi'osiguiendo  el  dicho  capitán  Alvarado  para  el  socorro  de  la  ciudad 
del  Cuzco,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  él,  y  entre  la  gente  de 
Lumichaca  hasta  la  puente  de  Abanca\'  tuvieron  nmchas  escaramuzas  con 
los  indios,  en  las  cuales  y  las  más  que  se  ofrecieron,   hasta  que  se  apa- 
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cigU(')  el  Prrú.  se  lialló  siempre  el  dicho  Rodrigo  de  (Jniroga,  scñaiíin- 
dose  c'()ino  inuv  Inieii  soldado  y  caliallero  y  [ladceiendo  mueiios  tialiajos 
y  peligros. 

Después  de  apaciguado  el  Peni,  salió  Rodrigo  de  (¿uiroga  con  el  ca- 
ijilán  Pedro  de  Candia  al  desculuiíiiiento  de  la  provincia  de  los  Cliuu- 
clios  y  entraron  hasta  un  pueblo  que  se  llama  Cajarana,  donde,  por  la 
gran  aspereza,  no  pudiendo  pasar  adelante,  con  gran  trabajo  se  torna- 
ron al  Collao. 

Tornailo  el  capitán  Pedro  Anzülez  al  dicho  descubrimiento  de  los 
Chunches,  fué  con  él  Rodrigo  de  (Juiroga.  y  para  aderezar  nuichos  pa- 
sos llevaban  piedras  y  palos  á  cuestas  y  rozaban  los  montes,  en  lo  cual 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  trabajó  nmcho  hasta  llegar  á  un  pueblo 
que  se  dice  Ayavirecamo. 

Prosiguiendo  en  su  demanda  Pedro  Anzúlez  y  los  que  con  él  iban, 
abrían  los  caminos  á  fuerza  de  brazos  y  de  hierro,  en  lo  cual  pasaron 
gran  trabajo,  hasta  llegar  á  un  rio  muy  ancho  y  hondo,  á  donde  Rodrigo 
de  Quiroga  y  los  más  hicieron  balsas  para  pasai-,  y  a  la  salida  les  die- 
ron batalla  los  indios  naturales,  en  la  cual  fué  inueito  un  español  y 
otros  muchos  heridos. 

Dejando  Pedro  Anzúlez  la  mayor  parte  de  la  gente  que  llevaba,  tomó 
á  Rodrigo  de  Quiroga  y  algunos  soldados  á  la  ligera  y  fueron  á  descu- 
brir la  tierra  y  anduviei-on  muchas  leguas,  y  por  ser  muy  lluvio.sa  y 
pobre  y  haber  muchas  ciénegas  y  montañas,  padecieron  nuicha  hambi'c 
y  trabajos,  que  no  comían  sino  yerbas  silvestres  y  cuescos  de  palmas,  y 
por  la  hambre  se  tornaron  al  real. 

Vuelto  al  real  Pedro  Anzúlez.  y  Rodrigo  de  Quiroga  con  él,  caminó 
con  toda  la  gente  el  río  arriba,  con  nnicho  trabajo,  porque  tuvo  esca. 
ramuzas  con  los  indios  que  le  estorbaban  los  pasos,  hasta  llegar  á  un 
pueblo  que  se  llamaba  Goaza,  donde,  teniendo  noticia  de  la  [irovincia 
de  los  Mojos,  que  eran  gente  de  razón  y  conn'an  |ian.  por  mandado  de 
Pedro  Anzúlez  fué  Rodrigo  de  Quiroga  con  otros  soldados,  cortando 
montes  y  abriendo  canñnos  muchos  días,  sin  hallar  cosa  alguna,  y  desa- 
tinando la  guía,  se  tornaron  porque  doode  habían  entrado,  y,  dando  la 
vuelta,  murieron  algunos  de  los  que  fueron  con  Rodrigo  de  Quiroga 
con  la  hambre  y  traluijo. 

'\'uelto  Rodrigo  de  <¿uiroga  y  los  que  con  él  venían  donde  estaba 
Pedro  Anzúlez.  hicieron  balsas  y  pasaron  con  iiuichú  trabajo  el  río,  por 
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sor  grande  y  defenderles  el  paso  los  indios  de  la  tierra,  y  mataron  y  hi- 
i'ieron  nmclios  españoles,  en  lo  cual  trabajó  y  pek'ó  nuiclio  el  dicho 
Rod)-igo  de  Qiiiroga. 

Pasado  el  río,  el  ca]iitán  Pedro  Anziilez  determinó  volverse  al  Perú, 
y  como  iba  caminando,  se  le  iban  quedando  los  soldados  de  tres  en  tres 
y  de  cuatro  en  cuatro,  fatigados  de  hambre  y  enfermos.  3'  abrazándose 
unos  con  otros,  se  morían,  y  el  dich<i  Rodrigo  de  Quií'oga  usó  allí  mu- 
chas obras  do  cristiano,  llevando  en  su  caballo  los  enfermos  que  podía 
y  otros  en  los  liombros  y  dando  de  comer  de  lo  que  tenía  á  los  que 
pudo,  y  enterraba  los  muertos. 

Rodrigo  de  Quiroga  y  los  que  escaparon,  después  de  haber  caminado 
más  de  setecientas  leguas,  llegaron  á  un  pueblo  del  Pe.u'i  llamado  La- 
recaja,  y  de  trescientos  que  iiabían  salido  no  volvieron  sino  ochenta  y 
ningún  indio  de  los  amigos  y  nuiy  iioeos  cal)allos.  por  haberlos  comido 
de  hanil)re,  y  cuando  entraron  besaban  la  tierra  y  venían  desemejados, 
de,  manera  que  no  los  conocían,  y  tan  enflaquecidos  los  estómagos  que 
cualquiera  cosa  que  comían  les  hacía  daño;  venían  desnudos,  l'agadas 
lüS  espaldas  y  los  pies. 

fon  el  buen  celo  que  Rodrigo  de  Quiroga  tenía  de  servir  á  Su  Ma- 
jestad, salió  de  Larecaja  eou  el  capitán  Pedro  de  Candía,  camino  de 
Tarija,  j)ara  entiar  por  allí  á  la  conquista  de  los  Chunchos,  y  llegando 
al  pueblo  de  Topiza.  vino  el  capitán  Diego  de  Rojas  por  mandado  del 
marqués  Francisco  Pizarro  y  tomó  á  su  cargo  la  gente  y  envió  á  Pedro 
de  Candía  al  Cuzco  y  fué  con  la  gente  al  valle  de'Tarija,  y  Rodrigo  <le 
Quiroga  con  él.  y  entraron  por  el  monte,  i-'ortando  ilel  monto  y  al)rien- 
do  camino  hasta  llegar  á  un  i)ueblo  que  se  dice  Arromano,  y  de  allí  se 
volvieron  porque  no  halhunn  camino  ni  entrada  ])ara  la  tierra  que  iban 
á  buscar,  y  se  volvieron  á  Tarija,  donde  el  dicho  capitán  Diego  de  Ro- 
jas despidió  la  gente  de  guerra  que  allí  tenía  y  se  volvió  al  Perú. 

^'uelto  Diego  de  Rojas  al  Perú,  Rodrigo  de  Quiroga  con  otros  cin- 
cuenta soldados  de  lo.<  despedidos,  bien  aderezados,  se  fué  la  vuelta  de 
Tarapacá  y  Atacama  para  el  cajiitáu  I'edro  de  Walilivia.  que  por  falta 
de  gente  estaba  detenido  en  Tarapacá  y  dejaba  de  hacer  la  entrada  de 
Chile,  para  la  cual  fué  proveído  por  el  marqués  Francisco  Pizarro,  y  en 
el  camino  desde  Tarija  hasta  Ataos,  especialmente  en  Atacama,  en  un 
j)ueblo  que  se  dice  de  las  C^abezas,  en  la  cual  jornada  .sirvió  y  trabajó 
mucho  el  dioho  Rodrigo  de  Quiroga. 
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Sabido  por  el  capitán  Pedro  de  Valdivia  el  buen  socorro  que  babia 
llegado  con  Rodrigo  deQuiroga  y  los  demás,  so  vino  á  juntar  con  ellos  [á] 
Atacania.  y  entraron  en  el  despoblado  que  l)ay  de  Atacama  á  Copia])ó, 
que  son  más  de  cien  leguas,  donde  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  los 
más  padecieron  grandes  trabajos  de  sed  y  frío  por  falta  de  agua  y  leña 
y  se  les  murieron  nniclios  indios  amigos  y  caballos  con  la  sed  y  frío. 

Llegando  con  la  gente  el  capitán  Valdivia  á  Copiapó,  hizo  sus  pro- 
testas á  los  indios,  los  cuales  no  le  quisieron  recibir  y  se  hicieron 
fuertes  en  lo  alto  del  valle,  y  \'aldivi;i  los  acometió  y  venció,  y  en  cuan- 
to allí  estuvo  Valdivia,  siempre  tuvieron  rebates  y  escaramuzas,  se  ha- 
lló siempre  Rodrigo  de  Quiroga,  señalando  siempre  su  persona. 

Salido  Pedro  de  Valdivia  del  valle  de  Copiapó,  se  vino  con  la  gente 
al  valle  del  Goasco,  donde  los  naturales  se  pusieron  á  impedirles  el  paso 
V  dieron  en  cuarenta  de  á  caballo  que  venían  caminando  por  lo  alto 
del  valle  y  mataron  un  esi)anol,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  peleó 
muy  valerosamente. 

Saliendo  del  Goasco  Valdivia  y  Rodrigo  de  Ciuiroga  con  treinta  de  á 
caballo,  corrieron  el  valle  de  Limarí,  y  la  primera  noche  y  otro  día  tu- 
vieron recuentros  y  guazábaras  con  los  indios  y  salieron  con  vitoria 
los  españoles,  y  Rodrigo  de  Quiroga  peleó  muy  valientemente. 

El  capitán  Valdivia  y  los  más.  después  de  liaber  corrido  los  valles 
del  Papudo  y  de  Chile,  llegaron  al  asiento  del  Mapocho,  donde  hallaron 
las  comidas  de  los  campos  quemadas  y  despoblados  los  lugares,  y  co- 
rrieron toda  la  tierra,  \'  al  cabo  de  dos  meses  vinieron  todos  los  indios 
de  la  tierra  de  paz,  si  no  fueron  los  de  Aconcagua,  en  lo  cual  Rodrigo 
de  Quiroga  trabajó  y  sirvió  á  Su  Majestad  mucho. 

Habiendo  poblado  Valdivia  la  ciudad  de  Santiago,  se  partió  para  el 
valle  de  Concagua  con  cierta  gente,  y  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos,  y 
llegando  al  dicho  valle,  tuvieron  noticia  que  el  cacique  Micbimalongo 
estaba  en  un  fuerte  con  gran  ejército  de  indios,  y  dando  \'aldivia  con 
su  gente  una  mañana  en  el  dicho  fuerte,  á  la  entrada  mataron  los  in- 
dios un  español  y  hirieron  otros  muchos,  }•  en  este  combate  se  señaló 
el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  [)or  su  persona  solo  prendió  al  dicho 
caci(iue  Micbimalongo,  con  la  cual  prisión  cesó  luego  la  guerra  y  vinie- 
ron luego  de  paz  todos  los  indios. 

Yendo  Valdivia  con  cierta  gente  sobre  los  indios  de  (¿uillota,  que  se 
habían  levantado  y  muerto  veinte  españoles  que  estaban  en  las  minas, 
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fué  Rodrigo  de  Quiroga  con  v\  y  prendieron  ciertos  caciques  de  los 
amotinadores  y  hallaron  los  indios  rel>elados. 

Saliendo  Valdivia  con  cierta  gente  á  la  provincia  de  los  Poromocaes, 
vinieron  más  de  ocho  mil  indios  sobre  la  ciudad  y  salieron  á  ellos  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  Villagra  y  Monroy  con  treinta  de  á  caballo  y  algu- 
nos de  pié,  y  pelearon  desde  el  cuarto  del  alba  hasta  que  los  departió  la 
noche,  y  fueron  vencidos  los  indios  y  los  españoles  todos  heridos  y  los 
c  iballos  muertos  y  la  ciudad  quemada. 

Vuelto  Valdivia  á  la  ciudarl  de  Santiago,  fué  al  valle  de  Quillota.  y 
Rodrigo  de  Quiroga  con  él,  y  hallando  los  indios  descuidados,  prendie- 
al  cacique  Tanjalongo. 

A  la  sazón  se  alzaron  los  indios  de  la  tierra,  y  \'al(livia  con  alguna 
gente,  entre  los  cuales  fué  Rodrigo  de  (Juiroga,  fueron  á  la  provincia 
de  los  Poromaucaes  y  se  ocuparon  muchos  días  en  combatir  y  deshacer 
fuertes  y  albarradas  y  fosos  que  los  indios  tenían  heciios.  y  no  pudien- 
do  sufrir  la  fuerza  y  pujanza  dellos,  se  tornaron  á  la  ciudad  de  Santiago. 

Saliendo  Valdivia  con  cincuenta  de  á  caballo,  fué  Rodrigo  de  C^uiro- 
ga  con  él  á  las  provincias  de  Maipo  y  deshicieron  tres  pucaranes  y 
fuerzas  de  indios  que  estaban  en  las  dichas  provincias. 

Después  de  estar  pacítica  la  provincia  de  los  Poromaucaes,  salió  \'al- 
divia  con  gente  de  á  caballo,  entre  los  cuales  iba  Rodrigo  de  Quiroga 
en  demanda  de  Michimalongo,  y  llegaron  al  valle  de  Liman,  donde  te- 
nían noticia  que  estaban,  y  en  una  angostura  del  valle  tuvieron  batalla 
CJU  los  indios,  la  cual  fué  muy  reñida,  y  salieron  heridos  muchos  es- 
pañoles, en  la  cual  batalla  sirvió  y  peleó  el  diclio  Rodrigo  de  Quiroga 
mucho. 

Vuelto  \'aldivia  del  valle  de  Liiiiarí  ala  ciudad  de  Santiago,  salió  con 
setentfi  españoles  de  á  caballo  y  de  á  pie,  entre  los  cuales  iba  Rodrigo 
de  Quiroga.  y  fueron  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  y 
llegaron  al  río  Biobíoy  más  acá,  donde  agora  está  fundada  la  ciudad  de 
la  Concepción,  una  noche  al  segundo  cuarto,  dieron  los  indios  en  loses- 
pañoles  con  tan  gran  ímpetu  que  si  no  fuera  la  resistencia  que  hizo  Ro- 
drigo de  Quiroga,  peleando  á  caballo  y  otros  soldados  valientes  á  pie, 
en  cuanto  se  armaron  los  demás  soldados,  los  mataran  á  todos,  y  ti-aba- 
da  la  batalla  entre  los  españoles  y  indios,  fué  tan  cruel  que  aunque 
vencieron  los  españoles,  no  les  convino  pasar  adelante,  por  quedar  muy 
heridos,  y  volviéronse  á  la  ciudad  de  Santiago. 
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En  ontraiKlo  los  españoles  cu  aquel  reino,  dejaron  de  sembrar  los  in- 
dios y  los  españoles  cavaban  y  hacían  las  demás  cosas  necesarias  para 
sembrar,  }'  en  ciertos  años  que  tuvieron  esterilidad,  por  haber  seca,  co- 
nn'an  cigarras  é  yerbas  silvestres,  y  con  esto  y  la  guerra  que  les  ha- 
cían los  indios,  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  los  más  crist"anos  pade- 
cieron grandísimos  trabajos  y  miserias. 

El  mes  de  Agosto  del  año  de  cuarenta  y  cuatro  armó  un  navio  el  ca- 
l)itán  Pedro  de  Valdivia  en  el  puerto  de  Valparaíso  y  envió  eu  él  á  Ro- 
drigo de  Quiroga.  y  á  .Jerónimo  Alderete,  con  veiute  soldados,  á  descu- 
brir tierra  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  dióles  poderes  para  que 
en  nombre  de  Su  Majestad  tomasen  posesión  de  las  tierras  que  descu- 
briesen, y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  tomó  posesión  de  muchas  tie- 
rras que  descubrió,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  y  pasó  gran- 
des trabajos. 

Habiendo  ido  el  capitán  VaMivia  al  Perú  á  servir  á  Su  .\hijestad 
contra  Gonzalo  Pizarro,  se  rebelaron  los  indios  de  la  Serena  y  Copiapó 
y  mataron  todos  los  españoles  que  allí  estaban,  y  fueron  Rodrigo  de 
(¿uiroga  y  Francisco  de  ^'illagra  con  la  mayor  parte  de  los  españoles 
que  estaban  en  la  ciudad  de  Santiago  á  castigar  los  indios,  en  lo  cual 
Su  Majestad  fué  muy  servido. 

Muerto  Gonzalo  Pizarro  y  allanado  el  Perú,  volvió  á  Chile  Valdivia 
con  título  de  gobernador  y  capitán  general,  y  salió  de  la  ciudad  de  San- 
t'ago  con  doscientos  hombres  á  poblar  la  ciudad  de  la  Conce[)CÍón,  y 
fué  con  el  Rodrigo  de  Quiroga  y  gastó  en  esta  guerra  más  de  diez  mil 
pesos  en  socorrer  soldados  y  en  servicio  de  Su  ¡Majestad. 

Yendo  el  Gobernador  á  poblar  la  dicha  ciudad,  tuvo  muchas  escara- 
muzas con  los  indios,  donde  nun'ieron  algunos  españoles,  y  una  noche 
(lió  una  gran  nmltitud  de  indios  sobre  los  españoles  y  hubo  una  batalla 
muy  cruel  entre  ellos,  en  la  cual  de  ambas  partes  nun'ió  mucha  gente 
y  el  dicho  líodrigo  de  Quiroga  se  señaló  peleando  muy  valerosamente, 
V  por  ser  la  büt;  lia  tan  reñida,  le  (juedó  nomlradía  de  la  batalla  de  An- 
dalién. 

Llegados  al  lugar  donde  se  fundó  la  ciudad,  hicieron  un  fuerte,  que 
tardaron  veinte  días  en  hacerle,  y  después  de  hecho,  vinieron  sobre  los 
españoles  más  de  cincuenta  mil  indio.s,  en  sus  escuadrones,  con  los  cua- 
les tuvieron  batalla,  y  en  ella  Rodrigo  deíiuiroga  fué  s-eñalado,  hacien- 
do gran  hecho  de  armas. 
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Después  de  la  batalla  arriba  dicba,  mandó  el  general  \'aldivia  á  Ro- 
drigo de  Quiroga  fuese  con  (.'iertos  soldados  á  descubrir  la  provincia  de 
Aranoo,  é  yendo,  pasó  con  gran  trabajo  el  río  de  Biobío  y  descubrió 
todo  lo  que  agora  hay  en  la  provincia,  y  tornó  á  ayudar  á  edificar  la 
ciudad,  y  ayudó  á  fundar  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  en  todas  las  e  ca- 
ramuzas  que  se  ofrecieron  en  las  fundaciones  se  bailó. 

Después  de  habei-  servido  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  en  todas  las 
batallas  y  escaramuzas,  descubrimientos  y  allanamientos,  fundaciones 
y  demás  trabajos  referidos,  le  hizo  su  teniente  el  gobernador  Valdivia, 
y  como  tal  sirvió  á  Su  Majestad  en  el  dicho  cargo  hasta  que  murió  el 
dicho  gobei-nador  ^'aldivia. 

Como  los  indios  de  Arauco  y  Tucajiel  mataron  al  gobernador  \'aldi- 
via,  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  aquel  reino,  consi- 
derando el  valor  y  merecimientos  de  Rodrigo  de  Quiroga  y  Ituen  celo  y 
fidelidad  con  que  siempre  había  servido  á  Su  Majestad,  le  nombraron 
por  justicia  mayor  y  ca[>itán  general  hasta  en  tanto  que  Su  Majestad 
proveyese  persona,  y  todo  el  tiempo  que  gobernó  tuvo  la  tierra  en  gran 
quietud  y  sosiego  con  su  valor  y  prudencia. 

Cuatro  meses  después  de  muerto  el  gobernador  \'aldivia,  se  despobló 
la  ciudad  de  la  ('oncei)ción,  y  todos  los  hombres  y  mujeres  della  se  vi- 
nieron á  la  ciudad  de  Santiago,  y  Rodrigo  de  Quiroga,  que  al  tiempo 
gobernaba,  recogió  en  su  casa  más  de  cien  personas  y  las  tuvo  á  .su  cos- 
ta más  de  tres  años,  dándoles  de  comer  y  vestir  y  todo  lo  necesario,  en 
lo  cual  gastó  muchos  pesos  de  oro,  por  servir  á  Su  Majestad. 

Llegado  que  fué  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  Chile,  con- 
t'nuando  Rodrigo  de  Quiroga  en  el  buen  celo  que  siempre  tuvo  de  ser- 
vir á  Su  Majestad,  fué  con  el  dicho  Don  García  á  la  guerra  de  Arauco 
y  gastó  en  socorrer  los  soldados  muchos  pesos  de  oro  para  [)üder  ir  á  la  ■ 
guerra,  y  les  dio  armas  y  caballos  á  muchos,  y  siendo  capitán  do  cien 
caballos,  se  aventajó  y  señaló  en  todas  las  batallas  y  recuentros  que  hu- 
bieron con  los  indios,  hasta  que  fué  apaciguada  toda  la  tierra,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad.  Quedando  por  teniente  general  y  justicia 
mayor  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  de  Don  García,  fué  necesario  al 
servicio  de  Su  Majestad  .salir  de  su  casa  á  residir  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, y  para  cumplir  con  el  cargo  y  sustentar  el  oficio,  gastó  muchos 
pesos  de  oro. 

Estando  Rodrigo  de  (¿uiroga  en  la  ciudad  de  Santiago  usando  el  ofi- 


VALDIVIA     T     SUS    COMPAÑEROS  'M')'.) 

cío  (le  justicia  iiiavov  y  capitón  .>;-cneral,  Francisco  \'illagra  se  iiizo  nom- 
brar, en  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  justicia  mayor  y  capitán  gene- 
j'al,  y  viniendo  con  gente  de  guerra  á  la  ciudad  de  Santiago,  á  donde 
estal)a  Rodrigo  de  Quiroga,  para  hacerse  nombrar  y  que  le  obedeciesen, 
con  todo,  considerando  IJodrigo  de  (Quiroga  el  servicio  de  >Su  Majestad 
y  l)ien  del  reino,  viendo  los  grandes  inconvenientes  de  escándalos  y  al- 
borotos y  j)érdidas  que  podía  suceder  de  la  discordia,  en  deservicio  de 
Dios  y  de  Su  Majestad,  pospuesto  su  autoridad  y  interese,  dio  lugar  á 
la  ambición  y  arrogancia  de  Franci.sco  de  Villagra,  y  haciendo  las  [iro- 
testas  necesarias  al  servicio  de  Hu  Majestad,  se  desistió  del  cargo,  lo 
cual  fué  de  gran  momento,  por  la  necesidad  que  al  presente  había  de 
concordia  entre  los  españoles. 

Habiendo  quedado  nombrado  Francisco  de  Aguirre  por  Pedro  de 
Valdivia  para  que  gobernase  el  reino,  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena  y 
comenzáronse  bandos  entre  él  y  Francisco  de  Villagra,  y  el  Cabildo  de 
la  ciudad  de  Santiago  envió  en  su  nomljre  á  Rodrigo  de  (Quiroga  para 
que  tratase  concordia  entre  ellos  y  fué  parte  para  que  Francisco  de 
Aguirre  se  estuviese  en  su  casa  hasta  que  Su  Majestad  proveyese  per- 
sona, en  lo  cual  el  dicho  Rodrigo  de  ( Juiroga  hizo  señalado  servicio  á 
Dios  y  á  Su  Majestad. 

Al  tiempo  que  fué  el  Doctor  Saravia  por  gobernador,  sirvió  Rodrigo 
de  Quiroga  á  Su  Majestad  con  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  y  con 
ganados  y  bastimentos  y  caballos  que  dio  para  el  socorro  de  la  guerra, 
y  trajo  á  su  costa  muchos  caballeros  y  soldados,  á  su  costa,  en  la  guerra, 
así  en  el  tiempo  que  gobernó  la  Real  Audiencia,  como  después  acá,  por 
lo  cual  se  ha  empeñado  y  está  muy  adeudado. 

Des[)ués  que  Rodrigo  de  Quiroga  tiene  el  repartimiento  de  indios  en 
nondjre  de  Su  Majestad,  siempre  ha  trabajado  [en]  darles  á  entender  lo 
mucho  que  les  importa  ser  cristianos  para  salvarse,  y  para  el  efecto  los 
ha  recogido  á  los  pueblos  y  ha  traído  muchos  questaban  huidos  y  los 
recogió,  y  ha  tenido  siempre  españoles  buenos  cristianos  que  los  enseñen 
y  les  da  de  comer  y  de  vestir,  y  les  da  sus  yeguas  y  arados  para  que 
siembren  para  su  sustento  y  les  hace  el  l.)uen  tratamiento  posible  para 
atraerlos  á  nuestra  santa  féc  católica. 

Habiendo  servido  Rodrigo  de  Quiroga  muchos  años,  á  su  costa,  á  Su 
Majestad  en  el  cargo  de  gobernador  y  capitán  general  por  don  Pedro  de 
Valdivia,  vino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador,  y  en  todo  el 
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tiempo  que  lo  fué,  se  halló  Rodrigo  de  Quirogacon  él  en  las  conquistas 
y  fundaciones  y  pacificación  de  aquel  reino,  y  al  tiempo  que  se  fué  el 
dicho  Don  García  dejó  [>or  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  y 
justicia  mayor  al  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  todo  el  tiempo  que 
usó  el  dicho  cargo  tuvo  en  gran  quietud  y  sosiego  el  reino,  y  estando 
pobladas  la  ciudad  de  Cañete  y  fortaleza  de  Aranco  y  bastecidas,  vino 
por  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  se  lo  entregó  de  la  manera  que 
está  dicha. 

En  el  año  de  sesenta  y  cinco  el  Licenciado  Castro,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  [)roveyó  á  Rodrigo  de  Quiroga  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  aquel  reino  y  á  la  sazón  estaba  todo  muy  consumido  y  necesi- 
tado, á  causa  de  los  levantamientos  y  rebeliones  que  los  indios  habían 
hecho  en  tiemi)0  de  los  gobernadores  Francisco  y  Pedro  de  Villagra,  y 
despobladas  la  ciudad  de  Cañete  y  fortaleza  de  Aranco,  y  en  aceptar  el 
dicho  Rodrigo  de  Quiroga  el  cargo,  por  lo  dicho,  hizo  nuicho  servicio  á 
Su  Majestad. 

Habiendo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  acei)tado  el  cargo,  hizo  en 
nombre  de  Su  Majestad  muchas  protestas  á  los  indios  y  nombró  por 
su  asesor  al  licenciado  ílernando  Bravo  y  por  teniente  de  gobernador  en 
la  ciudad  de  Santiago  al  licenciado  Juan  de  Escobedo,  juristas,  y  les 
dio  el  salario  que  se  le  había  señalado  á  él  con  el  cargo  de  gobernador, 
porque  los  negocios  de  justicia  y  gobernación  fuesen  bien  acertados. 

En  lo  tocante  á  la  gueri-a,  envió  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  su  yerno, 
á  las  ciudades  de  Gsorno  y  Valdivia  y  Villarrica  y  Imperial  juntar 
gente  para  la  pacificación,  3'  nombró  su  teniente  y  demás  oficiales  ne- 
cesarios para  la  guerra,  como  consta. 

Con  la  gente  de  socorro  que  había  enviado  el  Licenciado  Castro  y  la 
más  (jue  Rodrigo  de  Quiroga  halló  en  la  ciudad  de  Santiago,  salió  della 
para  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  pasado  el  río  de  Bío-Bío  se 
juntó  con  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que  traía  gente  y  caballos,  y  entre 
todos  se  juntaron  cuatrocientos  españoles  y  seiscientos  indios  amigos, 
}'  caminó  Rodrigo  de  Quiroga  con  ellos  hacia  Maregoano,  donde  estaba 
el  campo  y  fuerza  de  los  indios,  que  eran  más  de  diez  mil  indios,  parte 
de  Arauco,  Tucapel  y  la  Concepción  y  otras  partes. 

Llegado  Rodrigo  de  Quiroga  con  la  gente  al  fuerte  de  Catiray,  donde 
los  indijs  estaban  fortalecidos,  reconociendo  que  el  sitio  donde  estaban 
era  opoiluno  para  ofender  sin  ser  ofendidos,  aunque  el  ánimo   le  iuci- 
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taba  á  ofeinlerlos,  por  no  poner  su  ejército  en  aventura,  ikj  los  quiso 
acometer,  y  usó  de  un  ardid,  de  ir  camino  de  Arauco  con  el  campo, 
jiara  que  los  indios,  perdiendo  el  trabajo  y  costa  que  babían  becho  en 
fortalecerse,  fuesen  á  defender  sus  nuijeres  é  lujos,  lo  cual  fué  de  niu- 
cba  importancia. 

AMendo  los  indios  que  Kodrigci  de  (¿uiroga  iba  la  vuelta  de  Arauco, 
dejaron  el  fuerte  de  Catiray  y  saliéronle  con  gran  ejército  al  encuentro 
entre  Maregoano  y  Talcamávida,  donde  bicieron  otro  fuerte,  el  cual 
Rodrigo  de  Quiroga  con  su  gente  acometió  con  tanto  ánimo  que  los 
indios,  sin  esjierar  pelea,  se  fueron  buyen<lo. 

Después,  en  la  cuesta  de  Talcamávida,  los  mismos  indios  bicieron 
un  fuerte  de  palizada  y  grandes  boyos  en  medio  del  camino  real  y  es- 
peraron el  campo  de  Su  Majestad  en  el  dicbo  fuerte  y  partiéronse  en 
tres  partes  para  pelear,  el  un  escuadrón  por  la  retaguardia  y  el  oti'o  por 
un  lado  y  el  otro  en  la  delantei'a  del  fuerte;  llegando  el  (bebo  Rodrigo 
de  Quiroga  á  vista  de  los  enemigos,  ordenada  su  gente,  caminó  bacia 
el  fuerte,  v  babiendo  subido  como  un  cuarto  de  legua  la  cuesta  arriba 
le  acometieron  los  indios  por  la  retaguardia  y  se  trabó  la  batalla,  en  la 
cual  pelearon  los  españoles  tan  valerosamente  que  alcanzaron  la  victo- 
ria sin  muerte  de  ninguno,  aunque  algunos  salieron  heridos,  en  lo  cual 
el  dicbo  Rodrigo  de  Quiroga  sirvió  como  valeroso  capitán   y  caballero. 

Despides  de  esta  vitoria  se  fué  Rodrigo  de  (Quiroga  á  los  estados  de 
Arauco  y  Tucapel,  y  sojuzgó  por  fuerza  de  armas  los  indios  de  aque- 
lla provincia,  y  los  bizo  venir  de  paz,  y  se  i'indieron  los  pueblos  de 
Millarapoe,  Lavapi  y  (¿ui(bco  é  (¿uiapo  y  otros  pueblos,  y  en  el  valle 
de  Lebo  pobló  y  reedificó  la  ciudad  de  (Jañete,  de  allí  prosiguió  la  pa- 
cificación de  los  indios  rebelados,  y  vinieron  de  paz,  y  el  estado  de 
Arauco  y  Tucapel  y  Colocólo  y  Andalién  é  Pilmaiquén  y  otros  lebos, 
y  envió  al  maestre  de  camjio  Lorenzo  Bernal  con  cien  bombres  á  pa- 
cificar á  ^biregoano,  y  quedándose  el  dicbo  Rodrigo  de  Quiroga  con 
ciento  y  treinta  españoles  á  invernar  en  la  ciudad  de  Cañete,  y  envió 
los  demás  caballeros  y  soldados  á  invernar  á  sus  casas,  porque  descan- 
sasen de  los  grandes  trabajos  pasados. 

Tornándose  á  rebelar  la  [irovincia  de  Tucapel,  salió  á  hacer  guerra  á 
la  dicha  provincia  el  dicho  Rodrigo  de  Ciuiroga  con  ciento  y  sesenta  es- 
jiafioles,  y  sabiendo  que  en  la  sierra  de  Ducapillán  se  juntaban  todos 
los  indios  de  aquella  provincia  fué  allá  con  ciento  y  treinta  españoles, 
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y  lialló  los  indios  cu  un  fuerte  en  la  dicha   sierra,  y  eran  cuatro  mi],  y 
los  acometió  y  veució  en  el  fuerte. 

Tornando  á  proseguir  la  guerra  de  Tucapol,  entrando  en  el  valle  de 
liicura,  hubo  batalla  con  los  indios  que  allí  salieron  al  encuentro  y 
venciólos,  y  no  habiendo  ya  indios  que  anduvieran  en  campo  formado, 
envió  á  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  la  provincia  de  Oiiilué,  donde  pobló, 
en  nombre  de  Su  Majestad,  la  ciudad  de  Castro. 

Después  de  haber  salido  Martín  Ruiz  de  Gamboa  para  la  provincia 
de  Chiloé  se  rebeló  la  provincia  de  Aranco,  y  se  juntaron  los  indios  de 
allí  con  los  de  Tucapel  y  fueron  á  poner  cerco  sobre  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, y  venido  á  noticia  de  Rodrigo  de  Quiroga,  fué  con  cien  hombres 
á  caballo  á  socorrer  la  dicha  ciudad,  y  después  de  haber  los  indios  te- 
niilo  nuiehos  días  cercada  la  dicha  ciudad,  sabiendo  que  Rodrigo  de 
Quiroga  iba  é  socorrerla,  levantaron  su  ejército  y  se  fueron  huyendo,  y 
mandando  Rodrigo  de  Quiroga  cierta  gente  de  á  caballo  en  el  segui- 
miento dellos,  los  alcan/.aron  y  desb.\i'ataron. 

Habiendo  Rodrigo  de  (Quiroga  descercado  la  ciudad  de  Cañete,  la  pro- 
veyó de  bastimentos,  por  la  falta  que  dellos  tenía,  por  haber  estado  cer- 
cada, y  estándola  proveyendo,  le  vino  nueva  como  Millalerüio,  capitán 
de  los  indios,  iba  con  ejército  sobre  lacimlad  de  Angol,  y  envió  al  maes- 
tro de  campo  J^orenzo  Bernal  á  socorrerla  con  ochenta  de  á  caballo,  lo 
cual  sabido  por  el  dicho  capitán  Millalermo,  dejó  la  ida,  y  el  maestro  do 
campo  se  volvió  donde  estaba  el  dicho  Ridrigo  de  Quiroga. 

Llegado  el  maestro  de  campo  con  la  gente  que  llevaba,  se  partió  Ro 
drigo  de  Quiroga  para  la  provincia  de  Aranco  y  la  pacificó  y  allanó 
toda,  é  hizo  la  fortaleza  de  Aranco  y  la  proveyó  de  bastimentos  para 
seis  meses,  y  lo  mismo  á  la  ciudad  de  Cañete,  y  envió  á  la  ciudad  de 
la  Concepción  un  navio  cargado  de  comida;  estando  quietas  y  pacíficas  ■ 
las  dichas  provincias  de  Aranco  y  Tucapel  y  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  sus  términos  y  la  ciudad  de  Angol  y  las  más  ciudades  del  reino, 
llegaron  los  señores  oidores  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  dicho 
Rodrigí  de  Quiroga  los  recibió  y  les  entregó  la  gente  de  guerra  y  el 
reino  en  el  estado  dicho. 

En  dos  años  quel  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  se  ocupó  en  el  gobierno 
}' guerra  de  aquel  reino,  hasta  que  vino  á  él  la  Audiencia,  alcanzó  gran- 
des Vitorias,  venciendo  muchas  batallas  y  escaramuzas,  y  en  ello  gastó 
gran  cantidad  de  su  hacienda  y  de   sus  amigos,  dando  caballos  y  vesti- 
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dos  y  anuas  á  niuclios  caballeros  y  soldados  y  sustentando  siempre  á 
su  mesa  muchos  dellos,  y  en  esto  3'  en  la  administración  de  la  justicia 
y  gobierno  gastó  más  de  treinta  mil  i>esos,  y  está  muy  adeudado. 

Y  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  ha  questá  en 
aquel  reino  siendo  gobernador,  y  no  lo  siendo,  siempre  á  los  españoles 
que  llegaban  á  poblar  en  él  los  recogía  y  los  sustentaba  en  su  casa, 
dándoles  de  vestir  yarmas  y  caballos,  y  pagándoles  sus  deudas,  por  ser- 
vir á  Su  Majestad,  en  lo  cual  ha  gastado  gran  suma  de  dinero  y  ha- 
cienda. 

RELACIÓN  DE  LO  SUCEDIDO  EN  LA  GUERRA  DE  ESTE  REINO 
Á  LOS  INDIOS  REBELADOS  EN  ÉL 

Llegada  que  fué  la  gente  que  Su  Majestad  envió  de  socorro  á  este 
reino,  con  ella  y  con  toda  la  demás  que  pudo  juntar  .su  señoría  en  él, 
salió  de  la  ciudad  de  Santiago  á  los  quince  de  Enero  del  año  pasado  de 
setenta  y  siete  á  la  jiacificación  y  allanamiento  de  las  provincias  de 
Arauco.  Tucajiel.  Purén  y  Maregoaiio  y  términos  de  las  ciudades  déla 
Concepción,  Ongol  é  Imperial,  que  estaban  los  más  de  los  indios  dellos 
alzados  y  rebelados. 

Llegado  que  fué  su  señoría  al  asiento  que  diciii  de  Quinel,  términos 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  se  juntó  con  el  capitán  Martín  Ruiz  de 
Gamboa,  que  por  su  orden  había  ido  á  levantar  y  hacer  gente  españo- 
les é  indios  amigos  á  las  ciudades  de  arriba,  y  teniendo  noticia  y  rela- 
ción que  seis  leguas  de  allí  había  junta  general  de  indios  de  guerra  eu 
un  fuerte  que  tenían  hecho,  para  desde  allí  ir  á  hacer  asaltos  á  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  questá  cinco  leguas  del  dicho  sitio  donde  esta- 
ban, llegó  su  señoría  con  el  cf.nipo  y  le  sitió  cerca  del  dicho  fuerte  para 
le  reconocer  mejor,  y  a.sí,  á  los  ocho  de  Mayo  de  setenta  y  siete,  con  fa- 
vor dÍA'ino,  le  acometió,  los  cuales,  por  tener  el  dicho  fuerte  en  un 
sitio  muy  bellaco  y  en  una  barranca  que  cae  sobre  el  río  de  Bio-bío,  no 
fué  posible  matar  mucho  número  de  indios,  porque  se  echaron  todos  al 
río  á  nado  y  se  pasaron  de  la  otra  parte;  matáronse  en  este  recuentro 
como  cincuenta  ó  sesenta  indios,  y  habiéndoles  talado  todas  las  comi- 
das que  tenían;  además  de  los  indios  que  se  mataron  se  ahogaron  al- 
gunos. 

A  los  quince  del  dicho  mes   y   año.  alzó  el  campo  para  entrar  en  los 
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estallos  ríe  Aranco  }•  Tucapel;  hizo  su  señoria  buscar  vado  en  el  gran 
río  (le  Biobío,  y  fué  Dios  servido  que  por  donde  nunca  españoles  le  ha- 
bían vadeado  ni  se  solía  vadear,  le  pasó  con  todo  el  campo  en  un  día, 
sin  que  sucediese  desgracia  alguna,  y  llegado  á  la  provincia  de  Ta'ca- 
mávida,  la  mandó  correr,  en  la  cual  se  tomaron  algunos  indios,  y  se  les 
cortó  y  taló  todas  las  comidas  que  tenían  en  aquel  lugar,  y  habiendo 
hecho  allí  todo  el  daño  posible,  dejó  bien  castigada  la  tierra. 

A  los  veinte  y  tres  del  dicho  mes  y  año,  con  todo  el  campo  fué  mar- 
chando por  la  cordillera  de  Catiray,  é  yendo  pasando  por  la  cuesta  de 
Villagrán  que  dicen,  llegó  donde  solía  estar  fundada  la  casa  fuerte 
de  Arauco,  sin  cpie  á  la  entrada  tuviese  recuentro  ni  guazábara  con 
los  indios,  lo  cual  ha  sido  de  grande  espanto,  porque  jamás  lo  han  de- 
jado de  hacer  con  todos  los  demás  gobernadores,  y  por  confesiones  de 
indios  que  se  tomaron,  preguntándoles  la  causa  porque  habían  dejado 
de  pelear,  dijeron  era  por  acuerdo  que  en  todas  las  dichas  provincias  se 
había  hecho,  para  que  debajo  de  la  {)az  fingida  que  habían  de  dar,  lo 
pudiesen  hacer  más  disimuladamente. 

De  ahí  á  tres  ó  cuatro  días  que  se  asentó  el  campo  en  el  valle  de 
Arauco,  vinieron  á  dar  la  paz  algunos  lebos,  é  su  señoría,  conociendo 
cuan  bellacos  han  sido  y  son.  y  con  las  mañas  y  cautelas  que  bandado 
la  paz  otras  veces,  les  habló  y  dijo  á  los  caciques  que  así  vinieron 
como  les  recibiiúa  la  paz,  pero  que  había  de  ser  con  condición  y  adi- 
tamento que  dando  una  vez  la  paz  y  obediencia  á  Su  Majestad  la  ha- 
bían de  guardar  y  sustentar,  y  no  como  otras  veces  lo  habían  hecho 
con  los  demás  gobernadores,  que  era  que  debajo  de  la  paz  que  así  da- 
ban hacían  muchas  bellaquerías,  robos  y  traiciones,  y  que  su  señoría 
conociendo  las  maldades  que  habían  hecho,  estaba  por  no  recibirles  la 
paz,  pero  si  ellos  guanlaban  y  cumplían  lo  que  les  decía  en  noml)re 
de  Su  Jhijestíid,  se  las  tomaría  y  sustentaría,  y  ellos  mu\-  contentos  de 
lo  que  su  señoría  les  decía,  dijeron  que  todo  lo  que  se  capitulase  con 
ellos  lo  guardarían  y  cumplirían,  y  del)ajo  deste  presupuesto,  á  todos 
los  caciques  é  indios  juntos  les  dijo  como  eran  vasallos  de  Su  Majes- 
tad, y  que  dando  una  vez  la  paz,  no  habían  de  pretender  matar  españo- 
les ni  yanaconas  cristianos,  ni  indios  amigos,  ni  hurtar  caballos  ni 
acoger  en  sus  casas  y  tierras  indios  de  guerra,  ni  tampoco  darles  favor 
é  ayuda  para  contra  esiiañole.s  y  quebrant^uido  esto,  los  había  de  casti- 
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gar  c'OnfoniK'  á  sus  eul[)as  y  delitos;  ellos  i)rí)inet¡ei'on  no  hacer  ningu- 
na cosa  (lestas,  sino  servir  con  mucho  amor  y  voluntad. 

Hal)iénilose  pasado  dos  meses,  comenzaron  á  hurtar  muchos  eahu- 
llos,  (juc  serían  cdnio  mil  i'  (|uin¡entus,  y  nos  matahan  \os  yanaconas  é 
indios  amigos;  visto  por  su  señoría  el  trato  dohle  que  haliían  hecho, 
mandó  prender  algunos  indios  que  tuvo  relación  eran  losque  hurtahan 
eahallos,  y  así  presos,  por  las  confesiones  que  se  les  tomaron,  dijeron 
como  todos  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco  y  Millarapue,  que  eran 
los  más  cercanos  al  campo  y  habían  dado  la  paz,  liabían  hurtado  y  hur- 
taban todos  los  caballos  debajo  della;  mandó  ahorcasen  á  ocho  ó  diez 
dellos.  así  jior  esto  como  porque  lialiían  nuierto  y  mataban  los  yanaco- 
nas é  indios  aniigrs,  y  era  desta  manera:  q<ie  cuando  ellos  venían  con 
las  mitas  á  servir  al  ''ampo,  iljan  por  yerba  y  leña,  y  con  ellos  los  ya- 
naconas, á  los  cuales  llevaban  engañados  hacia  el  monte  é  un  poco  le- 
jos del  campo  debajo  de  la  paz  y  amistad  que  tein'an.  y  con  las  hachas 
(luo  llevaban  para  cortar  la  leña  los  mataban  á  todos,  y  después  hacían 
que  vein'an  huyendo,  disculpándose  que  los  indios  de  guerra  loshabiau 
con-ido  y  habían  tomado  á  muerte  los  j'anaconas,  y  desta  manera  con 
estas  traiciones  los  mataban  á  todos. 

Sabido  esto  por  su  señoría,  y  que  tan  claramente  hacían  sus  bella- 
querías, acordó  mandar  prender  algunos  caciques  y  todos  los  indios  que 
se  i)udieron  haber,  porque  á  más  andar,  se  iban  todos  alzando,  i)or- 
(jue  en  las  casas  que  solían  vivir  no  había  ya  ningunos;  y  luego  en- 
vió al  maestro  de  canq)o  con  cierto  número  de  gente  hacia  la  provin- 
cia de  Tucajiel  para  que  viesen  cómo  estaban  los  demás  que  habían 
dado  la  paz  de  aquella  provincia,  y  llegado  que  fué  al  lebo  de  Millara- 
poe,  tres  leguas  de  la  casa,  y  donde  su  señoría  estaba  con  todo  el  cam- 
po, salió  á  él  un  indio  de  los  de  aquella  tieri-a  é  lebo  y  le  dijo  cómo  to- 
dos los  indios  que  habían  dado  la  paz  se  comenzaban  ya  á  alzar  todos 
y  que  estaban  determinados  de  dar  en  los  españoles,  y  que  no  pasase 
adelante,  |)orque  sin  duda  ninguna  era  verdad,  y  que  pelearían  con  él 
y  su  gente,  y  que  no  aguardaban  más  de  que  saliesen  algunos  españo- 
les para  dar  en  ellos;  saiiido  esto  \)ov  el  maestro  de  campo,  Kiego  escri- 
bió á  su  señoría  y  le  dio  aviso  de  todo  esto  }'  también  cómo  le  parecía 
no  era  acertado  pasar  adelante,  porque  se  tenía  por  muy  cierto  había 
mucha  gente  junta  en  el  camino,  aguardándole  en  un  mal  paso,  y  que 
demás  desta  había  otro  número  della  en  cierta  [larte,  para  en  pasando, 
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irle  siguicmlo  por  las  espaldas,  y  fjue  pues  los  agresores  y  caKezas  des- 
tos  alzainieiit'is  oran  los  indios  del  valle  de  Araneo,  Colocólo  y  Millara- 
poe  y  T^avapi,  se  comenzase  á  hacer  el  castigo  en  ellos,  porque  de  otra 
manera  sería  ]ionerse  en  riesgo  de  perder  su  señoría;  y  así,  carteándose 
él  con  la  gente  que  allá  tenía,  y  su  señoría  con  la  que  envió  por  otra 
parte,  hizo  prender  al  pie  de  cuatrocientos  indios  y  algunas  indias,  por 
donde  se  vio  y  conoció  que  toda  la  gente  helicosa  estaba  ya  fuera  de 
sus  tierras  y  á  punto  de  guerra,  como  después  lo  ihan  confesando,  y  to- 
dos los  que  así  se  [irendieron  los  hizo  embarcar  y  envió  á  la  Serena,  y 
como  antes  desto,  ocho  ó  diez  días  que  se  fuesen  los  vecinos  de  Santia- 
go, viendo  el  cacique  jirincipal,  llamado  Colocólo,  quel  mariscal  y  maes- 
tre de  campo  iban  á  hacer  una  maloca  hacia  Catiray,  hizo  hacer  en  sus 
tierras  grandes  ahumadas,  dando  á  entender  á  los  de  Catiray  cómo  iban 
á  su  tierra,  y  por  otro  camino,  con  muy  gran  priesa,  envió  á  los  de  Ca- 
tiray cien  indios  con  cien  eal.>allos,  por  donde  se  entendió  que  allá  en  el 
fuerte  tenían  aviso  de  todo  y  gente  harta  de  guarnición  deste  cacique  y 
de  los  demás  questaban  sirviendo  con  la  paz  fingida. 

Teniendo  presos  }'  á  buen  recaudo  estos  indios  que  su  señoría  hizo 
prender,  acordaron  todas  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  Purén 
hacer  junta  general,  la  cual  hicieron,  y  se  situaron  tres  leguas  de  donde 
Sitaba  su  señoría  con  el  campo,  y  aunque  tenía  nueva  de  la  junta,  nun- 
c.i  supo  dónde  estaban,  y  siempre  vivió  con  mucho  cuidado  y  recato, 
porque  la  escolta  no  se  ai)artaba  del  canqio  dos  tiros  de  arcabuz  y  gen- 
te bastante  para  se  defender,  si  se  ofreciese  alguna  cosa;  considerando 
questos  indios  habían  de  pretender  hacer  algún  efecto,  antes  de  hacerse 
hizo  su  señoría  echai  muy  á  menudo  emboscadas  junto  al  campo  para 
ver  si  se  podría  tomar  algún  indio  y  |iara  saber  su  designio,  y  fué  Dios 
servido  que  una  se  toniaron  dos  indios,  los  cuales  venían  á  espiar  el 
campo  y  ver  lo  que  hacíamos,  para  dar  en  nosotros  la  junta  de  gente 
que  deti'ás  dellos  venían,  y  puesto  caso  que  no  nos  acometiesen,  á  lo 
menos  habían  de  llevarse  la  escolta,  los  cuales,  viendo  que  los  había- 
mos cogido,  nunca  nos  quisieron  acometer,  aunque  salimos  á  ellos;  acor- 
daron de  r.o  hacerlo  porque  cstalja  nuestro  campo  situado  en  buen  lu- 
gar, dcinde,  si  lo  hicierarj,  escaparan  pocos;  viéronse  como  seis  ó  siete 
mil  indios;  venía  j)0]'  capitán  dellos  un  mestizo  llamado  Alonso  Diaz; 
traían  más  de  cincuenta  caballos  de  los  nuestros  y  se  habló  ci)n  el  maes- 
tro, el  cual  dijo  (juc  haljíamos  sido  venturosos  en  haber  tomado  la.s  es- 
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pías,  porque  si  no.  querían  «lar  de  no(;lie  on  el  campo,  y  que  todo  iba 
en  ventura  de  su  señoría,  y  que  Dios  le  aymlaba,  que  otras  veces  lia- 
Ijían  pretendido  hacer  lo  líiismo  y  que  nunca  habían  osado,  por  ver  con 
el  cuidado  que  vivíamos. 

Pocos  días  después  de  pasado  esto,  un  indio  llamado  Don  Juanillo, 
natural  del  lebo,  llamado  Lebo,  en  los  términos  de  Tucapel.  ques  uno 
(jue  su  señoría  liabía  desterrado  de  su  tierra  y  natural  á  la  ciudad  de 
los  Reyes,  por  indio  belicoso  y  orgulloso,  que  volvió  á  traer  el  Presiden- 
te Saravia  á  éste  como  ca[)itán  general  de  aquellas  provincias,  comenzó 
á  hacer  gente  jiara  dar  sobre  su  señoría,  el  cual,  queriendo  dar  muestra 
de  su  valor,  una  noche,  con  quinientos  indios,  los  más  valientes  que 
l)udo  hallar,  se  atrevió  á  llegar  al  real,  é  hacia  una  parte  que  caía  al 
río  y  unos  pantanales,  dos  indios,  con  mucho  silencio,  pusieron  fuego 
á  los  ranchos  del  campo  y  se  qviemaron  ocho  ó  diez,  dejando  el  golpe 
de  la  gente  de  la  otra  parte  del  río.  haciendo  espaldas,  y  aunque  está- 
bamos con  mucho  cuidado,  no  se  pudieron  tomar  los  indios  que  pusie- 
ron el  fuego,  porcpie  era  una  noche  oscura  y  tenebrosa. 

Pasados  dos  ó  tres  días,  tuvo  su  señoría  relación  cómo  el  Don  .Juani- 
llo estaba  con  número  de  gente  en  el  lebo  que  se  dice  Tabolebo.  ha- 
ciendo juntn  general  de  gente,  y  antes  que  se  juntasen  golpe  dellos,  fué 
su  señoría  en  persona  con  doscientos  y  cincuenta  y  tantos  de  á  caljallo 
y  dio  en  ellos  de  sobresalto,  á  los  cuales  desbarató,  y  se  alancearon  y 
dejaron  muertos  como  cuarenta  ó  cincuenta  dellos,  y  se  prendió  al  di- 
cho Don  Juanillo  y  á  otros  .seis  ó  siete  capitanes  suyos,  de  los  (cuales  se 
hizo  justicia  y  fueron  hechos  cuartos;  fué  jornada  de  mucha  imi)ortan- 
cia,  por  ser  el  Don  Juan  muy  belicoso. 

A  los  catorce  de  Octubre,  ya  que  comenzaba  la  primavera,  alzó  su 
señoría  el  campo  del  valle  de  Arauco,  donde  invernó  y  estuvo  oclio  me- 
ses, y  fué  por  las  provincias  de  Tucapel  haciendo  muchas  malocas  y 
corredurías,  donde  tomaron  más  de  cien  indios  con  los  presos,  y  mucha 
gente  de  indias  y  muchachos,  y  más  de  ocho  ó  diez  mil  cabezas  de  ga- 
nado quellos  habían  hurtado  y  robado  en  las  fronteras  deste  reino  á  los 
españoles  é  indios  questaban  de  paz,  y  veinte  ó  treinta  caballos;  y  lle- 
gados que  fuimos  al  valle  de  Ilicura.  ques  el  camino  que  va  á  dar  á  la 
provincia  de  Purén,  tuvo  nueva  cómo  los  indios  de  la  dicha  provincia 
é  de  las  demás  sus  comarcanas  se  juntaban  para  defender  el  camino  y 
[>asaje  y  que  hacían  un  fuerte  en  una  quebrada  y  mal  paso  que  hay  en 
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aquel  lugar,  (|uc  por  espacio  de  seis  leguas  no  se  anda  ni  puede  aiidar 
[)or  tierra  llana;  dejando  el  cainpo  y  bagaje  en  el  dicho  valle,  fué  en 
jicrsona  su  señoría  con  bastante  gente  á  ver  y  reconocer  el  camino  y 
dónde  podrían  estar  jmitos;  anduvo  legua  y  media  descubriendo  ])or 
una  parte  y  ]ior  otra,  y  como  no  parecía  gente,  se  volvió  á  s\i  caini)0.  y 
otro  día  lo  alzó  y  vino  marchando  por  el  camino,  poniendo  la  gente  y 
bagaje  con  mucha  orden  y  bastante  gente  en  vanguaidia,  l)ata!la  y  re- 
taguardia, que  traía  Rodrigo  de  CJuií'oga;  y  viniendo  de  esta  manera, 
parece  ser  (|Ue  en  un  mal  ])aso,  aunque  todos  eran  tales,  se  pusieron 
gran  suma  de  indios  aguardando  á  que  pasase  toda  la  gente  para  dar 
en  la  retaguardia  y  matai'  algvnios  españoles  y  robar  del  bagaje,  y 
cuando  llegaban  al  paraje  donde  estaban,  salieron  á  ellos  con  tanta  fu- 
ria é  ímpetu,  que  comenzaron  á  peleai-,  y  á  causa  de  que  la  tierra  era 
tan  doblada  y  fragosa,  no  se  podían  apartar  un  paso  del  camino,  y  con 
todo  esto,  fué  Dios  servido  que  se  desbarataron  y  mataron  catorce  ó 
quince  dellós;  dieron  á  un  español  ciertas  lanzadas,  que  se  desmandó, 
de  las  cuales  murió,  y  no  hubo  otra  desgracia. 

A  los  catorce  de  Noviembre  de  setenta  y  siete,  llegó  su  señoría  con 
todo  el  campo  á  la  provincia  de  Purén,  donde  andando  en  ella  hacién- 
doles la  guerra  y  en  corredurías  y  endioscadas  que  se  lian  hecho,  se  han 
muerto  y  preso  más  de  cien  gandules,  y  en  la  ciénaga  qv.e  ellos  tienen 
por  re]iaro  y  abrigo,  donde  se  acogen  y  esconden,  se  han  tomado  y 
sacado  más  de  dos  mil  cabezas  de  ganado  y  muchos  caballos,  y  así  á 
ellos  coiuo  á  todos  los  indios  de  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Impe- 
rial y  Angol,  questán  rebelados,  les  ha  talado  y  va  talando  su  señoría 
las  comidas  que  tienen,  que  entiendo  que  han  llegado  á  más  de  cien 
mil  fanegas,  por  lo  cual  estoy  muy  cierto  han  de  padecer  todos  de  ham- 
bre, i)orque  no  les  queda  piedra  sobre  piedra  el  tiempo  que  ha  andado 
en  esta  pacificación  de  Purén;  determinaron  pelear  con  su  señoría  estos 
bellacos,  porque  desde  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  vinieron  á  la 
junta  muchos  indios,  la  cual  tem'an,  y  estaban  en  la  ciénaga,  ques  una 
tiei-ra  la  más  mala  del  mundo,  que  si  no  es  con  nmci)o  peligro  no  se 
puede  entrar  en  ella,  y  esto  con  barcos,  y  viendo  ellos  que  no  los  aco- 
metíamos, y  que  para  hacerlo  ellos  veíaii  en  nosotros  mucha  jnijanza  y 
cuidado,  acordaron  de  enviar  un  tercio  de  la  gente  á  dar  en  nn  fuerte 
y  fuerza  questaba  en  los  términos  de  la  Imperial,  y  en  ella  los  indios 
amigos  que  servían  á  la  dicha  ciudad,  llevando    doscientos  indios  á  ca- 
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Imllo  y  más  de  ciiiciieiita  cohi?,  y  como  no  pudieron  lli-vailii,  les  arran- 
caron sus  comidas. 

Habiendo  enviado  su  señoría  á  don  Antonio  de  Quiroga  á  levantar 
y  liacer  gente  á  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena,  San  Juan  y  Men- 
doza, y  al  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa  á  las  de  Valdivia,  Osorno 
y  Ciudad  Rica,  los  cuales  la  hicieron,  y  don  Antonio  trujo  cien  lioni- 
bies  y  quinientos  indios  amigos  \'  al  pie  de  mil  caballos  y  ganados;  el 
Mariscal  bajó  sesenta  soldados  y  mil  amigos,  los  cuales  todos  están  ya 
juntos  con  su  señoría  y  han  reparado  el  campo  de  muchos  caballos  [de] 
que  tenía  necesidad,  y  de  otras  cosas,  y  así  anda  su  señoría  con  toda  la 
gente  haciendo  la  guerra  á  estos  malditos  indios;  y  ha  tenido  por  nue- 
va muy  ciei-ta,  pretenden  todos  ellos  estorbaí-  á  su  señoría  la  entrada  de 
Arauco  y  Tucapel,  á  donde  va  á  invernar  y  acabar  de  castigar  aquella 
tierra,  donde  se  entiende  que  con  el  favor  de  Dios  y  con  hacerles  la 
guerra,  desterrando  este  invierno  los  que  se  pudiere  haber,  y  talando  las 
comidas  el  verano  que  viene,  con  los  que  morirán  de  hambre  vendrá  á 
tener  este  reino  quietud,  que  no  ha  tantos  años,  y  tiénese  por  muy  cierto 
no  saldrá  su  señoría  de  la  guerra  hasta  tenerlo  todo  de  paz  ó  acabado 
de  destruir,  que  aunque  su  edad  era  más  para  gozar  del  regalo  de  su 
casa  que  para  los  trabajos  de  la  guerra,  provee  Dios  de  fuerzas  y  de  sa- 
lud para  ello,  y  así  plegué  a  El  lo  encamine  todo  para  su  servicio. 

Con  la  gente  de  socorro  que  Su  Majestad  mandó  á  Chile  y  la  más  que 
se  pudo  juntar  en  el  reino,  salió  Rodrigo  de  Quiroga  á  la  guerra  contra 
los  nidios  de  Arauco  y  Tucapel  y  los  más  rebelados,  y  estando  los  in- 
dios de  guerra  en  Catiray,  en  un  fuerte,  fué  contra  ellos  Rodrigo  de 
Ciuiroga,  y  acercándose  á  la  tierra  de  C-atiraj',  reconoció  el  fuerte  ser  tan 
o¡)ortuno  para  ofender  los  enemigos  .sin  ser  ofendidos,  que  por  no  po- 
ner su  campo  en  ventura,  nn  los  quiso  acometer  y  alzó  el  campo  y  en- 
tró [lor  Andalicán  en  el  estado  de  Arauco,  y  los  indios,  j)erdiendo  la 
costa  y  trabajo  que  habían  puesto  en  hacer  el  dicho  fuerte  con  el  ma- 
yor ejéreito  que  pudieron  juntar,  se  salieran  del.  y  en  la  cuesta  cjue  lla- 
man de  N'illagra,  á  los  veinte  y  uno  de  Marzo  de  setenta  y  ocho,  tuvie- 
ron batalla  campal  y  duró  dos  horas;  murieron  doscientos  indios  y  nin- 
gún español,  aunque  salieron  muchos  heridos. 

Con  la  Vitoria  dicha  se  fué  Rodrigo  de  Quiroga  con  el  ejército  á  in- 
vernar á  la  provincia  de  Tucapel,  y  vistf)  que  los  indios  rebelados  pro- 
curaban dilatar  la  guerra  apartándose  del  campo  de  Su  Majestad  y  me- 
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tiéndose  en  montañas,  hizo  Rodrigo  de  Quiroga  dos  campos  para  se- 
guirlos por  todas  vías,  y  envió  por  gente  al  mariscal  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  á  las  ciudades  de  Valdivia  y  \'illa  Rica  y  üsorno,  y  Calderón, 
su  teniente  general,  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  la  trajesen  á  la  pri- 
mavera, y,  enviados,  anduvo  hasta  los  trece  de  Otubre  corriendo  todas 
aquellas  provincias,  donde  tuvo  muchos  recuentros  con  lo."  indios,  y  en 
todos,  con  la  ayuda  de  Dios,  vitoria. 

A  la  primavera  fué  con  el  campo  Rodrigo  de  Quiroga  á  la  provincia 
de  Purén  y  allí  vino  Martín  Ruiz,  sin  gente,  y  pidió  socorro  al  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga  contra  los  indios  de  los  repartimientos  de  Valdivia 
y  la  Mlla  Rica  que  se  habían  rebelado  y  muerto  ciertos  españoles  que 
allí  estaban,  }•  diólc  Rodrigo  de  Quiroga  sesenta  españoles,  con  los  cua- 
les se  volvió  á  pacificarlos;  y  prosiguiendo  Rodrigo  de  Quiroga  en  la 
guerra,  en  Goadalia  una  noche  al  cuarto  del  alba  le  acometieron  nm- 
cha  cantidad  de  indios,  con  tan  gran  ímpetu,  que  tuvieron  ganados 
muchos  toldos,  y  resistiendo  don  Antoijio  de  Quiroga  \'  el  capitán  Ro- 
drigo de  Quiroga  con  otros  soldados  á  los  indios,  hizo  el  Gobernador 
juntar  la  gente,  con  cuya  fuerza  y  valor  fueron  los  indios  desbaratados 
con  pérdida  de  muchos. 

Después,  en  la  provincia  de  los  C'oyuncos,  tornaron  más  de  cinco  mil 
indios  en  sus  escuadrones  á  acometer  á  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga, 
pareciéndoles  que  su  campo  estaba  enflaquecido  con  la  gente  que  había 
llevado  el  mariscal  Martín  Ruiz,  y  siendo  avisado  Rodrigo  de  Quiroga 
que  venían,  les  salió  al  encuentro  y  hubo  batalla,  en  la  cual,  y  en  el 
alcance,  murieron  nmchos  indios  y  fueron  vencidos;  y  llegaron  avisos 
á  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  que  había  entrado  un  navio  de  ingleses 
en  el  puerto  de  Valparaíso,  dejando  con  el  ejército  al  maestro  de  cam- 
po Lorenzo  Bernal,  fué  á  la  cimlad  de  Santiago  para  proveer  lo  necesa- 
rio cerca  del  navio. 

Pasando  de  setenta  años,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga 
jamás  ha  .salido  de  la  guerra  después  que  la  comenzó,  hallándose  siem- 
pre en  los  mayores  peligros  della  y  en  sus  recuentros  y  tres  batallas  cam- 
pales que  ha  tenido  con  los  indios,  sin  otras  escarannizas.  con  el  favor 
deDios,  de  todas  hubo  vitoria  y  con  gran  daño  v  pérdida  de  los  enemigos, 
y  hallándose  tan  enfermo  que  los  médicos  le  decían  que  convenía  á  su 
vida  irse  á  curar  á  una  ciudad  que  estaba  cuatro  leguas  del  campo,  res- 
pondió que  nadie  le  hablase  en  ello,  que  más  quería  morir  en  servicio 
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de  Dios  y  de  su  rey,  que  dvy,\v  de  cumplir  lo  que  Su  Majestad  le  había 
encargado;  y  llevándole  enfermo  en  una  silla  á  la  entrada  de  Arauco, 
}:e]eó  leda  la  tierra  con  él,  y  así  como  iba,  se  hizo  armar  y  cabalgó  en 
un  caballo,  y  fué  Dios  servido  darle  la  vitoria. — Alonso  de  Herrera. 


13  de  Abril  de  1580 

IV. — Información  (le  Jos  servicios  del  alférez  don  Antonio  de  Qairofia 

(Archivo  de  ludias,  Falronato  1-5-34/18). 

Muy  poderoso  señor: — El  capitán  don  Antonio  de  (¿uiroga,  alférez 
general  del  reino  de  (Jhile  en  las  provincias  del  Perú,  digo:  C|ue  yo  fui 
casado  y  velado  legítimamente  con  d;iña  Inés  de  Quiroga,  nieta  legítima 
y  natural  de  Rodrigo  de  (¿uiroga,  gobernador  y  capitán  general  y  ade- 
lantado del  dicho  reino  de  Chile,  del  cual  matrimonio  hobimos  }'  pro- 
creamos un  hijo  y  una  hija  que  al  presente  son  vivos,  niños  de  edad  de 
dos  á  tres  años;  y  es  ansí  que  Vuestra  Alteza,  en  alguna  emienda  y  re- 
muneración de  los  muchos  y  muy  leales  y  muy  importantes  servicios 
quel  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  hizo  á  \'uestra  Alteza  en  las 
provincias  del  Pirü,  en  las  más  importantes  ocasiones  que  se  ofrecieron 
en  las  dichas  [irovincias,  por  tiempo  y  discurso  de  más  de  cuarenta  y 
cinco  años,  sirviendo  de  cajiitán  y  concjuistador,  y  gobernador,  capitán 
general  3'  justicia  mayoi-,  como  particularmente  parece  por  esta  i-elación 
y  memorial  que  presento  juntamente  con  esta  petición,  sacada  de  las 
informaciones  y  proljanzas  de  los  dichos  ser\icios,  hechas  conforme  á 
las  ordenanzas  reales  de  Vuestra  Alteza,  presentadas  en  este  sui)remo 
(Jonsejo  de  Indias,  de  que,  siendo  necesario,  hago  representación,  Vues- 
t  a  Alteza  le  hizo  merced  del  repartimiento  questá  en  el  distrito  de  la 
ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  del  dicho  reino  de  Chile,  por 
dos  vidas,  suya  y  de  un  sucesor,  que  fué  la  dicha  doña  Inés  de  Quiroga, 
su  nieta,  mi  nuij.r,  las  vidas  de  los  cuales  abuelo  y  nieta  fué  Dios  servi- 
do que  fuesen  tan  breves,  después  que  Vuestra  Alteza  fué  servido  do 
les  hacer  la  dicha  mcrceil,  que  no  gozaron  dolía  más  que  ocho  ó  nueve 
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años  entre  ambos,  porque  dende  el  año  de  setenta  y  tres  que  \'uestra 
Alteza  hizo  la  dicha  merced  al  dicho  Gobernador,  gozó  della  hasta  el 
año  de  oclientxi,  que  por  su  muerte  sucedió  la  dicha  doña  Inés,  su  nieta, 
que  gozó  hasta  el  año  de  ochenta  y  dos,  que  fallesció,  dejando  el  dicho 
Gobernador  más  de  treinta  ndl  pesos  de  deudas  contraidas  en  servicio 
de  Vuestra  Alteza,  á  causa  de  la  continua  guerra  en  que  siempre  andu- 
vo en  las  dichas  provincias,  hasta  que  murió,  que  las  habíamos  de 
pagar,  yo  y  la  dicha  doña  Inés,  mi  mujer,  de  las  rentas  y  tributos  del 
dicho  repartimiento;  y  ansimismo  la  dicha  mi  mujer,  demás  de  las  di- 
chas deudas  y  otras  que  quedó  debiendo,  dejó  los  dichos  dos  hijos,  sin 
que  para  mí  ni  ellos  haya  remedio  alguno,  si  Vuestra  Alteza  no  fuese 
servido  de  me  hacer  merced  del  dicho  repartimiento  por  mi  vida  y  de 
nu  sucesor,  la  cual  merced  A'uestra  Alteza  debe  ser  servido  mandarme 
hacer  atento  los  dichos  servicios  quel  dicho  Gobernador  hizo  á  Vuestra 
Alteza 'antes  que  Je  hiciese  la  dicha  merced,  y  á  los  muchos  y  muy  im- 
pirtantes  que  después  acá,  por  todo  el  tiempo  de  su  vida,  liizo  á  Vuestra 
Alteza,  como  parece  por  las  dichas  informaciones  y  por  el  dicho  me- 
morial. 

Y  teniendo  consideración  ansimismo  á  los  muchos  y  muy  leales  ser- 
vicios que  yo  también  he  hecho  en  el  dicho  reino  de  Chile,  en  todas  las 
b:(tallas,  guazábaras,  recuentros  y  escaramuzas  que  se  han  "ofrecido  en 
las  dichas  provincias  por  tiempo  de  más  de  nueve  años,  sirviendo  de 
capiUin  y  alférez  general,  como  parece  por  esta  información  hecha  con- 
forme alas  ordenanzas  de  Vuestra  Alteza  de  que  hago  [¡resentación. 

Demás  de  lo  cual.  Juan  de  Losada  Quiroga,  mi  padi"e,  sirvió  al  Em- 
perador, nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria,  iiuichos  años  en  las  guerras 
que  se  ofrecieron  en  su  tiempo  en  Levante,  especialmente  en  la  batidla 
de  la  Nuica  y  en  la  toma  de  Castilnovo  César  y  en  el  motín  de  Rendaco, 
d  mde  fué  por  orden  de  don  Hernando  de  Gonzaga,  capitán  general  y 
virrey  de  Sicilia,  á  acordar  los  amotinados,  sirviendo  en  todo  como  ca- 
ballero y  hijodalgo,  como  es  notorio,  y  se  dio  bastante  información  en 
esta  corte. 

Y  por  más  servir  á  Vuestra  Alteza,  envió  el  dicho  mi  padre  á  Fran- 
ciíco  de  Escobar  Quiroga,  su  hijo,  á  servir  á  Vuestra  Alteza  cerca  do 
la  persona  del  señor  Don  Juan,  y  sirvió  en  el  levantamiento  de  Grana. 
d:\.  señidándose  como  caballero  hijodalgo  y  valiente  soldado,  especial- 
mente en  la  presa  de  la  \'illade  Galera,  donde  fué  herido  de  dos  arcabu- 
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zazos,  como  consta  de  las  £ees  fjue  dollu  le  dio  el  señor  Don  Juan,  de 
que  hago  prosentaeióii;  y  pasado  el  señor  Don  Juan  á  Italia,  le  siguió 
el  dicho  Fi-anciseo  de  Escobar  (Juiroga,  mi  hermano,  3'  so  halló  en  la 
presa  de  la  armada  dol  Tiu'C),  en  la  segunda  joroada  de  Levante,  y  en 
la  de  Túnez,  donde  se  quedó,  por  orden  del  mismo  Don  Juan,  en  el 
fuerte,  y  saliendo  á  clavar  una  pie/.a  de  artillería  del  enemigo,  estando 
clavando,  le  dieron  un  arcabuzazo,  de  que  le  mataron. 

Y  de  la  misma  manera,  continuando  el  dicho  mi  padre  el  celo  que 
siempre  ha  tenido  y  tiene  de  servir  á  Vuestra  Alteza,  invii'i  á  JjUÍs  de 
(¿uiroga,  mi  Jiermano  menor,  á  los  estados  de  Flandes,  donde,  haciendo 
lo  que  debía  en  servicio  de  Vuestra  Alteza,  como  caballero  hijodalgo,  le 
mataron,  sin  que  de  los  servicios  que  después  de  la  dicha  merced  hizo 
el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  haya  sido  gratificado,  ni  yo 
de  los  míos,  ni  el  dicho  mi  padre  de  los  suyos,  ni  de  los  dichos  sus 
hijos,  mis  hermanos,  que  falleciei-on  sin  hijos. 

iSu|)lico  á  Vuestra  Alteza  sea  servido,  atento  todo  lo  susodicho  refe- 
rido, de  me  hacer  merced  del  dicho  repartimiento  que  fué  del  dicho  R(V 
drigo  de  Quiroga  y  la  dicha  doña  Inés  de  (Quiroga,  mi  mujer,  por  dos 
vidas,  mía  y  de  un  sucesor,  conforme  á  las  leyes  de  la  sucesión,  que  en 
(A\o  recibiré  merced  y  Dios  será  muy  servido  dello  y  V^uestra  Alteza 
descargará  su  real  conciencia. — Juan  de  Losada  Qairof/a. — El  Licencia- 
du  Juan  de  Medina. — (Hay  dos  rúbricas). 

(¿ue  dé  información  de  cómo  es  nmerta  doña  Inés,  nieta  de  Rodrigo 
de  Quiroga,  nuijer  que  fué  del  dicho  don  Antonio  de  Quiroga.  En  Ma- 
drid, catorce  de  Abril  de  mil  quinientos  ochenta  y  cuatro  años. — El  Li- 
cenciado Baños. — (Hay  una  rúbrica). 

Católica  Real  Majestad: — Don  Antonio  de  (¿uiroga,  ca[)itán  y  alférez 
general  deste  reino  de  Chille,  pidió  se  recibiese  información  de  los  ser- 
vicios que  á  Vuestra  Majestad  ha  fecho,  la  cual  se  hizo  de  oficio,  con- 
forme á  la  real  ordenanza,  (pie  es  la  que  va  con  ésta.  Por  ella  parece 
que  al  tiempo  que  Vuestra  Majestad  dio  facultad  al  capitán  Juan  de 
]josada  para  hacer  gente  para  el  socorro  deste  reino,  le  eligió  y  nombró 
por  alférez  general  della,  el  cual,  con  el  dicho  cargo,  sirvió  á  Vuestra 
M::jestad  ayudándola  á  levantar  y  hacer  en  ese  reino,  y  después  se 
adelantó  y  vino  á  dar  aviso  del  socorro  que  venía,  que  fué  gran  parte 
pai-a  la  prevención  de  todas  las  cosas  necesarias,  ansí  para  recibir  la 
dicha  gente,  como  para  hacer  los  pcrtreclios  para  la  guerra;  y  habiendo 
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llegado  el  dicho  socorro,  vuestro  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  le 
nombró  en  el  dicho  cargo,  con  el  cual  fué  cu  su  compañía  á  la  pacifi- 
cación y  allanamiento  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tneapel  y  las  de- 
más rebeladas  contra  vuestro  real  servicio,  y  se  iialló  en  ayudar  a  des- 
baratar el  fuerte  de  Gnalque;  y  llegado  á  la  provincia  de  Arauco.  el 
dicho  Gobernador  ie  envió  á  hacer  y  levantar  más  gente  á  las  ciudades 
de  Santiago,  la  Serena,  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  para  refor- 
zar el  dicho  campo,  el  cual  la  hizo  y  levantó,  llevando  cantidad  de  gen 
te  é  indios  amigos  é  nnichos  ganados  é  mantenimientos  para  el  dicho 
ejército,  y  se  halló  en  la  batalla  que  con  los  indios  se  tuv/)  en  la  cuesta 
que  dicen  de  ^'illagra.  yendo  en  la  delantera  con  su  compañía,  aco- 
metiendo de  los  primeros,  hasta  que  fueron  desbaratados,  vencidos  y 
muertes  muchos  indios  en  las  dos  guazábaras  que  con  ellos  se  tuvo  en 
las  quebradas  de  Lincoya.  y  ansimismo  en  la  guazábara  que  los  indios 
le  dieron  de  noche  en  Gnadava.  de  donde  salió  mal  lierido  por  el  mu- 
cho riesgo  en  que  se  puso  por  defender  la  entrada  á  los  dichos  indios 
y  haber  de  acudir  á  todas  partes,  por  estar  ausente  el  maestro  de  campo; 
y  en  la  guazábara  que  con  ellos  se  tuvo  en  los  Coyuncos.  donde  fueron 
vencidos  y  castigados,  y  en  todo  ha  servido  á  vuestra  Majestad  en  el 
dicho  cargo  con  mucho  valor  y  voluntad,  con  sus  armas  y  caballos  y 
criados,  con  lustre  de  caballero  y  persona  principal,  á  su  costa  y  niin- 
ción,  sin  jamás  haber  recibido  paga  ni  socorro  de  la  leal  hacienda,  y 
nunca  ha  deservido  á  Vuestra  Majestad  en  co.«a  alguna;  por  lo  cual  es 
digno  y  merecedor  Vuestra  Majestad  le  haga  merced,  porque  cualquie- 
ra que  se  le  hiciere,  cabrá  en  su  persona,  servicios  y  méritos  y  estará 
en  él  muy  bien  empleada.  Nuestro  Señor  la  católica  real  persona  de 
Vuestra  ^hlj^■stad  guarde  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y 
señoríos.  De  Santiago  de  Chile,  á  trece  de  Abril  de  mili  é  quinientos  y 
ochenta  años.  Católica  Real  Majestad.  Humilde  criado  y  leal  vasallo  de 
Vuestra  Majestad  que  sus  reales  pies  besa. — Mdríhi  Buiz  de  Gamhou. 
— (Hay  una  rúbrica). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  y  siete  de  Abril  de  mili  y  quinientos 
y  ochenta  y  cuatro  años,  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias, 
habiendo  visto  lo  pedido  ]>or  don  Antonio  de  Quiroga,  residente  en  las 
jirovincias  de  Chile,  cerca  de  que  pide  que  por  los  servicios  ilel  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga,  difunto,  y  por  los  suyos  y  de  su  padre  y 
hermanos,  se  le  haga  merced  del  repartimiento  que  fué  de  el  dicho  Ro- 
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flrigo  (lo  (.Juiroga  y  de  (lona  Iik'-s  <1o  Q.uin^.u'a,  (lil'unta,  nieta  del  dicho 
Rodrigo  de  (¿uiroga  y  mujer  que  fué  del  dicho  don  Antonio,  por  dos 
vidas  suya,  y  de  un  subcesor,  conforme  á  las  leyes  de  la  subcesión,  di- 
jeron que  no  haliía  ni  huljo  lugar  lo  por  él  pedido,  y  se  lo  debían  de 
denegar  y  denegaron,  y  mandaron  que  se  dé  cédula  de  Su  Majestad 
dirigida  al  Gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  ó  á  la  persona 
que  en  su  lugar  tuviere  el  gobierno,  para  que  á  los  bisnietos  del  dicho 
Rodrigo  de  (^uiroga,  hijos  de  la  dicha  doña  Inés  de  Quiroga,  difunta, 
su  nieta,  y  del  diclio  don  Antonio,  les  sitúe  en  cada  un  año  por  todos 
los  días  do  su  vida  en  los  dichos  repartimientos  que  fueron  del  dicho 
Rodrigo  de  (¿uiroga  y  de  la  dicha  doña  Inés,  su  nieta,  mili  y  quinien- 
tos pesos  para  sus  alimentos;  y  ansí  lo  proveyeron  y  mandaron. — (Hay 
cinco  rúbricas. 

El  Rey. — Por  cuanto  por  parte  de  vos  Rodrigo  de  Quiroga,  nuestro 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile,  nos  ha  sido 
hecha  relación  que  vos  tenéis  encomendados  ciertos  indios  en  las  dichas 
provincias  y  no  tenéis  hijo  ni  hija  legítimo  que  pueda  suceder  en  ellos, 
conforme  á  lo  que  por  Xos  está  ordenado,  y  se  nos  ha  su[)lieado  aten- 
to á  ello  y  que  los  teníades  por  dos  vidas,  fuésemos  servido  de  permitir 
pudiese  suceder  en  ellos  doña  Inés  de  Quiroga,  vuestra  nieta,  y  á  falta 
della,  otro  nieto  ó  nieta  vuestros,  no  embargante  que  fuesen  hijos  de 
hija  vuestra  natural,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese;  é  habiéndose 
visto  por  los  del  nuestro  Cons(jjo  de  las  Indias,  acatando  lo  que  nos  ha- 
béis servido  y  servís,  lo  habemos  tenido  por  bien;  pov  ende,  por  la  pre- 
sente permitimos  y  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que,  no  teniendo 
vos  el  dicho  Rodrigo  de  f^uiroga,  hijo  ó  hija  legítimos  que  conforme  á 
lo  por  Nos  ordenado  puedan  subcedei"  en  los  dichos  indios  é  subceda 
en  ellos  la  dicha  doña  Inés  de  Quiroga,  vuestra  nieta,  y  á  falta  della, 
otro  nieto  ó  nieta  vuestros,  cwtú  quisiéredes,  sin  embargo  de  que,  como 
dicho  es,  sean  hijos  de  hija  vuestra  natural  y  cualquiera  cosa  en  con- 
trario que  por  Nos  cerca  dello  esté  proveída,  que  por  esta  vez  y  para 
en  cuanto  á  esto,  lo  revocamos  y  damos  por  merced,  quedando  en  su 
fuerza  para  en  lo  demás;  y  mandamos  á  nuestro  gobernador  que  fuere 
de  las  dichas  provincias,  que  guarde  y  cumjila  esta  nuestra  cédula,  y 
conforme  á  ella,  después  de  los  días  de  vos  el  dicho  gobernador,  no 
dejando  sucesor  ligítimo,  hagan  encomienda  de  los  dichos-  vuestros 
indios  á  la   dicha  vuestra  nieta  ó  nieto,   que,  conforme  á  lo  susodicho, 
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suceiliera  en  ellos  para  que  los  tenga  encomendados  y  goce  de  los  tri 
batos  dellos,  todos  los  días  de  su  vida,  como  vos  lo  habéis  fecho,  sin 
que  en  ello  pongan  embargo  ni  iini)edimentü  alguno.  Fecha  en  el  Par- 
do, á  catorce  de  Se[)ticmbre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años. 
— Yo  EL  Rey. — Refrendada  de  Antonio  de  Eraso  y  señalada  de  los  del 
Consejo. 


19  de  Julio  de  lóliS. 

V. — Prolianza  de  los  méritos  y  servicios  de  Juan  Beltrún  de  llagaña  en 
la  hataUa  de  Xaquijaguana  contra  Gonsalo  Fi,;arro  y  después  en  Chile 
con  el  goiernador  Valdivia,  conquistando  y  poUnndo  aquel  reino,  espe- 
cialmente la  ciudad  de  la  Concepci<jn  y  otras. 

(Archivo  de  Indias,  1-5-21/5.) 

Muy  poderoso  señor: — Joan  Beltrán  de  Magaña,  digo:  que  yo  ha  que 
p.isé  á  las  Indias  veinte  años,  é  después  de  la  batalla  de  Xaquijaguana, 
desde  el  Perú  pasé  en  compañía  del  gobernador  \'aldivia,  habrá  diez  y 
ocho  años,  á  las  provincias  de  Chile,  donde  no  estaba  poblado  en  aque- 
lla tierra  más  que  la  cibdad  de  Santiago;  y  salí  con  el  dicho  gobernador 
Valdivia  de  la  dicha  cibdad  al  descubrimiento  y  conquista  que  en  aquella 
tierra  se  hizo,  y  me  hallé  en  ayudar  á  poblar  la  cibdad  de  la  Concep- 
ción y  la  cibdad  de  los  Confines  e  la  ciljdad  Imperial  y  l;i  cibdad  Rica 
y  la  cibdad  de  \'aldivia,  y  mucho  tiempo  en  el  sustento  de  la  cibdad 
de  la  Concepción  é  otra.s  ciudades  luego  como  se  poblaron;  é  después 
q  le  murió  el  dicho  gobernador  ^'aldivia,  que  estuvo  aquella  tierra  en 
macho  peligro  por  el  alzamiento  general  de  los  naturales,  todo  como 
buen  soldado,  con  mis  armas  y  caballos,  á  mi  costa  y  minción,  sin  que 
jamás  se  me  baya  dado  socorro  alguno  ni  gratificádome  en  aquella  tie- 
r^-a  cosa  alguna,  mas  que  agora,  poco  antes  que  della  partiese,  el  gober- 
nador Pedro  de  Mllagra,  entre  tanto  que  hubiese  otra  cosa  en  que  ha- 
cerme merced,  me  dio  la  fundición  de  aquella  provincia,  de  lo  cual 
hasta  agora   no  he  habiilo  ningún  iirovecho,  como  parece  por  el  dicho 
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título  de  que  lingo  preseutacióii;  y  ansimismo  coustará  á  A'uestra  Al- 
teza de  los  dielios  mis  servicios  por  esta  probanza  que  presento,  fecha 
en  las  provincias  de  Chile,  con  citación  del  fiscal  y  con  parecer  de  la 
justicia  mayor  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  donde  se  hizo. 

Porque  pido  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  haga  merced,  atento  á 
todo  lo  susodicho,  á  me  mandar  prover  en  las  provincias  de  Perú  para 
aj'uda  á  que  me  pueda  entretener  y  sustentar  mientras  se  me  hace  otra 
mayor  merced,  en  el  corregimiento  de  los  Andes,  en  términos  de  la  cib- 
dad del  Cuzco,  ó  del  corregimiento  de  los  indios  Callapa  é  Hayo-Hayo, 
en  términos  de  la  cibdad  de  la  Paz,  ó  el  corregimiento  de  los  indios  Ca- 
rangas, en  términos  de  la  cibdad  de  la  Plata,  con  el  salario  é  según  y 
como  lo  han  tenido  otros  á  quien  se  les  han  dado  y  proveído  los  dichos 
corregimientos;  y  en  esto  recibiré  meiTed,  y  para  ello,  etc. 

Recomendación  para  el  señor  Licenciado  Castro  con  relación  de  lo 
que  pide  Joan  Beltrán  de  ]\Iagaña,  para  que  en  los  oficios  y  aprovecha- 
mientos de  la  tierra  tenga  cuenta  con  el  emplearle  en  servicio  de  Su 
Majestad  en  lo  que  se  ofreciere,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y 
servicios. — En  Madrid,  5  de  Hebrero  de  1567  años. — Hl  Licenciado 
Santander. — Hay  una  rúbrica. 

En  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago,  en  diez  é  nueve  días  del 
mes  de  JuUio  de  mili  é  quinientos  é  se.senta  é  tres  años,  antel  muy  mag- 
nífico señor  Sanctiago  de  Azoca,  alcalde  ordinario,  por  Su  Majestad,  en 
esta  dicha  cibdad  y  en  sus  términos  é  jurisdición,  y  en  presencia  de 
mí,  el  escribano  y  testigos  yuso  escriptos,  paresció  presente  Joan  Bel- 
trán, estante  en  esta  dicha  cibdad,  é  presentó  un  escripto  é  interrogato- 
rio de  preguntas  que  es  del  tenor  siguiente: 

Mu\'  magnífico  señor:  Juan  Beltrán,  parezco  ante  vuestra  merced 
por  aquella  vía,  forma  é  manera  que  de  derecho  más  lugar  haya,  é  digo: 
ques  ansí  que  yo  ha  que  vine  de  los  reinos  de  Castilla  á  estas  partes  de 
Indias  ha  más  tiempo  de  quince  años,  en  los  cuales  yo  he  servido  á  Su 
Majestad,  ansí  en  las  provincias  del  Perú  como  en  el  descubrimiento, 
j)oblación  é  allanamiento  de  muchas  cibdades  quel  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  de  buena  memoria,  pobló  en  estas  provincias  é  reinos 
de  Chille,  y  ansí  por  mis  servicios  como  por  los  muchos  gastos  que  en 
ello  he  hecho,  por  servir  á  mi  costa  é  minción,  no  se  me  ha  dado  ni 
tengo  premio  alguno,  y  para  suplicar  á  Su  Majestad  me  haga  mercedes 
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por  ello,  tengo  nescesidad  de  hacer  una  probanza  ad' perpetuam  rei 
memoriam  para  la  presentar  ante  quien  y  con  derecho  pueda  y  deba;  á 
vuestra  merced  pido  y  .su[)lico,  uonilirando  ante  todas  cosas,  ñscal  para 
que  se  halle  jjrcsente  á  ver  jurar  é  conoscer  de  los  testigos,  ó  contrade- 
cir el  interrogatorio  por  mí  presentado,  mande  tomar  é  rescebir  jura- 
mento en  forma  de  los  testigos  por  mi  presentados  ei\  la  dicha  causa, 
é  mande  sean  examinados  por  el  tenor  del  interrogatorio  por  mí  in- 
frascripto presentado,  y  en  todo  justicia  y  testimonio,  y  en  lo  nescesa- 
rio,  etc. 

1. — Primeramente,  si  eonoscen  á  mí.  el  dicho  Juan  Beltrán,  y  de  rpie 
tiempo  á  esta  parte,  é  ansimesmo  si  eonoscen  al  fiscal  nombrado  en 
esta  causa,  etc. 

2. — Si  saben,  etc.,  que  habrá  quince  años,  poco  más  ó  menos,  quel 
dicho  Juan  Beltrán,  estando  castigado  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces, 
é  allanadas  las  provincias  de  el  Perú,  el  Presidente  Gasea  proveyó  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  al  gobierno  destas  provincias  de  Chi- 
le, á  las  cuales,  por  servir  á  Su  ¡Majestad,  el  dicho  Juan  Beltrán  vino  en 
su  acompañamiento,  á  su  costa  y  misión;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Si  saben,  etc.,  que  llegado  á  estas  dichas  provincias  de  Chile  el  di- 
cho (Tobernador,  dende  esta  cibdad  de  Santiago  el  dicho  Gobernador  sa- 
lió al  allanamiento  é  pacificación  é  población  de  las  provincias  de  Arau- 
co  é  otras  muchas  comarcanas  con  doscientos  hombres  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  entre  ios  cuales  el  dicho  Juan  Beltrán  salió  y  fué  con  sus  ar- 
mas é  caballo,  á  su  costa  ó  minción,  sin  que  se  le  diese  socorro  ni  paga 
alguna  en  nombre  de  Su  Majestad,  etc. 

4.— Si  saben,  etc.,  que  yendo  el  dicho  Gobernador  con  la  dicha  gen- 
te á  la  dicha  pacificación,  en  el  camino  y  hasta  llegar  al  paraje  donde  se 
pobló  la  cibdad  de  la  Concepción,  tuvo  muchas  guazábaras  y  rencuen- 
tros con  los  naturales  comarcanos,  y  llegado  al  dicho  paraje,  estando 
alojado  en  el  río  de  Andalién,  junto  á  la  cibdad  que  se  pobló,  que  se 
dice  la  Concepción,  una  noche  vinieron  sobre  el  dicho  Gobernador 
y  la  ge.ite  que  con  él  estaba  gran  número  de  naturales  en  escuadrones, 
y  dando  con  gran  impitu  en  la  gente  española,  la  tuvieron  en  punto  de 
djsbaratarla,  y  mediante  el  ánimo  de  los  dichos  españoles,  siendo  mu- 
chos dellos  heridos,  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados,  donde  en 
la  dicha  guazábara  el  dicho  Juan  Beltrán  se  halló  con   el  dicho  Gober- 
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nador,  liaciendo  y  cuini>lien(lo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  le  era 
mandado,  etc. 

5. —  Si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  Gobernador  haber  natura- 
les en  la  comarca  para  poder  poblar  iiua  cibdad,  eu  nombre  de  Sn  Ma- 
jestad pobló  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  donde  hizo  muchos  ve- 
cinos y  encomendó  muchos  indios  de  repartimientí.,  á  cuya  cabsa  era 
y  es  una  de  las  prencipales  cibdades  deste  reino,  en  la  población  y  sus- 
tentación de  la  cual  el  dicho  Juan  Beltrán  se  halló,  haciendo  lo  que  le 
era   mandado  por  el  dicho  Gobernador,  etc. 

G. — Si  saben,  etc..  que.  poblada  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  y 
estando  en  ella  el  dicho  Gobernador  y  los  que  con  él  estaban,  una  ma- 
ñana antes  del  día  vinieron  sobre  ellos  gran  número  de  naturales  eu 
escuadrones,  tantos,  que  cobrían  los  campos,  y  dando  con  gran  ímpitu 
sobre  los  dichos  naturales,  los  dichos  españoles,  fué  Nuestro  Señor  ser- 
vido que  se  desbai-atasen,  á  gran  trabajo  y  peligro  de  los  dichos  españo- 
les, donde  el  dicho  Juan  Beltrán  se  halló  y  tizo  lo  que  era  obligado  y  le 
fué  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  etc. 

T. — Si  saben,  etc.,  que  dende  algunos  días  pa.sado  ¡o  arriba  dicho, 
habiendo  el  dicho  Gobernador  enviado  á  descubrir  las  provincias  co- 
mai'canas,  y  sabido  que  había  grande  suma  de  naturales,  salió  por  su 
persona  }•  con  alguna  gente,  y  atravesando  por  las  provincias  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  ques  gente  tan  belicosa,  como  al  presente  es  notorio,  es- 
tán rebelados,  habiei\do  algunas  guazábaras,  llegó  á  la  firovincia  de 
Canten,  donde,  visto  ser  mu\'  poblada  de  naturales,  pobló  en  ella,  en 
nombre  de  Sn  Majestiíd,  la  cibdad  que  se  dice  Imperial,  donde  fizo  é 
nombró  nnichos  vecinos,  dándoles  muy  espléndidos  repartimientos,  por 
haber  en  comarca  de  veinte  leguas  más  de  ciento  é  cincuenta  mili  in- 
dios, en  la  población  y  descubrimiento  y  sustentación  de  la  dicha  cibdad 
é  provincias  el  dicho  Juan  Beltrán  se  halló  é  hizo  lo  que  el  dicho  Go- 
bernador le  mandaba  y  encargaba,  como  era  obligado,  etc. 

8. — Si  saben  que  dende  algunos  dias  que  ansí  pobló  la  dicha  cibdad 
Imperial,  sabiendo  el  dicho  Gobernador  que  hacia  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes haV)ía  muchas  provincias  de  naturales  y  en  ellas  podría  poblarse 
muchas  cibdades,  salió  con  gente  al  descubrimiento  dellas,  donde  des- 
cubrió y  pobló  la  provincia  de  Toltén,  como  al  presente  está  poblada,  la 
cibdad  Rica.  \'aldivia  y  Osorno,  en  todo  lo  cual,  habiendo  nuichas  gua- 
zábaras el  dicho  Gobernador,  se  halló  en  su  acompaflaiüiento  el  dicho 
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Juan  Beltrán.  haciendo  v  cumpliendo  lo  que  por  él  le  era  mandado  y 
encargado,  etc. 

9. — Si  saben,  etc.,  que  ansí  pobladas  las  dichas  cibdadcs  por  el  dicho 
Gobernador,  el  dicho  Juan  Beltrán  se  halló  en  la  sustentación  de  la  cib- 
dad  de  la  Concebción  mucho  tiempo  en  acompañamiento  del  dicho 
Gobernador,  hasta  que  por  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel 
fué  muerto  y  la  dicha  cilidad  de  la  Concebción  se  despobló  y  los  espa- 
ñoles della  se  retiraron  á  esta  cibdad  de  Santiago,  etc. 

10. — Si  saben  que  después  que  ansí  despoblada  la  dicha  cibdad  de 
la  Concebción,  dende  esta  cibdad  de  Santiago  salió  á  la  sustentación  de 
la  cibdad  Imperial  Francisco  de  Villagra,  gobernador  que  fué  destas 
provincias,  con  gente,  y  con  él  y  en  su  acompañamiento  fué  el  dicho 
Juan  Beltrán  con  armas  é  caballo,  donde  llegado  á  la  dicha  cibdad  Im- 
perial, por  estar  los  españoles  della  en  gran  riesgo  é  peligro,  se  sirvió 
muy  nnicho  á  Su  Majestad  y  la  dicha  cibdad  se  sustentó,  etc. 

11. — Si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  ansí  llegado  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra  á  la  dicha  cibdad  Imperial,  dende  algunos  días,  sahó 
con  gente  á  los  llanos  de  Angol,  donde  hoj^  está  poblada  la  cibdad  de 
los  Confines,  y  en  ella  fizo  un  asiento  de  cibdad,  de  donde  corría  la  tie- 
rra y  apaciguaba  y  allanaba  la  tierra,  y  por  estar  los  naturales  rebela- 
dos, se  padeció  y  tuvo  grandes  é  intolerables  trabajos,  y  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Juan  Beltrán  se  halló  é  fizo  lo  que  le  fué  mandado  y  encarga- 
do por  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  etc. 

12. — Si  saben,  etc.,  r^ue  por  lo  que  así  el  dicho  Juan  Beltrán  ha  ser- 
vido á  Su  Majestad  jamás  .se  le  ha  dado  paga  ni  socorro  alguno  ni  otra 
cosa  con  que  pueda  sustentarse;  y  si  saben  que  durante  el  tiempo  que 
ha  que  vino  de  los  reinos  de  España  jamás  han  visto  ni  oído  que  haya 
deservido  á  Su  Majestad  en  cosa  alguna,  antes  ha  vivido  quieta  é  pací- 
ficamente, etc. 

La  pública  voz  }'  fama. — Juan  Briinhi. 

E  presentado  el  dicho  escr¡[)to  en  la  manera  que  dicho  es,  e  visto  por 
el  dicho  señor  alcalde,  dijo:  que  lo  había,  é  liobo,  por  presentado  en 
cuanto  es  pertinente,  é  que  mandaba  é  mandó  ffue,  citado  el  dicho  fis- 
cal, como  el  dicho  Juan  Beltrán  lo  pide,  los  testigos  que  presentare  de- 
claren por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio;  c  ansí  lo 
proveyó  é  mandó. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

En  la  dicha  cihdail  de  Santiago,   en  veinte  días  del  mes  de  Jullio  de 
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mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  yo  el  diclio  escribano  notifiqué 
lo  susodicho  al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal  de  la  real  justicia  en  esta 
dicha  oibdad.  siendo  testigos  Juan  de  Torres  é  Pedro  de  Artaño  el 
mozo. — Juan  Hurtado,  esciihaiio  laíljlico,  etc. 

Fi'ancisco  de  \'illagra,  mariscal  é  gobernador  é  capitán  general  destas 
jirovincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes, por  Su  Majestad,  etc.  Poi-  cnanto  al  servicio  de  Sn  Majestad  fué 
conviniente  nombrar  vina  persona  que  en  estas  provincias  usase  el  car- 
go de  fiscal  jiara  que  como  tal  tuviese  cuidado  de  defender  el  patrimo- 
nio, hacienda  é  juredición  real  é  las  demás  cosas  á  que  los  oficiales  de 
Su  Majestad  son  ol)ligados  é  deben  hacer,  é  para  ello  nombré  á  un  Babi- 
lés  de  Arellano,  el  cual  no  puede  estai-  ni  resi(hr  en  todas  j)artes  ni 
acudir  á  todas  las  ciudades  donde  es  menester  usar  el  dicho  cargo,  ni 
al  presente  no  está  en  la  cibdad  de  Santiago,  donde  se  ofrecen  hacer 
])rol)anzas  de  servicios  é  ad perpettiam  reí  memoriam  é  otros  negocios- que 
es  necesario  sean  con  citación  del  fiscal,  para  que  contradiga  y  alegue 
en  ellos  lo  que  le  paresciere  convenir  en  defensa  de  lo  que  dicho  es;  por 
ende,  confiando  en  vos.  Diego  de  Frías,  que  sois  persona  suficiente  é 
cual  para  usar  el  dicho  cargo  conviene,  he  acordado  de  os  nombrar  é 
por  la  presente  os  nombro,  crío,  elijo  é  señalo  por  fiscal  de  Su  Majestad 
de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  para  que  en  el  entretanto  que  yo  otra 
cosa  proveo,  lo  seáis  en  la  dicha  cibdad  y  sus  términos  y  como  tal  si- 
gáis, fenezcáis,  comencéis  é  defendáis  todos  los  pleitos  é  causas  ceviles 
é  creminales  que  están  pendientes  é  de  aquí  adelante  se  comenzaren, 
tocantes  é  concernientes  al  patrimonio,  facienda  é  juredicúón  real  de 
Su  Majestad  y  ejecución  de  sus  reales  mandamientos  é  ordenanzas  é 
justicia;  en  cualquier  manera,  é  cerca  dello  en  las  demás  cosas  que  como 
tal  fiscal  deliéis  entender,  podáis  poner,  facer  todos  los  pedimientos,  que- 
rellas, acusaciones,  jiresentaciones  de  testigos  y  escritos,  probanzas,  res- 
tituciones, recusaciones,  apelaciones,  suj)licaciones  é  todos  los  demás 
abtosédiligcnciasjudicialesyextrajudiciales  queconvengan  de  se  hacer, 
hasta  que  las  tales  causas  é  negocios  se  acaben  y  fenezcan  y  ejecuten, 
según  é  como  y  en  la  forma  é  manera  que  lo  pueden  y  deben  hacer 
más  cumplidamente  los  demás  fiscales  de  Su  Majestad,  que  ¡lara  todo 
ello,  en  su  real  nombre,  voy  doy  entero  poder  cumplido,  con  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  é  mando  á  los  ca- 
bildos, justicias,   regidores,   caballeros  y    escuderos,  oficiales  y  homes 
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buenos  do  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  sus  términos  donde  habéis  de 
usar  y  usaréis  del  dicho  cargo,  vos  hayan  y  tengan  por  tal  fiscal  de  Su 
Majestad  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio,  según  dicho  es,  y  os  guarden  y 
fagan  guardar  todas  las  honras,  mercedes  y  libert;\des  Cjue  como  tal 
fiscal  debéis  haber  y  gozar,  y  en  ello  ni  parte  dello  embargo  ni  contra- 
rio alguno  no  vos  pongan  ni  consientan  poner  en  manera  alguna,  cayo 
por  la  presente,  para  lo  usar  y  ejercer,  vos  doy  el  dicho  poder  en  la 
dicha  forma,  según  dicho  es.  Fecho  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  a 
diez  días  del  mes  deHebrero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años. 
— Francisco  de  Villagra. — Por  mandado  de  su  señoría. — Lorenzo  Fc- 
rez,  etc. 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago,  á  diez  é  nueve  días  del 
mes  de  Hebrero,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres 
años,  antel  muy  magnífico  .señor  el  licenciado  Hernando  Bravo  Villal- 
ba,  teniente  de  gobernador  é  capitán  en  la  dicha  cibdad,  é  por  ante  mí 
Nicolás  de  Gárnica.  escribano  de  Su  Majestad,  público  é  del  Cabildo  de 
la  dicha  cibdad,  é  testigos,  páreselo  presento  Diego  de  Frías,  é  presentó 
el  mandamiento  emanado  del  muy  ilustre  señor  Francisco  de  Villagra, 
gobernador  deste  reino,  por  Su  Majest^id,  por  virtud  del  cual  pidió  a 
vuestra  merced  le  admita  é  reciba  al  dicho  oficio  é  cargo  de  fiscal  de 
Su  Majestad,  desla  ciudad,  quél  está  presto  de  hacer  el  juramento  que 
en  tal  caso  se  requiere  é  debe  hacer,  siendo  testigos  Franci-sco  Martínez 
é  Jerónimo  Bravo,  é  lo  pidió  por  testimonio,  etc. 

E  visto  por  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador  lo  susodicho,  dijo: 
que  en  cumplimiento  del  dicho  mandamiento  del  dicho  señor  Goberna- 
dor, él  recebía  é  recibió  al  dicho  Diego  de  Frías  al  uso  y  ejercicio  del  di- 
cho oficio  é  cargo  de  fiscal  de  Su  Majestad,  desta  cibdad,  en  aquello  que 
podía,  é  de  derecho  ha  lugar,  haciendo  ante  todas  cosas  el  juramento  que 
en  tal  caso  se  requiere,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — EJ  Licenciado  Her- 
nando Bravo. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador  tomó  é  recibió  jura- 
mento por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  segund  (jue  en  tal  caso  se  re- 
quiere, del  dicho  Diego  de  Frías,  que  usará  bien  y  fielmente  del  oficio 
é  cargo  de  fiscal,  no  llevando  derechos  demasiados  ni  cohechos,  guardará 
secreto  en  las  cosas  que  lo  requieren  y  en  todo  hará  é  guardará  lo  ques 
obligado,  é  se  obligó  de  lo  ansí  cumplir,  é  á  la  fuerza  é  confusión  del  di- 
cho juramento,  respondió  é  dijo  que  sí  jnral)a,  é  amén;  é  lo  firmó  de  su 
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iioiiilire. — Diego  il<'  Frías. — Ante  mí. — NicoJñH  de.  Gúniicd,  escrilüino 
l)üblico,  etc. — Gorregido  con  el  original. — Juiai  Hiirtiído.  eserüíano  pú- 
l)lico.  etc. 

En  la  diclia  cibdad  de  Santiago,  en  veinte  é  seis  días  del  mes  de  Ju- 
llio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  antel  dicho  señor  Alcalde 
y  en  presencia  do  mí  el  dicho  escribano,  se  presentó  por  testigos  en  la 
dicha  razón  á  Antonio  de  Torres  é  Lúeas  Colín,  de  los  cuales  y  de  cada 
uno  de  ellos  el  dicho  señor  Alcalde  tomó  é.  rescibió  juramento  en  for- 
ma debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron  decir  verdad  de  lo 
que  supiesen  y  les  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre  que  eran  pre- 
sentados por  testigos,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  di- 
jeron: sí  juro  é  amén;  siendo  testigos  Juan  de  Torres  é  Pedro  de  Arta- 
ño  el  Mozo. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

En  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  treinta  días  del  mes  de  Jullio  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  antel  dicho  señor  Alcalde,  é  por 
ante  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  Beltián  presentó  por  testigo 
en  esta  causa  é  probanza  á  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  desta  dicha 
cibdad,  del  cual  fué  tomado  é  recebido  juramento  segund  que  de  los 
desuso,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  é 
amén;  testigos,  Nicolás  de  Gárnica  é  Pedro  de  Padilla,  etc. — Ante  mí. 
— Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

En  la  diclia  cibdad  de  Santiago,  en  tres  días  del  mes  de  Septiembre 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  en  presencia  del  dicho  señor 
alcalde,  é  por  ante  mí,  el  dicho  escribano,  el  dicho  Juan  Beltrán  pre- 
sentó por  testigo  á  Diego  Ximénez  de  Carmona,  del  cual  fué  tomado  é 
recebido  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  sq  cargo  del  cual,  se- 
gund que  los  de  suso,  prometió  decir  verdad,  é  á  la  fuerza  é  conclusión 
del  dicho  juramento  dijo  sí  juro  é  amén,  siendo  testigos  Juan  de  Cés- 
pedes é  Juan  de  Oliva. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,   escribano   público. 

En  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  en  cuatro  días  del  mes  de  Septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  antel  dicho  señor  alcalde, 
y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  escribano  é  testigos  yuso  escriptos,  pá- 
reselo presente  el  dicho  Juan  Beltrán,  é  presentó  por  testigos  en  esta 
dicha  razón  á  Juan  Godínez  é  á  Diego  Lucero,  de  los  cuales,  segund 
que  de  (os  de  suso,  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma  debida 
de   derecho, -.so  cargo   del   cual  prometieron  decir  verdad,  é  á  la  dicha 
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fuerza  ó  concluf-'ióii  del  dicho  jvii'amento,  dijeron  sí  juro  é  amén.  Testi- 
gos, los  dichos. — Ante  mí. — Jvan  Hurlado,  escrihano  pi'ihlico.  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  caria  mío  de  ellos  dijeron  é  depusieron 
por  sus  dichos  é  de|uisiciones,  secieta  é  apartadamente,  es  lo  siguiente, 
etcétera. 

El  dicho  Antonio  de  Torres,  vecino  de  la  eihdad  Ilica.  estante  en  esta 
cuidad  de  Santiago,  testigo  presentado  j)or  el  dicho  Juan  Beltrán,  el 
cual,  hahiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  JuanBeltrán, 
de  más  de  trece  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  fiscal  Diego  de 
Frías,  de  más  de  seis  años,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más 
de  treinta  é  cuatro  años,  é  que  no  le  tocan  nenguna  de  las  generales, 
etcétera. 

2.- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sahe  es  que  habrá 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice  quel  dicho  gobernador  Valdivia  vino  á 
e.stas  dichas  provincias  á  las  poblar  é  conquistar  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad; y  esto  es  público  é  notorio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  salió  desta  cibdad  de  Santiago  con  el  dicho  Goberna- 
dor á  la  conquista  y  pacificación  de  las  provincias  que  la  pregunta  dice, 
y  á  ellas,  con  el  dicho  Gobernador  y  demás  gente,  vio  ir,  como  fué,  el 
dicho  Juan  Beltráu,  é  no  oyó  ni  vio  que  se  le  diese  paga  ni  socorro, 
etcétera . 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  lu  pregunta  dice  ansí 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló  presente  y  fué  la 
dicha  jornada,  donde  al  dicho  Gobernador,  en  el  camino  hasta  llegar  al 
río  de  Andalién,  dieron  muchas  guazábaras,  y  en  el  dicho  río  le  dieron 
gran  suma  de  naturales  una  guazábara  que  fué  muy  reñida,  y  fueron 
heridos  muchos  españoles,  hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  desba- 
ratados, en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  Beltrán  haciendo  y  cum- 
pliendo lo  quel  dicho  Gobernador  le  mandaba,  etc. 

ó. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  sabe  é  vido  cómo,  dada  la  dicha  guazábara, 
el  dicho  gobernador  Valdivia  pobló  la  cibdad  de  la  Concebción  y  en 
ella   hizo  muchos  soldados   vecinos  y  les  dio  muy  espléndidos  repartí- 
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inicnlos  (le  indios,  en  la  población  do  la  cual  el  dicho  Juan  Beltrán  so 
halló  c  fizo  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  mandó,  etc. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  }•  pasa 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló  presente  al  tiempo 
que  los  dichos  naturales  les  dieron  la  dicha  guazábara  al  dicho  Golter- 
nador  y  á  los  que  con  él  iban,  y  con  el  peligro  y  riesgo  que  la  pregunta 
dice,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Juan  BeltrAn  haciendo  lo  que  el 
dicho  Gobernador  le  mandaba,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es 
ansí  público  é  notorio  é  [tüblica  voz  é  fama,  queste  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  y  sabe  que  en  todo  lo  .susodicho  hizo  lo  quel  dicho  Go- 
bernador le  mandó,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa 
ansí,  porqueste  testigo  fué  al  dicho  descubrimiento  con  el  dicho  Gober- 
nador, y  en  el  descubrimiento  de  lo  susodicho  sabe  quel  dicho  Juan 
Beltrán  se  halló  é  se  hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio  cómo  el  di- 
cho Juan  Beltrán.  después  de  haberse  hallado  en  la  población,  arriba, 
bajó  con  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdail  de  la  Goncebción;  }■  ansí  es  y 
fué  público  é  notorio,  ote, 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  [le]  vido  venir  con  el 
dicho  Francisco  de  Villagra,  desta  cibdad  de  Santiago  á  la  de  la  Impe- 
rial, con  armas  é  caballo,  y  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  etc, 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí  como  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  etc. 

12.- — A  la  docena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  ha  visto  ni  oído  que 
al  dicho  Juan  Beltrán  se  le  haya  dado  paga  ni  socorro,  ni  haya  tenido 
feudo  de  Su  Majestad  alguno,  y  le  tiene  por  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  en 
ello  se  afirma  é  retitica,  y  en  ello  se  afirmií  é  rctificó,  ('■  firmólo  de  su 
nombre. — An/onio  ríe  Torres. — Ante  mí. — Juan  de  Torres,  escribano 
público,  etc. 

El  dicho  Lúeas  Colín,  vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  estante  en 
esta  cibdad  de  Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Beltrán, 
el  cual,  iiabiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 


39()  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

1. — A  la  i)rimcra  pregunta,  dijo:  que  coiibsce  á  los  en  la  pregutita 
contenidos,  al  dicho  Juan  Beltrán,  de  más  de  trece  años  á  esta  parte,  y 
al  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  más  de  ocho  años,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  treinta 
años,  é  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  para  decir  el 
contrario  de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  queste  testigo  sabe  que,  apacigua- 
das las  ]irovi;icias  del  Perú,  el  Presidente  Gasea  proveyó  al  gobierno 
destas  provincias  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  en  su  acom- 
pañamiento venía  el  dicho  Juan  Beltrán. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dicees  y  pasó 
ansí,  por  queste  testigo  vido  que.  llegado  á  estas  dichas  provincias  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  ^'aldivia,  dende  esta  cibdad  salió  al  allana- 
miento é  pacificación  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é  otras 
muchas  comarcanas  que  no  estaban  vistas,  con  mucha  gente  do  á  pie 
é  á  caballo,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  ir  al  dicho  Juan  Bel- 
trán, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  por  qué  é  como  la  .sabe,  dijo  que  por  qneste  testigo  fué  la 
dicha  jornada  é  vido  quel  diciio  Gobernador  y  á  los  que  con  él  iban, 
después  de  haberle  dado  algunas  guazábaras  en  el  río  de  Andaliquén, 
una  madrugada  dieron  sobre  él  grande  ímpitu  é  multitud  de  naturales, 
siendo  muj-  trabada  é  reñida  la  batalla,  fué  Nuestro  Señor  servido  que, 
en  gran  costa  de  los  españoles,  siendo  muchos  heridos,  los  dichos  natu- 
rales fueron  desbaratados,  y  así  es  público  que  el  dicho  Juan  Beltrán 
se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  la  dicha  guazábara,*etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  ]ireg(nita  dice  y  en  ello 
se  contiene  es  y  pasa  ansí,  por  queste  testigo  lo  vido  y  se  halló  presen- 
te cuando  el  dicho  Gobernador  pobló  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  en 
ella  fizo  muchos  vecinos  y  repartió  muchos  naturales,  á  cuya  cabsa  la 
dicha  ciljdad  fué  una  de  las  principales  deste  reino,  en  la  población  é 
sustentación  de  la  cual  este   testigo  vido  al  dicho  Juan  Beltrán,  etc. 

6. — A  la  sexta  ]iregunta,  dijo:  queste  testigo  se  halló  presente  }'  vido 
cómo  estando  poblada  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  los  naturales 
dieron  segunda  vez  sobre  el  dicho  Gobernador  y  su  gente  con  gran  ím- 
petu, de  tal  manera  que  fué  muy  reñida  la  guazábara  y  se  fizo  á  gran 
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costa  de  los  españoles,  en  la  cual  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Bel- 
trán,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  fué  uno  de  los 
que  fueron  con  el  dicho  Gohernador  por  las  dichas  provincias  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  entre  los  cuales  iha  el  dicho  Juan  Beltrán,  y  sabe  y  vido 
quel  dicho  Gobernador  pobló  la  cibdad  Imi)erial,  donde  el  dicho  Juan 
Beltrán  fué  poblador,  y  todo  lo  que  la  pregunta  dice  es  y  pasa  como  en 
ella  se  contiene,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  esj'  pasa 
ansí  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vido  como  el  dicho 
Gobernador,  poblada  la  dicha  cibdad  Imperial,  fué  al  descubrimiento 
de  las  provincias  adelante,  y  de  lo  que  de  aquella  vez  pobló  y  pacificó 
y  repartió  están  pobladas  la  Villarrica  é  \'aldivia,  en  lo  cual  el  dicho 
Juan  Beltrán  se  halló,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  ha  visto  ni  oído 
que  al  dicho  Juan  Beltrán  por  servicios  (jue  haya  hecho  á  Su  Majestad 
se  le  haya  dado  paga,  feudo  ni  otra  cosa  alguna,  y  le  ha  visto  servir  ;í 
Su  Majestad  é  no  deservii'le  en  alboroto  ni  otra  cosa  alguna;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  lo 
cual  y  en  cada  una  cosa  dijo  que  se  afirma  é  retifica,  é  afirmó  é  retificó, 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Lúeas  Colín. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Diego  Jiménez  de  Carmona,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdi- 
via, testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Beltián,  el  cual  habiendo  ju- 
rado segund  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  en.  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Beltrán 
de  más  de  catorce  años  á  esta  parte,  é  conosce  ansiniesmo  al  dicho  Die- 
go de  Frias,  fiscal,  etc. 

A  las  generales,  dijo:  que  es  de  más  de  cuarenta  é  cinco  año.s,  é  no  le 
tocan  ni  empecen  nenguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  por  queste  testigo  lo  vido  ser  y  pasar,  porque  vino  con  el  di- 
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che  Gobernador  y  vido  venir  en  su  aeompañainiento  al  dicho  Juan  Rel- 
trán.  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  (|neste  testigo  sahe  é  vido  cómo  el 
dicho  Gobernador  salió  desta  cibdad  al  allanamiento  y  población  de  las 
provincias  de  Arauco,  y  vido  ir  al  dicho  Juan  Beltrán  con  el  dicho  Go- 
bernador, por  (jueste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  fueron  la  dicha 
jornada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  fué  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \\aldivia  al  dicho  descubrimiento,  é 
sabe  é  vido,  porque  se  halló  presente  cuando  al  dicho  Gobernador  los 
naturales  le  dieron  una  guazábara,  la  cual  fué  muy  reñida,  y  milagro- 
samente los  españoles  alcanzaron  vitoria,  donde  este  testigo  sabe  el  di- 
cho .Juan  Beltrán  se  lialló  haciendo  lo  quel  dicho  Gobernador  le  man- 
daba, etc.  ■»■ 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido,  por  se  ha- 
llar presente,  cómo  el  dicho  Gobernador  pobló  la  cibdad  de  la  Concep- 
ción y  en  ella  fizo  vecinos  y  dio  é  encomendó  muchos  indios  de  repar- 
timiento, y  fué  una  de  las  prencipales  cibdades  deste  reino,  donde  el 
dicho  Juan  Beltrán  se  halló,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido,  por  se  hallar 
presente,  cómo  los  naturales  de  las  dichas  provincias  vinieron  sobre  la 
cibdad  de  la  Concepción,  é  dieron  una  muy  brava  guazábara  á  los  es- 
jiañoles,  donde  salieron  muchos  heridos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  es  y 
pasa  ansí,  por  queste  testigo  salió  con  el  dicho  Gobernador  á  la  pobla- 
ción é  descubrimiento  que  la  pregunta  dice;  y  esta  vez  pasó  por  el  es- 
tado de  Arauco  y  Tucapel  el  dicho  Gobernador,  lo  cual  es  de  gente  tan 
belicosa,  indoméstica  é  mala  como  al  presente  se  ha  visto  y  vee.  De 
aquella  vez  se  pobló  la  ciudad  Imperial,  donde  el  dicho  Gobernador,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  dio  muchos  indios  de  repartimiento  y  fué  muy 
insigne  cibdad,  en  la  población  de  la  cual  y  jornada  este  testigo  vido  al 
dicho  Juan  Beltrán. 

8.- — A  la  octava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  se  des- 
cubrieron las  provincias  de  Toltén  é  otras,  donde  al  presente  están  po- 
bladas las  cibdades  de  Valdivia  y  \'illarrica;  y  esto  dice  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  piregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  Gober- 
nador, venido  de  la  publación  de  las  dichas  cibdades  de  ^'aIdivia,  vino  á 
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la  sustentación  de  la  cibclatl  ríe  la  Coneebción  y  en  ella  estuvo  hasta  que 
los  naturales  le  mataron,  donde  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Beltráu. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  Francisco  de  ^'illagra  salió  con  gente  dfsta  cibdad  y  fué  al  soco- 
rro de  la  Imperial,  donde  este  testigo  vido  ir  al  dicho  Juan  Beltrán,  y 
del  dicho  socorro  entiende  que  se  servio  nuiy  mucho;  y  esto  dice  que 
sabe  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  ha  visto  ni  oído 
quel  dicho  Juan  Beltráu  haya  tenido  paga  ni  feudo  real  por  lo  que  en 
esta  tierra  ha  servido,  ni  ha  oído  ni  visto  que  haya  deservido  á  Su  Ma- 
jestad; y  esto  dijo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  y  en  ello 
se  afirma  y  retifica,  afirmó  é  retificó,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Jiménez  Cannona. — 
Ante  mí. — Juan  Un  Ha  do,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Godíuez,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Beltrán, 
el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le^-,  dijo  ser  de  edad  de 
cuarenta  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  el  dicho  alla- 
namiento é  castigo  del  dicho  Pi/.arro,  porque  así  es  público  é  notorio  y 
también  haber  venido  al  gobierno  destas  provincias  el  dicho  goberna- 
dor, que  sea  en  gloria  don  Pedro  de  Valdivia,  é  queste  testigo  sabe  quel 
dicho  Juan  Beltrán  vino  con  él,  porque  le  vido  en  esta  tierra  cuando  el 
dicho  Gobernador  vino. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho  Go- 
bernador salió  desta  cibdad  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  con  la 
gente  y  al  efecto  que  en  ella  se  declara,  poco  más  o  menos;  é  que  sabe 
que  el  dicho  Juan  Beltrán  iba  con  el  dicho  Gobernador,  é  fué  la  dicha 
jornada  por  paje  del  dicho  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta  y 
lio  otra  cosa. 

4. — A  la  cuarta  i)regunta,  dijo:    que  sabe  ser  verdad  que  á  la  sazón 
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que  la  pregunta  dice,  dieron  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria, 
los  diclios  naturales  las  liatallas  y  recuentros  que  la  pregunta  dice,  y 
ser  de  tanto  peligro  como  en  ella  se  declara;  é  que  sabe  quel  dicho  Juan 
Beltrán  se  halló  allí,  que  iba  con  el  dicho  Gobernador,  como  dicho  tie- 
ne, el  cual  hacía  lo  que  le  mandaba. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  haberse  poblado 
la  dicha  cibdad  de  la  Concebciónj  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice, 
é  que  allí  se  halló  el   dicho  Juan  Beltrán   de  la  suerte  que  dicho  tiene. 

f). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  venida  de  los 
dichos  indios  sobre  la  dicha  cibdad  de  la  Conccbción,  porque  ansí  fué 
público  é  notorio,  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  salida  del 
dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  al  descubrimiento  é  jioblación  de 
la  dicha  cibdad  Imperial  y  provincias  sus  comarcanas,  en  donde  pobló 
la  dicha  cibdad,  é  que  el  dicho  .Juan  Bclti'án  iba  con  él,  donde  hacía  lo 
quel  dicho  Gobernador  le  mandaba  é  le  servía  de  lo  que  dicho  tiene. 

8. — A  la  octava  pregvnita,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ida  é  descu- 
brimiento de  las  dichas  provincias  quel  dicho  Gabernador  fizo,  porque 
ansí  fué  público  é  notorio,  é  que  por  lo  que  dicho  tiene,  este  testigo 
tiene  por  cierto  quel  dicho  Juan  Beltrán  iría  con  él,  porque  siempre  iba 
con  el  dicho  Gobernador  donde  quiera  que  salía,  como  su  paje  que  era. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel  dicho  Go- 
bernador de  ordinario  residió,  después  de  pasado  lo  questá  dicho,  en  la 
dicha  cibdad  de  la  Concebción,  de  ordinario,  y  con  él  y  en  su  servicio 
el  dicho  Juan  Beltrán  hasta  la  dicha  sazón  (pie  la  pregunta  dice,  que  la 
dicha  cibdad  de  la  Concepción  se  despobló  por  lo  que  en  ella  se  declara, 
é  los  dichos  es{)añoles  que  en  ella  i'csidían  se  retiraron  á  esta  cibdad. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre-  ■ 
gunta  contenido,  en  cuanto  á  ir  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagra,  siendo  general  en  esta  tieixa,  al  socori-o  de  la  dicha  cibdad  Im- 
perial, é  sabe  é  vio  quel  dicho  Juan  Beltrán  fué  con  él,  é  que  también 
fué  público  haberse  hallado  la  dicha  cibdad  Imperial  en  la  nescesidad 
que  la  pregunta  dice,  é  que  por  esto  este  testigo  tiene  por  cierto  haberse 
liecho  en  la  dicha  jornada  gran  bien  á  la  diclia  cibdad  Imperial,  é  ser- 
vicio á  Su  Majestad,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  ha  visto  ni  sabido 
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que  al  dicho  Juan  Beltráu  se  le  haya  dado  socorro  alguno  en  ningún 
tiempo  queste  testigo  sepa,  ni  menos  que  haj-a  deservido  á  Su  Majes- 
tad en  cosa  alguna,  é  á  lo  queste  testigo  ha  visto,  ha  vivido  el  dicho 
Juan  Beltrán  quieta  é  pacíficamente,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
dicho  su  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é 
firmólo  de  su  noml;)re. — Juan  God'mcs. — Ante  mí. — Juan  Hioiado,  es- 
crihano  público. 

El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  desta  dicha  ciljdad, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Beltrán,  después  de  haber  jurado 
en  forma,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Beltrán 
de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  fiscal  de 
seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  nenguna  de  las  genera- 
les, por  que  deje  de  decir  la  verdad,  etc. 

Fué  jireguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  más  de  cua- 
renta, é  cinco  años,  é  que,  como  dicho  tiene,  no  le  tocan  ninguna  de  las 
generales  para  que  deje  de  decir  la  vei'<lad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  conteniílo  en  la  di- 
cha pregunta,  en  venir  en  el  dicho  tiempo  ])roveído  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  por  tal  gobernador,  por  el  presidente  Licen- 
ciado Gasea,  é  vido  que  vino  con  el  dicho  Gobernador  el  dicho  Juan 
Beltrán  á  estíis  dichas  piovincias  á  servir  á  Su  Majestad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  este  testigo  rjue,  llegado  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  el  tal  gobernador,  vido 
este  testigo  fué  á  las  dichas  provincias  de  Arauco  desde  esta  cibdad  á 
las  conquistar  é  allanar,  é  otras  comarcas,  con  cerca  de  doscientos  hom- 
bres de  á  pie  é  de  caballo,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Juan  Bel- 
trán, con  armas  é  caballo,  sin  haber  visto  ni  entendido  cjue  se  le  diese 
ningún  socorro  de  Su  Majestad,  lo  cual  vido  este  testigo  porque  fué 
con  el  dicho  Gobernador  la  dicha  jornada,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  por  queste  testigo  se  halló  en  las  dichas  guazábaras,  las  cua- 
les fueron  muy  peligrosas,  y  [en]  la  de  Andaliéu  estuvo  en  punto  de  ser 
desbaratado,  é  quedó  toda  la  más  gente  despafloles  herida,  é  muchos 
caballos,  é  un  español  muerto,  si  no  fuera  por  el  valor  é  buen  orden 
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que  dio  el  dicho  Gobernadoi-,  é  pelear  los  dichos  españoles,  en  todo  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Juan  Beltrán.  haciendo  é  cumpliendo  lo  quel 
Gobernador  le  mandaba,  porque  todo  lo  vido  este  testigo;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  estas 
guasábaras,  vido  este  testigo  asentó  la  cibdad  de  la  Concepción,  donde 
está  agora  poblada,  é  la  repartió,  é  ques  tenida  por  mu}'  prencipal  cib- 
dad en  este  reino,  por  haber  tenido  muchos  naturales,  é  fizo  en  ella  el 
dicho  Gobernador  muchos  vecinos,  y  les  dio  muchos  indios  de  repar- 
timiento, y  vido  este  testigo  que  se  halló  en  su  población  é  sustento  el 
dicho  Juan  Beltrán,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  {)or  queste  testigo  se  halló  en  la  guazábara  ques  dicha,  la 
cual  fué  de  luucho  número  de  gente  y  naturales,  como  la  pregunta  lo 
dice,  los  cuales,  con  grande  ímpetu  acometieron  hacia  el  fuerte,  donde 
estaba  el  dicho  Gobernador  é  su  campo,  é  fué  Nuestro  Señor  servido 
quel  dicho  Gobernador  y  es[)añoles  tuvieron  vitorra,  en  lo  cual  el  di- 
cho Juau  Beltrán  se  halló  haciendo  lo  quel  dicho  Gobernador  le  man- 
daba, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  después  de  pasado  lo  susodicho, 
este  testigo  se  volvió  á  esta  cibdad.  á  donde  era  vecino,  y  dejó  en  la  di- 
cha cibdad  de  la  Concepción,  con  el  dicho  Gobernador,  al  dicho  Juan 
Beltrán,  por  donde  no  vido  lo  contenido  en  la  dicha  ¡iregunta,  mas  de 
ser  público  é  notorio  ser  vej-dad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  (jue  por  lo  que  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo no  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento,  é  por  esto  no  sabe  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  mas  de  ser  público  é  notorio,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  de  lo  susodicho,  vido 
este  testigo  quel  dicho  Juan  Beltrán  se  halló  en  el  sustento  de  la  dicha 
cibdad  de  la  Concebción  mucho  tiempo,  hasta  que  se  despobló,  é  los 
vecinos  é  los  demás  se  vinieron  á  esta  cibdad  de  Santiago,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  después  de  haberse 
retirado  los  españoles  é  despoblada  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción, 
desde  esta  cibdad  de  Santiago,  con  hasta  ciento' y  cincuenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  salió  el  dicho  General,  que  á  la  sazón  era  Francisco 
de  Villagra,  al  socorro  de  la  cibdad  Imjjerial,  que  tenía  nueva  estaba 
con  gran  iiecesidad,  é  así  fué  con  gran   trabajo  é  riesgo,  por  estar  toda 
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la  tierra  de  guerra,  la  cual  dielia  oibdad  hallaron  liarreada  de  fosos  é 
de  albarradas.  lo  cual,  al  parescer  deste  testigo,  fué  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, en  lo  cual,  porque  no  se  acuerda  bien  este  testigo,  le  paresce  fué 
el  dicho  Juan  Bcltrán  con  el  dicho  General  en  la  dicha  jornada  é  soco- 
rro, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  sabe  quel  dicho  General  salió  á  los  llanos  de 
Engol,  dondeste  testigo  quedó  en  la  cibdad  Imperial  en  su  sustento, 
por  donde  no  vido  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  mas  de  ser  pvi- 
blico,  etc. 

12. — A  las  doce  preginitas,  dijo:  que  ha  visto  que  de  todo  lo  quel 
dicho  Juan  Beltrán  ha  servido  no  ha  visto  le  han  dado  ninguna  cosa  en 
nombre  de  Su  Jhijestad  en  esta  tierra,  ni  repartimiento  de  indios  ni  otra 
co.«a  para  se  poder  sustentar;  é  que  sabe  é  ha  visto  que  en  todo  el  tiem- 
po que  le  conosce.  no  ha  sido  contra  Su  Majestad,  antes  servídole  muy 
bien  é  lealmente,  como  su  leal  vasallo,  en  todo  loqueste  testigo  ha  vis- 
to después  que  le  conosce,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  juiblico  é 
notorio  é  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo. — Juan  Gó- 
mez.— Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Diego  Lucero,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Ikllrán, 
el  cual,  después  de  haber  jurado  é  siendo  j)reguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depu.so  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  nin- 
guna de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que 
le  fueron  hechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  á  la  sa- 
zón que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Presidente  Gasea  proveyó  en  el  go- 
bierno desta  tierra  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
liaya  gloria,  el  cual  sabe  que  vino  á  e.stas  dichas  provincias  á  las  go- 
bernar, como  las  gobernó,  porque  este  testigo  vino  con  él  á  ellas  de  los 
dichos  i'einos  del  Perú,  é  vio  que  ansimesmo  vino  con  él  el  dicho  Juan 
Beltrán  por  paje  del  dicho  Gobernador,  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  que  á  la  sazón 
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que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
sea  en  gloria,  salió  desta  cibdad  con  la  gente  y  á  la  jornada  que  la  pre- 
gunta declara,  con  el  cual  fué  el  dicho  Juan  Beltrán;  ó  questo  sabe  desta 
jiregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  guazábara  é 
demás  rencuentros  que  la  pregunta  dice  haber  dado  los  dichos  natura- 
les al  dicho  Gobernador  é  gente  que  consigo  llevaba,  porque  este  tes- 
tigo iba  é  fué  con  él  é  se  halló  en  todo  ello,  é  sabe  que  fueron  de  tanto 
riesgo  cuanto  la  pregunta  dice,  é  quel  dicho  Juan  Beltrán  iba  con  el 
dicho  Gobernador  é  .se  halló  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  por  queste  testigo  se  halló  en  todo  ello,  é  lo  vio  ser  y  pasar 
como  la  [iregunta  lo  dice,  é  hallarse  en  ello  el  dicho  Juan  Beltrán  sir- 
viendo al  dicho  Gobernador;  y  esto  dijo  della,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  venida  de  los 
dichos  natui'ales  al  dicho  fuerte  é  población  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebción,  é  ser  en  tan  gran  número,  que  era  cosa  despanto,  por  ques- 
te testigo  se  halló  presente  á  la  dicha  batalla,  en  donde  vio  que  fué  tan 
trabajoso  trance  y  peligroso  cuanto  la  pregunta  dice,  é  vio  que  el  di- 
cho Juan  Beltrán  se  halló  con  el  dicho  Gobernador,  é  hacía  é  siempre  hi- 
zo lo  que  le  nsandalja;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  salida  del 
dicho  Gobernador  al  descubrimiento  é  población  de  la  dicha  cibdad 
Imperial  é  provincias,  sus  comarcanas,  por  queste  testigo  fué  uno  de 
los  que  fueron  con  el  dicho  (Gobernador  á  la  dicha  población,  é  tam- 
bién fué  con  él  el  dicho  Juan  Beltrán,  en  la  cual  dicha  jornada  hacía  é 
siempre  hizo  lo  quel  dicho  Gobernador  le  mantlaba;  y  esto  dijo  della, 
etcétera. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  ¡iregun- 
ta  contenido,  porque  ansimesmo  este  testigo  fué  con  el  dicho  Goberna- 
dor al  dicho  descubrimiento  é  población  de  las  dichas  cibdades  é  ¡¡ro- 
vincias  que  la  pregunta  declara,  é  vio  ir  al  dicho  Juan  Beltrán  con  el 
dicho  Gobernador  é  hacer  lo  demás  que  la  pregunta  declara;  é  questo 
sabe  della,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que,  vuelto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia,  que  sea  en  glo- 
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ria.  (le  lo  contoniílo  en  la  pregunta  antes  desta.  se  fué  á  la  eibdad  de  la 
Concebeión.  y  con  el  dielio  (íobernador  el  dicho  Juan  líeltrán.  y  este 
testigo  se  quedíí  en  la  sustentación  de  la  <liclia  eibdad  Imperial;  é  des- 
pués este  testigo  nunca  vfilvió  á  la  dieba  eibdad  de  la  Concebeión,  pero 
qnc  allí  tuvo  noticia  c  certinidad  de  la  despol)lación  de  la  dicha  eibdad 
de  la  Concelición  é  retiramiento  que  los  españoles  della  ficieron  á  esta 
dicha  eibdad:  y  esto  dijo  della,  etc. 

10. — A  la  décima  ]iregunta.  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ida  del  di- 
cho gobernador  Francisco  de  \"illagra  á  la  dicha  eibdad  íni]ierial  é  ser 
del  efecto  é  término  la  dicha  ida  que  la  pregunta  dice,  i)ero  no  se  acuer- 
da iiaber  visto  al  dicho  Juan  Beltrán,  porque  también  este  testigo,  á  la 
dicha  sazón,  estaba  en  términos  de  la  dicha  eibdad  Imperial  en  fronte- 
ra de  los  dichos  naturales,  procurando  su  pacificación  y  allanamiento; 
y  esto  dijo  *lella,  etc. 

11. —  A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  salida  del 
dicho  gobernador  Francisco  de  \'illagra  á  lo  que  la  pregunta  dice,  é 
sabe  que  con  la  dicha  salida  se  haría  lo  que  en  ella  se  declara,  é  queste 
testigo  no  se  acuerda  haber  visto  allí  al  dicho  Juan  Beltrán,  por  queste 
testigo  no  salió  con  el  dicho  Francisco  de  ^'illagra  sino  después  desde 
algunos  días  con  el  gobernador  que  agora  es  Pedro  de  Villagra;  é  ques- 
to  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  después  queste  testigo  le  conos- 
ce.  nunca  ha  sabido  que  se  le  haya  dado  socoito  de  la  caja  real,  ni  menos 
ha  visto  ni  oído  decir  que  haya  deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majes- 
tad, é  que  en  lo  que  este  testigo  [sabe]  le  ha  visto  vivir  bien  y  quieta  é 
pacíficamente:  é  questo  sabe  de.stal:)reguiita,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene, 
é  firmólo  de  su  nombre. — Dirqo  Lucero. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  es- 
cribano j)üblico.  etc. 

En  la  dicha  eibdad  de  Santiago,  en  nueve  días  del  dicho  mes  de 
Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  antel  dicho  se- 
ñor alcalde  y  en  presencia  de  mí.  el  dicho  escribano,  é  testigos  yuso 
escriptos.  páreselo  presente  Juan  Beltrán  é  ¡¡resentó  un  escripto  del  te- 
nor siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor:^ — Juan  Beltrán,  oigo:  que  yo  tengo  ante  vues- 
tra merced  hecha  cierta  probanza  ad  perpetuam,  en  la  cual  no  tengo 
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más  testigos  de  que  me  aprovecliar  y  della  tengo  nescesidad  para  la 
{iresentar  donde  me  convenga;  pido  á  vuestra  merced  mande  al  presen- 
te escribano  me  dé  della  un  traslado  ó  dos  ó  más  para  los  presentar  do 
más  me  convenga,  en  cada  uno  de  los  cuales  pido  á  vuestra  merced 
interponga  su  autoridad  y  decreto  para  que  valga  y  faga  fee  doquiera 
que  paresciere;  sobre  que  pido  justicia. — Juan  Heltrán,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicho  es,  é  visto 
por  el  dicho  señor  alcaWe,  dijo:  que  mandaba,  é  mandó  á  mí  el  dicho 
escribano  le  dé  de  la  dicha  probanza  un  traslado,  dos  ó  más,  los  cuales 
y  cada  uno  dellos,  que  signados  é  firmados  de  mí  fueren,  su  merced  des- 
de agora  para  entonces  y  para  siempre  da  por  interpuesta  su  abtoridad 
y  decreto  judicial  para  que  en  juicio  ó  fuera  del  valga  y  faga  fee,  tanto 
cuanto  puede  y  con  derecho  debe,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testi- 
gos Juan  de  Céspedes  é  Juan  de  (^liva,  é  firmólo  de  su  nombre. — San- 
tiago (le  Azoca. — Ante  mí. — Juan  Hurfwlo,  escribano  público,  etc. 

E  yo,  JuBU  Hurtado,  escribano  público  y  del  número  de  esta  cibdad 
de  Santiago  por  Su  Majestad,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  que  de 
nn'  .se  hace  miución,  y  de  mandamiento  del  señor  alcalde,  que  aquí  fir- 
mó su  nombre,  y  de  pedimiento  de  Juan  Beltrán,  lo  fice  escrebir,  é  va 
escripto  en  veinte  hojas  de  pliego  de  papel  entero  y  más  esta  plana 
en  que  va  mi  signo,  que  es  á  tal. — Santiago  de  Azoca. — (Hay  una  rú- 
brica).— En  testimonio  de  verdad. — Juati  Hurtado,  escribano  público. — 
(Hay  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Juan  Beltrán  de  Magaña,  digo:  que  yo  ha  que 
pasé  á  las  Indias,  provincias  del  Perú  é  de  Chile,  veinte  é  dos  años,  en 
el  cual  tiempo  he  servido  los  veinte  en  Chile  á  Vuestra  Alteza,  en  los 
descubrimientos  é  conquistas  de  aquellas  partes,  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció, como  todo  ha  constado  por  mis  probanzas  y  demás  recaudos  en  el 
vuestro  Consejo,  é  vine  á  estos  reinos  á  que  se  me  hiciese  alguna  mer- 
ced en  remuneración  de  los  dichos  mis  servicios,  y  habiéndoseme  hecho 
cierta  merced  y  dado  licencia  para  que  volviese  á  atjuellas  partes,  Fran- 
cisco Duarte,  fator  de  la  Contratación  de  Sevilla,  estando  yo  despacha- 
do é  para  me  embarcar  en  San  Lúcar,  tue  prendió  y  invió  preso  á  la 
('on tratación  de  Sevilla,  donde  he  estado  en  la  dicha  prisión  dos  meses; 
y  porque  he  entendido  que  la  dicha  mi  prisión  fué  por  mandado  de  los 
del  vuestro  Real  Consejo  é  porque  por  la  dicha  prisión  se  presume  ha- 
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ber  in'Ofcdidd  algmia  infunnación  ó  causa  de  que  se  nio  haya  imputa- 
do culpa,  y  yo  estoy  libre  y  quiero  ser  oído  y  que  mi  justicia  se  mo 
guardo:  pido  y  su]ilico  á  \'ucstra  Alteza  mande  se  me  dé  traslado  de  la 
dicha  informaciiHi  (>  ])roceso  que  contra  mí  se  ha  causado,  para  que  yo 
alegue  d.'-  lo  que  á  mi  derecho  convenga;  y  pido  justicia  y  lo  necesario, 
etc. — Juan  BeUrún  de  Magaña.' — (Hay  una  rúbrica.) 

Por  las  preguntas  siguientes  han  de  ser  examinados  los  testigos  que 
fueren  jiresentados  por  parte  de  Juan  Beltrán  de  Magaña. 

1. — Primei'amcnte,  si  conosceii  al  dicho  Juan  Beltrán  de  ^blgaña  y 
al  licenciado  .Jerónimo  López  de  Ulloa,  fiscal  de  Su  ALijestad  en  este 
Real  Consejo  de  las  Indias,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — Si  saben  quel  diclio  Juan  Beltrán  de  Magaña  habrá  que  pasó  á 
las  provincias  del  Perú  veinte  y  dos  años,  y  á  las  de  Cliile  diez  y  ocho, 
y  que  fué  con  el  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia  y  se  halló  en  aque- 
lla tierra  en  los  desculirimientos  y  conquistas  (jue  hizo  el  diclio  Valdi- 
via y  en  ayudar  á  poblar  cuatro  ó  cinco  cibdades,  y  en  el  sustento  de 
algunas  dellas,  donde  pasó  el  dicho  Juan  Beltrán  en  lo  susodicho  y  en 
las  batallas  y  recuentros  que  con  los  naturales  se  tuvieron  mucho  traba- 
jo y  peligro. 

3. — Si  saben  (¡ue  después  de  lo  dicho  en  la  jircgmita  antes  dcsta,  los 
naturales  de  aquella  provincia  se  rebelaron  y  mataron  al  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  con  todos  los  es])añoles  que  consigo  tenía 
el  dicho  Juan  Beltrán  en  aquella  sazón  se  halló  en  el  sustento  de  la  cib- 
dad  de  la  Concepción,  questaba  en  gran  peligro,  é  después  el  dicho 
Juan  Beltrán  salió  de  la  cil)dad  de  Santiago  con  Francisco  de  Villagra, 
cpie  era  justicia  mayor  en  aquella  tierra,  al  socorro  de  la  cibdad  Impe- 
rial, questaba  en  gran  peligro. 

4. — Si  saben  quel  dicho  Juan  Beltrán  se  halló  con  el  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  en  el  tiempo  que  Su  Majestad  le  encargó  el  go- 
bierno de  aquellas  provincias,  y  por  haberse  alzado  los  naturales  de 
aquella  tierra  y  muerto  á  Pedro  de  Villagrán,  su  hijo,  y  muchos  españo- 
les, Y  estar  todas  las  más  cibdades  en  gran  peligro,  el  dicho  Juan  Beltrán 
se  halló  con  sus  aiiuas  y  caliallos  en  el  sustento  de  la  cibdad  Imperial  y 
algún  tiempo  en  la  de  los  Infantes,  y  después  vino  desde  la  cibdad  de 
^^'lldivia  en  el  navio  de  Bernardo  de  Huetc,  que  vino  con  soldados  y 
caballos  al  socorro  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagra. 
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5. — 8i  sal)en  qnc  todo  lo  dielio  que  sirvió  o!  diclio  Juan  Boltrán  á  Sn 
Majestad  en  aquellas  provincias,  fué  á  su  costa  y  niinción,  sin  que  se  le 
diese  paga  ni  socorro  alguno  de  la  liacienda  real  ni  en  otra  manera,  ni 
que  por  los  dichos  sus  servicios  haya  sido  gratificado  en  cosa  alguna, 
por  razón  de  no  haber  en  qué. 

C). — Si  saben  que  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Beltrán  ha  esta- 
do en  el  Peiü  ni  en  t'liile  no  se  ha  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad 
ni  en  motines  ni  en  alborotos,  sino  siempre  servídnle  en  lo  que  se  ha 
ofrescido,  y  ques  hombre  quieto  y  pacífico  y  sosegado,  y  que  en  las  al- 
teraciones que  ha  habido  en  el  Perú,  siempre  estuvo  en  las  provincias 
de  Chile,  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  sirviendo  á  Su  Majestad  en 
lo  susodicho,  y  ansiniismo  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Juan  Beltrán  ha 
vivido  bien  y  virtuosamente. 

7. — Si  saben  que  en  todo  el  tiempo  q\iel  dicho  Juan  Beltrán  ha  que 
pasó  á  las  Indias  del  Perú  y  de  Chile,  ha  bocho  delito  alguno  por  donde 
gobernador  ni  justicia  alguna  le  haya  fecho  agravio  ni  afrenta  en  nin- 
guna manera,  antes  los  dichos  gobernadores  y  justicias  le  han  querido 
mucho  y  tenido  mucha  amistad  y  favorescido,  como  fué  el  gobernador 
dm  Pedro  de  Valdivia  y  después  el  goljernadoi  Francisco  de  Villagrán 
y  después  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán.  el  cual  tuvo  en  mucho  al 
dicho  Juan  Beltrán  y  le  invió  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  con  des- 
pachos importantes  á  aquellas  provincias  para  el  gobernador  del  Perú, 
y  le  encai'gó  sus  negocios,  confiando  mucho  del,  y  lo  mismo  hizo  y  le 
dio  sus  poderes  para  estos  reinos;  y  ansimismo  ha  sido  querido  de  nui- 
chos  de  los  más  prencipales  de  aquella  tierra,  y  siempre  ha  tenido  amis- 
tad con  ello*. 

8. — Si  saben  quel  dicho  Juan  Beltrán  no  ha  sido  ni  fué  desterrado  en 
ningún  tiempo  de  las  <lichas  provincias  de  Chile  para  el  Perú,  ni  del 
Perú  para  estos  reinos  ni  para  otros,  antes  vino  á  éstos  de  su  voluntad 
á  negociar  que  Su  Majestad  le  hiciese  merced  en  remuneración  de  los 
servicios  que  le  ha  hecho,  como  paresce  por  las  licencias  que  trae,  las 
caales  sean  mostradas  á  los  testigos. 

9. — Si  saben  quel  dicho  Juan  Beltrán  habrá  gastado  desde  que  salió 
de  las  provincias  de  Chile  en  el  sustento  de  su  persona  hasta  rpie  entró 
en  estos  reinos,  más  de  tres  mili  ducados,  y  ansimismo  en  el  dicho  ca- 
inino  pasado  muchos  peligros  y  trabajos,  y  ciue.  aunque  no  hulncra 
gastado  la  mayor  ]iarte  de  su  vida  en  aquellas  partes  en'  servicio  de  Su 
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^fiíjci^tac],  sólo  ])oi-  lo  susodiclio  ineresce  que  Su  Miijostail  le  haga  mer- 
ced con  que  se  pueda  substcntar,  y  que  sea  en  estas  partes  ó  en  las  lu- 
dias donde  se  lia  criado  é  residido. 

10. — Si  .«aben  que  por  razón  de  haber  sido  preso  y  detenido  en  San 
Lücar  de  Barranicda  é  que  no  fuese  en  la  flota  que  partió  el  mes  de 
Mai'zo  pasado  hasta  hoy,  que  son  cuatro  meses  y  medio,  habrá  gastado 
el  dicho  Juan  Beltrán  más  de  cuatrocientos  ducados,  y  que  habrá  me- 
nester desde  hoy  hasta  que  haya  flota  en  que  poderse  aviar  como  esta- 
Ija  cuando  fué  preso,  más  de  mili  ducados. 

1 1 . — 8i  saben  que  el  dicho  Juan  Beltrán  conosce  en  las  provincias  de 
Chile  á  Pablo  Arévalo  de  Espinosa,  tesorero  ques'de  los  Charcas  y  sobri- 
no del  señor  Presidente  de  Castilla,  y  (jue  el  conocimiento  que  el  dicho 
Juan  Beltrán  [tiene]  con  el  dicho  Arévalo  de  Espinosa  es  mucho  y  amis- 
tad grande,  de  haber  estado  juntos  en  la  ciudad  de  Santiago  y  en  la  de 
la  Concepción  y  en  la  de  la  Imperial  muchos  días,  y  en  otras  partes  de 
aquellas  provincias,  y  caminado  nuichas  leguas  juntos,  y  que  por  razón 
de  lo  susodicho,  si  alguna  persona  hubiera  de  traer  cartas  ó  otros  reca- 
do.s  para  sus  parientes  é  su  madre,  hal)ía  de  ser  el  dicho  Juan  Beltrán, 
y  an.sindsmo  sus  negocios. 

12. — Si  saben  é  tienen  entendido  los  testigos  que  por  razón  de  ha- 
bérsele estorbado  el  viaje  susodicho  al  dicho  Juan  Beltrán.  ha  rescibido 
mucha  molestia  y  gasto  é  infamia  de  su  persona,  é  por  haber  sido  preso 
tuitos  días  en  San  Lúcar  y  en  Sevilla,  en  la  cárcel  de  la  Contratación, 
merece  que  se  le  satisfaga;  y  que  ansimismo  es  persona  el  dicho  Juan 
Beltrán  en  quien  cabrá  cualquier  merced  que  Su  Majestad  fuere  servi- 
do hacerle,  ansí  en  uncios  é  cargos,  como  en  otra  cosa,  y  que  tiene  ha- 
bilidad para  usallo  y  dar  buena  cuenta  de  lo  que  se  le  encargare. 

13. — Si  saben  fjue  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é  })ública 
voz  y  fama. — Juan  Beltrán  dn  Magaña. — (Ha\'  una  rúbrica). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Hebrero  de 
mil  quinientos  sesenta  y  siete  años,  yo,  el  Doctor  Aguilera,  del  Consejo 
de  Indias  de  Su  Majestad,  por  mandado  y  comisión  del  dicho  Consejo, 
recibí  la  información  siguiente: 

Primeramente  rescibí  juramento  de  Florencio  de  Esquivel.  natural  de 
Sevilla,  estante  en  esta  corte,  el  cual  dijo  ser  de  edad  de  más  de  treinta 
año.s. 

Preguntado  si  conoce  á  Juan  Beltrán  de  Magaña,   que  ha  venido  á 
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cí^ta  corte  á  negocios  que  ha  tratado  en  el  Real  Coiinejí)  <]e  Indias,  dijo 
que  le  conoce  tiempo  de  tres  meses  á  esta  parte,  en  esta  corte,  y  que  ni 
es  amigo  ni  enemigo  del  dicho  Magaña. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Juan  de  Magaña  dio  unas  cartas  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Castilla  para  que  le  favoreciese  en  sus 
negocios,  dijo  que  sabe  so  las  dio:  pregmitado  cuyas  eran  las  dichas 
cartas  y  quién  las  había  escrito  y  qué  contenían,  dijo  que  lo  que  sabe 
es  que,  llegado  á  esta  corte,  posó  en  la  calle  á  donde  vive  el  dicho  Flo- 
lencio  de  Esquivel  y  entraba  en  su  casa  muchas  veces,  y  le  oyó  decir 
al  diclio  Magaña  que  pensaba  llegarse  á  servir  y  favorecer  del  señor 
Presidente,  dándole  á  entender  que  tenía  mucha  amistad  con  un  sobri- 
no que  tiene  en  Chile,  y  no  sabía  su  nombre,  y  preguntó  á  gente  que 
le  conocía  cómo  se  llamaba,  y  supo  que  Pablo  de  Espinosa,  y  esto  tra 
taba,  dando  á  entender  que  había  de  hacer  cartas  del  Pablo  de  Espino- 
sa para  el  señor  Presidente  y  que  se  había  de  dar  gran  maña  á  nego- 
ciar; esto  trataba  con  Antonio  de  León  y  con  Jerónimo  de  Ortega  y  con 
Lorenzo  Vaca  y  con  el  capitán  Juan  Gómez  y  con  este  testigo,  que,  co- 
mo diciio  tiene,  vivían  todos  en  una  calle,  y  de  allí  á  ])ocos  días  dijo 
que  el  señor  Licenciado  Muñoz  había  entendido  c[ue  el  dicho  Juan  de 
Magaña  era  amigo  del  Pablo  de  Esjiinosa  y  que  trae  cartas  suyas  para 
el  señor  Presidente,  y  que  lo  había  enviado  á  llaman  y  le  había  hecho 
mucho  favor,  y  que  fuese  luego  al  señor  Presidente  y  le  diese  las  car- 
tas, y  que  fué  y  le  recibió  muy  bien,  y  se  las  dio;  esto  contó  á  todos  y 
el  mucho  favor  que  le  hacía,  y  ansí  entendimtis  que  eran  hechas  de  sus 
manos,  y  él  lo  daba  á  entender;  y  porque  este  testigo  entendió  que  to- 
dos los  que  arriba  dice  lo  murmuraban  y  sabían  cierto  como  todos  lo 
decían  que  eran  falsas  las  cartas,  este  testigo  fué  á  informar  de  lo  que 
jiasaba  al  señor  Licenciado  Muñoz  más  de  ti'cs  ó  cuatro  veces,  y  por 
estar  ocupado,  no  se  lo  dijo;  y  esto  salte  que  pasó  ansí  el  capitán  Juan 
Gómez,  con  quien  él  trató  de  avisar  la  desvergüenza  del  dicho  ^L^gaña, 
y  como  sobrevino  su  ida,  se  quedó  así. 

Preguntado  si  este  testigo  vio  las  dichas  cartas  ó  sabe  lo  que  conte- 
nían, dijo  que  no  las  vio  ni  sabe  lo  que  contem'an;  preguntado  cómo 
dio  á  entender  el  dicho  Magaña  que  las  dichas  cartas  que  dio  al  señor 
Presidente  eran  falsas,  ó  por  qué  lo  entendió  este  testigo,  dijo:  que.  co- 
mo entraba  en  su  posada  y  liablaha  con  los  que  arril)a  dice,  y  palabi-as 
sospechosas,  de  que  se  aprovechaba  de  su  habilidad,  y  lo  entendió  este 
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testigo,  porque  cuamlu  eiitr(')  en  esta  c()i-te  no  saljía  el  iioiiihre  del  dicho 
Pablo  de  Kspinosa,  y  es  homln-c  (|ue  dicen  los  que  le  conocen  que  es 
hombre  cauteloso  y  que  hace  de  estas  cosas,  según  dicen  los  qne  le  co- 
nocen del  Perú  y  de  Chile,  y  que  el  señor  Licenciado  Castro  dicen  que 
lo  quiso  mandar  afrentar  porque  le  había  abierto  unos  despachos,  y 
(|ue  á  ruego  de  gentes  lo  desterro  por  un  año,  y  que  así  lo  ha  oído  este 
testigo  y  h)  oyó  al  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  le  conoce  de  mucho 
tiempo,  y  vido  que  en  esta  corte  se  desviaban  hombres  honrados  de 
tratar  con  él,  ni  io  admitían  en  su  conversación,  diciendo  que  era  hom- 
bre ruin  }'  de  poca  verdad;  y  esto  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  tiene  hecho;  y  encargósele  el  secreto;  y  firmólo  de  su  nomlire. — 
Florencio  de  Fsquirel. — (Hay  una  rülirica). 

Este  dicho  día,  mes  é  año,  Antonio  de  León,  secretario  del  Audien- 
cia Real  de  Quito,  habiendo  jurado  en  forma  de  decir  verdad  de  lo  que 
le  fuese  preguntado,  dijo  é  denuso  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  á  Juan  Beltrán  de  Magaña,  que  ha  venido  de 
Lidias  á  esta  corte,  y  de  cuanto  tiempo  acá  le  conosce,  dijo  que  conosce 
al  dicho  Juan  Beltrán  de  diez  meses  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
y  que  antes  deste  tiempo  le  parece  habelle  visto  en  el  Perú  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  treinta 
años  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales  de  la  ley. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Juan  Beltrán  de  Magaña  ha  dado  unas 
cartas  al  señor  Presidente  del  Consejo  de  Castilla  para  que  le  hiciese 
merced  de  favorescerle,  dijo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo  y  el  di- 
cho Juan  Beltrán  de  Magaña  vinieron  juntos  desde  el  Camiiiilo  hasta 
esta  corte,  y  después  que  llegaron  á  ella,  dijo  á  este  testigo  cómo  traía 
una  carta  de  un  sobrino  del  señor  Presidente,  que  estaba  en  Chile,  [lara 
su  señoría. 

Preguntado  si  este  testigo  viola  dicha  carta,  ó  sal)e  lo  que  contenia,  ó 
cuya  era,  dijo:  que,  á  lo  que  se  quiere  acordar,  le  paresce  habella  visto, 
y  decía  en  el  sobrescrito  para  el  dicho  señor  Presidente,  que  era  regen- 
te en  Navarra,  y  que  no  sal)e  lo  que  contenía  ni  cuya  era  la  dicha  carta, 
mas  de  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

Preguntado  si  la  dicha  carta  si  era  falsa  ó  verdadera,  dijo:  que  loque 
sabe  es  que  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Beltrán  posaron  juntos  en  esta 
corte  más  de  un  mes,  y  por  no  dalle  gusto  á  este  testigo  la  conversación 
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ni  trato  del  dicho  Juan  Beltrán,  le  dejó  de  comunicar,  y  le  dióá  enten- 
dci'  como  no  holgalia  de  questuviesen  en  mía  posada  ni  comiesen  jun- 
tos, por  lo  cual  el  dicho  Juan  Beltrán  se  pasó  ile  la  dicha  posada  á 
otra,  y  desiuiés  de  pasado,  tratando  este  testigo  con  Lorenzo  Vaca  de 
Silva  cómo  el  dicho  Juan  Beltrán  era  hombre  nmy  hablador  y  tenía 
otras  cosas  cjue  á  este  testigo  no  le  parecían  liien.  le  dijo  el  dicho  Loren- 
zo Vaca  como  la  dicha  carta  que  había  dado  al  dicho  señor  Presidente 
no  era  de  su  sobrino  sino  que  la  había  hecho  él  para  ayudarse  del  fav(^r 
del  dicho  señor  Presidente,  de  lo  cual  se  espantó  este  testigo. 

Preguntado  si  el  dicho  Lorenzo  Vaca  dijo  á  este  testigo  como  sabía 
quel  dicho  Juan  Beltrán  había  hecho  la  dicha  carta  para  el  dicho  señor 
Presidente  y  qué  eran  las  cosas  quel  dicho  Magaña  tenía  que  este  tes- 
tigo no  le  parecían  bien,  dijo:  que  no  se  acuerda  bien  do  la  manera  quel 
dicho  Lorenzo  \'aca  le  dijo  como  la  dicha  carta  no  era  del  sobrino  del 
dicho  señor  Presidente,  mas  de  que  en  efecto  le  dijo  no  ser  suya,  y  quel 
dicho  Lorenzo  ^'aca  lo  sabía;  y  que  las  cosas  que  á  este  testigo  no  le 
parecían  bien  del  dicho  Juau  Beltrán,  son  que  es  un  hombre  muy  ha- 
blador, y  que  siempre  venía  con  nuevas,  y  le  tiene  por  hombre  desaso- 
segado, y  que  jamás  le  ha  visto  este  testigo  estar  quieto  sino  siempre 
con  una  inquietud  extraña,  en  conversación  y  fuera  della,  y  questasson 
las  cosas  que  del  dicho  Juan  Beltrán  no  le  parecían  bien,  j)orque  son 
fuera  de  la  condición  deste  testigo,  y  que  por  esto  procuró  que  se  apartase 
de  su  compañía.  Y  questo  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramen- 
to que  hizo,  y  eneargósele  el  secreto,  y  firmólo  de  su  nombre.  Preguu- 
tado  donde  está  el  dicho  Lorenzo  Vaca,  dijo:  que  puede  haber  veinte 
días,  poco  más  ó  menos,  que  se  partió  desta  corte  ¡¡ara  la  ciudad  de 
Sevilla. — Antonio  de  Lrón. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  villa  de  Madrid,  á  2G  días  del  mes  de  Hebrero  de  15ti7  años, 
Sebastián  Martínez  de  Verga ra,  estante  en  esta  corte,  habiendo  jurado 
en  forma  de  decir  verdad,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conosce  á  Juan  Beltrán  de  Magaña,  estante  en  esta 
corte,  dijo:  que  le  conosce  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  á  estapar- 
te, de  vista  y  trato  y  habla  y  conversación,  y  que  este  que  depone  es 
de  edad  de  cuarenta  años,  y  que  no  es  amigo  ni  enemigo  del  dicho  Juan 
Beltrán. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Juan  Beltrán  di('>  unas  cartas  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Castilla  j)ara  que  su  señoría  le  favoresciesc  y 
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hiciese  Qierced  en  los  negocios  que  veaía  á  tratar  á  esta  corte,  dijo:  que 
oyó  decir  que  traía  un  poder  y  ciertas  cartas  de  Espinosa,  sobrino  del 
señor  Presidente,  que  estti  en  C'iiilie. 

Preguntado  si  sabe  que  las  dichas  cartas  eran  verdaderas  ó  falsas, 
dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  haber  oído  decir  al  capitán  Juan  Gómez  y 
á  Esquivel,  quel  dicho  Juan  Beltrán  había  fecho  una  carta  ó  cartas  fal- 
sas para  el  señor  Presidente,  pero  que  este  testigo  no  las  vio  ni  sabe  lo 
que  contenían,  y  que  sabe  que  el  dicho  Juan  Beltrán  es  hombre  de 
mala  lengua,  y  que  este  testigo  vio  en  la  ciudad  de  la  Concepción  que 
un  caballero  y  otros  tres  soldados  le  quisieron  cortar  la  lengua  y  las  na- 
rices, por  una  carta  que  había  escrito  á  un  hombre  casado  en  perjuicio 
de  su  honra  y  de  su  mujer,  y  el  dicho  Juan  Beltrán  se  acogió  entonces 
á  la  posada  deste  declarante  y  allí  (roto)  que  no  le  matasen  ni  corta- 
sen la  lengua;  y  que  esto  es  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento,  y  fir- 
mólo de  su  nombre. — Sehasfiún  Martínez  de  Vergara. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

Este  dicho  día,  mes  é  año.  yo,  el  capitán  Juan  Gómez,  estante  en 
estii  corte,  habiendo  jurado  en  forma  de  decir  verdad  en  lo  que  fue.se 
preguntailo,  dije  é  depuse  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  á  Juan  Beltrán  de  Magaña,  estante  en  esta 
corte  é  vino  de  las  provincias  de  Chille,  dijo:  que  sí  [le]  conosce  de  diez  é 
ocho  ó  veinte  añas,  poco  más  ó  menos,  de  vistíi  é  trato  é  habla  é  con- 
versación; é  que  éste  que  depone  es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente,  ni  amigo  ni  enemigo  del  dicho  Juan 
Beltrán. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Juan  Beltrán  dio  una  carta  ó  cartas 
al  señor  Presidente  del  Consejo  de  C'astilla  é  que  dijo  ser  de  un  sobri- 
no suyo  que  se  dice  Pablo  Arévalo  de  Espinosa,  dijo:  que  lo  que  sabe 
es  que  en  esta  corte  se  ha  tenido  por  público  é  notorio  quel  dicho  Juan 
Beltrán  le  dio  una.s  cartas  al  diciio  señor  Presidente,  é  así  el  dicho  Juan 
Beltrán  se  lo  dijo  á  este  que  declara,  por  donde  ha  tenido  gran  favor 
en  sus  negocios,  y  que  tratando  en  ello  este  que  declara  é  Florencio  de 
Esquivel,  estante  en  esta  corte,  le  dijo  saber  como  Juan  Beltrán  usa 
aquí  sus  maldades  como  en  Chile;  que  las  cartas  que  ha  dado  al  señor 
Presidente,  que  dice  son  de  su  sobrino,  son  falsas  é  yo  las  vi  hacer  y  el 
secretario  de  Quito,  León,  é  yo  le  dije  que  era  mal  hecho  no  desenga- 
ñar á  esos  señores,  é  así  fué  á  casa  del  señor  Licenciado  Muñoz  para  se 
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lo  decir,  é  nic  dijo  que  no  lo  liabia  podido  liahlai,  é  yo.  porqne  trae  á 
cargo  un  negocio,  con  todo,  no  quise  decillo  ni  iiaeelle  nial;  y  que  esto 
dice  .sobre  (horrado.) 

Preguntado  si  sabe  que  las  diclias  cartas  eran  falsas  ó  verdaderas,  é 
por  qué  dijo  el  diclio  Esquivel  quel  dicho  Juan  Beltrán  usaba  de  sus 
maldades,  dijo  que  en  cuanto  á  las  cartas,  no  sabe  más  de  lo  que  tiene 
dicho,  y  en  lo  demás  lo  diría  por  haber  hecho  cosas  no  bien  hechas  en 
las  dichas  provincias  de  Chille  y  en  donde  ha  andado,  que  por  ventura 
las  sabría  el  dicho  Florencio  de  Esquivel. 

Y  lo  que  este  testigo  sabe  es  que,  siendo  el  dicho  Juan  Beltrán  criado 
del  gobernador  Valdivia,  yendo  este  testigo  á  la  cibdad  de  la  Conceb- 
ción  á  verse  con  el  Gobernador,  fué  público  que  por  un  libelo  que  hizo 
contra  Juana  Jiménez  é  otras  mujeres  le  había  dado  el  gobernador  mu- 
chos azotes,  porque  cuando  vino  este  testigo  ya  había  pasado,  por  eso 
no  lo  vido;  y  más,  questando  este  testigo  en  la  cibdad  de  Santiago, 
donde  es  vecino,  vino  nueva  que  el  dicho  Juan  Beltrán  había  escrito 
una  carta  á  un  fulano  Yásquez,  que  se  iba  de  la  Imperial  á  negocios, 
que  volviese  luego,  á  la  hora,  que  bailaría  con  su  mujer  á  Alonso  Ortiz 
de  Zúñiga.  é  así  vino  é  no  le  halló,  é  que  había  herido  á  su  mujer  el 
dicho  Vásquez,  é  que  el  Alonso  Ortiz  quedó  muy  corrido  de  aquello  y 
en  la  Concebción'Ie  quiso  quitar  las  narices  é- herir  al  dicho  Juan  Bel- 
trán, é  por  ayudarle  algunos,  no  lo  puso  por  obra;  y  esto  es  lo  que  pasa, 
é  que  ahora  que  salió  de  Chile  el  dicho  Juan  Beltrán  de  la  cibdad  de 
Santiago,  vido  este  testigo  quel  dicho  Alonso  Ortiz  estaba  en  ello  é  quiso 
matarle  sobre  ello,  y  el  gobernador  Pedro  de  \'iilagra  le  rogó  é  mandó, 
porque  le  enviaba  á  sus  negocies,  que  no  le  hiciese  mal;  é  a.sí  andaba 
el  Juan  Beltrán  nmy  recatado,  hasta  que  salió  de  la  dicha  cibdad. 

E  que  sabe  questando  este  testigo  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  por  ha- 
ber tomado  unas  cartas  del  licenciado  Juan  de  Escobedo,  teniente  de 
gobernador  de  Santiago  de  Chile,  que  venían  para  el  gobernador  Licen- 
ciado Castro,  é  las  andaba  mostrando,  procedió  contra  él  dicho  Gober- 
nador y  probó  ser  verdad  haber  tomado  las  dichas  cartas  é  otras  deste 
testigo,  é  asimismo  el  dicho  Juan  Beltrán  lo  confesó  é  le  tuvo  preso  en 
la  cárcel  algunos  días,  é  que  el  dicho  Gobernador,  como  era  cosa  que  le 
tocaba,  lo  remitió  á  los  oidores  é  lo  sentenciaron  en  un  año  de  destierro 
de  la  cibdad  de  los  Reyes,  la  cual  consintió,  y  así  salió  desterrado,  por- 
que este  testigo  lo  supo,  así  del  secretario  como  del  dicho  Gobernador  é 
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del  dicho  Juan  Beltraii;  é  que  después  niucliíis  personas  dijeron  á  este 
testigo  diese  de  él  queja  por  le  haber  tomado  el  envoltorio  de  las  cib- 
dades  de  Chile,  é  que  lo  a/.otarían  é  castigarían  muy  más,  é  aunque 
estaba  concertado  con  el  alcalde  é  los  testigos  [lara  ello,  este  testigo  no 
lo  quiso  hacer  por  amor  de  Dios  y  porque  no  le  hiciesen  mal;  é  que  esta 
es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento;  é  firmólo  de  su  nombro  . — ■ 
Juan  (iómez. — (Hay  una  rúhi'ica). 


10  de  Agosto  de  ló(J4 

VI. — Frar/mpiifos  dr  la  informarión  de  lus  m'rilos  //  sern'rios  del  capitán 
l'edro  de  León 

(Archivo  de  Inilias,  1  0-23/7). 

Muy  poderoso  señor:  — Alonso  de  Herrera,  en  nond)re  del  capitán 
Pe(lro  de  León,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Chile, 
digo:  que!  dicho  mi  jiarte  ha  servido  á  X'uestra  Alteza  más  de  treinta 
años  en  las  ¡irovincias  del  Perv'i,  con  grande  costa  y  trabajo  é  riesgo  de 
su  persona,  porque  muchas  veces  estuvo  en  peligro  de  perder  la  vida, 
sin  que  en  todo  este  tiempo  hubiese  deservido  un  momento,  porque 
Vuestra  Alteza  sabrá  Cjue  al  tiempo  que  se  alzó  el  Inga  con  los  natura- 
les de  aquellos  reinos,  fué  el  dicho  mi  parte  debajo  del  mando  y  go- 
bierno del  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  sirvió  en  la  conquista  é 
allanamiento  de  la  tierra,  con  sus  armas  ó  caballos,  todo  á  su  costa  é 
misión;  y  después  de  estar  conquistadas  las  dichas  provincias,  fué  con 
el  capitán  Pedro  de  Candia  á  la  provincia  de  los  Chunchos,  en  la  cual 
jornada  padeció  grandes  y  excesivos  trabajos,  porque  de  trescientos 
hombres  que  allá  fueron,  njurierou  los  doscientos  y  veinte,  y  los  que 
(]uedaron  fué  con  grandísimos  trabajos  y  hambres  y  heridas;  é  desde 
allí  fué  con  el  mismo  capitán  Pedro  de  Candia  é  con  el  capitán  Diego 
de  Rojas  al  descubrimiento  de  los  chiriguanaes,  donde  los  dichos  capi- 
tanes salieron  desbaratados  y  perdidos;   y  estando  desbaratada  la  com- 
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pañía,  se  fut'  el  dicho  mi  parte  con  el  capitán  Pedro  de  \'aldivia,  y  deba- 
jo de  sil  bandera  fué  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias 
de  Chile,  donde  pasó  grandísimos  trabajos  y  hambres,  como  á  Vuestra 
Alteza  es  notorio  que  pasaron  todos  los  que  fueron  en  el  dicho  viaje,  y 
en  todo  sirvió  el  dicho  nd  parte  como  muy  buen  soldado;  y  en  el  valle 
de  .Uacama,  donde  hay  ciento  y  veinte  leguas  de  despoblado,  que  no 
hay  sino  espinas  y  abrojos,  donde  pasó  grandísima  hambre,  y  con  todo 
su  trabajo  y  flaqueza,  perseverando  en  el  servicio  de  Vuestra  Alteza, 
ayudó  á  deshacer  un  fuerte  que  los  naturales  tenían  heclio,  hasta  llegar 
al  valle  de  Mapocho,  donde  t.yudó  á  poblar  la  ciudad.de  Santiago,  donde 
fueron  muertos  muchos  españoles  y  se  alzaron  todos  los  naturales,  y 
siempre  perseveró  en  el  servicio  de  Vuestra  Alteza,  defendiendo  siem- 
l)i-e  la  tierra  con  grandes  hambres  y  trabajos  é  continuas  guerras  que 
tenían,  sin  tener  ningún  socorro;  y  desde  allí  se  halló  en  la  población  dé 
la  ciudad  de  la  Serena,  en  la  conquista  y  paciñcación  de  los  valles, 
donde  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hizo  á  mi  parte  vecino  de 
la  dicha  ciudad  y  le  dio  indios  de  repartimiento,  y  quedó  para  sustentar 
y  defender  la  tieira  cuando  el  dicho  gobernador  \'aldivia  volvió  á  las 
dichas  provincias  del  Perú;  y  por  mandado  del  mariscal  Francisco  de 
Villagrán  quedó  por  su  teniente,  donde  sirvió  mucho,  porque  á  la  sazón 
se  alzaron  los  natvrrales  que  servían  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y 
quemaron  la  dicha  ciudad  y  mataron  todos  los  españoles;  y  luego  volvió 
con  el  propio  gobernador  ^^ddivia  á  reedificar  la  dicha  ciudad;  é 
ansiuiesnu)  se  hall<)  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco  y 
Bio-Bío.  donde  hubo  muchos  é  muy  peligrosos  recuentros  de  gran 
número  de  indios  muy  belicosos,  que  fué  cosa  de  milagro  escapar, 
donde  se  jiadecieron  inmensos  trabajos;  y  desde  allí  fué  con  el  di- 
cho capitán  ^'aldivia  andando  en  continuas  guerras  y  especialijiente 
en  la  del  valle  de  Andalién,  que  fué  una  de  las 'peligrosas  que  ha 
habido  en  aquellas  partes;  en  todo  lo  cual  se  señaló  el  dicho  Pe- 
dro de  León  como  muy  bueno  y  principal  soldado,  mostrando  gran 
valor  de  su  persona  é  gran  celo  al  servicio  de  Vuestra  Alteza.  E  des- 
de allí  fué  prosiguiendo  la  conquista  y  pacificación  de  la  tierra,  y  por 
mandado  del  Gobernador  fué  á  descubrir  con  el  adelantado  Jerónimo 
de  Aldrete,  donde  pasó  grandísimos  trabajos,  pasando  á  nado  el  río  de 
Bio-bío,  y  descubriendo  grandes  poblaciones  de  gente,  hasta  que  se  jun- 
tó con  el  dicho  Cíobernador,  Aldrete,  é  le  ayudó  á  poblar  la  ciudad  de 
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la  Concepcióu,  donde  el  diclio  Gobernador  le  dio  vecindad  é  indios  do 
repartimiento,  que  fué  el  valle  de  Chillan;  é  desde  alli  fué  con  el  dicho 
goljernador  don  Pedro  de  ^'aldivia  al  descubrimiento  del  río  de  Canten, 
donde  en  el  camino  ayudó  á  descubrir  grandes  provincias  é  polilacio- 
nes,  é  aj'udó  á  poblar  la  ciudad  Imperial,  con  gi-andes  trabajos  y  peli- 
gros; é  desde  allí  fué  al  descubrimiento  del  río  de  Valdivia,  é  aj'udó  á 
poblar  la  ciudad  de  Valdivia  é  la  ciudad  Rica,  é  después  de  pobladas 
las  dichas  ciudades  fué  á  ^lescubrir  el  lago  de  Osorno;  y  después  de  he- 
chos los  dichos  descubrimientos  y  poblaciones,  se  volvió  á  la  ciudad  Im- 
perial, donde  el  dicho  Gobernador  le  hizo  vecino  y  le  dio  indios  de  re- 
partimiento, y  sirvió  mucho  á  Vuestra  Alteza,  con  grande  costa  y  tra- 
bajo, é  á  la  sazón  sucedió  la  nmerte  del  dicho  gobernador  \'aldivia  é 
alzamiento  general  de  toda  la  tierra,  aílonde  el  dicho  mi  parte  sirvió 
mucho  como  un  vecino  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  fué  la  que 
más  trabajo  padeció  en  las  dichas  guerras,  y  la  Cjue  sustentó  la  tierra; 
é  desde  allí  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán,  que  iba  por  general,  é  nyudó  á  su  costa  y  minción 
en  todas  las  guerras  y  guazábaras  que  allí  snbcedieron,  y  mataron  á 
Lautaro,  que  fué  un  indio  que  venía  con  mucha  gente  á  meterse  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago;  é  desde  allí  fué  con  el  maestre  de  campo  Juan 
Remón  á  la  conquista  de  Arauco  é  Tncapel,  en  la  cual  sirvió  mucho  á 
Vuestra  Alteza,  é  se  juntó  con  don  García  de  Mendoza,  é  pasó  el  río  de 
Bio-bío,  donde  tuvieron  grandes  guazábaras  con  mucha  cantidad  de 
indios,  donde  los  desbarataron,  é  habida  la  dicha  vitoria,  entró  en  el 
valle  de  Arauco,  donde  tuvieron  grandes  batallas,  hasta  poblar  la  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera:  en  todo  lo  cual  sirvió  qpntinuamente  los 
dichos  treinta  años  en  muchas  cosas  que  en  el  comedio  sucedieron,  todo 
á  su  costa  é  minción,  é  visto  por  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  los  muchos  y  grandes  servicios  del  dicho  mi  parte,  é  questa- 
taba  i)obre  é  necesitado,  le  acrecentó  sobre  los  indios  que  tenía  el  re- 
partimiento de  Curarava,  que  había  sido  del  capitán  Pedro  de  Aguayo 
é  de  Alvar  Núñez;  é  porquel  dicho  mi  parle  se  hallaba  mal  de  salud  en 
aquella  tierra,  hizo  dejación  de  los  indios  que  tenía,  y  el  dicho  Go- 
bernador le  dio  la  mitad  de  los  indios  de  Apalta,  que  serían  hasta  cient 
indios,  entretanto  que  había  indios  de  que  hacérsele  merced  equivalen- 
te á  sus  servicios;  y  estando  en  cjuieta  y  pacífica  posesión  de  los  dichos 
indios,  se  los  quitó  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  el  dicho  Francisco 
DOC.  XVI  27 
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de  ^'^illagl•án  y  le  dio  los  indios  que  eran  los  de  Francisco  de  Molina, 
en  la  ciudad  de  A'aldivia.  y  el  dieiio  Francisco  de  Molina  se  los  sacó 
por  pleito  ai  dicho  mi  parte,  de  manera  que,  después  de  todos  sus  ser- 
vicios, está  pobre  é  sin  un  real  de  renta,  porque  los  primeros  indios  que 
tenia  cuando  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  dio  los  in- 
dios de  Apalta,  se  dieron  á  don  Luis  Barba  éá  Francisco  de  Duarte,  y 
los  diciios  indios  de  Apalta  que  por  fuerza  le  quitó  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán,  se  dieron  á  Alonso  de  Córdoba,  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  sobre  otros  indios  que  tenía,  como  todo  parece  por  estos 
testimonios  que  piesento,  los  cuales  juro  en  forma  que  son  ciertos  y 
verdaderos.  — Pido  y  suplico  á  ^'uestra  Alteza  mande  dar  su  real  cédula 
para  que  la  Audiencia  de  aquel  reino  dé  á  mi  parte  de  cualesquier  in- 
dios questuvieren  vacos,  ó  de  los  primeros  que  vacasen,  hasta  cinco  ó 
seis  mil  pesos  de  renta,  que  los  tenga  sin  pleito,  pues  no  es  justo  que 
habiendo  servido  á  Vuestra  Alteza  toda  su  vida,  y  estando,  como  está, 
tan  pobre,  se  le  dé  cosa  con  pleito,  en  lo  cual  Vuestra  Majestad  le  hará 
señalada  merced  y  descargará  su  real  conciencia. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Agosto  año 
del  Señor  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años,  ante  el  muy 
ilustre  señor  Pedro  de  Villagra,  gobernador  é  capitán  general  por  Su 
Majestad,  é  por  ante  mí,  Lorenzo  Pérez,  escribano  mayor  de  goberna- 
ción, pareció  presente  Pedro  de  León  y  presentó  la  petición  é  interro- 
torio  del  tenor  siguiente,  etc.: 

Muy  ilustre  señor: — Pedro  de  León,  vecino  desta  ciudad,  digo:  que 
yo  he  servido  á  Su  Majestad,  á  mi  costa,  treinta  años  ha,  así  en  el  Perú, 
como  en  esta  tierra,  y  en  muchos  descubrimientos  de  tierras  que  me  he 
hallado,  y  i)ara  que  Su  Majestad  tenga  relación  de  ello  y  me  haga  mer- 
cedes, como  hace  á  los  que  le  han  servido,  como  cristianísimo  príncipe 
que  es,  y  para  que  conste  de  mis  servicios  y  de  lo  mucho  que  he  traba- 
jado en  su  real  servicio,  etc.,  á  vuestra  señoría  pido  y  suplico  que  los 
testigos  que  en  el  caso  presentare  se  examinen  por  estos  artículos,  de 
que  hago  presentación,  y,  si  es  necesario,  se  cite  al  fiscal  de  Su  Majes- 
tad para  ello,  i)ara  que,  si  viere  conviene,  pida  lo  que  viere  conviene  al 
servicio  de  Su  Majestad;  para  lo  cual,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  mí  el  dicho  Pedro  de  León,  é  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  é  al  dicho  fiscal  de  Su  Majestad. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desi)ués  de  haber  andado  en   \'eragua 
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en  servicio  tle  8u  Majestad,  halmi  treinta  años  que  vine  ¡i  las  pro- 
vincias del  Peni,  por  estar  todo  alzado  é  rebelado  de  los  naturales  y 
el  Inga,  señor  del,  donde  deliajo  del  mando  é  gobierno  del  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  goliernador  (|ue  fué  de  las  dichas  ])rovincias. 
sirviendo  mucho  á  Su  Majestad  en  la  dicha  conquista  y  allanamiento 
de  los  naturales,  y  padecí  en  la  dicha  conquista  muchos  y  grandes  tra- 
bajos é  gastos,  hasta  que  vinieron  en  servidumbre  todas  las  dichas  pro- 
vincias del  Perú,  en  donde  yo,  con  mis  armas  é  caballos,  á  mi  costa  é 
mineión,  serví  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  conquistado  las  diclias 
jH'ovincias  del  Perú,  salí  dellas  por  más  servir  á  Su  Majestad  con  el 
capitán  Pedro  de  Candía  á  las  [¡rovincias  de  los  C'hunchos.  que  iba  con 
trescientos  hombres,  la  cual  dicha  jornada  fué  de  grandes  y  excesivos 
trabajos,  y  en  tanta  manera,  que  de  los  trescientos  liombres  que  entra- 
ron en  ella,  no  escaparon  sino  los  noventa  vivos,  y  éstos  con  gran  tra- 
bajo v  peligro;  en  la  cual  dicha  jornada  yo  serví  mucho  á  Su  Majestad, 
así  en  las  guazábaras  que  en  la  dicha  jornada  hubo,  como  en  socorrer 
y  ayudar  á  muchos  españoles  que  por  su  causa,  después  [de]  Dios,  sa- 
lieron vivos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  salido  de  la  diciía  jor- 
nada de  los  Chunchos  con  tantos  trabajos,  hizo  nuevo  descubi-i miento 
el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  y  el  capitán  Diego  de  Rojas,  y  para 
el  descubrimiento  de  los  Cliiriguauaes,  é  yo,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad, muy  señaladamente,  con  mis  armas  y  caballos;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  salidos  los  dichos  capitanes 
desbaratados  y  perdidos  de  la  dicha  jornada,  é  yo  el  dicho  Pedro  de 
León  con  ellos,  sabido  quel  capitiín  Pedro  de  Valdivia  venía  al  descu- 
brimiento y  conquista  destas  provincias  de  Chile,  se  vino  el  dicho  Pe- 
dro de  León  á  juntar  con  él  é  se  metió  del^ajo  de  su  bandera  y  mando 
en  el  pueblo  de  Tarapacá,  }'  vino  con  él  esta  dicha  jornada;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

6. — ítem,  .si  saben,  etc.,  que  desde  el  dicho  pueblo  de  Tarapacá  el 
dicho  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  que  después  fué  gobernador  de 
Su  Majestad,  vino  á  Atacama  la  Grande,  donde,  por  estar  de  guerra  é 
buscar  de  comei-,  para  pasar  el  gran  despoblado  de  Copiapó  se  pasaron 
grandes  trabajos  é  hambres  é  nescesidades,  en  todo  lo  cual  se  halló  el 
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dicho  Pedro  de  León  en  conipafiía  clíl  dicho  Gobernador,  haciendo  lo 
quél  y  sus  capitanes  mandaban,  como  muy  buen  soldado  ques,  y  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  salien,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  el  valle  de  Atacama  el  dicho  Go- 
bernador pasó  el  gran  despoblado  con  toda  su  gente,  que  serían  hasta 
ciento  y  cincuenta  hombres,  el  cual  dicho  despoblado  de  Gopiapó,  por 
ser  de  ciento  y  veinte  leguas,  é  no  haber  comidas  ni  aguas,  se  pasaron 
grandes  }■  excesivos  trabajos  y  hambres  y  peligros  de  muerte,  y  llegado 
al  valle  de  Gopiapó,  por  hallarlo  alzado,  se  acrecentó  el  trabajo,  en  todo 
lo  cual  se  bailó  el  dicho  Pedro  de  León  y  padesció  los  dichos  trabajos 
y  peligros  y  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  llegado  al  dioho  valle 
de  Gopiapó  ven  él  haber  habido  el  dicho  Gobernador  é  la  gente  recuen- 
tros é  guazábaras  é  desbaratado  un  fuerte  que  los  naturales  tenían  he- 
cho, en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  é  se  partió  el 
dicho  Gobernador  á  los  valles  de  Guaseo  e  Goquimbo  é  Limarí  é  Choa- 
pa  y  el  valle  de  Chile,  hasta  llegar  á  este  valle  de  Mapocho,  los  cuales 
valles  estaban  alzados,  por  la  cual  causa  é  por  las  guazábaras  que  los 
natui'ales  dieron,  é  por  la  gran  hambre  que  tuvieron,  pasaron  en  el  ca- 
mino grandes  y  excesivos  trabajos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho 
Pedro  de  León,  padesció  grandes  y  excesivos  tral)ajns  y  sirvió  mucho 
á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  con  toda  su  gente  en  este  valle  de  Mapocho,  pobló  en 
él  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  dicha  ]iol)lación  so  halló  el  dicho 
Pedro  de  León  y  en  el  sustento  della  nuicho  tiempo;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

lU. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  esta  ciudad  de 
Santiago,  toda  la  tierra  se  alzó,  por  matar,  como  mataron,  en  el  valle  de 
(iuillota,  á  los  españoles  que  en  él  estaban  haciendo  un  barco,  é  des- 
pués el  dicho  alzamiento  duró  mas  de  seis  años,  por  la  cual  causa  en 
todo  el  dicho  tienqio  se  j)as;iron  grandes  y  excesivos  trabajos,  así  de 
guerras  como  de  handircs.  y  en  tanta  manera,  que  en  todas  las  Indias 
no  ha  acontecido  lo  (]ue  en  esta  tierra,  porque  demás  de  las  grandes 
guerras  é  guazábaras  que  se  dieron,  especialmente  la  que  se  dio  por 
los  naturales  en  esta  ciudad,  que  estuvo  en  punto  se  perder,  por  no 
sembrar  en  los   dichos  seis  años  los   dichos  naturales,  fueron  grandes 
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trabajos  los  que  se  padescierpn  ó  fué  nesoesario  los  dichos  españoles 
sembrar  é  arar  con  sus  propias  personas  é  caballos,  por  lo  cual  se  sus- 
tentó esta  ciudad,  que  á  no  hacerse,  no  se  pudiera  sustentar,  en  todo  lo 
cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  con  sus  armas  é  caballos,  sirvien- 
do mucho  á  Su  Majestad,  haciendo  lo  quel  dicho  Gobernador  le  man- 
daba é'sus  capitanes,  como  buen  soldado  que  es;  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 

11.— ítem,  si  saben  quel  dicho  tiempo  el  dicho  Gobernador  mandó 
poblar  la  ciudad  de  la  Serena  é  hizo  la  conquista  y  pacificación  de  los 
valles,  en  la  cual  dicha  conquista  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  y  sir- 
vió muy  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de 
la  Serena,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^'aldivia  hizo  vecino  de- 
11a  al  dicho  Pedro  de  León  é  le  dio  indios  de  repartimiento  en  la  di- 
cha ciudad,  y  estuvo  en  el  dicho  sustento  hasta  quel  dicho  gobernador 
Valdivia  se  fué  á  las  provincias  del  Perú,  é  después  de  ido  el  dicho 
Gobernador,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  se  viiio  por  mandado  del 
mariscal  Francisco  de  Villagra,  que  quedó  por  su  teniente,  debajo  del 
cual  mando  sirvió  mucho  á  Su  Majestad  el  dicho  Pedro  de  León,  en  el 
cual  tiempo  los  naturales  que  servían  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  se 
alzaron  é  rebelaron  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é  mataron  á  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  é  quemaron  )a  ciudad  y  los  edificios  echa- 
ron por  el  suelo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  antes  que!  dicho  Gobernador  fuese  á 
las  provincias  del  Perú,  teniendo  noticia  de  las  tierras  é  provincias  de 
Arauco  é  Biobío,  fué  al  descubrimiento  dellas  con  hasta  sesenta  hom- 
bres, é  llegaron  al  río  de  Biobío,  donde  visto  por  el  dicho  Gobernador 
la  gran  multitud  de  gente  que  había  c  visto  que  no  se  podía  sustentar, 
determinó  de  se  volver  á  esta  dicha  ciudad,  y  estando  para  ello  una 
noche,  al  cuarto  de  la  prima,  dieron  en  el  campo  del  dicho  Gobernador 
mucha  cantidad  de  naturales  y  gente  de  guerra,  en  lo  cual  todo  se  halló 
el  dicho  Pedro  de  León,  y  en  la  dicha  guazábara,  que  fué  acometida 
con  tanto  ímpetu  que  si  no  fuera  por  el  valor  del  dicho  Gobernador  y 
pelear  muy  mucho  los  .soldados,  es})ecialmente  el  dicho  Pedi-o  de  León, 
que  á  pie  é  á  caballo  lo  hizo  tan  bien  é  peleó  tan  fuertemente,  que  es- 
tuvo j)ara  perderse  el  dicho  campo  del  dicho  Gobernador,  y  por  lo  dicho 
fueron  desbai'atados  los  dichos  indios,  aunc^ue  fué  con  pérdida  de  mu- 
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clios  caballos  y  heridos  muchos  españoles,  y  el  dicho  Pedro  de  León 
salió  herido  muy  mal  é  sus  caballos  lo  mismo,  en  lo  cual  sirvió  uuicho 
á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — Ítem,  .si  saben,  etc..  que  después  de  venido  el  dicho  Gobernador 
de  las  dichas  provincias  del  Perú,  visitó  la  tierra  de  arriba  de  Biobío. 
juntó  ciento  y  ochenta  hombres  y  fué  á  la  conquista  de  la  dicha  tierra, 
y  el  dicho  Pedro  de  I^cón  con  él,  en  la  cual  dicha  jornada  tuvo  el  dicho 
Gobernador  é  su  campo  grandes  guerras  é  guazábaras,  por  ser  los  más 
belicosos  indios  (jue  se  han  descubierto  en  las  Indias,  especialmente  la 
guazábara  del  valle  de  Andalién,  que  fué  una  de  las  peligrosas  que  ha 
habido  en  las  Indias,  en  la  cual  sestuvo  peleando  desde  antes  de  media 
noche  hasta  el  cuarto  del  alba,  é  que  estuvo  el  dicho  Gobernador  é  su 
gente  en  punto  de  perderse,  siuo  fuera  por  el  mucho  esfuerzo  é  valentía 
del  dicho  Gobernador  é  su  gente,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se 
halló  é  peleó  como  muy  valiente  soldado  que  es,  por  la  cual  causa  fue- 
ron los  indios  desbaratados,  aunque  todos  los  más  españoles  quedaron 
heridos  é  algmios  fueron  muertos,  de  la  cual  (¡uedó  el  dicho  Pedro  de 
León  muy  mal  herido;  digan  lo  que  salden,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  i)asado  en  las  pregun- 
tas antes  désta,  el  dicho  Gobernador  hizo  un  fuerte,  en  donde  agora  está 
poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  de  fosos  y  palizadas,  en  lo  cual  el 
dicho  Gobernador  é  los  demás  soldados  padescicron  grande  ti'abajo,  por- 
que por  sus  propias  manos  lo  hicieron,  arrancando  la  madera  é  cortiin- 
d  >la.  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  é  trabajó  mucho; 
digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desjuiés  de  hal)er  acabado  el  dicho 
fuerte,  un  día,  á  hora  de  vísperas,  apareció  cercado  el  dicho  fuerte  con 
muy  gran  cantidad  de  gente  de  guerra  y  escuadrones  cercados,  é  aco- 
motieron  al  dicho  fuerte  con  gran  ímpetu,  teniendo  por  cierto  de  llevar 
el  dicho  fuerte,  trayendo  consigo  sogas  y  escalas  para  entrar  dentro  y 
atar  todos  los  cristianos,  y  el  dicho  Gobernador  y  su  gente  los  acome- 
tieron junto  al  dicho  fuerte  y  los  desbarataron  é  hicieron  huir,  y  se 
prendió  mucha  gente,  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  é  lo 
hizo  como  valiente  soldado  y  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  (jue 
saben,  etc. 

18. — ítem,  si  sal)en.  etc..  que  después  de  daila  la  dicha  guazábara  é 
habida  la  dicha  victoria,  envió  el  dicho  Gcibernadoi  á  descul.irir  al  ade- 
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laiitado  .Jcróiiinio  <le  Aldrete  las  provincias  de  Arauco,  con  cincuenta 
soldados,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Pedro  de  León,  en  la  cual 
dicha  jornada  é  descubrimiento  se  pasaron  grandes  y  excesivos  traba- 
jos, especialmente  por  pasar,  como  pasaron,  á  nado  el  gran  río  de  Bio- 
bío  y  estar  en  su  defensa,  de  la  otra  banda,  indios  de  guerra,  y  llegados 
á  la  dicha  provincia  de  Arauoo.  descubrieron  grandes  poblaciones  de 
gente,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  el  dicho  Pedro  de  León;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc..  que  venido  el  dicho  .Jerónimo  de  Aldrete 
de  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  pobló  el  diclio  Gobernador,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  pobla- 
ción se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  y  por  sus  servicios  le  hizo  vecino 
della  y  le  dio  indios  de  repartimiento,  que  fué  el  valle  de  Chillan;  di- 
gan lo  que  saben. 

20. — ítem,  .si  .saben,  etc.,  que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  y  tener,  como  tuvo,  el  dicho  Pedro  de  León  los  dichos 
indios,  por  más  servir  á  Su  Majestad  fué  con  el  dicho  gobernador  den 
Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  del  río  de  Canten,  donde  en  el  ca- 
mino descubrió  grandes  provincias  é  poblaciones,  especialmente  en  el 
dicho  río  é  ribera  de  Canten,  donde  pobló  la  ciudad  Imperial,  en  el 
cual  dicho  camino  é  población  se  padescieron  grandes  trabajos  é  gua- 
zábaras  é  peligros,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  con 
sus  armas  é  cabalifis,  é  padesció  muchos  trr.bajos;  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 

2L — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  de  haber  poblado  é  traído  mu- 
chos naturales  de  paz,  el  dicho  Gobernador,  siguiendo  su  conquista  é 
descubrimiento,  pasó  adelante  é  descubrió  el  río  de  Valdivia,  donde 
pobló  la  ciudad  de  ^'aldivia,  en  el  cual  dicho  descubrimiento  fué  con  él 
el  dicho  Pedro  de  León,  é  se  halló  en  la  dicha  población,  é  sirvió  mu- 
cho á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben  que  después  de  descubierta  y  poblada  la  ciudad 
de  ^'aldivia.  el  dicho  Gobernador  envió  á  [)oblar  la  ciudad  Rica,  y  el  di- 
cho Pedro  de  León  fué  é  se  halló  en  su  conquista  y  población  por  7nás 
servir  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

23. — ítem,  si  saben  que  después  de  conquistadas  é  pobladas  todas 
las  dichas  ciudades,  el  dicho  gobernador  Valdivia  fué  á  descubrir  el 
Lago  de  Osorno.  ques  á  donde  está  poblada  la  ciudad  de  Osorno.  en  el 
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cual  (lescubriiniento  fué  el  dicho  Pedro  de  León  é  se  padescieron  gran- 
des trabajos  é  peligros,  así  por  las  guerras  de  los  naturales,  como  por 
los  grandes  y  crecidos  ríos  que  hay  en  el  eaniino,  donde  se  ahogaron 
algunos  cristianos,  é  trabajó  mucho  en  todo  ello  el  dicho  Pedro  de  León; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben  que  después  de  todos  estos  descubriuiientos  é  po- 
blaciones de  ciudades,  se  volvió  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  Impe- 
rial y  repartió  la  comarca  della  é  ñzo  c'erca  de  cient  vecinos,  porque 
los  indios  eran  nmchos,  y  en  ella  hizo  vecino  el  dicho  Gobernador  al  di- 
cho Pedro  de  León  é  le  dio  indios  de  repartimiento  muy  principalmen- 
te, donde  estuvo  como  tal  vecino  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  todo 
el  tiempo  que  estuvo  la  tierra  de  paz,  donde  sirvió  unuho  á  Su  Majes- 
tad en  el  dicho  sustento,  gastando  nnicha  suma  de  pesos  de  oro;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

25. — ítem,  si  saben  que  á  causa  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  por  los  naturales  de  la  provincia  de  Tucapel, 
bobo  alzamiento  general  de  toda  la  tierra,  por  lo  cual,  como  la  ciudad 
más  principal  é  [de]  más  naturales  la  dicha  Imperial,  tras  grandes  traba- 
jos é  guerras,  en  tanta  manera,  que  cou  hacer  grandes  fosos  é  albarra- 
das  en  la  dicha  ciudad,  estuvo  en  grandes  peligros,  é  así  eu  todo  el 
tiempo  que  duró  la  guerra  tuvieron  los  dichos  vecinos  gran  guerra,  así 
en  la  dicha  ciudad  como  fuera  della,  ronn>iendo  uuichos  fuertes  y  pu- 
caranes,  no  parando  de  noche  ni  de  día,  en  lo  cual,  aunque  todos  los 
vecinos  pasaron  grandes  trabajos,  el  dicho  Pedro  de  León,  como  valien- 
te soldado,  padesció  los  trabajos  declarados,  por  no  haber  parado,  sino 
siempre  trabajar  en  las  dichas  guerras,  haciendo  lo  que  sus  caj)itanes 
le  han  mandado,  como  nuiy  servidor  é  vasallo  leal  de  Su  Majestad,  así 
sirviendo  algnuas  veces  como  soldado  é  otras  como  capitán  é  caudillo, 
dando  buena  cuenta  de  todo  lo  que  se  le  ha  encargado;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  halládose  en  el  sus- 
tento de  la  dicha  ciudad  Imperial  é  haber  en  ella  servido  con  mucho 
lustre,,  con  sus  armas  é  caballos,  vino  al  socorro  della  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra,  el  cual  trujo  nueva  que  venía  por  gobernador  desta 
tierra  don  García  de  Mendoza  para  apaciguar  las  provincias  de  Arau- 
cü  y  Tucapel  é  la  Concepción,  questaba  despoblada  é  las  demás  sus 
comarcanas,    é  sal)ido  j)i:ir   el  dicho  Pedro  de  León,   dejando  su  veciu- 
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dad,  deseando  más  servir  á  Su  Majestad,  se  bajó  á  la  ciudad  de  San- 
tiago coa  el  dicho  Mariscal,  (jiie  era  á  la  sazón  general,  y  en  el  camino, 
en  los  términos  de  esta  ciudad,  halló  que  Lautaro,  indio,  capitán  de  la 
provincia  de  Arauco,  que  había  con  mucha  gente  de  guerra  dado  en  las 
minas  que  los  vecinos  della  tenían  é  so  hal)ía  metido  en  el  valle  do 
Malaquito,  ques  encomendado  en  ul  capitán  Juan  Jufré,  comiendo  las 
comidas  é  robando  é  desasosegando  á  los  naturales,  y  el  dicho  Maris- 
cal y  la  gente  que  consigo  traía,  que  serían  hasta  cincuenta  hombres, 
dieron  en  el  dicho  Lautaro  y  en  su  campo,  habiendo  andado  toda  la 
noche,  é  le  acometieron  al  cuarto  del  alba,  y  fué  con  tanto  ímpetu,  que 
aunque  tardó  más  de  seis  horas,  y  con  muerte  de  un  español  y  heridos 
muchos  cristianos,  fueron  desbaratados  é  muerto  el  dicho  Lautaro,  en 
todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  y  peleó  muy  mucho,  é  fué 
una  de  las  buenas  cosas  é  señaladas  que  se  han  hecho  en  esta  tierra; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Lau- 
taro é  venido  á  esta  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Pedro  de  León,  Ik^gó 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  ciudad  de  la  vSei'ena  é 
se  fué  por  la  mar  á  ponerse  junto  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  ó  saltó 
en  tierra  ñrme  á  pie,  sin  caballo,  y  sabido  en  esta  ciudad,  deseando  el 
dicho  Pedro  de  León  servir  á  Su  Majestad,  .se  partió  por  tierra  con  el 
maestre  de  campo  Juan  Remón,  con  sus  armas  é  caballos,  é  llegados, 
por  hallar  al  dicho  Gobernador  en  un  fuerte,  é  por  le  haber  dado  los 
naturales  una  guazábara,  y  esperaba  le  darían  más,  visto  la  gente  de 
caballo  que  llegó  y  al  dicho  Pedro  de  León,  fué  mucho  el  contento  que 
rescibió  el  dicho  Gobernador,  porque  estaba  en  gran  peligro,  é  luego 
empezó  á  procurar  de  entrar  en  la  conquista  de  Arauco  é  Tucapel,  en 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

28. — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  de  haber  llegado  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  la  gente  de  á  caballo,  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  se  partió  con  toda  ella  é  la  de  á  pie,  que  serian  cer- 
ca de  quinientos  hombres,  é  pasó  el  río  de  Biobío  con  gran  trabajo,  é 
pasado  el  dicho  río,  en  un  llano,  salieron  al  dicho  Gobernador  é  su 
campo  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  y  lo  acometieron  con  mucho 
furor,  é  por  la  buena  orden  del  dicho  Gobernador  é  por  pelear  los  di- 
chos españoles  mucho,  los  desbarataron  é  huyeron  los  dichos  indios;  en 
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todo  lo  cuíil  se  liiilló  el  dicho  Pedro  de  León,  y  se  señaló  peleando  muy 
inuclio,  como  muy  valiente  soldado;  digan  lo  que  saben. 

29. — ítem,  si  saben  que  desj)ués  de  la  dicha  victoria,  el  dicho  Gober- 
nador pasó  adelante  con  el  dicho  su  campo  y  entró  en  el  valle  de  Ai'au- 
co  y  llamó  de  paz  a  los  naturales,  y  visto  que  no  querían  venir,  pasó 
adelante  para  la  provincia  de  Tucapel.  }'  en  el  camino,  en  el  valle  de 
Miliarapue,  estando  una  mañana  el  dicho  Gobernador  para  se  partir, 
se  halló  cercado  de  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  lo  cual  visto 
por  el  dicho  Cíobernador.  partida  é  concertada  su  gente,  los  acometió 
de  tan  buena  manera  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  é  mu- 
chos presos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  é  peleó 
muy  mucho,  é  sirvió  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  pasada  la  dicha  guazábara. 
el  dicho  Gobernador  llegó  á  la  provincia  de  Tucapel  y  en  ella  hizo  un 
fuerte,  en  el  cual,  así  el  dicho  Gol)ernador  como  todos  los  capitanes  y 
soldados,  hicieron  por  sus  propias  manos  el  dicho  fuerte,  llevando  é 
acarreando  maderas  é  haciendo  todo  lo  que  les  era  mandado;  é  después 
de  hecho,  pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  é  poblada,  en  co- 
rrerías tuvieron  nmchos  recuentros  é  guazábaras  é  trabajos;  en  todo  lo 
cual  y  en  la  dicha  población  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  sirviendo 
á  Su  Majestad  como  muy  Inien  soldado,  con  sus  armas  é  caballos,  como 
dicho  es;  digan  lo  que  saben,  etc. 

31. — ítem,  .si  saben,  etc..  que,  visto  por  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  que  los  naturales  venían  de  paz,  acordó  de  dividir  su 
gente,  y  los  ciento  é  cincuenta  hombres  envió  á  reedificar  la  ciudad  de 
la  Concepción,  é  á  los  demás  envió  á  sus  vecindades,  y  así  envió  al 
dicho  Pedro  de  León  á  la  ciudad  de  la  Imperial,  adonde  era  vecino, 
como  á  los  demás  vecinos;  é  visto  lo  nnicho  que  había  servido  á  Su 
Majestad  el  dicho  Pedro  de  León,  le  dio  y  acrecentó  sobre  lo  que  tenía 
el  repartimiento  de  Curarava,  que  había  sido  del  capitán  Pedro  de 
Aguayo  é  de  Alvar  Xúñez,  y  antes  que  fuese  á  su  vecindad  el  dicho 
Pedro  de  León,  por  más  servir  á  Su  Majestad,  se  halló  en  la  población 
é  reedificación  de  la  ciudad  de  los  Confines;  digajv  lo  que  saben,  etc. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  todas  las  provincias  estu- 
vieron de  paz,  visto  el  dicho  gobernador  Don  García  quel  dicho  Pedro 
de  León  había  servido  mucho  á  Su  Majestad  y  que  de  los  grandes  y 
excesivos  trabajos  que  había  padecido  estaba  viejo  y  enfermo  y  que  en 
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la  (liclia  cimlail  Iiuiiri-¡al  se  liallalia  mal  di!  saliul,  (iilcmliiln  ["ir  el  dicho 
Cíoliernador,  le  dio  cu  esta  ciudad  de  Saiitia>;o  la  iiiitad  de  lo.s  indios  do 
Apalta.  que  serán  hasta  cien  indios,  para  principio  do  repartimiento, 
hasta  que  holiieso  nuis  indios  Viicos  que  le  dar.  el  cual  dicho  l'cdi'o  de 
Lcí'iu  se  vino  ;i  ella  é  los  tuvo  é  poseyó  m;is  de  dos  años,  hasta  que  el 
goheruadí.ir  i'rancisco  de  \'illa;j;r;ui  se  los  (piiti')  por  i'uer/.a  é  contra  su 
voluntad,  y  el  dicho  Pedro  de  León  hizo  dejación  de  los  indios  do  la 
imperial  y  el  dicho  don  («arcía  do  Mondo/.a  los  dio  ;i  don  JjUÍs  Barha 
é  á  Francisco  de  Duarte,  los  cuales  los  tienen  é  ptoseen;  digan  lo  <jue 
saben,  etc. 

:Vi\. — Ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haberle  (p)itado  el  dicho 
gobernador  l'^-ancisco  de  \'illagran  ;i  el  dicho  Pedro  de  León  los  dichos 
indios  de  la  mitad  de  A[ialta,  el  dicho  (tobei'uador  hizo  tomar  al  dicho 
i'e<lro  de  León  los  indios  que  Francisco  de  Molina  tiene  por  cédula  del 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  la  ciudad  de  Valdivia,  é 
le  hizo  ir  :'i  la  dicha  ciudad;  y  después  de  muerto  el  dicho  (jobernador, 
el  dicho  Pedro  de  León  se  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  jjodir  su 
justicia,  y  así  trata  pleito  sobre  los  dichos  indios;  digan  lo  que  saben,  etc. 

34. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  el  dicho  Pedro  de  León  á 
pedir  su  justicia  y  á  socorrer  la  ciudad  de  la  Ooncepción,  y  al  señorgo- 
bernador  Pedro  de  Villagrán  con  el  general  Juan  Pérez  de  Zurita,  dos 
leguas  de  la  Concepción,  dieron  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  en 
el  dicho  general  y  en  cuarenta  hombres  (|ue  con  él  venían,  con  grande 
ím]ietu.  y  en  tal  manera,  que  los  dichos  indios  desl)aratarou  al  dicho 
general  Zurita  é  mataron  cuatro  españoles  é  tomaron  todo  el  fardaje  y 
sesenta  caballos,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  peleó  como  valiente 
soldado  y  por  su  causa  no  murieron  más  es[)añoles,  é  sirvió  mucho  á 
Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  día  de  hoy  el  dicho  Pedro  de  León 
no  tiene  ni  posee  indio  ninguno  de  repartimiento,  ni  de  los  que  ha  te- 
nido no  lia  habido  ningunos  pesos  de  oro  ni  aprovechamientos,  sino 
todos  los  veinte  é  cuatro  años  que  ha  que  vino  á  esta  tierra  no  ha  ha- 
bido sino  trabajos  é  gastos  de  lo  que  ha  podido  adquirir,  gastándolo 
todo  en  la  guerra,  y  así  ha  estado  y  está  el  más  pobre  y  adeudado  de 
todos  cuantos  hay  en  la  tierra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3(3. — ítem,  si  saben  quel  diiílio  Pedro  de  León  en  todo  el  tiempo  que 
ha  questá  en  las  Indias  y  en  esta  tierra  no  ha  deservido  á  Su  Majestad, 


428  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

sino  siempre  sirviéiiflole,  sin  salir  de  esta  tierra,  ni  se  ha  hallado  en  re 
belión  ni  alzamiento,  ni  lo  han  oído  decir,  é  que  si  el  dicho  Pedro  do 
León  en  deservicio  de  Su  Majestad  se  holjicra  hallado,  se  hubiera  sabi- 
do y  entendido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  sirve  el 
dicho  Pedro  de  León  á  Su  Majestad,  que  ha  los  treinta  años  dichos, 
siempre  ha  servido  á  Su  Majestad  con  mucho  lustre  é  ha  tenido,  como 
hombre  honrado,  cargds  en  la  república,  así  de  regidor  como  de  algua- 
cil mayor  c  cargo  de  gente,  é  que  ha  dado  buena  cuenta  de  ellos;  digí'.u 
lo  que  saben,  etc. 

38. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Pedro  de  León  es  buen  cris- 
tiano, temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  caritativo,  é  que  siempre 
los  indios. que  ha  tenido  encomendados  los  ha  tratado  muy  bien,  como 
si  fueran  sus  hijos,  é  así  ha  sido  dellos  muy  querido  é  amado;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

39.- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio 
é  pública  voz  é  fama. — Pedro  de  León. 

E  presentada  la  dicha  petición  é  interrogatorio  y  por  su  .señoría  vis- 
to, dijo:  que  la  había  é  bobo  por  presentada,  en  cuanto  es  pertinente 
y  ha  lugar  de  derecho,  é  no  más;  é  que  por  estar  su  señoría  ocupado 
en  negocios  tocantes  al  servicio  de  Su  Majestad  de  la  guerra,  remitía,  é 
remitió,  esta  dicha  probanza  al  capitán  Diego  de  Carranza,  su  teniente 
é  capitán  en  esta  dicha  ciudad,  é  para  ello  dijo  que  le  daba  poder  é 
comisión  en  forma,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Juan  de 
Coria  Bohórquez  y  Pero  Pérez,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Pedro  de 
Villagrán. — Ante  mí. — Lorenzo  Pérez. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y 
seis  días  del  dicho  mes  de  Agosto  é  año  susodicho,  visto  por  el  mu^- 
magnífico  señor  capitán  Diego  de  Carranza,  teniente  de  gobernador  é 
justicia  mayor  en  esta  dicha  ciudad,  el  dicho  pedimento  é  interrogato- 
rio de  suso  presentado  y  la  remisión  del  dicho  señor  Goliernador  en  su 
merced  hecha,  dijo  que  mandaba,  é  mandó,  que  ante  todas  cosas  se 
cite  al  fiscal  de  Su  Majestad  para  si  se  quisiere  hallar  presente  al  ver 
jurar  é  conoscer  los  testigos  que  en  la  dicha  saziJn  se  presentaren,  é  si 
los  quisiere  contradecir,  lo  haga,  que  su  merced  está  jiresto  de  tomar  é 
rescibir  los  juramentos,  dichos  é  declaraciones  de  los  dichos  testigos,  é 
lo  (jue  dijeren   é   declararen   mandárselo  dur  al  dicho  Pedro  de  León, 
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sacado  en  limpio,  en  pública  forma,  para  el  efecto  que  lo  pide.  Testi- 
gos: Alonso  de  Córdoba,  alguacil  mayor,  y  Erniúa  de  Zarate. — Diego 
de  Carranza. — Ante  nu'. — Juan  de  la  Feiia,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  raes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué 
todo  lo  susodicho  á  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal  desta  ciudad,  en 
su  persona,  é  le  cité  y  apercibí  en  forma.  Testigos:  Marco  Alvarez  é 
Alonso  de  Acosta;  el  cual  dijo  que  se  le  dé  traslado  del  dicho  pedimen- 
to, é  yo  el  dicho  escribano  se  lo  di  original  para  que  lo  vea.  Testigos, 
los  dichos. — Juan  de  la  Peña,  escribano  póblico. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  en  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  Agosto  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cua- 
tro años,  antel  muy  magnífico  señor  Diego  de  Carranza,  teniente  de 
gobernador  é  capitán  en  esta  dicha  ciudad  por  el  niuy  ilu.stre  señor 
Pedro  de  Villagrán,  gobernador  é  capitán  general  della  por  Su  Majes- 
tad, é  por  ante  mí  Juan  de  la  Peña,  escribano  público  é  del  número 
desta  dicha  ciudad,  paresció  presente  Pedro  de  León  é  presentó  por  tes- 
tigo en  esta  causa  y  razón  á  Juan  de  Cuevas,  vecino  é  alcalde  ordinario 
desta  dicha  ciudad,  é  á  Francisco  Rubio  é  á  Bartolomé  Morcillo  é  Die- 
go de  Carmona,  alguacil  del  campo,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos 
el  dicho  señor  teniente  de  gobernador  tomó  é  reseibió  juramento  en 
forma,  según  dereclio.  y  ellos  lo  hicieron,  so  cargo  del  cual  prometie- 
ron de  decir  verdad,  poniendo  sus  manos  en  la  vara  del  dicho  señor 
teniente,  "é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  sí, 
juro,  é  amén.  Testigos:  Pero  Martín  é  Juan  Hurtado,  escribano  públi- 
co.— Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano'  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  veinte 
é  seis  días  del  dicho  raes  de  Agosto  del  dicho  año,  antel  dicho  señor 
teniente  de  gobernador,  capitán  Diego  Carranza,  é  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  público,  paresció  j)resente  el  dicho  Pedro  do  León  é  presentó 
por  testigos  en  esta  cauísa  é  razón  á  Marcos  Vetxs  é  Bartolomé  Flores  é 
Garci  Hernández,  vecinos  de  esta  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno 
de  ellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en  forma,  según  derecho, 
por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  la  vara  del  dicho  señor  teniente, 
donde  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de 
decir  verdad,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron: 
sí,  juro,  é  amén.  Testigos;  Juan  Hurtado  é  Nicolás  de  Cárnica,  escriba- 
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nos  pvíblicos  desta  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Juan  ¡le  la  Peña,  escriba- 
no público,  etc. 

E  después  de  lo  su.«odicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiaíjo.  en  cua- 
tro días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  autel  dicho  señor 
capitán  Diego  de  Carranza,  teniente  de  gobernador,  é  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  el  dicho  Pedro  de  León  presentó  por  testigos  en  esta 
causa  é  razón  al  capitán  Francisco  de  Riberos  é  general  Rodrigo  de 
Quiroga  é  Lope  de  Avala  é  Gonzalo  Hernández  Bermejo  é  Juan  Gó- 
mez, A'ecino  é  regidor  de  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno 
de  ellos  fué  tomado  é  rescibido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo 
del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del 
dicho  juramento  dijeron:  sí,  juro,  é  amén.  Testigos:  Juan  de  Céspedes 
é  Pero  Martín,  alguacil,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — Juan 
de  la  Peña,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  veinte 
é  dos  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cua- 
tro años,  ante  el  nmy  ilustre  señor  Pedro  de  \'illagra,  gobernador  é 
cai)itán  geneial  deste  reino  de  Chile  por  Su  Majestad,  é  por  ante  mí, 
el  dicho  Juan  de  la  Peña,  escribano,  el  dicho  Pedro  de  León  presentó 
por  testigo  en  esta  cau.sa  é  razón  á  Garci  Diaz  é  Antonio  Tarabajano, 
el  uno  vecino  de  la  ciudad  de  la  Serena,  y  el  otro  desta  dicha  ciudad, 
de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  el  dicho  señor  Gobernador  tomó  é 
recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa 
María  é  por  la  señal  de  Cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  so 
cargo  del  cual  })rometieron  de  decir,  é  ala  fuerza  é  conclusión  del  dicho 
juramento,  dijeron:  sí,  juro,  é  amén.  Testigos. — Ante  mí. — Juan  de  la 
Peña,  escribano  público. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos,  por  sí  é  sobre  sí,  se- 
creta é  apartadamente,  dijeron  é  depusieron  es  lo  que  signe: 

El  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  León,  después  de  haber 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

\. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  el  dicho  Pedro  de 
León  de  más  de  veinte  y  seis  años,  y  al  dicho  fiscal  de  tres  años,  poco 
más  ó  menos. 
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rreguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é 
que  desea  que  venza  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  c|ue  habrá  los  veinte  y  seis  años  y 
más  tiempo  que  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  León  en  las  pro- 
vincias del  Perú  servir  á  Su  Majestad,  en  el  cual  dicho  tienqio  estaba 
alzado  é  rebelado  la  mayor  parte  de  las  dichas  provincias  y  el  Inga,  se- 
ñor dallas,  é  debajo  do  el  gobierno  é  mando  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias,  vido  al  dicho  Pe- 
dro de  León  servir  á  Su  Majestad  en  la  dicha  conquista,  con  sus  armas 
é  caballos,  padesciendo  muchos  trabajos  ó  haciendo  é  obedeciendo  los 
mandados  del  dicho  Gobernador,  como  muy  buen  servidor  de  Su  Majes- 
tad, á  su  costa  é  minción,  según  este  testigo  vio  y  entendió,  hasta  que 
gran  parte  de  la  tierra  se  pacificó  y  vinieron  los  naturales  á  la  obedien- 
cia de  Su  Majestad,  en  lo  cual  le  sirvió  muy  mucho  el  dicho  Pedro  de 
León. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  diclia  pregun- 
ta es  público  é  notorio  haber  hecho  la  dicha  jornada  el  dicho  Pedro  de 
León,  é  haber  sido  mu}-  peligrosa  é  haber  pasado  como  en  ella  se  con- 
tiene, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  lo  en  ella 
contenido,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que,  estando  este  testigo  con  el  capitán 
don  Pedro  de  \'aldivia,  que  después  fué  gobernador  por  Su  Majestad, 
en  el  pueblo  de  Tarapacá,  de  camino  para  hacer  esta  jornada  de  Chile, 
habrá  veinte  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  vido  venir  al  dicho  Pedro 
de  León  al  dicho  jmeblo  é  se  metió  debajo  de  su  l.iaudera  é  mando  del 
dicho  ÍTobernador  \'aldivia,  como  otros  soldados  que  habían  venido  del 
dicho  descubi-i miento,  desbarate  del  campo  del  dicho  capitán  Diego  de 
Rojas  é  capitán  Pedro  de  Candia,  é  venido  el  diclio  Pedro  de  León,  vi- 
no á  estas  provincias  de  Chile,  y  este  testigo  asimesmo,  á  servir  á  Su 
Majestad,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  dicha 
¡iregunta,  porque  este  testigo  se  halló  é  hizo  el  dicho  camino,  por  estar 
de  guerra  é  padescer  necesidades  de  hambre,  é  por  ser  necesario  i)asar 
el  gran  des})Olilado  de  Copiapó  é  no  poder  jiasar  sin  comidas,  se'píusa- 
ron  grandes  trabajos  é  necesidades,  y  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló 
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en  todo  ello,  haciendo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador  é  capitanes  le 
era  mandado,  como  muy  buen  soldado  ques.  ó  sirvió  mucho  á  Sa  Ma- 
jestad, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  fué  y  se  halló  este  testigo  en  el  dicho  viaje,  y  se 
padesció  grandes  y  excesivos  trabajos  y  hambres  y  todo  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  y  vido  al  dicho  Pedro  de  León  servir  á  Su  Majestad 
en  la  dicha  jornada  y  pasar  los  dieiios  trabajos  é  necesidades,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  después  de  haber  pasado  lo  en  las  preguntas  contenido, 
pasó  el  dicho  Gobernador  el  dicho  despoblado  de  Gopiapó,  é  por  hallar 
[los  naturales]  de  guerra,  padescieron  todos  los  trabajos,  hambies  é  gue- 
rras en  la  dicha  pregunta  contenidos,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho 
Pedro  de  sirviendo  á  Su  Majestad  é  haciendo  lo  que  el  dicho  Gobernador 
le  mandaba  é  sus  capitanes,  porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  en  todo 
lo  en  la  dicha  pregunta  contenido. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  llegado  al 
dicho  valle  de  Copiapó,  se  partió  el  dicho  Gobernador  ¡lara  el  valle  del 
Guaseo  é  Coquimbo  é  Limarí  é  Cbuapa,  y  en  el  valle  de  Chile,  hasta 
llegar  á  este  valle  de  Mapocho,  que  por  estar  alzados,  se  padesció  gran 
trabajo  é  hambres,  é  con  los  indios  que  nos  lo  desasosegaban,  en  todo 
lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  y  en  la  población  de  esta  ciudad 
de  Santiago,  que  se  pobló  en  este  valle  de  Mapocho,  y  en  su  sustento 
muchos  años. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago,  toda  la  tierra  se  alzó,  á  causa  de  que 
mataron  los  naturales  á  ciertos  españoles  que  estaban  en  el  valle  de 
Quillota,  que  estaban  haciendo  un  barco;  el  cual  dicho  alzamiento  duró 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  en  todo  el  cual  dicho  tiempo  se  pasaron 
grandes  trabajos,  así  de  guerras  como  de  hambres,  por  dejar  de  sem- 
brar los  naturales,  por  echar  los  españoles  de  la  tierra;  y  en  tanta  ma- 
nera fueron  los  trabajos  por  lo  susodicho,  é  poi'  no  venir  socori'o  por 
mar  y  por  tierra  plgi'm  tiempo,  tiene  por  ciei'to  este  testigo  que  en  todas 
las  Lidias  no  ha  acontecido  á  los  españoles  padcscer  tantos  trabajos;  en 
todo  lo  cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  con  sus 
armas  é  caballos,  sirviendo  á  Su  Majestad,  ansí  en  lo  susodicho  como  en 
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guazábaras  é  pucaranes  que  los  cliclios  naturales  tenían  muy  peligrosos, 
en  que  sirvió  muy  mucho  á  Su  Majestad  el  dicho  Pedro  de  León  y  se 
señaló  como  muy  valiente  soldado  que  es,  muchas  veces  é  se  vido  en  pe- 
ligro de  muerte,  y  hacía  ó  cumplía  todo  lo  que  el  dicho  Gobernador  y 
sus  capitanes  le  mandaban,  como  muy  obediente  que  es  é  ha  sido,  por 
donde  se  vino  á  padecer  gran  hambre  y  sed;  [y  fué]  necesario  los  propios 
espaüoles  arar  y  sembrar  con  sus  propios  caballos  é  con  sus  mismas  per- 
sonas, é  de  noche  estar  armados  y  velando  todo  lo  más  del  dicho  tiem- 
po, fué  porque  los  naturales  dieron  en  esta  ciudad  y  la  quemaron  y 
asolaron  y  la  pusieron  en  término  de  la  perder  y  tuvieron  ganada  gran 
parte  della  y  mataron  nnichos  caballos,  que  valían  en  aquel  tiempo  á  , 
ochocientos  pesos,  poco  más  ó  menos,  y  algunos  españoles,  por  la  cual 
causa  y  por  lo  dicho,  fueron  grandes  trabajos  y  hambres  los  que  se  pa- 
saron, é  sirvió  el  dicho  Pedro  de  León  muy  señaladamente. 

n. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo  quel 
dicho  Gobernador  mandó  polilar  la  ciudad  de  la  Serena,  en  la  conquista 
de  sus  comarcase  valles  que  entran  en  sus  términos,  sirvió  el  dicho  Pedro 
de  León  muy  señaladamente  con  sus  armas  é  caballos,  hasta  que  vinie- 
ron de  paz  todo  lo  más  de  la  dicha  comarca  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena,  en  lo  cual  sirvi()  muy  nuicho  á  Su  Majestad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  pübhco  é  notorio  que  fué 
ansí,  que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  le  hizo  ve- 
cino della  el  dicho  Gobernador,  y  le  dio  indios  de  repartimiento  y  estu- 
vo en  el  sustento  de  ella  hasta  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  se  fué 
á  las  provincias  del  Perú  é  dejó  por  su  teniente  al  mariscal  Francisco 
de  Villagra,  queste  testigo  le  vido  venir  á  esta  ciudad  y  se  metió  debajo 
del  mando  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  en  el  cual  vido  este  testigo 
servir  al  dicho  Pedro  de  León  y  hacer  todo  lo  que  le  era  mandado,  [á]  el 
cual  dicho  tiempo  los  naturales  mataron  á  todos  los  más  vecinos  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Serena,  que  no  escapó  más  de  uno,  según  paresció, 
Y  asolaron  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  é  quemaron  é  derrocaron  todos 
los  edificios  é  los  echaron  por  el  suelo,  lo  cual,  aunque  este  testigo  no  lo 
vido,  es  público  é  notorio  é  verdad. 

13. — -A  las  trece  preguntas,  dijo-  que,  venido  el  dicho  gobernador 
Valdivia  de  las  provincias  del  Perú  por  gobernador  por  el  Presidente 
Gasea,  mandó  reedificar  la  dicha  ciudad;  en  la  conquista  de  sus  téimi- 
nos  tornó  el  dicho  Pedro  de  León  á  la  dicha  conquista,  é  que  [á]  este  tes- 
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tigo  lo  parece  que  el  dicho  Pedro  de  León  fué  k  dicha  conquista,  aunque 
por  haher  tanto  tiempo,  no  se  acuerda  bien  de  ello. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  antes  quel  dicho  Gobernador 
fuese  á  las  provincias  del  Perú,  teniendo  noticia  de  las  provincias  de 
Arauco  é  BioBío  é  tierra  de  arriba,  fué  al  descubrimiento  dellas  con 
hasta  sesenta  hombres,  poco  más  o  menos,  entre  los  cuales  vido  este 
testigo  salir  al  dicho  Pedro  de  León  en  compañía  del  dicho  Gobernador; 
é  porque  este  testigo  no  fué  la  dicha  jornada,  no  sabe  lo  en  esta  pre- 
gunta contenido,  mas  de  ser  pülilico  é  notorio  é  velle  este  testigo  venir 
al  dicho  Gobernador  y  la  dicha  gente,  algunos  dellos  heridos  é  muy 
desbaratados,  y  se  contó  por  cosa  pública  y  se  dijo  que  es  verdad  todo 
lo  en  la  pregunta  contenido,  como  en  ella  se  contiene. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  ve- 
nido el  dicho  Gobeinador  de  las  dichas  provincias  de  Pirú,  se  partió 
para  la  tierra  de  arriba  con  ciento  é  ochenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, á  la  conquista  de  la  dicha  tierriv,  y  el  dicho  Pedro  de  León  con  él, 
y  tuvo  el  dicho  Gobernador  recuentros  é  guazábaras  con  los  dichos  na- 
turales, los  cuales  tiene  este  testigo  por  los  más  belicosos  que  se  han 
descubierto  en  las  Lidias,  especialmente  se  dio  una  guazábara  en  el  va- 
lle de  Andalién,  la  cual  fué  muy  peligrosa,  y  tanto,  que  [se]  estuvo  pelean- 
do antes  de  media  noche  hasta  el  cuarto  del  alba,  y  fué  tan  reñida,  que 
estuvo  el  dicho  Gobernador  y  su  campo  en  punto  de  se  perder,  si  no  fue- 
ra por  el  mucho  esfuerzo  y  valor  del  dicho  Gobernador  é  pelear  tan 
bien  él  y  su  gente;  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León  y 
peleó  como  muy  valiente  soldado,  y  valiente  como  lo  es,  y  así  fueron 
desbaratados  los  dichos  indios,  quedando,  como  quedaron,  los  más  de 
los  españoles  heridos  y  dos  cristianos  nuiertos;  lo  cual  todo  vido  este 
testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  guazábara  y  en  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta. 

Kj. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  dicha 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  se  halló  á  ello  presente  é  vido 
al  dicho  Pedro  de  León  trabajar  mucho  en  el  dicho  fuerte,  haciendo  lo 
en  la  dicha  pregunta  contenido. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  presente  á  la  dicha  guazábara  y  vido  en 
ella  pelear  al  dicho  Pedro  de  León  como  muy  valiente  soldado  que  es, 
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é  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  porque  fué  mu\-  muclia  la  gente  de  gue- 
rra que  paresció  sobre  el  dicho  fuerte  é  acometieron  los  dichos  natura- 
les al  dicho  fuerte  con  gran  ímjietu,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  haber  dado  la  dicha  guazábara  é  habida  la  dicha  victoria,  envió  el 
dicho  Gobernador  al  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  á  las  provincias 
de  Arauco  con  cincuenta  soldados,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales 
fué  uno  este  testigo,  é  vido  el  dicho  Pedro  de  León  ir  la  dicha  jornada 
é  descubrimiento,  en  el  cual  se  pasaron  grandes  trabajos,  especialmente 
en  pasar  el  río  de  Bio-bío  a  vado,  en  que  se  pasó  peligro  é  riesgo,  é  de 
la  otra  banda  había  algunos  indios  que  luego  se  huj'eron,  los  cuales  de- 
bían estar  para  defender  el  pasaje;  y  llegados  á  las  provincias  de  Arau- 
co y  sus  comai-cas  descubrieron  grandes  poblaciones  de  gente,  en  todo 
lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  porque  este  testigo  hizo  la  di- 
cha jornada  é  lo  vido,  en  lo  cual  se  hizo  servicio  señalado  á  Su  Ma- 
jestad, etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  llegado  el  diclio  adelan- 
tado Jerónimo  de  Alderete  de  la  dicha  jornada,  este  testigo  se  vino  á 
esta  ciudad  de  Santiago,  de  donde  era  vecino,  é  dejó  al  dicho  Pedro  de 
León  en  el  asiento  donde  se  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
después,  á  cabo  de  ciertos  días,  supo  este  testigo  el  dicho  Gobernador 
había  poblado  la  dicha  ciudad  y  halládose  en  su  población  el  dicho  Pe- 
dro de  León,  y  que  le  había  hecho  vecino  é  dado  indios  de  repartimien- 
to, la  cédula  de  los  cuales  este  testigo  ha  visto,  que  fué  Chillan;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

20-24. — A  las  veinte  é  una  é  veinte  é  dos  é  veinte  y  tres  y  veinte  é  cua- 
tro preguntas,  dijo:  que  á  todo  lo  susodicho  este  testigo  no  se  halló,  mas 
de  ser  público  é  notorio  ser  verdad  todo  lo  en  las  dichas  preguntas  con- 
tenido que  fué  y  pasó  ansí  como  en  ellas  se  contiene;  é  que  es  verdad 
que  el  dicho  (Gobernador  hizo  vecino  de  la  ciudad  Lnperial  al  dicho  Pe- 
dro de  León  y  le  dio  indios  de  repartimiento,  muy  principalmente, 
porque  este  testigo  lo  vido  ser  vecino  della  antes  que  la  tierra  se  alzase 
y  servirse  de  los  dichos  indios,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  jireguntas,  dijo:  que  es  verdad  (pie  á  causa 
de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hubo  alza- 
miento general  en  todo  lo  más  de  las  provincias  de  Arauco,  Tucapel  y 
Angol  y  la  Lnperial,  [en]  la  cual  dicha  ciudad,  por  ser  la  más  principal,  se 
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tuvo  nuiclio  trabajo  y  guerra,  y  aunque  este  testigo  no  se  halló  en  ella 
al  principio,  donde  se  dijo  haber  habido  é  padescido  los  que  en  ella  es- 
taban grandes  y  excesivos  trabajos,  á  cabo  de  un  año,  jioeo  más  ó  me- 
nos del  dicho  alzamiento,  fué  este  testigo  á  la  dicha  ciudad  Imperial 
con  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  que  iba  á  su  socorro  con  ciento  é 
cincuenta  hombres,  jioco  más  ó  menos,  y  halló  la  ciudad  barreada  y 
hecha  fuerza  y  muy  metidos  en  arma,  esperando  la  venida  de  los  na- 
turales, los  cuales  estallan  al/.adns  é  rebelados,  é  desde  entonces  hasta 
cerca  de  dos  años  estuvo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  y  vido  al 
dicho  Pedro  de  León  y  lo  halló  allí  en  la  dicha  ciudad  cuando  vino  y 
estuvo  en  el  dicho  sustento  sirviendo  á  Su  Majestad,  trabajando  y  seña- 
lándose mucho  en  todo  lo  que  [le]  era  encargado  y  mandado,  como  valiente 
soldado,  como  muy  leal  vasallo  y  servidor  de  Su  Majestad,  teniendo 
cargo  de  alguacil  mayor,  é  desto  é  de  otras  cosíls  que  le  fué  encargado 
siempre  dio  buena  cuenta  dellas.  etc. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  haberse  hallado  el  dicho  Pedro  de  León  en  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  había  servido  en  ella  con  sus  armas  ó  caballos  muy 
señaladamente,  como  dicho  es,  vino  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  con 
el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  el  cual  trujo  nueva  que  venía  por 
gobernador  desta  tierra  don  García  de  Mendoza  para  apaciguar  las  pro- 
vincias de  Arauco  y  Tucapel  y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  ques- 
taba  despoblada,  y  sabido  \)0V  el  dicho  Pedro  de  León,  dejando  su  ve- 
cindad, deseando  más  servir  á  Su  Majestad,  se  abajó  á  la  ciudad  de 
Santiago  con  el  dicho  mariscal,  que  era  á  la  sazón  general,  y  en  el  ca- 
mino, en  los  términos  desta  ciudad,  iialló  que  Lautaro,  capitán  de  la 
provincia  de  Arauco,  que  con  mucha  gente  de  guerra  había  dado  en 
las  minas  que  los  vecinos  della  tenían  é  se  había  metido  en  el  valle  ■ 
de  INIataquito  comiendo  las  comidas  é  robando  é  desasosegando  los  na- 
turales, y  el  dicho  marisoid  con  hasta  cincuenta  hombres,  dieron  en  el 
dicho  Lautaro  y  en  su  campo,  é  habiendo  andado  toda  la  noche  y  le 
acometieron  al  cuarto  del  alba,  y  fué  con  tanto  ínq)etu,  que  aunque 
tardó  más  de  seis  horas  y  con  uuierte  do  >ui  es[)añol,  heridos  algunos 
cristianos,  fué  desbaratado  é  muerto  el  dicho  Lautaro,  que  fué  una  cosa 
de  las  señaladas  que  se  han  hecho  en  esta  tierra,  en  todo  lo  cual  se  ha- 
lló el  dicho  Pedro  de  León,  é  peleó  muy  mucho;  lo  cual  sabe  este  testi- 
go porque  se  halló  en  ki  dicha  guazábara,  etc. 
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27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  muerto  el  diclK>  I>a\itaro  é  venido  .á  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Pe- 
dro de  León,  víik)  inieva  que  había  llegado  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  á  la  ciudad  déla  Serena,  é  se  fué  por  mar  á  ponerse, 
como  se  puso,  junto  á  la  Concepción,  é  saltó  en  tierra  á  pie  con  su  gen- 
te, j-  estando  este  testigo  con  el  dicho  Don  García  en  un  fuerte  que  allí 
había  hecho,  los  naturales  dieron  en  él  y  fueron  desbaratados,  y  estan- 
do esperando  que  los  dichos  indios  darían  otra  guazábara  con  más  nú- 
mero de  gente,  que  por  estar  algunos  españoles  heridos  y  sin  caballos, 
lio  pudieran  dejar  de  hacer  mucho  daño,  vido  este  testigo  venir  al  dicho 
fuerte  al  niacse  de  campo  Juan  Remón  con  la  gente  de  á  caballo,  entre 
la  cual  vido  venir  al  dicho  Pedro  de  León  con  sus  armas  é  caballos,  de 
la  cual  venida  recibió  mucho  contento  el  Gol)ernador,  en  la  cual  jorna- 
da sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido 
que  después  de  haber  llegado  el  dicho  Juan  Remón  é  la  gente  de  á 
caballo  al  fuerte,  se  [)artió  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista  é 
])asó  con  gran  trabajo  el  río  de  Bio-Bío,  é  después  de  habello  ]ia.sado 
con  quinientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  en  un  llano  .salieron  al  di- 
cho Gobernador  y  su  campo  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  y  le 
acometieron  con  mucho  furor,  }•  por  la  buena  orden  del  dicho  Gober- 
nador y  por  pelear  los  dichos  españoles  mucho,  fueron  desbaratados 
los  dichos  indios,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  señaló  mucho 
el  dicho  Pedro  de  León,  como  muy  valiente  soldado  que  es. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  j)reguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  vido  que 
el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  en  la  dicha  gua- 
zábara donde  fueron  los  dichos  indios  desbaratados  é  muchos  presos,  é 
lo  hizo  en  ella  como  valiente  .soldado,  etc. 

30.- — A  las  treinta  preguntas,  dije:  que  es  verdad  que.  pasada  la  dicha 
guazábara,  el  dicho  Gobernador  llegó  á  la  provincia  de  Tucapel  y  en 
ella  liizo  el  fuerte  y  se  jiasó  el  trabajo  en  la  jiregunta  contenido,  é  des- 
yiués,  este  testigo,  ya  que  estaba  para  poblar,  como  pobló,  la  ciudad  de 
Cañete  de  la  Frontera,  este  testigo,  por  mandado  del  Gobernador,  vino 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  poblalla  é  rcedificalla,  é  dejó  sirviendo  á 
Su  Majestad  al  dicho  Pedro  de  León  en  compañía  é  debajo  del  mando 
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del  dicho  Gobernador,  obedesciendo  sus  mandos  é  de  sus  capitanes, 
como  muy  leal  servidor  suyo. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  ques  verdad  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho 
Gobernador  envió  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  después  supo 
este  testigo  ó  vido  que  enviaba  el  Gobernador  á  sus  ciudades  á  los  di- 
chos vecinos,  é  que  supo  que  envió  al  dicho  Pedro  de  León  á  su  vecin- 
dad, é  también  supo  que  el  dicho  Gobernador  le  había  acrecentado  sobre 
los  indios  que  tenía  é  le  dio  los  indios  que  solían  ser  del  capitán  Pedro 
de  Aguayo,  ))or  lo  muclio  (¡ue  merecía. 

32. — A  las  treinta  y  do.s  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  visto  quel 
dicho  Pedro  de  León  había  servido  mucho  á  Su  Majestad  é  questaba 
viejo  y  enfermo,  le  dio  en  esta  ciudad  la  mitad  de  los  indios  de  Apalta, 
que  serán  hasta  cien  indios,  é  así  se  vino  el  dicho  Pedro  de  León,  é  los 
tuvo  é  poseyó  cerca  de  dos  años,  hasta  que  el  gobernador  Francisco  de 
Villagra  los  dio  á  Alonso  de  Córdoba,  é  los  que  él  tenía  en  la  Imperial 
es  público  é  notorio  los  dio  á  don  Luis  Barba  é  á  Francisco  de  Duarte, 
que  agora  los  posee. 

33.—  A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo;  que  es  público  é  notorio  lo 
contenido  en  la  dicha  pi'eguntaser  y  pasar  ansí  como  en  ella  se  contiene. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  (pie  púljlico  é  notorio  es 
que  los  naturales  desljarataron  al  general  Juan  Pérez  de  Zurita,  con 
cuarenta  hombres  que  con  él  iban  á  entrar  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, y  mataron  cuatro  españoles,  é  tomaron  todo  el  fardaje  é  sesenta 
caballos;  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León,  é  todos  los  más 
que  de  allá  vinieron  á  esta  ciudad  dijeron  que  había  peleado  el  dicho 
Pedro  de  León  muy  valientemente  é  fué  causa  de  que  algunos  españo- 
les no  muriesen,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que 
dicho  Pedro  de  León  el  día  de  hoy  no  tiene  ni  posee  ningún  indio  de 
repartimiento,  ni  de  los  que  ha  teniflo  han  sido  tan  pocos  los  dichos  apro- 
vechamientos, que  le  parece  á  este  testigo  que  no  ha  sido  sino  trabajos 
V  gastos  que  ha  tenido  los  dichos  veinte  é  cuatro  años  que  vino  á  esta 
tierra,  porque  todo  lo  que  ha  habido  y  podido  adquirir  lo  ha  gastado  en 
seivicio  de  Su  Majestad,  por  la  cual  causa  y  por  haber  andado  en  la 
guerra  muv  ordinario,  está  muy  pobre  é  adeudado,  tanto  cuantos  hom- 
bres hav  en  esta  tierra. 
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36. — A  ];is  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que 
lia  que  conosce  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  León,  que  habrá  más  de 
veinte  é  seis  ó  veinte  é  siete  años,  poco  más  o  menos,  nunca  le  ha  visto 
ni  ha  oído  decir  se  ha\-a  hallado  en  deservicio  de  Su  Majestad,  antes 
le  ha  servido  muy  bien  y  lealmente,  como  su  leal  vasallo;  obediente  á 
sus  mandamientos,  porque  si  se  hubiera  hallado  en  deservicio  de  Su 
Majestad,  este  testigo  no  pudiera  ser  menos  que  no  lo  supiera  y  enten- 
diera; é  que  según  este  testigo  le  ha  visto  servir  é  trabajar  y  á  lo  que 
este  testigo  le  parece,  no  hav  ninguno  en  este  reino  que  haya  trabajado 
tanto  en  servicio  de  Su  Majestad. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  es  verdad  quel  dicho  Pedro  de  León 
ha  servido  á  Su  Majestad  como  dicho  tiene,  é  ha  vivido  como  hombre 
muy  honrado  en  la  república,  teniendo  cargos  en  la  república,  así  de 
alguacil  mayor  como  de  regidor,  é  dado  buena  cuenta  dello,  é  ha  sido 
caudillo  de  gente. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tiene  por 
buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  como  tal  le  ha 
visto  vivir,  é  ha  visto  [que]  los  indios  que  ha  tenido  á  su  cargo  los  ha 
tratado  muy  bien,  y  así  dellos  ha  sido  amado. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  en  ello  se 
afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Jnan  Gómez. — Ante  mí. — 
Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Lope  de  Avala,  esümte  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nue- 
vo Extremo,  testigo  pi-esentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho  Pedro 
de  León,  el  cual  habiemlo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
sentado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos, 
al  dicho  Pedro  de  León  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  é  á  Juan 
de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  de  má.s  tiempo. 

E  siendo  preguntado  por  las  [treguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser 
de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cuatro  años,  e  que  no  le  tocan  ni  empe- 
cen ninguna  de  las  generales  preguntas. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  estando  este  testigo  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  \'aldivia  en 
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el  vallo  de  Tarapacá,  vido  al  dicho  Pedro  de  León  venir  de  la  diclin  jor- 
nada que  la  pregunta  dice,  con  ciertos  soldados,  é  juntarse  con  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Valdivia  para  venir,  como  vino,  á  esta  jornada  de 
Chile;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  la  dicha  jor- 
nada, y  vido  que  desde  que  salieron  del  dicho  valle  de  Tarapacá  hasta 
llegar  al  valle  de  Atacania,  por  estar  toda  de  guerra  é  de  malos  caminos,  se 
pasaron  extremas  necesidades  de  hambre  é  de  frío,  é  después  de  llegados 
al  dicho  valle  de  Atacama,  para  Inisear  comidas  para  poder  pasar  el 
gran  despoblado,  se  pasaron  muchos  trabajos;  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Pedro  de  León  se  halló  sirviendo  é  trabajando  como  buen  soldado  é 
hijodalgo;  é  por  esto  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  preg-inita,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que,  después  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia  partió  desdel  dicho  valle  de  Atacama  con  toda 
su  gente  para  pasar  el  gran  despoblado,  que  es  de  más  de  cien  leguas; 
que  la  dicha  gente  que  traía  sena  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  el 
dicho  despoblado  fué  mu}'  trabajoso  de  pasar,  así  de  hambres  como 
de  aguas,  que  había  muy  poca,  como  de  fríos,  é  después  de  llegado  al 
valle  de  Copayapo,  por  estar  alzado  é  de  guerra,  vido  este  testigo  que 
se  pasaron  muclios  é  muy  grandes  trabajos,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Pedro  de  León  se  halló  pasando  los  trabajos  é  peligros  que  la  pregunta 
dice,  é  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;   y  esto  dijo  de  esta  i)regunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  antes  desta,  viniendo  este  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia  en  seguimiento  de  su  viaje  en  el  camino,  así  en  el  camino  del 
Guaseo  como  de  Coquimbo  é  Limarí,  Chuapa  é  Chile  iiasta  llegar  al 
asicTito  donde  esta  ciudad  está  poblada,  en  el  camino  se  pasaron  gran- 
des riesgos,  peligros  é  trabajos,  así  de  guazábaras  de  naturales  rebela- 
dos como  de  hambres,  cansancio  del  camino,  fríos  é  otros  trabajos  que 
la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  sir- 
viendo á  Su  Majestad  como  muy  buen  soldado,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, haciendo  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  necesario  á  la  dicha  jornada;  y  en  lo  demás  que  la  j)regunta 
dice,  así  de  los  trabajos  é  guerras  del  valle  de  Copiapó  é  desbarate  del 
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fuerte,  es  así  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vido  é  se 
halló  en  ello,  é  por  esto  lo  sabe,  como  declarado  tiene,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  á  este 
valle  de  Mapocho  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^''aldivia,  con  toda 
su  gente,  pobló  en  él  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  dicha  pobla- 
ción el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  y  en  el  sustento  della  mucho  tiem- 
po, por  cantidad  de  ocho  ó  nueve  años,  sirviendo  mucho  é  muy  bien  á 
Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofrecía  é  le  era  mandado,  sin  rehusar  en 
cosa,  con  sus  armas  é  caballo;  antes  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de 
León  muchas  veces  venir  de  una  guerra,  é  llegado,  aperciljirle  para 
otra  é  volver  siu  pesadumbre  ninguna,  antes  holgarse,  por  más  servir  á 
Su  Majestad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  po- 
blada esta  ciudad  de  Santiago,  los  naturales  de  sus  términos  todos,  ha- 
biendo ya  dado  el  dominio  é  servidumbre  á.Su  Majestad  y  al  dicho 
Pedro  de  Valdivia  en  su  nombre,  se  alzaron  é  rebelaron  por  cantidad  é 
tiempo  de  más  de  siete  ú  ocho  años,  é  con  su  alzamiento  mataron  los 
españoles  que  la  pregunta  dice,  en  el  valle  de  Quillota,  que  estaban  ha- 
ciendo el  barco,  é  le  quemaron;  é  que  sabe  este  testigo  que  en  todo  este 
dicho  tiempo  que  los  naturales  se  alzaron  é  la  guerra  duró,  so  pasaron 
grandes  y  excesivos  trabajos,  ansí  de  guerra  como  de  hambres;  é  que 
este  testigo  no  sabía  ni  ha  oído  decir  del  tiempo  que  ha  que  sirve  á  Su 
Majestad  haberse  pasado  mayores  trabajos  é  necesidades,  porque  de- 
más de  las  grandes  guazábaras  é  guerras  que  con  los  naturales  se  tenía, 
se  pasaban  otros  más  excesivos  trabajos  de  hambres  é  de  ropa,  porque 
andaban  rotos  é  vestidos  de  pellejos,  é  los  naturales  rebelados  todos  en 
grande  número  se  juntaron  é  vinieron  sobre  esta  ciudad  é  la  pusieron 
á  punto  de  perder,  é  los  naturales  estuvieron  grande  tiempo  que  no 
quisieron  sembrar  é  se  dejaban  morir  de  hambre,  pensando  por  allí 
echar  de  la  tierra  á  los  cristianos,  por  lo  cual  fué  necesario  que  los  di- 
chos españoles  con  sus  caballos  é  ser\ncio,  junto  á  esta  ciudad,  al  rede- 
dor della,  sembrasen  para  se  sustentar,  mediante  lo  cual  se  sustentó 
esta  ciudad,  é  los  dichos  españoles  si  así  no  lo  hicieran  no  so  pudieran 
sustentar  ni  permanecer  en  esta  tierra;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de 
León  se  halló  con  sus  armas  é  caballo,  sirviendo  nuicho.á  Su  Majestad, 
haciendo  sien>i»re  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é 
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SUS  capitanes,  como  muy  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta,  etc. 

II. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo 
contenido  en  la  jiregunta  antes  desta,  eldicbo  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia pobló  la  ciudad  ile  la  Serena  é  tizo  la  conquista  é  pacificación  de 
los  valles,  así  de  los  términos  desta  ciudad  como  de  la  Serena,  y  este 
testigo  vido  cómo  siempre  el  diclio  Pedro  de  León  anduvo  en  la  dicha 
conquista  é  pacificación,  sirviendo  siempre  á  Su  Majestad  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  é  que  en  la  dicha  pacificación  é  allanamiento  el  dicho 
Pedro  de  León  sirvió  siempre  mucho  é  nuiy  bien  á  Su  Majestad,  con 
sus  armas  é  caballo,  é  que  en  la  continuación  de  la  dicha  conquista  el 
dicho  Pedro  de  León  siempre  se  halló  é  anduvo,  é  yendo  á  prender  á 
Tanjalongo.  señor  de  una  parcialidad  del  valle  de  Chile,  é  ayudar  á 
traer  de  paz  á  Mechimalongo,  señor  del  valle  de  Chile,  indio  muy  beli- 
coso; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  después  de  haber  poblado  la  ciudad  de  la  Serena,  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  hizo  vecino  della  al  dicho  Pedro  de  León 
é  le  dio  un  repartimiento  de  indios  en  la  dicha  ciudad,  é  vido  que  estu- 
vo en  el  sustento  della  hasta  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  se  fué 
á  las  provincias  del  Perú,  á  la  pacificación  del  alzamiento  del  Gonzalo 
Pizarro;  é  que  sabe  este  testigo  que  después,  |)or  más  servir  á  Su  Xh  - 
jestad,  el  dicho  Pedro  de  León  se  vino  por  mandado  del  mariscal  Fran- 
cisco de  ^'illagra,  que  al  presente  había  quedado  por  teniente  de  esta 
ciudad,  é  que  en  este  tiempo  los  naturales  que  servían  á  la  ciudad  de 
la  Serena  se  alzaron  é  rebelaron  contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é 
mataron  los  vecinos  della  é  quemaron  la  ciudad  y  los  edificios  della;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  después 
de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  ^'aldivia  vino  de  las  provincias 'del  Perú  por  gobernador  de  Su  Ma- 
jestad, é  que  al  tiemjjo  que  llegó  á  estas  provincias,  el  mariscal  Fran- 
cisco de  \^illagra,  con  gente,  andaba  en  la  conquista  de  los  valles  de 
Guaseo  y  Coquimbo  y  en  el  castigo  dellos,  por  haberse  alzado  los  natu- 
rales dellos  é  muerto  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  en  el 
valle  de  Copia pó  al  capitán  Juan  Bohón  con  veinte  y  siete  soldados;  é 
que  este  testigo  vido  en  la  dicha  pacificación  andar  sirviendo  al  dicho 
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Pedro  de  León,  con  sus  armas  é  caballo,  é  hallarse  en  la  reedificación 
de  la  dicha  ciudad  é  la  demás  conquistas,  sirviendo  siempre  mucho  á  Su 
Majestad,  como  buen  soldado;  é  cjue  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  antes  que  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fuese  á  las  provincias  del  Perú, 
tuvo  noticia  de  las  tierras  y  provincias  de  Arauco  é  lo  demás  que  está 
poblado  é  descubierto,  é  paresciéndole  ser  bien  ver  lo  que  era  la  dicha 
tierra,  juntó  hasta  setenta  soldados  y  la  fué  á  ver  y  descubrir  é  llegó 
hasta  el  río  Biobío,  é  visto  por  el  dicho  Gobernador  la  gran  cantidad  de 
gente  que  había  é  la  poca  posibilidad  de  soldados  que  llevaba,  deter- 
minó de  se  volver  á  esta  ciudad;  é  sabe  este  testigo  que  estando  una 
noche  para  se  volver,  al  cuarto  de  la  prima,  dieron  muy  gran  cantidad 
de  naturales  en  el  campo  del  dicho  Gobernador,  con  los  cuales  se  peleó, 
en  lo  cual  todo  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  y  en  la  dicha  guazába- 
ra,  y  que  fué  acometida  con  tanto  ímpetu,  que  si  no  fuera  por  el  valor 
del  dicho  Gobernador  é  ánimo  de  los  soldados  é  del  dicho  Pedro  de 
León,  que  peleó  como  muy  buen  soldado,  así  á  pie  como  á  caballo,  los 
dichos  españoles  fueran  desbaratados,  de  la  cual  dicha  guazábara  salie- 
ron algunos  españoles  heridos  é  muertos  algunos  caballos,  en  lo  cual 
sirvió  mucho  el  dicho  Pedro  de  León  á  Su  Majestad,  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  fué  á  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  destíi  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  después  de  vuelto 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  las  provincias  del  Perú 
y  habiendo  ya  visto  la  tierra  de  arriba  ser  buena  é  de  mucha  gente, 
juntó  ciento  y  ochenta  liombres  é  la  fué  á  poblar  y  conquistar,  y  el  di- 
cho Pedro  de  León  en  su  acompañamiento,  con  sus  armas  é  caballo;  ó 
sabe  este  testigo  que  en  la  dicha  jornada  sirvió  é  trabajó  mucho,  ó  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  Gobernador  tuvo  en  su  campo  grandes  gua- 
zábaras  de  mucha  dubda  ó  peligro,  por  ser.  como  son,  los  naturoles 
della  tan  indómitos  é  belicosos,  é  así  una  noche  vinieron  gran  cantidad 
de  naturales  sobre  el  dicho  real  y  en  el  dicho  valle  de  Andaliéu  dieron 
una  batalla  muy  reñida  é  peligrosa,  la  cual  duró  desde  medianoche 
hasta  cerca  del  cuarto  del  alba,  en  lo  cual  estuvo  el  dicho  Gobernador 
ó  toda  su  gente  en  grande  riesgo  é  peligro  de  se  perder,  si  no  fuera  por 
el  valor  del  dicho  Gobernador  é  lo  mucho  que  su  gente  peleó,  por  ser 
todos  animosos  é  valientes,  en  lo  cual  vido  este  testigo  al  dicho  Pedro 
de  León  pelear  como  valiente  soldado  é  servir  muy  mucho  á  Su  Majes- 
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tad,  liastn  fjue  los  naturales  fueron  rompidos  y  desbaratados,  é  queda- 
ron nuichos  esi)añoles  inuy  mal  lieriilos  é  quedar  herido  el  dicho  Pedro 
de  León;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregun- 
ta es  que,  después  del  subceso  contenido  en  la  [)regunta  antes  desta, 
el  diciio  gobernador  Pedro  de  Valdivia  asentó  su  real  donde  agora  está 
poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  por  haber  tan  gi-an  cantidad  de 
naturales  como  había,  paresciéndole  ser  cosa  conveniente  hacer  un  fuer-v 
te  para  se  sustentar  contra  los  dichos  naturales  en  el  dicho  asiento  é 
coi'rer  é  sugetar  los  naturales  é  su  tierra,  el  cual  dicho  fuerte  hizo  doii- 
de  agora  está  poblada  la  dicha  ciudad,  é  fué  de  palizada  é  foso,  en  lo 
cual  el  dicho  Gobernador  é  los  demás  soldados  padescicron  grandes 
trabajos,  por  hacello  con  sus  indios  de  servicio  é  personalmente  aca- 
rreando la  madera  á  cuestas  é  cortándola  é  cavando  para  hacer  el  (\\v\m 
foso  é  cava,  en  lo  cual  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  León  traliajar 
personalmente  é  servir  á  Su  Majestad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que.  después  de  se  haber  acabado  el  dicho  fuerte,  un  día,  á 
horas  de  vísperas,  como  la  pregunta  dice,  aparescieron  gran  cantidad 
de  gente  por  tres  partes  é  muy  grandes  escuadrones  acometieron  al 
dicho  fuerte,  con  grande  ímpetu,  teniendo  por  cierto  llevarle,  trayendo 
consigo  gran  cantidad  de  sogas  y  escalas  para  entrar  dentro  y  atar  los 
cristianos;  é  que  es  verdad  quel  dicho  Gobernador  y  su  gente  les  aco- 
metieron junto  al  dicho  fuerte,  como  la  pregunta  dice,  é  los  desbarata- 
ron é  hicieron  huir  é  se  prendieron  mucha  cantidad  de  gente,  y  este 
testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  León  que  se  halló  en  ello  é  peleó  como 
muy  valiente  soldado  é  con  sus  armas  é  caballos  é  sirvió  muy  mucho  á 
Su  Majestad;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  después  de  subcedido  é 
alcanzada  la  vitoria  que  la  pregunta  antes  desta  dice,  el  dicho  Gober- 
nador envió  á  descubrir  al  adelantado  Jerónimo  de  Alderete  las  provin- 
cias de  Arauco  con  los  soldados  contenidos  en  la  pregunta,  entre  los 
cuales  este  testigo  vido  ir  al  dicho  Pedro  de  León,  en  la  cual  jornada  é 
descubrimiento  se  jiasaron  grandes  trabajos  é  peligros  de  la  vida,  por 
pasar,  como  pasaron,  á  vado  el  gran  río  Biobío,  por  ser  la  primera  vez 
que  se  pasaba  y  haber  de  la  otra  parte  defensa  de  indios,  é  llegados  á 
la  dicha  provincia,  descubrieron  grandes  poblaciones  de  gente,  en  lo 
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cual  el  <l¡eho  Pedro  de  León  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  pregunta?,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  vuelto  el  dicho  Pedro  de  León  de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  con  el  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  \'aldivia  pobló  en  nombre  de  Su  Majeitad  la  ciudad  de. 
la  C'oncepción.  y  en  la  dicha  población  se  halló  el  dicho  Pedro  de  León, 
é  que  por  sus  servicios  este  testigo  sabe  é  vido  que  el  dicho  Gobernador 
le  dio  y  encomendó  un  repartimiento  de  indios  é  le  tizo  vecino  de  la 
dicha  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  des[>ués  de  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  de  esta,  este  testigo  sabe  que  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  fué  á  descubrir  el  río  de  Cautén  é  poblar  en  ella  (s'ic) 
la  ciudad  Imperial,  y  el  dicho  Pedro  de  León,  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad, dejando  el  repartimiento  y  casa  que  tenía  en  la  dicha  ciudad 
de  la  Concei)CÍón,  fué  la  dicha  jornada,  é  que  en  el  dicho  descubri- 
miento é  jornada  se  descubrieron  muchas  é  muy  buenas  provincias  é  po- 
blaciones, como  fué  la  ribera  del  río  de  Cautén  é  otras  muchas  provin- 
cias que  se  desculirieron,  donde  deste  camino  el  dicho  Gobernador 
pobló  la  ciudad  Lniieriai,  riljera  del  río  del  Cautén,  pasándose,  como  se 
pasaron,  en  el  camino  trabajos  é  nescesidades,  ansí  de  indios  de  guerra, 
con  los  cuales  se  peleaba,  é  otros  trabajos,  peleas  é  correrías  que  se 
ofrecieron,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  León  se  halló  é  sirvió  mucho  é 
muy  bien  á  Su  Majestad  con  sus  anuas  é  caballos,  é  pasaron  grandes 
traba jfs  é  nescesidades,  porque  este  testigo,  como  persona  que  fué  la 
jornada,  lo  vio  ser  y  pasar  ansí. 

2L — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  haber  poblado  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  la  dicha 
ciudad  Lnperial  y  habiendo  traído  luuchos  de  los  naturales  delia  de 
2)az,  fué  en  proseguiínicutf»  ile  su  viaje  con  alguna  de  la  gente  que  con- 
sigo había  llevado  y  al  descubrimiento  del  río  de  \'aldivia.  donde  des- 
pués pobló  la  ciudad  que  se  dice  de  \'aldivia;  y  que  estn  es  lo  que  sabe 
de  esta  pregunta,  etc.        ^ 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  qucj^no  sabe,  mas  de  lo  ha- 
ber oído  decir  é  ser  público  é  notorio  así  como  la  pregunta  dice,  etc. 

23. — A  las  veinte  c  tres  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  lo 
que  la  pregunta  dice,  é  por  esto  este  testigo  lo  sabe. 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  clesta  pre- 
gunta es  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  ya  este  testigo  había  sali- 
do de  la  dicha  cindad  Imperial,  mas  de  que  este  testigo  sabe  por  público 
y  notorio  haber  sido  é  pasado  lo  que  en  ella  se  declara,  lialjer  el  dicho 
Gobernador,  de  vuelta  de  la  dicha  jornada,  pol)lando  la  dicha  ciudad  y 
hecho  en  ella  vecinos,  repartiendo  indios  de  su  comarca,  y  en  ella  fizo 
vecino  al  dicho  Pedro  de  León  é  le  dio  un  repartimiento  muy  princi- 
pal; é  sabe  este  testigo  estuvo  en  el  sustento  de  la  diclia  su  vecindad 
todo  el  tiempo  que  ñié  necesario,  en  lo  cual  todo  sirvió  mucho  é  muy 
bien  á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballo,  é  no  pudo  dejar  de  gastar 
cantidad  de  pesos  de  oi'o  para  el  sustento  de  la  dicha  su  vecindad  é  casa; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  e.stíi  pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  püljlico  é  notorio  fué 
ser  ansí  lo  que  la  pregunta  dice. 

2(i. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  por 
público  é  notorio  é  por  muy  cierto  para  sí  haber  sido  é  pasado  lo  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

27.- — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  después  de  haber  sucedido  é  pasado  la  muerte  del  dicho 
Lautaro  é  venido  el  dicho  Pedro  de  León  á  esta  ciudad  de  Santiago,  en 
aquella  sazón  llegó  á  esta  tierra  don  García  de  Mendoza  por  goberna- 
dor della,  é  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena,  é  de  allí  se  tornó  á  embarcar 
é  fué  por  la  mar  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  entonces 
estaba  despoblada,  á  pie  é  sin  caballos,  donde  fizo  un  fuerte,  é  sabido 
en  esta  ciudad,  se  partió  la  gente  de  á  caballo  por  tierra,  con  el  corohel 
don  Luis  de  Toledo  é  maese  de  campo  Juan  Remón.  entre  los  cuales 
vido  este  testigo  ir  al  dicho  Pedro  de  León,  con  sus  armas  é  caballos,  á 
servir  á  Su  Majestad,  é  llegados  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción, 
hallaion  al  dicho  don  García  de  Mendoza  metido  en  un  fuerte  é  que  le 
habían  dado  una  guazábara  los  naturales  y  esperándoles  dar  otra,  é 
visto  la  gente  de  á  caballo  que  llegó,  fué  grande  el  contento  quel  dicho 
Gobernador  lescibió,  é  puso  por  obra  ir  en  seguimiento  su  jornada  á 
las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  y  este  .testigo  vido  al  dicho  Pedro 
de  León  en  la  dicha  jgrnada  servir  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad; 
y  esto  es  lo  que  sabe  porque  lo  vio  é  fué  la  dicha  jornada,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  después  de  haljer  llegado  la  gente  de  por  tierra,  el   dicho 
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gobernador  don  García  de  Mendoza  se  aderezó  con  todo  su  campo,  así 
de  á  pie  como  de  á  caballo,  que  sería  la  cantidad  de  gente  que  la  pre- 
gunta dice,  é  pasó  el  río  Biobío,  en  el  cual  pasaje  se  pasó  gran  tra- 
bajo, y  este  testigo  vido  que,  pasando  el  río  Biobío,  en  un  llano,  como 
la  pregunta  dice,  salieron  al  dicbo  Gobernador  é  su  canqio  gran  canti- 
dad de  in<lios  de  guerra  é  le  acometieron  con  gran  furor,  é  mediante  la 
buena  orden  que  se  tuvo  en  pelear,  los  españoles  desbarataron  los  di- 
chos indios,  donde  el  dicho  Pedro  de  León,  así  peleando  como  siguien- 
do el  alcance,  peleó  mucho  é  muy  bien,  como  buen  soldado,  con  sus 
armas  é  caballos,  lo  cual  este  testigo  vido,  porque  se  halló  en  ello. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  dcsta 
pregunta  es  que  después  de  se  haber  conseguido  la  <licba  victoria  que 
la  jiregunta  antes  dcsta  contiene,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  con 
todb  su  campo  prosiguió  su  camino  hasta  llegar  al  valle  de  Araucro,  é 
llegado  al  dicho  valle,  el  dicho  Don  García  envió  á  llamar  de  paz  los 
dichos  naturales,  é  visto  que  no  querían  venir,  alzó  su  campo  é  prosi- 
guió su  camino  para  la  provincia  de  Tucapel;  é  que  este  testigo  vido 
que  en  el  camino  en  el  valle  de  Millarapue,  estando  una  mañana  el 
dicho  Gobernador  é  su  campo  para  se  partir,  vino  muy  gran  cantidad 
de  indios  de  gueri'a  sobre  su  rcid,  é  visto  por  el  dicho  Gobei'uador  serle 
forzado  á  pelear,  repartió  su  gente  é  la  puso  en  orden  é  les  acometió, 
donde  [por]  la  buena  orden  y  el  buen  pelear  de  los  españoles,  fueron 
desbaratados  é  otros  muchos  presos,  en  todo  lo  cual  este  testigo  vido  al 
dicho  Pedro  de  León  hallarse  é  pelear  muy  mucho,  como  muy  buen 
soldado  é  lo  ha  de  costumbre,  por  servir  á  Su  Majestad;  y  esto  es  lo  que 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  desjniés  de  pasada  la  dicha  guazábara,  el  dicho  Gobernador  pro- 
siguió su  camino,  donde  llegó  á  la  provincia  de  Tucajiel,  paresciéndole 
ser  cosa  conveniente  hacer  un  fuerte  en  la  dicha  provincia,  por  ser  co- 
medio importante  {¡ara  atraer  lo.s  naturales  della  á  ])az,  fizo,  entrando, 
facer  un  fuerte  de  piedra,  donde  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  sus 
capitanes  é  los  demás  soldados  persorjahuente  trabajaron  y  acarrearon 
las  cosas  necesarias  para  el  dicho  fuerte,  de  piedra,  barro  y  otros  mate- 
riales; y  este  testigo  sabe  después  de  fecho  el  dicho  fuerte,  el  dicho 
Don  García  pobló  en  ella  una  ciudad,  la  cual  llamó  Cañete  de  la  Fron- 
tera, desde  donde  se  ficieron  nuichas  de  las  correrías  é  se  tuvo  grandes 
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recuentros  é  guazábaras;  é  que  este  testigo  vido  que  en  todo  lo  que  se 
ofresció  el  dicho  Pedro  de  León  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  como  lo 
había  de  costumbre,  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

31. — A  las  treinta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre- 
gunta es  que  después  de  pasado  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta,  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  re- 
partió la  gente  y  envió  á  la  Concepción  á  Jerónimo  de  Villegas,  conta- 
dor dellas,  á  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción  é  la  demás  quedó  en 
el  sustento  de  la  de  Tucapel;  é  asimesmo  vido  cómo  el  dicho  Don  Gar- 
cía A  los  vecinos  de  la  Imperial  envió  á  sustentar  sus  vecindades;  y 
entre  ellos  al  dicho  Pedro  de  León,  como  tal  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  esto  testigo  sabe  que  por  lo  mucho  quel  dicho  Pedro  de  León 
había  servido  á  Su  Majestad,  le  dio  é  acrescentó  sobre  lo  que  tenía  el 
repartimiento  que  solía  ser  de  Alvar  Núñez,  que  es  en  términos  de  la 
dicha  ciudad  Lnperial,  que  después  de  haber  sido  del  dicho  Alvar  Nú- 
fiez,  fué  del  capitán  Pedro  de  Aguayo;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

32.- — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido  en  las  preguntas 
antes  desta,  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  dio 
al  dicho  Pedro  de  León  un  repartimiento  de  indios  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  que  es  la  mitad  de  Apalta,  como  la  dicha  pregunta  lo  dice,  é 
que  puede  ser  la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  é  que  le  paresce  á  este 
testigo  que  debió  de  ser  para  en  parte  é  principio  de  remuneración  de 
sus  servicios,  en  el  entretanto  había  otra  cosa  vaca  que  le  poder  dar;  é 
que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Pedro  de  León  se  vino  á  esta  ciu- 
dad de  Santiago  é  los  tuA'O  é  poseyó  el  tiempo,  poco  más  ó  menos,  que 
la  pregunta  dice,  hasta  tanto  que  vino  por  gobernador  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra  é  se  los  quitó,  é  que  le  paresce  á  este  testigo,  por  lo 
que  le  había  oído  decir  al  dicho  Pedro  de  León  antes  que  se  los  quita- 
^n.  quel  diclio  señor  Gobernador  se  los  quitó  contra  su  voluntad,  é 
que  este  testigo  sabe  que  los  indios  que  el  dicho  Pedro  de  León  tenía 
en  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  los  dio  á  don 
Luis  Barba;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo;  que  lo  (|ue  sal)e  desta  pre- 
gunta es  que  después  de  habelle  quitado  el  dicho  gol)ernador  Francisco 
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de  Mllagra  al  dicho  Pedro  de  León  los  indios  de  la  mitad  de  Apalta,  le 
fizo  vecino  eu  la  ciudad  de  ^'aldivia  é  le  dio  los  indios  de  Francisco  de 
Molina,  que  tenía  por  encomienda  de  don  García  de  Mendoza,  é  ques 
verdad  quel  dicho  Pedro  de  León  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Valdi- 
via en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  é  de  su  vecindad;  é  demás  de  esto, 
sahe  que  después  de  muerto  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
el  dicho  Pedro  de  León  se  vino  á  esta  ciudad  de  Santiago,  é  le  ha  visto 
tratar  pleito  con  Alonso  de  Córdoba  sobre  los  indios  de  Apalta;  é  que 
esto  es  lo  cjue  sabe. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que,  estando  este  testigo  eu  la  ciudad  de  la  Concepción  con 
el  señor  Gobernador,  envió  al  general  Juan  Pérez  de  Zurita  á  la  ciudad 
de  Angol,  con  trece  hombres,  á  traer  cierta  gente  que  le  páreselo  ser 
necesaria  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad;  de  vuelta  que  volvía,  dos 
leguas  de  la  dicha  ciudad,  los  naturales  tenían  hecha  una  gran  junta 
de  guerra  é  dieron  eu  el  dicho  general  é  los  demás  que  con  él  venían, 
que  eran  hasta  cuarenta  hombres,  é  los  desbarataron  é  mataron  cuatro 
dellos  é  les  tomaron  todo  su  hato  é  caballos,  é  que  este  testigo  sabe  ve- 
nía entre  ellos  el  dicho  Pedro  de  León,  é  que  con  el  dicho  desbarate  no 
se  pudieron  rehacer  hasta  venir  á  esta  ciudad  de  Santiago;  é  que  esto 
es  lo  que  sabe,  etc. 

35. — A  las  treinta  }■  cinco  preguntas,  dijo;  que  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta  es  quel  dicho  Pedro  de  León,  en  la  era  de  agora,  posee  el  re- 
partimiento de  Francisco  de  Molina,  en  la  ciudad  de  Valdivia;  mas,  que 
este  testigo  ha  visto  que  le  han  citado  para  ante  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  de  los  Reyes,  é  por  otros  quél  por  ejecutorias  de  la  dicha 
Real  Audiencia,  ha  visto  volver  á  otros,  le  paresce  á  este  testigo,  ni  más 
ni  menos,  se  los  quitarán  al  dicho  Pedro  de  León,  y  que  hasta  ahora 
este  testigo  sabe  ha  sido  tau  poco  el  aprovechamiento  que  el  dicho  Pe- 
dro de  León  se  ha  aprovechado  de  los  repartimientos  que  ha  tenido, 
que  antes  sabe  quel  dicho  Pedro  de  León,  con  el  dicho  nombre  de  ve- 
cino, se  ha  adeudado  en  cantidad  de  pesos  de  oro  para  sustentar  la  gue- 
rra é  su  vecindad,  é  que  siempre  ha  tenido  trabajos  é  gastos  del  tiempo 
que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

3G. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  del  tiempo  que  ha  que  este  testigo  conosce  al  dicho  Pedro 
de  León,  nunca  jamás  le  ha  visto  deservir  á  Su  Majestad,  sino  antes 
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sirviéndole  como  muy  buen  soldado  é  su  leal  vasallo,  ni  haberse  halla- 
do en  deservicio  alguno,  ni  menos  ha  oído  decir  quel  dicho  tiempo  ín- 
tes  el  dicho  Pedro  de  León  haya  deservido  á  Su  Majestad,  porque  si  se 
hubiera  hallado,  este  testigo  lo  su[)iera,  é  no  pudiera  ser  menos;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  desde  el  tiempo  que  este  testigo  conosce  al  dicho  Pedro 
de  León,  siempre  le  ha  visto  servir  con  mucho  lustre,  como  buen  sol- 
dado é  hombre  de  honra;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  que  sabe  é  le  pa- 
resce  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Pedro  de  León  [)or  muy  buen  cris- 
tiano, temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  caritativo,  é  que  los  indios 
que  ha  tenido  en  encomienda  los  ha  tratado  muy  bien,  é  ha  sido  queri- 
do é  amado  dellos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  del  negocio  que  le  es  preguntado 
é  ha  declarado,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  en  que  se  afir- 
mó é  ratificó;  é  no  dijo  en  más  preguntas  porque  no  fué  presentado 
para  más;  é  tirmólo  de  su  nombre. — Lope  de  Ayala. — Ante  mí. — Juan 
de  la  Peña,  escribano  público. 
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20  de  Abril  de  1503 


VIL — 3Iñitos  II  servicios  del  copifán  Gasjwr  de  Villarroel  en  el  pleito 

con  don  Fedro  Marino  de  Lohera,  é  información  de  Diego  Garda 

Altamirano  en  el  pleito  con  Bartolomé  de  Quiñones 

(Areliivo  de  indias,  48-5-17/24). 

Francisco  de  ^'illao'rá^,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  des- 
tas  provincias  de  Cliile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  vos,  el  capitán  Gaspar  de 
Villarroel,  ha  más  de  veinte  é  tres  años  que  salisteis  de  los  reinos  de 
España  para  en  éstos  y  en  los  del  Pirú  servir  á  Su  Majestad,  como  lo 
habéis  continuado  }'  acostumbrado  siempre,  é  después  que  á  ellos  pa- 
sasteis, como  lo  mostrasteis  al  principio  de  lo  que  dicho  es,  é  ansí  os 
hallastes  en  compañía  del  marqués  don  Francisco  Pizarroen  el  valle  de 
Yucay,  en  ayudalle  á  traer  de  paz  y  al  yugo  y  obidicncia  de  Su  Ma- 
jestad al  Inga,  señor  principal  de  las  provincias  de  Pirú;  é  fuistes  de  los 
primeros  que  se  juntaron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia, 
que  haya  gloria,  para  venir  á  estas  dichas  provincias,  en  cuya  compa- 
ñía venistes  desde  las  dichas  al  descubrimiento,  población  é  conquista 
destas  por  los  despoblados,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  cuyo 
camino  se  pasaron  muy  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambre,  frío 
y  sed;  y  llegado  álos  términos  de  la  ciudad  de  la  Serena,  servistes  en 
todo  lo  que  se  ofresció,  siendo  mucha  parte  para  que  la  gente  que  ve- 
nía al  dicho  descobri miento  se  sustentase;  y  en  el  camino,  hasta  donde 
se  pobló  la  ciudad  de  Santiago,  os  hallasteis  en  los  rencuentros  é  gua- 
zábaras  que  Michimalongo,  capitán  general  de  aquella  provincia,  dio  é 
por  su  mandado  se  dieron;  é  os  hallasteis  en  la  población  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  en  su  sustentación  y  en  la  guerra,  allanamiento, 
pacificación  é  conquista  que  se  hizo  á  los  naturales  de  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  cjue  fué  muy  trabajosa  é  peligrosa,  á  cabsa 
de  ser  belicosos  é  dar  muchas. guazábaras  é  recuentros  é  hacer  muchos 
fuertes  y  alljarradas:  en  todo  lo  cual,  todas  las  veces  que  se  ofrescía, 
salíades,  é  os  hallasteis  é  hallábadés  en  ello,  sirviendo  é  trabajando  con 
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mucho  cuidado  é  solicitud,  de  donde  por  mostrar  y  señalar  vuestra  per- 
sona salistes  muchas  veces  herido,  é  fuistes  de  los  primeros  descobrido- 
res  de  las  provincias  de  Arauco  é  río  de  Bio-bío  la  primera  vez  que  se 
dcscobrieron,  á  lo  cual  salistes  en  compañía  del  dicho  gobernador  Pe- 
dix»  de  Valdivia,  y  en  la  guazábara  que  los  naturales  entonces  dieron, 
sefialastcs  vuestra  persona  y  salistes  della  con  heridas  peligrosas;  é 
atento  á  lo  mucho  y  muy  bien  que  habíades  servido  á  Su  Majestad,  el 
dicho  Gobernador  os  dio  y  encomendó  indios  de  repartimiento  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  de  donde,  por  más  servir,  perpetuaros  é  per- 
manecer en  estas  provincias,  el  año  de  cuarenta  y  siete  salistes  para 
los  reinos  de  España  á  traer  vuestra  casa,  mujer  é  hijos,  como  lo  hicis- 
tes,  é  vuelto  á  esta  gobernación,  el  dicho  Gobernador  os  señaló  otro  re- 
partimiento, y  estovistes  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial  hasta 
que  los  naturales  déla  provincia  de  Arauco  y  Tucapel  se  alzaron  y  re- 
belaron contra  el  servicio  de  Su  Majestad  é  mataron  al  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia,  por  cuya  muerte  se  liizo  el  levantamiento  ge- 
neral de  toda  la  mayor  parte  de  estas  dichas  provincias,  habiendo  an- 
tes desto  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  en  los  reinos  de  Espa- 
ña para  aviar,  sacar  y  ti-aer  la  dicha  vuestra  casa,  mujer,  hijos  é  cria- 
dos é  familia;  é  después  que  llegastes  á  los  dichos  reinos  del  Pirú,  don- 
de don  Antonio  de  ]\[endoza,  visorrey  dellos,  entendiendo  vuestra  cali- 
dad y  sabiendo  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  habíades  servido,  os 
nombró  por  capitán,  y  por  la  mucha  confianza  que  de  vuestra  persona 
tuvo,  os  dio  comisión,  poder  é  facultad  porque  podiésedes  juntar  é  ha- 
cer gente  é  traerla  para  el  socorro  destas  dichas  {¡rovincias,  como  lo 
efetuastes,  é  juntastes  cuarenta  ó  cincuenta  soldados,  con  los  cuales,  é 
con  muchos  caballos,  armas  y  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  ve- 
nistes  á  esta  gobernación,  habiendo  gastado  en  ello  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  que  fué  un  señalado  .servicio  que  hicistes  á  S.  M.;  é  después 
que  los  dichos  naturales  mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
os  hallastes  con  la  dicha  vuestra  casa,  criados  é  familia  en  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  servistes  mucho  y  mu}'  bien  á  Su 
Majestad,  en  compañía  del  capitán  Pedro  de  Villagra,  que  á  cargo  la 
tenía,  é  ayudastes  á  romper  é  desbaratar  muchos  fuertes  é  albarradas, 
donde  estaban  hechos  fuertes  los  naturales  de  aquellos  términos  é  de 
otras  partes,  en  lo  cual  y  en  otras  guazábaras  y  recuentros  que  en  aque- 
lla sazón  se  ofrescieron,   hicisteis  é  trabajastes  lo  que  como  muy  buen 
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soldado  é  servidor  de  Su  Majestad  estábades  obligado,  lo  cual  fué  la 
prencipal  parte  para  la  sustentación  de  esta  gobernación,  por  ser  donde 
había  la  mayor  fuerza  de  naturales,  é  que  cada  día  querían  ir  á  sitiar 
la  dicha  ciudad;  á  cuya  cabsa  y  en  defensa  de  la  dicha  ciudad  tuvistes 
á  vuestro  cargo  cierta  parte  della  y  en  vuesti-a  compañía  caballeros  sol- 
dados que  en  su  sustentación  estaban;  y  des[)ués  que  don  García  de 
Mendoza  entró  en  esta  gobernación,  bajastes  en  su  busca  }•  os  encon- 
trasteis con  él,  y  en  su  compañía  os  hallasteis  en  las  guazábaras  que 
los  naturales  le  dieron,  ansí  en  «1  río  de  Biobío  como  en  el  lebo  de  Mi- 
llarapue  y  en  la  población  é  fundación  del  fuerte  é  ciudad  de  Tuca- 
pel  y  en  su  sustentación,  y  en  la  reedificación  \'  postrera  población  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuyo  sustento  estovistes  tres  años  sus- 
tentando con  mucho  gasto  é  costa  vuestra  casa,  criados  é  familia,  ha- 
biéndoos antes  hallado  en  otros  recuentros  é  guazábaras  que  se  ofres- 
cierou  y  los  indios  dieron,  y  ansimismo  os  hallasteis  en  la  fundación, 
población  é  sustentación  de  la  ciudad  de  los  Confines;  é  después  que  yo 
entré  en  esta  gobernación  nuevamente  proveído  por  Su  Majestad  y  en- 
tendiendo que  las  dichas  provincias  de  Tucapel  y  sus  comarcas  no  es- 
taban quietas  é  pacíficas,  sino  todavía  rebeladas  é  contumaces,  bajas- 
teis en  mi  busca  con  ciertos  soldados  é  vecinos  é  soldados  de  la  ciudad 
Imperial,  é  por  capitán  de  ellos,  é  os  juntastes  conmigo  cerca  de  la  casa 
é  fuerte  de  Arauco  y  entrastes  á  la  guerra  é  pacificación  de  Tucapel  y 
sus  comarcas;  é  al  presente  habéis  venido  al  socorro  de  esta  ciudad  de 
la  Concebción,  [y]  de  la  de  Valdivia,  por  haberse  alzado  los  naturales  de 
las  dichas  provincias  de  Arauco,  Tucapel,  términos  de  Angol  y  de  esta 
dicha  ciudad,  por  ocasión  del  desbarate  é  muerte  de  Pedro  de  Villagrán 
é  de  otros  cuarenta  soldados,  donde  al  presente  estáis  en  mi  compañía, 
en  todo  lo  cual  que  dicho  es  y  en  lo  demás  que  se  ha  ofrescido  en  esta 
gobernación  é  os  lia  sido  mandado  después  que  en  ella  entrastes,  habéis 
servido  á  Su  Majestad  con  vuestras  armas  é  caballos  é  criados,  á  vues- 
tra costa  é  minción,  sin  que  se  os  haya  dado  jiaga  ni  socorro  alguno, 
como  lo  suelen  y  acostumbran  á  hacer  los  caballeros  hijosdalgo,  bue- 
nos soldados  é  conquistadores  servidores  de  Su  Majestad,  y  habéis  siem- 
pre sustentado  vuestia  persona  y  casa  é  criados  é  familia  con  mucha 
honra  é  autoridad,  allegando' é  atrayendo  á  la  dicha  vuestra  casa  mu- 
chos caballeros  é  soldados  que  han  venido  á  servir  á  Su  Majestad  á  es- 
tas dichas  provincias,  é  sustentándolos  en  ellas,  dándoles  é  ayudándoles 
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con  lo  que  habéis  podido,  por  cuyo  respeto  se  os  han  seguido  é  recres- 
cido  luuchos  ó  excesivos  trabajos,  de  lo  cual  estáis  umy  pobre  y  adeu- 
dado; é  como  dicho  es,  para  el  emioblesci miento  é  perpetuidad  destas 
provincias,  trujistes  vuestra  casa,  mujer  é  hijos,  é  demás  iesto  os  han 
sido  encargados  cargos  de  mucha  coníianza,  é  habéis  tenido  á  vuestro 
cargo  gente,  soldados  é  caballeros,  siendo  capitán  dellos,  de  lo  cual  ha- 
béis dado  buena  cuenta  y  hécholo  con  mucho  cuidado  é  diligencia,  é 
habéis  sido  siempre  obidiente  á  los  mandamientos  del  diclio  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  é  nn'os  é  de  las  demás  personas  que  este  reino  han 
tenido  á  cargo;  atento  lo  cual  é  á  los  dichos  vuestros  muchos  servicios, 
trabajos  é  gastos,  é  á  la  calidad  con  que  lo  habéis  fecho,  por  la  presente, 
en  nombre  de  S.  M.,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  capitán  Gaspar  de  Villa- 
rroel,  los  caciques  nombrados  Ciameeabi,  Coudeocabi,  Quetenqueo,  An- 
decocabi,  Malloco,  Cabinilecabi,  por  estos  ó  por  otros  cualesquier  nombres 
que  tengan,  como  los  caciques  que  son  Paylavaves,  Briñabal,  Hollipa, 
Guayquipillán,Gupangué,  Meucollanga.conlos  demás  caciques  éindiosé 
prencipales  sujetos  de  los  dichos  caciques  é  de  sus  parciali^lades,  como  é 
segund  servían  é  sirvieron  á  don  Pedro  Marino  de  Lobera  por  señalamien- 
to de  don  García  de  Mendoza;  é  más,  en  los  llanos  que  llaman  de  \'eslide- 
ra,  los  cabís  Pallpilaos  y  Pallpelcavy,  con  los  caciques  Longo,  Ileuque, 
Guachinabal,  Quedoya,  Telecabi,  Quilecapuyley  con  sus  indios  y  suje- 
tos, cómo  y  según  servían  á  Antonio  Pérez,  por  señalamiento  del  dicho 
Don  García;  y  en  los  dichos  llanos  el  cabí  Pillancabi  con  el  cacique 
Ligayande,  que  dicen  ser  cristiano  y  se  llama  Alonso,  con  los  indios 
prencipales  de  este  cacique  y  de  su  parcialidad,  cómo  y  segund  al  pre- 
sante sirven  á  Alfaro,  por  señalamiento  del  dicho  Don  García,  y  él  é 
prencipal  é  indios  de  servicio  de  casa,  llamado  Gayquicheno,  como  al 
presente  sirve  é  ha  servido  á  Antonio  Diaz  Vera,  por  el  dicho  señala- 
miento, que  es  en  Guadalauquén;  y  el  principal  del  paraje  llamado 
Angachilla,  como  servía  é  sirve  al  dicho  Antonio  Pérez;  y  los  principa- 
les de  servicio  de  casa,  Calbilongo  y  Levimande,  con  los  indios  de  estos 
prencipales  que  servían  á  Lope  de  Montoya,  i)or  señalamiento  del  di- 
cho Don  García,  con  que  no  os  sirváis  del  cacique  Tarpillanga  é  sus 
iiidios;  é  más  el  i>rencipal  Piconcaneo  con  sus  indios,  como  y  segund 
sjrvía  á  Bartolomé  de  Quiñones,  por  el  dicho  señalamiento  del  dicho 
d  )n  García;  con  tanto  que  no  os  sirváis  de  otros  ningunos  indios  que 
luista  el  día  de  hoy,  por  mí  ni  }ior  otra  persona  alguna,    os  hayan  sido 
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encomendailos;  por  esto,  en  recompensa  dello?,  os  doj-  y  encomiendo  lo 
que  diclio  es,  por  cuanto  habéis  liecho  dejación  de  todo  ello  ante  el  es- 
cribano mayor  de  gobernación,  pai-a  que  de  los  unos  y  de  los  otros  os 
sirváis  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales  é  con  que 
seáis  obligado  á  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  é 
á  dejar  á  los  caciques  prencipales,  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios 
de  su  servicio,  é  habiendo  religiosos  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
donde  habéis  de  ser  vecino  é  os  han  de  servir  los  dichos  indios,  traer 
antellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  3'  en- 
señados en  las  cosas  de  nuestra  i-eligión  cristiana  é  sagrado  Evangelio, 
é  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  ó  conciencia,  é 
no  sobre  la  de  Su  Majestad,  ni  la  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los 
encomiendo,  y  á  tener  armas  y  caballos  y  aderezar  las  jiuentes  }■  cami- 
nos reales  que  cayeren  en  términos  de  los  dichos  indios,  ó  cerca,  donde 
por  las  justicias  os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  é  mando  á  las  jus- 
ticias de  Su  Majestad  de  la  dicha  ciudad  de  \'aldivia  que  luego  que  esta 
mi  cédula  y  encomienda  les  fuere  mostrada,  vos  den  la  poseción  délos 
dichos  indios,  ó  á  quien  vuestro  poder  hobiere,  é  os  ain¡)aren  é  defien- 
dan en  ella  é  no  consientan  seáis  della  despojado  sin  primero  ser  oídoé 
vencido  por  fuero  é  por  derecho,  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de  oro 
para  la  Cámara  de  Su  Majestad. — Fecha  en  la  Concepción,  á  veinte  días 
del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años. — Francisco 
de  Vülagrán. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Bircjo  Ttaiz  de  Olher. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  ios  testigos  que  por 
irn',  Diego  García  Altamirano,  fueren  presentados  en  el  pleito  que  trato 
con  Bartolomé  de  Quiñones  sobre  los  prencipales  que  me  pide,  que  yo 
t€ugo  encomendados: 

1. — Primeramente  si  conoscen  á  mí  el  diclio  Diego  García  Altamii-a- 
no,  é  de  qué  tiempo  acá,  y  al  dicho  Bartolomé  de  Quiñones,  asimesmo, 
y  el  tiempo  que  ha  que  le  conoscen. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  habrá  mes  y  medio,  jioco  más  ó  menos, 
que  el  alcalde  Pedro  Guajardome  des])ojó  de  los  prencipales  Angapano 
é  Casteguano,  que  en  mí  están  encomendados  por  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán.  que  haya  gloria,  é  los  dio  á  Bartolomé  de  Quiñones  por 
encomienda  que  dice  tener  de  don  García  de  Mendoza,  sin  ser  yo  oído 
ni  vencido  por  fuero  é  por  derecho,  como  Su  Majestad  manda,  estando- 


456  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

me  y  sirviéiidoine  dellos  quieta  y  pacíficamente  por  posesión  jurídica 
dada  por  juez  competente;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  ser  yo,  como  soy,  descubridor  é  con- 
quistador, poblador  é  sustentador  de  este  reino,  me  fueroii-encomenda- 
dos  esos  dicbos  prencipales  para  servicio  de  mi  casa,  juntamente  con 
otros  indios  de  que  me  sirvo  por  la  dicba  encomienda,  conforme  á  como 
Su  Majestad  manda,  é  por  ser  hijodalgo  é  de  calidad  de  aquellos  á 
quien  se  han  de  encomendar  indios;  y  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  fué  proveído  en  el  gobierno  desta  tierra  por  la  persona  real 
de  Su  Majestad,  como  es  público  é  notorio,  por  cuya  causa  es  su  enco- 
mienda la  más  fija  é  firme  que  se  ha  hecho  en  este  reino  después  de  la 
muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria;  digan  lo 
que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  encomienda  ó  señalamiento  que  fué 
hecho  en  el  dicho  Bartolomé  de  Quiñones,  fué  hecho  en  él  por  don 
García  de  Mendoza,  que  fué  nombrado  al  gobierno  de  este  reino  por 
su  padre  el  Marqués  de  Cañete,  siendo  visorrey  del  Perú,  é  no  aproba- 
da ni  confirmada  por  Su  Majestad,  por  cuya  causa  no  tuvo  fuerza  la 
dicha  encomienda  y  es  en  sí  ninguna,  ansí  por  esta  causa  como  por  no 
ser  fecha  en  conquistador  ni  poblador,  como  Su  Majestad  manda. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Bartolomé  de  Quiñones  vino 
á  esta  tierra  con  el  dicho  Don  García  é  no  ha  sido  ni  es  conquistador, 
ni  descubridor,  ni  poblador,  ni  sustentador,  antes  vino  con  sus  mercade- 
rías á  usar  y  ejercer  en  esta  ciudad  el  oficio  de  escribano  público,  el 
cual  usó,  y  durante  el  tiempo  que  lo  usaba,  el  dicho  Don  García  le  dio 
los  dichos  indios,  sin  tener  mérito  ninguno,  mas  de  haber,  como  digo, 
usado  el  dicho  oficio  de  escribano,  en  el  cual  ha  ganado  más  de  quince 
mili  pesos  de  oro,  que  al  presente  tiene,  con  que  está  rico;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  el  tiempo  que  ha  que  estoy  en  esta 
tierra,  que  son  trece  años,  ó  más,  he  tenido  é  tratado  mi  persona  é 
casa  como  buen  hijodalgo,  sustentándola  como  á  tal,  á  cuya  causa  es- 
toy muy  probé  é  adebdado,  empeñado  en  más  de  seis  mili  pesos  de 
oro,  }•  he  gastado  en  este  reino,  en  la  conquista  é  sustentación  del,  más 
de  otros  veinte  mili,  como  es  i)úblico  é  notorio,  y  el  dicho  Bartolomé 
de  Quiñones,  por  no  ser  conquistador,  ha  estado  usando  su  oficio  de 
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escriliano  púlilieo,  está  muy  rico  y  no  ha  gastado  cosa  ninguna;  digan 
lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  salDen,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio. 

El  dicho  Alonso  Góngora,  factor  é  visitador  de  la  real  hacienda  de 
Su  Majestad  de  esta  ciudad,  testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte 
del  dicho  Diego  García  Altamirano,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
d?recho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Diego  Gar- 
cía Altamirano  de  catorce  años  á  esta  parte,  de  vista  é  trato  é  habla  ó 
conversación,  é  al  dicho  Bartolomé  de  Quiñones  de  seis  años  á  esta 
p\rte,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  ó  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  venza 
quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estaba  en 
esta  ciudad  al  tiempo  que  el  alcalde  Pedro  Guajardo  quitó  los  indios 
al  dicho  Diego  García  é  los  dio  al  dicho  Bartolomé  de  Quiñones,  y  este 
testigo  vido  quejarse  al  dicho  Diego  García  del  agravio  c|ue  el  dicho 
alcalde  le  había  hecho,  é  se  quejó  de  ello  al  Licenciado  de  las  Peñas, 
teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  é  sabe  que  el  dicho  Diego  Gar- 
cía tenía  los  dichos  indios  por  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é 
le  vido  servir  dellos,  é  que  el  dicho  Diego  García  Altamirano  le  dijo  á 
este  testigo  cómo  el  alcalde  Pedro  Guajardo  le  había  quitado  los  indios 
sin  le  oir  ni  vencelle  y  dádoselos  á  Bartolomé  de  Quiñones;  y  esto  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  ¡¡rcgunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Diego 
G.ircía  Altamirano  es  descubridor  y  conquistador  de  este  reino,  porque 
este  testigo  le  vido  en  vida  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  la  con- 
quista desta  ciudad,  é  descubridor  de  mucha  parte  della,  y  así  vido  por 
el  Gobernador  Valdivia  serle  mandado  cosas  que  tocaban  al  servicio  de 
Su  Majestad  en  la  conquista  é  descubrimiento;  é  que  sabe  este  testigo 
que  le  fueron  encomendados  los  dichos  indios  por  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán  para  el  servicio  de  su  casa,  juntamente  con  otros  in- 
dios que  ansimismo  le  dio,  de  los  cuales  unos  y  otros  este  testigo  le  ha 
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visto  servir  dellos;  é  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Diego  García  Alt^i- 
niirano  por  liijodalgo  é  calidad  para  gozar  de  cualquier  encomienda 
que  en  nombre  de  Su  Majestad  le  haya  sido  fecha,  y  á  este  testigo  le 
paresce  que  las  encomiendas  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
hobiere  dado  y  encomendado  serán  válidas,  por  ser  gobernador  proveí- 
do por  Su  Majestad,  é  ansí  serán  válidas  todas  é  cualesquiera  enco- 
miendas que  hobiere  dado,  en  especial  encomiendas  que  hizo  en  el  di- 
cho Diego  García,  porque  tiene  méritos  para  ello;  y  esto  sabe  de  e.sta 
pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sal)e  que  la  encomienda  que  el 
dicho  Bartolomé  de  Quiñones  tenía,  fué  fecha  por  don  García  de  Men- 
doza, é  que  fué  nombrado  para  el  goljierno  de  este  reino  por  su  padre 
el  Marqués  de  Cafiete,  visorrey  que  fué  del  Perú,  así  es  público  é  no- 
torio en  este  reino  é  lo  ha  oído  decir,  é  no  ha  oído  decir  que  Su  Majes- 
tad haya  dado  aprobación  alguna;  é  que  este  testigo  sabe  que  Bartolo- 
mé de  Quiñones  no  es  conquistador  ni  descubridor  ni  poblador  de  esta 
ciudad,  porque  este  testigo  no  le  vido  en  ella;  y  esto  sabe  de  ésta. 

5. — A  la  quinta  ]ircgunta.  dijo:  que  la  sabe,  porque  le  vido  andar  en 
la  guerra  de  Arauco  y  Tucapel,  el  cual  vino  con  don  García  de  Mendo- 
za á  este  reino,  é  no  antes,  y  si  ante.s  vino,  este  testigo  no  lo  supo,  é 
sabe  que  usó  el  oficio  de  escribano  público  de  esta  ciudad,  é  que  es  ver- 
dad que  durante  el  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  en  este  reino 
estuvo,  proveyó  los  indios  sobre  que  se  litiga  este  pleito,  é  que  es  pú- 
blico que  el  dicho  Bartolomé  de  Quiñones  ha  ganado  muchos  pesos  de 
oro  y  está  rico;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  vi.'íto  al  dicho  Die- 
go García  Altamirano  tratar  su  persona  é  casa  como  la  pregunta  dice, 
y  este  testigo  sabe  que  está  probé  y  adebdado  y  emjieñado,  y  no  puede 
dejar  de  estar  muy  probé  y  haber  gastado  muchos  pesos  de  oro,  porque 
este  reino  es  probé  é  trabajoso,  é  los  conquistadores  que  en  él  anduvie- 
ron, entre  los  que  el  dicho  Diego  García  Altamirano  se  tiene  y  ha  teni- 
do, no  puede  dejar  de  estar  muy  probé  y  adebdado;  y  en  lo  que  dice 
que  el  dicho  Bartolomé  de  Quiñones  no  es  descubridor  ni  conqui.stador, 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere 

7. — A  la  séptima,  que  lo  que  ha  dicho  es  público  é  por  tal  le  tiene 
y  es  verdad,  y  firmólo. — Alonso  de  Góngora. 
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Muy  ninguifico  señor: — Diego  Gan-ía  Altamirano.  [larezcoante  vues- 
tra merced  en  el  pleito  que  trato  con  Bartolomé  de  Quiñones;  pido  a 
vuestra  merced  sean  examinados  los  testigos  que  por  mí  fueren  presen- 
tados por  este  interrogatorio. 

1. — Si  saben  que  el  gobernador  Pedro  de  \'aldivia,  que  sea  en  glo- 
ria, liabrá  trece  años  pobló,  descubrió,  conquistó  esta  ciudad  é  la  Yilla- 
rrica  é  la  de  Osorno,  que  en  aquella  sazón  se  incluía  en  esta  ciudad  de 
^'aldivia,  é  que  yo,  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  soy  uno  de  los 
que  con  el  dicho  Gobernador  me  hallé  en  la  dicha  población,  conquis- 
ta é  descubrimiento  de  las  dichas  ciudades,  é  mandó  vesitar  la  tierra 
para  repartirla  y  encomendalla  toda  en  los  i)obladores  é  conquistado- 
res, como  Su  Majestad  manda,  etc. 

2. — Y  si  saben  que  veniendo  á  repartirla  y  encomendarla,  como  Su 
Majestad  lo  manda,  le  mataron  en  el  caminólos  indios  que  se  rel)elaron 
en  el  camino,  é  mataron  juntamente  con  el  dicho  Gobernador  un  her- 
irario  legitimo  de  mí,  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  el  cual  se  ha- 
bía hallado  en  la  conquista  é  población  é  descubrimiento  de  las  dichas 
ciudades,  á  cuya  causa  dejó  por  repartir  estas  provincias. 

3. — Si  saben  cpie,  sabida  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  el  general 
Francisco  de  Villagrán  tomó  el  gobierno  en  sí,  en  cumplimiento  de  lo 
que  Su  Majestad  manda,  visto  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le 
mataron  viniendo  á  rejiartir,  tomó  la  mano  é  repartió  estas  dichas  pro- 
vincias é  naturales  dellas  en  los  pobladores,  descubridores,  conquista- 
dores dellas,  é  á  mí,  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  como  persona  en 
quien  se  contiene  las  calidades  dichas,  me  dio  y  encomendó  en  nombre 
de  Su  Majestad,  un  repartimiento  muy  prencipal  que  yo  tenía  é  poseía 
al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  entró  en  este  reino,  el  cual  me 
lo  (juitó  por  fuerza  é  contra  mi  voluntad,  é  lo  dio  á  quien  quiso,  etc. 

4. — Si  saljen  que  en  este  estado  entró  don  García  de  Mendoza  y  halló 
estas  provincias  pobladas  é  repartidas  en  los  conquistadores,  pobladores 
é descubridores,  muchos  años  [había],  é  generalmente  á  todos  se  los  quitó 
é  despojó  de  los  indios  que  poseían  y  se  estaban  sirviéndose  dellos,  no 
solamente  de  los  que  poseían  por  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  mas 
aún  los  que  tenían  encomendados  por  el  gobernador  Pedro  de  ^'aldi- 
via,  é  los  dio  á  criados  suyos  é  personas  modernas  que  con  él  habían 
bajado  de  España,  é  después,  dentro  de  tres  meses  que  entró  el  dicho 
Don  García  en  este  reino,  despojando  é  dejando  sin  suerte  á  los  prime- 


460  COLECCIÓN    DK     DOCUMENTOS 

ros  conquistadores  que  halló  sustentando  á  este  reino  en  las  ciudades 
pobladas  sirviéndose  de  los  dichos  indios,  etc. 

5. — Si  saben  q.ue  por  estar  toda  esta  provincia,  removidos  é  quitados 
todos  los  dichos  indios  della  ó  dados  en  los  criados  del  dicho  Don  Gar- 
cía é  personas  que  con  él  vinieron,  de  tal  manera  que  los  conquistado- 
res no  lo  pueden  pedir,  por  estar  todo  tan  marañado  que  el  mejor  re- 
medio de  restitución  fué  el  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán 
hizo  é  más  sin  perjuicio  de  los  naturales,  que  fué  quitando  a  las  per- 
sonas que  menos  merecían  é  dándolos  á  los  dichos  conquistadores  anti- 
guos que  estaban  despojados,  etc. 

6. — Si  saben  que  al  liemi)0  que  don  García  de  Mendoza  entró  en  este 
reino,  estaban  pobladas  é  sirviendo  los  naturales  dellas,  las  cibdades  si- 
guientes: la  Serena,  Santiago,  la  Imperial,  la  ciudad  Rica  y  esta  de  Val- 
divia é  los  términos  de  la  de  Osorno,  que  entonces  servían  á  esta  de 
\'aldivia,  y  que  en  estas  ciudades  el  dicho  Don  García  ni  los  que  con  él 
venían  no  tuvieron  en  todas  ellas  ni  en  sus  términos  que  hacer  ni  que 
conquistar,  antes,  después  de  llegado  el  dicho  Don  García  á  este  reino, 
hubo  en  los  términos  de  esta  ciudad  é  de  la  ciudad  Rica  alguna  altera- 
ción en  los  naturales,  en  que  mataron  de  españoles  á  Juan  de  Lastur 
é  Diego  Vázquez,  é  sin  ayuda  del  dicho  Don  García,  ni  de  los  que  con 
él  vinieron,  los  conquistadores  é  vecinos  dellas  las  tornaron  á  pacificar 
y  asentar  y  á  poner  en  servidumbre  de  la  manera  que  hoy  están,  etc. 

7. — Si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  García  Altamirano,  he  sido  é 
80}'^  en  todos  los  dichos  descubrimientos  é  conquistas  é  poblaciones  é 
guerras  de  españoles,  como  en  todas  las  partes  donde  me  he  hallado, 
tenido  ó  reputado  por  hijodalgo,  buen  soldado  é  hombre  de  guerra  é 
persona  á  quien  los  gobernadores  é  capitanes  é  cabildos  de  las  ciuda- 
des han  encomendado  cosas  muy  importantes  al  servicio  de  Su  Majestad. 

8. — Si  saben  que  yo,  el  dicho  Diego  García  Altamirano.  tengo  más 
méritos,  sin  comparación,  así  en  estos  reinos  del  Perú  como  en  estas 
provincias  de  Chile,  que  el  dicho  Bartolomé  de  Quiñones,  é  que  los  di- 
chos prencipales  están  en  mí  más  bien  empleados  que  no  en  el  dicho 
Quiñones,  é  que  en  dármelos  á  mí  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  hizo  justicia  é  descargó  la  real  conciencia  de  Su  Majestad, 
que  en  dárselos  al  dicho  Bartolomé  de  Quiñones  era  hacer  contra  justi- 
cia, no  teniendo  yo  ni  los  demás  conquistadores  premio  de  nuestros  ser- 
vicios; digan  lo  que  saben. 
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9. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio. — Diego  Gar- 
cía Altamirann,  etc. 

10. — Y  si  saben  que  3^0,  el  dicho  Diego  García  Altainirano,  soy  uno 
de  los  conquistadores  á  quien  el  dicho  Don  García  despojó,  é  si  saben 
que  el  dicho  Bartolomé  Quiñones  fué  uno  de  los  que  con  el  dicho  Don 
García  vino  á  esta  tierra,  á  quien  dio  indios  en  est^i  cibdad,  de  Diego 
García  Altamirano,  etc. 

Yo,  el  dicho  Francisco  Carvajal,  escribano  de  cámara  de  Su  Majes- 
tad, en  su  Real  Abdiencia  y  chancilleria  que  reside  en  esta  ciudad  délos 
Reyes,  y  de  gobernación  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  en  cum- 
pUmiento  de  lo  mandado  por  los  dichos  señores  presidente  é  oidores, 
doy  fée  que  en  un  pleito  que  en  esta  Real  Abdiencia  se  trató  entre  don 
Pedro  Marino  de  Lobera  contra  Gaspar  de  Mllarroel,  sobre  los  indios 
que  había  tenido  encomendados  Martín  González,  difunto,  vecino  que 
fué  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  el  cual  dicho  pleito,  ante  Diego  Gon- 
zález, escribano  de  Su  Majestad,  é  Fiancisco  Diez  de  Aguilar,  escriba- 
no de  Su  Majestad,  é  ante  mí,  el  dicho  don  Pedro  Marino  hizo  cierta 
proV)anza,  de  la  cual  hice  sacar  el  dicho  testimonio,  que  su  tenor  de  las 
preguntas  del  interrogatorio  é  juramento  de  los  dichos  testigos,  é  lo 
que  declararon  á  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  es  lo  siguiente: 

Por  las  preguntas  siguientes,  sean  preguntados  los  testigos  que  son 
ó  fueren  presentados  por  parte  de  don  Pedro  Marino  de  Lobera  en  el 
pleito  con  Gaspar  de  Villarroel  sobre  los  indios. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  á  las  partes,  y  si 
tienen  noticia  de  los  indios  que  fueron  de  Martín  González  en  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  están  encomendados  en  el  dicho  don 
Pedro  Marino  de  Lobera. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  tuvo  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  indios  de  encomienda,  y  los  vendió  á  un  Bernardino 
de  Mella  \'  se  fué  á  España;  y  así  es  notorio,  etc. 

G. — ítem,  si  saben  que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  daba 
repartimiento  de  indios  muy  bueno  cu  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  y 
en  la  de  Osorno  y  en  la  Villa  Rica  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  y  nun- 
ca los  quiso,  por  ser  tierras  más  nuevas,  sino  que  se  lo  diese  en  la  Con- 
cepción ó  en  la  ciudad  de  los  Infantes,  y  porque  después  se  hallaron 
minas  en  la  dicha  ciudad  de  \'aldivia,  procuró  que  se  le  diese  allí  el  re- 
partimiento del  dicho  don  Pedro  Marino. 
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7. — ítem,  si  saben  quo  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  es  deudo  y  alle- 
gado del  goljernador  Francisco  de  Villagrán  y  de  su  casa  é  familia,  por 
lo  cual  quitó  el  dicho  repartimiento  al  dicho  don  Pedro  Marino  con  otros 
de  otros  tres  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  que  se  llaman  Ant(')n  Pérez  y 
Bartolomé  de  Quiñones  y  Lope  de  Montoya. 

8. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 
Dm  Pedro  Marino  de  Lobera. 

El  dicho  Diego  de  Santillán,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo presentado  por  parte  del  dicho  don  Pedro  Marino  de  Lol^era,  el 
cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  partes  y  á  cada  una 
dellas,  de  cinco  afios  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista,  habla, 
trato  y  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  é  que  tiene  noti- 
cia del  repartimiento  de  indios  en  ella  contenidos  por  lo  hal)er  oído  de- 
cir en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales, é  que  desea  que  venza  esta  causa  cjuien  tuviere  justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  oj'ó  decir  en  las  dichas  provincias  de  Chile  muchas  veces  por 
j)úblico  y  notorio  haber  pasado  ansí,  á  personas  de  cuyos  nombres  al 
presente  no  se  acuerda. 

(). — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  tiene  por  cierto  que  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza  diera  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel  repar- 
timiento de  indios  en  las  ciudades  contenidas  en  la  pregunta,  si  lo  qui- 
siera, porque  lo  oyó  decir  este  testigo  al  capitán  Pedro  del  Castillo  de 
parte  del  dicho  gobernador  Don  García  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel, 
que  tomase  indios  en  las  ciudades  de  Valdivia,  Osorno  é  Villa  Rica,  é 
que  se  los  daría,  pues  que  en  la  Concejición  é  en  los  Infantes  no  había 
lugar,  por  estar  repartidos,  é  á  esto  vio  este  testigo  que  respondió  el  di- 
cho Villarroel  que  no  los  tomaría  en  las  dichas  ciudades,  si  no  en  la 
ciudad  de  la  Concepción  ó  en  los  Infantes  ó  en  la  Imperial,  y  que  no 
dándoselos  en  estas  partes  que  él  pedía,  que  él  aguardaba  á  Francisco 
de  \'illagrán  por  gobernador,  el  cual  se  los  daría  donde  él  los  quisiese; 
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é  que  este  testigo  cree,  é  tiene  por  cierto  por  lo  que  le  oj-ó  decir  al  di- 
c'io  ^'illarroel,  que  por  la  riqueza  que  se  descubrió  en  la  ciudad  de  \'al- 
divia  donde  tenía  los  indios  el  dicho  don  Pedro  Marino,  procuró  que  le 
dÍ3sc  allí  indios  de  repartimiento,  como  le  lian  dicho  á  este  testigo  mu 
c'.ias  personas  que  de  allá  han  venido,  que  se  los  dio;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pragunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  es  íntimo  amigo  y  allegado  de  casa  del  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán,  por  haber  oído  decir  á  su  mujer  del 
dicho  Villarroel  y  á  él  mismo,  que  es  de  su  tierra  del  dicho  Villagrán 
é  su  deudo  é  amigo,  y  porque  uu  deudo  del  dic;ho  Villagrán  está  casado 
con  una  hija  del  dicho  Villarroel;  y  esto  responde  y  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tieue,  y  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  de  este  caso,  .so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y 
en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  diez 
días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  «los  años;  fuéle 
leído  su  dicho  é  ratificóse  en  él. — Dicyo  de  SantiUáu. — Ante  mí. — Fran- 
cisco Diaz  de  Aguilar. 

El  dicho  Leonardo  de  Valderrama,  clérigo  presbítero,  {¡resentado  por 
parte  del  dicho  don  Pedro  Marino  de  Lobera,  el  cual,  habiendo  jurado 
según  forma  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  partes  é  á  cada  una 
della.s,  al  dicho  don  Pedro  Marino,  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  y  al  dicho  Villarroel  de  cinco  años  y  medio  á  esta  parte,  y 
este  tiemi)0  acá  los  ha  conocixlo  á  ambos  en  las  provincias  de  Chile,  de 
vista,  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido,  é  que  tiene  noticia 
del  repartimiento,  por  oídas. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}',  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  é  dos  años,  poco  masó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemi- 
go de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  gene- 
rales, é  desea  venza  el  pleito  la  parte  que  toviere  justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  es  público  é  noto- 
rio en  las  provincias  de  Chile,  é  por  tal  lo  ha  oído  decir  á  muchas  per- 
sonas. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
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porque  vio  este  testigo  que  el  tliclio  Villarroel  y  otras  muchas  personas 
de  los  que  ju-etendían  de  comer  é  haber  buenos  repartimientos,  no  los 
quei'ían  al  principio  cuando  el  dicho  Don  García  repartía,  sino  se  los 
daba  eu  la  Concepción  y  en  la  ciudad  de  los  Infinites,  porque  todo  lo 
demás  no  lo  tenían  en  nada,  por  no  haberse  hallado  minas  ni  riquezas 
de  oro,  y  después  que  hay  minas  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia  des- 
cubiertas, han  procurado  el  dicho  Villarroel  é  oti'os  que  les  den  indios 
en  Valdivia,  y  el  dicho  gobernador  Villagrán  los  ha  quitado  al  dicho 
don  Pedro  de  Lobera  é  otros  muchos  y  los  ha  dado  al  dicho  Villarroel 
é  á  otros  que  á  él  le  ha  parecido,  so  color  de  decir  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  no  los  podía  dar  ni  repartir;  y  esto  responde  y  sabe 
de  esta  pregunta,  porque  lovido. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo;  que  sabe  que  el  dicho  Gaspar  de  Vi- 
llarroel es  íntimo  amigo  y  allegado  del  dicho  Villagrán,  porque  una  hija 
del  dicho  Villarroel  está  casada  con  Gabriel  de  Villagrán,  tío  del  dicho 
gobernador  ^'il]agrán,  3'  ha  quitado  á  otros  vecinos  indios  para  darlos 
al  dicho  Gabriel  de  Villagrán,  y  lo  mismo  hizo  con  el  diclio  \'illarroel, 
porque  quitó  los  indios  al  dicho  don  Pedro,  y  Antón  Pérez  y  á  Bartolo- 
mé Quiñones,  vecinos  todos  de  Valdivia,  para  dai'los  al  dicho  \'illarroel; 
sábelo  este  testigo  porque  vio,  habrá  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos, 
reclamaciones  é  autos  fechos  por  parte  de  los  susodichos  contra  el  dicho 
Villarroel;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — ^A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en 
ello  se  afirma  é  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  diez  días 
del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años.  E  f  uéle  leído 
é  ratificóse  en  ello.  —  Leonardo  Valderrama. — Ante  mí.  —  Francisco 
Díaz  de  Aguilar. 

El  dicho  Francisco  López,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  de 
las  provincias  de  Chile,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  don  Pe- 
dro Marino  de  Lobera,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para 
que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  ambos  las  dichas 
partes,  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  monos,  de  vista,  habla, 
trato  y  conversación  que  con  ellos  ha  tenido,  é  que  tiene  noticia  del  re- 
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partimiento  de  indios  sobro  que  es  este  pleito,  por  lo  haber  oído  decir 
é  nombrar. 

Pregnntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  causa 
ni  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  desea  que  venza  el  pleito 
la  parte  que  tuviere  justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  habrá  cuatro  años,  jioco  más  ó 
menos,  que  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  estando  en  la  ciudad  de 
la  Concepción  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  vio  cómo  un  día,  salien- 
po  de  misa  de  la  iglesia  de  la  dicha  ciudad  el  dicho  Don  García  con 
jnucha  gente  y  el  dicho  Gaspar  de  Villari-oel  entre  ellos,  el  cual  le  su- 
plicó al  dicho  Gobernador  que  le  oyese,  y  entre  otras  cosas  que  el  di- 
cho Villarroel  le  dijo,  informándole  de  sus  servicios,  fué  que  por  ellos 
había  tenido  antes  indios  de  encomienda  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
aquellas  provincias,  y  que  los  había  vendido  para  ir  á  los  reinos  de  Es- 
paña á  traer  á  la  dicha  su  mujer,  })orque  para  ello  le  había  dado  licen- 
cia el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  i-esponde  y  sabe  de  la 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo;  que  lo  que  desta  [iregunta  sabe  es  ha- 
ber oído  decir  al  dicho  don  García  de  Mendoza  cómo  daba  repartimien- 
to de  indios  de  encomienda  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel  en  una  ciudad 
de  las  de  arriba  de  las  dichas  provincias,  y  que  le  había  respondido  el 
dicho  Villarroel  que  no  los  quería  allá,  y  que  después  que  el  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  sabe 
por  público  é  notorio  que  procuró  con  él  que  le  diese  el  repartimiento 
que  el  dicho  don  Pedro  de  Lobera  tenía  en  la  ciudad  de  Valdivia,  por 
ser  bueno  y  haberse  descubierto  minas  ricas  en  los  términos  de  aquella 
ciudad,  y  también  quitó  el  dicho  gobernador  los  indios  á  otras  personas 
que  eran  vecinos  de  aquella  ciudad;  y  esto  responde  y  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Gaspar  de 
\'illarroel  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  se  tratan  como 
deudos,  porque  como  tales  les  ha  visto  hablarse  y  comunicarse  é  son 
habidos  y  tenidos  en  aquellas  provincias,  é  sabe  que  él  quitó  al  dicho 
don  Pedro  Marino  los  indios  que  tenía  en  los  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  y  los  dio  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  el  cual  los  te- 
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nía  6  poseía  al  tiempo  que  este  testigo  partió  de  las  ilielias  provincias,  y 
llevaba  los  tributos  dellos;  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  lo  oyó 
decir  por  público  é  notorio  á  muchas  personas  que  vinieron  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  de  este  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y 
en  ello  se  afirma  e  ratifica;  y  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  doce 
días  del  mes  de  .Junio  do  inül  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años.  E  des- 
pués de  lo  haber  dicho,  le  fué  leído,  é  se  ratificó  en  ello. — Fiancisco 
Lopes. — Ante  mí. — Francisco  Diaz  ele  Aguilar. 

El  dicho  Andrés  de  Salvatierra,  testigo  presentiido  por  parte  del  di- 
cho don  Pedro  Marino  de  Lobera,  el  cual,  habiendo  jurado  según  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  (hcho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  don  Pedro 
Marino  de  Lobera  é  Gaspar  de  \'illarroel,  de  diez  años  ú  esta  parte, 
poco  más  ó  menos,  de  vista,  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos 
ha  tenido,  é  que  no  tiene  noticia  del  dicho  repartimiento  sobre  que  es 
este  pleito,  mas  de  haberlo  oído  decir. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  qne  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales, y  desea  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  él  sabe  que  el  dicho  Gaspar  de 
Villairoel  es  muy  amigo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán  é  allegado  de 
su  casa,  porque  este  testigo  vio,  estando  en  las  dichas  provincias,  que  le 
tr.itaba  siempre  como  á  deudo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en 
ello  se  afirma  y  ratifica;  é  firmólo  de  su  nombre.  Declaró  en  doce  de 
Junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años.  E  después  de  lo  haber 
dicho,  le  fué  leído  é  se  ratificó  en  ello. — Andrés  de  Sidraticrra. — Ante 
mí  — Francisco  Diaz  de  Agnilar. 

El  dicho  Joan  de  Espinar,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  don  Pedro  Marino  de  Lobera,  el  cual,  ha- 
biendo jurado,  prometió  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  por  el  te- 
nor del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depu.so  lo  siguiente: 
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1. — A  l;i  ])riineni  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  diclio  don  Podro  Ma- 
rino de  Lobera  y  al  dicho  Gaspar  de  Villairoel,  de  cuatro  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista,  trato  é  conversación,  y  que  ha  oído 
decir  del  repartimiento  sobre  que  es  este  pleito. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  é  un 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  que  Dios  ayu- 
de á  la  parte  que  tu^^ere  justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por 
cosa  muy  pública  é  notoria,  en  las  provincias  de  Chile,  que  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  vendió  unos  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  que  la  pregunta  dice,  al  tiempo  que  se  fué  á  los  reinos  de 
España. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho  Gas- 
par de  Villarroel  tiene  casada  una  hija  con  un  primo  ó  pariente  muy 
cercano  del  dicho  Francisco  de  \'illagrán,  gobernador,  que  se  llama 
Grabiel  de  Villagrán,  por  lo  cual  es  allegado  de  su  casa  y  familia,  y  ha 
oído  decir  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  quitó  los  indios  á  dos  ó 
tres  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  N'aldivia  y  se  K)S  dio  al  dicho  Gas{)ar 
de  Villarroel. 

8. — A  la  octava  ])regunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  salte  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su 
nombre.  Declaró  en  trece  de  Junio  de  mili  é  (juinientos  é  sesenta  y  dos 
años. — Joan  de  Espinar. — Francisco  Diaz  de  Agnilar,  escribano  de  Su 
Majestad. 

El  dicho  Francisco  (Quijada,  testigo  presentado  por  jiarte  del  dicho 
don  Pedro  Marino  de  Lobera,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  de- 
recho y  siendo  pregunttulo  por  las  jtreguntas  del  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
j>regunta  de  vista  y  trato  y  convei"sación  que  con  ellos  ha  tenido,  y  tie- 
ne noticia  de  los  indios  contenidos  en  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  nías  de  treinta 
y  seis  años  y  no  le  toca  ninguna  de  las  generales  y  desea  venza  quien 
tuviere  justicia. 

ó. — .\  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  esté  testigo  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  ¡tregunta  á  un  Pedro  de  León  y  .Xntón  IVvc/,,  vecinos  de 
Valdivia. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  (jue  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y 
lo  que  sahe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  leyósele  su  dicho,  retifi- 
cóse  en  él  y  firmólo;  y  no  fué  preguntado  por  más  preguntas.  i)orquc 
uo  fué  presentado  para  más. — Fraiirifco  de  Quijada. — Ante  mí. — Dirf/o 
Gomales,  escril:iano  de  Su  Majestad. 

El  licenciado  don  Antonio  de  Vallejo,  maestreescuela  de  los  Charcas, 
provisor  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  haliiendo  jurado  en  forma  de  de- 
recho y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  partes  y  á  cada  una 
d^íllas  de  cinco  años  á  esta  parte,  é  que  el  repartimiento  de  indios  sobre 
que  es  este  pleito,  no  sabe  donde  es. 

Por  las  generales,  dijo  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales de  la  ley. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mns  de  habello  oído 
decir  por  público  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  convidó  al  dicho  Gaspar 
de  Villarroel  con  muchos  repartinnentos  y  que  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción  le  dio  á  escoger  en  cuatro  repartimientos,  porque,  ro- 
gando este  testigo  al  dicho  Gobernador  (pie  diese  de  comer  al. dicho 
Villarroel,  le  dio  el  dicho  Gobernador  á  este  testigo  una  memoria  de 
cuatro  repartimientos  en  la  ciudad  de  la  Concejición  para  que  escogiese 
el  que  quisiese,  y  este  testigo  dio  la  memoria  al  dicho  Gaspar  de  Villa- 
rroel y  le  dijo  lo  que  el  dicho  Gobernador  decía,  y  el  susodicho  respon- 
dió que  se  le  diesen  dos  repartimientos  de  los  cuatro,  y  el  dicho  Go- 
bernador no  quiso  dar  más  de  uno,  el  quél  escogió;  é  pasado  algún 
tiempo,  visto  por  el  dicho  Villarroel  que  no  había  salido  bueno,  tornó 
á  pretender  que  le  diesen  más,  poniendo  por  tercero  para  con  el  dicho 
Gobernador  á  este  testigo,  y  el  dicho  Gobernador  respondió  muchas 
veces  al  dicho  Villarroel  y  á  este  testigo  que  por  él  se  lo  iníportunaba, 
que  no  tenía  que  darle  en  la  ciudad  de  la  Concepción  ni  en  la  de  los 
Infantes,  que  le  daría  de  comer  en  la  \'illa  Rica  ó  en  ^'aldivia  ó  en 
Csorno,  y-el  dicho  \'illarroel  no  lo  quiso,  jmr  ser  tierra  nueva,  como  la 
pregunta  lo  dice;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  oído  decir  al  dicho  Gaspar  de  \'illarroel  y  á  su  mujer  y  hijos 
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V  á  otras  muchas  personas  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  \'illa- 
gráa  era  muy  su  amigo  y  de  su  tierra,  é  que  este  testigo  desposó  y  tomó 
las  manos  al  capitán  Grabiel  de  Villagrán,  tío  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  con  una  hija  del  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  la 
mayor,  y  estando  en  la  Imperial  este  testigo  vio  posar  á  Pedro  de  Vi- 
Uagra,  hijo  legítimo  del  dicho  Francisco  de  Villagrán  en  la  casa  del 
dicho  Gaspar  de  Villarroel,  é  vio  este  testigo  que  le  trataba  é  regalaba 
el  dicho  ^■illarroel  y  su  mujer  é  hijos  como  á  deudo;  é  que  esto  sabe 
^e  esta  pregunta  é  deste  caso,  é  que  lo  que  tiene  dicho  es  público  é  no- 
torio y  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  para  el  juramento  que  hizo,  y  en 
ello  se  afiruia  é  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Vallejo. 
— Ante  nn'. — Francisco  Diaz  de  Agnilar,  escribr.no  de  Su  Majestad. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  del  capitán  Gaspar  de  Villarroel  en  el 
pleito  que  ti-ata  con  Bartolomé  de  Quiñones  sobre  el  principal  Picon- 
cauco. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  las  partes  y  á  cada  uno  dellas  y  tie- 
nen noticia  del  principal  llamado  Piconcanco,  que  es  en  términos  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  en  la  baya  junto  á  la  mar. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  ha  veinte 
é  cuatro  años  y  más  que  fué  á  la  conquista  y  pacificación  }•  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Chile  con  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
que  fué  de  las  dichas  provincias,  en  las  cuales  ha  trabajado,  conquistado 
y  pacificado  desde  el  dicho  tiemj)0  á  esta  parte  en  todas  las  guerras  que 
en  ellas  se  han  ofrecido,  ecepto  en  dos  años  que  se  ocupó  en  ir  á  ti-aer 
á  su  mujer  de  España;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  haber  conquistado  y  pacifica- 
do y  sustentado  con  su  persona,  armas  )•  caV)allos  y  criados  las  dichas 
provincias  de  Chile,  y  siempre  á  su  costa  y  minción,  por  estar  en  nes- 
cesidad  la  dicha  provincia  de  gente  y  socorro,  vino  á  este  reino  del 
Pirú  el  año  de  cincuenta  y  uno  y  llevó  cincuenta  soldados  y  ciento  y 
sesenta  caballos  y  yeguas  y  muchas  armas  y  municiones  para  la  guerra, 
con  que  se  hizo  gran  socorro  en  las  dichas  ¡irovincias,  y  demás  de  andar 
siempre  en  las  dichas  guerras  personalmente  el  dicho  Gaspar  de  \'illa- 
rroel  y  verse  en  nuu'  grandes  peligros  de  perder  la  vida;  digan  lo  que 
saben. 
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4. — ítem,  si  saben,  etc..  f|Vie  el  dicho  Bartolomé  de  Quiñones  puede 
liaber  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Bartolomé  de  Quiñones 
fué  á  las  provincias  de  Chile,  y  donde  quiera  que  ha  estado  .«iempreha 
usado  su  oficio  de  escribano  y  lo  que  ha  ganado  en  el  dicho  oficio  lo  ha 
empleado  y  tratado  con  ello,  sin  jamás  haber  ido  á  la  guerra,  ni  trai)a- 
jado  en  ella  como  soldado  ni  hombre  de  guerra,  sino  ha  sido  yendo 
como  escribano  á  hacer  alguna  cosa;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  habiendo  ido,  como  fué,  pobre  y  con  muy 
poca  hacienda  á  las  didias  provincias  de  Chile,  en  el  tiempo  que  en  ellas 
ha  estado  ha  ganado  más  de  quince  mili  pesos,  de  los  cuales  tiene  más 
de  diez  inill  pesos  cou  que  traía  y  ha  traído  á  emplear  á  esta  ciudad  de 
los  Reyes  para  volver  á  las  dichas  provincias  de  Chile;  digan  lo  que 
saben. 

(3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Gaspar  de  Villarrotl,  con  ser 
c^mo  es  tan  antiguo  en  aquel  reino  y  caballero  hijodalgo,  y  haber  ser- 
vido tanto  en  aquellas  provincias  y  tener  en  ellas  su  mujer  é  hijos  é 
hijas,  no  posee  otro  repartimiento  sino  el  dicho  principal  llamado  Pi- 
concaneo,  que  terna  hasta  veinte  indios  de  visitación,  poco  más  ó  me- 
nos, y  otro  principal  que  se  llama  Tarpillanga  y  otro  principal  que  se 
dice  Carvilongo.  que  ternán  hasta  veinte  y  ocho  ó  treinta  indios,  sobre 
L)s  cuales  asimismo  trae  pleito  con  Lope  de  Montoya,  criado  de  don 
G.ircía  de  Mendoza,  y  no  tiene  al  presente  otro  indio  alguno  en  toda  la 
diclia  provincia  de  Chile;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  no  tener  indios  de  encomienda  el 
dicho  Gaspar  de  Villarroel  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  está  muy 
p  )bre  y  sin  liacienda  y  no  se  puede  sustentar;  díganlo,  etc. 

8. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  juiblica  voz  y  fama 
y  público  y  notorio. 

Pénense  i)or  pusiciones  al  dicho  Bartolomé  de  Quiñones  que  las  jure 
y  declare. — El  Licenciado  de  León. — (Hay  una  rúbrica). — Gasjya?-  de  Vi- 
llarroel.— (Hay  una  rúbrica). 

Fecha. — En  quince  de  Diciembre  de  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro. 

Francisco  de  Mllagrán.  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de 
estas  provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  por  Su  Majestad,  etc.  Por  la  presente,  y  atento  lo  que  vos 
Manuel  Alfonso  habéis  servido  á  Su  Majestad  en  estas  provincias,   de 
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doce  ó  trece  años  á  esta  parte,  que  ha  que  estáis  en  ellas,  é  pues  estáis 
pobre  y  adebdado,  é  tenéis  casa,  mujer,  hijos  y  familia  que  sustentar, 
y  sois  persona  antigua:  en  nombre  de  Su  Majestad  encomiendo  en  vos 
el  dicho  Manuel  Alfonso,  en  el  cabí  Machuapi,  los  prencipales  de  ser- 
vicio de  casa  nombrados  Maylicao,  Taluitipay,  Yevelcavi,  Codapuylli, 
los  prencipales  Millacheuzue,  Teoringa,  que  está  de  la  otra  parte  de  este 
río  de  Valdivia,  de  los  cuales  dichos  caciques  prencipales  con  los  indios 
dellos,  [de]  que  os  habéis  servido  por  señalamiento  de  don  García  de  Men- 
doza y  al  presente  os  servís  por  mandamiento  mío,  os  serviréis,  confor- 
me á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  y  con  que  seáis  obligado  á 
hacer  y  cumplir  todo  aquello  á  que  tienen  obligación  los  encomenderos, 
y  en  la  doctrina  y  buen  tratamiento  dellos  os  encargo  la  conciencia;  y 
mando  á  las  justicias  de  Su  Majestad  de  la  dicha  ciudad,  vos  den  la 
posesión  de  los  dichos  indios  é  os  amparen  en  ella,  so  pena  de  cada  dos 
mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  Su  Majestad. — Fecho  en  \^ildivia, 
á  veinte  é  cuatro  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  dos 
años. — Framisco  de  VilJagrún. — Por  mandado  de  Su  Señoría.  —  Diego 
Tliiiz  dfí  Oliver. 
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G  de  Octubre  de  1573 

VIII. — Prohnn.~n  de  Jos  prrricio.f  de  Pedro  Martí ii  de  VdJenreal 

(Arcliivo  de  Indias,   77-5-13) 

Muy  poderoso  señor: — Pedro  Martín  de  Villarreal,  dice:  que  ha  cua- 
renta y  tres  años  que  pasó  á  las  provincias  del  Perú,  y  en  todo  este 
tiempo  lia  servido  á  Vuestra  Alteza  en  todas  las  pacificaciones  y  alza- 
mientos y  tiranías  que  contra  vuestro  real  servicio  ha  habido,  hallándose 
en'  todas  ellas  con  su  jiersona  é  armas  y  cal)allo  en  vuestro  servicio  y  de- 
bajo de  vuestro  estandarte  real,  poniéndose  muchas  veces  á  riesgo  de 
perder  la  vida  en  compañía  del  capitán  Pedro  Alvarez  Holguín,  en  la 
jornada  que  hizo  de  los  Mojos,  y  después  que  la  hubieron  hecho,  pasó  á 
las  provincias  de  Chile,  adonde  ansimismo  ha  servido  á  Vuestra  Alteza 
en  el  descubrimiento,  pacificación  y  población  de  aquella  ])rovincia,  con 
sus  armas  y  caballos,  adonde  le  quebraron  un  brazo  de  un  arcabuzazo 
de  que  llegó  á  punto  de  nnierte  y  quedó  manco  del  dicho  l)iaza;  por  lo 
cual  }'  haber  gastado  todo  lo  qi;e  tenía  en  vuestro  real  servicio  ha  que- 
dado muv  pobre,  y  lo  está  de  tal  manera  que  aún  no  tiene  con  qué  se 
sustentar  en  esta  corte,  ni  con  qué  seguir  un  pleito  sobre  ciertos  indios 
que  le  fueron  encomendados  en  Chile,  en  cuya  demanda  y  seguimiento 
ha  venido;  y  porque  es  hombre  de  más  de  sesenta  años  y  manco  del 
dicho  brazo,  y  desea  acabar  la  vida  en  aquellas  partes  y  provincias  de 
Chile,  en  las  cuales  á  Vuestra  Alteza  suplica  le  haga  merced  de  mandar 
se  le  dé  "vuestra  real  cédula  para  que  se  le  den  dos  mili  pesos  de  renta 
en  indios  vacos  ó  en  los  primeros  que  vacaren,  para  con  que  se  pueda 
sustentar,  pues  hasta  agora  no  se  le  ha  hecho  merced  alguna  en  reinu- 
neración  de  los  dichos  sus  servicios;  y  pues  consta  por  estas  informa- 
ciones que  presenta  el  mucho  tiempo  que  ha  que  sirve  á  Vuestra  Alteza 
en  aquellas  partes,  y  por  la  certificación  que  al  pié  dellasda  el  Licencia- 
do Ramírez  de  Cartajena,  fiscal,  dice  no  haber  deservido  el  dicho  Pedro 
Martín  de  Villai'rcal  en  cosa  alguna  á  Vuestra  Alteza,  sino  antes  ser- 
vídole;  Vuestra  Alteza  sea  servido  de  hacelle  merced  de  alguna  ayuda 
de  costa  con  que  se  pueda  sustentar  en  esta  corte  y  volver  [áj  aquellas 
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partes,  que  en  ello  recibiría  merced. — Juan  de  la  Peña. — (Hay  una  rú- 
brica). 

"Que  se  trayan  estos  papeles  al  Consejo  cuando  se  vea  el  pleito  que 
tracta  Pedro  Martín  de  Villarreal  sobre  unos  indios  que  le  encomenda- 
ron en  Cbile. — En  Madrid,  á  XXIIII  de  Septiembre  de  1575  años. — 
El  Licenciado  Varoso. — (Hay  una  rúbrica).» 

Que  se  le  dé  cédula  de  recomendación  para  el  gobernador  de  Chile 
para  que,  no  estando  gratificado  conforme  á  la  cualidad  de  su  persona 
y  servicios,  le  gratifique  conforme  á  ello.  —  En  Madrid,  á  24  de  Sep- 
tiembre de  1575  años. — El  Licenciado  Apala. — (Hav-  una  rúbrica). 

Muy  poderoso  señor: — Pero  Martín  de  Villarreal,  digo:  que  ha  cua- 
renta años  que  yo  sirvo  á  Vuestra  Alteza  en  estos  reinos  del  Perú,  y 
andando  en  el  dicho  servicio  con  el  capitán  Pero  Alvarez  Holguín  me 
quebraron  un  brazo  de  un  arcabuzazo  de  que  llegué  á  punto  de  muerte 
y  quedé  manco  del  dicho  brazo,  y  al  presente  me  voy  á  España  }■  muy 
poWe,  y  queiiendo  hacer  una  probanza  de  lo  susodicho,  no  hallé  en  el 
Cuzco  y  Arequipa  sino  dos  testigos,  á  los  cuales  hice  tomar  sus  dichos 
ante  vuestro  corregidor  de  Arequipa,  por  ser  muertos  los  demás  con- 
quistadores é  pacificadores  deste  reino  y  Chile,  donde  asimismo  serví 
mucho  tiempo. 

A  Vuestra  Alteza  suplico  que,  porque  al  presente  están  aquí  otros  dos 
testigos  de  aquel  tiempo,  mande  que,  por  el  tenor  del  interrogatorio 
desta  probanza  que  ante  Vuestra  Alteza  presento,  se  les  tome  sus  dichos 
para  los  juntar  con  la  dicha  probanza,  y  en  ello  rescibiré  merced. — 
Fero  Martin  de  Villarreal. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  seis  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  é  tres  ^ños,  ante  los  señores  presidente  y  oidores, 
estando  en  audiencia  pública,  se  leyó  esta  petición,  é  los  dichos  señores 
mandaron  que  se  haga  así  como  lo  pide. — Joan  Gutiérrez  de  Molina. 

Muy  poderoso  señor: — Pero  Martín  de  Villarreal,  vecino  de  la  pro- 
vincia de  Chile,  digo:  que  yo  voy  á  España  á  pedir  mercedes  á  Su  Ma- 
jestad en  gratificación  de  mis  servicios;  en  esta  corte  he  hallado  algu- 
nos testigos  de  que  me  pienso  aprovechar,  que  saben  é  vieron  cómo 
en  servicio  de  Su  Majestad,  yendo  debajo  de  su  real  bandera,  me  man- 
caron de  un  brazo;  pido  á  Vuestra  Alteza  mande  rescibir  los  dichos  de 
los  testigos,  cuanto  haya  lugar  de  derecho,  que  en  esta  razón  presentare 
ad perpetuam  rei  memoriam,  é  i)ara  lo  presentar  allí  édo  viese  que  me  con- 
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venga,  los  cuales  se  examinen  por  el  tenor  de  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  et)noeen  á  mí  el  dicho  Pero  Martín  é  de  qué 
tiempo  á  esta  parte. 

2. — Si  saben  quel  dicho  Pero  Martín  de  \'iliarreal  ha  que  pasó  á 
servir  á  Su  Majestad  á  estas  partes  de  Indias,  de  cuarenta  años,  poco 
más  ó  menos,  y  se  halló  en  la  participación  del  alzamiento  general  que 
hubo  en  este  reino  de  los  Ingas;  digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben  quel  diclio  Pero  Martín  de  \'illarreal  fué  con  el  capitán 
Pero  Alvare/.  Holguín  á  la  entrada  que  hizo  de  los  Mojos  con  cien  sol- 
dados, en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

4. — Y  si  saben  que  marchando  la  dicha  jornada  con  la  dicha  gente 
en  la  provincia  de  Chuquiabo,  le  alcanzaron  los  capitanes  Castro,  Gómez 
de  Tordoya  y  otros  caballeros  y  soldados,  é  le  dijeron  al  dicho  capitán 
Pedro  Alvarez  Holguín  que  aquel  era  tiempo  de  hacer  gran  servicio  á 
Su  Majestad,  haciéndole  saber  cómo  los  Chile  haljían  muerto  al  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  gobernador  é  capitán  general  deste  reino,  é  que 
era  necesario  antes  que  los  tiranos  se  apoderasen  en  el  Cuzco,  ocupar- 
lo, é  que  convenía  brevedad;  digan  lo  que  saben. 

5. — :Item,  si  saben  que  por  servir  á  Su  Majestad  el  dicho  capitán 
Pero  Alvarez  Holguín,  condescendiendo  en  el  aviso  é  pedimento  de  los 
dichos  capitanes  con  toda  la  dicha  gente,  fué  á  servir  á  Su  Majestad  á 
la  dicha  ciudad  del  Cuzco;  con  mucha  presteza  llegaron  á  la  provincia 
de  Mollina,  é  halló  que  llegaron  tarde,  y  estando  alojados,  páreselo  que 
venía  de  hacia  el  Cuzco  el  capitán  Gumiel,  maestre  sala  del  dicho  mar- 
qués, con  hasta  de  treinta  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  amigos  del 
dicho  Pedro  Alvarez  de  Holguín,  é  que  le  iban  á  buscar;  é  como  el  dicho 
Pedro  Alvarez,  entcudiende  que  eran  enemigos  de  la  parte  contraria,  se 
puso  en  armas  con  toda  la  dicha  gente  y  le  salieron  á  defender  el  paso, 
y  entre  los  soldados  que  salieron  al  encuentro  fué  une  de  los  primeros 
el  dicho  Pedro  Alvarez,  con  una  ballesta  armada  con  un  arpón,  é 
queriendo  disparar  contra  los  dichos  Gumiel  y  su  gente,  sacó  un  paño 
blanco  haciendo  señal  que  nu  eran  enemigos  y  ansí  alzó  la  Ijalles- 
ta  en  alto  y  los  arcabuceros,  haciendo  salva  al  dicho  Gumiel,  dispa- 
raron los  arcabuces  é  dieron  un  areabuzazo  al  dicho  Pedro  Martín  de 
Mllarreal  en  un  brazo,  que  se  le  quebraron  é  dicieron  peilazos  todas  las 
canillas,  de  que  está  manco,  é  aún  no  puede  comer  con  él,  por  servir  á 
Su  Majestad;  digan  lo  que  .saben. 
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(i. — ítem,  si  saben  qiiel  dicho  Poro  Martín  ha  servido  todos  los  di- 
clios  afios  é  tiempo  á  Su  Majestad,  á  su  costa  y  ininción,  sin  haber  res- 
ciliido  premio  ni  gratificación  de  sus  servicios,  de  manera  rpieslá  nuiy 
pobre  é  viejo;  digan  lo  que  saben. 

7. — Si  saben  que  todo  lo  susochcho  es  púljlico  é  notorio  é  púl)li(a 
voz  é  fama. 

En  los  Reyes,  á  seis  días  de  Otnbre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é 
tres  años,  Pedro  Martin  de  ^'illarreal  presentó  por  testigo  en  esta  causa 
á  Antonio  de  Venero,  del  cual  fué  rescibido  juramento  en  foi'ma  de  de- 
recho, é  siendo  pi'eguntado  por  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

El  dicho  Antonio  de  N^^iei'o,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pero 
Martín  de  \"illarreal.  y  habiendo  jurado  según  de  derecho,  é  siendo 
pi-eguntadu  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1 . — A  la  piimera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Pero  Martín  de 
\'illarreal  habrá  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  ques  de  edad 
de  más  do  sesenta  años,  ó  que  no   lo  empece  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  hal.u'á  el  tiempo  contenido  en 
la  pregunta  quol  dicho  Poro  Martín  de  Villarreal  está  en  estas  partes 
de  el  Pirú,  é  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pero  Martín  fué  con  el 
capitán  Diego  de  Rojas  á  la  })acificación  y  conquista  de  los  indios  char- 
cas en  el  dicho  tiempo  que  los  Ingas  se  habían  alzado. 

3.- — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  al  capitán  Martín  de  Robles,  y  así  fué  público  é 
notorio  quel  dicho  Pero  Martín  de  ^'illarreal  fué  con  el  capitán  Pero 
Alvarez  Holguín  á  la  entrada  do  los  Mr)jos. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
por  nniy  público  é  notorio  que  pasó  an.sí  como  la  pregunta  lo  dice  é 
declara. 

5. — A  la  (|uinta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  esta  pregunta  contenido  lo 
oyó  decir  al  capitán  Ñuño  de  Castro,  é  fué  muy  público  c  notorio,  como 
en  la  pregunta  se  contiene,  y  ausimismo  se  lo  dijo  el  capitán  Grabiol 
de  Rojas  á  este  testigo  que  [«asó  ansí  como  en  la  jiregunta  se  contiene, 
é  que  en  la  dicha  salva  que  los  dichos  arcabuceros  hicieron,  hirieron  al 
dicho  Pero  Martín  de -\'illarreal  y  le  quebraron  un  brazo,  del  cual  estu- 
vo é  llegó  ;i  punto  do  nmorte,  y  así  este  testigo  le  vio  en  la  ciudad  dol 
Cuzco   cin'ándosc    nuioluj    tioin[)o;    é   <pio  después  que  dol  dicho  brazo 


47t)  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

tuvo  alguna  mejoría  se  aparejó  para  ir  á  la  entrada  de  las  provincias  do 
Chile  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy  que  iba  con  socorro  de  gente  y 
armas  y  otras  cosas  neseesarias,  y  este  testigo  fué  con  el  dicho  Pero 
Martin  de  Villarreal,  y  llevaba  un  muy  buen  caballo  y  armas,  y  que  en 
todo  lo  que  se  ofreseió  en  el  diclio  camino,  este  testigo  le  vio  servir 
como  los  demás  soldados  que  iljan  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Mon- 
roy* donde  se  pasó  mucho  trabajo  en  el  despoblado,  ques  de  cient  le- 
guas, é  lo  demás  adelante,  por  estar  de  guerra  los  indios  estaba  despo- 
blado, donde  se  padesció  mucho  trabajo  y  hambre;  y  ansí  sirvió  en 
C  lile  en  lo  que  se  le  ofreseió  é  se  le  mandaba. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Pero  Martín  de  Mllarreal 
ha  servido  el  dicho  tiempo  á  Su  Majestad,  é  que  no  sabe  este  testigo 
que  haya  deservido  en  cosa  ninguna,  porque  en  el  tiempo  que  se  rebeló 
Gonzalo  Pizarro,  este  testigo  estaba  en  las  provincias  de  Chile,  donde  es- 
tuvo t-1  dicho  Pero  Martín  de  Villarreal  el  dicho  tiempo  sirviendo  á  su 
costa  é  minción;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel  dicho 
Pero  Martín  haya  sido  reuumerado  de  los  dichos  servicios,  por  lo  cual 
está  viejo  é  muy  pobre. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  es  público  é 
notorio,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Antonio  de  Venero. — Ante  mí. — Joún  Gutiérrez  de  Molina. 

E  de  pedimiento  del  dicho  Pero  de  Martín  de  Villarre'al,  di  el  presen- 
te testinionio  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  ocho  días  del  mes  de  Otn- 
bre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  tres  años.  Yo,  Joáu  Gutiérrez  de 
Molina,  escribano  de  Cámara  del  Abdiencia  é  Chancillería  real  de  Su 
Majestad  desta  ciudad  de  los  Reyes,  lo  fice  escribir,  é  fice  aquí  mi  signo, 
en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Joún  Gutierre,  de  Molina. 
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28  de  Febrero  de  1584. 

IX. — Fragmentos  de  ¡a  información  de  méritos  y  servicios  de  Hernán 
Mejla  MiravaJ. 

(Archivo  de  Indiíus,  Fatronato  1-6-39/2). 

En  la  muy  noble  ciudad  de  iSantiago  del  Estero,  en  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  ante 
el  ilustre  señor  Santos  \'elá/.(juez,  alcalde  ordinario  de  esta  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos  y  jurisdicción,  por  Su  Majestad,  ante  mí  el  [)resente 
escribano,  Hernán  Mejía  Miraval,  vecino  desta  dicha  ciudad  y  capitán, 
]>resentó  la  provisión  receptoría  real  de  Su  Majestad,  con  un  interroga- 
torio de  preguntas  y  pidió  á  su  merced  la  vea,  guarde  y  cumpla  y  eje- 
cute, y  en  su  cujnplimiento  le  reciba  la  probanza  de  testigos  que  en  ella 
se  liace  minción;  y  siendo  vista  ¡)or  su  njerced,  la  tomó  en  sus  manos, 
é  quitado  el  sombrero,  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza  como  á  carta  é 
mandado  de  su  rey  é  señor  natural,  á  quien  Nuestro  Señor  guarde  é 
jirospere  largos  tiempos  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  é  seño- 
ríos, como  yjor  sus  leales  vasallos  es  deseado;  y  en  su  cumplimiento 
mandó  que  los  testigos  que  presentare,  juren  y  declai-en  por  el  dicho 
interrogatorio  ante  su  merced,  y  tirinólo  de  su  nombre;  testigos,  Pedro 
Sotelo  Narváez  y  Manuel  de  Ac'.uña,  estantes  y  residentes  en  esta  dicha 
ciudad. — Santos  Bltizqiiez. — Ante  mí. — Alonso  de  Tida  Cerrín,  escriba- 
no mayor  de  gobernación. 

Por  las  {)reguntas  siguientes,  sean  examinados  los  testigos  que  por 
parte  de  Hernán  Mejía  Miraval  fueren  presentados. 

1. — Primeramente,  si  conocen  al  capitán  Hernán  Mejía  Miiaval  y  á 
los  gobernadores  y  cíqiilanes  que  han  gobernado  la  provincia  de  Tucu- 
man  después  (jvie  la  p<)l)ló  el  general  Juan  Núñez  de  l'iadn. 

2. — Si  saben  y  han  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía 
Miraval  entró  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  con  el  general  Juan 
Niiñcz  de  Prado  cuando  las  entró  á  poblar  en  nombre  de  Su  Majestad, 
que  ha  tiempo  y  espacio  de  treinta  y  cuatro  años,  y  se  halló  á  poblar  la 
ciudad  del  Barco,  que  el  dicho  general  Juan  Núñez  de  Prado  iioblt)  en 
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el  sitio  de  Tiicunián,  y  el  dielio  einiilán  Hernán  Mejía  la  ayuili'>  ;i  sus- 
tentar, conquistar  con  mucho  trabajo,  ápie  y  á  cal)allo,  con  grandes  ne- 
cesidades; digan  lo  (|uc  saben. 

3. — Si  saben  y  han  oído  decir  que  después  de  haber  estado  iJoblado. 
la  dicha  ciudail  del  Baico  un  año  y  más  tiempo  en  el  dicho  asiento  de 
Tucumán.  el  dicho  general  Juan  Núñez  de  Prado  la  des[)ol.)ló  y  jiasó  al 
valle  que  llaman  de  Calchaquí,  por  necesidad  que  tuvo,  y  la  pobló  allí, 
domle  con  grandes  trabajos  la  sustentó  un  año,,  y  el  dicho  Hernán  Mo- 
jía  la  ayudó  á  sustentar,  con  grandes  trabajos  de  hambre,  conquistando 
los  naturales,  de  á  pie  y  á  caballo,  hallándose  en  muchas  refriegas,  ves- 
tido de  cueros  de  leones  y  de  tigres;  digan  lo  que  del  caso  saben,  aun- 
que no  se  les  pregunte. 

4. — Si  saben  que  por  falta  de  comida,  por  haberse  quemado  la  que 
había  en  la  dicha  ciudad,  el  dicho  general  Juan  Xihiez  de  Prado  salió 
en  persona  en  busca  de  comiila  y  llegó  hasta  el  valle  de  Juguí,  que  son 
más  de  cincuenta  leguas,  pasando  grandes  hambres  j'  trabajos,  y  el  di- 
cho capitán  Hernán  Mejía  fué  en  su  compañía  del  dicho  general  Juan 
Núñez  de  Prado,  á  pie,  por  se  le  haber  muerto"  el  caballo  que  llevaba,  y 
de  pura  Isamhre  comió  cigarrones  y  cueros  y  semillas  de  paja,  por  la 
falta  de  comida;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  .saben  que  des[)ués  que  el  dicho  general  Juan  Xúñez  de 
Prado,  jior  la  gran  necesidad  que  se  pasaba  en  la  dicha  ciudad  que  })i> 
l)lada  tuvo  en  el  dicho  valle  de  Calchaquí,  la  tornó  á  levantar  y  se  me- 
tió en  los  llanos,  pasando  la  dicha  ciudad  más  de  cincuenta  leguas  de 
dó  estaba  y  la  tornó  á  reedificar  dundo  al  presente  está,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  se  halló,  ayudando  con  su  persona  en  las 
dielias  tres  poblaciones,  con  mucho  traltajo  y  necesidades,  como  dicho 
tiene,  de  vestidos,  y  siempre  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  capitán  Her- 
nán Mejía  se  halló  sirviendo  á  Su  Majestad,  y  al  dicho  general  Juan 
Xúñez  de  Prado  en  su  real  nombre;  digan,  etc. 

6. — Si  saben  que  después  de  estar  poblada  la  ciudad  susodicha,  desde 
á  jiocos  días,  el  dicho  general  .luán  Xúñez  de  Prado  tuvo  aviso  como 
se  hacía  gran  junta  de  gente  cu  un  pueblo  que  se.  llamaba  Meaja,  don- 
de había  más  de  cuatro  mile  imlios  de  guerra,  y  para  desbaratar  el  di- 
cho pueblo  y  junta,  envió  á  su  capitán  Juan  Vázquez  con  treinta  solda- 
dos, entre  los  cuales  fué  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía 
Mirabal,  el  cual   iicleó  como  buen  soldado,  á  caballo,    v  fueron  deshará- 
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tadiis  los  indios,  por  cuyo  resi)eto  se  sustentó  la  dicha  ciudad,  y  sirvió 
en  ello  mucho  á  Su  Majestad;  digan,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  en  este  medio  tiempo,  andando  el  dicho  gene- 
ral Juan  Xúñez  de  Prado  conquistando  la  tierra  de  los  Diaguitíis,  entró 
en  la  dicha  ciudad  Francisco  de  Aguirre,  capitán  de  Chile,  enviado  por 
don  Pedro  de  Valdivia,  y  prendió  al  dicho  general  Juan  Xúñez  de  Pra- 
do, y  lo  envió  preso  á  Chile,  y  echó  de  la  tierra  dos  frailes  de  ini.sa,  y 
luego,  desde  á  un  año,  se  salió  de  la  tierra  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre  y  trajo  consigo  mucha  gente  española  y  caballos,  dejando  la 
dicha  ciudad  muy  necesitada  de  caballos,  gente  y  armas,  y  sin  sacerdo- 
tes, por  cuyo  respeto  se  quisieron  despoblar,  y  entre  personas  que  se 
profirieron  (stic)  á  ir  á  Chile  por  sacerdotes  para  el  sustento  de  la  tierra, 
fué  uno  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía.  y  por  ser  ¡lOca  la  gente  que  fué 
y  la  tierra  nnicha  y  de  guerra,  se  pasó  gran.riesgo  }•  trabajo,  y  fué  causa 
el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  que  se  trújese  un  sacerdote  á  la  tierra, 
mediante  lo  cual  se  sustenta  ho}'  la  dicha  gobernación  é  todas  las  ciu- 
dades que  en  ella  están  pobladas,  y  en  ello  se  sirvió  mucho  á  Dios  y  á 
Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  en  este  término  que  i)asó  lo  arriba  dicho,  des- 
pués que  se  pobló  la  dicha  ciudad  hasta  que  se  trajo  el  dicho  sacerdote, 
por  ser  los  españoles  que  sustentaban  la  dicha  ciudad  pocos,  se  pasó 
nuicho  tral)ajo  en  la  conquista  de  los  naturales,  porque  no  se  alzasen, 
andando  siempre  corriendo  la  tierra,  cargados  de  armas,  que  fué  al  pie 
de  seis  años,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  trabajó  mucho 
y  tuvo  grandes  peligros  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  naturales; 
digan,  etc. 

ít. — ítem,  si  saben  que  estando  la  dicha  ciudad  en  paz  y  sosiego,  en- 
tró en  ella  Luis  Gómez  y  Salazar  y  otros  soldados,  sus  aliados,  y  so  co- 
lor de  que  traían  gobernador,  prendieron  á  la  justicia  mayor  de  ella  y 
á  los  alcaldes  y  regimiento,  y  la  pusieron  en  grau  confusimí,  y  después 
de  ser  sentidos,  por  haber  sido  de  noche,  fueron  presos  por  los  de  la 
ciudad,  é  la  justicia  restituida  é  puesta  en  su  fuerza,  la  cual  hizo  justi- 
cia del  Salazar,  \'  el  dicho  Luis  Gómez  y  otros  sus  aliados,  condenados 
á  nuierte,  y  siéndoles  otorgada  la  apelación,  fueron  llevados  presos  á 
Chile,  ])0r  residir  allí  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  á  donde 
en  el  -camino  se  topó  con  el  general  Juan  Pérez  de  Zurita,  y  en  acom- 
pañamiento de  los  dichos  presos  salió  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía 
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Miraba!,  y  fueron  liasta  el  valle  VicioRo,  y  el  dicho  general  Juan  Pérez 
(le  Zurita  tomó  los  diclios  presos,  como  juez,  y  mandó  volver  al  dicho 
Hernán  Mejía  íi  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  en  lo  cual  sirvió  el 
dicho  capitán  Hernán  Mejía  á  Su  Majestad,  haciendo  lo  que  Su  Majes- 
tad le  mandó  en  servicio  de  Sil  Majestad  y  en  quietud  de  la  goberna- 
ción. 

10. — ítem,  si  saben  que  [)or  mandado  del  dicho  general  Juan  Pérez 
de  Zurita  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  Miiabal  salió  de  la  ciudad  ile 
Santiago,  del  Estero,  aderezado  de  armas  y  caballos  y  otros  peltrechos 
de  guerra,  y  mucho  servicio  y  ganados,  y  fué  á  ayudar  á  poblar  una 
ciudad  en  el  valle  de  C'alchaquí,  donde  después  de  haber  llegado  al  di- 
cho valle,  por  su  persona  prendió  ú  un  cacique  llamado  Chumbicha, 
licrmano  de  Calchaqní,  señor  principal  del  dicho  valle,  por  cuyo  i-espe- 
to,  luego  á  tercei'o  día,  vino  toda  la  gente  del  dicho  valle  de  paz,  en  lo 
cual  el  dicho  Hernán  Mejía  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  y  se  pobló  y 
sustentó  la  dicha  ciudad  muchos  años,  por  lo  mucho  que  el  dicho  Her- 
nán Mejía  ayudó  en  el  sustento  de  ella;  digan  lo  que  saben. 

11. — Si  saben  que  luego  que  el  dicho  capitíín  Hernán  Mejía  Mirabal 
prendió  al  dicho  Chumbicha,  por  mamlado  del  capitán  Julián  Sedeño, 
que  estaba  en  el  dicho  valle,  fué  al  valle  de  Quinivil,  donde  el  dicho 
general  Juan  Pérez  de  Zurita  estaba  poblando  la  ciudad  que  se  llamó 
Londres,  á  dalle  cuenta  de  lo  sucedido,  pasando  mucha  tierra  de  gue- 
rra, el  cual  dicho  general,  sabido  el  buen  suceso,  vino  en  persona  al  di- 
cho valle  de  Calchaquí  á  dar  asiento  en  la  población  del  dicho  valle  y 
ciudad  que  en  él  se  pobló,  y  el  dicho  cajiitán  Hernán  Mejía  fué  sirvien- 
do al  dicho  general  en  las  cosas  cjue  se  ofrecieron  en  servicio  del  rey; 
digan  lo  que  saben. 

1 2. — ítem,  si  saben  que  después  que  fué  poblada  la  ciudad  de  Cór- 
dol)a  en  el  valle  de  Calchaquí,  el  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita  se 
vino  á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  donde  luego  que  llegó  ;i  la  di- 
cha ciudad  se  alzaron  los  indios  naturales  y  muchos  pueblos,  en  canti- 
dad de  más  de  seis  inile  indios,  y  se  hiciei'on  fuertes  en  las  ciénegas  del 
Río  Salado,  donde  fué  en  persona  el  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita 
con  cincuenta  hombres  á  los  conquistar  y  allanar,  [y]  entre  las  personas 
que  llevó  en  su  acompañamiento  llevó  al  dicho  capitán  Hernán  Mejía, 
el  cual  le  ayudó  á  la  dicha  conquista  y  allanamiento,  dando  muchas 
batallas  á  los  dichos  naturales  en  partes  {peligrosas,  y  hallándose  el  di- 
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cho  capitán  Hernán  Mejía  Miraval,  como  Ijuen  soldado,  siempre  de  los 
delanteros  peleando,  procurando  aventajarse,  hasta  tanto  que  fué  he- 
rido de  heridas  ¡leligrosas  de  yerba,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su 
Majestad,  obedeciendo  lo  que  mandaba  su  general;  digan,  etc. 

13. — Si  saben  que  desde  algunos  días  el  dicho  general  Juan  Pérez  de 
Zurita  pobló  una  ciudad  en  la  provincia  de  Tucumán,  en  un  asiento 
llamado  Gualán,  la  cual  en  la  fundación  de  ella  se  intituló  la  ciudad  de 
Cañete,  y  en  la  dicha  pol)lación  se  halló  el  dicho  capitán  Hernán  Me- 
jía con  sus  armas  y  caballos  á  la  ayudar  á  poblar  y  conquistar  los  na- 
turales de  ella  en  la  dicha  sazón,  y  muchos  años  antes,  sirviendo  en 
todo  á  Su  Majestad. 

14. ^Si  saben  que  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  se  halló  en  acom- 
pañamiento del  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita  en  la  conquista  y 
allanamiento  de  las  provincias  de  Guatalagualaholcos  y  Socotonio,  que 
eran  provincias  de  mucho  número  tle  indios,  aderezado  de  muchas  ar- 
mas y  buenos  caballos  y  servicio,  en  lo  cual  sirvió  como  buen  soldado 
á  Su  Majestad,  y  ayudó  á  conquistar  la  nación  de  indios  lules;  digan  lo 
que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que,  teniendo  el  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zu- 
rita poblada  en  los  Diaguitas  dos  ciudades  y  una  en  la  provincia  de  Tu- 
ctniíán,  y  estando  poblada  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  entró  en 
las  dichas  provincias  el  general  Gregorio  de  Castañeda  por  teniente  de 
Francisco  de  Villagrán,  gobernador  de  Chile,  el  cual  las  halló  con  toda 
quietud,  y  todas  sirviendo  á  los  españoles  los  indios  eoraarcanos  á  ellas, 
y  tomó  residencia  al  dicho  general  Juan  Pérez  de  Zurita,  y  por  su  ne- 
gligencia, del  dicho  Gregorio  de  Castañeda,  se  alzaron  los  naturales  de 
las  dichas  tres  ciudades  y  las  quemaron,  y  por  fuerza  de  armas  echa- 
ron los  españoles  que  vivían  en  las  dichas  tres  ciudades,  al  socorro  de 
las  cuales  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  fué  muy  bien  aderezado  de 
armas,  caballos,  servicio  y  otros  peltrechos  de  guerra,  donde  andando 
l:eleando  con  ios  dichos  indios,  como  buen  soldado,  fué  herido  de  heri- 
das peligro.sas  y  estuvo  en  gran  aprieto  de  perder  la  vida,  lo  cual  hacía 
por  mandado  de  sus  capitanes;  digan  lo  que  saben. 

1(5. — Si  saben  que  después  que  el  dicho  general  Gregorio  de  Casta- 
ñeda vio  las  diciías  tres  ciudades  despol)ladas  ¡)or  su  mala  orden,  y  la 
tierra  [¡erdida,  y  que  no  quedaba  en  p)ie  más  ciudad  que  la  de  Santia- 
gi)  del  Estero,  se  salió  de  la  tierra  y  gobernación  y  se  fué  á  Chile,  He- 
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vando  consigo  ninclin  gente  y  dejando  ];'  dielia  ciudad  de  Santiago 
del  Estero  en  gran  riesgo  y  ])eiigro,  jiorlas  desvergüenxa.s  y  atrevimien- 
tos que  los  indios  tenían,  con  haber  visto  las  r'emás  ciudades  despobla- 
das y  nnicbos  españoles  muertos,  y  el  dicho  Hernán  Mejía  fué  uno  de 
los  que  quedaron  en  amparo  y  guarda  de  la  dicha  ciudad,  ayudando 
como  siempre,  como  buen  soldado,  á  la  conquistar  y  sustento  de  ella; 
digan  lo  que  salien. 

1". — Si  saben  que  estando  la  dicha  ciudad  en  la  necesidail  arriba  re- 
ferida, entró  en  la  gobernación  Francisco  de  Aguirre  á  la  gobernar,  el 
cual,  des[)ués  de  haber  llegado,  envió  á  poblar  una  ciudad  en  Tucuraán. 
de  las  que  fueron  despobladas  en  tiempo  del  dicho  Gregorio  de  Casta- 
ñeda, á  la  cual  dicha  población  envió  al  dicho  Hernán  Mejía  Miraval, 
el  cual  ayudó  á  poblar  la  dicha  ciudad  con  su  persona  v  hacienda,  para 
lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  armas,  calíallos,  ganados 
y  olrfis  peltrechos  de  guerra,  la  cual  ciudad  se  llama  San  Miguel  de 
Tucumán,  y  se  ha  sustentado  hasta  el  día  de  hoy,  en  lo  cual  el  dicho 
Hernán  Mejía  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  trabajando  mucho,  como 
buen  soldado;  digan  lo  que  salien. 

18. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  gubernador  Francisco  de  Aguirre, 
antes  que  poblase  la  diclia  ciudad  de  San  Miguel,  [lor  estar  la  tierra  y 
naturales  de  ella  muy  alliorotados  y  alzados,  envió  por  su  capitán  á  Ni- 
colás Carrizo,  el  cual  corrió  y  conquistó  las  [irovincias  de  Tucumán, 
(xuatalaguala  y  Lules,  en  la  cual  conquista  se  ocupó  muchos  días,  y  la 
allanó,  y  en  su  acomiiañamiento  fué  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía.  y 
trabajó  mucho  en  la  dicha  conquista  en  servicio  de  Su  Nhijestad;  digan 
lo  que  saben. 

!!•. — Si  saben  que  después  (jue  el  dicho  gobernailor  Francisco  de 
Aguirre  fué  pre.so  por  la  gente  de  guerra  que  consigo  llevaba  en  los 
Comechingones.  y  sacado  á  los  reinos  delPirií,  Diego  Pacheco,  goberna- 
dor de  la  dicha  gni)ernaci('>n.  (|uc  entn;»  á  hacer  el  castigo  de  la  dicha 
prisión,  el  diclio  capitán  Hernán  Mejía  le  entró  acompañando  desde 
Taliiia.  y  sirviéndole  conm  á  goliernador  del  Rey.  y  ayudando  con  su 
persona  en  todo  lo  que  le  fué  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  y  se 
halló  en  su  acouqiañamiento  al  tiemjio  que  pobló  la  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  Talavera,  que  se  poblé)  en  la  inovincia  Desteco,  en  lo  cual 
sirvió  mucho;  digan  lo  que  saben. 

"20. —  Si  saben  que  en  dos  viajes  que  el  dicho  gtiberuador  Diego   Pa- 
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clieco  invií)  ;il  Pirü,  que  ol  uno  fué  por  su  capitáu  Niculas  (Jarrizo,  y  el 
otro  Luis  Chasco,  envió  mucho  núiuero  de  haciendas  y  caballos  carga- 
dos de  mercaderías  para  traer  cosas  necesarias  para  el  sustento  de  la 
gol)crnacii.')n,  como  os.  herraje,  plomo,  pólvora,  y  habiendo  á  la  sazón 
en  el  camino  machos  indios  de  guerra,  fué  necesario  salir  con  la  dicha 
hacienda  muclia  gente,  y  el  dicho  Hernán  Mejía  salió  entrambas  veces, 
donde  ofreciéndose  muchas  guazábaras  con  los  indios  en  el  camino,  el 
dicho  Hernán  Mejía  peleó  mucho,  como  buen  soldado,  y  salió  hasta  el 
Perú;  digan  lo  que  saben, 

21. — Si  saben  que,  habiendo  segunda  vez  entrado  el  goljernador 
Francisco  de  Aguirre.  y  echado  de  la  tierra  al  gobernador  Diego  Pache- 
co, el  virrey  del  Perú,  don  Francisco  de  Toledo,  envió  á  prendelle,  á  la 
cual  prisión  entní  Pe<lro  de  Arana,  y  para  sacar  preso  al  diclio  Fran- 
cisco de  Aguirre  mandó  al  dicho  Hernán  Mejía  saliese  en  su  acompaña- 
miento, y  le  nombró  por  capitán  para  salir  por  tierra  de  guerra,  y  en  el 
camino  el  dicho  Hernán  Mejía  peleó  mucho  con  los  indios  é  hizo  todo 
lo  (jue  buen  capitán  y  soldado  debía  hacer,  y  recogió  bastimentos  para 
el  campo  y  salió  [lor  i)rocurad(a-  de  la  gobernación;  digan  lo  que  saben. 

22. — Si  saben  que  habiendo  sacado  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  de 
la  manera  que  dicha  es,  el  señor  visorrey  don  Francisco  de  Toledo  pro- 
veyó por  gobernador  [¡ara  la  dicha  provincia  á  don  .Jerónimo  Luis  de  Ca- 
brera, el  cual  entendiendo  que  el  dicho  Hernán  Mejía  tenía  partes  para 
ello.  Ifc  nombró  por  su  ca[)itán  al  dicho  Hernán  Mejía  y  le  envió  delan- 
te á  la  gfibernaciíjn  á  dar  aviso  y  á  otras  cosas,  donde  por  causa  de  los 
mucíhos  naturales  que  había  rebelados  en  los  caminos,  habiéndose  to- 
pado con  ellos,  le  fué  necesario  pelear  con  ellos  para  poder  pasar,  y  ansí 
peleó,  como  buen  capitán,  dando  orden  y  aviso  á  los  soldados  que  con- 
sigo llevaba  de  lo  que  habían  de  hacer,  siempre  en  la  delantera,  en  las 
guazábaras,  y  por  su  buena  orden  y  ánimo  fué  Dios  servido  de  qwe  no 
los  matasen  á  todos;  digan  lo  que  saben. 

23. — Si  saben  (jue  después  de  haber  llegado  á  la  gobernación  con 
nuicho  trabajo  para  socoi-ro  del  dicho  gobernador  1)( mi  .]fr<iniiiioé  gente 
de  guerra  que  consigo  llevaba,  volvió  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía 
Miraval  con  mucha  comida,  más  de  setenta  leguas  de  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero,  á  recilár  ;ú  dicho  gobernadoi-  Don  Jerónimo,  gastando 
para  ello  parte  dtí  su  bacii'ud.'i.  en  lo  cual  sirvii'i  a  Sn  Majestad;  digan 
lo  (|Ue  .saben. 
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24. — Si  saben  que  cles|mós  de  lialier  muerto  el  goliernador  Don  Je- 
rónimo á  Juan  Núflez  de  Prado  por  delitos  que  había  cometido,  de  su 
confesión  resultó  culpa  contra  personas  que  iban  camino  del  Perú,  y 
por  ser  cosas  tocantes  á  motines,  para  que  el  señor  Visorrcy  tuviese  no- 
ticia dello.  mandó  al  dicho  capitán  Hernán  Mejía  saliese  á  la  ligera  á 
hacer  el  dicho  efecto  con  seis  hombres,  y  ansí  salió  el  dicho  capitán 
Hernán  Mejía  é  hizo  con  gran  diligencia  é  cuida<lo  lo  que  le  fué  encar- 
gado, y  de  vueltfl  que  volvía  á  la  dicha  gobernación,  se  topó  con  mu- 
chos indios  de  guerra  en  un  paso  peligroso,  donde  peleó  con  ellos  con 
mucho  riesgo  de  su  vida  y  de  los  soldados  que  consigo  llevaba,  que  fue- 
ron pocos,  y  por  pelear  tan  bien  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  salió 
con  Vitoria  del  dicho  peligro,  sin  (pie  le  fuese  herido  más  que  un  solda- 
do; digan  lo  que  saben. 

25. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  Mirabal  fué  en 
acompañamiento  del  dicho  gobernador  Don  Jerónimo  á  le  ayudar  á  po- 
blar la  ciudad  de  Córdoba,  que  pobló  en  los  Comechingones,  cuarenta 
leguas  del  río  de  la  Plata  é  ochenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Estero,  para  lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  armas,,  ca- 
ballos y  otros  pertrechos  de  guerra,  llevando  á  su  mesa  muchos  solda- 
dos, dándoles  de  comer,  el  cual  dicho  Hernán  Mejía  fué  nombrado  por 
capitán  para  la  dicha  conquista  y  población  y  descubrimiento,  y  ansí 
ayudó  á  poblar  la  dicha  ciudad  y  fué  nombrado  por  alcalde  de  la  dicha 
ciudad;  digan  lo  que  saben. 

26. — Si  saben  que  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  capi- 
tán Hernán  Mejía  salió,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  muchas 
veces  por  tal  capitán  nombrado  con  conduta  dello  y  con  gente  de  gue- 
rra é  juntó  mucha  comida  de  frisóles,  maiz  y  zapallos  para  el  sustento 
de  la  dicha  ciudad,  todo  lo  cual  trajo  y  metió  en  la  dicha  ciudad,  me-' 
diante  lo  cual  se  sustentaron  los  españoles  y  servicio  de  naturales  que 
en  la  dicha  ciudad  estaban,  dándose  en  todo  buena  maña,  con  mucho 
cuidado  y  trabajo  de  su  jiersona  en  las  cosas  de  la  guerra,  sin  que  le 
hiriesen  ningún  soldado  ni  indio  do  servicio;  la  cu.al  dicha  ciudad  al 
])resente  se  sustenta,  donde  se  ])uede  sacar  mucho  fruto  en  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  y  de  la  Real  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

27. — Si  saben  que  el  dicho  cn])itán  Hernán  Mejía  Mirabal  .salió  en 
acompañamiento  del  dicho  gobernador  Don  Jerónimo  al  descubrimien 
tú  del  rio  de  la  Plata  y  fué  como  tal  capitán  con  gente  de  guerra,  delaii- 
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te.  el  cual  fué  el  primer  hombre  que  aquel  viaje  desc-ubrió  el  dicho  río 
do  la  Plata  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  donde  se  topó  con  el 
capitiin  Juan  de  Garay  que  bajaba  por  el  río  abajo  de  la  ciudad  de  la 
Asui\ción,  con  gente,  ápolilaruua  ciudad,  é  jior  la  junta  que  en  tan  bue- 
na coyuntura  se  hizo  de  los  dos,  g.ibernador  y  capitán  Garay,  el  dicho 
Jaan  de  Garay  no  fué  desbaratado  de  los  naturales  del  dicho  Río,  [Tor 
estar  cercado  de  ellos,  como  lo  estaban  al  tiempo  que  se  toparon,  en  lo 
cual  el  dicho  capitán  Mejía  sirvió  é  trabajó  mucho  el  dicho  viaje  en 
servicio  de  Su  Majestíid;  digan  lo  que  saben. 

28. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Hernán  Mojía  Mirabal,  ruelto 
que  fué  el  dicho  gobernador  Don  Jerónimo  á  la  ciudad  de  Córdolja, 
1  lego  le  envió  con  cincuenta  hombres  de  guerra  y  trescientos  caballos 
á  descubrir  hacia  la  noticia  que  llaman  de  César,  donde  fué  con  los  di- 
chos cincuenta  hombres  por  capitán,  y  descubrió  mucha  tierra  é  natu- 
rales, y  los  empadronó  para  que  fuese  hecho  el  repartimiento  en  los 
españoles  para  el  sustento  de  la  dicha  ciudad,  en  todo  lo  cual  sirvió  mu- 
cho á  Su  Majestiid,  como  tal  capitán,  en  lo  cual  gastó  mucha  suma  de 
I)esos  de  oro,  en  arma.s  y  caballos  y  herraje  y  otros  peltrechos  de  gue- 
rra, y  en  carretas,  do  llevó  mucha  comida  y  bastimentos  de  biscocho, 
miel  y  tocinos  y  ganados,  en  todo  lo  cual  que  le  fué  encargado  en  la 
conquista  y  allanamiento  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoba,  dio  de  todo 
nniy  buena  cuentn,  sin  que  le  matasen  ni  hiiiescn  ningún  español;  di- 
gan lo  que  saben. 

29. — Si  saben  que  á  cabo  de  haber  el  dicho  Hernán  Mejía  servido  en 
la  dicha  conquista,  descubrimiento  y  pol)lación  algunos  meses,  quedan- 
do la  ciudad  de  Córdoba  repartida  y  muchos  de  los  naturales  en  servi- 
duml)re,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  se  volvió  á  su  casa  y  ve- 
cindad el  dicho  Hernán  Mejía,  donde  á  j)Ocos  días  volvió  á  la  ciudad  de 
Córdoba  acompañando  á  doña  Luisa,  mujer  del  dicho  Gobernador,  que 
ilm  á  su  casa;  y  h.egado  que  fué  el  dicho  capitiin  Mejía  á  la  dicha  ciu- 
dad, algunos  de  los  naturales  andaban  rebelados  y  mataban  muchos 
yanaconas  y  caballos,  y. el  dicho  gol>ernador  Don  Jerónimo,  conoscida 
la  diclia  solicitud  y  cuidado  del  susodicho,  le  encargó  el  castigo  de  la 
dicha  desvergüer/.a,  el  cual  lo  aceptó,  y  .salió  con  gente  de  guerra  y  fué 
en  seguimiento  de  la  gente  que  hacía  el  daño,  é  dio  en  algunos  [lueblos 
rebelailos  y  que  hacían  el  daño,  y  con  buena  industria  los  tomó  y  cas- 
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tigó  por  los  dichos  delitos,  como  lo  mereeíaii.  en  lo  cual  sirvió  mucho  á 
Dios  y  á  Su  Majestad:  digan  lo  que  saben. 

30." — Si  saben  que,  mediante  el  trabajo  y  solicitud  que  el  dicho  ca- 
pitán Hernán  Mejía  tuvo  en  juntar  la  dicha  comida  é  traer  de  paz  los 
dichos  naturales  comarcanos  á  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  é  castigo 
que  hizo,  se  ha  sustentado  la  dicha  ciudad  con  poco  trabajo,  y  el  dicho 
capitán  en  ello  sirvió  mucho  á  Su  Majestad,  y  del  dicho  sustento  se  en- 
tiende redundarán  grandes  bienes;  digan  lo  que  saben. 

31. — Si  saben  que  después  de  haber  entrado  en  la  dicha  gobernación 
Gonzalo  de  Abren  por  gobernador  della.  al  dicho  capitán  Hernán  Mejía 
le  fueron  encargados  cargos  y  cosas  tocantes  á  la  guerra  y  á  la  admi- 
nistración de  la  justicia  real  para  el  sustento  de  la  dicha  gobernación;  y 
ansí,  el  dicho  gobernador  Gonzalo  de  Abren  envió  al  dicho  capitán  Her- 
nán Mejía  á  descubrir  un  minero  de  hierro,  donde  en  el  camino  topó 
una  nación  de  indios  chiriguanaes  que  comían  carne  humana  é  mata 
han  á  los  indios  que  servían  á  los  españoles  y  estaban  debajo  del  am- 
paro de  la  justicia  real,  haciéndoles  grande  daño,  y  el  dicho  capitán 
Hernán  Mejía  dio  en  ellos  con  ocho  soldados,  de  suerte  que  los  prendió 
á  todos  ó  la  mayor  parte  dellos  é  á  otros  mató,  peleando  en  la  guerra 
Cjue  con  ellos  tuvo,  é  los  castigó  é  trajo  ante  su  gobernador,  tomándoles 
nmclios  pellejos  sobados  de  cueros  de  indios,  manos  y  cabezas  que  ellos 
habían  muerto,  por  cuyo  respecto  muchos  de  ellos  han  dado  la  paz  y 
están  en  servidumbre,  y  en  el  diclio  viaje  descubrió  mi  grandísimo 
pedazo  de  hierro  limpio,  en  lo  cual  y  en  el  dicho  viaje  sirvió  mucho  á 
Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

32. — Si  saben  que  el  dicho  gobernador  Gonzalo  de  Al)reu,  estando 
en  el  valle  de  Calchaquí  poblada  una  ciudad,  los  indios  naturales  del 
dicho  valle  le  mataion  en  una  guazábara  veinte  y  un  hombres  é  le  cer- 
caron, teniendo  en  su  compañía  muy  poca  gente,  y  le  pusieron  en  mu- 
cho aprieto,  y  por  verse  en  tanto  riesgo  y  trabajo,  envió  á  llamar  al 
dicho  capitán  Hernán  Mejía  Miraval,  que  á  la  .sazón  era  alcalde  de  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero,  para  Cjue  le  socorriese  con  gente,  para 
lo  cual  le  envió  su  conduta  de  capitán,  y  lo  socorrió  con  mucha  pres- 
teza y  fué  al  dicho  valle  de  Calchaquí,  llevando  consigo  veinte  soldados 
no  más,  por  respeto  que  algunos  vecinos  y  soldados  se  huyorc^n  y  fue- 
ron al  Peiú;  y  ansí  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  fué  en  mucho  riesgo 
de  £U  ¡lorsona  y  deniá.s  soldados  que  en  su  acompañamiento  llevaba  y 
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socornó  al  Jioho  Gobernador  v  demás  gente  que  consigo  tenía,  lo  cual  fué 
p:irtc  para  que  el  dicho  Gobernader  y  demás  gente  escapasen  y  uo  pere- 
ciesen y  se  perdiese  la  gobernación,  la  cual  se  perdiei'a  si  al  dicho  Gober- 
nador mataran,  para  el  cual  dicho  socorro  hizo  gasto  de  gran  parte  de  su 
liacienda  en  el  dicho  servido,  sirviendo,  como  sirvió,  mucho  á  Dios, 
imestro  señor,  y  á  la  Real  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

33 — Si  saben  que  por  no  ser  ai>aeible  el  dicho  valle  de  Calchaquí 
para  se  poder  sustentar  en  él  ciudad  poblada,  por  falta  de  yei-bas  é  agua, 
el  dicho  gobernador  Gonzalo  de  Abreu,  con  parecer  de  la  gente  que  en 
su  compañía  tenía  y  de  su  cabildo,  levantó  la  dicha  ciudad  é  la  ])asó  é 
]>obló  en  el  valle  de  Salta,  donde  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  descu- 
brió mucho  mantenimiento  de  maiz  y  algarroba  |  ara  el  sustento  de  la 
dicha  ciudad,  lo  cual  se  recogió  é  metió  en  ella  después  de  poblada,  y 
luego  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  capitán  Hernán  Mejía  á  la 
gobernación  para  que  le  enviase  más  socorro  de  gente  y  ganados,  que 
lio  los  tenía,  y  an.sí  fué  con  cuati-o  hombres  é  le  envió  el  dicho  socorro 
déla  gente  que  pudo,  que  fué  poca,  por  haberse  huido  de  la  goberna- 
ción muchos  vecinos  y  soldados  al  l'iiú;  digan  lo  (jue  saben. 

3-1-. — Y  si  saben  que  por  haber  llevado  y  despoblado  los  indios,  jior 
guerra,  la  ciudad  que  el  dicho  gobernador  Gonzalo  Abreu  pobló  en  el 
valle  de  Salta,  tornó  segunda  vez  en  persona  á  la  poblar,  con  nuicha 
gente  é  peltrechos  de  guerra  é  ganados  muchos,  é  después  de  la  haber 
tornado  á  poblar,  se  le  huyeron  muchos  españoles,  por  huir  del  trabajo 
y  riesgo,  y  se  le  fueron  al  Pirú,  dejándole  en  nuicha  necesidad,  lo  cual 
visto  por  los  naturales,  dieron  al  dicho  Goberyador  nuichas  guazábaras 
y  le  |)usi(U'on  en  mucho  aprieto,  el  cual  envió  al  dicho  capitán  Hernán 
Mejía  Miraval  conduta  de  capitán  para  que  le  socorriese,  y  así,  visto  su 
mandado,  apercibió  veinte  hombres  y  con  mucha  [iresteza  le  salió  á 
socorrer,  gustando  para  ello  nuicha  parte  de  su  hacienda,  y  después  de 
haber  salido,  yendo  caminando,  alcanzó  al  dicho  cajiitán  Hernán  Mejía 
nuevo  mandato  del  dicho  Crobernador,  en  que  le  mandalja  se  volviese, 
por  venir  ya  despoblado  y  desbaratado  y  nombró  al  susodicho  por  su 
lugar-teniente  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  [>ara  que  en  el  real 
nombre  guardase  y  administrase  justicia,  como  lo  hizo,  en  todo  lo  cual 
sirvió  inuclio  á  Dios  y  á  Su  Majestad,  limpiando  la  rc[>iii^lica  de  algu 
nos  [lecados  públicos;  digan  lo  que  saben. 

'ób. — Y  si  saben  que  durante  el  cargo  del  diclio  cajiitán   Heriuin  .Me- 
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jía  (le  tal  teniente-gobernador  entró  en  la  dicha  gobernación  el  capitán 
Juan  de  Garay  por  teniente  del  adelantado  Juan  de  Torres  de  Vera, 
que  ¡lia  al  Paraguay,  y  diciendo  al  dielio  guljcrnador  Cionzalo  de  Abren 
que  quería  pasar  por  la  gobernación  sin  su  consentimiento  é  irse  por 
canñnos  exquisitos  y  contra  su  voluntad,  el  dicho  gobernador  Gonzalo 
de  Abren  qniso  salir  con  nmcha  gente  de  guerra  al  camino  }•  prendelle, 
de  donde  no  podía  dejar  de  redundar  nmei'tes  y  escándalos;  y  visto  y 
entendido  jior  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía,  jirocuró  aplacalio.  y  ansí 
rogó  al  dicho  Gonzalo  de  Aljrén  no  hiciese  aquel  camino,  que  él  se  atre- 
vía á  confederallos  y  traer  al  dicho  Juan  de  Gai'ay  por  la  ciudad  y  que 
pasase  con  sn  A'oluntad  y  fuesen  amigos,  y  se  lo  concedió  el  dicho  Go- 
bernador y  salió  el  dicho  Hernán  Mejía  solo  con  un  compañero  y  fué 
en  breve  tiempo  á  la  ciudad  Desteco  á  se  abocar  con  el  dicho  Juan  do 
Garay  y  le  convenció  con  palabras  y  le  trajo  por  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  do  estaba  el  dicho  gobernador  Gonzalo  de  Abren  y  los  hizo 
amigos  á  él  y  al  dicho  Juan  de  Garay  é  pasó  en  mucha  conformidad, 
paz  y  amistad,  dándosele  todo  aviamiento  para  su  viaje,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 

3(1 — Y  si  saben  que  habiendo  los  indios  de  nación  diaguitas  é  los 
indios  de  nación  juríes  quemado  y  abrasado  toda  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel de  Tucumán  y  nionesterios,  y  que  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y 
las  demás  gentes  estaban  arrinconados  y  en  mucho  aprieto,  vino  nueva 
á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  al  dicho  capitán  Hernán  Mejía,  que 
á  la  sazón  era  teniente  de  corregidor  en  ella,  dentro  de  veinte  horas,  di- 
ciendo que  toda  la  cindaíJ  era  abrasada  y  los  españoles,  mujeres  y  niños 
eran  muertos,  y  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  Miraval  dentro  de  una 
hora  apercibió  treinta  hombres  y  él  en  persona  salió  luego  con  mucha 
presteza,  por  ver  si  podía  socorrer  alguna  gente  de  la  que  pudiera  ha- 
berse escapado,  y  en  un  día  é  noche  se  puso  en  la  dicha  ciudad  de  San 
Miguel  de  Tucumán,  que  es  más  de  veinte  y  cinco  leguas  de  camino, 
la  cual  halló  quemada  y  los  espafieles  en  mucho  trabajo,  de  lo  cual 
todos  recibieron  nnuho  contento  y  fueron  amparados  ellos  y  sus  hacien- 
das, luujores  y  hijos;  y  teniendo  noticia  (pie  los  indics  alltorotadores  y 
que  habían  fecho  el  daño  andaban  en  el  llano,  luego  otin  (lía  salió  el 
dicho  capitán  Hernán  Mejía  á  correr  la  tierra  é  atemorizallos,  y  de- 
jando algún  socoiTO  de  gente  en  la  dicha  ciudad,  se  volvió  á  Santiago 
del   Estero,  donde   había  sali<lo,  en   todo  lo   cual  sirvió  nuicho  á  Dios, 
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nuestro  señor,  á  Sn  Majestad  }•  los  vecinos,  }'  recibieron  mucho  bien  y 
contento;  digan  lo  que  saben. 

37. — Si  sa])en  que  al  tiempo  que  Gonzalo  de  Abren  gobernaba  las 
dichas  provincias  en  nombre  de  Su  Majestad,  proveyó  por  su  teniente 
de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  Talavera  á  Bartolomé  Calero,  y  la 
justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  no  le  quisieron  recibir  al  di- 
cho cargo  ni  cumplir  los  mandamientos  en  el  dicho  particular,  y  así  se 
huyeron  la  mayor  parte  del  cabildo  y  desampararon  la  ciudad  y  se  fue- 
ron al  Perú;  y  después  proveyó  por  su  teniente  de  la  dicha  ciudad  á 
Lorenzo  Rodríguez,  vecino  della,  casado  y  honrado,  al  cual  no  quisie- 
ron obedecer  los  mandamientos  del  dicho  Gobernador,  diciendo  pala- 
bras de  desvergüenza,  á  lo  cual,  para  el  castigo  dello,  quiso  salir  en  per- 
sona, y  por  ruego  del  dicho  capitán  Hernán  Mejía,  su  teniente  general, 
dejó  de  salir  y  mandó  al  dicho  Hernán  Mejía  fuese,  y  lo  aceptó  y  fué, 
el  cual  halló  los  del  caljildo  en  el  monesterio  del  señor  Sin  Francisco, 
recogidos  con  sus  armas  y  caballos,  y  con  buenas  palabras  y  medios, 
el  dicho  capitíin  los  .sacó  del  dicho  monesterio  á  todos  3'  les  hizo  reci- 
biesen sin  pesadumbre  al  dicho  Lorenzo  Rodríguez  por  teniente,  y  obe- 
decieron los  mandamientos  de  su  Gobernador,  en  todo  é  por  todo,  á  los 
cuales  el  dicho  Hernán  Mejía  perdonó  el  salario  que  llevaba  señalado 
j)ara  hacer  el  castigo  de  la  dicha  desvergüenza,  en  todo  lo  cual  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad  y  hizo  mucho  bien  á  los  vecinos  de  la  dielia  ciu- 
dad; digan  lo  que  salien. 

38. — Si  saben  que  estando  poblada  en  la  dicha  gobernación  sola  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero  con  poca  gente  de  guerra,  se  pasaron 
más  tieuipo  de  tres  años  sin  tener  sacerdotes  que  administrasen  los  san- 
tos sacramentos,  por  cuya  causa,  aburridos  los  españoles,  andaban  para 
dejar  la  tierra  y  se  salir  della  á  se  confesar  y  bautizar  sus  hijos,  y  para 
el  remedio  de  que  no  se  perdiese  la  tierra  y  despoblase,  entre  ocho  per- 
sonas que  se  ofrecieron  á  ir  á  Chile  por  sacerdote,  fué  uno  el  dicho  ca- 
pitán Hernán  Mejía  Miraval,  donde  pasaron  mucha  tierra  de  guerra, 
con  gran  peligro  de  sus  personas,  y  llegados  á  la  cordillera  de  Chile, 
paresciendo  estar  alzados  los  indios  de  Copayapo,  se  trató  de  se  volver, 
y  mediante  el  haberse  atrevido  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  solo 
adelantarse,  pasaron  los  dichos  españoles  y  se  trajo  á  la  dicha  ciudad  y 
gobernación  un  sacerdote  con  brevedad,  por  cuyo  respecto  y  mediante 
lo  susodicho,  se  sustenta  la  dicha  gobernación,  en  todo  lo  cual  el  dicho 


490  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

capitán  Hernán  Mejía  sirvió  mucho  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Su  Ma- 
jestad y  al  bien  y  utilidad  de  la  dicha  tierra  y  gentes  que  en  ella  vivían 
y  viven;  digan  lo  que  saben  del  caso. 

39. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  las  jornadas  señaladas  en  este  di- 
cho interrogatorio  que  ha  hecho  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  Mira- 
val,  ha  hecho  otras  muchas  jornadas  y  conquistas,  por  mandado  de  to- 
dos los  gobernadores  y  capitanes  que  han  gobernado  la  tierra  después 
que  .se  pobló,  que  por  ser  tantas,  no  las  expresa,  sirviendo  en  todas 
ellas  á  Su  Majesttrd,  como  buen  soldado;  digan  lo  que  saben,  aunque 
aquí  no  vaya  declarado. 

40. — Si  saben  que  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  Miraval  ha  admi- 
nistrado cargos  de  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  del  Estero  y 
de  alcalde  ordinario  y  regidor  y  alcalde  ordinario  y  capitán  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba  jn  la  fundación  della  y  administrado  cargo  de  teniente 
general  de  toda  la  gobernación,  haciendo  y  administrando  justicia  alas 
partes,  sin  que  le  fuese  dado  salario  por  ello,  y  en  aquello  que  Dios  le 
daba  á  entender,  hacía  justicia,  castigando  los  pecados  públicos,  deste- 
rró personas  que  vivían  mal  en  perjuicio  de  las  repúblicas,  honró  los 
hombres  casados  y  á  sus  mujeres,  sin  que  de  su  persona  diese  nota  de 
vivir  mal,  y  las  cosas  que  se  ofrecieron  tocantes  á  la  guerra,  las  hizo 
por  su  persona  durante  el  dicho  cargo,  con  toda  la  solicitud  y  cuidado, 
dando  en  todo  buena  cuenta  de  su  persona,  sirviendo  á  Su  Majestad, 
defendiendo  su  real  jurisdicción  á  lo  eclesiástico;  digan  lo  que  saben, 

41. — Si  saben  que  después  que  el  dicho  capitán  Hernán  Mejía  entró 
en  la  gol3ernación  con  el  general  Juan  Xúñez  de  Prado  cuando  la  entró 
á  descubrir  y  poblar,  que  ha  más  de  treinta  y  cuatro  años,  siempre  ha 
estado  y  residido  en  la  dicha  gobernación,  sin  salir  della  ni  desamparar- 
la, mas  de  á  cosas  que  han  convenido  al  servicio  de  Su  Majestad  por 
mandado  de  sus  gobernadores,  sirviendo  en  todo  aquello  que  en  el  real 
nombre  se  le  ha  mandado,  sustentando  su  poblada  casa,  con  armas  é 
caballos,  á  su  costa  }'  niinción,  gastando  para  ello  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro  en  ayudar  á  todas  las  conquistas  y  poblazones  y  descubri- 
mientos que  en  toda  la  dicha  gobernación  se  han  hecho,  sustentando 
en  su  casa  y  mesa  muchos  soldados,  y  nunca  se  le  ha  dado  socorro  de 
dineros  de  la  real  caja,  ni  ningún  capitán  ni  goliernador  que  en  la  di- 
cha gobernación  haya  entrado  á  la  gobernar,  en  todo  lo  cual  ha  servido 
mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben. 
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42. — Y  si  saben  que  el  dicho  capitán  Hermín  Mejía  Miraval  es  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  casado  ylionrado.  tiene 
muchos  hijos  y  nietos;  digan  lo  que  saben. 

43. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  á  todos  los 
que  dello  tienen  noticia. — Hernán  Mejía  Mirainl. — Joan  de  Losa. 
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28  de  Julio  de  Iñdl 

/. — Información  de  los  méritos  ;/  serricios  de  Bautista  Ventura. 

(Archivo  de  Indias,  1-5-24-8) 

Muy  poderoso  señor: — Bautista  ^^entura,  Acecino  de  la  ciudad  de 
Osorno  de  la  provincia  de  Chile,  digo:  que  yo  ha  más  de  veinte  y  cinco 
años  que  pasé  á  las  provincias  del  Perú  para  servir  á  V.  A.  en  la  paci- 
ficación y  población  dellas,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  me  hallé  con 
mis  armas  y  caballos,  á  nú  costa  e  minsión,  en  las  cosas  que  se  han 
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ofrecido  tocantes  íil  vuestro  real  servicio,  ansí  contra  los  tiranos  que  se 
lian  rebelado  en  ellas  como  en  oficios  y  cargos  de  vuestra  real  hacienda, 
y  en  la  pacificación  y  población  de  las  provincias  de  Chile,  sin  jamás 
haber  deservido  en  cosa  alguna  ni  juntádome  con  ninguno  de  los  tira- 
nos que  ha  habido,  en  lo  cual  he  gastado  más  de  veinte  mili  ducados 
de  mi  hacienda  y  he  pasado  muy  grandes  trabajos  y  riesgos  de  la  vida, 
y  especialmente  cuando  fué  al  Perú  el  visorey  Blasco  Nüñez  Vela  le 
serví  en  nombre  de  Y .  A.  en  todo  lo  que  me  fué  mandado;  y  cuando 
Gonzalo  Pizarro  se  alzó  y  rebeló  en  las  dichas  provincias,  por  no  me 
juntar  con  él  ni  sus  capitanes,  anduve  muchos  días  retirado  por  los 
montes,  con  gran  riesgo  de  la  vida,  hasta  que  con  otros  soldados  servi- 
dores de  V,  A.,  que  ansimisrao  andaban  huyendo  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  nos  juntamos  en  el  pueblo  de  Pocona  y  alzamos  bandera  en 
vuestro  real  nombre  }•  nos  juramentamos  de  andar  juntos  sirviendo  á 
A'.  A.  hasta  nos  poder  juntar  con  vuestro  visorey  Blasco  Xúñez  Vela  ó 
con  el  capitán  Diego  Centeno,  que  traíala  voz  de  V.  A.,  al  cual  escre- 
bimos  y  dimos  muchos  avisos  para  que  volviese  de  Casavindo,  donde 
se  había  retirado  de  los  capitanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  ofrecién- 
nos  á  le  servir  en  nombre  de  V.  A.;  é  luego  fuimos  á  la  villa  de  Plata, 
questaba  por  Gonzalo  Pizarro,  y  la  reducimos  y  pusimos  debajo  del 
servicio  de  V.  A.;  y  el  dicho  Diego  Centeno,  por  los  dichos  avisos  y 
espaldas  que  le  hicimos,  volvió  de  Casavindo,  donde  se  iiabía  retirado, 
é  dio  en  el  asiento  de  Porco,  donde  estaba  un  capitán  con  gente  de 
guarnición  de  Gonzalo  Pizarro  y  lo  desbarató;  y  vuelto  el  dicho  Diego 
Centeno  de  la  villa  do  Plata,  le  seguimos  al  camino  con  wna  bandera  é 
más  de  cient  soldados  que  habíamos  juntado  en  servicio  de  V.  A.  é 
me...  (roto)...  al  estandarte  y  siempre  anduve  sirviendo  en  la  guerra,  , 
hasta  que  Francisco  de  Carvajal,  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Piza- 
rro, nos  dio  rencuentros  en  las  Sepolturas  de  Paria,  donde  fuimos  des- 
baratados; y  en  toda  la  jornada  serví  á  mi  costa  sin  haber  recebido 
ninguna  paga  ni  socorro,  é  yéndonos  dando  alcance  el  dicho  Carvajal 
de  más  de  cien  leguas,  visto  por  el  dicho  Diego  Centeno  la  poca  gente 
que  le  quedaba  y  que  no  era  parte  para  resistir  al  dicho  tirano,  proveyó 
im  capitán  con  catorce  ó  quince  soldados  de  quien  mucho  se  fiaba,  en- 
tre los  cuales  fui  yo  uno,  para  fjue  fuésemos  á  tomar  un  navio  á  la 
costa  en  que  se  pudiese  escapar  con  la  gente  que  le  había  quedado  é  á 
i.sc  en  el  á  servir  al  virrey  Blasco  Núñez  Vela,  questaba  en  Quito,  y 
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nos  mandó  acudiésemos  con  el  dicho  navio  al  puerto  de  Arequipa,  lo 
cual  hicimos  con  gran  diligencia,  é  con  ¡nacho  trabajo  é  riesgo  de  las 
vidas,  tomamos  el  dicho  navio  y  acudimos  con  él  donde  nos  fué  man- 
dado, y  llegados  al  puerto  reconocimos  estar  en  él  el  dicho  Carvajal, 
que  había  llegado  en  seguimiento  del  dicho  Diego  Centeno,  esperán- 
donos en  una  celada  con  balsas  é  muchos  arcabuceros  para  nos  prender 
y  matar;  y  como  lo  entendimos,  nos  hicimos  á  lo  largo  para  ir  en  busca 
del  virrey  Blasco  Xúñez  Vela;  y  aunquel  dicho  Carvajal  y  su  maestre 
de  campo  nos  escribieron  y  maudaron  cartas  en  una  balsa  con  ciertos 
indios  para  que  nos  volviésemos  al  puerto,  prometiéndonos  y  dándonos 
sus  palabras  que  si  salíamos  en  tierra  nos  perdonaría  y  haría  grandes 
mercedes  en  nombre  del  dicho  (.ionzalo ' Pizarro  y  enviándome  particu- 
lar perdón  á  mí,  y  junto  con  esto  poniéndonos  grandes  temores  si  ha- 
cíamos lo  contrario;  y  aunque  nos  fué  muy  notorio  el  riesgo  grande 
que  llevábamos  por  haber  armadas  del  dicho...  (roto)...  en  toda  la  costa 
del  Perú  y  Panamá  y  que  íbamos  en  un  barco  pequeño...  (roto)...  pi- 
loto ni  marineros  que  supiesen  la  navegación  ni  carta  de  marear  y  con 
mucha  falta  de  agua  y  bastimentos,  lo  pospusimos  todo  por  no  seguir 
al  diclio  Gonzalo  Pizarro  y  quisimos  mas...  (roto)...  á  perdernos  por  la 
mar;  y  sabiendo  per  muy  cierto  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  había  dado 
batalla  en  Quito  al  dicho  visorey  Blasco  Xúñez  Vela  en  que  le  había 
desbaratado  y  muerto  y  que  en  todo  el  Perú  no  había  bandera  de  V.  A. 
ni  junta  de  gente  que  tuviese  vuestra  real  voz,  nos  determinamos  ir  á 
la  Xueva  España  y  con  gran  riesgo  de  las  vidas  y  muchos  trabajos  de 
hambre  y  sed  y  tormentas  y  habiendo  descubierto  muchas  islas  por  la 
mar,  á  cabo  de  mucho  tiempo,  por  no  saber  la  navegación,  aportamos 
á  un  puerto  de  Guatimala,  de  donde  fui  á  la  ciudad  de  México  á  dar 
relación  al  virrey  don  Antonio  de  Mendoza  del  estado  en  que  quedaba 
el  Perú;  y  estando  en  la  dicha  ciudad  envió  desdp  Panamá  el  Presi- 
dente Ga.sca  á  pedir  socorro  al  dicho  Vi.sorey,  y  luego  que  se  comenzó 
á  hacer  gente  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  me  metí  debajo  del  es- 
tandarte real  para  ir  á  servir  en  el  castigo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y 
por  enviar  después  el  dicho  Presidente  á  decir  que  no  fuese  el  dicho 
socorro,  me  embarqué  en  compañía  del  capitán  Alonso  de  Montema- 
yor  y  volví  á  la  dicha  provincia  del  Perú  para  servir  á  V.  A.  en  el  redu- 
cimiento del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  después  fui  al  asiento  de  Potosí; 
y  cuando  las  diferencias  entrel  corregidor  Pablo  de  Meneses  y   Martín 
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de  Robles  y  en  tiempo  de  alteración  ó  sospecha  de  algún  alzamiento 
siempre  acudí  á  la  justicia  real  y  se  tenía  de  mí  gran  confianza  y  fui 
dende  Potosí  á  la  villa  de  Plata  á  dar  aviso  al  corregidor  Pablo  de  Me- 
ueses  de  un  motín  que  se  trataba  y  de  algunas  desvergüenzas  que 
pasaban  para  que  fuese  á  poner  cobro  en  el^dicho  asiento  y  en  las  cajas 
de  la  hacienda  real,  con  lo  cual  se  excusó  el  dicho  motín  y  alzamiento, 
y  en  ello  hice  muy  gran  servicio  á  Y.  A.,  y  siempre  que  había  nueva  ó 
sospecha  de  alguna  alteración  con  otros  servidores  de  V.  A.  nos  juntá- 
bamos en  las  casas  donde  estaban  vuestras  reales  cajas  para  que  hubie- 
se cuerpo  de  gente  y  guardar  vuestra  real  hacienda;  y  cuando  don  Se- 
bastián de  Castilla  se  alzó  en  la  villa  de  Plata  y  mató  al  general  Hino- 
josa,  y  Egas  de  Guzmán  con  el  asiento  de  Potosí,  dende  á  siete  ó  ocho 
días  del  dicho  alzamiento  me  hallé  con  el  capitán  Antonio  de  Lujan 
en  prender  }•  desbaratar  al  dicho  Egas  de  Guzmán,  con  que  se  redujo 
el  dicho  asiento  al  servicio  de  V.  A.,  y  luego  como  le  desbaratamos  y 
prendimos  juntamente  con  el  tesorero  Francisco  de  Isasaga...  (roto)... 
la  plata  de  V.  A.  que  por  mano...  (roto)...  Egas  de  Guzmán  se  había 
sacado  de  vuestras  reales  cajas  y  lo  cobramos  todo  sin  faltar  cosa  nin- 
guna, y  el  día  de  dicho  alzamiento  puse  gi-an  recaudo  en  los  libros  y 
cuentas  de  vuestra  hacienda  real  questaban  en  poder  del  contador  Her- 
nando de  Alvarado,  á  quien  el  dicho  tirano  había  muerto,  sin  que  se 
perdiese  cosa  ninguna;  y  entendido  por  el  Cabildo  y  Justicia  el  celo  que 
yo  había  tenido  al  servicio  de  Y.  A.,  por  muerte  del  dicho  contador 
Hernando  de  Alvarado  rae  nombraron  por  contador  de  vuestra  real  ha- 
cienda entretanto  que  V.  A.  proveía,  y  después  cuando  el  mariscal  don 
Alonso  de  Alvarado  fué  proveído  por  corregidor  é  juez  de  comisión 
para  el  castigo  de  la  dicha  tiranía  por  virtud  de  una  provisión  real  del 
Audiencia  de  los  Reyes  me  tornó  á  nombrar  por  contador  de  vuestra 
real  hacienda  y  lo  usé  hasta  que  fué  contador  proveído  por  V.  A.;  é  de- 
más desto,  cuando  se  alzó  en  el  Cuzco  Francisco  Hernández  Girón  y  le 
fué  cometido  el  castigo  del  dicho  alzamiento  por  virtud  de  vuestra  pro- 
visión real  me  nombró  por  proveedor  pagador  del  campo  de  V.  A.  y 
gente  de  guerra  que  se  hizo  contra  el  dicho  tirano,  y  luego  que  me  fué 
encargado,  con  gran  diligencia  y  cuidado  entendí  en  ello,  dando  muy 
breve  y  buen  expediente  en  todo  lo  que  me  fué  encomendado  y  tenien- 
do buen  recaudo  y  cuenta  y  mirando  mucho  la  hacienda  de  V.  A.; 
demás  de  lo   cual,  dando  buen  recaudo  en  vuestra    hacienda  real,  me 
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aderecé  de  nmehos  caballos,  armas,  criados  y  esclavos  y  otros  aderezos, 
y  fui  con  el  dicho  Mariscal  á  servir  á  V.  A.  en  la  dicha  jornada,  en  lo 
cual  y  en  sustentar  muchos  soldados  en  el  campo  gasté  de  mi  hacienda 
más  de  doce  mili  ducados,  sin  recebir  ninguna  paga,  salario  ni  socorro 
ni  jamás  me  ha  dado,  y  en  toda  la  jornada  serví  muy  principalmente  y 

siempre  me  hallaba  en  las  corredurías  y  velas,  trabajos  y  peligros 

(rolo)...  hasta  que  llegamos  al  valle  de  Chuquiuga,  donde  se  dio  batalla 
al  dicho  Francisco  Hernández  Girón...  {roto)...  á  caballo  en  los  delan- 
teros de...  (roto)...  señalándome  coiiio  buen  soldado,  hasta  que  me  hi- 
rieron de  un  arcabuzazo  f»or  los  lomos  y  otras  muchas  heridas  de  ques- 
tuve  á  la  muerte,  y  en  curarme  más  de  un  año;  quedé  robado  y  perdida 
toda  mi  hacienda,  y  aunque  por  estar  en  Potosí  ocupado  sirviendo  á 
V.  A.  de  contador  de  vuestra  real  hacienda  pudiera  muy  justa  y  lícita- 
mente quedarme  en  el  dicho  asiento  sirviendo  en  mi  oficio  sin  ir  la 
dicha  jornada,  no  lo  quise  hacer  por  más  servir  á  V.  A.,  é  con  la  ha- 
cienda, minas  é  yanaconas  que  tenía  valiera  mi  hacienda  más  de  trein- 
ta mili  castellanos,  lo  cual  perdí  todo  y  gasté  por  ir  á  servir  á  V.  A.  en 
la  dicha  jornada  y  quedé  muy  pobre  y  adeudado,  y  bajando  de  Potosí 
á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  quel  Marqués  de  Cañete,  vuestro  visorey 
de  las  dichas  pro-snncias,  me  hiciese  merced  en  nombre  de  V.  A.  eu 
gratificación  de  los  dichos  mis  servicios,  se  ofreció  la  jornada  de  Chile, 
que  estaban  todos  los  naturales  de  aquellas  provincias  alzados  y  rebe- 
lados contra  el  servicio  de  V.  A.  y  habían  muerto  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  y  desbaratado  al  mariscal  Francisco  de  Villagrán, 
con  muerte  de  muchos  españoles  y  los  demás  estaban  en  grande  aprie- 
to; y  por  más  servir  á  V.  A.  fui  con  el  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, que  fué  proveído  para  su  pacificación,  allanamiento  y  gobierno 
de  las  dichas  provincias,  y  en  cuatro  años  de  continua  guerra  que  tuvi- 
mos con  los  naturales  siempre  me  liallé  con  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  en  la  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Chile 
y  población  de  las  ciudades  que  se  habían  despoblado  y  otras  que  se 
poblaron  de  nuevo  y  en  todas  las  batallas  y  rencuentros  que  le  dieron 
los  naturales,  en  que  fueron  desbaratixdos  y  acabados  de  pacificar,  y  on 
toda  la  dicha  jornada  serví  muy  principalmente  á  mi  costa  y  minsión, 
sin  recebir  ninguna  paga  ni  socorro,  con  muchos  caballos  que  traía  en 
la  guerra;  y  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  en  alguna 
remuneración  de  los  dichos  mis  servicios,  me  encomendó,  en  nombre 


10  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

de  V.  A.,  eu  términos  de  la  ciudad  de  Osorno  qviél  pobló,  ciertos  indios 
contenidos  en  las  cédulas  de  encomienda  que  me  dio.  los  cuales  hasta 
agora  no  me  han  rentado  ni  aprovechádome  dellos  de  ninguna  cosa, 
antes  he  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  los  sustentar  y  dotriuar,  á 
causa  de  lo  cual  y  de  haber  gastado  toda  mi  hacienda  en  servicio  de 
V.  A.  estoy  muy  alcanzado  y  adeudado  y  no  me  podré  sustentar  con 
los  dichos  indios,  como  todo  consta  y  parece  más  cumplidamente  por 
estas  probanzas  que  presento. 

A  V.  A.  suplico  sea  servido  de  me  hacer  merced  conforme  á  servi- 
cios tan  señalados  como  he  hecho  á  V.  A.,  como  V.  A.  las  suele  y  acos- 
tumbra hacera  los  que  tan  lealmente  y  con  tanto  trabajo,  riesgo  y  gasto 
de  su  haciéndale  sirven,  mandando  que  los  dichos  indios  se  me  reformen 
y  moderen  á  cinco  mili  pesos  de  renta  cada  año,  y  que  se  me  cumplan 
en  cualesquier  otros  indios  questuvieren  vacos  ó  vacaren  en  las  dichas 
provincias,  y  no  habiendo  lugar  ésto,  se  me  haga  merced  de  la  vara  de 
alguacil  mayor  de  la  dicha  provincia,  con  facultad  de  la  poder  servir, 
teniendo  los  dichos  indios  para  con  que  me  pueda  sustentar  y  mejor 
pueda  servir  á  V.  A.,  en  lo  cual  recibiré  merced. 

Otrosí,  suplico  á  V.  A.  me  haga  merced  de  un  escudo  de  armas  como 
este  que  presento,  para  mi  memoria  y  de  mis  descendientes  y  en  me- 
moria de  los  muchos  y  leales  servicios  que  á  V.  A.  he  hecho,  en  lo  cual 
recibiré  merced. 

Cédula  y  provisión  real  para  que  si  no  está  gFatificado  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona  y  servicios,  le  gratifiquen  conforme  á  ellos,  y 
en  todo  lo  demás  no  ha  lugar.  En  Madrid,  veinte  y  tres  de  Agosto  mil 
quinientos  sesenta  v  cinco  años. — El  Licenciado  Santander. — (Hay  una 

rúbrica.) 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  provincias  del  Perú,  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  Julio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é  un  años,  ante  los  se- 
ñores Presidente  é  oidores  del  Audiencia  é  Chancillería  Real  de  S.  M. 
que  en  esta  ciudad  reside,  y  en  presencia  de  mi.  Francisco  de  Caravajal, 
escribano  de  cámara  deS.  M.  en  la  dicha  real  Audiencia,  Bautista  Ven- 
tura presentó  una  petición  de  capítulos  del  teuor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor. — Bautista  \'entura  dice:  quél  quería  hacer  pro- 
banza conforme  á  vuestra  real  ordenanza,  de  lo  que  ha  servido  á  Su 
Majestad  en  este  reino,  de  veinte  ó  tres  años  á  esta  parte  que  ha  que 
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está  en  él,  para  informar  con  ella  á  vuestra  real  persona  y  Consejo  de 
Indias,  para  que  le  hagan  mercedes. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  la  mande  recebir  con  citación  de  vuestro  fis- 
cal, por  los  capítulos  siguientes: 

Primeramente,  el  dicho  Bautista  Ventura  salió  de  los  reinos  de  Es- 
paña juntamente  con  un  hernidno  suyo  para  venir  á  servir  á  S.  W.  el 
año  de  treinta  y  siete  en  el  armada  en  que  vino  Blasco  Núñez  Vela, 
cuando  vino  por  el  tesoro  de  S.  M.,  y  el  dicho  Bautista  Ventura  llegó 
á  este  reino  de  Perú  el  año  siguiente  de  treinta  y  ocho,  é  trajeron  él  y 
el  dicho  su  hermano  muchas  armas,  caballos  y  esclavos  y  otros  adere- 
zos que  valían  más  de  diez  mili  pesos,  según  los  subidos  precios  que 
en  aquel  tiempo  tenían. 

2. — ítem,  dende  á  un  año  quel  dicho  Bautista  Ventura  llegó  á  este 
reino,  habiendo  proveído  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  al  capitán 
Pedro  de  Valdivia  para  la  conquista  é  población  de  las  provincias  de 
Chile,  por  estar  muy  pobre  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  y  no 
poder  hacer  la  jornada,  hizo  compañía  hermanablemente  con  Fran- 
cisco Martínez,  hermano  del  dicho  Bautista  \'entara,  para  la  poder  ha- 
cer, los  cuales  le  socorrieron  con  mucha.s  armas  y  caballos  y  otras  cosas 
para  la  dicha  jomada,  mediante  el  cual  dicho  socorro  se  hizo,  de  que  ha 
resultado  tanto  servicio  á  S.  M. 

3. — ítem,  yendo  los  dichos  Bautista  Ventura  y  Francisco  Martínez, 
su  hermano,  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  prosecución  de 
la  dicha  jornada,  llegaron  al  valle  de  Tacama.  donde  hirieron  muy  mal 
al  dicho  Francisco  Martínez,  y  el  dicho  Pedro  de  \'aldivia  le  mandó  se 
volviese,  y  al  dicho  Bautista  Ventura  con  él  para  que  le  llevasen  soco- 
rro por  la  mar,  y  se  lo  llevó  el  dicho  Francisco  Martínez  en  un  navio 
que  fué  el  primero  que  llegó  á  Chile  con  el  dicho  socorro,  y  el  dicho 
Bautista  Ventura  se  quedó  en  este  reino. 

4. — ítem,  dende  á  pocos  días  que  llegó  á  este  reino  el  virey  Blasco 
Núñez  Vela,  el  dicho  Bautista  Ventura  .fué  á  la  ciudad  de  Ariquipa  con 
despachos  suyos  para  el  corregidor  Pedro  de  ílervás,  avisándole  tuvie- 
se cuidado  porque  se  tenía  sospecha  del  alzamiento  de  Gonzalo  Pizarro 
en  el  Cuzco,  el  cual  le  dio  los  despachos,  no  obstante  que  estaba  en  la 
dicha  ciudad  de  Ariquipa  Pedro  de  Espinosa,  capitán  del  dicho  Gonza- 
lo Pizarro  que  le  había  enviado  á  hacer  gente  é  por  armas  y  caballos  ó 
que  hizo  muchas  amenazas  al  dicho  Bautista  Ventura  porque  le  diese 
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los  dichos  despaclio?,  el  cual  no  lo  quiío  liacer.  v  lo?  encubrió  y  dio  al 
dicho  Hcrvás. 

5. — ítem,  deiulc  a  pOL-us  días  (piel  dicho  ilauíiíta  W'utura  estuvo  eu 
la  ciudad  de  Ariquipa,  bajó  Gonzalo  Pizarro  á  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
y  habiendo  preso  los  oidores  al  dicho  Visorey  y  rescibido  por  gober- 
nador al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  envió  por  su  teniente  á  Pedro  de  Fuen- 
tes á  la  dicha  ciudad  de  Ariquipa,  el  cual,  luego  como  llegó,  estuvo  para 
matar  al  dicho  Bautista  Ventura,  diciendo  que  escribía  cartas  de  aviso 
al  dicho  Visorey,  y  por  entender  del  que  en  dichos  y  en  hechos  se  ha- 
bía mostrado  muj-  parcial  y  servidor  del  dicho  Visorey. 

6. — ítem,  visto  por  el  dicho  Bautista  Ventura  que  no  se  podía  juntar 
con  el  dicho  visorey  Blasco  Nüñez  Vela  para  servir  á  S.  M.,  por  le  ha- 
ber preso  y  enviado  desta  ciudad  y  por  se  apartar  de  no  se  juntar  con 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  sus  capitanes,  anduvo  muchos  días  huyen- 
do por  los  montes  hasta  tanto  que  con  otros  tres  soldados  aportó  á  Po- 
cona,  donde  se  juntaron  con  otros  ocho  ó  nueve  soldados  que  ansimis- 
nio  andaban  huyendo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  todos  juntos  se 
metieron  en  la  iglesia  del  dicho  pueblo  de  Pocona,  se  juramentaron  y 
prometieron  de  andar  juntos  sirviendo  á  S.  M.  hasta  se  poder  juntar 
con  el  virey  Blasco  Núñez  Vela  ó  con  el  capitán  Diego  Centeno  que 
tenía  la  voz  de  S.  M. 

7. — ítem,  para  poder  mejor  hacer  lo  susodicho,  alzaron  bandera  por 
S.  M.,  y  entre  ellos  eligieron  un  capitán  é  convocaron  muchos  indios 
para  se  aj-udar  y  favorecer  dellos,  en  que  se  juntaron  más  de  dos  mili 
flecheros,  j'  escribieron  y  dieron  muchos  avisos  al  dicho  Diego  Centeno 
para  que  volviese  de  Casavindo,  donde  se  había  retirado,  y  que  le  ha- 
rían espaldas  y  servirían  en  nombre  de  S.  M.,  para  lo  cual  fué  el  prin- 
cipal instrumento  el  dicho  Bautista  Ventura. 

8. — ítem,  el  dicho  Bautista  Ventura  con  los  dichos  soldados  ó  indios 
que  les  ayudaban  é  favorecían,  entraron  en  la  villa  de  Plata  questaba 
por  el  dicho  Gonzalo  Pizarro.  y  la  reducieron  y  pusieron  debajo  del 
servicio  de  S.  M.,  sin  hacer  daño  ninguno,  y  el  dicho  Diego  Centeno, 
por  los  dichos  avisos  y  espaldas  que  le  hicieron,  volvió  de  Casavindo 
donde  se  había  retirado  y  dio  en  el  asiento  de  Porco,  donde  estaba  un 
capitán  con  gente  de  guarnición  de  Gonzalo  Pizarro,  y  lo  desbarató  y 
siguió  el  alcance  é  tomó  unieha  gente,  armas  y  caballos  y  castigó  algu- 
nos dellos. 
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9. — ítem,  vuelto  el  dicho  Diego  Centeno  ;í  la  villa  de  Plata,  le  salie- 
ron á  rescebir  el  dicho  Bautista  ^'entura  y  demás  soldados  con  una 
bandera  y  más  de  cien  hombres  que  se  habían  juntado  en  servicio  de 
S.  M.,  los  cuales  se  metieron  deljajo  de  su  real  estandarte,  y  el  dicho 
Diego  Centeno  hizo  mucha  honra  y  agradeció  mucho  al  dicho  Bautista 
Ventura  y  á  los  dichos  soldados  que  se  habían  juntado  en  el  dicho  pue- 
blo de  Pocona  y  tomado  la  dicha  villa  de  Plata,  haciendo  siempre  gran 
confianza  dellos  como  de  personas  que  entendía  tenían  el  celo  y  ser- 
vicio de  S.  M. 

10. — ítem,  después  quel  dicho  Bautista  Ventura  se  metió  debajo  del 
estandarte  real  en  acompañamiento  del  dicho  Diego  Centeno,  siempre 
anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  guerra  hasta  tanto  que  Francisco  de 
Caravajal,  maese  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro.  les  dio  batalla  en  las 
Sepolturas  de  Paria,  donde  desbarató  al  dicho  Diego  Centeno  y  les  si- 
guió el  alcance  más  de  cien  leguas  y  tomó  mucha  gente,  que  ahorcó,  y 
otros  que  se  le  pasaron  hasta  no  qaedalle  al  dicho  Diego  Centeno  ochen- 
ta hombres  de  más  de  ducientos  y  cincuenta  que  traía,  y  en  toda  la  di- 
cha jornada  sirvió  el  dicho  Bautista  Ventura  muy  bien  y  hizo  lo  que 
debía  á  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  y  sin  haber  rescibido  ninguna 
p:iga  ni  socorro. 

11. — ítem,  llegado  el  dicho  Diego  Centeno  á  la  i)uente  del  Desaguade- 
ro en  el  alcance  que  le  iba  dando  el  dicho  (.'aravajal,  visto  por  el  dicho 
Diego  Centeno  la  poca  gente  que  le  había  quedado  y  (pie  no  era  parte 
para  resistir  al  dicho  tirano,  proveyó  al  capitán  Rivadeneira  con  doce 
soldados  de  quien  muclio  se  fiaba,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Bau- 
tista Ventura,  para  que  fuesen  á  tomar  un  navio  á  la  costa  en  que  se 
pudiese  escapar  con  la  gente  que  le  había  quedado,  é  ir  en  él  á  servir 
al  virrey  Blasco  Nüñez  Vela,  que  se  tenía  nueva  estaba  en  Quito,  y  les 
mandó  acudiesen  con  el  dicho  navio  al  puerto  de  (íuilca  para  se  em- 
barcar allí. 

12. — ítem,  luego  que  les  fué  mandado  por  el  dicho  Diego  Centeno,  el 
dicho  Bautista  Ventura  y  el  dicho  capitán  Rivadeneira  y  los  demás  sol- 
dados, con  mucha  diligencia  é  gran  trabajo  é  riesgo,  fueron  y  toma- 
ron el  dicho  navio  questaba  en  Arica  é  iba  á  Chile  con  licencia  de 
( ¡únzalo  Pizari'o,  é  con  la  dicha  diligencia  fueron  al  puerto  de  Quilca, 
como  les  fué  mandado  por  el  dicho  Diego  Centeno. 

13. — ítem,  llegados  Con  el  dicho  navio  al  dicho  puerto  de  Quilca  y 
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reconocieron  estar  en  él  el  dicho  Caravajal,  inaese  de  campo  de  Gon- 
zalo Pizarro  esperando  con  balsas  y  muchos  arcabuceros  para  los 
prender  y  matar,  como  en  efeto  lo  hiciera  si  los  pudieran  coger,  por- 
que habiendo  llegado  allí  un  día  antes  el  dicho  Diego  Centeno  y  el  di- 
cho Caravajal  en  su  seguimiento  y  alcance  y  acabádole  de  deshacer, 
se  fué  el  dicho  Diego  Centeno  á  meter  en  la  Cueva,  de  donde  salió  ter- 
cera vez  á  servir  á  S.  M. 

14. — ítem,  luego  como  reconocieron  y  entendieron  el  dicho  Bautista 
Ventura  y  los  demás  soldados  quel  dicho  Francisco  de  Caravajal  estaba 
en  el  dicho  puerto  de  (iuilca,  se  hicieron  á  lo  largo  para  ir  en  busca  del 
virrey  Blasco  Núfiez  \'^ela,  y  dado  caso  quel  dicho  Caravajal  y  su  maes- 
tre de  campo  Bobadilla  les  escribieron  y  enviaron  cartas  en  una  balsa 
con  ciertos  indios,  prometiendo  y  dando  sus  palabras  que  si  sallan  en 
tierra  los  perdonaría  y  haría  grandes  mercedes  en  nombre  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  enviando  particular  perdón  al  dicho  Bautista  Ventura,  po- 
niéndoles muclios  temores  si  hacían  lo  contrario,  y  aunque  les  fué  muy 
notorio  el  riesgo  grande  que  llevaba  por  entender  estaban  armados  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro  en  toda  la  costa  del  Perú  y  en  Panamá,  y  que 
iban  en  un  barco  muy  ruin,  sin  piloto  ni  marineros  que  supiesen  la  na- 
vegación, ni  carta  de  marear  y  con  mucha  falta  de  agua  y  bastimentos, 
lo  pospusieron  todo  por  no  servir  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  y  quisieron 
más  aventurarse  á  se  perder  por  la  mar. 

15. — ítem,  sabido  por  muy  cierto  quel  dicho  Gonzalo  Pizarro  había 
dado  batalla  en  Quito  al  virrey  Blasco  Núñez  Vela,  en  que  le  había  des- 
baratado é  muerto,  y  que  en  todo  este  reino  no  había  bandera  por  Su 
Majestad  ni  junta  de  gente  que  tuviese  su  real  voz,  el  dicho  Bautista 
Ventura  con  los  demás  soldados  se  determinaron  ir  á  la  Nueva  Espa- 
ña, é  con  gran  riesgo  de  las  vidas  y  mucho  trabajo  de  hambre  y  sed  é 
tormentas,  á  cabo  de  muchos  días  aportaron  á  un  puerto  de  Guatimala, 
habiendo  descubierto  muchas  islas  por  la  mar. 

16.^f— Itera,  después  de  haber  llegado  á  la  ciudad  de  Guatimala  el  di- 
cho Bautista  Ventura  fué  á  la  ciudad  de  México  por  tierra,  que  son 
trecientas  leguas,  á  dar  relación  al  virrey  don  Antonio  de  Mendoza  del 
estado  en  que  quedaba  esta  tierra. 

17. — ítem,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  México  el  dicho  Bautista 
Ventura,  llegó  don  Joan  de  Mendoza,  que  le  envió  de  Panamá  el  Pre- 
sidente Gasea  á  pedir  socorro  al  dicho  visorey  don  Antonio  de  MendO' 
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za,  y  luego  que  se  comenzó  á  hacer  gente  para  contra  el  dicho  Gonza- 
lo Pizarro  el  dicho  Bautista  Ventura  se  metió  debajo  del  estandarte 
real  para  venir  á  servir  á  S.  M.  en  el  castigo  del  dicho  Gonzalo  Pi- 
zarro. 

18.— ítem,  habiendo  salido  don  Francisco  de  Mendoza  de  la  ciudad 
de  México  con  algunas  compañías  de  gente,  que  venía  por  general,  y 
habiendo  lleVado  el  dicho  Bautista  Ventura  á  la  ciudad  de  Guajaca, 
llegó  á  México  Alonso  Navarro  con  despachos  del  dicho  Presidente  Gas- 
ea para  el  dicho  virey  don  Antonio  de  Mendoza,  en  que  le  decía  cesase 
de  venir  el  dicho  .socorro,  y  luego  como  lo  entendió  el  dicho  Bautista 
\'entura  se  embarcó  en  compañía  de  don  Alonso  de  Montemayor  y  de 
otros  servidores  de  S.  M.  para  se  venir  á  hallar  con  el  dicho  Presidente 
en  la  batalla  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro. 

19. — ítem,  por  los  tiempos  contrarióse  ruin  navegación  no  pudo  lle- 
gar á  tiempo  el  dicho  Bautista  \' entura  de  se  hallar  en  la  batalla  de  Ja- 
quijaguaua,  aunque  para  ello  puso  gran  diligencia,  é  por  se  dar  más 
priesa  vino  por  tierra  desde  la  Buena  Ventura,  donde  aportaron,  que  son 
más  de  quinientas  leguas. 

20. — ítem,  estando  en  Potosí  el  dicho  Bautista  Ventura  cuando  las 
diferencias  entre  Pablo  de  Meneses  y  Martín  de  Robles,  y  en  tiempo  de 
alteración  y  sospecha  de  algún  alzamiento,  siempre  el  dicho  Bautista 
Ventura  acudió  á  la  justicia  real,  y  se  tenía  del  gran  confianza  por 
el  celo  que  mostraba  tener  al  servicio  de  S.  M.,  y  fué  dende  Potosí  á  la 
villa  de  Plata  á  dar  aviso  al  corregidor  Pablo  de  Meneses  de  un  motín 
que  se  trataba  é  de  algunas  desvergüenzas  que  pasaban  para  que  vi- 
niese á  poner  cobro  en  el  dicho  asiento  y  en  las  cajas  de  la  hacienda  real. 

21. — ítem,  siempre  que  había  nueva  ó  sospecha  de  alguna  alteración, 
el  dicho  Bautista  Ventura  con  otros  servidores  de  S.  M.  se  juntaban  á 
dormir  en  las  casas  del  Rey,  donde  estaban  sus  reales  cajas,  para  que 
hobiese  cuerpo  de  gente  y  guardar  su  real  hacienda. 

22. — ítem,  cuando  don  Sebastián  de  Castilla  se  alzó  en  la  villa  de 
Plata  y  mató  al  general  Hinojosa.  y  Egas  de  Guzmán  en  el  asiento  de 
Potosí,  la  noche  del  alzamiento,  que  fué  á  media  noche,  el  dicho  Bau- 
tista Ventura  luego  como  lo  entendió  acudió  á  la  posada  de  los  oficiales 
reales  que  entendió  habían  de  apellidar  la  voz  de  S.  M.,  como  lo  hizo 
el  contador  Hernando  de  Alvcrado,  por  lo  cual  le  mató  el  dicho  Egas 
de  Guzraáu  y  prendió  al  tesorero  Francisco  de  Isásaga. 
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23. — ítem,  por  entcuder  el  dicho  Egas  de  Guzmán  el  celo  quel  dicho 
Bautista  Veútura  tenía  al  servicio  de  S.  M.  y  ser  muy  íntimo  amigo 
del  dicho  contador  Hernando  de  Alvarado  y  velle  aquel  día  entender 
en  hacelle  enterrar  le  trató  mal  de  palabra  y  amenazó,  y  después  no 
pudiendo  el  dicho  Bautista  Ventura  disimular  la  tristeza  y  pesar  que 
tenía  del  dicho  alzamiento  y  muerte  del  dicho  contador  Hernando  de 
Alvarado,  le  decían  y  avisaban  muchas  personas  que  fingiese  alguna 
alegría  porque  el  dicho  Egas  de  Guzmán  no  le  matase,  y  no  la  podía 
fingir. 

24. — ítem,  dende  á  siete  días  del  dicho  alzamiento  el  dicho  Bautista 
Ventura  se  halló  con  Antonio  de  Lujan  é  Diego  de  Porras  é  Damián  de 
la  Bandera  é  Diego  de  Acevedo  en  prender  al  dicho  Egas  de  Guzmán  y 
soltar  al  alcalde  Martín  de  Almendras  y  Gómez  de  Solís  y  otros  veci- 
nos que  tenía  presos,  con  que  se  redujo  el  dicho  asiento  al  servicio  de 
S.  ^I.,  y  antes  desto  había  tratado  el  dicho  Bautista  Ventura  con  Diego 
de  Porras  y  el  tesorero  Francisco  de  Isásaga  y  Ordeño  de  Valencia  y 
otras  personas  de  que  prendiesen  ó  matasen  al  dicho  Egas  de  Guzmán. 

25. — ítem,  luego  como  prendieron  al  dicho  Egas  de  Guzmán  el  di- 
cho Bautista  'N'eutura  juntamente  con  el  tesorero  Francisco  de  Isásaga 
puso  gran  diligencia  en  cobrar  la  plata  de  S.  M..  que  por  mandado  del 
dicho  Egas  de  Guzmán  había  mandado  sacar  de  las  reales  cajas,  y  se 
cobró  todo  sin  faltar  cosa  ninguna,  y  el  día  del  dicho  alzamiento  y 
muerte  del  dicho  contador  Hernando  de  Alvarado  el  dicho  Bautista 
Ventura  puso  gran  recaudo  en  los  hbros  é  cuentas  de  la  hacienda  real 
questaban  en  poder  del  dicho  Hernando  de  Alvarado,  y  en  las  llaves  de 
las  cajas  reales,  sin  que  se  perdiese  cosa  ninguna. 

26. — ítem,  entendido  por  el  Cabildo  é  Justicia  el  celo  quel  dicho  Bau- 
tista Ventura  tenía  al  servicio  de  S.  M.  y  su  habilidad  y  confianza,  por 
muerte  del  dicho  Hernando  de  Alvarado  le  nombraron  por  contador 
de  la  real  hacienda,  é  después  cuando  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado 
fué  proveído  por  corregidor  é  juez  de  comisión  para  el  castigo  déla 
dicha  tiranía  de  don  Sebastián  y  Egas  de  Guzmán.  por  virtud  de  una 
provisión  de  esta  Real  Audiencia,  tornó  á  nombrar  al  dicho  Bautista 
Ventura  por  contador  de  la  real  hacienda  y  lo  usó  hasta  tanto  que 
vino  proveído  contador  de  España. 

27. — ítem,  ansimismo  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado  visto 
el  celo  que  el  dicho  Bautista  \'entura  tenía  al  real  servicio  y  su  habili- 
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dad  y  confianza,  le  nombró  por  tesorero  y  recebtor  de  los  bienes  de  cul- 
pados en  la  dicha  tiranía,  y  le  dio  comisión  para  los  secrestar  y  vender, 
y  ansimismo  le  encargó  la  administración  é  cobranza  de  los  tributos  é 
indios  vacos  de  toda  la  provincia  de  los  Charcas,  todo  lo  cual  hizo  el 
dicho  Bautista  Ventura  con  gran  diligencia  é  cuidado  é  teniendo  buena 
cuenta  en  todo. 

28. — ítem,  estando  el  dicho  mariscal  entendiendo  en  el  dicho  castigo 
é  tiranía,  se  alzó  en  el  Cuzco  Francisco  Hernández  Girón,  é  por  esta 
Real  Audiencia  le  fué  cometido  el  castigo  del  dicho  alzamiento,  é  para 
le  hacer  hiciese  junta  de  gente  de  guerra,  é  por  virtud  de  una  provi- 
sión real  nomliró  al  dicho  Bautista  Ventura  por  proveedor  é  pagador 
general  de  la  gente  de  guerra  y  campo  de  S.  J\I.,  y  para  que  tuviese 
cuenta  y  razón  de  los  gastos  que  se  hiciesen,  ó  luego  cjue  le  fué  come- 
tido, con  gran  diligencia  é  cuidado  entendió  en  pagar  la  dicha  gente, 
dando  muj^  breve  y  buen  expediente  en  todo  lo  que  se  le  encomendó, 
muy  á  contento  del  dicho  general,  capitanes  }'  soldados  que  fueron  la 
dicha  jornada,  é  teniendo  buen  recaudo  é  cuenta  é  mirando  mucho  por 
la  hacienda  de  S.  M. 

29. — ítem,  demás  délo  susodicho,  dejando  el  dicho  Bautista  Ventura 
buen  recaudo  en  la  hacienda  real  y  su  teniente  de  contador,  se  aderezó 
de  muchos  caballos  y  armas,  criados  y  esclavos  y  otros  aderezos,  y  fué 
con  el  dicho  mariscal  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  en  lo  cual  y 
en  sustentar  muchos  soldados  en  el  cnmito  y  socorros  qué  les  hizo,  gas- 
tó mas  de  diez  mili  pesos  de  su  projiia  hacienda,  sin  recebir  ninguna 
paga  ni  socorro  de  S.  M.,  ni  jamás  se  le  han  dado  ni  ningún  salario 
por  los  oficios  y  cargos  en  que  le  ha  servido  más  de  mili  y  duscientos 
pesos  que  tenía  cada  año  con  el  oficio  de  contador,  gastando  el  dicho 
Bautista  V^entura  más  de  tres  mili. 

30. — ítem,  en  toda  la  dicha  jornada  sirvió  muy  principalmente  el 
dicho  Bautista  Ventura  y  siempre  se  hallaba  en  las  corredurías  y  velas 
trabajos  é  peligros  de  la  guerra,  hasta  tanto  que  llegaron  al  valle  de 
Chuquinga,  donde  se  dio  batalla  al  dicho  Francisco  Hernández,  en  la 
cual  se  halló  el  dicho  Bautista  Ventura  y  se  señaló  y  peleó  como  buen 
soldado,  y  del  mismo  escuadrón  del  dicho  Francisco  Hernández,  donde 
arremetió,  le  dieron  un  arcabuzazo  por  los  lomos  y  otras  heridas  de 
que  estuvo  á  la  muerte  y  en  curarse  mucho  tiempo,  en  que  ansimismo 
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gastó  muchos  pesos  de  oro  en  que  se  adeudó,  por  liabelle  robado  en  la 
dicha  batalla  toda  su  hacienda  hasta  dejalle  sin  camisa. 

31. — ítem,  estando  herido  el  dicho  Bautista  Ventura  del  dicho  arca- 
buzazo  llegaron  muchas  personas  á  decille  se  saliese  de  la  batalla  á  se 
curar  y  confesar,  porque  se  estaba  muriendo,  á  los  cuales  respondió  é 
juró  el  dicho  Bautista  Ventura  de  no  salir  dclla  hasta  ver  la  vitoria 
por  el  Rey  ó  morir.  3-  ansí  herido  peleó  hasta  q\ie  le  derribaron  del  ca- 
ballo y  so  acabó  la  dicha  batalla,  donde  le  dejaron  y  contaron  por 
muerto. 

32. — ítem,  por  estar  el  dicho  Bautista  Ventura  ocupado  en  Potosí 
sirviendo  á  S.  M.  de  contador  de  su  real  hacienda,  pudiera  muy  justa 
é  lícitamente  quedar.se  en  el  dicho  asiento  sin  ir  á  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  mariscal,  lo  cual  no  quiso  hacer  por  más  servir  á  S.  M.,  é  con 
la  hacienda  cjue  tenía,  minas  é  yanaconas,  le  valieran  en  hacienda  mas 
de  treinta  mili  posos,  lo  cual  perdió  todo  é  gastó  en  la  dicha  jornada  é 
quedó  muy  pobre  y  adeudado,  por  que  ansimismo  se  le  quemó  en  el 
dicho  asiento  la  hacienda  que  en  él  dejó  por  ir  la  dicha  jornada. 

33. — ítem,  acabada  la  dicha  guerra  contra  el  dicho  Fraucisco  Her- 
nández, por  provisión  desta  Real  Audiencia  el  dicho  Bautista  Ventura 
dio  cuenta  y  la  había  dado,  an.sí  de  la  cobranza  de  bienes  de  culpados 
en  la  tiranía  del  dicho  don  Sebastián,  como  de  la  administración  é  co- 
branza de  los  tributos  é  indios  vacos  é  de  lo  que  había  rescebido  é  gas- 
tado para  la  guerra  contra  el  dicho  Francisco  Hernández,  las  cuales 
cuentas  dio  muy  buenas,  leales  y  veril:wlrr;T=:.  sin  quedar  á  su  cargo  cosa 
alguna. 

34. — ítem,  bajando  de  Potosí  a  esta  corte  el  dicho  Bautista  Ventura 
á  quel  marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  le  hiciese 
merced  en  nombre  de  S.  M.,  se  ofreció  la  jornada  de  Chile,  questa- 
ban  todos  los  naturales  de  aquellas  provincias  alzados  y  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  S.  M.  y  habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  y  desbaratado  al  mariscal  Francisco  de  Villagrán  y  fecho 
despoblar  algunas  ciudades,  con  muerte  de  muchos  españoles,  y  los 
demás  estaban  en  grande  aprieto,  é  por  más  servir  á  S.  M.  el  dicho 
Bautista  Ventura  fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  que 
fué  proveído  para  su  paciíicaciini.  allanamiento  é  gobierno  de  las  dichas 
provincias. 

35. — Itenij   luego  qucl  dicho  Bautista  Ventura  llegó  a  la  ciudad  de 
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la  Serena,  primer  pueblo  de  la  diclia  provincia  de  Chile,  le  encargó  é 
mandó  el  dicho  gobernador  don  García  .de  Mendoza  fuese  adelante  á  la 
ciudad  de  Santiago  á  proveer  y  recoger  los  bastimentos,  municiones  y 
otra?  cosas  nescesarins  para  proveimiento  de  la  armada  é  campo  de 
S.  M.,  lo  cual  el  dicho  Bautista  Ventura  hizo  con  gran  diligencia,  é 
juntó  é  proveyó  muchos  baítiuientos  y  otros  pertrechos  de  guerra,  que 
se  llevaron  por  la  mar,  con  que  se  proveyó  é  basteció  el  dicho  campo. 

36. — ítem,  después  de  haber  proveído  los  l)astimentos  é  municiones 
que  fueron  por  mar  para  proveimiento  de  la  armada,  el  dicho  Bautista 
Ventura  fué  por  tierra  con  los  caballos  y  socorro  de  gente,  que  fué  liasta 
llegará  la  C'oncebción,  ciudad  que  había  sido  despoblada,  donde  halló  al 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  metido  en  un  fuerte  que  había 
fecho,  esperando  los  caballos  é  gente  que  iba  por  tierra  para  empezar 
á  hacer  la  pacificación  della. 

37, — ítem,  en  cuatro  años  de  guerra  que  se  tuvo  con  los  natm-ales 
siempre  el  dicho  Bautista  Ventura  se  halló  con  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  en  la  pacificación  de  las  dichas  provincias  de 
Chile  é  población  de  las  cibdades  que  se  habían  despoblado  y  otras  que 
se  poblaron  de  nuevo  y  en  todíis  las  batallas  y  recuentros  que  le  liieron 
los  naturales,  en  que  fueron  desbaratados  y  acal)ados  de  pacificar,  y 
especialmente  se  halló  en  la  batalla  de  Andalicán  y  en  la  de  Millarapue 
y  en  la  de  la  Quebrada  de  Purén  y  en  la  del  fuerte  de  Quiajioo.. 

38. — ítem,  después  de  haber  poblado  las  cibdades  de  la  Concebción 
é  Cañete  fué  el  dicho  Bautista  Ventura  con  el  dicho  Gobernador  á  la 
vesita  é  reformación  de  las  cibdades  do  arriba  hasta  la  de  Valdivia,  de 
donde  el  dicho  don  García  fué  al  descul)rimiento  de  los  Coronados  é 
mandó  al  dicho  Bautista  Ventura  quedar  para  que  prove3'ese  las  dichas 
cibdades  de  la  Concebción  é  Cañete  nuevamente  pobladas  de  basti- 
mentos é  otras  cosas  necesarias,  é  para  que  enviase  al  dicho  descubri- 
miento herraje  y  otros  pertrechos,  lo  cual  el  dicho  Bautista  Ventura  lii- 
zo  con  gran  diligencia  é  cuidado,  y  envió  dos  navios  cargados  de  basti- 
mentos íi  las  dichas  ciudades  de  la  (Joncobción  é  Cañete,  con  que  se 
socorrieron  de  la  necesidad  é  hambre  que  tenían,  y  el  dicho  gobernador 
Don  García  proveyó  de  herraje  y  otras  cosas  que  le  mandó  para  el  dicho 
descubrimiento. 

39. — ítem,  en  toda  la  dicha  jornada  de  Chile  el  dicho  Bautista  \'tn- 
tura  sirvió  nuiy  principalmente,  á  su  costa  é  nünsión,  sin  rcí-ciltir  riin- 
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gana  paga  ni  socorro,  trayendo  muchos  caballos,  por  lo  cual  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  le  encomendó,  en  nombre  de  S,  M., 
en  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  pobló  el  dicho  Don  García,  un 
repartimiento  de  indios  contenido  en  las  cédulas  de  encomienda  que  de 
ellos  le  dio,  el  cual  hasta  agora  no  le  ha  valido  ni  rentado  cosa  ninguna, 
antes  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  los  sustentar. 

40. — ítem,  en  veinte  é  tres  años  que  ha  que  el  dicho  Bautista  Ventura 
está  en  estos  reinos,  nunca  jamás  ha  deservido  á  S.  M.  en  cosa  algu- 
na ni  halládosc  con  ninguno  de  los  tiranos  que  en  ellos  ha  habido,  ni 
en  otra  cosa  alguna  contra  su  real  servicio;  y  si  se  hobiera  luillado,  no 
pudiera  ser  menos  sino  que  los  testigos  lo  supieran,  antes  siempre  ha 
servido  á  tí.  M.  en  lo  que  dicho  es  y  eu  otras  muchas  cosas. 

41. — ítem,  á  causa  de  los  muchos  gastos  é  costas  quel  dicho  Bautista 
Ventura  ha  fecho  en  servicio  de  S.  M.  está  muy  [)obre  é  adeudado  é  siu 
ningunos  bienes,  é  siempre  se  ha  tratado  con  mucho  lustre  como  hijo- 
dalgo, teniendo  é  manteniendo  su  casa  muy  honradamente  y  ayudando  y 
socorriendo  á  muclios  caballeros  y  soldados  que  habían  servido  á  S.  I\I., 
por  todo  lo  cual  mei'eee  muy  bien  que  S.  M.  le  haga  merced  de  le  perpetuar 
el  repartimiento  de  indios  que  tiene  en'  encomienda  por  el  dicho  Don 
García  en  la  dicha  cibdad  de  Osorno,  ó  le  <ié  en  este  reino  otro  que  le 
valga  seis  mili  pesos  de  renta  y  las  demás  mercedes  que  S.  M.  fuere 
servido  de  le  hacer. — Baiifisía  Vcníura. 

E  ansí  presentada  é  vista  por  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores, 
mandaron  que  resciba  la  dicha  información  el  señor  licenciado  don 
Alvaro  Ponce  de  León,  oidor  de  la  dicha  Real  Audiencia,  é  para  ello  se 
la  cometieron. — Francisco  de  Caravajal. 

En  los  Reyes,  en  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Julio  de  mili  é  qui- 
nientos y  sesenta  é  un  años,  yo  Francisco  Hernández  Morantes,  escri- 
bano de  S.  M.,  notifiqué  lo  proveído  é  mandado  en  el  auto  de  suso  por 
los  señores  Presidente  é  Oidores  al  Licenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M. 
en  esta  su  Real  Audiencia  en  su  persona,  y  le  cité  y  apercibí  para  el 
liacer  desta  probanza  é  para  que  contra  ella  diga  y  alegue  lo  que  viere 
que  hay  que  decir  y  alegar,  el  cual  dijo  que  lo  oye;  y  dello,  yo,  el  dicho 
escribano,  doj'  fee. — Francisco  Hernández  Morantes,  escribano  de  Su 
Majestad. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  susodicho,  el  dicho  Bautista  Ventura  dio 
la  información  siguiente; 
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En  los  Reyes,  cuatro  días  del  mes  de  Agosto  de  iiiiil  y  quinientos  y 
sesenta  é  un  años,  ante,  los  señores  Presidente  é  Oidores  en  audiencia 
de  relaciones  pare.sció  Bautista  Ventura  é  para  la  probanza  de  servicios 
que  hace  presentó  por  testigos  á  Diego  García  de  Vülalón  y  francisco 
de  Isásaga  é  Joan  de  Rivamartiu  y  á  Ordoño  de  Valencia  é  Jerónimo 
de  Soria  é  Grabiel  de  la  Cruz  é  Alonso  de  Toledo  é  Francisco  Méndez, 
residentes  en  esta  ciudad,  de  los  cuales  fué  tomado  é  rescibido  jura- 
mento en  forma  de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  é  prometieron  de  decir  verdad. — Francisco  López. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  nue- 
ve días  del  mes  de  Agosto  del  diclio  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
é  un  años,  ante  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  estando  en 
audiencia,  el  dicho  Bautista  Ventura  para  la  dicha  probanza  de  servi- 
cios presentó  por  testigos  á  García  de  Aguilar  é  Diego  de  Santillana, 
los  cuales  juraron  por  Dios  é  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  ¡Drometieron  de  decir  verdad,  é  dijeron:  sí  juro,  é 
amén. — Francisco  de  Caravajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  once  días  del  dicho 
mes  de  Agosto  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores  Presidente  é 
Oidores  el  dicho  Bautista  Ventura  presentó  para  en  la  dicha  probanza 
de  servicios  á  Francisco  de  Illescas,  el  cual  juró  en  forma  de  derecho, 
como  los  demás. — Francisco  de  Cararajal. 

E  después  de  lo  svisodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  doce 
días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  Bautista  V'entura 
para  en  la  dicha  probanza  de  servicios  presentó  por  testigos  ante  los 
dichos  señores  Presidente  é  Oidores  en  audiencia  á  Joan  Ramírez  Ce- 
garra, el  cual  juró  por  Dios  é  })or  una  señal  de  cruz  en  forma  de  dere- 
cho, so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  dijo:  sí  juro,  é  amén. 
— Francisco  de  Cararajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  trece 
días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año  de  mili  y  cjuinientos  é  se- 
senta é  un  años,  ante  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  en  audien- 
cia el  dicho  Bautista  N'entura  jiara  la  dicha  probanza  de  servicios  pre- 
sentó yor  testigos  á  Agustín  Díaz  é  Grabiel  Ramírez  é  á  Francisco  de 
Ángulo,  los  cuales  juraron  por  Dios  é  por  una  señal  de  cruz  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad;  ó  dijeron 
sí  juro,  é  amén. — Francisco  de  Cararajal. 
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En  los  Eeyes,  veinte  é  un  días  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  y  se- 
senta é  un  años,  en  audiencia  ante  los  señores  Presidente  é  Oidores, 
paresció  Bautista  Ventura,  é  para  en  la  probanza  de  servicios  que  hace 
presentó  por  testigo  al  licenciado  Polo,  del  cual  fué  rescibido  juramento 
por  Dios,  nuestro  señor,  sobré  la  señal  de  la  cruz,  é  dijo:  sí  juro,  é 
amén,  é  prometió  de  decir  verdad. — Francisco  López. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  dos  días 
del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  é 
un  años,  el  dicho  Bautista  Ventura,  para  la  dicha  probanza,  presentó 
por  testigo  en  audiencia  ante  los  señores  Presidente  é  Oidores  á  Este- 
ban de  Rojas,  el  cual  juró  como  los  demás  y  prometió  de  decir  verdad. 
— Francisco  de  Caravajal. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  seis 
días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  é 
sesenta  é  un  años,  ante  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  en  au- 
diencia, presentó  por  testigo  para  la  dicha  probanza  de  servicios  a  Joan 
de  Vega,  el  cual  juró  por  Dios  é  por  una  señal  de  cruz  en  forma  de 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  d'e  decir  verdad,  é  dij(i:  sí  juro,  é 
amén. — Francisco  de  Caravajal. 

En  los  Reyes,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Enero  de  mili  y  qui- 
nientos é  sesenta  é  dos  años,  ante  los  señores  Presidente  ó  Oidores  en 
audiencia,  Francisco  de  la  Torre,  en  nombre  de  Bautista  Ventura,  para 
la  probanza  de  sus  servicios,  presentó  por  testigo  á  Diego  Mazo  de  Al- 
dercte,  el  cual  juró  por  Dios,  nuestro  señor,  é  sobre  la  señal  de  la  cruz 
é  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  é  dijo:  sí  juro,  é  amén,  éjirometió 
de  decir  verdad. — Francisco  de  Carnvajal. 

El  dicho  Ordoño  de  ^'alencia,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Bautista  Ventura,  el  cual  liabiendo  jurado 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio 
para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  al  dicho  Bautista  Veu- 
tura  de  diez  y  ocho  años  á  esta  [larte,  y  que  enceste  tiempo  le  ha  cono- 
cido en  este  reino  dol  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más 
de  ti'ejnta  é  cuatros  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales  de,la  ley. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lu  ijuc  sabe  ue>ia   [üeyunta  es 
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questaiulo  el  visorrej'  Blasco  Ntíñez  Vela  en  esta  ciudad  conoció  al  di- 
cho Bautista  Ventura,  y  el  dicho  Visorrey  le  envió  con  cartas  para 
Arequipa,  y  que  á  la  sazón  se  tenía,  como  fué  verdad,  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  se  quería  alzar  con  este  reino;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  ala  sazón  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  andaba  en  compañía  del  visorrey  Blasco  Núílez  Vela  en 
las  provincias  de  Quito  é  Popayán,  y  no  lo  vio. 

12.- — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  muchas 
veces  al  capitán  Rivadeneira  el  mucho  riesgo  que  había  pasado  en  to- 
mar aquel  navio  que  había  tomado  en  Quilca  y  al  dicho  capitán  Riva- 
deneira le  oyó  decir  que  el  dicho  Bautista  \^entura  fué  uno  de  los  que 
se  hallaron  con  él  cuando  vino  el  dicho  navio;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

13-14. — A  las  trece  preguntas  dijo  y  á  las  catorce:  queste  testigo  no  las 
sabe,  mas  de  ser  notorio  que  el  dicho  Diego  Centeno  se  metió  en  la  Cue- 
va á  esconder,  y  el  dicho  Rivadeneira  tomó  el  navio  y  se  fuéá  la  Nueva 
España,  en  el  cual  cree  este  testigo  que  iba  el  dicho  Bautista  \'entura, 
por  lo  haber  oído  decir  á  muchas  personas. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
yendo  este  testigo  á  Tierra-Firme,  donde  estaba  el  dicho  Presidente 
Gasea,  supo  quel  dicho  Gasea  había  enviado  al  dicho  don  Juan  de 
Mendoza  á  la  Nueva  España  por  socorro;  y  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
vio  este  testigo  despachar  al  dicho  xVlonso  Navarro,  criado  del  dicho 
Presidente,  jiara  la  Nueva  España,  para  que  don  Francisco  de  Mendoza 
no  viniese  con  gente  ni  otra  persona  por  mandado  del  visorey  don  Anto- 
nio de  Mendoza,  porque  ya  no  era  menester. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  la 
Justicia  Mayor  de  la  ciudad  de  la  Plata,  en  los  Charcas,  tenía  cuenta  con 
el  dicho  Bautista  Ventura,  é  oyó  decir  por  n)uy  cierto,  estando  en  el 
asiento  de  Potosí,  que  los  oficiales  reales  liabían  enviado  al  dicho  Bau- 
tista \'entura  con  cartas  á  la  dicha  Justicia,  coujo  la  pregmita  lo  dice, 
y  que  este  testigo  le  vio  donnir  en  las  casas  del  Rey,  donde  estaban  las 
cajas  reales  en  aquella  coyuntura. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
al  tiempo  que  Egas  de  Guzmáu  se  alzó  con  el  asiento  de  Potosí  é  pren- 
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dio  á  los  oficiales  é  justicias  della  é  otras  personas  é  mató  aquella  noche 
al  contador  Hernando  de  Alvarado,  como  la  pregunta  dice,  entendió 
este  testigo  del  dicho  Bautista  Ventura  tener  buena  intención  é  celo  al 
servicio  de  S.  M.,  é  que  [lor  el  amistad  grande  que  tenía  con  el  conta- 
dor Hernando  de  Alvarado,  cree  este  testigo  que  le  acudiría. 

23. — A  las  veinte  y  tres  [)reguiitas,  dijo:  qucs  verdad  quel  dicho  Bau- 
tista Ventura  entendió  en  enterrar  al  contador  Hernando  de  Alvarado, 
como  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  Egas  de  Guzraán  lo  trató  mal  de  pa- 
labra por  vello  triste  y  lloroso,  y  este  testigo  se  llegó  al  dicho  Bautista 
Ventura  y  fué  de  los  que  le  dijeron  que  desechase  la  tristeza  para  su 
tiempo,  porque  el  tirano  le  mataría  á  él  é  á  los  demás  que  sintiese  tris- 
tes, pues  había  ya  muerto  al  dicjio  Hernando  de  Alvarado. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  al  tiempo  que  fué  preso  Egas  de  Guzmán,  este  testigo  iba  cami- 
nando en  busca  del  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  é  saliendo  de  la  cib- 
dad  de  la  Paz  para  dar  aviso  del  alzamiento  del  dicho  Egas  de  Guzmán 
en  Potosí,  é  que  antes  que  saliese,  este  testigo  estuvo  en  un  aposento 
junto  con  Diego  de  Porras  é  el  dicho  Bautista  Ventura,  que  fué  luego 
otro  día  como  el  dicho  Egas  de  Guzmán  se  alzó,  é  trataron  la  forma  que 
se  podía  tener  para  prender  y  matar  al  dicho  Egas  de  Guzmán,  y  esto 
fué  con  grandísimo  secreto  é  riesgo  de  las  vidas,  porque  si  el  dicho 
Egas  de  Guzmán  entendiera  que  este  testigo  y  los  susodichos  hablaban 
juntos  en  secreto,  les  cortara  las  cabezas. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Bautista  Ventura  usar  y  ejercer  el  oficio  de  contador  de  la  real  hacien- 
da de  S.  M.  en  el  asiento  de  Potosí,  é  que  se  remite  al  titulo  que  dello 
se  le  dio,  é  que  este  testigo  entendió  usar  el  dicho  oficio  con  toda  fide- 
Hdad. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  este  tes- 
tigo vio  al  dicho  Bautista  Ventura  entender  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  que  del  tenía  mucho  conce})to  y  buena  opinión  el  dicho  maris- 
cal Alonso  de  Alvarado,  é  ansí  se  remite  á  las  cartas  de  pago  y  provi- 
siones que  dello  del)e  tener  y  se  le  dieron. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  en  aquella  sazón  quel  dicho  mariscal  estaba  en- 
te idiendo  en  el  castigo  de  don  Sebastián,  se  alzó  en  el  Cuzco  Francisco 
Hernández  Girón,  é  vio  quel  dicho  Bautista  Ventura  fué  pagador  por 
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mandado  del  dicho  Mariscal,  y  entendía  é  daba  el  expediente  que  dice 
la  pregunta,  á  la  gente  de  guerra,  á  contento  de  todos  y  del  dicho  ma- 
riscal Alonso  de  Alvarado,  con  mucha  diligencia,  como  la  pregunta  dice. 

29.-;7A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel 
dicho  Bautista  Ventura  se  aderezó  á  venir  la  jornada  con  el  dicho  Ma- 
riscal contra  Francisco  Hernández  Girón,  y  ansimismo  dejó  puesto  su 
teniente  en  el  dicho  oficio  de  contador  á  Joanes  de  Castro,  é  se  remite  á 
los  autos  qae  sobre  ello  pasaron;  é  ques  verdad  quel  dicho  Bautista 
Ventura  traía  su  persona  en  la  dicha  guerra,  bien  aderezada  de  armas 
y  caballos  é  sustentaba  casa  como  hombre  de  lustre,  é  vio  que  comían 
con  él  muchas  personas  de  autoridad  é  algunos  soldados,  é  que  en  la 
sazón  quel  dicho  Mariscal  hizo  gente  contra  el  dicho  Francisco  Her- 
nández, valían  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  á  muy  excesivos  pre- 
cios, é  vio  quel  dicho  Bautista  Ventura  dio  por  una  silla  de  armasj)ara 
la  guerra  quinientos  ó  seiscientos  pesos,  é  que  conforme  á  esto,  para 
aderezarse  como  este  testigo  le  vio  é  los  gastos  que  hizo  en  la  dicha 
guerra  ó  jornada,  cree  este  testigo  y  le  parece  que  gastaría  casi  diez 
mili  pesos  que  la  pregunta  dice. 

30. — A  las  treinta  jireguntas,  dijo:  (jue  este  testigo  le  vio  venir  al  di- 
cho Bautista  Ventara  sirviendo  en  la  dicha  jornada  princi[ialniente, 
como  tiene  declarado,  por  venir  también  en  oi'den,  y  que  le  vía  co- 
rrer el  cam[)0  y  servir  en  la  dicha  guerra  con  mucho  calor,  y  le  vio  ha- 
llarse en  la  batalla  de  Chuquinga,  como  la  pregunta  dice,  de  la  cnal  sacó 
un  arcabuzazo  que  le  dieron  en  el  escuadrón,  como  la  pregunta  dice,  y 
este  testigo  creyó  que  no  viviera  del  porque  le  vio  después  de  la  batalla 
sin  caballo  y  á  punto  de  muerte,  é  que  según  fué  la  herida  se  debió  de 
adeudar  en  mucha  cantidad  para  curarse,  é  que  á  todos  los  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  batalla  de  Chuquinga  con  el  dicho  Mariscal,  ó  los 
más  dellos,  teniendo  entendido  el  celo  quel  dicho  Bautista  Ventura  te- 
nía y  el  calor  que  había  puesto  en  la  dicha  jornada,  era  de  creer  que 
lo  habían  de  dejar  en  camisa,  é  que  este  testigo  lo  ve  al  presente  pobre. 

31 . — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  que  este  testigo  le  vio  después  de  la 
djcha  batalla  yéndose  retirando  el  Mariscal,  tan  mal  herido  que  le  hizo 
lástima,  é  que  con  el  celo  que  en  la  dicha  jornada  sirvía,  cree  este  tes- 
tigo que  sería  ansí  como  la  pregunta  dice  que  no  querría  salir  de  la 
dicha  batalla  hasta  ver  la  vitoria. 
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32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  cree  este  testigo  que  si 
se  quedara  el  dicho  Bautista  Ventura  en  el  dicho  asiento  por  contador 
con  los  yanaconas  é  granjerias  que  pudiera  tener  en  el  dicho  asiento  de 
Potosí  tuviera  hoy  día  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  la  pregunta 
dice,  porque  gastó  mucho  en  la  dicha  jornada  de  Chuqninga,  y  ansí  le 
parece  á  este  testigo  que  pudiera  estar  rico  é  que  agora  le  ve  probé. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  las  cuentas 
en  ella  contenidas. 

34.— A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  venir  al  diclio 
Bautista  Ventura  á  esta  cibdad  de  los  Reyes  é  después  entendió  este 
testigo  haber  ido  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice  con  don  García  de 
Mendoza.  ' 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  ha  visto 
ni  oído  decir  quel  dicho  Bautista  Ventura  haya  deservido  á  S.  M.  en 
ninguna  de  las  alteraciones  que  en  esta  tierra  ha  habido. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  teniendo  atención  á 
los  muchos  gastos  quel  dicho  Bautista  Ventura  ha  hecho  sirviendo  á 
S.  M.  en  esta  tierra  é  heridas  que  le  han  dado  en  su  real  servicio,  está 
probé  y  cabe  bien  en  él  la  merced  que  S.  M.  fuere  servido  de  hacerle; 
é  que  esto  que  tiene  dicho  é  declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica;  y  filmólo  de  su  nombre. 
Declaró  en  ocho  de  Agosto  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  é  un  años; 
fuéle  leido,  é  ratificóse  en  ello. —  Ordoiio  de  Valencia. — Ante  mí. — 
Francisco  de  Carava  jal. 

El  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  las 
provincias  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  Bautista  Ventura, 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  exa-. 
minado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presen- 
tado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bautista  "\'en- 
tura  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo:  ques  de 
edad  de  más  de  ¡niarenta  años,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley  que  jior  mí,  el  presente  escribano  de  cámara 
le  fueron  fechas. 

34. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  don 
García  de  Mendoza  fué  jior  gobernador  y  capitán  general  de  las  pruviu- 
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cias  de  Chile  é  á  las  pacificar,  por  estar  los  naturales  della  alzados,  fué 
con  él  y  en  su  acompañamiento  el  dicho  Bautista  Ventura  á  hacer  lo 
que  la  pregunta  dice. 

35. — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  el  primer  pueblo  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  proveyó  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  al  di- 
cho Bautista  Ventura  para  el  efeto  q\ie  la  pregunta  dice,  y  fué  á  ello; 
y  después  estando  este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Concebción  en  la  gue- 
rra con  los  naturales  é  pacificación  dellos  en  acompañamiento  del  dicho 
don  García  de  Mendoza,  vido  venir  al  puerto  de  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción navios  cargados  de  comida  é  munición  <jue  había  proveído  el 
dicho  Bautista  Ventura,  con  que  se  proveyó  el  campo  quel  dicho  Go- 
bernador tenía,  porque  no  se  hiciese  daño  á  los  naturales  ni  se  les  to- 
masen sus  comidas. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  (jue  este  testigo  vido  que 
después  que  llegaron  los  navios  con  la  dicha  munición  é  bastimentos 
el  dicho  Bautista  Ventura  envió  para  el  proveimiento  del  armada,  llegó 
él  por  tierra  á  la  cibdad  de  la  Concebción  con  caballos  é  gente  de  soco- 
rro, é  cuando  llegó  estaba  el  dicho  Gobernador  é  su  gente  en  un  fuerte 
esperando  los  dichos  caballos  é  gente  para  comenzar  á  pacificar  la 
tierra. 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  quel  dicho  don  García  de 
Mendoza  anduvo  en  la  pacificación  do  las  provincias  de  Chile  tiempo 
de  tres  años,  poco  más  órnenos,  é  anduvo  con  él  el  dicho  Bautista  Ven- 
tura en  la  pacificación  de  las  dichas  provincias  é  con  los  capitanes  del 
dicho  Gobernador,  é  se  halló  en  los  recuentros  y  batallas  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  ellos  y  lo  vido. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  [)úblico  é  notorio 
entendió  este  testigo  quel  dicho  Bautista  Ventura  fué  con  el  dicho  Go- 
bernador á  la  visita  y  reformación  de  las  ciudades  de  arriba,  y  este  tes- 
tigo lo  vio  ir  para  el  dichf)  efeto  desde  la  ciudad  de  Cañete,  y  (les[)ués 
vido  este  testigo  un  navio  que  vino  al  puerto  de  la  diclia  ciudad  do  Ca- 
ñete, que  envió  el  dicho  Bautista  Ventura  con  mucha  comida  para  so- 
corro de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  de  la  Concebción. 

39. — -A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que.ste  testigo  vido  que 
en  toda  la  dicha  jornada  é  pacificación  de  las  diclias  [)rovincias  de  Chi- 
le, el  dicho  Bavitista  \'cütura  sirvió  con  sus  armas  y  caballos  muy  bien 
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á  8.  M.,  sin  entender  este  testigo  que  para  ello  reseil)iese  ninguna  paga 
ni  socorro,  antes  entendió  que  sirvió  á  su  costa,  por  lo  cual  el  dicho 
don  García  de  Aiendo/u  le  encomendó  un  repartimiento  de  indios  en 
términos  de  la  cibdad  de  Osorno,  como  parescerá  por  la  cédula  de  en- 
comienda que  dellos  le  dio,  á  que  se  remite,  la  cual  este  testigo  ha  visto, 
é  que  no  sabe  que  le  haya  rentado  hasta  agora  ninguna  cosa,  antes  sabe 
este  testigo  que  le  ha  costado  muchos  pesos  de  oro  para  asentar  é  sose- 
gar los  indios  del  dicho  repartimiento  y  asentallos  en  sus  pueblos  por- 
que no  pereciesen. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  ni 
ei^tendido  ni  oído  decir  quel  dicho  Bautista  Ventura  haya  deservido  á 
S.  M.  en  ninguna  de  las  alteraciones  que  en  estos  reinos  ha  habido,  an- 
tes ha  visto  que  le  ha  servido  en  lo  que  dicho  tiene. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vi- 
do  quel  dicho  Bautista  Ventura  sirvió  muy  bien  á  tí.  M.  é  como  hijo- 
dalgo en  las  provincias  de  Chile,  sustentando  su  casa  como  persona  de 
honra,  é  que  por  ello  merece  que  S.  M.  ó  los  que  tuvieren  su  poder  le 
hagan  la  merced  que  fueren  servidos,  porque  cabrá  bien  en  él  cualquier 
merced  que  se  le  hiciere,  por  haber  servido  muy  bien  á  S.  M.;  é  que 
esto  que  tiene  dicho  é  declarado  es  la  verdad  é  lo  que  de  este  fecho  sa- 
be, so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica',  é  fir- 
mólo de  su  nombre;  declaró  en  nueve  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y 
sesenta  é  un  años. — Grahiel  de  la  Cruz. — Ante  mí. — Francisco  cíe  Cara- 
va] al. 

El  dicho  Agustín  Diaz,  estante  en  esta  cibdad  de  los  Reyes,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Bautista  \'entura.  habiemlo  jurado  según  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  pregunta?  del 
dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  qvre  conoce  al  dicho  Bautista  Ven- 
tm-a  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  todo  este 
tiempo  lo  ha  conocido  en  estos  reinos  del  Perú. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  antes  más  que  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las 
preguntas  generales  de  la  ley  que  por  mí  el  presente  escribano  de  cá- 
mara le  fueron  fechas. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  el  capitán  Diego  Centeno 
en  la  villa  de  Plata  haciendo  gente  para  servir  á  S.  M.  contra  la  tiranía 
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de  Gonzalo  Pizarro,  llegó  á  ella  el  dicho  Bautista  Ventura  3'  otros  sol- 
dados, con  una  bandera,  y  se  juntaron  con  Diego  Centeno  para  ser- 
vir á  S.  M. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  antes  quel  dicho  Bautista  Ven- 
tura é  los  demás  c[ue  con  él  vinieron  á  se  juntar  con  el  dicho  Diego 
(Centeno  se  juntasen  con  él,  le  escribiei-on  muchas  cartas  de  avis'o  al  di- 
cho capitán  Diego  Centeno,  con  indios  del  repartimiento  de  Pocona, 
que  entonces  tenía  en  encomienda  el  dicho  Diego  Centeno,  jiJorque  de 
otros  no  se  fiaban,  las  cuales  dichas  cartas  este  testigo  vio  leer  muchas 
veces  al  dicho  Diego  Centeno  en  su  toldo. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  <lijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  séptima. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Bautis- 
ta Ventura  sirvió  ;i  S.  M.  en  acompañamiento  del  dicho  Diego  Centeno 
en  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  é  se  halló  en  ello  é  lo  vido  que 
fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  por  ser  este  testigo  uno  de  los 
que  en  todo  ello  se  hallaron  con  el  dicho  Diego  Centeno. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  oído 
decir  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  pov  cosa  muy  cierta. 

13. — A  las  trece  preganlas,  dijo:  tjue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desia. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijr>:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

lo. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sube. 

2(3 — -A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  diclio 
Bautista  Ventara  usar  el  oficio  de  contador  de  la  hacienda  real  deS.  M. 
en  el  asiento  de  Potosí. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
cho Bautista  Ventara  en  el  dicho  asiento  de  Poto.sí  entender  en  muchas 
cosas  tocantes  al  ssrviciu  de  S.  M.  y  en  cobrar  los  bienes  de  rebeldes  á 
su  servicio  y  en  oirás  cosas  muchas  (pie  so  le  encargaron  tocantes  á  la 
real  hacienda. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  di- 
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clio  Bautista  Ventura  hacei-  toilo  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  en- 
tender en  ello  con  muy  gran  diligencia  é  solicitud,  por  comisión  que 
para  ello  le  dio  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  según  fué  públi- 
co é  notorio,  é  todo  lo  hacía  con  gran  calor  y  solicitud. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo;  quel  dicho  Bautista  Ven- 
tura dejó  su  teniente  en  el  dicho  oficio  de  contador  y  salió  con  el  dicho 
niari.scal  Alonso  de  Alvarado  en  su  campo  y  ejército  que  en  nombre  de 
S.  M.  traía  contra  Fi-ancisco  Hernández  Girón,  é  vio  que  salió  muy 
hieu  aderezado  de  armas  y  caballos  y  esclavos  y  aderezos  de  su  perso- 
na é  muy  en  buena  orden,  é  que  por  valer  las  cosas  á  muy  excesivos 
precios  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en  aderezarse  para  la  di- 
cha jornada  y  en  otros  gastos  nescesarios,  é  que  en  el  campo  llevaba 
casa  por  sí  é  comían  con  él  algunos  soldados  del  campo  de  S.  M.  á  su 
mesa;  é  questo  sabe  desta  yiregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en  el 
campo  quel  dicho  mariscal  llevó  en  nombre  de  S.  M.  sirvió  el-  dicho 
Bautista  Ventura  muy  principalmente,  con  mucho  gasto  é  costa,  p  lo 
vido  ir  y  correr  el  campo  y  entrar  y  pelear  en  la  batalla  que!  dicho  ma- 
riscal dio  al  dicho  Francisco  Hernández  Girón  en  Chuquinga.  y  en  ella 
lo  vio  herido  de  un  arcabuzazo  en  las  espaldas,  )•  en  la  dicha  batalla  fué 
desbaratado  el  dicho  mariscal  Alonso  de  Alvarado. 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  estando  en  la  dicha  ba- 
talla herido  el  dicho  Bautista  Ventura,  le  dijo  este  testigo  que  se  saliese 
con  él  y  le  llevaría  á  curar,  el  cual  le  respondió  que  no  saldría  della 
hasta  ver  la  vitoria  por  8.  M.  ó  morir  en  la  dicha  batalla. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  con  el  oficio  y  granje- 
rias quel  dicho  Bautista  Ventura  tenía  en  la  dicha  provincia  de  los 
Charcas  y  asiento  de  Potosí,  si  se  quedara  é  no  viniera  á  la  dicha  jor- 
nada, le  parece  á  este  testigo  que  enriqueciera,  como  lo  hicieron  otros 
muchos  que  se  quedaron  en  sus  granjerias. 

40. — -A  las  cuarenta  pregimtas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  oído  decir  que  en  ninguna  de  las  alteraciones  que  en  esta  tie- 
rra ha  habido  el  dicho  Bautista  Ventura  haya  deservido  á  S.  M.  en 
ninguna  dellas. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  por  causa  de  los  mu- 
chos gastos  quel  dicho  Bautista  Ventura  ha  fecho  en  servicio  de  S.  M. 
sabe  este  testigo  que  al  presente  está  pobre  é  pasa  nescesidad,  c  ha  vis- 


I 


VALDIVIA    T    SUS    COMPAÑEROS  ^^1 

to  quel  dicho  Bautista  Ventura  se  ha  tratado  con  mucho  kistre,  muy 
honrosamente,  é  ha  visto  que  se  ha  fecho  mucho  caso  de  su  persona,  é 
ayudado  é  socorrido  á  algunos  caballeros  y  soldados,  é  que  por  sus  ser- 
vicio meresce  que  S.  M.  le  haga  toda  merced;  c  questo  que  tiene  dicho  é 
declarado  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se 
aürma  y  ratifica,  y  firmólo  de  su  nombre:  declaró  en  trece  de  agosto  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años. — Agustín  Díaz. — Ante  mí. — Fran- 
cisco de  Carava  jal. 

El  dicho  Grabiel  Ramírez,  testigo  presentado  por  el  dicho  Bautista 
Ventura,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  y  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado, 
dijo  lo  siguiente: 

í.t. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta porque  lo  vido  pasar  ansí,  excebto  que  la  gente  que  salió  á  rescebir 
al  dicho  Diego  Centeno  le  paresce  á  este  testigo  que  serían  poco  más  de 
cincuenta  hombres,  é  uno  dellos  fué  el  dicho  Bautista  Ventura. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  el 
dicho  Bautista  Ventura  fué  con  el  dicho  Diego  Centeno  é  con  los  demás 
soldados  que  servían  á  S.  M.  al  asiento  de  Paria,  de  donde  le  convino 
al  dicho  Diego  Centeno  retirarse  por  la  dicha  mucha  gente  que  Carava- 
jal  traía  Contra  él,  porque  el  dicho  Diego  Centeno  tenía  poca  gente  é 
mal  armada  é  mal  encabalgada,  y  el  dicho  Caravajal,  maese  de  campo 
de  Gonzalo  Pizarro,  le  desbarató  dándole  alcance  hasta  el  puerto  de 
Quilca,  y  en  todo  esto  este  testigo  vido  andar  al  «lidio  Bautista  Ventura 
con  el  dicho  Diego  Centeno,  hasta  que  lo  desj>achócon  otros  ciertos  sol- 
dados á  tomar  un  navio  en  e!  puerto  de  (¿uilca  para  salir  deste  reino  é 
ir  huyendo  del  tirano. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  fué  ¡¡úbiico  é  notorio  que  des- 
pués de  haber  tomado  el  dicho  navio  y-  estando  esperando  al  dicho  Die- 
go Centeno  é  á  los  que  con  él  iban,  llegó  primero  al  puerto  Caravajal, 
maese  decampo  de  Gonzalo    Pizarro.  á  cuya  causa  se  fueron  en  el. 

El  dicho  Francisco  de  Isásaga,  vecino  de  la  cibdad  de  la  Plata,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Bautista  Ventura,  habiendo  jurado  é  según 
forma  «le  derecho,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  como  el 
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dicho  Bautista  Ventura  é  otros  venían  á  dormir  en  la?  casas  de  la  fun- 
dición de  S.  M.,  en  el  tiempo  que  se  tenía  sospecha  del  desasosiego  en 
el  dicho  asiento  de  Potosí,  por  los  muchos  soldados  desasosegados  que 
andaban  en  el  dicho  asiento. 

(Las  demás  respuestas  no  se  copian  por  decir  lo  mismo  que  las  de 
los  testigos  anteriores). 

El  dicho  Jerónimo  de  Soria,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Bautista  Ventura,  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  y  examinado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

33.— A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  ser  acaba- 
da la  guerra  contra  Francisco  Hernández  Girón,  este  testigo  vido  al  di- 
cho Bautista  Ventura  estar  dando  las  cuentas  contenidas  en  esta  pre- 
gunta en  el  asiento  de  Potosí,  y  entendió  haberlas  dado  muy  buenas. 

(Las  demás  preguntas  no  se  copian  por  decir  exactamente  lo  mismo 
que  las  de  los  testigos  anteriores). 

El  dicho  García  de  Aguilar.  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Bautista  Ventura,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  halló  al  dicho  Bautista  Ventura  en  la  dicha  cibdad  de  la 
Plata  con  otros  soldados,  é  que  ansí  el  dicho  capitán  Diego  Centeno 
como  el  capitán  Lope  de  Mendoza  é  demás  gente,  se  holgaron  con  el 
dicho  Bautista  Ventura  y  con  los  demás  soldados  que  allí  vinieron,  y 
este  testigo  sabe  que  el  dicho  Diego  Centeno  con  la  gente  que  llevaba 
dio  alcance  á  al  de  Mendoza  é  á  la  demás  gente  que  seguían  la  opinión 
de  Gonzalo  Pizarro,  é  del  dicho  alcance  tomó  alguna  gente  y  la  trujo 
al  servicio  de  S.  M.,  é  ansimismo  hizo  castigo  de  algunos  dellos;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

El  dicho  Alonso  de  Toledo,  estante  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Bautista  Ventura,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  algunas  preguntas  del  di- 
cho pedimento  para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

25.- — Alas  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  des- 
pués de  muerto  Egas  de  Guzmán,  vido  quel  dicho  Bautista  Ventura  y  el 
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tesorero  Francisco  de  Isásaga  enteiidíau  en  cobrar  los  pesos  de  plata  que 
de  las  cajas  reales  se  sacó  por  mandado  de  Egas  de  Guzíuán,  ó  fué  pú- 
blico é  notorio  que  todo  ello  se  volvió  á  las  dichas  cajas  reales,  é  ansi- 
mismo  este  testigo  oyó  decir  en  el  dicho  asiento  en  como  el  dicho  Bau- 
tista Ventura  había  guardado  é  tenido  en  custodia  é  guardia  los  libros 
reales  que  estaban  en  casa  del  contador  Hernando  de  Alvarado,  é  ha- 
bía tomado  las  llaves  de  las  cajas  reales  luego  como  murió  el  dicho 
Hernando  de  Alvarado,  ó  que  siempre  oyó  decir  que  no  faltó  cosa  al- 
guna de  todos  los  libros. 

(Las  demás  preguntas  no  se  copian  por  el  mismo  motivo  que  las  de 
los  testigos  anteriores). 

El  dicho  García  de  Villalón,  vecino  é  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  testigo  presentado  por  el  dicho  Bautista  Ven- 
tura, habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  y  siendo  preguntado  y 
examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguieiite: 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  cuando  el  marqués  don  Fran- 
CÍ.SCO  PizaiTO  proveyó  por  capitán  á  Pedro  de  Valdivia  para  ir  á  poblar 
é  conquistar  las  provincias  de  Ghile,  Francisco  Martínez,  hermano  del 
dicho  Bautista  Ventura,  hizo  compañía  con  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  y  le  socorrió  con  muchas  cosas  para  la  dicha  jomada,  é  yen- 
do con  el  dicho  Valdivia  el  dicho  Francisco  Martínez  y  el  dicho  Bautis- 
ta Ventura  á  las  provincias  de  Chile,  desde  los  pueblos  deTacama,  que 
son  cuarenta  é  cinco  leguas  arriba  de  la  cibdad  de  Ariquipa,  se  volvie- 
ron los  dichos  Francisco  Martínez  y  Bautista  Ventura  por  mandado 
del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  é  que  para  lo  que  volvieron,  este 
testigo  no  lo  .sabe,  mas  de  que  este  testigo  vido  que  después  el  dicho 
Francisco  Martínez  volvió  en  un  navio,  que  este  declarante  llevó  al  pri- 
mero socorro  de  Chile;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  quel  dicho  Bautista  Ventura  se  quedó  en  este  reino. 

(Las  demás  preguntas  no  se  copian  por  las  mismas  razones  que  las 
de  los  anteriores  testigos). 

El  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, testigo  presentado  por  el  dicho  Bautista  Ventura,  habiendo  jurado 
según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  sabe  que  fueron  á  Guatiniala,  y  allí  vio  este 
testigo  al  dicho  Bautista  Ventura. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  des- 
de Guatimala  el  dicho  Bautista  Ventura  fué  á  la  cibdad  de  México,  é 
no  sabe  al  efecto  que  fué,  mas  de  que  cree  que  por  ser  celoso  del  ser- 
vicio de  S.  M.  iría  á  lo  contenido  en  la  pregunta. 

(Las  demás  preguntas  á  que  contesta  este  testigo  no  so  copian  por  el 
mismo  motivo  que  las  anteriores). 

El  dicho  Francisco  de  Illescas,  testigo  presentado  por  el  dicho  Bau- 
tista Ventura,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado y  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  ido  de  la  di- 
cha cibdad  del  Cuzco  los  dichos  Bautista  Ventura  é  Francisco  Martínez, 
su  hermano,  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  oyó  decir  este  tes- 
tigo que  se  habían  vuelto  por  causa  de  ciertas  heridas  que  habían  dado 
al  dicho  Francisco  ]\Iartínez  porque  no  había  podido  ir  la  dicha  jorna- 
da, é  después  supo  este  testigo  que  había  ido  con  cierto  socorro  que  en 
un  navio  se  llevó  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia;  y  questo  sabe 
desta  pregunta. 

(Las  demás  preguntas  de  este  testigo  y  testigos  siguientes  no  se  co- 
pian por  decir  exactumente  lo  mismo  que  las  anteriores). 

(Ningún  testigo  contesta  á  las  5  y  19  preguntas). 

Fecha  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  28  de  Julio  de  1561. 
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7  de  Septiembre  de  1561 

II. — Bautista  Ventura  sobre  el  despojo  que  se  le  hizo  de  un  repartimiento 
de  indios  que  le  fué  encomendado  en  la  provincia  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13) 

Muy  poderoso  señor: — Bautista  Ventura,  vecino  de  la  ciudad  de 
Osorno  de  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  habiendo  yo  servido  á 
V.  A.  veinte  años  en  las  provincias  del  Perú  muy  fiel  y  lealmente  en 
todas  las  alteraciones  y  cosas  que  se  ofrecieron  de  vuestro  real  servicio, 
por  más  servir  á  V.  A.  fui  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  don 
García  de  Mendoza,  que  fué  proveído  para  el  gobierno,  pacificación  y 
allanamiento  de  las  dichas  provincias,  que  estaban  los  naturales  rebela- 
dos é  los  principales  pueblos  despoblados  por  fin  y  muerte  del  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  y  los  españoles  en  grande  estrecho;  y  en  cua- 
tro años  de  continua  guerra  siempre  me  hallé  con  el  dicho  Gobernador 
en  la  conquista  y  pacificación  de  las  dichas  provincias  y  en  las  guazá- 
baras  y  recuentros  que  le  dieron  los  naturales  y  en  la  población  de  las 
ciudades  que  habían  sido  despobladas  y  otras  que  se  poblaron  de  nue- 
vo y  en  las  demás  cosas  que  me  fueron  mandadas  de  vuestro  real  ser- 
vicio, hasta  quedar  todo  quieto  y  pacífico,  como  consta  y  parece  por 
las  informaciones  que  tengo  presentadas  ante  los  del  vuestro  Real  Con- 
sejo de  Indias,  y  en  alguna  remuneración  de  los  dichos  servicios  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  me  encomendó  en  vuestro 
real  nombre,  por  virtud  de  los  poderes  que  para  ello  llevó,  en  términos 
de  la  ciudad  de  Osorno,  quel  dicho  Don  García  nuevamente  pobló, 
ciertos  i^epartimientos  de  indios  contenidos  en  las  cédulas  de  encomien- 
da que  ansimismo  tengo  presentadas,  de  los  cuales  tomé  posesión,  y 
teniéndola  quieta  y  pacíficamente,  de  hecho  y  contra  todo  derecho,  me 
despojó  della  el  mariscal  Francisco  de  Villagra,  que  sucedió  por  gober- 
nador de  las  dichas  provincias,  sin  citarme  ni  oirme,  é  dio  los  dichos 
indios  á  Joan  de  la  Roinaga,  su  lugarteniente  é  íntimo  amigo,  persona 
que  nunca  habia  servido  en  las  dicUas  provincias  de  Chile,  de  lo  cual 
me  querelló  ante  el  Presidente  é  Oidores  del  Audiencia  de  los  Reyes,  ó 
vistos  los  recaudos  presentes  é  lo  que  más  ver  se  debía,  el  dicho  Presi- 
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dente  é  Oidores  pronunciaron  sentencia  en  que  me  mandaron  restituir 
los  dichos  indios  que  de  hecho  se  me  habían  quitado;  y  estando  despa- 
chando la  provisión  para  ello  el  Conde  de  Nieva,  vuestro  visorey  de 
aquellas  partes,  é  los  comisarios  que  estaban  en  ellas  entendiendo  en  la 
perpetuidad  de  los  indios,  excediendo  de  su  comisión  é  sin  ha!>er  causa 
ni  fundamento  para  ello,  se  entremetieron  á  mandar  y  mandaron  á  los 
dichos  Presidente  y  Oidores  que  no  despachasen  la  dicha  provisión  ni 
entendiesen  en  este  negocio  ni  en  otro  de  otros  muchos  á  quien  el  di- 
cho Villagrán  despojó  de  los  indios  que  tenían  en  las  dichas  provincias 
de  Chile  encomendados  por  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza; é  ansí  el  dicho  Presidente  é  Oidores  no  entendieron  más  en  el 
dicho  negocio  é  yo  me  quedé  despojado  de  los  dichos  indios,  teniendo, 
como  el  dicho  don  García  de  Mendoza  tuvo,  poder  bastante  para  me 
los  encomendar  é  yo  méritos  bastantes  para  ello,  é  no  habiendo  cosa 
que  obstase  á  la  dicha  restitución  sino  el  odio  del  dicho  Visorey,  por  don- 
de me  quiso  destruir,  como  lo  hizo  también  en  desterrarme  de  aquellas 
partes  y  enviarme,  como  me  envió,  preso  á  estos  reinos  sin  causa,  á  lo 
menos  tal  que  justiñque  lo  susodicho,  é  no  es  justo  que  se  cierre  la 
puerta  al  remedio  é  desagravio  de  tan  grandes  fuerzas  é  violencias  ni 
que  se  impida  ni  embai'gue  la  administración  de  vuestra  justicia,  espe- 
cialmente en  parte  donde  es  tan  necesario  que  la  haya. 

A  V.  A.  suplico,  atento  á  lo  susodicho,  de  lo  cual  consta  por  estos 
recaudos  que  presento,  mande  dar  su  real  cédula  para  que  el  dicho 
Presidente  é  Oidores,  sin  embargo  de  lo  mandado  por  el  dicho  Visorey 
é  comisarios,  prosigan  el  dicho  negocio  é  me  hagan  justicia,  con  ejecu- 
ción y  efeto  con  la  brevedad  y  buen  espidente  quel  negocio  requiere, 
para  lo  cual  y  en  lo  necesario  vuestro  real  oficio  imploro. — El  Licencia- 
do AIo7iso  Benltez. — (Hay  una  rúbrica). 

Provisión  real  dirigida  á  Presidente  é  Oidores  con  la  relación  de  lo 
contenido  en  esta  petición  para  que  lo  vean  todo  ello  y  hagan  breve  y 
entero  cumplitniento  de  justicia. — En  ;\Iadrid,  1.°  de  Octubre  de  1563 
años. — FA  Licenciado  Santander. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Osoruo,  en  siete  días  del  mes  de  Septiembre  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  antel  muy  magnífico  señor  Fran- 
cisco de  Santisteban,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  cibdad,  por  S,  M.,  ó 
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por  ante  mí,  Francisco  de  Tapia,  escribano  público  é  del  cabildo  della 
é  de  los  testigos  yuso  escritos,  paresció  presente  Sebastián  de  Heuao  é 
presentó  ante  su  merced  un  escrito  del  tenor  siguiente,  siendo  presentes 
por  testigos  Diego  Ortiz  de  Gatica  é  Juan  de  Espinosa,  Alonso  Pedro 
de  Godoy,  ques  del  tenor  siguiente  el  dicho  escrito  y  licencia  y  certifi- 
cación que  presento: 

Mu}'  magnífico  señor. — Sebastián  de  Henao.  en  nombre  de  Bautista 
Ventura,  vecino  desta  cibdad,  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  del 
cual  bago  presentación,  digo  que  á  mi  noticia  ha  venido  que  vuestra 
merced  quiere  dar  posesión  al  señor  capitán  Juan  de  la  Einaga  de  cier- 
tos indios  que  el  dicho  Bautista  Ventura  tiene  encomendados  en  nom- 
bre de  S.  M.  en  términos  desta  ciudad,  la  cual  posesión  que  así  vuestra 
merced  diese,^  contradigo  por  cuanto  el  dicho  Bautista  Ventura  tiene  los 
dichos  indios  por  cédula  de  encomienda  del  señor  don  García  de  Men- 
doza, gobernador  que  fué  deste  reino  por  S.  M.,  y  tiene  posesión  dada 
por  las  justicias  desta  cibdad,  de  todo  lo  cual  hago  presentación,  é  se 
está  sirviendo  quieta  y  pacíficamente  de  los  dichos  indios  en  él  enco- 
mendados en  nombre  de  S.  M.,  y  no  puede  ser  desposeído  sin  ser  pri- 
mero oído  é  vencido  por  fuero  y  por  derecho,  conforme  á  la  real  pro- 
visión de  S.  M..  que  está  antel  presente  escribano,  de  que,  si  necesario 
es,  hago  presentación,  y  el  dicho  Bautista  Ventura  fué  á  los  reinos  del 
Perú  y  dejó  su  casa  poblada  en  esta  cibdad,  conforme  á  la  licencia  que 
para  ello  tiene,  de  que  hago  presentación,  con  la  certificación  que  la  li- 
cencia manda:  porque  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  y  si  necesario 
es  requiero  tantas  cuantas  veces  me  conviene  y  es  necesario  y  de  dere- 
cho ha  lugar,  no  dé  la  dicha  posesión,  antes  si  el  dicho  señor  capitán  Juan 
de  la  Rinaga  pretendiere  algund  derecho  á  los  dichos  indios,  me  man- 
de dar  traslado  de  lo  que  ante  vuestra  merced  presentare  para  que 
provea  lo  que  más  me  conviene,  amparando  al  dicho  Bautista  Ventura 
ante  todas  cosas  en  la  dicha  su  posesión,  donde  no,  protestóla  nulidad  y 
qne  no  le  pare  perjuicio  la  dicha  posesión  que  ansí  vuestra  merced  le 
diere  de  hecho  y  contra  derecho,  antes  como  de  manifiesta  fuerza,  nu- 
lidad y  agravio  ó  despojo,  apelo  de  vuestra  merced  y  de  su  mando  para 
ante  S.  M.  ó  para  ante  quien  viere  que  me  conviene;  demás  de  lo  cual 
protesto  cobrar  de  vuestra  merced  y  de  sus  ))ienes  todos  los  daños,  in- 
tereses, menoscabos,  costas,  que  sobre  ello  se  recrecieren  al  dicho  Bau- 
tista Ventura,  y  me  quejar  de  vuestra  merced  ante  S.  M.  como  de  juez 


38  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

que  no  obedece  sus  reales  provisiones,  las  penas  de  los  cuales  le  acuso 
y  protesto,  y  pido  al  presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio  y  á 
vuestra  inerced  le  mande  no  dé  posesión  sin  la  presente  contradieión  y 
apelación  debajo.de  un  signo  y  á  los  presentes  ruego  me  sean  testigos 
de  como  así  lo  pido,  requiero,  protesto;  é  visto  por  su  merced  lo  pe- 
dido y  requerimiento  heclio  por  el  dicho  Sebastián  de  Henao  ante  el 
dicho  señor  alcalde  en  nombre  del  dicho  Bautista  Ventura,  su  merced 
dijo  que  lo  verá  é  proveerá:  testigos  los  dichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  nueve  días  del  dicho  mes  de  Septiem- 
bre del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  visto  por 
el  dicho  señor  alcalde  lo  pedido  por  el  dicho  Sebastián  de  Henao  en 
nombre  del  dicho  Bautista  ^'entura,  dijo,  atento  á  que  por  su  petición 
dice  hace  presentación  del  poder  que  tiene  del  dicho  Bautista  Ventura 
é  no  parece  haberle  presentado  ante  su  merced,  como  en  su  escrito  dice, 
que  le  daba  é  dio,  pronuncialia  é  pronunció  por  no  parte  en  dicho  ne- 
gocio, y  esto  dijo  que  daba  é  dio  por  su  respuesta  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Francisco  de  Santistelum. — Ante  mí. — Francisco  de  Tapia,  escri- 
bano. 

Por  la  presente  doy  licencia  á  vos  Bautista  Ventura,  vecino  de  la 
cibdad  de  Osorno,  para  que  en  cualquier  navio  que  saliese  del  puerto 
desta  cibdad  os  podáis  embarcar  é  ir  á  las  provincias  del  Perú  tres  años 
que  corran  é  se  cuenten  desde  el  día  que  os  hiciéredes  á  la  vela,  los 
cuales  me  habéis  pedido  de  licencia  para  entender  en  vuestros  negocios 
en  aquella  tierra,  y  en  ello  no  os  sea  puesto  embargo  ni  impedimiento 
alguno,  con  tanto  que  dejéis  vuestra  casa  poblada  en  la  dicha  cibdad  y 
armas  y  caballos  para  servir  vuestra  vecindad,  como  sois  obligado  y 
con  que  saquéis  certificación  de  los  oficiales  reales  de  S.  I\I.  de  como  no 
debéis  ningunos  pesos  de  oro  á  su  real  hacienda,  y  de  los  tenedores  de 
bienes  de  difuntos  de  como  no  tenéis  á  vuestro  cargo  menores  ni  bie- 
nes suyos,  y  hecho  lo  susodicho,  cualquier  maestre  os  lleve  en  su  navio 
sin  incurrir  por  ello  en  pena  alguna,  y  mando  á  cualesquier  justicia 
que  no  os  pongan  embargo  ni  impedimiento  alguno  en  vuestra  ida  ni 
en  el  servicio  y  tributos  de  vuestros  indios.  Fecho  en  Santiago,  á  trein- 
ta de  Enero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años.^ — Don  García. — ■ 
Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  Ortigosa  de  Monjaraz. 

Yo,  Francisco  Martínez,  tesorero  de  S.  M.  en  esta  cibdad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  certifico  que  por  los  libros  de  la  real  hacienda  que 
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son  á  mi  cargo  para  cobrar  las  deudas  que  se  deben  á  S.  M.,  no  paieoo 
que  Bautista  ^'entura.  vecino  de  la  cibdad  de  Osoruo,  deba  ningunos 
pesos  de  oro  á  S.  M.  hasta  bey  i>r¡inero  de  Febrero  de  mili  y  quinientos 
y  sesenta  y  un  años,  en  fé  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre. — Francis- 
co Martínez,  etc. 

Yo,  Francisco  Martínez,  tenedor  de  los  bienes  de  difuntos  de  este  pre- 
sente año  en  esta  cibdad  de  Santiago,  certifico  que  por  los  libros  de 
cuentas  de  los  bienes  de  difuntos  desta  dicba  cibdad,  no  parece  cjue 
Bautista  Ventura,  vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  contenido  en  la  cé- 
dula de  arriba,  deba  ningunos  pesos  de  oro  á  bienes  de  difuntos,  ni  es 
albacea  ni  curador  ni  tutor  de  menores,  é  á.pedimiento  del  dicho  Bau- 
tista Ventura,  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre,  ques  fecho  en  la 
cibdad  de  Santiago,  á  primero  de  Febrero  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  un  años. — Francisco  Martínez,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  doce  días  del  mes  de  Septiembre  del 
dicho  año  de  mili  y  quinientos  j  sesenta  y  un  años,  por  ante  mí  el  di- 
cho escribano,  pareció  presente  Sebastián  de  Henao  en  nombre  y  en 
voz  del  [dicho]  Bautista  Ventura  antel  dicho  señor  Francisco  de  Sautis- 
teban,  alcalde  ordinario,  é  presentó  ante  su  merced  una  petición  é  poder 
que  tiene  de  Bautista  Ventura  é  poder  que  del  dicho  Bautista  Ventura 
tuvo  Diego  Hernández  de  Nava  é  una  cédula  de  encomienda  de  indios 
en  el  dicho  Bautista  Ventura  hecha,  juntamente  con  la  posesión  que  de 
los  indios  en  la  dicha  cédula  contenidos  dio  al  dicho  Diego  Hernández 
de  Nava  la  justicia  ordinaria  desta  dicha  cibdad,  en  nombre  del  dicho 
Bautista  Ventura  por  virtud  del  dicho  poder,  todo  lo  cual,  uno  en  pos 
de  otro,  es  lo  siguiente,  siendo  presentes  por  testigos  á  la  dicha  presen- 
tación Juan  Franco  é  Jerónimo  de  Vera. 

Muy  magnífico  señor. — Sebastián  de  Henao,  en  nombre  de  Bautista 
Ventura,  y  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  digo  que  yo  tengo  pe- 
dido ante  vuestra  merced  no  diese  posesión  de  los  indios  del  dicho  mi 
])arte  ^1  señor  Juan  de  la  Rinaga,  teniente  de  gobernador  j  capitán 
desta  cibdad,  y  por  ello  hice  presentación  de  ciertos  papeles,  donde  no, 
pedía  á  vuestra  merced  me  los  mandase  dar  todo  por  testimonio  y 
ahora  es  venido  á  mi  noticia  que  vuestra  merced  no  embargante  mi 
contradición  y  apelación,  ha  dado  la  dicha  posesión  al  dicho  teniente  de 
gobernador  y  capitán,  y  despojado  al  dicho  mi  parte,  porque  retifi- 
cando  todo  lo  que  dicho  y  pedido  tengo,  y  afirmándome  en  ello  y  si 
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es  necesario  de  nuevo  pido  el  dicho  testimonio  y  todo  lo  demás  que 
tengo  pedido,  y  ansimismo  si  es  necesario  torno  á  presentar  todo  lo  que 
presentado  tengo  y  sin  perjuicio  de  mi  derecho  torno  á  protestar  lo  que 
protestado  tengo,  y  me  afirmo  en  la  apelación  que  tengo  hecha  y  pro- 
testación, nulidad,  y  si  es  necesario  torno  á  apelar  de  nuevo  de  vuestra 
merced  para  ante  S.  M.  é  para  ante  quien  viere  que  me  conviene  y 
pido  esta  apelación  me  sea  otorgada,  donde  no,  tómelo  por  agravio  y 
apelo  dello  como  de  lo  demiis.  y  pídolo  por  testimonio. 

Otrosí,  hago  presentación  si  á  mi  derecho  conviene  del  poder  que 
tuvo  Diego  Hernández  de  Nava  del  dicho  mi  parte  para  tomar  la  pose- 
sión de  los  dichos  indios  en  él  encomendados  en  nombre  de  S.  M.  y 
hago  presentación  de  todas  las  peticiones  que  hasta  aquí  tengo  presen- 
tadas en  este  caso  si  necesario  es  y  pídolo  por  testimonio  y  á  los  presen- 
tes rae  sean  testigos. 

En  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  años  lo  presentó  Sebastián  de  Henao  en  nombre  de  Bautista 
Ventura  autel  señor  Diego  Ortiz,  alcalde.  Testigos:  Juan  Mateo  Rosa  y 
Juan  Salvador. 

Sepan  cuantos  e.sta  carta  de  poder  vieren  como  yo  Bautista  Ventura, 
vecino  de  la  cibdad  de  Osoruo  y  estante  al  presente  en  esta  eibdad  da 
la  Concebción,  reino  de  Chile,  otorgo  y  conozco  por  esta  presente  carta 
que  do}'  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante,  se- 
gaud  que  lo  yo  tengo  é  segund  que  mejor  y  más  cumplidamente  lo 
puedo  y  debo  dar  y  otorgar  y  de  derecho  en  tal  caso  más  puede  é  debe 
valer  á  vos  Francisco  Martínez,  mi  -hermano,  vecino  de  la  cibdad  de 
Santiago,  y  á  Sebastián  de  Henao  y  Gaspar  de  la  Barrera,  que  sois 
ausentes,  como  si  fuésedes  presentes,  á  todos  tres  juntamente  y  á  cada 
uno  y  cualquier  de  vos  por  sí  in  soliduin  que  deste  poder  quisiere  usar 
con  tanto  que  lo  quel  uno  comenzare  lo  pueda  acabar  y  fenecer  el 
otro,  revocando,  como  por  la  presente  revoco,  é  doy  por  ningunos  é  de 
ningund  valor  y  efeto  todos  y  cualesquier  poder  é  poderes  que  hasta  el 
día  de  la  fecha  y  otorgamiento  déste  he  dado  y  otorgado  á  cualesquier 
persona  é  personas  para  que  no  usen  dellos  en  juicio  ni  fuera  del,  de- 
jando á  las  dichas  personas,  como  las  dejo,  en  su  honra  é  buena  fama, 
especialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  é  como  yo  mismo  lo 
podría  hacer,  representando  mi  propia  persona,  podáis  recaudar,  rece- 
bir  y  haber  y  cobrar,  ansí  en  juicio  como  fuera  del,  de  todas  ó  cuales- 
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quier  persona  ó  personas  de  cualquier  granero,  estado  é  condición  que 
sean  todos  é  cualesquier  maravedís,  pesos  de  oro,  plata,  perlas,  piedras, 
esclavos,  ganados,  heredades,  tributos  y  aprovechamientos  cualesquier 
que  á  raí  me  deban  é  pertenezcan,  ansí  de  los  indios  que  en  mí  están 
encomendados  en  la  dicha  cibdad  de  Osorno,  como  vecino  della,  como 
otras  cualesquier  cosas  que  á  mí  me  deban  ó  se  me  debieren  de  aquí 
adelante,  así  por  obligación  como  por  mis  cartas-cuentas,  cláusulas  de 
testamentos,  cuentas  corrientes  ó  sin  ellas,  como  en  otra  cualquier  manera; 
é  de  todo  lo  que  recibiéredes  y  cobráredes  en  el  dicho  mi  nombre  podáis 
dar  y  deis  vuestra  carta  ó  cartas  de  pago  é  de  finiquito,  las  cuales  y  cada 
una  dellas  valgan,  sean  tan  bastantes,  firmes  y  valederas  como  si  yo  mismo 
las  diese  y  otorgase  é  lo  que  dicho  es  recibiese  é  cobrase  presente  seyendo. 
E  otrosí:  para  que  podáis  ésta  recibir  en  la  dicha  cibdad  de  Osorno  ó  en 
otra  cualquier  parte  é  tener  mi  casa  poblada  con  armas  y  caballos  y 
sustentarla  y  tener  en  ella  los  soldados  y  personas  que  vos  quisiéredes 
é  bien  visto  vos  fuere  é  hacer  los  gastos  que  sean  necesarios  y  fuere 
menester,  é  pai'a  que  podáis  tener  y  tengáis  todos  los  indios  que  en  mí 
están  encomendados  é  se  rae  encomendaren  en  cualquier  manera  á 
cargo  y  administración  y  los  regir  y  gobernar  y  administrar  é  poner  la 
dotrina  que  vos  pareciere  é  sacar  asimismo  las  cuadrillas  de  los  dichos 
mis  indios  para  las  echar  á  las  minas  y  hacer  los  otros  aprovechamien- 
tos que  convengati  é  conforme  á  derecho  son  obligados,  é  cobi-ar  de  los 
dichos  indios  todos  los  tributos  y  aprovechamientos  por  las  causas  ó  en 
otra  cualquier  manera  vos  fuei-e  mandado  y  permitido  llevar  y  tener  y 
tengáis  á  cargo  y  administración  todos  mis  bienes  y  haciendas,  dere- 
chos y  abciones  que  yo  tengo  é  me  pertenecen  é  rae  pueden  j)erteuecer 
en  cualquier  manera  é  los  administrar,  é  granjear  y  beneficiar  en  ellos 
y  hacer  á  vuestra  dispusición  como  viéredes  que  conviene  como  cosa 
vuestra  propia;  criar  y  criéis  todos  los  ganados  de  cualquier  género  y 
condición  que  sean,  é  hacer  las  simenteras  así  de  trigo,  maíz  y  otras 
cualesquier  casas  y  edificios,  asi  en  la  dicha  cibdad  de  Osorno  como 
en  los  pueblos  que  en  mí  están  encomendados  como  en  otras  cua- 
lesquier parles  que  viéredes  que  más  convenga,  con  todos  los  edifi- 
cios é  otras  cualesquier  cosas  que  á  vos  os  pai-ezcan,  é  hacer  plantar 
cualesquier  chácaras,  viñas,  huertas  y  otras  cualesquier  heredades 
para  mí  y  en  mi  nombre  en  cualesquier  partes  que  os  ¡)arezcan,  é 
jiai'a  que  podáis  recoger  y  i'ccojáis  todos  é  cualesquier  indios  que  an- 
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den  fuera  de  los  pueblos  de  los  dichos  mis  repartimientos,  é  los  reco- 
ger y  llevar  á  sus  pueblos  adonde  son  naturales;  3'  si  algunos  no 
están  de  paz,  los  conquistar  y  apremiar  por  la  mejor  orden  que  viére- 
des  que  convenga  para  que  estén  quietos  y  sosegados  é  sirvan  y  hagan 
las  otras  cosas  que  son  obligados  y  sobre  ello  hagáis  los  gastos  que  sean 
necesarios,  y  para  que  podáis,  como  dicho  es,  poner  dotrina  en  los 
dichos  indios,  é  para  ello  coger  y  salariar  los  clérigos,  frailes  y  otras 
personas  que  fueren  necesarias,  así  para  la  dicha  dotrina,  como  para 
tener  en  las  dichas  mis  liaciendas  y  administración  dolías,  é  vos  con- 
certar é  igualar  con  ellos  por  el  tiempo  y  precio  y  salarios  que  á  vos  os 
pareciere  é  por  bien  tuviéredes,  é  los  despedir  y  tomarles  cuenta  de  to- 
do lo  que  hubiere  sido  á  su  cargo,  é  apremiarles,  é  que  os  la  den,  y 
hacerles  cargos  y  recibir  el  descargo  de  todo  ello  que  fuere  necesario,  é 
les  pagar  de  mis  bienes  los  dichos  salarios,  y  ansí  despedidos  poner  otros 
de  nuevo  é  les  señalar  salario,  segund  dicho  es,  é  se  lo  pagar,  é  con  las 
dichas  personas  é  hacer  cualesquier  escritura  de  obligaciones  é  concier- 
tos que  sean  necesarios  por  el  tiempo  y  precio  é  con  las  condiciones, 
poderíos  de  justicia,  renunciaciones  de  leyes  que  os  pai-eciere  y  fuere 
necesarios,  y  las  cumplir  y  pagar  al  plazo,  segund  é  de  la  manera  que 
ellas  se  contuviere.  Otrosí,  os  doy  este  dicho  poder  para  que  con  los 
dichos  mis  bienes  y  haciendas  é  con  los  pesos  de  oro  de  lo  dellos  proce- 
dido podáis  tratar  y  hacer  compañías  con  cualesquier  personas,  ansí  en 
mercadurías  como  en  otros  cualesquier  tratos  é  granjerias  y  engañados 
y  simenteras  y  otras  cosas  cualesquier,  por  la  orden  y  tiempo  y  por  la 
parte  de  ganancia  y  pérdida  é  con  las  condiciones  é  segund  é  de  la  ma- 
nera que  vos  pareciere,  é  acabados  los  dichos  tratos  é  compañías,  os 
juntar  y  juntéis  con  la  persona  ó  personas  que  las  hiciéredes,  é  les 
toméis  cuenta,  ansí  del  puesto  principal  como  de  lo  procedido  de  las 
dichas  compañías  é  multiplicos  de  todas  ellas;  é  hacer  cualesquier  car- 
go é  recebir  los  descargos  que  dieren  é  cobrar  los  alcances  é  dar  fini. 
quitos  de  todo  ello;  é  para  que  podáis  vender  y  vendáis  todos  é  cuales- 
quier mis  bienes,  ansí  muebles  como  raíces  é  semovientes,  derechos  y 
abciones  que  yo  he  y  tengo  y  de  aquí  adelante  tuviere  en  cualquier 
manera,  ansí  tierras,  viñas,  chácaras,  huertas,  heredades,  ganados,  es- 
clavos, cabras,  solares,  caballos  y  otras  cualesquier  heredades  y  cosas 
c^ne  yo  he  y  tongo  é  tuviere  é  que  me  pertenezcan,  á  la  persona  ó  per- 
sonas que  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes  é  por  el  precio  é  cuantía 
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de  pesos  de  oro  y  otras  cosas  porque  os  concertáredes,  lo  cual  podáis 
vender  al  fiado  ó  al  contado,  por  el  tiempo  é  precio  que  os  pareciere;  é 
para  que  podáis  comprar  y  compréis  para  mí  y  en  mi  nombre  cuales- 
quier  cosas,  tierras,  viñas,  chácaras,  heredades,  ganados  de  cualquier 
género  y  condición  que  sean,  casas,  solares,  estancias  y  otras  cuales- 
quier  cosas  que  á  vos  os  parecieren,  por  el  precio  y  cuantía  de  pesos 
de  oro  é  otras  cosas  porque  os  concertáredes,  lo  cual  podáis  comprar  de 
contado,  é  luego  pagar,  ó  al  fiado;  é  para  que  podáis  tomar  y  toméis 
con  cualesquier  personas  mis  acreedores,  á  quien  }-o  debo  cualegquier 
deudas,  cualesquier  medios,  asientos  y  conciertos  que  quisiéredes,  é  con 
cualesquier  personas  que  á  mí  me  deban  é  debieren  cualesquier  pesos 
de  oro,  ganados  y  otras  cosas,  así  de  lo  que  yo  les  he  dado  é  fiado  como 
de  lo  que  vos  diéredes,  vendiéredes,  fiáredes  en  mi  nombre;  é  lo  podáis 
hacer  y  hagáis  cualesquier  sueltas,  quiebras,  esperas,  en  cualquier 
suma,  cuantía,  en  poca  ó  en  mucha  cantidad  é  por  el  tiempo  que 
quisiéredes  é  os  pareciere;  é  otrosí,  para  que  podáis  pagar  y  paguéis 
cualesquier  mis  deudas  que  yo  debo  é  debiere,  é  á  cualesquier  personas, 
ansí  de  mis  bienes  que  al  presente  tengo  ó  tuviere  ó  de  lo  que  valieren 
y  rentaren  y  multiplicaren,  é  acerca  de  lo  que  dicho  es  podáis  hacer  y 
otorgar  cualesquier  escrituras  de  obligaciones,  compañías,  ventas,  tres- 
pasos  é  otras  cualesquier  que  sean  necesarias,  con  todas  las  fuerzas,  vín- 
culos y  firmezas,  cláusulas,  penas,  posturas  y  otras  cualesquier  cosas  y 
firmezas  que  os  pidieren  é  fueren  necesarias  é  vos  quisiéredes,  con  po- 
deríos de  justicia,  renunciaciones  de  leyes,  con  mi  propio  fuero,  que 
para  su  validación  sean  necesarias,  é  siendo  por  vos  hechas  y  otorgadas 
las  dichas  escrituras  y  cada  una  dellas,  yo  desde  ahora  para  entonces  y 
de  entonces  para  ahora  me  obligo  á  las  guardar  y  cumplir  é  ]>agnr  lo  en 
ellas  contenido  á  los  plazos, segund  é  de  la  manera  que  en  ellas  y  en  ca- 
da una  dellas  se  contuviere  é  me  obligásedes,  so  las  penas  y  otras  cosas 
que  en  ellas  se  contuvieren;  é  otrosí  os  doy  este  dicho  poder  para  que 
de  los  dichos  mis  bienes  y  haciendas  me  podáis  enviar  y  enviéis  á  los 
reinos  del  Perú,  á  donde  yo  estuviere,  todos  é  cualesquier  pesos  de  oro 
y  otras  cualesquier  cosas  á  mí  consignadas  y  á  mi  riesgo  la  ventura,  é 
concertaros  por  los  fletes  y  otras  cosas,  con  cualesquier  maestres  é  per- 
sonas que  lo  lleven,  é  se  los  pagar  de  mis  bienes,  é  me  obligar  á  que  se 
pagará,  éyo  pagaré  de  los  mismos  pesos  de  oro  é  haciendas  que  iiiviáre- 
des,  é  para  que  podáis  en  el  dicho  mi  nombre  pedir  que  se  me  sean 
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fechas  y  concedidas  cualesquier  mercedes  que  viéredes  que  conviene  á 
cualesquier  gobernador  ó  gobernadores  é  otras  personas,  en  pago  é  re- 
recompen?a  de  mis  servicios  ó  en  otra  cualquier  manera,  é  las  acetar  é 
tomaren  vos  é tener  é  continuar  en  mi  nombre  é  tomar  é  apreliender  la 
posesión  ó  posesiones  que  fueren  necesarias  de  los  dichos  mis  indios  y 
otras  cualesquier  cosas,  é  las  tener  é  continuar,  é  para  que  por  mí  y  en 
mi  nombre  podáis  tomar  y  toméis  cualesquier  minas  de  oro,  plata  y 
diamantes,  rubíes,  esmeraldas,  é  de  otro  cualquier  metal,  é  tomar  la  po- 
sesión dellas  é  las  beneficiar  é  administrar  é  poner  en  ellas  personas 
que  las  beneficien,  é  lo  que  dellas  se  sacare  lo  cobrar  y  recebiren  vos,  é 
hacer  los  gastos  é  todo  lo  demás  acerca  de  las  dichas  minas  y  adminis- 
tración dellas  que  viéredes  que  conviene;  é  otrosí  vosdoy  este  dicho  po- 
der inrevocable  hasta  tanto  que  yo  venga  personalmente  á  tomaros 
cuenta  de  lo  en  este  poder  contenido,  é  que  otra  persona  no  os  pueda 
tomar  la  dicha  cuenta,  con  poder  ó  sin  él,  hasta  tanto,  como  dicho  es, 
por  mi  persona  propia  venga  á  tomar  la  dicha  cuenta;  é  otrosí,  para  que 
cualesquier  pleitos  é  otras  cualesquier  cosas  y  diferencias  que  yo  he  y 
tengo  y  en  cualquier  manera  tuviere  los  podáis  comprometer  y  com- 
prometáis en  cualesquier  personas,  dándoles  poder  y  facultad  para  que 
puedan  conocer  y  conozcan  de  los  dichos  mis  pleitos  y  diferencias,  é 
nombrar  para  ello  jueces  ádbitros,  amigos  y  amigables  compoiiedores, 
dándoles  entera  juridición  en  mi  persona  é  bienes  para  que  puedan 
quitar  de  mi  justicia  y  derecho  y  darle  á  las  otras  partes,  é  dármelo  á 
mí  en  poca  ó  en  mucha  cantidad,  segund  é  como  á  ellos  les  pareciere, 
é  cumplir  y  obedecer  los  mandamientos  y  abtos  y  sentencias  que  por 
los  dichos  jueces  ádbitros  fuesen  dados  en  las  dichas  causas  é  pleitos,  é 
pagar  las  condenaciones  é  otras  cosas  que  por  los  dichos  jueces  os  fue- . 
re  mandado,  é  otorgar  las  escrituras  de  compromisos  y  otras  cualesquier 
que  sean  necesarias,  dándoles  entera  juridición  en  mi  persona  é  bienes, 
é  obligándome  de  estar  y  pasar  por  lo  que  los  dichos  jaeces  hicieren  é 
mandaren,  y  sobre  ello  renunciar  en  las  dichas  escrituras  cualesquier  le- 
yes y  otras  cualesquier  cosas  que  sean  necesarias,  y  no  ser  reducido 
lo  que  ansí  los  dichos  jueces  mandaren  á  albedrío  de  buen  varón,  y 
con  todo  lo  que  más  fuere  necesario  y  vos  viéredes  que  conviene,  é  con 
las  penas  que  vos  de  mi  parte  pusiéredes,  y  me  obligo  de  estar  y  pasar 
por  todo  ello,  segund  é  de  la  forma  é  manera  que  por  la  orden  é  so  las 
penas  que  vos  pusiéredes  é  á  mí  me  obligáredes,  y  si  necesario  fuere, 
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en  razón  de  lo  que  dicho  es  é  de  cualquier  cosa  é  parte  dello  y  de  cua- 
lesquier  mis  pleitos  y  cosas  é  negocios  podáis  pedir  y  demandar  en  el 
dicho  Cabildo  de  la  dicha  cibdad  de  Osorno  cualesquier  chácaras,  sola- 
res, huertas,  estancias  y  otros  heredamientos,  y  tomar  la  posesión  de 
todo  ello,  é  para  que  me  jiodáis  obligar  y  obliguéis,  que  yo  por  la  pre- 
sente me  obligo  hasta  en  cantidad  de  tres  mili  pesos  de  buen  oro,  ó  den- 
de  abajo,  así  en  ropa,  herramientas,  ganados  de  todo  género,  comO  en 
otras  cualesquier  cosas  qwe  vos  quisiéredes  é  bien  visto  vos  fuere,  al 
contado  ó  al  fiado,  por  el  precio  é  cuantía  de  pesos  de  oro  y  otras  cosas 
que  os  concertáredes  é  igualáredes,  é  me  obligar  y  obliguéis  á  la  paga 
de  lo  que  así  compráredes  en  el  dicho  mi  nondire,  por  el  tiempo  que  os 
pareciere,  3'- recibir  en  vos  lo  que  ansí  conipniredes,  y  daros  por  con- 
tento é  entregado  de  todo,  é  acerca  dello  otorgar  y  otorguéis  las  es- 
crituras de  obligaciones  y  otras  cualesquier  que  sean  necesarias  y  os 
fueren  pedidas,  con  todas  las  fuerzas,  vínculos  y  firmezas,  penas,  pos- 
turas, poderíos  de  justicia  é  renunciaciones  de  leyes,  é  de  mi  propio 
fuero  é  juridición  é  vecindad  que  para  su  validación  sean  necesarias,  que 
siendo  por  vos  hechas  y  otorgadas  las  dichas  escrituras  y  cada  una  dellas, 
desde  ahora  para  entonces  y  de  entonces  para  aliora  las  he  por  buenas,  fir- 
mes, bastantes  y  valederas,  y  las  retifico  y  apruebo  y  me- obligo  de  las 
guardar  y  cumplir  é  pagar  á  los  plazos,  segund  é  de  la  forma  ó 
manera  que  por  vos  fueren  fechas  y  otorgadas  y  en  ellas  se  contuviere, 
como  si  yo  mesmo  las  hiciese  y  otorgase  y  á  su  otorgamiento  presente 
fuese  é  no  derogando  la  especialidad  á  la  generalidad,  ni  por  el  contra- 
rio, generalmente  para  en  todos  mis  pleitos  y  causas  y  negocios  ceviles 
y  criminales  movidos  y  por  mover,  ansí  en  demandando  como  en  defen- 
diendo en  cualquier  manera  podáis  parecer  en  juicio  ante  S.  M.  ó  cua- 
lesquier sus  justicias,  alcaldes,  jueces,  de  cualesquier  parte  que  sean,  é 
ante  ellos  é  cualquier  dellos  podáis  defender,  demandar,  responder, 
negar  y  conocer  pleitos  é  demandas  contestar  y  excepciones  é  defensiones 
de  nuevo  poner  y  alegar,  protestar,  requerir,  querellar,  testimonio  ó  tes- 
timonios pedir  y  sacar  é  para  que  podiiis  hacer  todas  las  demandas, 
pedimientos,  requerimientos,  protestaciones,  embargos,  secuestros,  em- 
plazamientos, ejecuciones,  prisiones,  ventas,  trances,  remates  de  bienes, 
presentaciones  de  testigos,  escritos  y  escrituras  é  probanzas  é  instru- 
mentos hacer  é  otro  cualquier  género  de  prueba  é  informaciones  á  mi 
derecho  tocantes  é  pertenecientes  é  aprehender  la  posesión  de  cuales- 
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quier  bienes  é  cosas  que  me  fueren  adjudicados,  é  para  que  podáis  ju- 
rar cu  mi  ánima  cualcsquier  juramentos  de  calunia  é  decisorio,  di- 
ciendo verdad  é  haciendo  que  las  contrarias  partes  los  hagan;  é  para 
que  podáis  ganar  é  impetrar  de  S.  M.  é  de  cualesquier  jueces  é  sus 
justicias  cualesquier  cartas  é  provisiones  é  mandamientos  á  mi  derecho 
tocantes  y  pertenecientes,  é  los  hacer  intimar,  notificar,  é  lo  pedir  é 
sacar  por  testimonio  para  en  guarda  y  conservación  de  mi  derecho,  y 
para  que  podáis  sacar  y  saquéis  cualesquier  escrituras  é  probanzas  á  mí 
tocantes  é  pertenecientes  de  poder  de  cualesquier  escribanos  que  las 
tengan  en  cuyo  poder  se  hallaren  é  os  aprovechar' dellas,  é  recusar  jue- 
ces y  escribanos  con  la  solenidad  y  juramento  qae  en  tal  caso  se  re- 
quiere, é  cualesquier  testigos  y  probanzas  por  mi  parte  presentados 
abonar,  é  de  losen  contrario  apelar,  é  para  que  podáis  pedir  é  oir  senten- 
cias interlocutorias  y  difinitivas,  consentirlas  y  apelarlas  como  mejor 
^^éredes  que  conviene;  pedir  costas,  jurarlas  é  recebir  la  tasación  é  pago 
dellas,  é  para  que  podáis  hacer  todos  los  demás  autos  é  diligencias  judi- 
ciales y  extrajudieiales  que  yo  haría  y  hacer  podría  presente  se)'endo, 
aunque  sean  tales  é  de  tal  calidad,  que  según  de  derecho  se  requiere 
é  deban  haber  en  sí  otro  mi  más  especial  poder;  y  mandar  é  presentar 
persona  para  que  en  vuestro  lugar  y  en  mi  nombre  podáis  sostituir  este 
dicho  poder  en  parte  ó  en  todo  é  los  revocar  y  otros  de  nuevo  criar,  to- 
davía en  vos  quedando  este  dicho  poder,  porque  cuan  cumplido  é  bas- 
tante lo  tengo  para  lo  que  dicho  es,  otro  tal  y  ese  mismo  doy  y  otorgo 
á  vos  los  susodichos  y  á  los  dichos  vuestros  sostitutos,  con  sus  inciden- 
cias, anexidades  y  conexidades  é  con  libre  é  general  administración,  y 
os  relieve  segund  forma  de  derecho  acostumbrada  é  prometo  é  me 
obligo  de  haber  por  firme  bastante  y  valedero  este  dicho  poder  y  todo 
lo  que  por  virtud  del  fuere  fecho  y  otorgado  en  cualquier  manera,  so 
expresa  obligación  que  para  ello  hago  de  mi  persona  é  bienes  muebles 
é  raíces  que  para  ello  obligo:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta 
antel  escribano  público  é  testigos  yuso  escritos,  fecha  y  otorgada  en  la 
cibdad  de  la  Concepción,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Junio  de  mili  y 
quinientos  y  sesenta  años,  estando  presentes  por  testigos  á  lo  que  dicho 
es  Babilés  de  Arellano  y  Baltasar  de  León  y  Hernando  de  Vega  Ro- 
mán, estantes  en  esta  dicha  cibdad,  y  el  dicho  otorgante,  al  cual  yo,  el 
dicho  escribano,  doy  fe  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  re- 
gistro desta  carta. — Bautista  Ventura. 
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E  yo,  Felipe  López  de  Sakizar,  escribano  de  S.  M.,  público  é  uno  de 
los  del  número  desta  dicha  cibdad  de  la  Concebción  por  S.  M.,  fui  iv:e- 
sente  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos  y  otorgante,  y  lo 
fice  escribir  según  que  ante  mí  pasó,  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo, 
ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Felipe  López  de  Salazar,  escribano 
público. — Derechos,  tres  pesos,  etc. 

E  así  presentado  el  dicho  poder  por  el  dicho  Sebastián  de  Henao, 
antel  dicho  señor  alcalde  de  S.  M.,  dijo  que  lo  había  é  hobo  por  presen- 
tado é  que  pida  lo  que  tuviere  que  pedir  ante  su  merced  por  virtud  del 
dicho  poder,  que  está  presto  hacer  en  el  caso  justicia;  testigos  los  dichos. 
Ante  mí,  Francisco  de  Tapia,  escribano. — Derechos,  cuatro  tomines,  etc. 

En  trece  de  Julio  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve  años,  lo 
presentó  antel  seiior  Hernando  Moraga,  alcalde,  Diego  Hernández  de 
Nava,  siendo  testigos  Lope  de  Cisneros  é  Diego  de  Rojas. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Bautista  Ventura,  es- 
tante que  soy  en  esta  cibdad  de  la  Concebción,  reino  de  Chile,  otorgo  ó 
conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastan- 
te, según  que  lo  yo  tengo  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer,  á 
Juan  Despinosa  de  Rueda  é  Diego  de  Rojas,  vecinos  de  la  cibdad  de 
Osorno,  é  á  Diego  Hernández  de  Nava,  estante  en  esta  dicha  cibdad, 
que  sois  ausentes,  bien  así  como  si  fuésedes  presentes,  á  todos  tres  jun- 
tamente é  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  por  sí,  insolidum,  especialmen- 
te para  que  por  mí  y  en  mi  noml^re,  é  así  como  yo  mismo  representan- 
do mi  propia  persona,  puedan  tener  á  su  cargo,  amparo  é  administra- 
ción los  caciques  principales  é  indios  que  en  mí  encomendó,  é  de  aquí 
adelante  encomendare  é  hiciere  merced  en  nombre  de  S.  M.  el  ilustre 
sefior  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general 
por  S.  M.  en  estas  provincias,  é  los  amparar  é  defender  de  cualesquier 
personas  que  mal  é  daño  les  quieran  hacer,  é  para  que  puedan  tomar  ó 
aprehender  la  tenencia  é  posesión  de  los  dichos  indios  caciques  y  princi- 
pales, ante  cualesquier  justicias  y  escribanos,  y  lo  sacar  por  testimonio 
para  guarda  de  mi  derecho;  é  otrosí,  para  que  puedan  cobrar  los  tribu- 
tos ó  réditos  que  los  dichos  indios  dieren  é  acostumbran  dar,  así  trigo, 
maíz  é  cebada,  oro  é  plata  é  otras  cosas  cualesquier,  é  sacar  las  mitas  é 
cuadrillas  dellos  que  les  pareciere  é  suelen  dar,  é  los  echar  á  las  minas 
que  estuvieren  descubiertas  é  se  descubrieren,  así  de  oro  como  de  pía,- 
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ta  é  otros  metales;  é  otrosí,  para  que  puedan  entender  en  el  beneficio 
de  mi  casa  é  hacienda  en  todas  aquellas  cosas  é  casos  que  les  pareciere 
convenir  é  ser  necesario  para  su  pro  é  acrecentamiento,  según  é  como 
yo  lo  podría  hacer  siendo  presente;  é  otrosí,  para  que  puedan  recibir  cua- 
lesquier  personas  que  entiendan  en  el  beneficio  de  lo  que  dicho  es  por 
el  tiempo  y  precio  é  salario  que  les  pareciere,  é  se  lo  pagar  de  mi  ha- 
cienda, é  los  despedir  é  tomar  otros  de  nuevo;  é  otrosí,  para  que  pue- 
dan parecer  é  parezcan  ante  los  señores  Justicias  é  Regidores  de  la  dicha 
cibdad  de  Osorno,  é  ante  quien  é  con  derecho  deban,  é  les  pedir  é  su- 
plicar en  mi  nombre  me  hagan  merced  como  vecino  de  la  dicha  cibdad. 
de  solares,  tierras,  chácaras  y  estancias,  las  que  se  suelen  y  acostumbran 
dar  á  los  deniás  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  y  fecha  la  merced,  pedir  se 
me  señalen  y  amojonen,  é  tomar  la  posesión  de  todo  ello  conforme  á 
derecho;  é  otrosí,  para  que  puedan  pedir  en  cualesquier  partes  y  térmi- 
nos ante  cualesquier  Justicias  minas  de  oro  é  plata  é  otros  metales,  é 
las  estacar  y  poblar  é  beneficiar  en  mi  nombre,  y  pedir  estacas  y  de- 
masías de  nuevo,  é  tomar  dellas  la  dicha  posesión,  según  dicho  es;  é 
otrosí,  para  que  puedan  pedir  é  demandar,  recibir  y  haber  y  cobrar, 
ansí  en  juicio  como  fuera  del  de  cualesquier  personas  é  de  sus  bienes, 
y  de  quien  y  con  derecho  puedan  y  deben  todos  é  cualesquier  marave- 
dís, pesos  de  oro.  plata  é  otras  cosas  cualesquier  que  á  mi  me  deban  é 
debieren  en  la  dicha  cibdad  de  Osorno  y  en  otras  cualesquier  partes, 
así  por  escrituras  públicas,  conocimientos,  trespasos,  como  sin  ellos  ó 
en  otra  manera  á  mí  perteneciente,  y  lo  recibir  todo  en  sí,  é  de  lo  que 
recibieren  é  cobraren  puedan  dar  y  otorgar  sus  cartas  é  albalaes  de 
pago  é  finiquito,  las  cuales  valan  como  si  yo  mismo  las  diese  y  otorga- 
se siendo  presente;  y  otrosí,  para  que  me  puedan  obligar  á  cualesquier 
personas  hasta  en  cuantía  de  dos  mili  pesos  de  buen  oro  por  razón  de 
los  ganados  é  otras  cosas  que  en  mi  nombre  é  para  mí  compraren,  para 
yo  los  dar  y  pagar  á  las  tales  persona  ó  personas  al  plazo  é  término,  don- 
de é  so  la  pena  que  ellos  asentaren  é  pusieren;  é  otrosí,  para  que  pue- 
dan vender  y  vendan  cualesquier  bienes  míos,  así  muebles  é  raíces, 
de  contado  ó  fiado,  é  como  les  pareciere,  á  la  persona  é  personas  y  por  el 
precio  de  maravedís,  pesos  de  oro,  plata  é  otras  cosas  que  por  ellos  pu- 
dieren ansí  hallar,  y  en  razón  de  lo  susodicho  puedan  hacer  y  otorgar 
ante  cualesquier  escribanos  públicos  é  de  S.  M.  las  escrituras  de  obliga- 
ción, é  vendidas  que  les  fueren,  pedirlas  é  demandarlas  con  las  fuerzas, 
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vínculos  é  firmezas,  poder  á  las  Justicias,  renunciaciones  de  leyes  y  su- 
misiones y  oblioación  de  mi  persona  é  bienes  é  con  todas  las  otras 
cláusulas,  solenidades  é  circunstancias  que  para  su  validación  se  re- 
quieran, que  sien.do  por  ellos  é  por  cualquier  dellos  fechas  y  otorgadas 
las  dichas  escrituras  y  cualquiera  dellas,  yo,  desde  agora  para  entonces, 
}' de  entonces  para  agora,  las  otorgo  y  me  obligo  de  las  guardar,  cumplir 
é  pagar,  según  é  como  en  ellas  se  contuviere,  so  la  pena  en  ellas  conte- 
nida, é  si  necesario  fuere,  en  razón  de  lo  susodicho  é  de  otros  cuales- 
quier  mis  pleitos  é  causas,  así  civiles  como  criminales,  movidos  é  por 
mover,  que  yo  he,  tengo  y  espero  haber  é  tener  é  mover  contra  cuales- 
qnier  personas  de  cualquier  calidad  que  sean,  é  las  tales  contra  mí  los 
han,  esperan  haber  é  mover,  demandando  é  defendiendo  en  cualquier 
manera  que  sea.  doiles  todo  mi  poder  cumplido  para  que  puedan  pare- 
cer y  parezcan  ante  todos  é  cualesquier  Alcaldes,  Jueces  ó  Justicias  de 
SS.  MM.,  así  eclesiásticas  como  seglares  de  la  dicha  eibdad  de  Osoruo  é 
de  otras  cualesquier  partes  é  lugares,  é  ante  ellos  é  cada  uno  é  cual- 
quier dellos  puedan  hacer  y  hagan  todas  las  demandas,  pedimientos, 
requerimientos,  protestaciones,  quitaciones,  emplazamientos,  entregas, 
ejecuciones  ó  prisiones,  secrestos  y  embargos,  vendidas  de  bienes,  re- 
mates dellos,  presentaciones  de  testigos  é  probanzas,  escritos,  escritu- 
ras ó  otra  manera  de  prueba,  ó  que  para  que  puedan  hacer  é  hagan  cua- 
lesquier juramentos  en  nii  ánima  que  se  han  de  hacer,  diciendo  verdad, 
é  pedir  que  las  otras  partes  los  hagan,  ó  sacar  testimonios  y  escrituras 
de  poder  de  cualesquier  escribanos,  é  los  recusar  é  poner  sospecha  é  á 
cualesquier  jueces,  é  jurar  la  tal  recusación  c  concluir  é  cerrar  razones 
é  pedir  sentencias,  é  las  en  mi  favor  consentir,  é  las  de  en  contrario 
apelar  y  suplicar  é  seguir  la  apelación  é  suplicación  dellas  con  de- 
recho deban ,  é  para  que  [)uedan  hacer  y  hagan  todos  los  otros  autos 
é  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  ó  se  requieran, 
é  que  yo  mismo  haría  é  hacer  podría  presente  siendo,  que  cuan  cum- 
[ilido  é  bastante  poder  como  yo  tengo  para  lo  que  dicho  es  y  cada  cosa 
dello,  é  otro  tal  y  tan  cumplido  é  bastante  lo  otorgo  é  doy  á  los  dichos 
Juan  de  Espinosa  de  Rueda  c  Diego  de  Rojas  é  Diego  Hernández,  m 
solidum,  con  sus  incidencias  é  dependencias  é  con  libre  é  general  ad- 
ministración é  con  facultad  de  lo  sustituir  en  una  persona  ó  más,  é  los 
revocar,  á  los  cuales  é  á  cada  uno  dellos  relievo  segund  derecho;  é  para 
haber  por  firme  lo  que  por  virtud  deste  dicho  ¡joder  fuere  fecho,  obligo 
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mi  persona  ó  bienes  habidos  é  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otor- 
gué esta  carta  antel  escribano  público  é  testigos  yuso  escritos,  que  fué 
feclia  y  otorgada  en  esta  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  á  diez  y  nueve 
días  del  mes  de  Mayo,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucris- 
to de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  nueve  años,  y  el  dicho  otorgante,  á 
quien  yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre 
en  el  registro  desta  carta,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Ma- 
nuel Báez  é  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  é  Francisco  de  Aguilar, 
estantes  en  esta  dicha  cibdad. — Bautista  Vejitura. — ^E  yo,  Antonio  Lo- 
zano, escribano  de  S.  M.,  público  y  del  cabildo  desta  dicha  cibdad  déla 
Concebción,  por  S.  M.,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  el 
dicho  otorgante  y  testigos,  y  lo  hice  escribir  segund  ante  mí  pasó,  é  por 
ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — 
Antonio  Lozano,  escribano  público. — Derechos,  peso  y  medio. 

E  así  presentado  el  dicho  poder  por  el  dicho  Diego  Hernández  de 
Nava  antel  dicho  señor  alcalde  de  S.  M.,  dijo:  que  lo  había  é  bobo 
por  ju'esentado,  é  que  pida  lo  que  viere  convenir  á  Bautista  Ventura  su 
parte,  que  su  merced  está  presto  le  oir  y  proveer  justicia;  testigos  los 
dichos. — Ante  mí. — Francisco  de  Tapia,  escribano. — (Derechos,  cuatro 
tomines.) 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  j'  capitán  general  des- 
tos  reinos  de  Chile,  provincias  de  la  Nueva  Inglaterra  por  S.  M.,  etc. — 
Por  cuanto  soy  informado  que  vos,  Bautista  Ventura  ha  que  pasastes  á 
los  reinos  del  Perú  veinte  y  dos  años,  y  en  ellos  habéis  servido  á  S.  M. 
con  vuestra  persona,  armas  y  caballos,  criados  y  esclavos,  y  á  vuestra 
costa  y  misión  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  ellos,  y  especialmente  al 
tiempo  que  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  proveyó  al  capitán 
Pedro  de  Valdivia,  goliernador  que  fué  destas  dichas  provincias  para 
la  conquista  y  población  dellas,  Francisco  Martínez,  vuestro  hermano, 
y  vos  le  ayudastes  y  socorristes  con  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  en 
armas  y  caballos  y  aderezos  para  la  dicha  jornflda,  con  que  se  aderezó 
él  y  los  más  soldados  que  con  él  vinieron,  y  ansimismo  vos  y  el  dicho 
vuestro  hermano  venistes  con  él  á  hacer  la  dicha  jornada,  y  pareciéndole 
al  dicho  gobernador  Valdivia  que  servíades  más  en  volver  al  Perú  á 
traer  un  navio  con  socorro  por  la  mar,  os  envió  desde  Tacama  con  vues- 
tro hermano  con  quien  traía  hecha  compañía  hermanablemente  para 
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que  trújese  el  dicho  navio  y  socorro,  y  ansí  vino  con  un  navio,  que  fué 
el  primero  que  vino  á  esta  tierra,  y  por  quedar  vos  malo  no  pu distes 
venir  en  él;  y  después  al  tiempo  que  se  alzó  Gonzalo  Pizarro  en  el  Perú, 
siempre  servistes  al  virrey  Blasco  Nünez  Vela  en  lo  que  se  oñ-eció,  ansí 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  como  en  la  de  Arequipa,  donde  os  envió  con 
ciertos  despachos,  y  pasastes  nnichos  riesgos  de  vuestra  persona,  apar- 
tándoos de  los  capitanes  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  que  os  querían  matar 
porque  no  les  quisistes  seguir  y  conocer,  de  vos  ser  servidor  de  S.  M., 
hasta  que  tuvistes  necesidad  de  os  meter  con  otros  tres  amigos  vuestros 
por  los  indios  de  guerra  y  montes  que  están  en  las  provincias  de  los 
Charcas,  donde  os  juntastes  con   otros  once  ó  doce  soldados  que  ansi- 
mismo  andaban  huyendo   del   dicho   Gonzalo  Pizarro,  é  hicistes  que  se 
alzase  bandera  en  nombre  de  S.  M.  y  os  conjurastes  y  prometistes  de 
andar  juntos  sirviéndole  hasta  os  poder  juntar  con  el  visorey  Blasco 
Núñez  Vela  que  se  había  retirado  á  Quito,  del  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
y  trujistes   y  juntastes  más  de  dos  mili  indios  de  guerra  y  avisastes  á 
Diego  Centeno  que  estaba  retirado  en  Casavindo  con  doscientos  hom- 
bres, para  que  volviese  á  la  villa  de  la  Plata,  adonde,  sabiendo  la  fuerza 
de  indios  y  españoles  que  estábades  juntos,  volvió,  y  á  un  día  señalado 
el  dicho  Diego  Centeno  dio  en  el  asiento  de  Porco,  donde  estaba  un  capi- 
tán de  Gonzalo  Pizarro  con  fuerza  de  gente,  y  los  dichos  quince  solda- 
dos y  vos  con  los  indios  distes  en  la  villa  de  Plata,  donde  había  más  de 
ciento  y  cincuenta  hombres,   y   sin  hacer  ningund  daño  se  redujo  la 
gente  que  en  ella  estaba  al  servicio  de  S.  M.,  y  el  dicho  Diego  Centeno, 
con  vuestro  favor  y  de  los  demás  españoles  é  indios,  dio  en  la  dicha 
gente  de  Porco  y  los  desliara tó  y  castigó  á  muchos  de  los  culpados,  don- 
de os  juntastes  con  él  y  metistes  debajo  del  estandarte  real,  y  siempre 
anduvistes  con  él  sirviendo  á  S.  M.,  hasta  tanto  que  Francisco  de  Car- 
vajal, maese  de  campo  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  le  dio  recuentro  en 
las  Sepolturas  de  Paria  donde  lo  desbarató  y  fué  siguiendo  el  alcance 
hasta  la  puente  del  Desaguadero,  donde  llegastes  con  el  dicho  Diego 
Centeno  con  obra  de  ochenta  hombres  que  le  quedaron  de  más  de  tre- 
cientos que  traía,  porque  todos  los  demás  se  pasaron  al  dicho  Carvajal 
y  él  los  tomó  en  el  alcance,  y  viéndose  perdido  el  dicho  Diego  Centeno 
y  que  no  se  podía  sustentar  contra  la  fuerza  del  dicho  tirano,  proveyó 
un  capitán  con  quince  arcabuceros  de  quien  mucho  se  fiaba,  y  fuistes 
uno  dcllos  para  que  fuese  á  la  costa  de  Arequipa  á  tomar  un  navio 
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y  acudiese  con  úl  al  ]merto  de  Qailca  para  se  embarcar  el  dicho 
Diego  Centeno  con  la  gente  qiic  le  quedaba  é  para  servir  al  Virrey, 
y  con  graud  trabajo  y  riesgoí  de  las  vidas  f  uistes  y  toniastes  el  di- 
cho navio,  ya  que  distes  con  él  donde  os  fué  mandado  y  hallastes  ha- 
ber llegado  primero  el  dicho  Diego  Centeno  y  el  dicho  Carvajal  en  su 
seguimiento  y  alcance,  por  lo  cual  le  convino  acabarse  de  desbaratar  y 
meterse  en  la  Cueva,  donde  se  metió,  y  á  los  que  veníades  en  el  dicho 
uavío  os.puso  una  celada  de  muchos  arcabuceros  y  balsas  en  la  caleta 
del  dicho  puerto  para  os  prender  y  matar;  y  entendiéndolo,  os  hecistes 
á  lo  largo,  y  visto  por  el  dicho  Carvajal  que  no  os  podía  coger,  envió 
una  balsa  con  carlíis  suyas  y  de  su  maese  de  campo  con  muchos  ruegos 
y  promesas,  dando  su  palabra  que  si  volvíades  os  perdonaría  y  haría 
grandes  ¡nercedes  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro;  y  sabiendo  que  el 
virrey  Blasco  Núilez  Vela  había  sido  desbaratado  y  muerto  y  toda  la  tie- 
rra del  Perú  y  Panamá  estaba  por  Gonzalo  Pizarro,  aunque  estábades 
en  un  barco  podrido,  sin  piloto  ni  marineros  que  supiesen  la  navega- 
ción ni  carta  de  raai-ear.  lo  pospusistos  todo  por  no  servir  ai  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  y  os  f  uistes  en  el  dicho  navio  á  la  Nueva  España  y  en  el 
camino  pasastes  grandes  riesgos  y  trabajos  de  hambre  y  sed  en  más  de 
ocho  meses  que  duró  la  navegación,  descubriendo  muchas  islas  por  la 
mar;  y  después  queaportastes  á  Guatimala,  f  uistes  por  tierra  trescientas 
leguas  á  la  cibdad  de  México  á  dar  relación  de  lo  que  pasaba  al  virrey 
don  Antonio  de  Mendoza,  y  allá  os  metistes  debajo  del  estandarte  real 
para  venir  con  la  gente  y  socorro  que  enviaba  el  dicho  Visorey  al  Presi- 
dente Gaáca;  y  después,  entendiendo  quel  dicho  Presidente  había  enviado 
á  decir  que  no  viniese  el  socorro  y  que  él  venía  a  reducir  el  dicho  reino 
del  Perú,  os  embarcastes  en  compañía  del  capitán  don  Alonso  de  Mon- 
temayor  y  de  otros  que  se  habían  huido  á  la  dicha  Xueva  España,  y 
veuistes  á  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  reducimiento,  y  por  la  mala  nave- 
gación no  pudistes  llegar  á  tiempo  de  os  hallar  en  la  batidla  de  Xaqui- 
jaguana,  aunque  por  vos  dar  más  priesa  venistes  por  tierra  dende  la 
Buenaventura  adonde  aporcastes,  que  son  más  de  quinientas  leguas,  y 
en  Potosí  servistes  á  S.  M.  en  todo  le  que  se  ofreció;  y  cuando  el  alza- 
miento de  don  Sebastián  de  Castilla  en  la  villa  de  Plata  os  hallastes  en 
el  dicho  asiento  de  Potosí;  y  conociendo  Egas  de  Guzmáii,  su  maestre  de 
campo,  que  asimismo  se  alzó  en  Potosí  y  mató  al  contador  Hernando 
de  Alvarado.  que  érades  servidor  de  S.  M.  y  amigo  del  dicho  contador, 
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OS  quiso  matar;  y  dende  á  cuatro  ó  cinco  días  que  se  alzó  fuistes  uno 
de  ocho  qiie  se  hallaron  con  Antonio  de  Lujan  en  la  prisión  del  dicho 
Eí^as  de  Guzraán  }'■  su  muerte,  y  reducimiento  de  aquel  asiento  al  servi- 
cio de  S.  M.,  questaba  por  el  dicho  don  Sebastián,  don  más  de  trescien- 
tos hombres  en  escuadrón;  y  cuando  después  se  alzó  Francisco  Her- 
nández Girón  estábades  en  el  dicho  asiento  sirviendo  á  S.  M.  en  el 
oficio  de  contador  de  su  real  hacienda  y  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado, 
que  fué  general  del  ejército  de  ,S.  .M.  que  allá  hizo  para  contra  el  dicho 
Francisco  Hernández,  por  provisión  real  os  proveyó  por  tesorero  paga- 
dor y  proveedor  general  del  dicho  ejército,  en  lo  cual  y  con  vuestras 
armas,  caballos,  criados  y  esclavos  servistes  á  S.  M.  en  toda  la  jornada, 
donde  gastastcs  en  lo  susodicho  y  en  la  sustentación  de  muchos  solda- 
dos más  de  diez  mili  pesos  de  vuestra  hacienda  y  os  hallastes  en  la 
batalla  de  Chuquinga,  que  vencieron  los  dichos  tiranos,  y  fuistes  uno 
de  los  que  más  se  señalaron  en  ella,  de  donde  salistes  herido  de  un 
arcabuzazo  por  los  lomos  y  otras  heridas  de  que  estuvistes  á  la  muerte 
y  en  curaros  más  de  ocho  meses,  en  que  asimesmo  gastastes  muchos 
pesos  de  oro;  y  después  bajando  á  Lima  para  que  el  señor  Visorre}'  ilel 
Perú  os  hiciese  merced  en  nombre  de  S.  M.,  entendiendo  que  yo  venía 
á  la  pacificación  dostas  provincias,  por  más  servir  á  S.  ^L  venistes  con- 
migo á  la  pacificación,  donde  habéis  servido  en  todo  lo  que  se  ha  ofreci- 
do é  yo  os  he  mandado,  hallándoos  en  las  cfuazábaras  y  rencuentros  de 
Andalicán  y  }.rillarapue  y  en  la  de  Purén  y  on  el  fuerte  de  Quiapeoyen 
las  demás  que  los  indios  me  han  dado,  haciendo  en  todo  como  hijodalgo 
y  l)i^en  soldado  servidor  de  S.  M..  é  sin  haber  deservido  en  cosa  algu- 
na ni  haberos  hallado  con  ninguno  de  los  tiranos  que  ha  habido  en  el 
Perú;  atento  lo  cual  y  á  lo  mucho  que  habéis  gastado  en  lo  susodicho  y 
que  tenéis  voluntad  de  vivir  }•  permanecer  en  esta  tierra,  y  en  parte  y 
en  remuneración  de  vuestros  servicios,  yo  encomendé  en  vos,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  y  por  virtud  de  los  ])oderes  reales  que  para  ello  tengo,  en 
términos  de  la  cibdad  de  Osorno,  los  indios  y  repartimientos  que  Fran- 
cisco de  Villagra  encomendó  á  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  que  al  pre- 
sente es  vecino  de  la  cibdad  de  Víddivia,  segund  que  el  dicho  Francisco 
de  Villagra  se  los  encomendó,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  la  tierra 
que  dicen  de  los  Llanos  y  los  que  le  fueron  señalados  en  la  partición 
que  se  hizo  de  las  tres  mili  y  seiscientas  casas  que  visitó  el  dicho  Cris- 
tóbal Ruiz  de  la  Ribera,  de  lo  cual  os  di  cédula  de  encomienda  firmada 
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de  mi  nombre  y  refrendada  de  Francisco  Ortigosa,  rfti  secretario,  te- 
cha en  la  cibdad  de  la  Coucebción  á  diez  y  siete  dé  Mayo  de  mili  y 
quinientos  cincuenta  y  nueve  años;  é  porque  en  la  dicha  cédula  no  van 
declarados  los  cavíes  é  caciques  é  indios  que  os  pertenecen  por  la  dicha 
encomienda,  los  señallo  y  declaro  en  ésta,  y  si  es  necesario  de  nuevo 
en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  sus  reales  poderes  que  para  ello 
tengo  03  los  encomiendo,  que  son  los  siguientes:  el  caví  Cudihueque, 
de  ques  cacique  Andecalque,  y  lo  fué  Duapillán;  el  caví  Niuquelleshue, 
de  ques  cacique  Iniruauo  y  Lopitureo;  Quilquemioca,  caví,  de  ques 
cacique,  con  dicho  Poachicomacaví,  que  por  otro  nombre  se  llama  Li- 
da)',  de  ques  cacique  Andecaví,  y  lo  fueron  Pilumpane  y  Comihueno; 
el  caví  Cnochoyo,  de  ques  cacique  Maripueiloquemetueque;  el  caví 
Llabllab,  de  ques  cacique  Antetegua,  sujeto  al  dicho  caví;  Chicoma  ó 
Liday  ó  el  caví  Unochoyo;  el  caví  Omachullaichoycomo,  con  su  ca- 
cique Peuquenaval;  el  caví  Mecuan,  de  ques  cacique  Debuenande:  los 
cuales  dichos  cavíes,  caciques  é  indios  dellos  son  los  quel  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra  encomendó  al  dicho  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  como 
parece  por  el  mandamiento  y  cédula  que  dellos  le  dio  y  los  que  fueron 
señalados  al  dicho  Cristóbal  Ruiz  en  el  repartimiento  de  las  tres  mili  y 
seiscientas  casas  quél  visitó,  é  cavíes  é  indios  que  á  él  le  han  servido, 
.todos  los  cuales  cavíes  arriba  contenidos,  en  nombre  de  S.  M.  encomien- 
do en  vos  el  dicho  Bautista  Ventura,  con  todos  sus  caciques  é  princi- 
pales é  indios  é  sujetos  ó  no  sujetos,  como  sean  de  estos  cavíes,  por 
estos  nombres  é  por  otros  cualquiera  que  tengan;  y  si  el  dicho  caví 
Llabllab  no  es  sujeto  al  dicho  caví  Chicoma  ó  Liday  ó  al  caví  Unochoyo, 
como  dicho  es,  de  nuevo  os  le  encomiendo  en  nombre  de  S.  M.  como 
haya  servido  al  dicho  Ciistóbal  Ruiz,  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos 
conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  con  tanto 
que  dejéis  á  los  caciques  principales  sus  mujeres,  hijos  é  indios  é  indias 
de  su  servicio  y  los  dotrinéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica 
con  clérigos  ó  religiosos,  y  no  los  habiendo,  con  personas  de  buena  vida 
y  ejemplo,  llevando  los  hijos  de  los  caciques  é  principales  al  pueblo 
para  euseñallos  la  dotrina  y  vivir  pulíticamente  y  con  que  no  les  llevéis 
más  tributos  ni  servicio  de  aquello  que  buenamente  y  sin  vejación  pu- 
dieren dar  hasta  que  se  tasen  y  señale  lo  que  han  de  tributar,  y  no  lo 
hacio.ido,  cargue  sobre  vos  y  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  ^L 
ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,   y  con  que  tengáis 
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vuestra  casa  poblada  y  armas  y  caballos  en  ella  y  seáis  obligado  [á]  ade- 
rezar las  puentes  y  caminos  y  malos  pasos  que  hubiere  en  las  tierras  de 
los  dichos  vuestros  indios;  y  mando  á  mi  capitán  y  tiniente  de  gober- 
nador de  la  cibdad  de  Osorno  é  alcaldes  ordinarios  della  é  á  cualquier 
dellos  que  os  metan  é  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  cavíes,  ca- 
ciques é  indios  aquí  contenidos  y  no  consientan  que  della  seáis  despo- 
jado sin  primero  ser  oído  y  vencido  por  fuero  y  por  derecho,  so  pena 
de  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. — Fecha  en  el  asien- 
to y  casa  de  Arauco,  á  cuatro  días  del  mes  de  Enero  de  mili  quinientos 
y  sesenta  años. — Don  García. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Francis- 
co Quijada. 

En  la  cibdad  de  Osorno,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Mayo  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  años,  páreselo  presente  Diego  Hernández  de 
Nava,  estante  en  esta  cibdad,  en  nombre  de  Bautista  Ventura,  por  vir- 
tud de  su  poder  [de]  que  hizo  presentación  antel  muy  magnífico  señor  Die- 
go Ortiz  de  Gatica,  alcalde  ordinario,  é  por  ante  mí,  Francisco  de  Tapia, 
escribano,  é  de  los  testigos  yuso  escritos,  ó  presentó  ante  su  merced  esta 
cédula  de  encomienda  de  indios  quel  ilustrísimo  señor  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  parece  ha- 
ber dado  y  encomendado  á  Bautista  Ventura,  vecino  desta  dicha  cib- 
dad, destotra  jiarte  contenido,  y  pidió  á  su  merced  le  meta  y  ampare 
en  la  posesión  de  los  indios,  cavíes  é  caciques  en  ella  contenidos,  junta- 
mente con  el  caví  Llabllab  que  en  ella  se  hace  minción,  siendo  presentes 
por  testigos  Juan  de  Espinosa  y  Rueda  y  Diego  Ortiz,  etc. 

E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  la  dicha  cédula  de  encomienda  de 
los  dichos  indios  é  lo  pedido  por  el  dicho  Diego  Hernández  en  el  dicho 
nombre,  su  merced  dijo:  que  obedecía  y  obedeció  la  dicha  cédula  é 
maiidato  del  dicho  señor  Gobernador,  con  el  acatamiento  debido  como 
á  carta  é  mandato  de  su  superior,  y  en  cuanto  al  cumplimiento,  que 
traiga  indios  de  los  cavíes  y  caciques  en  el  dicho  Bautista  Ventura  en- 
comendados, que  su  merced  está  presto  le  dar  la  dicha  posesión  é  le  am- 
parar en  ella  segund  é  como  por  la  dicha  cédula  de  encomienda  su 
señoría  manda,  y  en  lo  que  toca  al  caví  Llabllab  en  la  dicha  cédula  con- 
tenido, que  dé  información  como  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  vecino 
de  Valdivia,  se  sirvió  del  dicho  caví  Llabllab  conforine  á  como  su  señoría 
por  ]a  dicha  cédula  de  encomienda  lo  declara  é  que  ahora  su  merced, 
asimismo  está  presto  de  le  dar  la  dicha  posesión  del  dicho  caví  Llabllab 
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é  lo  amparar  en  ella;  y  esto  dijo  que  daba  é  dio  por  su  respuesta,  é  lo 
firmó  de  su  nombre;  testigos,  los  dicbos. — Diego  Ortiz  de  Gatica.—Vasó 
ante  mí. — Francisco  de  Tapia,  escribano  público  é  del  cabildo. — (Dere- 
chos, cuatro  tomines.) 

E  después  de  lo  susodicho,  en  tres  días  del  mes  de  Julio  del  dicho 
año  de  mili  quinientos  y  sesenta  años,  pareció  por  ante  mí,  el  dicho 
Francisco  de  Tapia,  escribano,  y  de  los  testigos  yuso  escritos,  el  dicho 
Diego  Hernández  de  Nava  presente  ante  el  dicho  Diego  Ortiz  de  Gatica, 
alcalde,  el  cual  trujo  para  tomar  la  posesión  de  los  indios  contenidos  en 
la  dicha  cédula,  un  indio,  é  pidió  á  su  merced  se  la  mande  dar  é  am- 
parar en  ella  en  el  dicho  nombre;  é  visto  por  su  merced  todo  lo  susodi- 
cho é  respondido  en  lo  tocante  al  caví  Llabllab  é  Cudihue  que  con  el  ca- 
cique Andecalquíu,  que  parece  ser  la  mitad  del,  con  el  cacique  Ande- 
calquín  de  Diego  de  Rojas,  vecino  desta  cibdad,  preguntó  por  una 
lengua  nombrado  Francisco,  al  dicho  indio  cómo  se  llama,  é  dijo  que 
Epocangue  y  soy  del  caví  Inquerrupay,  sujeto  al  cacique  Andecaví,  en 
el  cual  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  le  daba  é  dio  la  dicha  posesión 
autual,  corporal  vel  casi  é  le  amparaba  é  amparó  en  ella,  ecetuando  io 
ques  del  dicho  Diego  de  Rojas,  é  caví  Llabllab  en  el  dicho  indio  y  en  nom- 
bi'e  de  todos  los  demás  encomendados  en  el  dicho  Bautista  Ventura 
contenidos  en  la  dicha  cédula,  é  mandaba  é  mandó  no  le  sea  perturba- 
da por  persona  alguna  sin  ser  primero  oído  y  vencido  por  fuero  y  de- 
recho, so  pena  de  mili  pesos  para  la  cámara  de  S.  M.,  la  cual  dicha  po- 
sesión el  dicho  Diego  Hernández  de  Xava,  en  el  dicho  nombre,  dijo 
que  lomaba  é  tomó,  aprehendía  é  aprehendió  de  manos  del  dicho  señor 
alcalde,  y  en  señal  de  posesión  y  abto  corporal  é  para  adquisición  della 
tomó  el  dicho  indio  de  mano  de  su  merced  é  le  envió  á  su  casa  é  mandó 
le  sirva,  todo  lo  cual  pasó  quieta  y  pacíficamente  é  sin  contradición, 
siendo  presentes  por  testigos.  García  de  Morales  y  Jerónimo  de  Vera, 
estantes  en  la  dicha  cibdad,  á  la  cual  dicha  posesión  el  dicho  señor  al- 
calde dijo  que  ponía  é  interponía  su  autoiñdad  y  decreto  judicial  para 
su  mayor  validación;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  é  mandó  á  mí,  el  dicho 
escribano,  lo  dé  por  testimonio  al  dicho  Diego  Hernández  de  Nava  en 
el  diclro  nombre  para  en  guarda  de  su  derecho. — Diego  Ortis  de  Gálica. 
E  yo  Francisco  de  Tapia,  escribano  público  é  del  cabildo  de  la  dicha  cib- 
da  I  do  Osorno,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  é  lo  escrebí  ?e- 
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guud  que  ante  mí  pasó,  en  fe  de  lo  cual  hice  aquí  este  mío  signo,  ques 
á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Tapia,  escribano  público 
é  del  cabildo. — (Derechos,  cuatro  pesos.) 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  é  requiviiniento  por  el  dicho  Sebas- 
tián de  Henao,  en  nombre  del  dicho  Bautista  Ventura  con  la  cédula  de 
encomienda  é  posesión  de  que  en  la  dicha  petición  se  hace  minción  é 
poder  por  donde  parece  habella  tomado  Diego  Hernández  en  nombre  del 
dicho  Bautista  Ventura,  su  merced  dijo  que  lo  había  é  bobo  por  pre- 
sentado é  que  su  mei-ced  ha  dado  la  posesión  del  repartimiento  que  ser- 
vía al  dicho  Sebastián  de  Henao  en  nombre  del  diclio  Bautista  Ventura 
por  virtud  de  un  mandamiento  que  presentó  del  muy  ilustre  señor  Fran- 
cisco de  Mllagra,  gobernador  y  capitán  general  deste  reino,  al  capitán 
Juan  de  la  Rinaga,  por  el  cual  mandaba  á  las  justicias  desta  cibdad  le 
metiesen  en  la  dicha  posesión  del  dicho  repartimiento  del  dicho  Bau- 
tista Ventura,  so  pena  de  dos  mili  pesos  de  oro,  segund  que  más  lar- 
gamente se  contiene  en  el  dicho  mandamiento  de  su  señoría,  á  que  se 
refiere,  é  que  su  merced,  en  cumplimiento  del  dicho  mandamiento  co- 
mo de  superior  se  la  dio,  é  que  si  el  dicho  Sebastián  de  Henao  quisiere 
pedir  sobre  el  caso  justicia,  lo  remite  á  su  señoría  para  que  por  su  se- 
ñoría visto,  oídas  las  partes,  provea  en  el  caso  justicia;  é  mandaba  é 
mandó  á  mí  Francisco  de  Tapia,  escribano,  lo  dé  por  testimonio  al 
dicho  Sebastián  de  Henao  juntamente  con  la  petición  de  contradición 
por  él  antes  desta  presentada  \  la  licencia  é  certificación  de  los  oficiales 
reales  quel  dicho  Sebastián  de  Henao  presentó,  atento  á  que  por  esta  su 
petición  parece  hacer  de  nuevo  presentación  della  juntamente  con  el 
auto  de  respuesta  en  que  su  merced  le  pronunció  por  no  parte,  por  no 
haber  presentado  poder  juntamente  con  la  dicha  petición  é  contradi- 
ción, é  se  lo  dé  todo  junto  é  no  en  otra  manei-a,  é  así  dijo  que  lo  man- 
daba é  mandó,  daba  é  dio  por  su  respuesta,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Francisco  de  Sanlistcbnn. — Pasó  ante  mí. — Francisco  de  Tapia,  escriba- 
no. Derechos  de  todas  pi-esentaciones,  tres  pesos. 

E  yo  Francisco  de  Tapia,  escribano  público  é  del  Cabildo  desta  cib- 
dad de  Osorno,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  é  lo  hice  sacar 
é  saqué  del  original  segund  que  ante  mí  pasó,  de  pedimiento  del  dicho 
Sebastiáii  de  Henao  é  mandamiento  del  dicho  señor  Francisco  de  San- 
tisteban,  alcalde,  el  cual  dicho  traslado   é  testimonio  va  en  .siete  hojas 
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llenas  de  papel  y  esta  en  que  va  autorizado,  en  fé  de  lo  cual  hice  aqu{ 
este  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Ta- 
pia, escribano  público  é  del  Cabildo.  Derechos,  seis  pesos,  etc. 

En  la  cibdad  de  la  Concebción,  provincia  de  Chile,  á  trece  días  del 
mes  de  Otubre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  antel  muy 
ilustre  señor  mariscal  Francisco  de  Villagra,  mariscal,  gobernador  y 
capitán  general  destas  provincias  de  Chile,  por  S.  M.  y  en  presencia  de 
mí,  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación,  presentó 
esta  petición  Sebastián  de  Henao  en  ella  contenido. 

Muy  ilustre  señor: — Sebastián  de  Henao,  en  nombre  de  Bautista  Ven- 
tura, vecino  de  la  cibdad  de  Osorno,  por  virtud  del  poder  que  del  ten- 
go, parezco  ante  usía,  y  digo:  que  estándose  sirviendo  y  poseyendo  el 
dicho  mi  parte  ciertos  indios  en  términos  de  la  cibdad  de  Osorno,  quie- 
ta y  pacíficamente  sin  contradición  alguna,  por  virtud  desta  cédula  de 
encomienda  de  indios  en  él  hecha  en  nombre  de  S.  M.,  por  don  García 
de  Mendoza,  gobernador  que  fué  deste  reino  por  S.  M.,  y  posesión  dada 
quieta  y  pacíficamente  por  las  Justicias  de  la  dicha  cibdad  de  Osorno, 
usía  se  los  quita  y  despoja  é  dá  á  Juan  de  la  Rinaga,  tiniente  de  usía 
en  la  dicha  cibdad  de  Osorno,  y  no  obstante  ciertas  protestaciones  que 
yo,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Bautista  Ventura  hice  á  las  Justicias 
de  la  dicha  cibdad  de  Osorno,  pidiéndoles  y  requiriéndoles  no  despose- 
yesen al  dicho  mi  parte  de  los  indios  que  en  nombre  de  S.  M.  tiene  en 
encomienda,  hasta  que  fuese  oído  y  vencido  por  fuero  y  por  derecho 
conforme  y  como  S.  M.  lo  manda  por  su  real  provisión,  donde  no,  lo 
pedía  por  testimonio,  como  parece  más  largamente  por  este  dicho  testi- 
monio de  que  hago  presentación;  á  usía  pido  y  suplico  mande  dar  su 
mandamiento  para  las  dichas  Justicias  de  la  dicha  cibdad  de  Osorno, 
alzando  el  despojo  que  por  usía  ha  sido  hecbo,  mandando  á  las  dichas 
Justicias  me  metan  y  amparen  y  restituyan  en  la  posesión  de  los  di- 
chos indios,  así  y  como  antes  la  tenía  y  poseía  el  dicho  mi  parte  que 
por  usía  fuese  desposeído  y  despojado,  atento  á  lo  mucho  quel  dicho 
Bautista  Ventura  ha  servido  á  S.  M.  en  los  reinos  del  Perú  en  veinte 
años  que  en  él  estuvo  sirviendo  contra  todas  las  alteraciones  de  tiranos 
que  en  él  ha  habido,  con  su  persona,  armas  y  caballos,  criados  y  esclavos, 
antes  á  su  costa  y  misión,  sin  en  todo  este  tiempo  haber  deservido  en 
cosa  alguna,  como  más  largamente  consta  y  parece  por  esta  dicha  cédu- 
la de  encomienda  que  el  dicho  gobernador  don  García  le  dio  en  nombre 
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de  S.  M.,  antes  por  más  servirle,  sabido  por  el  dicho  Bautista  Ventura 
estaba  este  reino  de  guerra  y  las  cibdades  de  la  Concebción  y  de  Augol 
despobladas  y  los  naturales  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  es- 
tando en  las  provincias  de  los  Charcas  supo  venía  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  este  reino  por  provisión  real  para  la  conquis- 
ta y  pacificación  del  y  reedificación  de  las  cibdades  que  en  él  se  han  po- 
blado después  que  en  él  se  entró,  donde  ha  servido  á  S.  M.  con  su  per- 
sona, armas  y  caballos,  á  su  costa  y  misión,  sin  haber  recibido  socorro 
alguno,  é  se  ha  hallado  en  las  guazábaras  que  los  naturales  han  dado  al 
dicho  Gobernador,  que  le  dieron  en  el  valle  de  Andalicán,  y  las  que  le 
dieron  en  Millarapue  y  en  la  de  Puréu,  y  la  que  se  le  dio  en  el  fuerte 
de  Quiapeo  y  en  las  demás  que  los  dichos  indios  han  dado  al  dicho  go- 
bernador don  García,  haciendo  en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado 
en  nombre  de  S.  M.,  sirviéndole  en  la  población  y  sustentación  de  las 
cibdades  de  Cañete  y  de  la  cibdad  de  la  Concebción  y  fuerza  de  la  casa 
de  Arauco,  y  en  todo  lo  demás  que  en  nombre  de  S.  M.  le  ha  sido 
mandado  y  encargado  después  que  en  este  reino  entró  y  se  ha  ofrecido; 
y  tiniendo  el  dicho  Bautista  Ventura,  y  poseyendo  los  dichos  sus  indios 
en  encomienda  en  nombre  de  S.  M.  en  remuneración  de  sus  servicios, 
usía  se  los  quita  y  despoja  dellos,  siendo  contra  lo  que  S.  M.  manda 
por  sus  reales  provisiones,  que  ninguno  sea  despojado  sin  ser  primero 
oído  y  vencido  por  fuero  y  por  derecho,  é  no  teniendo  ninguna  perso- 
na poder  para  ello  sino  la  persona  reíd,  hablando  con  el  acatamiento 
debido  á  usía,  requiero  en  nombre  del  dicho  mi  parte,  una  é  dos  é  tres 
veces  é  cuantas  de  derecho  ha  lugar,  usía  no  le  quite  ni  despoje  del  di- 
cho su  repartimiento  de  indios  que  en  nombre  de  S.  M.  tiene  en  enco- 
mienda, antes  se  le  dé  la  causa  porque  se  los  quita,  porque  el  dicho 
Bautista  Ventura  fué  con  licencia,  como  parece  por  ella,  y  certificación 
de  los  oficiales  reales  á  los  reinos  del  Perú,  é  dejó  su  casa  poblada  é 
armas  y  caballos  para  que  sustentasen  la  dicha  su  vecindad,  é  fué  á 
informar  á  S.  M.  de  negocios  de  la  tierra  é  á  dar  cuenta  del  cargo  que 
tuvo  de  proveedor  y  pagador  general  del  campo  de  S.  M.  en  la  altera- 
ción contra  Francisco  Hernández  Girón;  é  si  necesario  es,  hablando  con 
el  acatamiento  debido,  apelo  del  mandamiento  que  usía  dio  al  dicho 
Juan  de  la  Rinaga  y  de  la  posesión  que  por  virtud  del  la  Justicia  de  la 
dicha  cibdad  de  Osorno  le  dio,  por  ante  quien  y  con  derecho  deba,  é 
que  no  le  pare  perjuicio  al  dicho  mi  parte;  para  lo  cual,  etc. 
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E  presentalla,  su  merced  del  dicho  señor  Gobernador,  dijo:  que  lo 
verá  é  proveerá  en  el  caso  lo  que  de  justicia  deba  ser  proveído  é  man- 
dado, é  firmólo  de  su  nombro. — Ante  mí. — Diego  Biiiz  de  OJiver. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción.  á 
veinte  días  del  dicho  mes  de  Otubre  del  dicho  año,  visto  por  el  diclío 
señor  Gobernador  el  j)ed¡miento  hecho  jwr  el  dicho  Sebastián  de  He- 
nao  en  el  dicho  nombre  del  dicho  Bautista  Ventura,  dijo:  que  su  mer- 
ced no  ha  he^ho  ni  mandado  hacer  despojo  alguno  de  indios  del  dicho 
Bautista  Ventura  que  tenga  por  justo  é  dereciio  título,  é  por  la  dicha 
causa  no  ha  lugar  de  se  le  dar  ni  conceder  el  mandamiento  que  pide, 
por  cuanto  los  indios  quel  dicho  capitán  Juan  de  la  Rinaga  de  presente 
tiene,  se  los  ha  depositado  y  encomendado  en  nombre  de  S.  M.  para  en 
parte  de  remuneración  de  los  servicios  que  en  Indias  le  ha  hecho,  por 
virtud  de  los  poderes  reales  que  para  ello  tiene,  é  tratándose  en  perjui- 
cio del  dicho  depósito  y  encomienda,  debe  ser  oída  la  parte;  por  tanto, 
que  su  merced  manda  dar  treslado  al  dicho  capitán  .Tuan  de  la  Rinaga 
del  dicho  pedimiento  c  de  lo  demás  presentado  en  el  dicho  nombre  por 
el  dicho  Sebastián  de  Henao,  así  por  evitar  costas  como  porque  el  di- 
cho señor  Gobernador  va  á  entender  en  cosas  que  convienen  al  servicio 
de  S.  M.  é  asiento  de  los  naturales  que  están  rebelados  en  la  provin- 
cia de  Tncapel,  cometía  é  cometió  la  dicha  causa  á  Cristóbal  Ortiz,  al- 
calde ordinario  de  la  cibdad  de  Osorno,  en  cuyo  término  caen  los  di- 
chos indios,  para  qne,  citadas  é  oídas  las  partes,  conozca  dello  hasta  la 
conclu.sión  definitiva  exclusive,  \  estando  en  este  estado  con  citación 
de  las  dichas  partes,  se  la  ewvÍQ  á  su  merced  para  determinar  lo  que 
sea  de  justicia,  que  para  ello  le  daba  é  dio  comisión  en  forma,  con  sus 
incidencias  ó  dependencias,  etc.;  y  esto  dijo  que  daba  é  dio  por  su  res- 
puesta, no  consintiendo  en  las  protestaciones  de  contrario,  é  mandaba 
é  mandó  se  notifique  al  dicho  Sebastián  de  Henao  la  dicha  comisión,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Yillagrn. — Por  mandado  del  se- 
ñor Gobernador. — Diego  Fiuiz  de  Oliver. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  en  el 
dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escri- 
bano mayor  de  gobernación,  notifiqué  lo  mandado  por  el  dicho  señor 
Crobernador  en  este  abto,  escrito  é  firmado  de  su  nombre,  á  Sebastián  de 
Henao,  en  nombre  del  dicho  Bautista  Ventura  en  persona,  el  cual  dijo 
que  lo  oía.  Testigos:  Pedro  de  Solís. — Ante  mí. — Diego  Rniz  de  Oliicr. 
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En  la  Concebción,  á  veinte  y  uno  de  Otubre  del  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  y  un  años,  ante  su  merced  del  dicho  señor  Go- 
bernador y  en  presencia  de  raí  el  dicho  escribano  se  presentó  esta  peti- 
ción por  el  eu  ella  contenido. 

Muy  ilustre  señor: — Sebastián  de  Henao,  en  nombre  de  Bautista  Ven- 
tura, vecino  de  la  cibdad  de  Osoruo,  digo:  que  por  mandado  de  usía  me 
ha  sido  notificado  cierto  abto.  en  que  usía  manda  dar  traslado  á  Juan 
de  la  Rinaga  de  lo  que  á  usía  tengo  pedido  y  suplicado,  lo  cual  es  en 
perjuicio  del  dicho  mi  parte,  porque  yo  no  trato  pleito  con  el  dicho 
Juan  de  la  Rinaga,  ni  tengo  que  tratar  con  él,  sino  pedir  á  usía  man- 
de alzar  la  fuerza  y  desjiojo  que  de  los  dichos  indios  le  fueron  hechos, 
sin  oilleyvencelle,  conforme  á  derecho,  ni  sin  causa  algunaque  justa  fue- 
se, pues  el  dicho  Bautista  Ventura  ha  servido  y  al  presente  está  sir- 
viendo á  S.  M.,  y  no  hay  ocasión  alguna  para  quitárselos,  pues  los  tie- 
ne por  justo  y  derecho  título,  por  cédula  \de  encomienda  de  don  García 
de  Mendoza,  gobernador  que  fué  destos  reinos  por  S.  M.,  por  virtud  de 
los  poderes  reales  y  comisión  bastante  que  para  dallos  tuvo,  3'  no  ha- 
ber liecho  ni  cometido  delito  alguno  por  do  los  deba  perder,  y  restitu- 
yéndole, ante  todas  cosas,  en  su  primera  posesión,  estoy  presto  estar  á 
justicia  con  el  dicho  Juan  de  la  Rinaga  ó  quien  alguna  otra  persona  me 
quisiere  pedir  acerca  de  los  dichos,  ni  remitirlo  á  Cristóbal  Ortiz,  alcal- 
de ordinario  de  la  cibdad  de  Osorno,  porque  ello  viene  conietido  á  usía 
por  la  justicia  de  la  dicha  cibdad,  el  conocimiento  dello,  como  parece 
por  el  testimonio  que  tengo  ante  usía  presentado,  é  si  ahora  se  volviese 
á  remitir  á  la  Justicia  de  la  ciixlad  de  Osorno,  como  usía  manda,  es  pa- 
ra recibir  molestia  y  dilación  y  notorio  agravio,  porque  el  dicho  mi 
parte,  como  dicho  tengo,  no  trata  pleito  ni  pide  al  dicho  Juan  de  la  Ri- 
naga cosa  alguna,  ni  hay  para  qué  com'etello  ala  dicha  Justicia  de  la  dicha 
cibdad  de  Osorno,  pues  ello  vino  cometido  por  ella  á  usía,  y  oído,  me 
desagraviase,  como  parece  por  el  dicho  testimonio  que,  como  dicho  es, 
tengo  presentado:  porque  á  usía  pido  y  supnco  y  si  necesario  es,  ha- 
blando con  el  acatamiento  debido,  requiero  todas  las  veces  que  de  dere- 
cho ha  lugar,  usíamande  alzar  el  dicho  despojo  que  al  dicho  mi  parte  lo 
ha  sido  hecho,  amparándole  ante  todas  cosas  en  la  posesión  de  los  di- 
chos sus  indios,  que  en  nombre  de  S.  M.  tiene  cu  encomienda,  ó  se  lo 
dé  la  causa  por  que  se  los  quita  y  despoja  usía,  é  si  tiene  alguna  pro- 
visión real  ó  cédula  é  otro  mandato  alguno  de  S.  M.  en  que  mande  é 
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declave  dar  por  ninguno  lo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza repartió  y  encomendó  en  su  real  nombre,  ó  otra  causa  de  invalida- 
ción, para  que  el  diclio  mi  parte  vea  lo  que  le  conviene,  y  en  todo  pido 
justicia,  para  lo  cual  etc.  Otrosí,  pido  y  suplico  á  usía,  porque  yo  quiero 
enviar  al  dicho  Bautista  Ventura  en  este  navio  'que  está  presto  para 
hacerse  á  la  vela,  un  traslado  en  manera  que  haga  fee  de  los  autos  que 
en  este  negocio  han  pasado  enOsorno  y  ante  usía,  con  la  respuesta  que 
usía  diere  en  esta  petición  y  causas  que  le  mueven  para  quitalle  los  di- 
chos indios  al  dicho  mi  parte,  que  usía  mande  al  secretario  de  la  causa 
me  dé  un  traslado  de  todo  ello,  en  príblica  forma,  en  manera  que  haga 
fee,  y  yo  estoy  presto  de  pagalle  sus  derechos,  para  lo  presentar  á  do 
viere  que  al  dicho  mi  parte  conviene,  porque  si  de  otra  manera  se  hi- 
ciese sería  alai'garme  el  dicho  negocio  y  lo  que  se  me  debe  dar,  pagan- 
do sus  derechos,  quedando  allá  el  original  para  loque  se  ofreciere,  para 
lo  cual,  etc.E  presentada  épor  su  merced  del  dicho  Gobernador  vista  di- 
jo que  mandaba  é  mandó  lo  que  mandado  sobre  este  caso  tiene,  éque  si 
testimonio  el  dicho  Sebastián  de  Henao  en  el  dicho  nombro  quisiere,  se 
le  dé  con  todo  lo  que  tiene  presentado  y  el  dicho  señor  Gobernador  á 
ello  ha  respondido,  c  no  de  otra  manera,  é  firmólo  de  su  nombre. — • 
Francisco  de  Yillagra. — Ante  mí. — Diego  Rui z  de  Oliver. 

En  la  cibdad  de  la  Concebción,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Otu- 
bre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años,  antel  muy  magnífico  se- 
ñor licenciado  Juan  de  Herrera,  tinieute  general  é  justicia  mayor  en 
este  reino  por  el  ilustre  señor  Francisco  de  \Mllagra,  gobernador  y 
capitán  general  en  él  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí,  Juan  de  la  Peña, 
escribano  de  S.  M.  é  de  la  gobernación,  el  contenido  presentó  la  peti- 
ción siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — Sebastián  de  Henao,  en  nombre  de  Bautista 
Ventura,  digo:  que  yo  tengo  presentado  antel  señor  gobernador  cierto 
pedimiento  é  recado  sobre  el  despojo  de  los  indios  que  se  le  han  quitado 
al  dicho  mi  parte,  é  por  su  señoría  fué  mandado  se  me  diese  el  dicho 
testimonio,  que  pido  juntamente  con  la  respuesta  de  su  señoría,  y  no  lo 
uno  sin  lo  otro,  lo  cual  pasó  ante  Diego  Ruiz  de  Oliver.  su  secretario,  el 
cual  por  estar  de  camino  para  ir  con  el  señor  Gobernador  á  la  jornada 
que  va,  por  la  cual  causa  tuvo  por  bien  dejar  el  dicho  proceso  en  poder 
de  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  gobernación,  su  tiniente,  para  que  él 
sacase  el  dicho  traslado,  élo  tengo  pagado;  á  vuestra  merced  pido  y  su- 
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plico  mande  al  dicho  Juan  de  la  Peña,  escribano,  en  cuyo  poder  está  el 
dicho  proceso,  me  dé  el  dicho  traslado  é  testimonio  que  tengo  pedido 
como  me  está  mandado  dar  é  lo  tengo  pagado,  y  en  ello  vuestra  mer- 
ced ponga  su  autoridad,  para  lo  cual,  etc. — Sebastián  de  Henao. 

E  así  presentado,  el  dicho  señor  tiniente  general  é  justicia  mayor 
dijo:  que  mandaba  é  mandó  que  se  lo  dé  el  dicho  traslado  é  testimonio 
juntamente  con  esta  petición;  testigos,  Juan  de  Oliva  é  Rodrigo  Volante. 
— Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M. 

E  3'0,  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.  é  del  juzgado  desta  go- 
bernación, de  pedimiento  del  dicho  Sebastián  de  Henao  y  mandamien- 
to del  dicho  señor  Tiniente  general  y  Justicia  Mayor  que  aquí  firmó  su 
nombre,  hice  sacar  é  saqué  el  treslado  desuso  del  proceso  original  ques- 
tá  en  mi  poder  con  los  demás  otros  papeles  de  la  Gobernación,  el  cual 
dicho  traslado  va  cierto  y  verdadero,  siendo  testigos  á  lo  ver  corregir  y 
concertar  con  el  dicho  original,  Juan  de  Oliver  é  Pero  Alonso,  estantes 
en  esta  dicha  cibdad,  é  por  ende  fice  aquí  mío  signo,  ques  á  tal,  en  tes- 
timonio de  verdad. — El  Licenciado  de  Herrera. — (Hay  una  rúbrica.) — 
Juan  de  Ja  Peña,  escribano  de  S.  M. — (Hay  un  signo. — Hay  una  rú- 
brica.) 

Muy  magnífico  señor:  en  todos  los  más  navios  que  deste  puerto  han 
salido,  tengo  á  vuestra  merced  escrito  y  enviado  despachos  que  de  Chi- 
le le  han  venido,  y  hasta  agora  no  he  visto  carta  de  vuestra  merced 
para  saber  el  recibo  dellos.  En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  vuestra 
merced  yo  hp  solicitado  de  mi  parte  lo  que  he  podido,  y  en  esta  Abdien- 
cia  han  pronunciado  unabto  en  que  mandan  amparar  á  vuestra  merced 
en  sus  indios  y  así  á  los  demás  que  lo  han  pedido,  y  estos  señores  del 
Consejo  lo  mandan  suspender,  y  sobre  estos  mandos  hay  entre  el  Con- 
sejo y  el  Abdiencia  gramles  cosas,  porque  el  Conde  no  quiere  firmar  ni 
consiente  qué  se  selle  la  i)rovi.sión  ni  que  se  registre  so  graves  penas,  y 
el  Abdiencia  manda  que  se  pase,  y  en  esto  se  están  agora,  y  el  Licen- 
ciado Herrera  anda  de  los  pies  con  estas  cosas;  vuestra  merced  traiga  de 
alíalo  que  hace  al  caso,  pues  conviene.  Después  que  vino  el  Licenciado 
Herrera  no  ha  habido  nuevas  de  Chile,  cada  día  .«esperan;  de  Arica  tove 
cartas  do  Julián  Bastidas,  el  cual  creo  le  enviarán  de  allá  porque  no  ha 
de  poder  sufrir  las  desvergüenzas  y  bellaquerías  que  allá  pasan  contra 
el  buen  Don  García  que  tan  bien  probada  tiene  su  buena  intinción  en 
todo  lo  que  hizo.  A  Diego  de  Vargas  Carvajal  enterramos  habrá  veinte 
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días,  de  cámaras,  en  cinco  días,  el  cual  dejó  pasados  de  80  mil  pesos  y 
mandó  volver  á  personas  que  le  habían  prestado,  digo,  más  de  los  treinta; 
ha  dado  que  decir  al  pueblo,  y  una  mujer  dijo  que  le  había  tomado  la 
muerte  con  el  hurto  en  las  manos;  en  corte  ha  de  sonar  mal  este  negocio; 
pti-dónele  Nuestro  Señor. 

Diego  de  Porras  está  preso  por  deudas  y  pasa  necesidad;  yo  le  di 
carta  de  pago  de  cien  pesos  por  una  cédula  que  me  dio  Ordeño  de  Va- 
lencia de  vuestra  merced,  al  cual  diéronle  la  renta  en  trueque  de  sus  in- 
dios. 

Esteban  Zambrano  se  está  en  el  Pueblo  Xuevo,  que  venía  de  la  villa 
en  seguimiento  del  pleito  y  no  puede  haber  cosa  porque  los  carneros 
los  traspuso  el  maesescuela,  y  todo  lo  demás  se  vendió  para  enterrar  á 
los  dichos,  en  lo  que  dieron  adelantado  y  han  salido  muchas  demandas 
de  salario  y  dotrina  y  diezmos,  que  cierto  es  lástima  ver  el  trabajo  que 
ha  pasado  y  el  tiempo  que  ha  perdido  y  me  ha  gastado  más  de  tres- 
cientos pesos  que  le  he  enviado  para  el  pleito  y  proveelle  de  lo  necesa- 
rio y  acá  el  lasto  de  la  fianza  que  hice  al  señor  Don  García  de  lo  del 
almoneda,  que  me  ha  puesto  en  necesidad,  sin  la  pérdida  y  quiebra  que 
he  tenido  en  lo  de  la  caja:  suplico  á  vuestra  merced  que  le  ponga  todo 
esto  por  delante  para  que  dé  orden  como  en  breve  sea  pagado,  pues,  mi 
voluntad  siempre  fué  y  es  en  serville.y  yo  espero  en  Nuestro  Señor  que 
S.  M.  le  haya  hecho  muy  crecidas  mercedes,  pues  es  para  bien  de  todos. 
Los  pleitos  que  aquí  tratamos  contra  el  raaesecuela  y  contra  Gonzalo  Her- 
nández están  conclusos,  el  del  maesescuela  está  mandado  que  lo  hagan 
terceros,  y  no  so  pueden  tomar  las  cuentas  hasta  ver  el  registro  que 
hizo,  porque  todo  lo  ha  negado;  _yo  espei'o  el  testimonio  de  arriba  del 
día  que  tomó  la  posesión  de  los  indios  y  el  día  que  le  quitaron,  para 
dar  fin  á  esto. 

El  provisor  deste  arzobispado  á  Gonzalo  Hernández  ha  hecho  alcan- 
ce de  cuatro  mili  y  tantos  pesos  y  resta  que  pronuncie  la  sentencia,  el 
cual  está  muy  de  quielira  y  atrasado  y  la  tienda  alzada  y  el  crédito  per- 
dido. 

Todo  lo  veo  mal  parado,  todos  los  amigos  de  quien  vuestra  merced 
querrá  saber  están  buenos,  aunque  se  pasa  gran  necesidad,  porque  las 
pagas  andan  á  tercio  partido,  como  de  primera.  Nuestro  Señor  la  muy 
magnífica  persona  de  vuestra  merced  guarde  con  la  salud  y  descanso 
que  desea.  De  los  Reyes  y  de  Julio  veinte  de  mili  y  quinientos  y  sesen- 
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ta  y  dos  años.  Besa  las  manos  á  vuestra  merced  su  muy  cierto  servi- 
dor.— Antonio  ¿de  Robles? — Hay  una  rúbrica. 

Muy  magnifico  señor. — De  lo  sucedido  á  vuestra  merced  en  su  pri- 
sión y  embarcamiento  me  pesó  infinito,  pero  parece  que  Dios  lo  provee 
todo,  porque  .según  lo  que  en  Chile  se  ha  hecho  con  nosotros,  es  bien 
que  vuestra  merced,  pues  se  halla  allá,  nos  haga  á  todos  merced,  en  es- 
pecial á  mí,  que  tan  servidor  le  soy,  y  así  le  envío  mi  poder  y  probanza 
de  servicios,  y  si  dineros  tuviera,  se  los  enviara,  pero  ya  vuestra  mer- 
ced sabe  de  la  manera  que  puedo  estar:  vuestra  merced  me  la  haga  de 
trabajar  en  mis  negocios  con  el  cí^lor  que  en  los  suyos,  que  si  dello  se 
sacare  algún  fruto,  vuestra  merced  será  señor  de  todo  ello  y  en  mis  deu- 
dos hallará  vuestra  merced  favor,  porque  á  todos  les  escribo  lo  den 
á  vuestra  merced,  y  si  mi  hermano  Hernando  de  Santilliín  allá  se 
hallare,  él  lo  tomará  á  su  cargo,  pero  porque  tengo  por  cierto  será  ya 
de  vuelta  para  acá,  suplico  á  vuestra  merced  haga  en  ellq  lo  que  yo 
confío. 

Ya  vuestra  merced  sabe  lo  que  es  Chile  y  el  poco  provecho  que  en 
aquella  tierra  se  ha  de  tener  de  los  indios,  y  por  esto  y  porque  del  go- 
bernador no  creo  que  podré  hacer  buen  amigo,  no  tengo  maldita  la 
gana.  Si  en  mi  nombre  á  S.  M.  se  pidiere,  sea  en  este  reino,  atento  á  que 
mi  padre  y  mi  madre  n:iurió  en  él  poblándolo  y  mis  hermanos  lo  pue- 
blan; yo  también  tengo  en  él  servicios  calificados,  que  S.  M.  me  dé  en 
él  de  comer,  pues  estos  señores  lo  dan  á  sus  criados  y  cufiados,  yo  más 
merezco  que  don  Luis  de  Córdoba  y  que  Bastidicas  y  que  don  Juan  de 
Sandoval  y  de  Villavicencio  y  don  Pedro  de  Mercado  y  otros  muchos, 
que  estos  señores  hacen  merced  de  lo  que  nosotros  trabajamos,  que  si 
ellos  lo  merecen  por  ser  criados  del  Conde  y  de  los  del  Consejo,  tam- 
bién nosotros  lo  merecemos  por  ser  criados  del  Rey  y  le  servimos  en 
aljsencia  á  nuestra  costa  y  habemos  llevado  las  duras  y  llévanse  ellos 
las  maduras;  hable  vuestra  merced  y  dé  voces  que,  á  la  verdad,  Dios  le 
ayuda  y  allá  no  hay  embaucar,  y  si  no  aprovechare,  diremos  ques  me- 
jor ser  criados  del  siervo  que  del  señor  y  mudaremos  costumbre,  aun- 
que sea  para  la  muerte.  No  hay  lealtad  que  no  se  gaste  viéndose  hom- 
bre en* carnes  y  ver  que  andan  otros,  venidos  de  ayer,  cargados  de  oro  y 
seda  y  que  se  quejan  ques  poco  lo  que  tienen;  sólo  queda  la  esperanza 
asida  á  la  confianza  que  nos  dá  tener  un  príncipe  tan  católico  y  tan 
cristianísimo,  que  sabemos  que  manda  que  nos  hagan  mercedes,  pero 
ooc.  XVII  5 
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dícennos  que  uo  hay  de  qué  los  que  lo  han  de  dar,  porque  le  han  dado 
ellos  todo  a  sus  criados:  Dios  lo  remedie,  que  de  su  mar.o  ha  de  venir 
el  remedio,  que  nosotros  uo  queremos  quitar  que  esta  tierra  uo  sea  de 
S.  M.,  pero  que  se  haga  en  ella  lo  quél  manda,  pues  es  suya:  á  vuestra 
merced  s\iiú[co...(roto)...  ó  indios  los  que  hubiere  vacos,  que  yo  señalaré, 
y  sobre  ello  me  puede  S.  M.  hacer  la  merced  que  fuere  servido  y  mis  ser- 
vicios merecieren;  todo  lo  remito  á  vuestra  merced  y  que  en  todo  haga 
como  quien  tan  bien  lo  eutieude.  Nuevas  de  acá  es  que  murió  Diego  de 
Vargas  y  dejó  ochenta  mili  pesos,  y  otros  dicen  que  más:  bueno  iba  sino 
le  tirara  la  muerte  de  la  rienda.  En  e,|-,  negocio  de  los  indios  de  vuestra 
merced,  se  dio  sentencia  por  los  oidores  en  que  mandaron  volver  á 
vuestra  merced  la  posesión  dellos  y  asimismo  á  otros  muchos  que  los 
habían  pedido,  y  estos  señores  del  Consejo  mandaron  que  todo  lo  de 
Chile  se  remitiese  á  España  á  S.  M.,  y  así  estil  suspenso:  haremos  se 
envíe  á  vuestra  merced  un  treslado  de  la  sentencia  para  que  allá  conste. 
No  sabemos  de  Chile  nada,  porque  no  ha  venido  navio  muchos  días  ha. 
No  digo  más  deque  Nuestro  Señor  dé  á  vuestra  verced  lo  que  yo  su  ser- 
vidor le  deseo,  amén.  De  Lima,  á  siete  de  Agosto  de  mili  y  quinientos 
y  sesenta  y  dos  años.  Besa  las  manos  á  vuestra  merced  su  servidor.^ — • 
Licenciado  Santillán. — Hay  una  rúbrica. 

Muy  magnífico  señor: — Después  que  llegué  á  esta  cibdad  supe  la 
partida  de  vuestra  merced  á  España,  de  que  me  pesó  harto  por  no  ha- 
llar aquí  á  vuestra  merced  para  darle  larga  relación  de  cosas  que  fuera 
bueno  llevarlas;  yo  escrebí  luego  á  vuestra  merced  y  á  mi  señor  Don 
García  y  en  mis  cartas  di  á  vuestra  merced  y  á  su  señoría  gran  relación 
de  todo  sin  faltar  cosa  hasta  ahora.  De  lo  que  en  esta  ciudad  ha  pa.sa- 
do,  escribo  largo  á  mi  señor  Don  García:  por  su  carta  verá  vuestra  mer- 
ced todo  lo  que  hay.  y  á  ella  me  remito;  y  en  ésta  á  vuestra  merced  no 
lo  escribo  porque  su  señoría  las  mostrará  á  vuestra  merced.  En  esta  cib- 
dad dieron  sentencia  en  favor  de  vuestra  merced,  dando  por  ninguna 
la  encomienda  de  Francisco  de  Villagra  en  La  Reinaga  y  le  mandaron 
amparar  á  vuestra  merced  en  su  posesión  y  después  entró  por  medio 
Birviesca  de  Muñatones  é  hizo  que  se  remitiese  á  España,  que  ha  sido 
harto  sin  justicia  y  en  esta  ciudad  ha  habido  gran  confusión  de  ver  cosa 
tan  sin  cristiandad:  todos  quedamos  perdidos  si  vuestra  merced  para 
todos  no  trae  recaudo;  y  así  con  esta  confianza  están  todos.  En  Santiago 
me  dio  cartas  para  vuestra  merced  el  señor  Francisco  Martínez,  allá  las 
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envié  á  vuestra  mercerl,  van  muy  á  recaudo:  de  todo  lo  que  hobiere  siem- 
pre escribiré  á  vuestra  merced;  acá  Diego  Dávalos  es  mu}'  an:igo  de 
vuestra  merced  y  ha  trabajado  todo  lo  que  ha  podido  y  el  fiscal  lo  mes- 
rao.  Suplico  á  vuestra  merced  que  para  mis  indios  me  traiga  recaudo, 
pues  toda  la  \'ida  he  de  servir  á  vuestra  merced  y  tenerle  por  señor: 
allá  envié  mi  poder  y  cédulas  á  Martín  de  Ranioín  y  á  mi  señor  Don 
García  y  á  Ochoa  de  Luyando  y  á  otros,  y  así  con  la  confianza  de  que 
en  todo  vuestra  merced  me  hará  merced,  en  ésta  no  diré  más  de  que 
quedo  rogando  á  Nuestro  Señor  presto  veamos  á  vuestra  merced  acá  y 
con  mucho  descanso. — Desta  ciudad  de  los  Reyes  y  de  Julio  diez  año  de 
sesenta  y  dos  años. — Besa  las  manos  á  vuestra  merced  este  muy  su  ser- 
vidor.— Doít  Pedro  Marino  de  Lobera. — (Hay  una  rúbrica). 

Henao  fué  á  Osornoá  notificar  la  provisión  á  Reinaga  y  á  los  alcaldes 
y  como  lo  supo  el  La  Reinaga  respondió  que  juraba  Dios  que  al  Henao  y 
á  la  proAisión  quemaría  si  la  notificaba  5'  al  alcalde  ante  quien  la 
presentare,  y  estas  voces  y  otras  dijo  harto  feas.  Don  Alvaro  Ponce,  el 
oidor,  es  el  que  más  parte  ha  tenido  en  estos  negocios  de  Chile  y  de 
su  voto  no  se  remitió  sino  de  los  otros,  ques  Sayavedra  y  Salazar.  Fran- 
cisco de  Villagra  está  muy  mal  con  el  señor  Francisco  Martínez,  con 
Pedro  de  Miranda  y  Juan  Godínez,  y  con  Quiroga  peor  que  con  todos. 
Juan  Gómez  Dalmagro  se  casó  con  la  hija  de  Escobedo,  el  licenciado,  y  no 
la  pudo  desvirgar  y  ella  quedaba  la  más  congojosa  señora  del  mundo  y  no 
podía  ver  más  á  Juan  Gómez  que  ver  al  diablo  y  no  hacía  sino  mal- 
decir al  padre  }•  á  la  madre  porque  la  habían  casado  con  él.  Los  juríes 
se  han  alzado  y  muerto  ciertos  cristianos,  y  esto  ha  sido  por  haber  sa- 
cado de  aquella  tierra  á  Zurita,  que  lo  llevaron  preso  á  Villagra:  Casta- 
ñeda fué  el  que  lo  envió  preso.  Todo  amia  de  mala  manera,  Dios  lo 
remedie.  En  esta  ciudad  se  han  espantado  todo  género  de  gentes  de  la 
injusticia  que  han  hecho  los  Oidores  de  la  poca  cristiandad  que  tuvie- 
ron con  él,  que  j-o  si  tuviera  dineros  fuera  allá;  no  me  despido  de 
Vtra.  merced;  yo  quedo  buscando  si  puedo  juntar  algo  y  luego  soy  allá. 

Magnífico  señor: — Porque  el  señor  don  Pedro  escribirá  a  vue.stra 
merced  muy  largo  y  hemos  venidlo  á  tiempo  que  no  tenemos  libertad 
para  poder  escribir  y  se  toman  las  cartas  que  van  y  vienen,  servirá  ésta 
de  traer  á  vuestra  merced  á  la  memoria  cuan  su  servidor  soy  y  cuanto 
deseo  tengo  de  saber  de  vuestra  merced  y  de  su  buena  llegada:  suplico 
á  vuestra  merced  me  escriba. 
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Las  nuevas  de  acá  dirán  á  vuestra  merced  los  que  van,  las  que  ayer 
vinieron  de  Chille  son  las  más  fatales  que  puedo  escribir,  porque  habién- 
dose alzado  la  tierra  después  que  vuestra  merced  se  vino,  han  sido  tan- 
tos los  agravios  que  se  han  hecho  que  no  los  puedo  encarecer  ni  escri- 
bir; dé  vuestra  merced  gracias  á  Dios  que  á  él  se  lo  debe,  porque 
nunca  hombre  fué  tan  deseado  como  vuestra  merced  ni  tantas  bendi- 
ciones le  echaron  en  aquella  tierra:  en  ésta  estamos  con  el  mayor  des- 
contento que  puedo  decir:  Dios  lo  remedie. 

Los  Oidores  revocaron  lo  que  hizo  Villagrán.  y  así  fué  lo  de  Bautista 
Ventura  y  por  este  Consejo  acá  se  mandó  que  no  conociesen  dello,  y 
así  están  los  pobres  sin  poder  alcanzar  justicia:  las  causas  no  las  escribo 
por  no  ser  para  en  carta,  y  si  me  hubiera  de  alargar,  sin  mentira  era 
menester  una  resma  de  papel.  El  señor  Licenciado  Sautillán  llevó  mi 
causa,  pídale  vuestra  merced  traslado  della  y  désele  al  señor  Cardenal 
si  le  pareciere,  aunque  por  estar  tan  corta  y  con:edida,  sin  alargarse, 
pues  puede  seis  doblados  más,  no  querría  que  se  diese.  Bastidas  llegó 
bueno  á  Chille  y  lo  está.  Si  vuestra  merced  se  quisiere  servir  de  mí  en 
su  abseucia,  con  verdad  se  puede  por  tanto  de  mí. como  del.  Doña  An- 
tonia besa  las  manos  de  vuestra  merced  muchas  veces,  cuya  muy  mag- 
nífica persona  y  estado  Nuestro  Señor  guarde,  prospere  y  acrescieute, 
como  yo  deseo.- — De  Lima,  á  11  de  Noviembre  de  1562. — Magnífico 
señor,  besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  muy  cierto  servidor. — £7 
Licenciado  de  Monzón. — (Hay  una  rvibrica). 


4  de  Agosto  de  1563 

///. — Información  de  servicios  y  varios  documentos  lutrticulares 
referentes  á  Gaspar  de  Villarroel. 

(Archivo  de  ludias.  Patronato,  1-5-21/5) 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Gaspar  de 
Villarroel,  residente  en  el  reino  de  Chile,  digo:  que  por  otra  petición 
que  por  el  año  de  sesenta  y  siete  presenté,  juntamente  con  ciertas  in- 
formaciones y  escrituras,  hice  relación  á  V.  A.  de  lo  que  hasta  entonces 
había  servido,  y  fué  que  después  de  haber  servido  á  S.  M.  como  leal 
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vasallo  en  el  reino  del  Perú  contra  la  rebelión  de  Francisco  Hernández 
Girón  hasta  que  fué  desbaratado,  preso  y  muerto,  pasó  á  los  reinos  de 
Chile  por  más  servir  á  S.  M.,  por  el  año  de  cincuenta  y  cinco,  en  el  cual 
había  trabajado  muy  mucho  con  sus  armas  y  caballos,  continuando  siem- 
pre la  guerra  contra  los  naturales  de  aquel  reiuo  en  todo  su  alzamiento 
y  conquista  después  de  la  muerte  del  Gobernador  Valdivia  en  acompa- 
ñamiento de  los  gobernadores  don  García  de  Mendoza,  Francisco  de 
Villagráu  y  Pedro  de  Villagrán,  obedeciendo  y  cumpliendo  lo  que  por 
ellos  le  ha  sido  mandado  en  vuestro  real  noml^re,  acudiendo  siempre  á 
los  mayores  riesgos,  trabajos  y  peligros,  como  muy  buen  soldado  y  con- 
quistador, cuyos  servicios  no  le  han  sido  remunerados  ni  pagados  por 
haber  estado  la  tierra  repartida  y  no  haber  de  donde  se  le  pudiesen  gra- 
tificar, porque  ciertos  indios  que  Francisco  Villagrán  le  dio  quitándolos 
á  un  Julián  Carrillo  que  antes  los  tenía  f)or  título  de  encomienda  de 
don  García  de  Mendoza,  de  muy  poco  aprovechamiento,  fué  condenado, 
á  pedimiento  del  dicho  Julián  Carrillo  por  este  Real  Consejo  en  la  res- 
titución con  los  frutos  y  reutas  dellos,  y  es  ansí,  que  habiendo  suplica- 
do á  V.  A.  por  el  dicho  año  de  sesenta  }'  siete  que,  en  consideración  de 
sus  servicios  se  le  hiciese  merced  de  la  fundición  de  oro  y  plata  del  dicho 
reino  y  provincias  de  Chile  que  al  presente  tenía,  y  después  acá  le  fué 
quitado,  y  de  la  vara  de  alguacil  mayor  de  aquellas  provincias  ó  de  lo 
que  más  V.  A.  fuese  servido,  visto  por  este  Real  Consejo  las  dichas  in- 
formaciones y  escrituras,  ee  mandó  poner  en  consulta  por  el  año  de 
sesenta  y  siete,  y  por  no  haber  tenido  mi  parte  persona  en  esta  corte 
que  hiciese  diligencia  en  su  nombre  para  que  se  consultase  y  despa- 
chase, no  se  le  ha  hecho  hasta  hoy  merced;  al  presente  hay  muy  más 
justa  causa  y  razón  para  que  se  haga  muy  mayor  merced,  por  haber 
servido  después  acá  mucho  más  en  aquella  tierra  de  lo  que  antes  había 
servido,  pasando  muy  mayores  trabajos  y  peligros,  con  gran  costa  de 
su  hacienda,  por  haber  sido  la  fuerza  y  desvergüenza  de  los  naturales 
después  acá  muy  continua  y  muy  mayor,  peleando  con  más  industria, 
que  ha  sido  causa  de  haber  muerto  á  sus  manos  muy  gran  número  de 
cristianos.  A  V.  A.  suplico  en  el  dicho  nombre  que,  teniendo  conside- 
ración á  lo  dicho,  se  le  haga  merced  de  la  dicha  fundición  de  oro  y  pla- 
ta y  de  la  vara  de  alguacil  mayor  de  aquel  reino,  y  en  caso  que  lo  suso- 
dicho no  haya  lugar,  se  le  dé  cédula  mandando  que  se  le  den  los 
primeros  indios  que  vacaren  después  de  ¡)acificado  aquel  reino,  que  los 
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tributos  ó  aprovechamientos  dellos  valgan  cuatro  mili  pesos  de  renta  en 
cada  un  año,  que  en  ello  V.  A.  descargará  su  reul  conciencia  y  mi  parte 
rescebirá  mercedes. — Alonso  iJc  Herrera. 

Que  se  le  dé  recomendación  favorable  dirigida  al  Gobernador  de  Chi- 
le.— Madrid,  25  de  Octubre  1575  años. — El  Licenciado  Baños. — (Hay 
una  rúbrica.) — -Ante  mí. — Juan  de  Ledesma. 

Información  de  los  servicios  hechos  á  S.  M.  en  las  provincias  del 
Perú  é  Chile  por  Gaspar  de  Villarroel,  vecino  de  la  ciudad  Osorno  de 
las  dichas  provincias  de  Chile. 

(La  ciudad  de  ^^aldivia  á  S.  M.) 

C.  R.  3\í.— Gaspar  de  ^^illarroel,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno,  ha 
servido  á  V.  M.  mucho  en  estas  provincias,  de  nueve  años  á  esta  parte, 
en  el  sustento,  pacificación  y  allanamiento  dellas  é  población  de  las 
ciudades  de  la  Concepción,  Tucapel  y  Osorno  y  descubrimiento  de  las 
provincias  de  Chilué,  que  son  en  lo  postrero  que  se  ha  visto  hacia  el 
Estrecho,  donde  fué  con  el  gol)ernador  Francisco  de  Villagra,  difunto, 
y  en  ello  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  ha  servido  con  sus  armas  y 
caballos,  con  mucho  lastre  y  como  caballero,  y  con  gran  costa  de  su  lia- 
.cienda,  y  se  ha  hallado  en  cosas  señaladas  y  de  mucha  importancia  y 
riesgo  de  su  persona,  aventurándola  como  muy  buen  soldado  celoso  del 
servicio  de  V.  M.,  habiendo  servido  antes  en  el  Perú  muy  bien  á  Vues- 
tra Majestad,  como  parece  por  la  probanza  que  lleva  de  sus  servicios. 
Suplicamos  humillmente  á  V.  M.  sea  servido  de  le  hacer  mercedes 
porque  estarán  en  él  bien  empleadas. — Nuestro  Señor  la  muy  poderosa 
persona  de  V.  M.  guarde  por  largos  años  con  acrecentamiento  del  uni- 
verso. De  \'aldivia  y  de  Marzo  7  de  1564. — C.  R.  M.  jjesan  los  muy 
reales  pies  y  manos  de  Y.  M.  vuestros  leales  y  obedientes  vasallos.  Ca- 
bildo de  Valdivia. — El  Licenciado  de  las  Peñas. — Pedro  Gnajardo. — 
Esteban (roto). 

C.  C.  R.  M. — Si  u  los  subditos  y  leales  va.sallos  de  V.  R.  M.  conviene 
hacer  reconocimiento  de  sujección  y  vasallaje,  á  nosotros,  como  tales 
nos  compete  la  obligación,  y  debajo  della,  en  señal  de  reconocimiento, 
hacer  manifestación  deobras  en  loque  se  ofreciere  al  servicio  de  V.  R.  M. 
avisando  siempre  de  lo  que  en  este  reino  hobiere,  y  de  presente  en  esta 
sólo  se  hará  relación  verdadera,  cómo  el  portador  della,  ques  Gaspar  de 
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Villarroel,  después  de  haber  servido  á  V.  R.  M.  como  leal  vasallo,  en  el 
reino  del  Pirú,  contra  la  rebelión  de  Francisco  Hernández  Girón,  hasta 
que  fué  desbaratado,  preso  y  muerto,  vino  á  este  reino,  por  más  servir 
á  V.  R.  M.,  habrá  nueve  años,  en  el  cual  ha  servido  y  trabajado  muy 
mucho,  con  sus  armas  é  caballos,  continuando  siempre  la  guerra  contra 
estos  naturales,  en  to(To  su  alzamienio  y  conquista,  después  de  la  muer- 
te del  Gobernador  Valdivia,  en  acompañamiento  de  los  gobernadores 
don  García  de  Mendoza,  Francisco  de  Villagra  y  Pedro  de  Villagra, 
ques  la  persona  que  en  nombre  de  V.  R.  M.  asiste  de  presente  en  el 
gobierno,  ha  obedecido  y  cumplido  lo  que  por  ellos  le  ha  sido  manda- 
do de  parte  de  V.  R.  M.,  acudiendo  siempre  á  los  mayores  riesgos,  tra- 
bajos y  peligros,  como  muy  buen  soldado  conquistador,  cuyos  servicios 
no  le  han  sido  remunerados  ni  pagados,  por  estar  la  tierra  repartida  y 
no  haber  donde  se  le  puedan  gratificar.  Propúsose  á  ir  á  besar  los  pies 
á  V.  R.  M.,  y  á  conseguir  mercedes.  Esta  ciudad,  teniendo  atención  á 
su  raerescimiento,  acude  y  nosotros  en  su  nombre  suplicando  humillmen- 
te  V.  R.  M.  sea  servido  de  se  los  hacer  en  lo  que  se  le  ofreciere,  pues 
es  persona  en  quien  caben  por  sus  buenos  servicios,  como  á  buen  va- 
sallo de  V.  R.  M.,  á  quien  Nuestro  Señor  la  C.  C.  R.  persona  guarde 
y  prospere  muchos  años,  con  acrescentamiento  de  muy  mayores  reinos 
y  señoríos,  como  por  V.  R.  M.  se  desea,  y  por  nosotros  subditos  y  lea- 
les vasallos  es  deseado.  Desta  ciudad  Rica  del  reino  de  Chile  y  de  Marzo 
postrero  de  1564  años. — C.  C.  R.  M. — -Subditos  y  leales  vasallos  de 
V.  R.  M.,  que  sus  reales  pies  y  manos  besan. — Juan  de  Bar ona. — Juan 
deVega. — Bartolomé  Retes. — Gonzalo  Sánchez. — Juan  de  Haro. — Alvaro 
de  Bibi... — Martín  Ver... — Alonso  Hernández. 

Gaspar  de  Villarroel  hizo  en  esta  provincia  de  Chile  una  probanza 
de  los  servicios  que  á  V.  M.  ha  hecho  ansí  en  ella,  como  en  las  del 
Pirú;  pidió  que  en  este  ayuntamiento  informásemos  á  V.  M.,  con  rela- 
ción verdadera,  y  por  lo  que  somos  obligados  al  cargo  que  tenemos  y 
á  lo  que  se  le  debe  á  quien  tanto  ha  tral^ajado,  nos  movió  á  le  hacer. 
Habráque  vino  á  estas  provincias  nueve  años,  haiiiendo  primero  servi- 
do á  \'.  M.  contra  la  alteración  de  Francisco  Hernández  Girón,  y  desde 
este  tiempo  se  ha  ocupado  en  ellas  en  su  conquista  y  pacificación,  con 
sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  y  minsión,  hallándose  en  muchos  é 
grandes  peligros,  ejerciendo  siempre  la  guerra,  sin  rehusar  ninguna 
cosa,  ansí  en  compañía  de  Francisco  Villagra  que  esta  tierra  tuvo,  en 
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nombre  de  V,  M.,como  con  don  García  de  Mendoza:  en  todo  ha  hecho, 
como  bueno  y  leal  vasallo  y  buen  soldado,  sin  deservir  en  cosa  alguna. 
En  remuneración  de  sus  servicios  se  le  encomendaron  ciertos  indios,  los 
cuales  son  de  tan  poco  provecho  que  ni  con  ellos  ni  con  muchos  más, 
no  se  puede  sustentar  ni  es  premio  bastante,  antes  como  cosa  de  poco 
provecho  los  entiende  dejar,  y  al  presente  en  esta  tierra  no  hay  con  que 
le  gratificar  sus  servicios  é  gastos:  es  digno  V.  M.  se  los  remunere  y 
haga  crecidas  mercedes  condignas  á  tan  buen  vasallo  y  leal  servidor, 
cuya  muj'  alta  y  muy  poderosa  persona  Nuestro  Señor  aumente  á  otros 
mayores  reinos  y  señoríos.  Desta  ciudad  de  Osorno  de  la  provincia  de 
Chile,  á  26  de  Hebrero  de  1564  años. — S.  C.  R.  M. — Leales  vasallos  de  V. 
M. — Cabildo  é  ayuntamiento  de  la  dicha  ciudad. — Alvaro  de  Mendoza. — 
Juan  de  Alvarado. — Cristóbal  Buiz. — Juan  de  Figueroa. — Francisco  de 
Santisteban. — El  Licenciado  Castro. 

C.  C.  M. — Gaspar  de  Villarroel  ha  que  pasó  á  estos  reinos  nueve 
años;  en  todo  lo  que  en  la  tierra  se  ha  ofrecido  en  la  pacificación  y  con- 
quista de  la  rebelión  destos  naturales,  ha  servido  á  S.  M.  como  muy 
leal  vasallo,  y  en  ello  ha  gastado  su  patrimonio  para  sustentar  su  per- 
sona como  muy  buen  soldado,  y  en  la  tierra  no  ha  habido  aprovecha- 
miento ninguno,  ni  los  Gobernadores  se  lo  han  dado,  porque  no  ha  habi- 
do en  qué;  por  lo  cual  ahora,  Majestad,  humillmente  suplicamos  se  le 
haga  merced,  porque  en  su  persona  hay  méritos  y  calidad  en  quien  ca- 
brá cualquier  merced  que  V.  M.  sea  servido  de  le  mandar  hacer.  Nues- 
tro Señor  por  largos  tiempos  acreciente  los  reinos  y  señoríos  de  V.  M. 
como  sus  leales  vasallos  deseamos. — De  la  Imperial  de  Chile,  de  Marzo 
20  de  1564  años. — C.  C.  M.  Besan  los  pies  de  V.  M.  sus  muy  humildes 
vasallos. — Gabriel  de  ViUagra. — Gregorio  de  Castañeda. — Hernando  de 
San  Martin. — Leonardo  Cortés. — Juan  Galhgo  de  Sucia. — Bartolomé 
Martín. — Con  acuerdo  del  Consejo,  Justicia  y  Regimiento. — Alonso 
Martínez,  escribano. 

C.  R.  M. — Han  sido  tan  largas  y  de  tantos  años  las  guerras,  alza- 
mientos y  rebeliones  de  los  naturales  deste  reino,  que  aunque  en  la 
prosecución  della  han  muerto  gran  número  de  españoles  vasallos  de 
V.  M.  en  batallas,  recuentros  y  de  otras  maneras,  han  quedado  otros 
muchos  ya  tan  antiguos,  viejos,  cansados  y  lastimados  de  heridas  y  en- 
fermedades que  han  cobrado,  y  tan  gastados  y  empeñados  para  susten- 
tar este  reino,  que  porque   hasta  agora  no  ha  dado  ningún  fruto  ni  al 


VALDIVIA    T    SC8    COMPAKEEOS  73 

presente  le  da,  aunque  se  espera  será  nna  de  las  mejores  y  más  ricas  y 
fértiles  tierras  de  todas  las  Indias,  hay  en  él  posibilidad  para  gratificar 
á  los  servidores  de  V.  M.  en  él  sus  trabajos,  ni  la  gran  probeza  y  ne- 
cesidad á  que  son  venidos  en  la  sustentación  de  esta  guerra  da  lugar  á 
que  esperen  al  fructo  della,  porque  falta  la  sustentación  y  la  paga  de 
las  deudas  que  en  ello  han  hecho,  si  V.  M.,  como  amparo  y  señor  na- 
tural, en  el  ínterin  no  suple  con  algún  entretenimiento  y  merced  á  los 
tales. 

Entre  los  vasallos  de  V.  M.  antiguos  y  que  muy  bien  han  servido, 
trabajado  y  peleado  en  estos  reinos  y  en  los  del  Pirú  antes  é  muclio 
han  gastado  y  tiene  extrema  necesidad  en  que  ha  quedado  desta  larga 
contienda,  es  Gaspar  de  Villarroel,  que,  demás  de  lo  dicho,  por  ser  tan 
animoso  é  buen  soldado,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  ha  importado  su 
persona  señaladamente  mucho:  certificárnoslo  así  á  V.  M.  de  vista  y  de 
luengo  tiempo,  y  que  particularmente  en  él  cabe  cualquier  merced  se 
le  haga,  y  ])or  sus  buenos  servicios  sería  ejemplo  muy  en  servicio  de 
V.  M.  hacérsela,  y  nosotros  como  humilldes  vasallos  por  la  larga  com- 
pañía en  los  trabajos,  lo  suplicamos  á  V.  M.,  todo  por  descargo  de  su 
real  conciencia  y  de  la  nuestra,  que  nos  fué  pedida  esta  certificación. 
Nuestro  Señor  la  católica  y  real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecen- 
tamiento de  la  monarquía  universal  en  su  sancto  servicio. — De  la  Con- 
cepción, y  de  Octubre  14  de  1565  años. — C.  R.  M.:  humildes  y  leales 
vasallos  que  las  católicas  y  reales  manos  y  pies  de  V.  M.  besan. — Ca- 
bildo de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  los  reinos  de  Chille. — Alonso  de 
Alvarado. — Femando  de  HueJva. — Diego  de  Aranda.—El  Licenciado 
Ortiz. — Gabriel  de  Cifonles. — Por  su  mandado. — Antonio  Lozano,  escri- 
bano de  cabildo. 

En  Madrid,  á  20  de  Agosto  de  1567  años  lo  presentó  Alonso  de  He- 
rrera de  su  parte. 

Muy  poderoso  señor: — Gaspar  de  Villarroel,  vecino  de  la  ciudad  de 
Osoruo,  ques  en  las  provincias  y  reino  de  Chile,  dice  que  él  ha  más  de 
trece  años  que  pasó  destos  reinos  de  España  á  las  provincias  del  Perú, 
en  las  cuales  y  en  la  de  Chile  ha  servido  todo  este  tiempo  á  V.  A.  con 
su  persona,  armas  y  caballos,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  y  particu- 
larmente en  lo  de  Francisco   Hernández  Girón,  y  en  la  ¡¡acificación  y 
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fundación  de  la  ciudad  de  Osorno  y  Cañete  y  de  otras  ciudades  é  luga- 
res de  las  dichas  provincias  de  Chili,  y  se  ha  hallado  en  diversas  bata- 
llas, encuentros  y  escaramuzas,  de  las  cuales  ha  salido  muchas  veces 
herido,  y  por  servir  á  X.  A.  ha  puesto  á  peligro  su  vida  y  gastado  toda 
su  hacienda,  y  nunca  ha  deservido  en  cosa  alguna  ni  le  ha  sido  dada 
paga,  ayuda  de  costa  ni  otro  salario  sino  es  el  que  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagráu  le  hizo  los  días  pasados,  y  fué  que  entendiendo  lo 
mucho  que  había  servido  y  que  nunca  había  sido  remunerado  ni  grati- 
ficado en  nada,  para  algún  entretenimiento  suyo  le  dio  en  encomienda 
unos  indios  que  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  en  aque- 
llas provincias,  había  dado  ú  un  Julián  Carrillo,  los  cuales  son  tan  po- 
cos y  d«  tan  poco  valor,  que  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  ni  otro  que 
sea  de  menos  calidad  quél  se  podría  sustentar  ni  mantener  con  ellos,  y 
demás  desto  es  tan  htigioso  é  trata  pleito  sobre  ello  con  el  dicho  Julián 
Carrillo  antel  Presidentes  é  Oidores  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  lo  cual 
gasta  más  de  lo  que  le  rentan  los  dichos  indios.  Pide  y  suplica  á  V.  A. 
que,  pues  desta  información  que  presenta,  que  fué  hecha  en  la  cibdad 
de  la  Concepción  ante  la  Justicia  della,  citado  el  Fiscal  y  con  aprobación 
de  la  Justicia  é  Regimiento  de  las  cinco  principales  ciudades  de  aque- 
llas provincias  y  del  parescer  que  da  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  consta  lo  mucho  que  á  V.  A.  ha  servido  y  la  poca  ó  ninguna  grati- 
ficación que  hasta  agora  se  le  ha  hecho,  sea  servido,  atento  lo  susodicho, 
para  que  se  pueda  cómodamente  sustentar,  de  hacelle  merced  de  la 
fundición  de  oro  y  plata  del  dicho  reino  y  provincias  de  Chile  que  al 
presente  también  tiene,  y  de  la  vara  de  alguacil  mayor  de  las  dichas 
provincias,  ó  de  lo  que  más  V.  A.  fuere  servido,  de  suerte  que  quede  en 
alguna  manera  remunerado  y  gratificado  de  lo  mucho  que  ha  servido 
y  gastado  en  servicio  de  V.  A.:  é  para  ello  y  si  necesario  fuere  probar 
con  más  testigos  lo  en  esta  petición  contenido  está  presto  y  se  ofrece  de 
probarlo  en  esta  corte  con  personas  de  fee  é  crédito  que  al  presente 
hay  en  ella  y  se  hallaron  juntamente  con  él  en  las  dichas  provincias 
del  Peni  y  Chile. — Alonso  de  Herrera. — Hay  una  rúbrica. 

Consulta.  En  Madrid,  á  veinte  y  cuatro  de  Septiembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  siete  años. — El  Licenciado  Barros. — Hay  una  rú- 
brica.^ — (Sigue  después  el  poder  dado  por  Gaspar  de  Villarroel  á  Alonso 
de  Herrera,  otorgado  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  26  de  Febrero  de  1566). 


VALDIVIA    T    SUS    COMPAÑEROS 


En  la  mu}-  noble  y  muy  leal  ciudad  de  la  Concepción  del  reino  de 
Chille,  á  cuatro  días  del  mes  de  Agosto,  año  del  Salvador,  de  mili  ó 
quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Francisco 
de  Castañeda,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  é  por 
ante  mí,  Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M,  é  público  é  del  Cabildo 
desta  dicha  ciudad  é  testigos  yuso  escriptos,  páreselo  Gaspar  de  Villa- 
rroel,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  é  presentó  el  escripto  de  pedimien- 
to  é  preguntíis  en  él  insertas  del  tenor  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor: — Gaspar  de  Villarroel,  digo:  que  puede  hacer 
trece  años,  antes  más  que  menos,  que  yo  pasé  de  los  reinos  de  España 
á  las  provincias  del  Pirú  é  á  estas  provincias  de  Chile,  donde  en  el  di- 
cho tiempo  he  servido  á  S.  M.  como  hijodalgo  que  soy,  y  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrescido  con  mis  armas  é  caballos  é  á  mi  costa  é  minsión,  en 
lo  cual  he  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  no  me  han  sido  gra- 
tificados mis  servicios,  é  para  que  dello  conste  á  S.  M.  tengo  necesidad 
de  hacer  información  ad  perpeliiam  rei  memoriam. 

A  vuestra  merced  pido  que  los  testigos  que  presentare  los  mande 
examinar  por  las  preguntas  del  interrogatorio  que  de  yuso  irá  referido, 
citando  para  ello  ante  todas  cosas  al  Fiscal  de  S.  M.  é  oficiales  reales,  y 
escripto  en  limpio,  firmado  é  signado  del  escribano  ante  quien  pasare, 
me  lo  mande  dar  para  lo  presentar  ante  S.  M.,  en  lo  cual  vuestra  mer- 
ced interponga  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  haga 
fee  aprobando  V.  Md.  en  ella  los  dichos  testigos  é  probanza;  sobre  que 
pido  justicia. 

1. — Primeramente:  si  conocen  á  mí,  el  dicho  Gaspar  de  \'illarroel  é  íi 
Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  é  si  conoscen  á  los  oficiales  reales 
desta  cibdad,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  trece  años,  antes  más  que 
menos,  que  dicho  Gaspar  de  V^illai'roel  pasó  de  los  reinos  de  España  á 
las  provincias  del  Perú  con  intención  y  voluntad  de  servir  á  S.  M.,  y 
estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes  vino  nueva  que  Francisco  Hernán- 
dez Girón  se  había  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M.,  y  el  dicho  Gas- 
par de  Villarroel,  por  servir  á  S.  M.,  asentó  debajo  del  estandarte  real 
é  fué  en  compañía  del  capitán  Jerónimo  de  Costilla  hasta  la  puente 
de  Porcos,  que  hay  cincuenta  leguas,  que  fueron  á  saber  y  entender  del 
dicho  alzamiento  para  dar  aviso  á  los  señores  Oidores  que  quedaban  en 
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la  cibdíid  délos  Reyes,  é  se  juntaron  con  el  capitán  Lope  Martín  que 
venía  á  dar  el  dicho  aviso;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  dichos  señores  Oidores  mandaron  al 
dicho  Jerónimo  de  Costilla  quedarse  en  el  camino  para  saber  por  donde 
venía  el  dicho  Francisco  Hernández,  é  con  catorce  soldados  que  con  él 
quedaron,  se  quedó  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  con  sus  armas  y  ca- 
ballos, y  estando  dos  jornadas  del  tirano,  llegó  gente  del  dicho  Fran- 
cisco Hernández  y  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Costilla  con  los  dichos 
catorce  soldados,  estando  allí,  dieron  en  él  é  prendieron  tres  ó  cuatro 
soldados  y  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  se  escapó  de  entre  ellos  á  pié 
y  dejó  sus  caballos,  é  creen  é  tienen  por  cierto  los  testigos  lo  prendie- 
ran como  hicieron  los  demás;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc..  que  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  se  halló 
en  el  escaramuza  quel  general  Pablo  de  Meneses  trabó  con  la  gente 
rebelada  del  dicho  Francisco  Hernández  en  Pachacama,  dos  leguas  de 
Lima,  é  le  dieron  un  arcabuzazo  al  caballo  en  que  iba  el  dicho  Gaspar 
de  Villarroel,  é  de  allí  fué  sirviendo  é  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  ca- 
ballos en  todo  lo  que  se  ofreció  é  le  fué  mandado  por  sus  capitanes 
hasta  la  fin  y  muerte  del  dicho  Francisco  Hernández,  todo  á  su  costa 
é  minción;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  las  preguntas  antes  desta,  puede  haber  nueve  años  que  estando  el 
dicho  Gaspar  de  Villarroel  en  la  dicha  ciudad  de  los  Rej'es  fué  nueva 
desta  provincia  de  Chile  cómo  los  naturales  estaban  de  guerra  é  habían 
muerto  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  á  otros  muchos  españoles,  y 
el  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  por  más  servir  á  S.  M.,  se  embarcó  en 
un  navio  é  vino  á  este  reino,  su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas 
é  los  demás  peltrechos  necesarios,  como  tal  hijodalgo,  é  así  llegó  á  la 
ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  .saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  la  cibdad  de  Santiago 
llegó  nueva  de  cómo  Lautaro,  capitán  general  de  los  naturales,  iba  con 
uiiuiero  de  gente  sobre  la  dicha  ciudad  y  el  muy  ilustre  señor  Pedro 
de  Villagra,  gobernador  deste  reino,  que  entonces  era  capitán,  salió 
con  gente  y  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  fué  con  él  á  tonarse  con  el 
dicho  Lautaro  é  le  dieron  una  batalla,  el  cual  se  retiró,  en  lo  cual  el 
dicho  Gaspar  de  Villarroel  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  á 
su  costa;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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7. — Itein,  si  saben,  etc.,  que  dende  á  ocho  meses  que  pasó  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  antes  desta  salió  el  señor  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  que--  haya  gloria,  que  entonces  era  general  é  justicia  mayor, 
con  gente  que  fué  al  socorro  de  la  Imperial  y  el  dicho  Gaspar  de  Villa- 
rroel  fué  con  él  con  sus  armas  y  caballos,  y  de  vuelta  toparon  con  el 
dicho  Lautaro,  que  estaba  con  mucho  número  de  indios  para  volver 
sóbrela  dicha  ciudad  de  Santiago  é  los  desbarataron  é  mataron  al  dicho 
Lautaro  é  á  muchos  indios,  é  de  la  dicha  batalla  salió  herido  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  de  una  lanzada  que  le  dieron;  digan  lo  que  saben. 

8. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  dende  á  pocos  días  que  pasó  lo  susodi- 
cho, vino  á  este  reino  por  gobernador  don  García  de  Mendoza,  estando, 
como  estallan,  los  naturales  de  guerra,  y  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel 
por  más  servir  á  S.  M.,  se  juntó  con  él  é  se  halló  en  las  batallas  que  los 
naturales  le  dieron  en  Biobío  é  Millarapue,  de  las  cuales  batallas,  de 
cada  una  de  ellas,  salió  herido,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  Gas- 
par de  Villarroel  con  sus  armas  é  caballos  á  su  costa;  digan  lo  que 
saben. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho  el  dicho  Gaspar 
de  Villarroel  se  halló  con  el  capitán  Alonso  de  Reiuoso  en  la  batalla  que 
le  dieron  los  naturales  en  la  quebi'ada  de  Purén,  donde  salió  herido  de 
tres  ó  cuatro  heridas,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.,  como  dicho  es;  digan  lo 
que  saben. 

10. — Itera,  si  saben,  etc..  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  se  halló  con 
el  dicho  gobernador  Don  García  en  la  fundación  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te y  de  allí  fueron  al  descubrimiento  de  Ancud,  y  estando  en  la  cibdad 
de  la  Imperial  se  tuvo  nueva  cómo  los  naturales  venían  sobre  la  cibdad 
de  Cañete  y  el  dicho  Gobernador  envió  gente  de  socorro,  é  con  la  gente 
fué  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  é  un  día  después  de  haber  llegado  á 
la  dicha  cibdad  dieron  sobre  ella  los  naturales  é  los  desbarataron;  digan 
lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  se  halló  en 
la  fundación  é  població^i  de  la  cibdad  de  Osorno  é  de  allí  bajó  en  com- 
pañía del  dicho  Don  García  á  la  cibdad  de  Cañete,  é  de  allí  bajaron  á 
un  fuerte  que  tenían  los  naturales  en  Quiapeo,  donde  les  dieron  batalla 
ó  los  desbarataron;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc..  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  bajó  con  el 
dicho  gobernador  Don  García  á  las  provincias  de  Arauco,  é  con  su  ve- 
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iiida  se  pacificó  toda  la  dicha  provincia  é  le  vino  de  paz,  y  ansimesmo 
se  halló  con  el  capitán  Gonzalo  Hernández  en  la  pacificación  y  allana- 
miento de  Mareguano;  digan  lo  que  saben,  etc. 

IB. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  las  nreguutas  antes  desta  vino  por  gobernador  destas  provincias  el 
dicho  Francisco  de  Villagra,  é  después  de  venido  se  tuvo  nueva  en  la 
cibdad  de  Santiago  cómo  los  indios  andaban  alzados  é  cada  día  se  alza- 
ban é  rebelaban  la  provincia  de  Cañete  y  Arauco  y  el  dicho  Goberna- 
dor envió  por  capitán  para  el  socorro  de  las  dichas  provincias  á  Pedro 
de  Villagra,  su  hijo,  é  con  él  fué  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  é  se 
halló  en  la  batalla  que  allí  les  dieron  á  los  naturales  en  Lincoya,  é  de 
allí  se  tuvo  nueva  que  los  dichos  naturales  se  querían  alzar  é  dar  sobre 
los  españoles  questaban  en  la  casa  fuerte  de  Arauco,  y  el  dicho  Gaspar 
de  Villarroel  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la 
cibdad  de  Cañete,  donde  estuvo  nueve  meses  en  la  sustentación  della 
y  de  allí  bajó  á  la  dicha  casa  y  estuvieron  en  el  sustento  della;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

14. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  después  délo  susodicho,  el  dicho  Gas- 
par de  Villarroel  fué  desde  la  dicha  casa  de  Arauco  á  la  cibdad  Impe- 
rial, donde  estaba  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  é  de  allí 
fué  en  su  acompañamiento  á  la  cibdad  de  Valdivia,  y  estando  en  la 
dicha  cibdad  se  tuvo  nueva  como  los  naturales  de  la  cibdad  de  Cañete  é 
Arauco  estaban  rebelados  y  el  dicho  Gaspar  de  VillaiToel  se  embarcó 
con  el  dicho  Gobernador  y  fuese  al  descubrimiento  de  Chiloé,  y  ansí 
fueron  é  descubrieron  la  dicha  provincia  de  Chilué,  y  estando  surtos, 
el  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel  saltase  en 
tierra  con  ciertos  soldados  á  tomar  lengua  de  lo  que  había  en  la  tierra, 
é  ansí  de  noche  luego  como  llegaron  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  saltó 
en  tierra  con  ciertos  soldados  é  trujo  ciertos  indios  antel  dicho  Gober- 
nadoi',  los  cuales  informaron  de  lo  que  había  en  la  dicha  provincia,  en 
lo  cual  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  sirvió  á  S.  M.,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  Gobernador  con  su  gen- 
te en  tierra  alojado  y  habiéndole  venido  los  indios  de  paz,  una  madru- 
gada dieron  sobre  el  dicho  Gobernador  é  su  gente,  y  el  dicho  Gaspar 
de  \'illarroel  se  halló  en  el  toldo  y  tienda  del  dicho  Gobernador,  donde 
durmió  aquella  noche,  é  dieron  de  palos  é  lanzadas  en  la  dicha  tienda, 
é  salió  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  á  los  indios  con  sus  armas  é  uu 
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0-spañol  cou  él  y  echaron  los  indios,  aunque  eran  muchos,  é  los  hicie- 
ron huir  por  una  cuesta  arriba,  é  se  le  quebró  al  dicho  Gaspar  de  Villa- 
rroel  el  espada  que  llevaba  y  el  dicho  Gobernador  le  dio  la  suya  para 
que  volviese  á  pelear  con  ellos;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  pasó  lo  susodicho,  se  embar- 
caron é  vinieron  á  la  provincia  de  Arauco,  donde  el  dicho  Gobernador 
halló  al  dicho  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  y  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel 
fué  en  acompañamiento  del  dicho  Pedro  de  Villagra  á  jNIaregnano  é  se 
halló  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra  é  gente  que  cou  él  iba  en  la  batalla 
que  dieron  los  natiurales,  estando,  como  estaban,  en  un  fuerte,  é  los  di- 
chos naturales  maltraían  los  españoles  y  estuvieron  á  punto  de  perder- 
se, donde  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  salió  herido  de  siete  heridas;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  pasado  lo  contenido 
en  la  pregunta  antes  destfi,  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  fué  en  acom- 
pañamiento del  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la  casa  de  Arauco,  donde 
estaba  el  dicho  Gobernador,  é  de  allí  á  ciertos  días  volvieron  al  fuerte 
que  los  naturales  tenían  en  Mareguano  é  les  dieron  batalla  é  los  dichos 
naturales  mataron  al  dicho  capitán  Pedro  de  Villagra  é  á  otros  cuaren- 
ta españoles  que  con  él  iban,  é  se  halló  en  todo  ello  el  dicho  Gaspar 
de  Villarroel,  de  donde  salió  herido  de  trece  heridas;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  todo  lo  susodicho,  Gaspar 
de  Villarroel  vino  á  la  ciudad  de  la  Conceción  herido  de  las  dichas  he- 
ridas á  so  curar  de  ellas,  é  después  de  estar  sano  se  tuvo  nuevas  como 
los  naturales  habían  muerto  tres  españoles  é  robado  mucho  ganado  sie- 
te leguas  desta  cibdad,  en  Caiyomangue,  y  el  dicho  Gaspar  de  Villa- 
rroel fué  en  acompañamiento  del  capitán  (Jómez  de  Lagos  á  quitarlos 
á  los  dichos  naturales  el  ganado  que  llevaban,  é  ansí  les  quitaron  parte 
dello  que  llevaban,  de  donde  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  salió  muy 
mal  herido  y  estuvo  á  punto  de  muerte;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansí  en  lo  contenido  en  las  preguntas 
antes  desta,  como  en  todo  lo  demás  que  se  ha  ofrescido  en  este  reino  y 
en  el  Perú,  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  ha  servido  á  S.  M.  como  hijo- 
dalgo, haciendo  lo  que  por  los  gobernadores  é  capitanes  le  ha  sido 
mandado,  é  siempre  se  ha  señalado  en  las  batallas  que  se  ha  hallado  ir 
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siempre  de  los  delanteros,  sirviendo  á  S.  M.  como  tal  hijodalgo;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  el  dicho  tiempo  de  trece  afios 
á  esta  parte  que  ha  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  sirvió  á  S.  M.  como 
se  contiene  en  las  dichas  preguntas,  y  en  toda  su  vida  se  ha  hallado  en 
cosa  ninguna  contra  su  real  servicio  ó  siempre  le  ha  servido  como  di- 
cho es,  con  sus  armas  é  caballos  y  á  su  costa,  sin  haber  rescebido  paga 
ni  socorro  de  su  caja  ni  en  otra  manera;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
que  haya  gloria,  en  el  entretanto  que  había  que  poder  dar  al  dicho 
Gaspar  de  Villarroel,  en  remuneración  de  sus  servicios  le  encomendó 
ciertos  indios  en  Osorno  que  tenía  por  Don  García  Julián  Carrillo,  los 
cuales  son  tan  pocos  é  de  tan  poco  provecho,  que  el  dicho  Gaspar  de 
Villarroel  no  se  puede  sustentar  con  ellos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  púliiico  é  noto- 
rio, etc. 

E  presentado  é  por  su  merced  visto,  dijo:  que  lo  había  ó  hobo  por 
presentado,  é  mandaba  é  mandó  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel  que  pre- 
sente los  testigos  de  que  se  entendiere  aprovechar,  que  su  merced  está 
presto  de  los  mandar  recibir  é  hacer  en  el  caso  lo  que  de  derecho  debe 
ser  fecho,  é  que  ante  todas  cosas  se  cite  al  fiscal  de  S.  M.  é  oficiales  rea- 
les para  que  se  hallen  presentes  al  jurar  é  recebir  de  los  dichos  testi- 
gos, é  á  decir  é  alegar  en  ello  de  parte  de  S.  M.  lo  que  viere  que  le  con- 
viene; é  ansí  lo  proveyó  é  mandó,  siendo  testigos  Ñuflo  de  Herrera,  é 
yo  el  dicho  escribano. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M., 
etcétera. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  7nes  é  año  dichos, 
j'o  el  dicho  escribano,  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  Babilés  de  Are- 
llano,  fiscal  en  este  reino,  é  le  aprecibí  de  lo  ques  en  el  dicho  auto, 
siendo  testigos  los  susodichos. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano 
de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  mes  é  ¿ño  dichos  el  di- 
cho selíor  alcalde  dijo:  que  por  cuanto  su  merced  está  ocupado  en  cosas 
cumplideras  á  la  ejecución  de  la  real  justicia  é  no  puede  hallarse  pre- 
sente al  ver  jurar  ó  recebir  de  los  dichos  testigos,  que  cometía  é  come- 
tió á  mí  el  dicho  escribano  la  reciba,  é  dichos  é  jui'amentos  de  los 
dichos  testigos,  é  para  ello  me  daba  é  dio  poder  é  comisión  en  forma, 
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siendo  testigos  los  susodichos. — Ante  mi. — Antonio  Lozano,  escribano 
de  S.  M.,  etc. ' 

En  la  cibdad  de  la  Conceción,  reino  de  Chile,  á  cuatro  días  del  mes 
de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  ti'es  años,  antel  señor  Fran- 
cisco de  Castañeda,  alcalde  por  S.  M.  é  por  ante  mí  Antonio  Lo- 
zano, escribano  de  S.  M.,  pareció  Babilés  de  Arellano,  fiscal,  é  presen- 
tó el  escrito  siguiente,  etc. 

Muy  magnífico  señor: —  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.  en  estas 
provincias,  en  su  real  nombre,  como  mejor  haya  lugar  de  derecho,  digo: 
que  en  la  probanza  que  Gaspar  de  Villarroel  pretende  hacer  ante  V.  Md. 
diz  que  de  los  servicios  que  pretende  haber  hecho  á  S.  M.,  digo:  que 
conviene  que  S.  M.  sea  informado  de  si  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel 
se  ha  hallado  en  motín  ó  alzamiento  contra  el  servicio  de  S.  M., 
é  de  otras  cosas  cumplideras  á  su  real  servicio,  etc. 

Por  tanto,  á  V.  Md.  pido  que  á  los  testigos  que  por  su  parte  é  por  la 
nn'a  fueren  presentados  sean  preguntados  por  las  preguntas  del  interro- 
gatorio yuso  escrito,  é  que  no  le  den  testimonio  de  la  dicha  probauza 
al  dicho  Gaspar  de  Villarroel  sin  que  todo  vaya  inserto,  é  no  lo  uno 
sin  lo  otro;  sobre  que  pido  justicia  é  para  ello,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  mí  el  dicho  Babilés  de  Arellano, 
fiscal  en  estas  dichas  provincias,  é  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  é  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  se  ha  hallado 
en  algún  motín  ó  alzamiento  ó  en  otra  cosa  alguna  ó  con  algún  tirano, 
en  deservicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  tiene  ó  po- 
see al  presente,  en  términos  de  la  cibdad  de  Osorno,  un  repartimiento 
de  indios  que  le  fueron  dados  en  encomienda  por  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra,  que  haya  gloria,  (jues  muy  bueno,  é  con  él  está  pa- 
gado si  algún  servicio  ha  hecho  á  S.  M.,  conforme  á  lo  que  ha  servido 
ó  á  lo  que  hay  en  este  reino  con  que  poder  pagar  á  los  demás  que  han 
servido  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Ga.spar  de  Villarroel  algunos 
servicios  lia  hecho  á  S.  M.,  los  virre3^es  é  gobernadores,  donde 
ha  estado  é  se  ha  hallado  é  otros  capitanes  le  han  dado  mucho  en  so- 
corros de  armas,  caballos,  pesos  de  oro,  chácaras,  solares  é  otras  cosas; 
digan  lo  que  saben,  etc. 
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5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. 
— Bahilés  de  Avellano,  etc. 

E  presentado  é  visto,  dijo:  que  lo  había  por  presentado  cuanto  lia  lu- 
gar de  derecho,  é  que  mandaba  é  mandó  que  por  él  sean  examinados  los 
testigos  que  presentare  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  acabado  de  decir 
sus  dichos  por  su  interrogatorio,,  é  los  demás  que  presentare  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel,  dijeren  é  depusieren,  se  le  dé  todo  junto  é  uo  lo 
uno  sin  lo  otro,  é  ansí  lo  proveyó  é  mandó,  siendo  testigos  Niculás  de 
Nanclares  é  yo  el  dicho  escribano. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escri- 
bano de  S.  M.,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  dichos,  por 
ante  mí  el  dicho  escribano  pareció  presente  el  dicho  Gaspar  de  Villa- 
rroel, é  presentó  por  testigo  en  esta  razón  al  capitán  Gómez  de  Lagos, 
estante  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma 
de  derecho,  y  él  lo  hizo,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad. 
Testigos:  Francisco  Quijada  é  Guillermo  de  Niza,  estantes  en  esta  di- 
cha cibdad. — Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M.,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conceción,  á 
cinco  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  es- 
cribano é  testigos  yuso  escritos,  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  presentó 
por  testigo  en  esta  razón  á  Juan  Núñez  é  á  Francisco  Núñez  é  Arias 
Pardo  Maldouado,  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  ca- 
da uno  de  ellos  yo  el  dicho  escribano  tomé  é  recibí  juramento  en  forma, 
segund  derecho,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  é  á  la 
confisión  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí,  juro,  é  amén. 
Testigos:  Francisco  Gómez  é  Juan  Caro,  estantes  en  esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conceción,  en 
seis  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escri- 
bano é  testigos  yuso  escritos,  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  presentó  por 
testigos  en  esta  razón  á  Juan  Garcés,  vecino  de  la  cibdad  de  Osoruo,  é 
á  Diego  Pérez  Payan,  vecino  de  la  cibdad  Rica,  é  á  Sebastián  Martí- 
nez de  Vergara,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  yo  el  dicho  escriba- 
no tomé  é  recibí  juramento  en  forma,  según  derecho,  y  ellos  lo  lucie- 
ron bien  é  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  ver- 
dad. Testigos:  Gómez  de  León  é  Francisco  Gómez. — Ante  mí. — Antonio 
Lozano,  escribano  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conceción,   en 
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ocho  días  del  dicho  mes  del  diclio  año,  ante  mí,  el  dicho  escribano  é 
testigos  jaiso  escriptos,  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  presentó  por  testi- 
gos en  esta  razón  á  Francisco  de  Niebla,  capitán  Sánchez  de  Alderete 
é  Alonso  de  Vargas  ó  á  Cristóbal  Valera,  estantes  en  esta  dicha  cibdad.  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  j'o,  el  dicho  escribano,  tomé  é  recibí 
juramento  según  de  derecho,  y  ellos  lo  hicieron,  so  cargo  del  cual  pro- 
metieron de  decir  verdad;  testigos,  Francisco  Gómez  é  Gómez  de  La- 
gos, estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  diez  días  mes  de  Agosto  del  dicho  año, 
ante  mí  el  dicho  escribano  é  testigos  yuso  escritos,  el  dicho  Gaspar  de 
Villarroel  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  Francisco  Gutiérrez  de 
Valdivia  é  Diego  de  Aranda,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  capitán  Pe- 
ñaranda, estante  en  ella,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos,  yo,  el  di- 
cho escribano,  tomé  é  rescibí  juramento  en  forma  debida  de  derecho 
y  ellos  lo  hicieron,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad;  testi- 
gos: Antón  Sánchez  é  Francisco  Gómez,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijeron  é  depusieron  se- 
creta é  apartadamente,  es  lo  que  se  sigue: 

El  diclio  capitán  Gómez  de  Lagos,  vecnio  de  la  cibdad  de  Cañete  de 
la  Frontera,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho  Gaspar  de  Vi- 
llarroel, después  de  haber  jurado,  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio  para  en  las  que  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente, etc.: 

1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Gaspar  de  Vi- 
llarroel, de  diez  años  á  esta  parte,  ó  á  los  oficiales  Treviño  é  á  Niculás 
de  Nanclares  ó  á  Babilés  de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  de  seis  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

De  las  preguntas  generales,  de  ellas  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  le  empece  ninguna  de  las 
[ireguntas  generales  de  la  ley,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  del  tiempo  que  dicho  tiene  este 
testigo,  poco  más  ó  menos,  conosce  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel  ó  le 
vido  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  en  las  provincias  del  Perú,  en  son  de  sol- 
dado hijodalgo,  de  donde  este  testigo  vido  que  salió  el  dicho  Gaspar  de 
Villarroel,  á  causa  de  la  dicha  rebelión  del  dicho  Francisco  Hernández, 
habiéndose  puesto  debajo  del  estandarte  de  S.  M.  con  el  capitán  Jeróni- 
mo de  Costilla,  con  sus  armas  é  caballos,  é  fué  hasta  la  puente  de  Por- 
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eos  á  saber  é  entender  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  se  juntaron  con  el 
dicho  capitán  Lope  Martín  que  venía  á  dar  el  dicho  aviso,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta  porque  vio  que  habiendo  quedado  el  dicho  Gaspar  de  Vi- 
Uarroel  con  el  dicho  capitán  Jerónimo  de  Costilla,  por  mandado  de  los 
dichos  señores  Oidores  con  la  cantidad  de  los  soldados  que  la  pregunta 
dice,  á  saber  y  entender  por  donde  el  dicho  Francisco  Hernández  venía, 
sabe  que  llegó  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  desbaratado  é  á  pie  al  cam- 
po de  S.  M.,  donde  se  tuvo  por  cierto  y  entendido  fué  por  la  causa 
que  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  prendieron  los  soldados  que  la  pre- 
gunta dice  por  los  del  dicho  Francisco  Hernández,  é  corrió  gran  riesgo 
el  dicho  Gaspar  de  Villarroel;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
queste  testigo  vido,  sabe  y  entendió  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  se 
halló  en  servicio  de  S.  M.  en  toda  la  guerra  del  dicho  Francisco  Her- 
nández Girón,  hasta  tanto  que  fué  muerto  é  desbaratado;  especialmente 
sabe  se  halló  en  la  escaramuza  quel  dicho  capitán  Pablo  de  Meneses 
trabó  con  la  gente  del  dicho  Francisco  Hernández,  porque  este  testigo 
volvió  é  vio  que  lo  hizo  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  como  muy  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dice  desta  pregunta. 

8.- — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go vino  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, que  venía  por  gobernador  destas  provincias  á  pacificar  é  allanar 
estas  provincias  de  Arauco  é  sus  comarcas,  questaban  rebeladas  contra 
el  servicio  de  S.  M.,  é  después  de  haber  venido  á  ellas  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  con  la  gente*é  armada  que  trujo,  sabe  quel  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  vino  desde  la  cibdad  de  Santiago  al  asiento  desta 
de  la  Conceción,  que  entonces  estaba  despoblada,  con  la  gente  que  vino 
por  tierra,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballo.?,  donde  se  juntó  con 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  debajo  del  estandarte  de  S.  M.,  é  le  si- 
guió é  fué  con  él  á  las  provincias  de  Arauco  con  la  demás  gente  que  el 
dicho  don  García  trujo  é  vino  de  socorro  de  la  dicha  cibdad  de  Santia- 
go, donde  después  de  haber  pasado  el  río  de  Biobío,  entre  el  dicho  é  las 
provincias  de  Andalicán  é  Arauco  dieron  los  naturales  rebelados,  ve- 
niendo  en  gran  número  é  cantidad  de  más  de  quince  mili  indios  al 
dicho  Don  García  é  gente  de  guerra  que  consigo  llevaba,  una  batalla 
muy  reñida,  donde  mediante  Dios  é  la  buena  gente  quel  dicho  Don 
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García  llevaba,  los  dichos  naturales,  después  de  haber  peleado  con  ellos, 
fueron  desbaratados;  é  después  desto,  segunda  vez  en  la  provincia  de 
Millarapue,  yendo  en  seguimiento  de  su  viaje  é  paciñcación  el  dicho 
Don  García,  los  dichos  naturales,  habiéndose  reformado,  le  dieron  otra 
batalla,  doiíde  lo  mesmo  fueron  desbaratados,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  como  muy 
buen  soldado  hijodalgo,  sefialándose  siempre  é  poniendo  muchas  veces 
á  peligro  é  gran  riesgo  su  persona  é  vida  por  servir  á  S.  M.  é  hacer  lo 
que  á  tal  hijodalgo  debía;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  andando  en  continuación  de  la  dicha  guerra,  como 
'  tal  hijodalgo  é  buen  soldado  é  no  rehuir  en  cosa  della,  después  de  ha- 
ber pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  se  halló  con  el  di- 
cho capitán  Alonso  de  Reinoso  en  la  batalla  que  los  dichos  naturales  le 
dieron  en  la  quebrada  de  Purén,  que  fue  una  de  las  que  en  aquel  tiem- 
po acaecieron  de  mucho  riesgo,  por  ser  poca  la  gente  española  é  mu- 
chos los  naturales,  donde  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  sirvió  como 
siempre  á  S.  M.,  aventurándose  é  poniendo  su  persona  é  vida  á  gran 
riesgo,  y  en  todo  lo  que  dio  bien  á  entender  el  valor  de  su  persona  y  el 
celo  grande  con  que  servía,  donde  se  escaparon  á  grali  riesgo  de  sus 
personas,  habiendo  desbaratado  á  los  dichos  indios,  y  el  dicho  Gaspar 
de  Villarroel  salió  herido  de  inuchas  partes,  lo  cual  este  testigo  sabe 
porque  se  halló  en  la  dicha  batalla  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  ansimesmo  juntamente  con 'el  dicho 
Ga.spar  de  Villarroel  se  halló  en  la  fundación  é  población  de  la  cibdad 
do  Cañete,  de  donde  después  de  se  haber  poblado  é  dejando  en  ella  el 
recado  necesario,  el  dicho  Don  García  fué  desde  allí  al  descubrimiento  de 
las  ])rovincias  de  Ancud,  y  e.ste  testigo  y  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel 
con  él,  habiendo  llegado  á  la  ciudad  Imperial  le  vino  la  nueva  de  los 
naturales  rebelados  de  su  comarca,  desde  donde  el  dicho  Don  García 
envió  al  dicho  socorro  que  la  [iregunta  dice,  y  entre  ellos  vino  el  dicho 
(íaspar  de  Villarroel  y  este  testigo  é  llegaron  al  dicho  Tucapel,  é  des- 
pués de  haber  llegado,  sabe  que  los  dichos  naturales  vinieron  sobre  ella, 
y  este  testigo  vio  que  fueron  desbaratados,  en  el  cual  desbarate  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  se  halló  con  sus  armas  é  caballos  é  sirviendo  á 
S.  M.  como  siempre;  y  esto  sabe,  etc. 


86  COLECCIÓN    t)E  DOCITMENTOS 

11. — Ala  oncena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho 
Gaspar  de  Villarroel,  después  de  haberle  sucedido  lo  que  la  pregunta 
antes  desta  dice,  se  halló  en  la  población  é  fundación  de  la  cibdad  de 
Osorno  é  vino  á  la  cibdad  de  Cañete,  desde  allí  en  acompañamiento  ó 
servicio  del  dicho  don  García  de  Mendoza,  desde  donde  fué  en  su  servi- 
cio é  acompañamiento  al  fuerte  de  Quiajio  é  tuvo  batalla  con  los  dichos 
naturales,  donde  los  desbarataron,  y  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  sirvió 
en  ello  mucho  é  muj-  bien  á  S.  M.;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  C[ue  sabe  quel  dicho  Gaspar  de  Vi- 
llarroel bajó  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las 
provincias  de  Arauco  é  con  su  venida  se  pacificó  toda  la  dicha  provin- 
cia é  le  vino  de  paz,  desde  donde  fué  é  se  halló  con  el  capitán  Gonzalo* 
Hernández  Buenosaños  en  la  pacificación  é  allanamiento,  andando  en 
las  correrías  é  trasnochadas,  sirviendo  como  muy  buen  soldado  hijo- 
dalgo á  S.  M.  é  aventajándose  en  todo,  lo  cual  es  cosa  pública  é  noto- 
ria, etc. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  haber  entrado  en  este  reino  por  gobernador  el  dicho  señor 
gobernador  Francisco  de  Villagra,  teniendo  nueva  del  estado  de  las  pro- 
vincias de  Tucapel  é  sus  comarcas  como  estaban  rebelados  é  de  guerra, 
envió  desde  la  cibdad  de  Santiago  á  socorrer  la  dicha  cibdad  de  Tuca- 
pel á  Pedro  de  Villagra,  su  hijo,  con  gente  de  que  él  vino  por  capitán,  é 
llegados  aellas,  anduvo  en  su  pacificación é  allanamiento  mucho  tiempo 
y  el  dicho  Gaspar  de  Mllarroel  con  él,  habiendo  venido  de  la  dicha  cib- 
dad de  Santiago,  é  se  halló  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra  eu  la  batalla 
que  le  dieron  los  indios  rebelados  en  Lincoya,  donde  fueron  los  dichos 
indios  desbaratados  y  el  dicho  Villarroel  sirvió  mucho  á  S.  M.,  desde 
donde  fué  ala  sustentación  de  la  dicha  cibdad  de  Tucapel  é  su  defensa  y 
estuvo  en  ella  tiemi^o  de  nueve  meses,  saliendo  siempre  á  correr  é  trasno- 
char é  trabando  algunas  veces  que  salían  escaramuzas  con  los  dichos 
naturales,  donde  se  tuvo  nuevas  los  indios  rebelados  querían  ir  sobre 
los  españoles  de  la  dicha  casa  de  Arauco,  á  cuj'o  socorro  el  dicho  Vi- 
llarroel fué  y  estuvo  en  el  dicho  asiento  cierto  tiempo,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  al  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  en  acompañamiento  del  dicho  señor  Gobernador 
en  la  casa  é  fuerza  de  Arauco,  que  había  venido  de  las  dichas  provin- 
cias de  Chilué,  é  sabe  que  desde  allí,  por  mandado  del  dicho  señor  Go- 
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bernador,  fué  á  las  provincias  de  Mareguaiio  con  el  dicho  Pedro  de 
Villagra,  que  iba  por  capitán  de  cuarenta  soldados,  donde  llegados  á  la 
dicha  provincia  de  Maregaano,  se  trabó  batalla  con  los  dichos  natura- 
\es;  que  oran  en  gran  número  y  estaban  en  un  fuerte,  y  estando  á  gran 
riesgo  de  perderse  é  dádole  la  vitoria,  fué  Nuestro  Señor  servido  se  des- 
baratasen los  dichos  naturales,  de  donde  salieron  muy  heridos  todos, 
especialmente  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  que  salió  lierido  de  siete 
heridas,  habiendo  peleado  muy  gran  rato  con  los  dichos  naturales  é  se- 
ñalándose como  muy  buen  soldado  hijodalgo,  lo  cual  este  testigo  sabe 
porque  se  halló  en  ello. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  porque  se  halló  en  todo  é  fué  á  la  dicha 
casa  de  Arauco,  é  después  volvió  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra  á  la 
dicha  provincia  de  Mareguano  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  por- 
que los  naturales  se  habían  rehecho  é  vuelto  á  poner  en  fuerte,  donde 
llegados  con  hasta  ocheuta  soldados,  habiendo  peleado  muy  gran  rato 
con  los  dichos  naturales,  por  ser  en  gran  número  é  tener  fuerte  é  de- 
fensas contra  los  dichos  españoles,  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los 
dichos  indios  hobicran  vitoria  é  mataron  al  dicho  Pedro  de  Villagra 
con  ha.sta  cuarenta  muy  grandes  soldados  é  robaron  é  mataron  muchos 
caballos  é  armas  é  otras  ropas  de  mucho  valor  é  los  demás  escaparon  á 
gran  riesgo  de  la  vidas  é  uña  de  caballo,  entre  los  cuales  escapó  este 
testigo  y  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  con  las  dichas  heridas  que  la  pre- 
gunta dice,  de  donde  i-edundó  rebelión  general  á  este  reino  por  el  dicho 
desbarate;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  pregtnitas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho  Gas- 
par de  Villarroel,  habiendo  escapado  del  dicho  desbarate  con  las  heridas 
que  la  pregunta  antes  desta  dice,  é  habiéndose  venido  á  curar  á  esta 
ciudad  de  la  Concepción  y  estando  ya  sano  dellas,  vino  nuevaáesta  dicha 
ciudad  cómo  cerca  della  y  en  sus  términos,  seis  leguas,  poco  más  ó  me- 
nos dellos,  habían  muerto  á  Francisco  Torrellas  é  Rodrigo  Roldan, 
Benito  Sánchez  é  otros  españoles  que  estallan  en  sus  estancias  é  en  sus 
haciendas  é  los  naturales  les  habían  robado  gran  cantidad  de  comidas,  á 
lo  cual  el  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra  proveyó  y  envió  por  ca- 
pitán con  gente  á  este  testigo  á  que  quitara  el  ganado  que  llevaban, 
donde  en  este  su  acompañamiento  fué  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel 
bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  ayudó  á  quitar  parte  del  ganado, 
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de  donde  habiendo  habido  la  batalla  con  los  indios  que  habían  hecho 
el  dicho  mal  recaudo  é  muerto  los  dichos  españoles,  el  dicho  Gaspar  de 
Villarroel  salió  mal  herido  y  ha  estado  á  punto  de  perder  la  vida  de  la 
dicha  herida  y  está  lisiado  de  un  ojo,  según  que  todo  es  público  é  no- 
torio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
las  preguntas  antes  desta.  y  en  todo  lo  demás  que  por  los  gobernadores 
y  capitanes  que  han  sido  deste  reino  á  sus  mandados  el  dicho  Gaspar 
de  Villarroel  ha  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  !\I.  é  siempre  se  ha 
señalado  en  todo,  mostrando  el  valor  é  ánimo  de  su  persona  é  ser  hijo- 
dalgo, que  por  tal  es  habido  é  tenido,  en  todo  lo  cual  siempre  ha  gasta- 
do de  su  hacienda,  y  este  testigo  no  ha  oído  decir  cosa  en  contrario. 

20. — A  las  veinte  pieguntas,  dijo:  que  del  tiempo  que  ha  que  este 
testigo  conoce  al  dicho  Gaspar  de  \'illarroel  siempre  le  ha  visto  servir 
á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  é  no  ha  visto,  oído  ni  entendido  haya 
fecho  cosa  en  contrario,  é  todo  á  su  costa  é  minsión,  sin  saber  este  tes- 
tigo haya  rescibido  socorro  alguno  de  S.  M.  ni  de  sus  gobernadores  ni 
capitanes;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

21 . — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  en 
pago  é  parte  de  remuneración  de  los  servicios  que  [á]  S.  M.  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  ha  hecho,  el  dicho  señor  gobernador  Francisco  de 
Villagra  le  dio  y  encomendó  en  la  cibdad  de  Osorno  un  repartimiento 
de  indios,  quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  había  encomendado 
en  Julián  Carrillo,  los  cuales  son  tan  pocos  que,  conforme  á  su  calidad  é 
servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  no  se  pue- 
de sustentar  con  ellos  ni  de  ellos  ha  habido  provecho  alguno,  y  es  muy 
justo  é  raeresce  que  S.  M.  le  haga  mercedes,  por  ser,  como  es,  muy  buen 
soldado  é  haber  gastado  en  servicio  de  S.  M.  muchos  pesos  de  oro  é  no 
haber  habido  fruto  ninguno  en  la  tierra,  lo  cual  es  muy  público  é  noto- 
rio; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  este  testigo 
tiene  dicho  en  este  su  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  hecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirma  é  ratifica,  é  lo  firmó  de 
sa  nombre,  etc. —  Gomes  de  Lagos. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  fiscal  dijo:  que  conoce  al  dicho  Babilés 
de  Arellano,  fiscal  de  S.  M.,  é  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel  del  tiempo 
que  dicho  tiene,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  no  la  sabe  y  ha  oído  decir  de 
que  siempre  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  ha  servido  á  S.  M.  del  tiem- 
po queste  testigo  le  conosce,  etc. 

3. — A 'la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel  dicho  Gas- 
par de  Villarroel  tiene  los  indios  que  declarado  tiene  en  esta  pregunta 
en  la  cibdad  de  Osorno,  que  son  los  que  están  encomendados  por  don 
García  de  Mendoza  en  Julicán  Carrillo,  los  cuales  son  pocos  é  no  se  pue- 
de sustentar  con  ellos  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  é  no  sabe 
que  haya  sido  gratificado  en  sus  servicios  con  otra  cosa,  é  sabe  que 
otras  personas  tienen  indios  en  ella  que  no  han  servido  tanto  á  S.  M. 
como  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  que  son  en  gran  mímero  é  muy 
mejores  indios  que  los  del  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  ha  oído  decir  este 
testigo  que  se  le  haya  dado  socorro  de  caballos  ni  otra  cosa  al  dicho 
Gaspar  de  Villarroel;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  lo  cual  es  la  verdad  é 
lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Gomes  de  Lagos. 

El  dicho  Juan  Núfiez,  testigo  presentado  en  esta  razón  por  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel,  el  cual  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
las  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

(Las  respuestas  1,  2,  3  y  4  no  se  copian  por  decir  en  ellas  lo  mismo 
que  el  anterior  testigo). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  nueve  años,  poco 
más  ó  menos,  que  este  [testigo]  vio  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel  se 
embarcó  en  la  cibdad  de  los  Reyes  é  vino  á  estas  provincias  de  Chile,  é 
que  en  aquel  tiempo  fué  nueva  á  la  cibdad  de  los  Reyes  cómo  los  natu- 
rales destas  ¡)rovincias  habían  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, é  sabe  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  trajo  sus  armas  é  dos 
arcabuces  é  pólvora,  de  lo  cual  había  mucha  necesidad  [en]  esta  tierra; 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  la  cibdad 
de  Santiago  llegó  allí  nueva  cómo  el  capitán  Lautaro  andaba  en  los 
poromocaes,  términos  de  la  dicha  cibdad,  con  muchos  indios  de  guerra, 
haciendo  mucho  daño  á  los  naturales  de  aquella  provincia  é  términos  é 
comiendo  las  comidas  é  ganados  de  los  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  é  vio  quel  señor  gobernador  Pedro  de  Villagra,  que  entonces 
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era  maese  de  campo,  salió  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  con  [él]  el 
dicho  Gaspar  de  Villarroel  á  evitar  que  no  se  hiciese  el  dicho  daño  á 
un  fuerte  donde  estal)a  el  dicho  Lautaro  [é]  le  dio  la  batalla,  donde  este 
testigo  vio  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  y  el  dicho  Lautaro  se  retiró 
desbaratado,  en  lo  cual  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  sirvió  á  S.  M. 
como  muy  buen  soldado. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dende  cierto  tiempo  que  pasó 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  el  señor  gobernador  Francisco 
de  Villagra,  que  entonces  era  justicia  mayor  deste  reino,  tuvo  nuevas 
cómo  los  naturales  querían  ir  sobre  la  cibdad  Imperial,  y  queriendo 
socorrerla  salió  de  la  cibdad  de  Santiago  con  cuarenta  soldados  bien 
aderezados,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  y  este 
testigo,  é  después  de  haber  dejado  en  la  dicha  cibdad  la  gente,  arcabu-. 
ees  é  municiones  nescesarias,  dio  la  vuelta  y  en  el  camino  tuvo  nueva 
cómo  el  dicho  Lautaro  había  tornado  segunda  vez  á  los  términos  de  la 
dicha  cibdad  de  Santiago  é  había  echado  nueva  como  el  dicho  [Lautaro] 
había  muerto  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  é  á  todos  los 
que  con  él  iban,  con  lo  cual  andaba  alzada  toda  la  tierra,  y  este  dicho 
señor  Gobernador  se  fué  á  él  con  toda  la  gente  que  llevaba  é  peleó  con 
él  é  le  desbarató  é  murió  el  dicho  capitán  Lautaro,  que  fué  cosa  muy 
acertada,  por  ser.  como  era,  indio  muy  belicoso  é  capitán  general  en 
estas  provincias,  é  vio  este  testigo,  cfuel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  peleó 
muy  bien,  porque  anduvieron  siempre  juntos,  é  duró  la  batalla  más  de 
tres  horas,  donde  se  tuvo  mucho  riesgo  por  ser,  como  era,  una  ciénega 
donde  no  podían  entrar  caballos,  é  vio  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel 
salió  mal  herido  de  una  lanzada  ó  jorgurazo  en  el  rostro;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  qnes  verdad  que  desde  á  pocos  días 
que  pasó  lo  contenido  en  la  pregmita  antes  desta  vino  á  este  reino  por 
gobernador  de  él  don  García  de  Mendoza,  é  vio  quel  dicho  Gaspar 
de  Villarroel  fué  con  el  capitán  Juan  Ramón  por  tierra  con  sus  armas 
é  caballos  é  se  juntó  con  el  dicho  don  García  Hurtado  de  Mendoza  en 
este  asiento  de  la  Concepción  é  se  halló  en  las  batallas  que  le  dieron  en 
Biobío  é  Millarapue,  en  las  cuales  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  sirvió 
á  Su  Majestad  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy  buen  soldado  hi- 
jodalgo, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 


VALDIVIA    Y     SUS    COMP ANÉEOS  91 

ne,  porque  este  testigo,  estando  en  la  cibdad  de  Tueapel,  vio  venir  al 
dicho  Gaspar  de  Villarroel  herido,  é  oyó  decir  á  soldados  que  se  halla- 
ron donde  él  estaba  que  se  había  hallado  siempre  peleando  en  la  van- 
guardia é  se  había  señalado  mucho  en  el  servicio  de  S.  M.  y  en  adqui- 
rir Vitoria  de  los  dichos  naturales,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sal)e  quel  dicho  Gaspar  de  Vi- 
llarroel se  halló  en  la  fundación  de  la  dicha  ciudad,  porque  este  testigo 
se  halló  presente,  é  luego  salió  el  dicho  don  García  de  Mendoza  éfué  á 
la  ciudad  Imperial,  donde,  llegado,  desde  á  seis  ó  siete  días  tuvo  nueva 
que  los  indios  iban  sobre  la  ciudad  de  Tueapel,  y  envió  á  socorrerla  á 
don  Miguel  de  Velasco  con  ciertos  soldados,  entre  los  cuales  fué  el  di- 
cho Gaspar  de  Villarroel  y  este  testigo,  é  llegaron  á  tan  buena  coyun- 
tura que  otro  día  siguiente  después  de  haber  llegado  el  dicho  socorro, 
vinieron  los  indios  al  fuerte  donde  estaban  los  españoles,  é  fueron  des- 
baratados, donde  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  hizo  en  servicio  de  Su 
Majestad  en  defensa  del  dicho  fuerte  lo  que  siempre;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  pasado  lo 
contenido  en*la  i)regunta  antes  desta,  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco 
tornó  á  salir  del  dicho  Tueapel  con  la  gente  que  había  traído,  é  fué  en 
seguimiento  del  dicho  don  García  de  Mendoza,  questaba  en  la  ciudad 
de  Valdivia  esperando  para  ir  al  descubrimiento  de  Ancud,  donde  fué 
el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  y  este  testigo,  é  después  de  vuelto  del  di- 
cho descubrimiento,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  la  ciu- 
dad de  Osorno,  en  cuya  fundación  se  halló  el  dicho  Gaspar  de  Vi- 
llarroel; después  de  lo  cual  bajó  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  á 
la  ciudad  Imperial,  donde  estuvo  algunos  días,  é  de  allí  fuéá  la  de  Tu- 
eapel, donde  yendo  al  valle  y  estado  de  Arauco,  en  el  camino  real  los 
naturales  tenían  fecho  un  fuerte,  ques  el  que  llaman  de  Güelchapeo, 
donde  peleó  con  los  dichos  indios  y  fueron  desbaratados,  los  cuales  fué 
causa  para  que  viniesen  de  paz,  como  lo  hicieron  luego,  después  de  lo 
cual  llegó  al  valle  de  Arauco,  donde  liizo  una  casa  fuerte  para  la  sus- 
tentación de  aquella  tierra  é  provincias  de  Arauco,  en  lo  cual  é  allana- 
miento é  pacificación  de  Mareguano  é  su  comarca  se  halló  el  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  con  el  capitán  Gonzalo  Hernández  Bueno.saños,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  sirvió  mucho  y  muy  bien 
á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 
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12. — A  la  docena  pregunta,  dicelo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta.  lo  cual  es  la  verdad. 

13.— A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  después  deliaber  ]iasadolo  con- 
tenido en  las  pi-eguntas  antes  desta,  habiendo  ya  se  ido  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  vino  á  este  reino  por  gobernador  el  dicho  señor 
Francisco  de  Villagrán,  donde  estando  en  la  cibdad  de  Santiago  hubo 
nueva  como  toda  la  tierra  se  alzaba,  y  envió  á  su  hijo  Pedro  de  Villa- 
gra  con  cuarenta  hom!)res  bien  aderezados,  entre  los  cuales  fué  el  di- 
cho Gaspar  de  Villarroel  y  este  testigo,  é  se  metió  en  la  cibdad  de  Ca- 
fiete,  en  cuya  sustentación  estuvo,  é  durante  este  tiempo  vio  este  testi- 
go que  dieron  una  guazábara  al  dicho  Pedro  de  Villagra  en  el  lebo  de 
Lincoya,  en  ía  cual  se  halló  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  y  en  todas  las 
más  salidas  que  se  hicieron  para  la  pacificación  de  la  dicha  provincia; 
é  tenido  nueva  que  los  indios  del  estado  'de  Arauco  se  querían  alzar  é 
matar  los  españoles  que  allí  estaban,  el  dicho  Pedro  Villagra  con  cier- 
tos soldados  fueron  á  recorrer  la  dicha  casa,  entre  los  cuales  fué  el  di- 
cho Gaspar  de  Villarroel  y  este  testigo,  y  llegó  á  tan  buen  tiempo  ques- 
taban  los  indios  para  dar  ya  en  la  casa,  lo  cual  todo  que  dicho  es,  y  en 
la  sustentación  de  la  cibdad  de  Cañete  estuvo  el  dicho  Gaspar  de  Villa- 
rroel nueve  me.ses,  poco  más  ó  menos,  sirviendo  como  siempre;  y  esto 
dijo  deSta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  .se  con- 
tiene, é  vio  este  testigo  que  en  la  cibdad  de  Valdivia  se  embarcó  el  se- 
ñor gobernador  Francisco  de  Villagra  con  ciertos  soldados  é  con  él  el 
dicho  Gaspar  de  Villarroel  y  este  testigo  con  sus  armas  y  caballo,  é  fué 
al  descubrimiento  de  Ghilué. donde  estando  surto  vio  este  testigo  que 
por  mandado  de  el  dicho  gobernador  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  .salió 
con  catorce  soldados  una  noche  ó  trujo  á  ciertos  indios,  de  donde  se 
tomó  lengua  de  la  tierra,  é  de  allí  poco  más  adelante  donde  se  desem- 
barcó, }•  estando  sirviendo  los  indios  de  paz.  una  madrugada  vinieron 
muchos  indios  por  dos  partes  é  dieron  sobre  el  dicho  Gobernador  é  su 
gente  hasta  llegar  al  toldo  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  donde 
sabe  este  testigo  que  dormía  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel.  é  fué  de  los 
primeros  que  salieron  á  resistir  los  dichos  indios,  hasta  que  los  echa- 
ron é  hicieron  huir,  donde  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Gaspar  de 
Villarroel  peleando  quebró  su  espada,  y  el  dicho  Gobernador  le  dio  la 
suya  para  que  volviese  á  pelear;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  remite,  é  demás  sabe  este  testigo  se 
hizo  en  el  descubrimiento  de  la  dicha  provincia  mucho  servicio  á  S.  M., 
porque  se  puede  poblar  una  cibdad  muy  principal  en  ella,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  luego  que  pasó  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  antes  desta,  el  dicho  señor  Gobernador  se  embarcó 
é  vino  á  la  provincia  é  casa  de  Arauco,  donde  desembarcó  para  de  allí 
pacificar  los  indios  de  la  cibdad  de  Cañete  é  los  demás  questabau  alza- 
dos, é  cou  él  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  y  este  testigo  vio  quel  dicho 
Gaspar  de  Villarroel  fué  cou  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  dicho  señor 
Gobernador,  á  Mareguano,  é  sabe  que  se  hubo  batalla  con  los  naturales 
de  la  dicha  provincia,  de  la  cual  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  vino  he- 
rido, é  oyó  decir  questando  é  así  perdidos  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel 
se  había  arrojado  entre  los  indios,  lo  cual  fué  mucha  causa  para  que 
se  desbaratasen;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  pasado 
lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  estando  este  testigo  en  la  casa 
de  Arauco  vio  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  vino  herido  con  el  dicho 
Pedro  de  Villagra,  é  desde  allí  á  pocos  días,  tornándose  á  juntar  los  di- 
chos indios  en  el  dicho  fuerte,  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Pedro 
de  Villagra  volvió  á  pelear  con  los  indios  é  con  él  el  dicho  Gaspar  de 
Villarroel,  donde  el  dicho  Pedro  de  Villagra  murió  con  cuarenta  solda- 
dos, é  los  demás  salieron  desbaratados,  y  este  testigo  ha  oído  decir  quel 
dicho  Gasfiar  de  Villarroel,  viniéndose  retirando  cou  los  demás,  venía 
detiniendo  la  gente  para  que  se  recogiesen  todos  é  no  se  hiciese  más 
daño  de  lo  hecho,  é  sabe  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  salió  de  allí 
con  muchas  heridas  porque  ansí  se  las  ha  visto  este  testigo;  y  esto  es  lo 
que  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en 
esta  cibdad  de  la  Conceción  vio  quel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  fué 
con  el  capitán  Gómez  de  Lagos  á  quitar  cierto  ganado  á  los  indios,  que 
habían  tomado  de  Francisco  Torrellas  ó  muértole  á  él  é  á  otros  dos  es- 
panoles  en  término.?  desta  cibdad  y  cerca  della,  é  topándose  con  los  in- 
dios, les  quitaron  cierta  cantidad  de  ganado  é  pelearon  con  ellos,  donde 
el  dicho  Gaspar  de  Vjllarroel  salió  muy  mal  herido  y  estuvo  á  punto  de 
muerte;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porquel  dicho  Gaspar  de  Villarroel  siempre  se  ha  señalado  en 
todas  las  batallas  que  se  ha  hallado  é  ha  servido  á  S.  M.  corao  tal  hijo- 
dalgo, é  se  halló  siempre  de  los  delanteros,  como  la  pregunta  dice,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  del  tiempo  que  ha 
que  conosce  al  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  siempre  le  ha  visto  servir  á 
S.  M.  como  tal  hijodalgo,  é  no  ha  visto  ni  oído  decir  que  se  haya  halla- 
do en  su  deservicio,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  recibido  soco- 
rro alguno  de  S.  M.  ni  de  sus  reales  cajas  ni  de  otra  persona  alguna,  y 
él  le  ha  visto  siempre,  del  tiempo  que  ha  que  le  conosce,  andar  en  la 
guerra  con  armas  é  caballos,  con  presunción  de  muy  gentil  soldado  é 
hijodalgo,  é  tratándose  siempre  corao  tal,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  señor  goberna- 
dor Francisco  de  Villagra  le  dio  y  encomendó  al  dicho  Gaspar  de  Vi- 
llarroel unos  indios  en  la  cibdad  de  Osoruo,  los  cuales  tenía  por  enco- 
mienda de  don  García  de  Mendoza,  Julián  Carrillo,  c  sabe  este  testigo 
que  son  tan  pocos  y  en  tan  mala  parte  que  no  se  cogerán  comidas,  y 
que  el  dicho  Gaspar  de  Villarroel  no  se  puede  sustentar,  que  el  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagra  dijo  á  este  testigo  que  no  se  los 
daba  más  de  para  que  se  entretuviese  entretanto  c^ue  le  daba  otra 
cosa  mejor;  y  esto  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  car- 
go del  juramento  que  hizo;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan  ^úñez. — 
Ante  mí. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

(Las  respuestas  á  las  preguntas  del  fiscal  no  se  copian  por  decir  lo 
mismo  que  las  anteriores.) 
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1563-1564 

IV. — Información  de  los  méritos  y  servicios  del  capitán  Francisco 
de  Riberos. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-23/7.) 

Muy  jioderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Francisco  de 
Riberos,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  "provincias  de  Chile, 
digo:  que  el  dicho  capitán  ha  servido  á  V.  A.  treinta  y  dos  años  con  su 
persona,  armas  y  caballos  como  persona  de  calidad,  notorio  hijodalgo, 
y  la  maj'or  parte  del  dicho  tiempo  con  cargos  de  capitán  y  teniente  de 
gobernador,  pasando  excesivos  trabajos,  liambres  y  adversidades,  ponien- 
do su  persona  en  los  mayores  peligros  de  su  vida  las  veces  que  se  ofre- 
cían, por  se  aventajar  y  señalar  más  que  otros  en  vuestro  real  servicio 
en  los  descubrimientos,  conquistas  y  pacificaciones  de  las  provincias 
de  Nicaragua  y  reinos  del  Perú,  en  compañía  del  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro  y  sus  hermanos,  en  el  descubrimiento,  conquista  y  pacifi- 
cación de  las  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  en  todos  los  alzamientos  y  rebeliones  que  hasta  el  día  de 
hoy  en  ellas  han  subcedido,  en  lo  cual  ha  gastado  su  hacienda  de  pa- 
trimonio y  lo  que  en  todo  el  dicho  tiempo  ha  adquirido,  por  sustentar 
de  ordinario  en  su  casa  y  mesa  cantidad  de  soldados,  socorriéndoles 
con  armas  y  caballos,  paraque  mejor  pudiesen  servir  en  la  gueiTa,  por 
cuya  causa  está  muy  pobre  y  con  muy  gran  cantidad  de  deudas,  según 
todo  consta  y  parece  por  esta  información  que  presento  hecha  ante  la 
Justicia  mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile  con  citación  del  fiscal: 
á  V.  A.  suplico  en  el  dicho  nombre,  que  teniendo  consideración  á  lo 
susodicho  y  al  acrecentamiento  que  de  sus  servicios  ha  resultado  á 
vuestro  real  patrimonio,  se  le  alargue  la  encomienda  de  los  indios  que 
al  presente  tiene  por  otras  vidas  más  después  de  la  de  su  subcesor,  y  de 
título  de  mariscal  de  aquel  reino  ó  de  alférez  general,  que  en  ello  V.  A. 
descargará  su  real  conciencia  y  el  dicho  mi  parte  recibirá  merced. 

Otrosí,  digo:  que  por  el  año  de  cincuenta  y  tres,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  A'aldivia  envió  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con 
un  mandamiento  suyo  dirigido  á  los  oficiales  de  vuestra  real  hacienda 


96  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

de  la  ciudad  de  la  Serena,  para  que  le  entregasen  todos  los  pesos  de  oro 
que  tuviesen  pertenecientes  á  V.  A.,  y  en  cumplimiento  del  dicho 
mandamiento  le  entregaron  doce  mil,  y  es  ansí  que  traídos  ante  el  di- 
cho Gobernador,  le  mandó  dar  y  entregar  á  Diego  García  de  Caceras, 
su  mayordomo,  los  seis  mil  para  destribuirlos  en  las  cosas  necesarias  á 
la  guerra,  los  cuales  le  entregó  y  recibió  del  dicho  capitán,  el  cual,  por 
estar  proveído  por  capitán  para  ir  á  poblar  la  provincia  de  Cuyo  y  es- 
tar pobre  y  adeudado  á  causa  de  las  continuas  guerras  y  sei-le  necesa- 
rio mucha  cantidad  de  dinero  para  las  cosas  necesarias  á  la  dicha  po- 
blación, demandó  al  dicho  Gobernador  que  de  vuestra  real  hacienda  le 
diese  algún  socorro  para  hacer  la  dicha  jornada,  y  el  dicho  Gobernador 
le  mandó  que  los  otros  seis  rail  pesos  comprase  las  cosas  necesarias 
para  ella,  los  cuales  envió  á  la  provincia  de  Tierra  Firme  con  Antonio 
de  Valderrama  para  que  los  emplease  en  lo  susodicho,  y  habiéndolos 
empleado  y  enviado  en  el  navio  de  Campo-Rey,  se  perdió  y  anegó  en 
la  punta  de  la  Galera  con  todo  lo  que  traía,  que  valía  ciento  y  cincuen- 
ta mil  pesos.  Y  agora  los  oficiales  de  vuestra  real  hacienda  compelen  al 
dicho  capitán  á  que  de  sus  bienes  vuelva  á  vuestra  real  caja  los  dichos 
doce  mil  pesos,  contándoles  que  los  distribuyó  por  la  orden  susodi- 
cha, sin  que  se  hubiese  aprovechado  de  cosa  alguna  de  ellos,  según 
consta  por  esta  información  é  autos,  que  ansimismo  presento  á  V.  A. 
Suplico  en  el  dicho  nombre  se  le  remitan  y  perdonen,  y  habiéndolos  pa- 
gado se  le  vuelvan  y  restituyan,  que  en  ello  V.  A.  descargará  su  real 
conciencia,  y  el  diclio  mi  parte  recibirá  merced. — Alonso  de  Herrera. — 
(Hay  una  rúbrica). 

En  la  villa  de  Madrid,  á  catorce  días  del  mes  de  Febrero  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  seis  años,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de 
S.  M.,  presentó  esta  petición  é  informaciones  Alonso  de  Herrera  en 
nombre  de  Francisco  de  Riberos,  su  parte,  que  por  los  señores  del  di- 
cho Consejo  vista,  mandaron  que  se  dé  al  relator. 

Cédula  para  que  si  no  está  gratificado  con  los  indios  que  tiene  con- 
forme á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios,  se  tenga  cuenta  con  él  y 
con  su  gratificación. — En  Madrid,  á  20  de  Agosto  de  1566  años. — San- 
tander.— (Hay  una  rúbrica). 

En  la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  gobernación  de  Chile,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Diciem- 
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bre  entrante  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil 
é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  San- 
tiago de  Azoca,  alcalde  por  S.  M.  en  la  dicha  cibdad,  é  por  ante  mí,  Ni- 
colás de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  de  cabildo  de  la  dicha  cib- 
dad, pareció  presente  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  la  di- 
cha cibdad,  é  presentó  el  pedimento  é  interrogatorio  de  preguntas  é 
recaudos,  que  su  tenor  de  lo  cual  uno  en  pos  de  otro  es  este  que  se 
sigue: 

Mu3'  magnífico  señor: — El  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  des- 
ta  cibdad  de  Santiago,  digo:  que  por  cuanto  por  mandado  del  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  á  raí  se  me  entregaron 
por  los  oficiales  reales  de  la  cibdad  de  la  Serena  los  pesos  de  oro  conte- 
nidos y  expresados  en  el  entrego  que  dellos  ce  me  hizo,  los  cuales  se  sa. 
carón  de  la  real  caja  y  pertenecían  á  S.  M.,  y  los  recibí  para  el  efecto 
que  se  refiere  en  el  nombramiento  del  dicho  Gobernador,  como  todo 
parece  por  el  dicho  mandamiento  y  demás  recaudos  que  sobre  lo  su- 
sodicho pasaron,  de  que  hago  demostración  é  presentación,  de  cuya  cau- 
sa se  me  ha  molestado  por  los  oficiales  reales  desta  dicha  cibdad,  porque 
me  han  pedido  é  piden  que  pague  á  S.  M.  los  dichos  pesos  de  oro,  y  es 
ansí  que  yo  querría  dar  noticia  á  S.  M.  de  como  yo  entregué  de  los  di- 
chos pesos  de  oro  la  mitad,  que  fueron  seis  mil  pesos,  á  Diego  García 
de  Cáceres,  vecino  desta  dicha  cibdad,  por  orden  y  mandado  del  dicho 
Gobernador,  y  los  demás  mandó  el  dicho  Gobernador  yo  los  enviase, 
como  los  envié,  á  emplear  á  la  cibdad  de  los  Reyes  é  Tierra  Firme,  en 
armas  é  otros  pertrechos'  é  municiones  para  la  guerra  é  sustentación 
destos  reinos,  especialmente  para  hacer  la  jornada  de  Cuyo,  que  a  la  sa- 
zón me  tenía  encomendada,  los  cuales  se  perdieron  en  la  Punta  de  la 
Galera;  porque  constándole  á  S.  M.  de  lo  susodicho  y  así  como  yo  no 
me  aproveché  de  los  dichos  pesos  de  oro,  antes  se  distribuyeron  en  su 
r(>al  servicio,  me  los  remitiese  é  perdonase  y  hiciese  merced  que  no  se 
me  pidiesen,  ni  más  sobre  ello  fuese  molestado;  por  tanto,  áV.  Md.  pido 
para  el  dicho  efecto  mande  hacer  información,  é  así  recibir  los  dichos 
é  depusiciones  de  los  testigos  que  presentare,  é  lo  que  dijeren  é  depu- 
sieren me  lo  mande  dar  por  fe  é  testimonio  y  en  pública  forma,  signa- 
do é  autorizado,  interponiendo  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  su 
mayor  validación,  sobre  que  pido  justicia,  etc.,  é  á  los  testigos  que  en  la 
dicha  razón  presentare  sean  preguntados  por  las  preguntas  siguientes, 
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para  la  cual  información  vuestra  merced  mande  citar  á  los  oficiales  rea- 
les que  residen  en  esta  dicha  cibdad. 

1. — Primeramente:  si  conocen  á  mí  el  dicho  Francisco  de  Riberos  é  á 
los  oficiales  reales  desta  cibdad  de  Santiago,  que  son  el  licenciado  Juan 
de  Hprrera  é  á  don  Diego  de  Guzmán  }•  Miguel  Martín,  é  tienen  noticia 
de  los  dichos  pesos  de  oro  que  al  dicho  Francisco  de  Riberos  le  fueron 
dados  y  entregados  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, por  los  oficiales  ideales  de  la  cibdad  de  la  Serena  de  la  real  caja 
della. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  sin  embargo  que  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  mandó  que  el  dicho  Francisco  de  Riberos  lleva- 
se los  dichos  pesos  de  oro  después  que  se  le  entregasen  de  la  dicha  real 
caja  á  la  cibdad  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Gobernador  residía, 
para  los  meter  en  la  real  caja  della,  como  parece  por  el  dicho  su  man- 
damiento, mandó  é  proveyó  de  nuevo  que  el  dicho  Francisco  de  Ribe- 
ros diese  y  entregase  á  dicho  García  de  Cáceres,  vecino  desta  dicha  cib- 
dad, su  mayordomo  que  era  á  la  sazón,  seis  mil  pe.sos  de  buen  oro  de 
los  doce  mil  que  le  fueron  dados,  para  que  los  distribuyese  por  la  orden 
que  el  dicho  Gobernador  le  dio  para  proveer  cosas  necesarias  para  este 
reino  é  para  sustentación  del.  de  que  había  mucha  necesidad,  por  estar 
como  estaba  á  la  sazón  esta  tierra  é  la  gente  é  soldados  que  en  ella  es- 
taban con  mucha  necesidad;    digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Riberos  en  cumpli- 
miento de  lo  proveído  últimamente  en  la  dicha  razón  é  por  el  dicho 
Gobernador  dio  y  entregó  para  el  dicho  efecto  al  dicho  Diego  García  de 
Cáceres  los  dichos  seis  mil  pesos  de  buen  oro,  y  el  dicho  Diego  García 
de  Cáceres  los  rescibió  del  dicho  Francisco  de  Riberos  realmente  y  con 
efecto. 

4.— ítem,  si  saben  que  el  dicho  Gobernador,  á  la  dicha  sazón  y  antes 
tenía  proveído  y  proveyó  por  capitán  al  dicho  Francisco  de  Riberos 
para  ir  á  poblar  la  provincia  de  Cuyo,  y  que  por  estar  pobre  le  pidió  al 
dicho  Gobernador  socorro  é  ayuda,  y  el  dicho  Gobernador  le  mandó 
tomase  los  otros  seis  mil  pesos  restantes  é  se  proveyese  con  ellos  para 
hacer  la  dicha  jornada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Riberos  envió  los  dichos 
seis  mil  pesos  á  Tierra  Firme  con  Antonio  de  Valderrama  para  los  em- 
plear en  cosas  necesarias  para  la  dicha  jornada,  el  cual  Valderrama  los 
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llevó  y  empleó  y  envió  eu  el  navio  de  Campo  Rey,  el  cual  navio,  vi- 
niendo su  viaje  para  este  reino,  se  perdió  en  Punta  de  la  Galera,  y  se 
perdieron  los  dichos  seis  mil  pesos  que  venían  empleados  en  mercadu- 
rías, para  lo  que  es  dicho,  con  otros  más  de  ciento  é  cincuenta  mil  pesos 
que  venían  de  particulares  de  empleo  en  el  dicho  navio  para  este  reino 
de  Chile. 

fi. — ítem,  se  les  hagan  á  los  testigos  las  demás  preguntas  de  oficio  y 
de  pública  voz  y  fama. — Francisco  de  Riberos. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  catorce  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  San- 
tiago de  Azoca,  alcalde  ordinario  por  Su  Majestad,  y  en  presencia  de 
mí,  Juan  Hui-tado,  escribano  público  é  del  número  desta  cibdad,  é  tes- 
tigos yuso  escriptos,  pareció  presente  el  alcalde  Francisco  de  Riberos  y 
presentó  el  escripto  siguiente: 

.  Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Francisco  de  Riberos,  alcalde  ó 
vecino  desta  cibdad,  parezco  ante  V.  Md.,  é  digo:  que  en  el  pleito  que 
los  oficiales  reales  tratan  conmigo  sobre  los  pesos  de  oro  que  de  la  real 
caja  se  sacai'on  por  mandado  é  mandamiento  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  tengo  necesidad  del  dicho  mandamiento,  que  está  en 
el  proceso  de  la  causa,  para  cierto  efecto  que  me  conviene;  por  tanto,  á 
V.  Md.  pido  y  suplico  que,  citada  la  parte  de  los  oficiales  reales,  se  me 
dé,  quedando  un  traslado  en  el  proceso,  y  para  ello,  etc. — Francisco  de 
Biheros. 

E  por  el  dicho  señor  alcalde  visto,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  que 
se  le  dé  el  traslado  de  lo  que  pide,  citando  para  ello  los  oficiales  reales 
desta  cibdad,  el  cual  dicho  traslado,  yendo  signado  é  firmado  de  mí,  el 
dicho  escribano,  S.  Md.  interpone  é  ha  por  interpuesta  en  él  su  autori- 
dad é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  puede  é  con  derecho  debe,  siendo 
testigos  Antonio  Zapata  é  Juan  Gómez,  vecinos  desta  dicha  cibdad. — 
Santiago  de  Azoca. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

En  la  dicha  cibdad,  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  di- 
cho escribano,  notifiqué  lo  susodicho  á  Rui  Díaz  de  Vargas,  tesorero,  é 
á  Miguel  Martín,  fator,  é  á  don  Diego  deGuzmán,  persona  que  se  dice 
asimesmo  tesorero,  en  sus  personas,  como  oficiales  reales  desta  cibdad, 
y  les  cité  en  persona  para  ver  sacar  el  traslado  del  dicho  mandamiento, 
siendo  testigos  Juan  de  Torres  Gáruica  y  Nicolás  de  Gárnica. — Juan 
Hurtado. 
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En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo,  el  dicho  escribano,  hice  sacar  el  di- 
cho traslado  de  un  treslado  del  dicho  mandamiento,  el  cual  con  cierta 
fe  de  Pedro  de  Cisternas,  contador  de  la  cibdad  de  la  Serena,  que  apa- 
rece está  al  pie  della  lo  siguiente,  que  está  presentado  en  cierto  proce- 
so de  pleito  que  en  esta  cibdad  se  ha  tratado  entre  los  oficiales  reales 
della  y  el  dicho  Francisco  de  Riberos,  y  está  signado  el  dicho  manda- 
miento de  Juan  de  Céspedes,  escribano,  el  cual  es  lo  siguiente: 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  un  mandamiento  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  parecía  estar  firmado  del  di- 
cho señor  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  y  refrendado  de  Juan  de  Cár- 
denas, su  secretario,  la  fecha  del  en  la  Concepción,  á  primero  de  Setiem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años,  y  asimesmo  de  un  auto 
de  entrega  firmado  de  Francisco  de  Riberos,  fecho  en  esta  dicha  cib- 
dad, firmado  de  Gonzalo  de  Peñalosa,  escribano  público  que  fué  de 
esta  dicha  cibdad,  y  por  testigos  firmados  en  ella  Diego  Sánchez  Mora- 
les é  de  Gonzalo  de  los  Ríos  é  de  Juan  González,  su  tenor  del  cual  di- 
cho mandamiento  y  lo  demás  qu«  estaba  en  la  caja  de  S.  M..  todo  uno 
en  pos  de  otro,  es  esto  que  se  sigue: 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  é  capitán  general  deste  Nuevo  Ex- 
tremo,» por  S.  M.  etc. — Señores  oficiales  reales,  tesorero,  contador  y  vee- 
dor, é  vuestros  lugares-tenientes  que  residís  en  la  cibdad  de  la  Serena, 
hágoos  saber  que  por  causas  que  me  mueven  para  ello  cumplideras  al 
servicio  de  S.  M.  y  bien  é  conservación  de  su  hacienda,  tengo  necesi- 
dad de  mandar  que  todos  los  pesos  de  oro,  asi  de  quintos  como  de  diez- 
mos y  otras  penas  de  cámara  que  pertenecen  á  S.  M.  y  estiin  en  sus  rea- 
les cajas  desa  cibdad  y  de  la  de  Santiago  y  de  las  demás  cibdades  desta 
mi  gobernación,  se  traigan  á  la  caja  de  S.  M.  donde  yo  esto}'  é  resido, 
porque  desde  aquí,  cuando  sea  tiempo  y  convenga,  yo  los  envíe  á  S.  M., 
y  no  estén  los  pesos  de  oro  metidos  fuera  de  donde  yo  estuviere,  como 
dicho  es;  por  tanto,  para  el  buen  efecto  de  lo  dicho,  mando  á  vos,  los 
dichos  oficiales  de  S.  M.  de  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  que  luego 
como  este  mi  mandamiento  fuese  presentado,  deis  y  entreguéis  todos 
los  pesos  de  oro  que  así  hay  fasta  el  día  de  hoy  y  en  la  caja  de  S.  M. 
desa  dicha  cibdad  desdo  que  despaché  al  capitán  Jerónimo  de  Alderete, 
y  más  los  pesos  de  oro  que  entraron  en  la  dicha  caja  de  quintos  y  las 
demás  haciendas  por  todo  el  año  de  quinientos  é  cincuenta  y  tres,  al  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos,  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago,  por  cuan- 
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ío  habiéndolos  él  en  sn  poder  y  á  sn  contento  como  los  recibe,  por  la 
presente  os  serán  recibidos  y  pasados  en  cuenta,  lo  cual  mando  que  así 
cumpláis  al  pie  de  la  letra,  sin  esperar  otro,  ni  segunda  jusión  é  manda- 
miento, porque  así  conviene  al  servicio  de  S.  M.  }'  conservación  de  su 
real  hacienda,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  é  de  quinientos  pesos  de 
buen  oro  á  cada  uno  de  vos  los  dichos  oficiales  no  cun)pliendo  lo  que 
aquí  se  os  manda  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho  en  la  Concepción,  á 
primero  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años. — 
Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  Su  Señoría. — Juan  de  Cárdenas, 
etcétera. 

En  la  cibdad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  en  trece  días  del  mes 
de  Noviembre,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres 
años,  por  ante  mí,  Gonzalo  de  Peñalosa,  escribano  público  é  de  cabildo 
desta  dicha  cibdad,  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  estando  presentes 
los  oficiales  de  S.  M.,  tesorero  y  contador  y  fator  y  veedor  Garci  Díaz, 
tesorero,  y  Pedro  Cisternas,  contador  é  Pedro  de  Herrera,  veedor  y 
fator,  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  que  estaba  presente,  dio  é  pre- 
sentó este  mandamiento  de  suso  contenido  en  este  medio  pliego  de 
papel,  y  visto  por  los  dichos  señores  oficiales  dijeron  que  lo  obedecen 
según  é  como  en  el  dicho  mandamiento  de  Su  Señoría  se  contiene,  y 
los  dichos  señores  oficiales  lo  pidieron  por  testimonio;  en  cumplimien- 
to de  lo  cual  comenzaron  á  pesar  el  oro  queliabía  en  la  caja  real  de  Su 
Majestad,  en  que  se  hallaron  doce  mil  pesos  de  oro.  los  cuales  se 
pesaron  ante  mí  el  dicho  escribano  y  del  señor  alcalde  Diego  Sán- 
chez Morales  é  de  Gonzalo  de  los  Ríos  é  de  Juan  González,  vecinos 
desta  dicha  ciudad  y  de  Santiago,  los  cuales  los  dieron  y  entregaron 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  el  cual  dijo  que  los  recibía  los 
dichos  doce  mil  pesos,  y  se  dio  por  contento  y  entregado  en  ellos,  los 
cuales  recibió  por  pe.so  y  se  pesaron  en  veinte  y  nueve  partidas,  é 
otra  de  doscientos  y  noventa  y  cuatro  pesos;  y  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  después  de  los  tener  en  su  poder  dijo  que  los  lleva- 
ba para  hacer  dellos  é  los  poner  en  la  caja  real  de  la  dicha  cibdad  de 
la  Concepción  donde  Su  Señoría  reside,  conforme  á  lo  contenido  en  el 
dicho  mandamiento  de  Su  Señoría,  y  porque  es  verdad  que  recibió 
estos  dichos  doce  mil  ])esos  de  buen  oro,  dio  ésta  firmada  de  su  nom- 
bre, siendo  testigos  los  dichos  alcaldes  Diego  Sánchez  Morales  y  Gon- 
zalo de  los  Ríos  é  Juan  González,  vecinos,  é  obligóse  de  los  dar  y  en- 
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tregar  á  los  oficiales  de  S.  M.,é  poiiellos  en  la  caja  real  de  S.  M.,  come 
Su  Señoría  lo  manda  por  este  su  mandamiento,  todo  lo  cual  firmó  de  su 
nombre  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  los  testigos  yuso  es- 
criptos. — Francisco  de  Riberos. — Por  testigo. — Diego  Sánchez  llórales. 
— Por  testigo. — Juan  González. —  Gómalo  de  los  Eios. — Pasó  ante  mí. — 
Gonzalo  de  Peñalosa,  escribano  público  é  de  cabildo. 

E  yo,  Joan  de  Céspedes,  escribano  público  é  de  cabildo  desta  dicha 
cibdad  de  la  Serena  del  Xuevo  Extremo,  doy  fe  que  los  señores  oficia- 
les de  S.  M.  tenían  en  la  caja  real  ques  á  su  cargo  este  mandamiento 
como  aquí  se  consigna,  y  lo  sacaron  de  la  dicha  caja  en  mi  presencia, 
y  de  su  pedimento  lo  trasladé  y  escribí  según  y  como  en  él  se  contie- 
ne, lo  cual  corregí  en  presencia  de  los  dichos  señores,  en  veinte  días 
deste  presente  mes  de  Hebrero  deste  presente  año  de  rail  ó  quinientos 
é  cincuenta  y  cinco  años,  y  doy  fe  que  va  cierto  y  verdadero,  é  por 
ende,  en  testimonio  de  verdad,  fice  aquí  mi  signo  á  tal. — Juan  de  Cés- 
pedes, escribano  público  y  de  cabildo. 

Yo,  Pedro  Cisternas,  contador  de  S.  M.,  doy  fe  á  todos  los  señores  que 
la  presente  vieren,  como  este  dicho  mandamiento  asimesmo  está  en  la 
caja  real  de  S.  M.,  y  me  hallé  presente  al  corregir  este  dicho  manda- 
miento con  el  dicho  escribano,  y  asimesmo  están  depositados  en  mi  po- 
der mil  é  novecientos  é  cincuenta  y  siete  pesos  por  mandado  del  señor 
Gobernador,  que  son  del  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  de  pedimento 
del  señor  tesorero  Garci  Díaz  y  en  fe  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre. 
Fecho  en  la  Serena,  á  veinte  días  del  raes  de  Hebrero  de  mil  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  cinco  años. — Pedro  Cisternas. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  dicho  traslado  del 
treslado  del  dicho  mandamiento  que  está  sentado  en  el  dicho  proceso 
de  pleitos,  el  cual  en  grado  de  apelación  está  al  presente  pendiente  ante 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  cibdad  de  los  Reyes,  que  parece 
haber  el  dicho  Francisco  de  Riberos  apelado  de  cierto  auto  que  el  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  pronunció  en  el  dicho  pleito,  en  que 
hubo  por  confieso  al  dicho  Francisco  de  Riberos  en  la  demanda  que  el 
fator  de  la  real  hacienda  le  puso  sobre  los  doce  rail  pesos  contenidos  en 
el  dicho  mandamiento,  según  que  por  los  autos  del  dicho  proceso  se 
contiene;  y  este  dicho  traslado  se  sacó  en  la  cibdad  de  Santiago,  á  vein- 
te é  ocho  días  del  mes  de  Diciembi-e,  entrante  el  año  del  Señor  de  rail 
é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años,  é  siendo  presentes  por  testigos  Die- 
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go  Mazo  de  Alderete  é  Jiian  de  Céspedes  y  Agustín  Briceño,  estantes 
en  la  dicha  cibdad,  é  3-0,  el  sobredicho  Juan  Hurtado,  escribano  públi- 
co é  del  número  desta  cibdad  de  Santiago,  por  S.  M.,  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es  que  de  mí  se  hace  mención,  y  con  los  dichos  testigos  al 
ver  sacar,  corregir,  concertar  este  dicho  treslado,  y  lo  hice  escribir  de 
mandamiento  del  dicho  señor  alcalde,  que  aquí  firmó  su  nombre. — San- 
tiago de  Azoca. — E  doy  fe  va  cierto  y  verdadero  el  traslado,  lo  cual  y 
lo  demás  susodicho  va  escripto  en  cuatro  hojas  de  pliego  de  papel  ente- 
ro, y  más  esta  {)lana  en  que  va  mi  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

E  presentado  el  dicho  pedimento  ó  interrogatorio  é  recaudos  que  de 
suso  se  hace  mención  é  van  insertos  é  incorporados,  el  dicho  señor  al- 
calde Santiago  de  Azoca,  dijo:  que  lo  ha  por  presentado  en  cuanto  es 
pertinente  é  de  derecho  ha  lugar,  é  que  por  el  dicho  interrogatorio  sean 
examinados  los  testigos  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  pre- 
sentase, é  que  se  cite  para  ello  é  se  le  dé  traslado  á  Miguel  Martín,  fa- 
tor  real,  é  á  don  Diego  de  Guzmán,  tesorero  de  S.  M.,  dello,  é  que  ale- 
guen lo  que  vieren  que  les  conviene  en  nombre  de  la  real  hacienda:  tes- 
tigo Andrés  de  Varona  é  Pedro  de  Padilla,  estantes  en  la  dich'a  cibdad 
de  Santiago,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Santiago  de  Azoca. — Pasó  ante 
raí. — Nicolás  de  Gúrnica,  escribano  público. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  esté  dicho  día.  mes  y  año  s.usodicho,  yo.  el 
dicho  escribano  notifiqué  lo  susodicho  á  Miguel  Martín,  fator  de  S.  M. 
desta  cibdad,  y  le  cité  en  forma  para  lo  que  es  dicho;  testigos  Pedro  de 
Padilla  é  Juan  Rodríguez,  estantes  en  la  dicha  cibdad. — Pasó  ante  mí. 
—Xicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  este  dicho  día,  mes  y  año  .susodicho,  yo,  el 
dicho  escribano,  notifi(|nó  lo  susodicho  á  don  Diego  de  Guzmán,  teso- 
rero, é  le  cité  en  forma  para  lo  que  es  dicho,  siendo  testigos  Francisco 
Núñeí!  é  Pedro  de  Padilla,  el  cual  dijo  que  se  daba  por  citado. — Ante 
mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  cabildo. — (Sigue  á  con- 
tinuación la  presentación  de  testigos  y  sus  declaracione.?).  * 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincia de  Chile,  á  once  días  del  mes  de  Septiembre,  año  del  Señor  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  el 
licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general  é  justicia  mayor  en  este 
reino  por  S.  M.,  é   ante  mí,  Nicolás  de   Gárnica,   escribano  de  S.  M., 
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público  é  del  cabildo  della,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos.  pareció 
presente  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad  é  alcalde 
por  S.  j\I.  della,  é  presentó  el  pliego  é  interrogatorio  de  preguntas  si- 
guientes: 

Muy  magníñco  señor: — El  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  é  al- 
calde ordinario  en  esta  ciudad  de  Santiago,  parezco  ante  vuestra  mer- 
ced, é  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  hacer  una  probanza  é  informa- 
ción ad  perpetHamrei  mcmoriam  de  los  servicios  que  yo  he  hecho  á  S.  M. 
de  treinta  años  á  esta  parte  que  ha  que  salí  de  los  reinos  de  España, 
ansí  en  la  provincia  de  Nicaragua,  haciendo  en  ella  muchos  y  muy  pe- 
ligrosos descubrimientos,  como  en  los  reinosdel  Perú,  en  la  conquista  é 
2)acificación  del  luga,  y  en  el  descubrimiento  é  conquista  é  población  de 
las  provincias  de  Chile  é  de  todas  las  más  ciudades  della,  é  de  los  pri- 
meros que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  bue- 
na memoria,  en  todas  las  cuales  dichas  conquistas,  descubrimientos  é 
poblaciones  se  padecieron  muy  grandes  trabajos  é  peligros  é  gastos  por 
servir  á  S.  M.,  á  mi  costa  é  minción;  pido  á  vuestra  merced  los  testigos 
que  ante  vuestra  merced  presentase  los  mande  examinar  por  el  inte- 
rrogatorio inferior  para  lo  remitir  ante  S.  M.  ó  ante  quien  viere  que  me 
conviene,  interponiendo  vuestra  merced  su  autoridad  y  decreto,  citando 
primeramente  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  diga  é  contradiga  lo  que  vie- 
re que  le  cojí  viene,  para  lo  cual,  etc.;  é  pido  justicia  é  testimonio,  y 
vuestra  merced  se  halle  presente  al  presentar  de  los  testigos,  con  cita- 
ción de  los  oficiales  reales. 

Por  las  preguntas  siguientes  serán  preguntados  los  testigos  que  por 
parte  de  mí,  el  capitán  Francisco  de  Riberos  fueren  presentados  para 
hacer  la  información  y  probanza  susodicha. 

1. — Primeramente,  serán  preguntados  si  conocen  á  mí,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Riberos,  é  á  Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.,  é  de  qué  tiempo  á 
esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  habrá  veinte  y  cinco  años  que  en  la  pi'ovincia 
de  Nicaragua  serví  umcho  á  S.  M.,  y  especialmente  en  el  descubri- 
miento del  Desaguadero,  con  el  capitán  Calero  y  con  el  capitán  Ma- 
chuca, á  donde  se  pasaron  nmy  grandes  trabajos  é  necesidades,  por  ser 
la  tierra  muy  fragosa  é  montuosa,  é  pasar  trabajosos  é  malos  caminos, 
especialmente  á  la  vuelta,  á  donde  el  dicho  capitán  Machuca  salió  con 
diez  soldados  á  León,  con  muy  gran  ventura  y  peligro  de  muerte,  en- 


VALDIVIA    T    SUS    COMPAÑEROS  105 

tre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  que  entró 
en  dicho  descubrimiento  y  salió  con  el  dicho  capitán,  en  el  cual  dicho 
descubrimiento  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  sirvió  á  S.  M.  á  su 
costa  é  minción. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  con  tanto  peligro  é  trabajo  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Riberos  á  la  ciudad  de  León,  ques  en  Nicara- 
gua, halló  dos  navios  que  venían  [á]  hacer  gente  departe  del  gobernador 
Francisco  PizaiTO  para  los  reinos  del  Pirú,  que  estaban  alzados  y  rebe- 
lados los  naturales,  y  el  gobernador  Rodrigo  de  Contreras  liizo  y  señaló 
por  capitán  para  el  dicho  socorro  al  capitán  Diego  de  AN'ala,  é  se  hizo 
gente,  y  el  Gobernador  en  persona  la  andaba  haciendo,  así  á  soldados 
como  á  sus  amigos,  entre  los  cuales  fué  al  dicho  socorro  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  por  más  servir  á  S.  M.,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, á  su  costa  é  minción;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  salida  la  dicha  gente  por  la  mar  con  el 
dicho  Diego  de  Ayala,  con  muy  gran  trabajo  y  necesidades  llegaron  á 
la  costa  del  Perú,  y  allí  por  tierra  siguieron  su  camino  por  arenales  des- 
poblados hasta  llegar  donde  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  es- 
taba, donde  fué  el  dicho  capitán  Diego  de  Ayala  muy  bien  recibido, 
por  tener  muy  gran  necesidad  de  gente  y  estar  toda  la  tierra  alzada,  y 
nueva  que  estaba  cercado  el  Cuzco,  entre  los  cuales  soldados  fué  uno  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  llegado  é  metídose  debajo  del 
mando  é  gobierno  del  dicho  gobernador  é  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  le  sirvió  en  toda  la  con- 
quista del  dicho  Perú  en  todas  las  jornadas  quél  é  su  hermano  Her- 
nando Pizarro  hicieron,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  é  complien- 
do  sus  mandamientos  como  muy  leal  vasallo  de  S.  M.;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

6.— ítem,  si  saben  que  después  de  haber  llegado  á  la  cil)dad  del  Cuz- 
co, el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  visto  que  ya  los  naturales 
estaban  de  paz,  eligió  é  nombró  por  capitán  á  Pedro  de  Candia  para 
que  entrase  á  los  Chunchos  y  de  allí  á  los  Moxos  para  que  los  descu- 
briese y  poblase,  y  así  partió  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  con  gen- 
te, entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  en- 
traron en  el  dicho  descubi'imiento,  en  el  cual,  por  ser  la  tierra  muy  mala 
y  montuosa,  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos,  ansí  por  haber  gran- 
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des  ríos  y  liacer  en  ellos  puentes  los  mismos  soldados  con  grandes  traba- 
jos, como  por  las  hambres  y  necesidades  que  pasaron,  y  á  n»  dar  la 
vuelta  el  diclio  capitán  Pedro  de  Candia  corría  él  y  la  dicha  gente  gran 
riesgo  de  las  vidas,  en  lo  cual  todo  se  halló  con  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Candia  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  salido  el  dicho  capitán  Pedro  de 
Candia  déla  dicha  jornada,  tornó  á  entrar  á  hacer  su  jornada  por  Ca- 
lavaya,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  deseando  servir  á  Su 
Majestad,  se  fué  con  él,  y  queriendo  entrar  la  dicha  jornada,  sabiendo 
que  mucha  parte  del  Collao  estaba  de  guerra,  á  donde  Hernando  Piza- 
rro  iba,  se  fué  con  él  á  la  dicha  guerra  é  á  vesitar  la  tierra  y  á  le  servir 
en  nombre  de  S.  M..  como  capitán  general  que  era  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador,  su  hermano;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que!  dicho  Hernando  Pizarro  é  su  hermano 
Gonzalo  Pizarro,  sabido  que  había  gran  junta  de  gente  de  guerra  jun- 
to al  desaguadero  de  Titicaca,  fueron  á  él  y  hallaron  la  dicha  gente  de 
naturales  de  la  banda  del  Desaguadero  defendiendo  el  pasaje,  y  el  di- 
cho Hernando  Pizarro,  con  muy  gi'an  trabajo  é  peligro  procuró  de  lo 
pasar,  é  para  el  efecto  se  hicieron  muchas  balsas,  y  en  las  hacer  y  pa- 
sar por  ellas,  por  lo  defender  los  dichos  indios,  fué  muy  peligroso,  y  vis- 
to por  el  dicho  Hernando  Pizarro,  mandó  echar  á  nado  á  los  dichos  espa- 
ñoles, los  cuales  todos  los  más  se  ahogaron,  sin  parecer  más  ellos  ni  sus 
caballos,  entre  los  cuales  entró  á  nado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros y   salió  medio   ahogado  y  por  gran  ventura;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que  pasado  el  dicho  Desaguadero  y  con  mucho 
trabajo  por  los  indios  lo  defender  y  el  dicho  Desaguadero  correr  mucho, 
á  cabo  de  tres  días  se  partió  el  dicho  capitán  Gonzalo  Pizarro  á  con- 
quistar toda  la  más  de  la  tierra  que  estaba  rebelada,  especialmente  la 
provincia  de  Cotabamba  y  Charcas,  donde  por  ser  muy  mala  la  tierra 
é  fragosa  y  los  indios  muy  belicosos,  se  pasó  grandes  y  excesivos  traba- 
jos en  la  dicha  conquista,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  capitán  Francisco 
de  Riberos  trabajando  muy  mucho  é  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é 
caballos;  digan  loque  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  como  la  dicha  provincia  era  tan  agrá  é  los 
naturales  muchos  y  muy  belicosos,  rompieron  todos  los  pasos  que  había 
para  que  no  saliese  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  su  gente,  é  le  pusieron 
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cerco  muchos  días  y  le  dieron  much.a  guen-a,  donde  pasaron  los  espa- 
ñoles muchos  trabajos,  y  si  no  fuera  por  lo  mucho  que  peleó  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  é  los  demás,  é  sus  buenos  ardides,  corrieran  muy  gran 
riesgo,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos, 
haciendo  lo  que  era  obligado  en  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

11. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  alzado  los  dichos  indios  el 
cerco,  en  el  cual  por  haber  durado  seis  meses,  pasaron,  como  dicho  es 
grandes  trabajos,  así  de  hambre  como  lo  demás,  habiéndose  juntado  con 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  su  hermano  Hernando  Pizarro  en  Chuquisaca, 
que  es  á  donde  está  poblada  la  villa  de  la  Plata,  donde  fué  el  capitán 
Diego  de  Rojas  á  descubrir  las  minas  de  Porco,  donde  fué  el  dicho  capi- 
táü  Francisco  de  Riberos  con  él  y  las  descubrieran,  en  lo  cual  se  hizo 
á  S.  M.  gran  servicio,  etc. 

12.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  capitán  Diego  de  Rojas,  sabido  que 
el  capitán  Pedro  de  Candía  y  el  capitán  Peranzúi'ez  iban  á  hacer  la  en- 
trada de  los  ChuDchos,  donde  después  salieron  muy  desbaratados  y 
muertos  muchos  cristianos,  y  los  más  naturales,  antes  que  entrasen  fué 
el  dicho  Diego  de  Rojas  y  el  capitán  Francisco  de  Riberos  con  él  á  vi- 
sitarles el  dicho  su  campo,  donde  hizo  soltar  á  muchos  naturales  que 
llevaban,  donde,  si  entraran,  murieran  todos  como  los  demás  que  entra- 
ron murieron,  donde  se  hizo  á  S.  M.  gran  servicio,  y  en  les  volver  mu- 
cho ganado  de  ovejas  que  llevaban. 

13. — ítem,  si  saben  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán 
Pedro  de  Candía  y  el  capitán  Diego  de  Rojas  hicieron  compañía  }■  en- 
traron en  el  descubrimiento  de  los  Chiriguanaes,  los  cuales,  por  no  po- 
der pasar  las  grandes  montañas  é  sierras,  pasaron  grandes  y^ excesivos 
trabajos,  así  de  hambre  como  de  lo  necesario,  especialmente  qué  como 
los  capitanes  vieron  que  no  podían  pasar  la  dicha  cordillera  y  montaña, 
se  volvieron,  que  fué  un  trabajo  grande,  donde  salieron  al  valle  de 
Tarija,  de  domje  habían  salido  muy  perdidos  y  desbaratados  en  todo, 
en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con  los  dichos 
capitanes,  padeciendo  grandes  y  excesivos  trabajos  por  servir  á  S.  M.; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  etc.,  que  pasados  los  dichos  trabajos  é  descubri- 
mientos, tuvo  noticia  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  que  el  go- 
bernador   Pedro  de  Valdivia   estaba   proveído  é  venía  para  conquis- 
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tar  }'  poblar  estas  provincias  de  Chile,  y  como  vido  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  que  la  jornada  del  dicho  Pedro  de  Candia  era 
desbaratada  y  no  podía  liaccr  el  descubrimiento,  con  algunos  solda- 
dos salió  en  seguimiento  del  dicho  capitán  é  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  é  pasó  en  el  camino  grandes  trabajos,  por  haber  de  pa- 
sar caminos  no  usados  y  pasar,  como  pasaron,  la  sierra  grande  nevada  é 
otras  grandes  montañas,  donde  pasaron  gran  hambre  y  trabajo  é  can- 
sancio hasta  llegar  al  valle  de  Atacama,  por  donde  debía  pasar  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  que  fué  el  dicho  Francisco  de 
Riberos  con  hasta  diez  soldados  en  el  valle  de  Atacama,  por  estar  el  di- 
cho valle  de  guerra,  los  naturales,  viendo  qiie  era  poca  gente,  le  dieron 
grandes  guerras  é  guazál)aras  en  tres  meses  que  allí  estuvieron,  hasta 
que  vino  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  tanta  manera, 
que  les  pusieran  en  grande  aprieto  sino  fuera  lo  mucho  que  peleó 
el  dicho  Francisco  de  Riberos  y  los  demás  soldados;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  llegado  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  partió  y  se  metió  en  el  gran  despoblado,  don- 
de se  padeció  grandes  trabajos  de  hambre  y  sed,  por  ser  cerca  de  cien 
leguas  de  despoblado,  é  lo  más  sin  agua,  hasta  llegar  á  Copiapó,  yendo 
con  el  campo  de  dicho  gobernador  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros, con  cjue  padeció  grandes  trabajos;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que  llegado  el  dicho  Gobernador  al  valle  de  Co- 
piapó, lo  halló  el  dicho  Gobernador  de  guerra,  donde  yendo  con  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Riberos  tuvieron  recuentros  y  guazábaras  con 
los  naturffles,  entre  las  cuales  fué  que  se  les  ganó  un  fuerte  con  gran 
trabajo,  en  que  en  la  dicha  guerra  los  dichos  naturales  mataron  á  algu- 
nos españoles;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben  que  desde  Copiapó  hasta  este  valle  de  Mapocho 
que  estaba  todo  de  guerra  los  valles  del  Guaseo  é  Coquimbo  é  Limarí  y 
los  demás,  y  por  estar  alzados,  el  dicho  gobernador  Valdivia  y  su  campo 
padeció  grandes  trabajos  y  hambre,  en  tanta  manera  que  llegados  á 
este  dicho  valle  fué  con  muy  gran  trabajo,  entre  los  cuales  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  vino  sirviendo  á  S.  M.;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

J9. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  gobernador  Valdivia  á  este 
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valle  de  Mapocho,  pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  y  en  ella  hizo  vecinos, 
entre  los  cuales  hizo  al  capitán  Francisco  de  Riberos,  é  le  dio  indios  de 
repartimiento,  é  se  halló  en  la  dicha  población;  diganlo  qne  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben  que  después  de  estar  poblada  esta  dicha  ciudad, 
los  naturales  dende  á  poco  tiempo  se  alzaron  ó  rebelaron  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  mataron  en  el  valle  de  Chile  los  españoles  que  en  él  es- 
taban, y  estuvieron  más  de  cinco  años  alzados  sin  sembrar,  creyendo  que 
pues  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  se  había  vuelto  al  Perú,  así 
había  de  hacer  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  toda  su 
gente,  en  el  cual  dicho  alzamiento  pasaron  grandes  trabajos  y  hambre; 
digan  lo  qae  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben  que  fué  tanta  la  guei'ra  que  los  dichos  naturales 
dieron  al  dicho  Gobernador  é  á  toda  su  gente,  y  tan  larga,  sin  venir  na- 
vio é  otro  socorro,  que  padecieron  grande  hambre  y  andaban  vestidos 
de  pellejos  de  animales,  y  ellos  mismos  cavaban  é  araban  para  se  poder 
sustentar,  por  no  querer  los  naturales  sembrar  en  todo  el  dicho  tiempo, 
antes  sustentarse  con  hierbas  del  campo,  dando  guerra  á  los  dichos  es- 
pañoles, juntándose  en  muchos  fuertes  en  la  provincia  de  los  Pormo- 
caes,  dejando  su  tierra  é  naturales,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos,  señalándose  en  el  servicio  de  S.  M.;  digan 
lo  que  saben;  y  las  sementeras  hicieron  tanto  provecho  que  fueron  par- 
te para  que  después  que  los  naturales  vinieron  de  paz  no  muriesen  de 
liambre,  por  ser  con  ellas  ayudados  y  tornados  á  sementar. 

22. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  gobernador  Valdivia  que  los  na- 
turales dejaban  su  tierra  é  se  iban  á  la  provincia  de  los  Pormocaes, 
juntó  la  mitad  y  más  de  la  gente  que  tenía,  que  serían  hasta  sesenta 
hombres  de  pie  y  ile  á  caballo,  é  fué  á  l(js  dichos  fuertes,  [é]  fué  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  é  se  halló  en  ellos,  que  fueron  muy  pe- 
ligrosos, especialmente  el  fuerte  de  Michimalongo,  en  donde  el  dicho 
Gobernador  entró  á  pié  y  con  él  dicho  Francisco  de  Riberos,  donde  fue- 
ron los  dichos  indios  desbaratados,  aunque  mataron  un  hombre  é  le  hi- 
rieron á  la  mayor  parte  de  los  españoles;  digan  lo  que  saben,  etc. 

23. — ítem,  si  sal)en,  etc.,  que  en  el  entretanto  que  el  dicho  Goberna- 
dor andaba  iiaciendo  la  guerra,  diei-on  en  esta  ciudad  muy  gran  núme- 
ro de  naturales  con  grande  ímpetu,  é  quemaron  toda  la  ciudad  é  la  tu- 
vieron ganada  la  mayor  parte  de  ella,  y  mataron  á  dos  españoles  é  mu- 
chos caballos,  lo  cual,  sabido  por  el  dicho  Gobernador  en  la  necesidad 
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en  que  estaba,  la  vino  á  socorrer  á  muy  gran  priesa,  é  halló  toda  la  ciu- 
dad quemada  é  abrasada  y  á  todos  los  españoles  heridos,  en  el  cual  di- 
cho socorro  con  el  dicho  Gobernador  vino  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  con  él;  digan  lo  que  saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben  que,  después  de  pasado  todo  lo  susodicho,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  poblar  la  cibdad  de  la  Sere- 
na, en  el  sustento  de  la  cual  todos  los  demás  vecinos  desta  cibdad,  es- 
pecialmente el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  gastaron  muchos 
pesos  de  oro,  ayudando  á  soldados  con  armas  é  caballos,  los  cuales  en 
aquel  tiempo  valían  á  mil  pesos  é  á  ochocientos,  por  más  servir  á  S.  M.; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

25. — ítem,  si  saben  que  los  naturales  mataron  á  todos  los  vecinos  de 
la  Serena,  y  cuando  se  reedificó  se  halló  en  ello,  é  sustentó  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  enviando  soldados  con  armas  é  caballos  asa- 
lariados, en  donde  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

26. — ítem,  si  saben  que  en  todo  este  dicho  tiempo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  como  vecino  de  esta  cibdad,  tuvo  su  casa  poblada 
y  armas  é  caballos  y  sustentando  muchos  soldados,  gastando  con  ellos 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  dando  á  los  unos  armas  y  á  los  otros  ca- 
ballos, pagándoles  sus  fletes  é  dándoles  todo  lo  que  habían  menester,  en 
tanta  manera,  que  según  los  gastos  que  hacían,  no  bastaba  lo  que  tenía 
ni  lo  que  los  indios  le  daban,  que  no  anduviese  siempre  muy  adeudado 
é  gastado  por  sustentar  á  S.  M.  esta  cibdad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  llegado  el  tiempo  questa  tie- 
rra servía,  teniendo  noticia  el  dicho  Gobernador  que  adelante  de  Maule 
había  mucha  gente,  se  determinó  de  la  ir  á  descubrir,  y  así  partió  con 
hasta  sesenta  hombres,  y  llegó  donde  agora  está  poblada  la  cibdad  de  la 
Concepción,  y  descubrió  el  río  de  Biobío,  ques  un  río  muy  caudaloso,  y 
á  la  ribera  del  y  en  su  comarca  grandes  poblaciones  de  naturales,  lo 
cual  visto  por  el  dicho  Gobernador  la  mucha  población  é  la  poca  gente 
que  llevaba,  se  quiso  volver  á  esta  cibdad,  y  poniéndolo  por  obra,  á  la 
primera  noche  dieron  los  naturales  en  el  dicho  campo,  y  si  no  fuera  por 
el  valor  del  dicho  Gobernador  y  pelear  mucho  los  soldados  y  el  capitán 
Riberos,  que  fué  con  el  dicho  Gobernador,  pasaran  gran  peligro. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  la  dicha  guasábara  quedaron  el  di- 
cho Gobernador  y  su  gente  muy  cansada  y  medio  desbaratada,  é  muer- 
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tos  muchos  caballos  por  los  naturales,  por  la  cual  causa  é  por  haber 
grandes  ríos  en  el  camino,  por  la  costa  por  donde  volvieron  á  esta  cib- 
dad,  padecieron  grandes  trabajos  hasta  llegar  á  ella;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  después  de  venido  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  de  las  provincias  del  Perú  de  hallarse  en  el  allana- 
miento de  Gonzalo  Pizarro,  hizo  gente  para  ir  al  descubrimiento  de 
Arauco  3'  de  las  más  cibdades  de  arriba,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos,  por  más  servir  á  S.  M.,  dejando  su  casa  poblada  de  criados, 
armas  y  caballos,  é  dejando  su  asiento  é  re[)oso,  se  partió  con  el  dicho 
capitán  al  dicho  descubrimiento  é  conquista  con  sus  armas  é  caballos  y 
muy  aderezado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

30.- — ítem,  si  saben,  etc..  que  yendo  el  dicho  Gobernador  con  el  dicho 
campo,  que  serían  hasta  doscientos  hombres  de  pie  y  de  caballo,  en  el 
camino,  por  ser  los  naturales  muy  belicosos,  pasaron  grandes  guazába- 
ras  con  los  natm'ales  y  trabajos,  especialmente  en  la  guazábara  de  An- 
dalién,  que  es  junto  á  Biobío,  la  cual  dicha  guazábara  fué  la  mayor  y 
más  peligrosa  que  se  ha  dado  en  Indias,  porque  á  prima  noche  dieron 
en  el  campo  del  dicho  Gobernador  hasta  quince  ó  veinte  mil  indios  con 
grande  ími)etu,  y  visto  por  el  dicho  Gobernador  el  acometimiento,  sa- 
lió con  toda  su  gente  á  los  dichos  indios,  los  cuales  venían  armados  de 
arneses  de  cuero  de  lobo,  con  lanzas,  flechas  é  porras,  é  se  juntaron  en 
grande  escuadrón,  que  no  se  pudo  romper  en  nnicho  tiemj)o,  é  se  pu- 
sieron tan  cerca  del  campo  de  dicho  Gobernador,  que  estuvo  en  punto 
de  se  perder,  sin  los  poder  ronjperni  desbaratar  los  dichos  indios. 

31. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  por  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  <jnc  los  dichos  indios  naturales  iban  ganando  tierra  jiara  se  entrar 
en  el  campo,  y  que  los  caballos  no  osaban  entrar,  como  muy  buen  hom- 
bre de  guerra,  pospuniendo  todo  temor  en  el  servicio  de  S.  ¡\I.,  viendo 
que  todos  los  demás  españoles  heridos  é  uno  muerto  y  muchos  caballos 
é  que  estaban  en  punto  de  perderse,  no  embargante  el  dicho  capitán  es- 
tar mal  herido  en  un  nnislo,  se  apeó  de  su  caballo,  y  á  grandes  voces 
dijo:  «¡eal  caballeros,  que  acaballono  se  pueden  desbaratar  estos  indios»; 
lo  cual  visto  por  algunos  buenos  soldados,  se  a[iearon  é  siguieron  al  di- 
cho Francisco  de  Riberos,  el  cual  con  su  esiiada  é  adarga  se  metió  en 
el  escuadrón  de  los  dichos  indios  peleando  fuertemente,  y  siguiendo  los 
dichos  soldados  hasta  c^ue  los  desbarató  é  abrió  los  escuadrones  que  es- 
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taban  muy  cerrados,  por  donde  entró  el  dicho  Gobernador  é  los  demás 
de  Á  caballo,  donde  quedaron  desbaratados  los  dichos  indios  por  el  va- 
lor y  experiencia  de  guerra  del  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  en 
lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  [por]  el  dicho  Gobernador  el  gran 
daño  que  los  naturales  habían  fecho  á  su  campo,  é  todos  los  demás  es- 
pañoles heridos  é  muchos  caballos  muertos,  se  determinó  de  dos  leguas 
más  acá  de  Biobío,  á  donde  agora  está  poblada  la  cibdad  de  la  Concepción, 
hacer  un  fuerte,  el  cual  se  hizo  de  fosa  y  palizada,  con  gran  trabajo  de 
los  españoles,  porque  ellos  con  sus  propias  manos  lo  hicieron  y  el  dicho 
Gobernador,  que  duró  veinte  y  cuatro  días  de  se  hacer,  en  fin  de  los 
cuales,  un  día  á  hora  de  vísperas,  apareció  el  dicho  fuerte  cercado  de 
gran  cantidad  de  gente  de  guerra,  que  serían  más  de  sesenta  mil  indios, 
donde  los  dichos  indios  acometieron  con  gran  ímpetu,  y  por  la  buena 
orden  del  dicho  Gobernador  é  pelear  los  españoles  mucho,  fueron  to- 
dos desbaratados  los  naturales,  en  todo  lo  cual  hallándose  el  dicho  ca- 
pitán Riberos,  en  ello  peleó  muy  mucho  é  sirvió  á  S.  M.;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

33. — ítem,  si  saben,  etc..  que,  después  de  haber  sido  desbaratados  los 
dichos  indios,  los  cuales  tenían  por  cierto  que  habían  de  matar  á  todos 
los  españoles,  porque  tenían  sogas  para  atraerlos  y  tablones  para  poner 
en  el  foso,  y  ver  que  por  veinte  y  cinco  de  á  caballo  que  envió  el  dicho 
Gobernador  con  el  general  Jerónimo  de  Alderete  habían  sido  desbara- 
tados, entre  los  cuales  fué  uno  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  empe- 
zaron á  venir  de  paz,  y  visto  esto,  el  dicho  Gobernador  envió  á  las  pro- 
vincias de  Arauco  al  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete  para  las  des- 
cubrir, con  sesenta  de  á  caballo  y  navios  por  la  mar,  el  cual  viaje,  por 
pasar,  como  se  pasó,  el  río  de  Biobío  á  pie,  restando  gente  de  guerra  de 
la  otra  banda,  y  por  ser  de  dos  tiros  de  arcabuz  en  ancho  y  hondo  has- 
ta los  hombros,  se  padecieron  grandes  trabajos,  y,  llegado,  descubrieron 
grandes  poblaciones;  digan  lo  que  .salien;  en  el  cual  viaje  fué  el  capitán 
Riberos. 

34. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  el  dicho  general  Jerónimo  de 
Alderete  á  las  dichas  provincias  de  Arauco,  vistose  entre  tanta  multi- 
tud de  gente,  que  si  los  indios  cayeran  en  tomar  los  pasos  como  hacen 
agora,  no  pudiera  escapar  ninguno,  porque  era  tanta  la  gente,  que  to- 
dos los  campos  y  cerros  era  una  chácara,  é  los  navios  no  pudieron  tomar 
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la  costa  de  las  dichas  provincias  de  Arauco  ni  se  juntar  con  el  dicho  ge- 
neral, y  así  no  pensaron  salir  vivos,  por  haber  la  multitud  de  gente  que 
hallaron  y  ser  los  caminos  malos  y  fragosos,  y  así  con  estos  trabajos 
llegaron  á  la  cibdad  de  la  Concepción  donde  estaba  el  dicho  Goberna- 
dor, entre  ¡os  cuales  fué  el  capitán  Francisco  de  Riberos. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  el  dicho  Gobernador  cómo  la  tie- 
rra estaba  conquistada  yasentada,  mandó  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  se  volviese  á  esta  cibdad,  á  donde  era  vecino,  y  visto  lo  mucho 
que  había  servido  á  S.  M.,  le  dio  é  acrecentó  otros  pocos  de  indios  de- 
más de  los  que  tenía,  por  no  tener  más  que  le  dar;  é  llegado  á  esta  di- 
cha cibdad,  estuvo  en  su  sustento  haciendo  y  gastando  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  sustentando  á  su  persona  é  casa,  como  siempre  lo  había 
hecho;  digan  lo  que  saben,  etc. 

36. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  en  el  sustento  desta  dicha  cibdad  haciendo  los  gastos  susodi- 
chos, vino  de  parte  de  la  cordillera  nevada  con  doscientos  hombres  el 
general  Francisco  de  Villagra.  y  llegado,  el  Cabildo  y  Justicia  y  Regi- 
miento desta  cibdad,  como  hombre  muy  principal,  le  mandaron  fuese 
con  la  dicha  gente  á  la  entregar  al  dicho  Gobernador,  el  cual,  por  ser- 
vir á  S.  M.  lo  aceptó  é  se  partió  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  pa- 
deció en  el  camino  muchos  trabajos,  por  haber  grandes  y  peligrosos  ríos 
y  montañas,  hasta  llegar  á  donde  agora  está  poblada  la  cibdad  de  Val- 
divia, que  halló  al  dicho  Gobernador  y  le  entregó  la  dicha  gente,  con  la 
cual  se  holgó  el  dicho  Gobernador,  que  está  desta  cibdad  ciento  y  cin- 
cuenta leguas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

37. — ítem,  si  saben,  etc..  que,  habiendo  recibido  el  dicho  Gobernador 
la  dicha  gente,  dejando  en  el  asiento  de  Valdivia  cierta  gente,  con  la 
demás  se  salió  á  descubrir  el  lago  de  Valdivia,  v  por  ser  invierno  y  ha- 
ber grandes  ríos  y  montañas  y  caminos  y  malos  pasos,  padecieron  gran 
trMl)ajo  hasta  que  llegaron  al  río  del  Lago,  que  por  no  lo  poder  pasar,  se 
volvió,  en  el  cual  dicho  díscuDrimiento  fué  con  el  dicho  Gobernador  y 
se  halló  en  todos  los  trabajos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

38. — ^Item.  si  saben,  etc.,  que  la  vuelta  que  volvió  el  dicho  Goberna- 
dor, por  haber  llovido  mucho  é  los  ríos  venir  de  monte  á  monte,  pade- 
cieron grandes  trabajos  y  peligros,  é  así  se  ahogaron  algunos  cristia- 
nos, y  llegado  al  dicho  asiento,  pobló  la  dicha  cibdad  de  Valdivia  y  re- 
partió indios  á  los  vecinos,  en  la  cual  dicha  población  y  en  todo  lo  de- 
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más  se  halló  el  capitán  Francisco  de  Ilibcros;  digan  lo  que  saben,  etc. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  la  dicha  cibdad  de 
Valdivia,  se  partió  el  dicho  Gobernador  á  poblar  la  cibdad  Im])enal,  la 
cual  pobló  en  la  ribera  del  Canten,  en  el  cual  camino,  por  haber  tres 
ríos  muy  caudiüosos.  piult-cieron  grande  riesgo  ó  trabajos,  por  ser  ya  in- 
vierno, en  la  cual  dicha  población  de  la  dicha  cibdad  Imperial  se  halló 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

40. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  la  Imperial  y  re- 
partidos los  indios  de  su  comarca,  que  eran  muchos,  se  vino  el  dicho 
Gobernador  á  la  cibdad  de  la  Concepción,  donde  pasó  grandes  trabajos 
por  los  ríos,  y  llegado  el  capitán  Francisco  de  Riberos  con  el  dicho 
Gobernador,  vi.sto  que  no  había  más  en  que  servir  á  S.  M.,  le  mandó 
el  dicho  Gobernador  se  volviese  Yl  su  vecindad  y  á  esta  cibdad:  digan  lo 
que  saben,  etc. 

41. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  haljiendo  muerto  los  naturales  de  las 
provincias  de  Tucafiel  é  Arauco  al  dicho  Gobernador  é  á  cua¡-enta  hom- 
bres (]ue  con  él  fueron,  el  Cabildo  de  la  cibdad  de  la  Concepción  lo  hizo 
saber  á  esta  de  Santiago  y  enviaron  á  pedií-  socorro,  y  el  general  Rodri- 
go de  Quiroga  que  á  la  sazón  era,  y  el  Cabildo  de  esta  ciljdad  le  i'oga- 
ron  y  mandaron  fuese  al  dicho  socorro,  el  cual,  por  servir  á  S.  M.  [se] 
dispuso  á  ir  j'  fué  con  diez  soldados,  en  que  por  estar  la  tierra  de  guerra 
é  los  naturales  con  la  victoria  desvergonzados,  y  el  dicho  capitiin  ir  con 
tan  poca  gente,  especialmente  ser  tan  malos  caminos  y  más  la  entrada 
de  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  ser  muy  mala  y  agria,  se  padecie- 
ron trabajos  y  peligros  hasta  llegar  á  la  dicha  cibdad  con  los  dichos  sol- 
dados, con  muchos  caballos  y  armas,  é  que  en  la  ida  se  sirvió  mucho  á 
S.  M.;  díganlo  que  saben,  etc. 

42. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desjiués  de  lo  susodicho,  el  general 
Francisco  de  \'illagra.  entrando  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dí- 
c  lO  Gobernador,  en  la  cuesta  de  Audalicán,  salieron  los  indios  á  él  y 
le  mataron  noventa  hombres  de  ciento  cincuenta  que  llevaba,  por  la 
cual  causa,  habiendo  sido  desbaratado,  allegando  á  la  cibdad  de  la  Con- 
cepción la  despobló  y  trajo  lodos  los  vecinos  é  soldados  ó  mujeres  é  ni- 
ños é  ganados  á  esta  cilxlad  de  Santiago,  y  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos  hospedó  en  su  casa  muchos  soldados  y  los  mantuvo  é  ayu- 
dó con  todo  lo  que  pudo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

43. — ítem,  si  .saben  eic.  que  á  causa  de  nombramiento  hecho  en  el 
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general  Francisco  de  Aguirre  y  haber  seído  recibido  en  las  cibdades  de 
arriba,  el  general  Francisco  de  Villagra  bobo  grandes  diferencias  entre 
ellos,  de  manera  que  no  se  podían  ni  pudieron  conformar,  aunque  el  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  lo  procuró  })or  todas  las  vías  que  pudo,  y  vis- 
to [por]  el  Cabildo  y  Justicia  é  Regimiento  la  grande  necesidad  que  estas 
provincias  tenían  de  gobierno,  enviaron  al  dicho  capitán  Riberos  á  la 
cibdad  de  los  Reyes  por  mensagero  á  la  Audiencia  Real  para  pedir  quien 
gobernase  esta  tierra  y  dar  cuenta  de  su  estado,  lo  cual  el  dicho  capi- 
tán Riberos,  por  servir  á  S.  M.  y  porque  esta  tierra  no  se  perdiese,  lo 
aceptó,  y  así  fué  á  las  dichas  pi'ovincias-  del  Perú  en  nombre  del  dicho 
Cabildo  como  regidor  del;  digan,  etc. 

44. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que,  yendo  el  dicho  viaje  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  en  un  navio  que  llevaba  á  su  cargo,  yendo  á  su 
costa  y  minción,  por  excusar  los  escándalos  é  alborotos  que  en  esta  tie- 
rra podrían  recrecer,  y  llegado  el  dicho  navio  á  Arica  tuvo  nueva  del 
alzamiento  de  Francisco  Hernández  Girón,  y,  sabido,  el  dicho  capitán 
Riberos  se  fué  desde  allí  al  puerto  de  Arequipa,  donde  supo  que  el 
campo  de  S.  M.  é  los  oidores  estaljau  en  Pucará,  donde  saltó  en  tierra 
y  des[)achó  el  navio  que  se  fuese  á  la  cibdad  de  los  Reyes  porque  no  lo 
tomasen  los  tiranos  que  andaban  por  la  costa,  y  después  de  se  haber 
aderezado,  se  partió  en  demanda  del  campo  de  S.  M.  para  le  servir  y 
meterse  debajo  del  estandarte  real,  en  todo  lo  cual,  demás  de  ser  gran 
peligro  por  no  ser  tomado  de  los  tiranos,  gastó  en  ello  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

45. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  yendo  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  en  seguimiento  del  dicho  campo  de  S.  M.,  cuando  llegó,  ya 
eran  desbaratados  los  tiranos  y  los  señores  oidores  se  habían  ido  al 
Cuzco,  á  donde  en  su  seguimiento  fué  á  la  dicha  ciudad  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos,  donde,  leídos  los  despachos  que  traía  y  poi 
no  proveer  nada  allí,  se  fué  con  los  dichos  oidores  y  en  su  acompaña- 
miento á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  del  estandarle  real,  y  el  dicho  capi- 
tán pidiendo  y  importunando  proveyesen  remedio  á  estas  provincias  los 
dichos  señores,  pov  quitar  pasiones,  [¡roveyeron  queá  los  alcaldes  ordi- 
narios tuviesen  la  administración  de  la  justicia  en  sus  jurisdicciones, 
en  todo  la  cual,  ¡lor  ser  á  su  costa  é  minción,  gastó  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

46. — .ítem,  si  saben,  etc.,  que  antes  que  el  gobernador  Pedro  de  Val- 
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divia  muriese,  como  liomhre  ¡¡reiicipal  en  esta  gobernación,  le  nombró 
é  señaló  para  conquistar  é  polilar  las  jtroviiieias  de  Cuyo,  de  lo  cual  le 
dio  provisión  dello,  é  pido  le  sea  mostrada  á  los  testigos,  y  si  saben 
cómo  el  dicbo  capitán  Francisco  de  Riberos  por  ser  tan  buen  capitán  y 
tan  conocido  y  bienquisto  en  mucha  gente  de  soldados,  así  de  los  que 
estaban  en  la  Concepción  como  en  esta  cibdad,  se  querían  ir  con  él,  lo 
cual  visto  por  el  dicho  Gobernador  como  ilia  tanta  gente,  temiendo  la 
habría  menester,  envió  á  mandar  por  el  presente  se  quedase  la  dicha 
jornada  por  entonces;  díganlo,  etc. 

47. — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  destovino  á  gobernar  esta  tie- 
rra el  gobernador  don  García  de  Mendoza  con  mucha  gente  é  socorro 
que  le  envió  su  padre  el  Marqués  de  Cañete,  virrey  del  Perú,  para  el 
remedio  de  esta  tierra,  el  cual  llegado  á  la  cibdad  de  la  Serena,  á  donde 
fué  recibido,  sabido  la  bondad  y  experiencia  en  todas  las  cosas  del  di- 
cho capitán  Franci.¥CO  de  Riberos,  le  envió  á  llamar  para  comunicar  con 
él  cosas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  y  al  bien  de  la  tierra,  el  cual  di- 
cho capitán  fué  á  cuuíplir  el  dicho  mandado,  y,  llegado,  como  hombre 
prencipal,  le  dio  cuenta  de  cosas,  entre  las  cuales  le  aconsejó  no  poblase 
en  el  valle  de  Chile  un  pueblo  de  españoles  que  estaba  determinado  de 
poblar,  é  le  dio  las  causas  niuy  bastantes,  lo  cual  visto  [)or  el  dicho  Don 
García,  no  pobló  el  dichcj  pueblo,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

48. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  sabido  que  supo  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  cómo  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  ha- 
bía subido  arriba  en  los  navios  é  que  había  saltado  en  tierra  y  los  na. 
turales  en  el  asiento  de  la,  (Joncebición  le  habían  dado  una  guazábara 
en  un  fuerte  que  hizo  con  la  gente  de  españoles  que  en  ella  con  él  es- 
taba, que  estaban  con  gran  i)eligro,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri 
beros  se  determinó  de  ir  en  su  socorro,  é  así  fué  con  sus  armas  é  caba- 
llos é  criados,  é  bailó  al  dicho  Gobernedor  metido  en  el  fuerte;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

49.- — ítem,  si  saben,  e^tc,  (¡ue,  llegado  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  a  donde  el  dicho  Gobernador  estaba  y  la  demás  gente  que  vino 
á  su  socorro,  el  dicho  Gobernador  se  partió  á  hacer  el  castigo  y  entrar 
en  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  en  el  cual  dicho  camino 
le  dieron  guazábaras  y  reencuentros,  especialmente  dos  muy  grandes, 
la  una  en  un  Uauo  junto  á  Biobío  y  la  otra  en  Millarapue,  donde  fue- 
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ron  desharataclos  ]o.«  indios,  en  donde  se  halló  el  dicho  capitán  é  hizo 
lo  que  á  hnen  capitán  y  soldado  se  debe  hacer,  hasta  llegar  á  la  pro- 
vincia de  Tncapel.  donde  el  dicho  Gobernador  pobló  la  ciudad  de  Ca- 
ñete de  la  Frontera;  digan  lo  nue  saben,  etc. 

50. — ítem,  sisaben.  etc.,  que,  A'isto  por  el  dicho  Gobernador  que  ya 
la  tierra  estaba  más  asentada,  desde  la  cibdad  de  Cañete  envió  á  correr 
la  tierra  al  general  Rodi-igo  de  Quiroga.  y  con  él  al  dicho  capitán  Ribe- 
ros, á  buscar  comidas  para  sustentar  el  dicho  pueblo,  y  estando  para  se 
ir  á  volver  al  dicho  campo,  dieron  más  de  quince  mil  indios  en  el  di. 
cho  General  3-  en  el  dicho  capitán  Riberos  y  la  gente  queconsigo  llevaba 
que.  por  ser  muy  poca,  se  vieron  en  muy  gran  riesgo  é  peligro,  é  si  no 
fuera  por  pelear  mucho  el  dicho  General  y  el  dicho  capitán  y  la  demás 
gente,  no  pudiera  ser  menos  sino  que  los  desbarataran  é  mataran  los 
más  de  los  españoles,  lo  cual  por  lo  susodicho  fueron  desbaratados  los 
dichos  naturales,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben, 
etcétera. 

51. — ítem,  si  saben  que.  visto  por  el  dicho  gobernador  Don  García 
que  la  tierra  quedaba  castigada,  envió  á  reedificar  la  cibdad  de  la  Con- 
cepción al  capitán  .lerónimo  de  Villegas,  con  el  cual  fué  el  dicho  capi- 
án  RiberoSj  é.  allegados  allá,  se  pobló  é  reedificó  la  dicha  cibdad  de  la 
Concepción,  hallándose  en  la  dicha  población  el  dicho  capitán;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

52. — ítem,  si  sal>en  que  ya  que  no  hal>íaque  hacer  ninguna  cosa,  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  se  volvió  con  licencia  de  dicho  Go- 
bernador á  esta  cibdad  de  Santiago,  donde  es  vecino,  é  que  en  ella, 
como  siempre,  sustentándola  á  S.  M.  é  gastando  muy  gran  suma  de 
pesos  de  oro,  y  estando  en  el  dicho  su  sustento  vinoá  ella  el  Gobernador 
á  irse  abajo,  é  a.si.se  fué,  é  sabiendo  é  habiendo  visto  por  experiencia 
que  el  dicho  capitán  tenía  calidades  para  encargarle  cualquier  cargo, 
le  dejó  en  esta  cibdad  por  su  teniente  en  ella,  el  cual  tuvo  el  dicho 
cargo  hasta  que  vino  el  golx-rnador  Francisco  de  Villagrán  á  la  gober- 
nar, y  tuvo  en  paz  é  justicia  esta  cibdad  é  república,  teniendo  un  le- 
trado por  asesor  é  pagándole  de  su  hacienda  más  de  seiscientos  pesos 
de  oro  por  administrar  justicia,  en  el  cual  dicho  cargo  gastó  muchos 
pesos  de  oro;  digan  etc. 

53. — ítem,  si  saben  que,  venido  á  gobernar  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán y  llegado  á  esta  ciudad,  por  traer  alguna  gente  para  su  avia- 
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miento  é  por  servir  á  S.  M.,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  so- 
corrió á  muchos  soldados  de  armas  é  caballos  é  otras  cosas. 

54. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  estando  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Villagra  cercado  en  la  casa  de  Arauco,  y  habiendo  los  naturales 
muerto  á  %u  hijo  con  otros  cuarenta  hombres,  y  toda  la  tierra  de  guerra 
y  en  gran  peligro,  escribió  cartas  á  esta  ciudad  haciendo  saber  el  tra- 
bajo en  que  estaba  la  tierra;  lo  cual  visto  por  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Riberos,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  se  partió  desta  ciudad  con 
sus  armas  é  caballos  y  criados  al  dicho  socorro,  donde  halló  al  Gober- 
nador en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  que  le  había  sacado  un  bar- 
co de  la  dicha  casa  de  Arauco,  donde,  visto  el  dicho  Gíjbernador  que  era 
ya  invierno,  le  mandó  se  volviese  á  su  casa  é  vecindad,  é  así  se  volvió 
en  un  navio  é  dejó  todos  sus  caballos  y  armas  al  dicho  Gobernador  é  sol- 
dados; digan  lo  que  saben,  etc. 

55. — ítem,  si  saben  que  en  todo  cuanto  á  S.  M.  ha  servido  hasta  el 
día  de  hoy  ha  sido  á  su  costa  y  minción,  sin  haber  recibido  de  S.  M. 
para  las  dichas  conquistas  é  guerras  é  descubrimientos  cosa  ninguna; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

56. — ítem,  si  saben,  etc..  que  nunca  Jamás  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos  ha  deservido  á  S.  M.  ni  .se  lia  hallado  en  ninguna  de  las  al- 
teraciones pasadas  ni  tal  ninguna  persona  lo  ha  oído  decir,  antes  todo 
el  tiempo  que  ha  que  sirve  á  S.  M.  ha  servido  bien  y  lealmente  como 
muy  leal  subdito  é  vasallo  suyo,  é  ha  servido  con  mucho  lustre  é  como 
caballero  é  hijodalgo,  que  por  tal  es  habido  é  tenido  é  comumnente  re- 
putado; digan  lo  que  saben,  etc. 

57. — ítem,  si  saben,  etc..  que  todo  lo  que  ha  podido  adquirir  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Riberos  ni  lo  que  los  indios  le  han  dado  no 
basta  pai-a  lo  mucho  que  ha  gastado  y  gasta,  por  lo  cual  está  muy  po- 
bre é  adeudado  por  servir  á  S.  M.,  y  siendo,  como  es,  casado  y  tiene 
mujer  é  muchos  hij' s  é  que  son  nueve,  é  para  lo  que  merece  y  la  cali- 
dad de  su  persona  lo  que  tiene  es  muy  poco  y  no  está  pagado  y  merece 
que  S.  M.  le  haga  unís  mercedes. 

58. — Iteiii,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
es  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia  y  los  indios  que 
tiene  en  encomienda  los  trata  bien  y  tiene  en  ellos  doctrinas  y  siempre 
los  ha  procurado  y  procura  frailes  y  clérigos,  dándoles  buen  ejemplo  y 
avezándoles  la  vida  política;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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ítem,  si  saben,  etc.,  quo  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — 
Francisco  de  Biheros. 

E  así  presentado  el  dicho  escrito  de  interrogatorio  en  la  manera  que 
dicho  es,  el  dicho  señor  teniente  general  dijo  que  lo  había  y  hubo  por 
presentado,  en  cuanto  ha  lugar  de  dei'echo,  y  mandaba,  y  mandó,  que 
el  dicho  capitán  Francis(>o  de  Riberos  presente  los  testigos  de  que  se 
entiende  aprovechar,  que  su  merced  está  presto  de  mandallos  desaminar 
por  las  preguntas  d(!l  dicho  interrogatorio;  y  así  dijo  que  lo  mandaba, 
é  mandó;  y  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testigos  Diego  de  Frías  y  el 
capitán  Baptista,  vecinos  y  estantes  en  esta  cibdad;  y  que  se  cite  al  fis- 
cid  para  lo  susodicho,  siendo  testigos  los  dichos. — El  Licenciado  Juan 
dr  Herrera. — Ante  mí. —  Nicolás  de  Gárnieri.  escribano  público  y  de  ca- 
l)ildo. 

E  hiego  incontinenti,  yo,  el  dicho  escriiíano,  notifiqué  y  cité  en  for- 
ma á  Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.,  en  su  pei'sona,  siendo  testigos  los 
dichos. — Ante  nn'. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  en  este  dicho  ilía.  mes  y  año  susodicho,  á 
los  dichos  once  días  del  mes  do  Septiembre  del  dicho  año,  ante  el  di- 
cho señor  teniente  general  y  en  presencia  de  mí.  el  dicho  escribano, 
pareció  presente  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  la 
dicha  cibdad  y  presentó  las  cédulas  é  recabdos  siguientes. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  ó  capitán  general  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  etc.:  por  cuanto  á  mí  me  conviene  nombrar 
un  capitán  que  sea  de  prudencia  y  experiencia  que  vaya  á  conquistar 
los  caciques  é  indios  que  hay  de  esotra  parte  de  la  Cordillera,  en  el  pa- 
raje de  los  términos  y  inmediación  de  esta  cibdad  de  Santiago,  é  la 
gente  que  ha  de  llevar  ha  de  .=5%r  á  costa  de  los  vecinos  desta  dicha  cib- 
dad. atento  que  para  la  noblecer  yo  les  tengo  de  parte  de  S.  M.  man- 
dádoles  repartir  los  dichos  indios  entre  ellos  conforme  á  como  mejor 
me  pareciere  más  convrMiicnte  á  su  cesáreo  servicio  é  beneficio  desta 
república,  después  de  sabida  la  cantidad  que  hay  de  naturales,  para  que 
se  haga  con  aquella  orden  é  á  ellos  les  sea  con  más  comodidad  para 
poder  venir  al  conocimiento  do  nuestra  santa  fe  é  á  la  devoción  de  Su 
Majestad  é  servitud  do  sus  vasallos;  y  porque  vos,  Francisco  de  Ribe- 
ros, sois  tenido  y  estimado  por  hijodalgo,  temeroso  de  vuestra  concien- 
cia é  muy  celoso  del  real  servicio,  é  sois  dotado  de  toda  virtud  y  bon- 
dad é  tenéis  las  demás  partes  que  es  razón  tengan  las  personas  á  quien 
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se  las  encargan  semejantes  cargos  por  la  presente,  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  por  el  tiempo  que  i'uere  raí  voluntad,  nombro,  elijo  y  pro- 
veo á  vos,  el  dicho  Francisco  de  Riberos,  por  mi  capitán  para  la  dicha 
conquista,  y  mando  á  los  caballeros,  hijosdalgo,  gentiles-hombres,  veci- 
nos y  conquistadores,  así  de  á  caballo  como  de  á  i)ió,  que  fueren  con 
vos,  el  dicho  capitán,  á  la  dicha  conquista,  os  hayan  y  tengan  por  tal 
capitán  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  é  cargo  ó  no  con  otra  persona 
alguna,  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamientos,  como  obede- 
cerían y  cumplirían  los  míos  é  .son  tenidos  á  cumplir  é  obedecer,  é  vos 
guarden  é  hagan  guardar  las  honras  é  franquicias,  privilegios,  exen- 
ciones, libertades,  preheminencias  é  antelaciones  que  por  virtud  del 
dicho  oficio  é  cargo  os  deben  de  ser  guardadas,  en  guisa  que  vos  non 
mengüe  ende  cosa  alguna,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  é  de  las  otras 
penas  que  vos  de  mi  parte  les  pusierdes.  las  cuales  yo  les  pongo  y  he 
por  puestas  é  condenados  en  ellas,  é  vos  doy  poder  para  las  ejecutar  en 
los  que  remisos  é  inobedientes  vos  fueren;  ca  por  la  [iresente,  desde 
agora  vos  recibo  y  he  por  recibido  al  dicho  oficio  é  cargo  é  vos  doj'  po- 
der cumplido  del  derecho  que  en  tal  caso  se  requiere  para  que  lo  uséis 
é  ejerzáis,  así  como  lo  suelen  hacer  y  ejercer  los  capitanes  proveídos 
por  sus  gobernadores  é  capitanes  generales,  con  todas  sus  incidencias 
y  dependencias,  anexidades,  conexidades  é  con  libre  y  general  admi- 
nistración; en  fe  de  lo  cual,  vos  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi 
nombre  y  refrendada  de  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  del  Juzga- 
do por  S.  M.  en  esta  mi  gobernación,  que  es  fecha  en  esta  cibdad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  seis  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
é  quinientos  é  cincuenta  y  dos  años. — Pedro  de  Vcddiria. — Por  manda- 
do de  Su  Señoría. — Juan  de  Cárdenas,  etc. 

Instrucción  de  lo  que  el  capitán  Francisco  de  Riberos  ha  de  hacer  en 
la  conquista  é  poblaci '>n  que  le  tengo  encargada,  según  parecerá  por  la 
provisión  que  dello  tiene,  en  la  cual  ha  de  tener  la  orden  siguiente: 

Primeramente:  quen  la  cibdad  de  Santiago  se  dé  un  pregón  cómo  él 
quiere  ir  por  mi  mandado  á  la  conquista  de  los  indios  que  están  detrás 
de  la  cordillera,  y  que  si  los  vecinos  desta  dicha  cibdad  quieren  dar 
gente  bastante  para  la  dicha  conquista  en  cantidad  de  hasta  veinte  y 
cinco  de  á  caballo  que  se  les  repartirá  los  indios  á  esta  dicha  cibdad; 
con  apercibimiento  que  se  les  hace  que,  no  dando  la  dicha  cantidad 
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de  gente,  doy  comisión  á  vo?.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  la 
podáis  hacer  eirá  la  conquista  de  los  dichos   indios. 

ítem,  os  doy  conii.sión  que  en  la  parte  que  os  pareciere  á  vos  el  di- 
cho caiñtán  Francisco  de  Ril)cros  más  convenir,  podáis  fundar  una 
villa  y  dar  en  ella  indios  de  repartimiento  á  los  que  asi  fueren  á  la  con- 
quista é  población  della. 

ítem,  que  los  indios  que  así  diere  é  depositare  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  on  mi  nombro,  onnfirm.aró  las  cédulas  en  nombre  de  Su 
Majestad. 

ítem,  declaro  que  por  si  aignnos  tienen  cédulas  mías  de  indios  que 
yo  les  tengo  encomendados,  estos  tales  mando  que  vayan  á  la  dicha  con- 
quista é  den  hombres  con  sus  armas  é  caballos,  y  en  defeto  de  no  dar- 
los, mando  á  vos,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  repartáis  los 
indios  que  ansí  les  tengo  encomendados  en  las  personas  que  así  fueren 
á  la  dicha  conquista,  é  todo  lo  que  en  este  caso  hicierdes  yo  l6  doy 
por  fecho  é  lo  apruebo  y  he  por  bueno,  por  cuanto  así  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  S.  M..  bien  y  pro  de  sus  vasallos  é 
perpetuación  de  su  tierra,  etc. 

ítem,  os  doy  comisión  que  en  la  villa  que  ansí  poblardes  é  fundar- 
des.  podáis,  en  nombre  de  S.  M.  é  mío,  crear  cabildo,  asíc  orno  yo  lo  po- 
dría hacer  por  virtud  de  las  reales  provisiones  que  de  S.  M.  tengo. 

ítem,  que  podáis  hacer  la  traza  de  la  dicha  villa  que  ansí  poblardes  y 
dar  primeramente  solar  para  la  iglesia,  la  cual  se  intitule  y  tenga  por 
abogación  San  Miguel  el  Ángel,  é  para  los  demás  conquistadores  é  ve- 
cinos que  en  la  diciía  villa  se  quisieren  avecindar  y  tomarlo  ellos  para  sí. 

ítem,  que  les  pueda  señalar  tierras  y  caballerías  en  la  parte  que  le 
pareciere  que  sea  menos  perjuicio  de  los  naturales,  lo  cual  todo,  como 
dicho  es.  yo  confirmaré  en  todas  ¡as  personas  que  vos  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  nombráredes  y  señaláredes  según  y  como  va  de- 
clarado, para  lo  cual  todo  os  doy  poder  cumplido  como  en  tal  caso  se 
requiere,  con  sus  incidencias  é  dependencias,  conexidades  é  anexidades 
y  con  libre  y  general  administración:  que  es  fecho  en  esta  cibdad  de 
la  Concepción,  en  tres  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é  quinientos  é  cin- 
cuenta y  tres  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Go- 
bernador.— Antonio  Lozano,  escribano  del  juzgado,  etc. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  des- 
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tos  reinos  é  provincias  de  Cliile  por  S.  M.  Por  cuanto  al  servicio  de 
S.  M.  y  la  ejecución  de  su  real  justicia  conviene  nombrar  una  perso- 
na que  sea  mi  capitán  é  teniente  de  gobernador  desta  cibdad  de  San- 
tiago entre  tanto  que  otra  cosa  proveo  y  voy  á  los  señores  Visorrey. 
Presidente,  Oidores  de  la  Audiencia  Real  del  Pent  á  dar  cuenta  del  es- 
tado desta  tierra  y  vutdvix  ó  otra  persona  un  mi  lugar,  cual  S.  M.  fue- 
re servido  que  venga;  por  ende,  conliandode  vos  el  capitán  Francisco  de 
Riberos,  vecino  desta  dicba  cibdad,  y  de  lo  mucho  v  biei\  y  fielmente 
que  habéis  servido  á  S.  M.  en  estas  tierras  de  Indias,  y  sois  buen  cris- 
tiano, temeroso  de  Dios  é  de  vuestra  conciencia,  y  que  con  todo  cuidado 
guardaréis  el  servicio  de  S.  M.  y  lo  que  por  mí  os  fuere  encargado  y 
mandado,  y  justicia  á  las  partes  y  sois  persona  de  calidad  cual  conviene 
al  dicho  cargo,  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  deS.  M.  y  en  el  en- 
tretanto que,  como  dicho  es,  otra  cosa  proveo  y  vuelva  de  los  dichos 
reinos  del  Perú  y  entre  en  esta  tierra  otra  persona  jiroveída  en  el  dicho 
cargo  en  mi  lugar  y  sea  recibido  á  él  en  esta  ciudad,  cis  he  elegido  é 
nombrado,  como  por  la  presénteos  elijo  é  nombro,  por  mi  capitán  é  te- 
niente general  desta  dicha  cibdad  de  Santiago  y  sus  términos  é  juris- 
dicción, para  que,  como  tal.  en  el  entretanto  y  hasta  que,  como  dicho  es, 
yo  hago  lo  susodicho,  trayendo  vara  de  real  justicia  y  uséis  el  dicho  ofi- 
cio en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anexos  é  concernientes,  y  conozcáis 
de  todos  los  pleitos  y  causas  civiles  é  crimiuídes.  movidos  é  por  mover 
en  })rimera  instancia  ó  en  grado  de  apelación,  de  vuestro  C)ficio  (')  á  pedi- 
mento de  ])arte  ó  de  otra  cualquier  manera  que  se  han  ofrecido  y  ofre- 
cieren en  la  dicha  cibdad  y  sus  términos  é  jurisdicción,  tomando  los  pen- 
dientes en  el  estado  que  están,  y  jirocediendo  en  ellos  y  en  los  que  de 
nuevo  se  comenzaren  hasta  los  fenescer  y  acabar,  y  llamadas  y  oídas 
las  partes  á  quien  tocaren,  los  sentenciéis  é  determinéis  conforme  á  de- 
recho é  á  las  leyes  é  premáticas  de  S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  eje- 
cutando las  (|uc  de  dereclio  holáere  lugar,  y  otorgando  las  a]ielaciones,  y 
en  las  demás  para  ante  quien  se  deban  otorgar;  y  mando  al  Consejo 
y  Justicia  y  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  que.  juntos  en  su  cabildo  y 
ayuntamiento,  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre,  tomen  y  reciban 
de  vos  el  juramento,  solemnidad  y  fianza  (jue  en  tal  caso  se  reqinere  é 
acostumljra  hacer,  el  cual  por  vos  fecho  os  liayau  e  reciban  é  tengan 
]ior  tal  nu  capitán  é  teniente  de  gobernador  desta  dicha  cibdad  de  San- 
tiago y  sus  términos  y  jurisdición,  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  to- 
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dos  los  casos  é  cosas  á  él  anexos  y  concernientes,  según  que  de  suso  van 
referidos  y  lo  pueden  y  deben  usar  los  demás  mis  tenientes  de  gober- 
nador que  han  sido  de  la  dicha  cibdad,  é  vos  dejen  y  consientan  libre- 
mente cumplir  y  ejecutar  la  real  justicia  por  vos  y  por  vuestros  algua- 
ciles y  justicias,  y  os  obedezcan  y  acaten  y  en  todo  cumplan  vuestros 
mandamientos  á  los  plazos  y  so  las  penas  que  les  pusierdes  ó  mandase 
des  poner,  las  cuales  yo,  por  la  presente,  les  pongo  y  he  por  puestas, 
y  por  condenados  en  ellas  lo  contrario  haciendo,  y  vos  doy  poder  y  fa- 
cultad para  lo  ejecutar  en  sus  personas  y  bienes;  y  os  guarden  y  hagan 
guardar  todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franqui<'ias,  libertades,  jire- 
eminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  que  por  razón  de  dicho  oficio 
os  deben  ser  guardadas,  é  os  acudan  con  los  derechos  á  él  pertenecien- 
tes, sin  que  en  ello  vos  sea  puesto  estorbo  ni  impedimento  alguno,  que 
yo  por  la  presente  vos  recibo  y  he  por  recilúdo  al  dicho  oficio  y  al  uso 
y  ejercicio  del,  y  os  doy  poder  y  facultad  para  lo  poder  usar  y  ejercer, 
caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  recibido,  y  si  vos 
vierdes  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y  ejecución  de  su  real  jus- 
ticia, que  cualesquier  persona  de  las  que  al  presente  están  é  adelante 
estuvieren  en  esta  dicha  cibdad  y  sus  términos  que  salgan  della  confor- 
me á  la  premática  que  sobre  ello  habla,  dando  á  la  persona  que  así  des- 
terrardes  la  causa  que  os  mueve  á  lo  hacer,  si  os  pareciere  que  convinie- 
se ser  avisado  dello,  pero  habéis  de  estar  advertido  C[ue  cuando  hubier- 
des  de  desterrar  alguna  persona  ha  de  ser  con  muy  gran  causa;  y  otrosí, 
vos  mando  que  las  penas  pertenecientes  á  la  cámara  de  S.  M.  en  que 
condenamos  á  algunas  personas,  las  ejecutéis  é  hagáis  ejecutar,  y  dar 
y  entregar  al  tesorero  y  oficiales  reales  de  S.  ^I.  que  residen  en  esta  di- 
cha cibdad;  é  ansimismo  que  tengáis  mucho  cuidado  y  diligencia  del 
buen'  tratamiento  y  conversión  de  los  naturales,  y  que  sean  instruidos 
y  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  y  sobrellevados 
y  que  no  se  les  haga  ninguna  molestia  ni  vejación  ni  mal  tratamiento: 
que  para  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  de  mi  capitán  é  teniente  de  go- 
bernador y  lo  demás  que  fuere  necesario,  vos  doy  poder  cumplido  con 
sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades,  lo  cual  man- 
do (]ue  así  se  haga  y  cumpla,  so  [)ena  de  cada  mil  pesos  de  oro  para  la 
cámara  de  S.  M. — Fecho  en  Santiago,  á  veinte  y  seis  de  Enero  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  un  años. — Don  García. — Por  mandado  de  Su 
Señoría. — Francisco  Ortigosa  de  Monjaraz. 
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Presentados  los  diclios  Tecabdos  é  vistos  por  el  dicho  señor  Teniente 
é  Justicia  mayor,  dijo  que  se  pongan  en  lu  causa  para  el  efecto  quel 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  pide,  siendo  testigos  Francisco  de 
Lugo  y  Hernando  Alonso. — Ante  iní. — Xicnlás  d-eGánüca. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  los  dichos  once  días  del  dicho  mes  de 
Septiembre  del  dicho  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  tres 
años,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  pareció  ante  el  dicho  señor 
licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  general,  en  presencia  de  mí  el 
dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano,  para  en  la  dicha  probanza  é  pre- 
sentó por  testigos  á  Diego  Jiménez  de  Carmona  é  á  Juan  de  Carmona  é 
á  Diego  de  Velasco  y  á  Sebastián  Vázquez  é  al  capitán  Juan  Gómez  é 
á  Pero  Gómez  é  á  Juan  de  Cuevas  é  á  Santiago  de  Azoca,  alcalde  en 
esta  dicha  cibdad,  todos  vecinos  y  estantes  en  ella,  de  los  cuales  é  de  cada 
uno  dellos  el  dicho  señor  Teniente  general  tomó  é  recibió  juramento 
por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  i-equiere, 
debajo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  y  lo  que  supiesen  en  el 
caso  [en]  queestán  presentados  por  testigos,  prometiendo  de  lo  así  cumplir, 
y  el  dicho  señor  Teniente  general  les  dijo  que,  si  así  lo  hiciesen.  Nues- 
tro Señor  les  ayudase  en  este  mundo  é  en  el  otro,  é  donde  nó,  se  los 
demandase,  y  los  susodichos  respondieron  y  dijeron  amén;  siendo  tes- 
tigos Francisco  de  Lugo  é  Hernando  Alonso,  estantes  en  la  dicha  cib- 
dad de  Santiago. — Pasó  ante  mí. — Xicolás  de  Gárnica,  escri'oano  pulqu- 
eo é  de  cabildo,  etc. 

En  la  dicha  cuidad  de  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de  Septiembre 
del  dicho  año.  ante  el  dicho  sefior  Teniente  general,  y  en  presencia  de 
mí.  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica.  escribano,  pareció  presente  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  é  para  la  dicha  probanza  presentó  por 
testigo  al  reverendísimo  señor  don  Rodrigo  González,  obispo  de  este 
reino,  y  al  general  Rodrigo  de  Qniroga  y  al  capitán  Diego  García  de  Cá- 
ceres  é  á  Pedro  de  Miranda  é  Alonso  de  Escobar  é  Bartolomé  de  Flo- 
res, vecinos  de  dicha  cibdad.  de  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos  íwé  to- 
mado y  rescibido  juramento  por  Dios  é  por  la  .señal  de  la  cruz,  según 
desuso  y  en  tal  caso  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  de  decir 
la  verdad  y  lo  que  supiesen  en  el  caso  que  eran  presentados  por  testi- 
gos, siendo  testigos  Juan  de  Arias  Bohórquez  é  Francisco  Hernández, 
estantes  en  la  diciía  cibdad. — Ante  nn'. — Xicolás  de  Gárnica,  escribano 
púbhco. 
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E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  dcllos  por 
sí  y  sobre  sí,  secreta  y  apartadamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  lo  si- 
guiente: 

El  dicho  Diego  de  Jiménez  de  Carmona,  vecino  de  la  cibdad 
de  Valdivia,  testigo  jurado  en  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y 
por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado 
por  parte  del  ddcho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  la  dicha 
cibdad,  é  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  interrogatorio 
para  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos,  vecino  de  esta  cibdad,  de  veinte  y  siete 
años  á  esta  ¡¡arte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  ñscal  Diego  de  Frías, 
de  once  años,  poco  más  ó  menos;  é  preguntado  por  las  preguntas  gene- 
rales de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad  de  más  ríe  cincuenta  é  cinco  años, 
y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  gene- 
rales, y  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  hubiere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  [es]  que  podrá  haber  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  que 
este  testigo  llegó  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  á  la  dicha  provincia  de 
Nicaragua  é  vio  en  ella  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino 
desta  cibdad,  en  la  ciiulad  de  León,  c^ue  había  salido  de  la  jornada  é 
descubrimiento  del  dicho  Desaguadero,  é  dijeron  [é]  informaron  á  este  tes- 
tigo personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  había  servido  á  S.  M.  en  el  dicho  descubrimiento 
del  dicho  Desaguadero;  é  que  esto  sabe  este  testigo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  dicha  pre- 
gunta según  y  como  en  ella  se  contiene,  porque  por  el  tiempo  cu  ella 
contenido,  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vio  serj-  pasar  como 
lo  dice  y  declara,  é  pasó  en  la  dicha  armada  é  navio  para  el  dicho  so- 
corro juntamente  con  la  demás  gente  que  la  pregunta  dice  é  declara 
é  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riljeros. 

4. — .i  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  como  en  la  pregunta  lo 
dice  y  declara,  y  vio  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  se  halló 
en  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  asimismo;  é  que  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  ([ue  des- 
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pues  de  metido  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  debajo  del  mando 
é  jurisdicción  del  dicho  marqués  Francisco  Pizarro,  sirvió  en  toda  la 
conquista  del  Perú,  en  las  jornadas  que  el  dicho  Marqués  y  Hernando 
Pizarro  hicieron,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  é  cumpliendo  sus 
mandamientos  y  sirviendo  á  S.  ^I.,  porque  este  testigo  se  halló  presente 
á  ello  y  sirvió  en  el  dicho  Perú  al  dicho  Marqués  é  sus  hermanos  é  lo  vio 
ser  é  pasar  como  tiene  declarado  y  en  la  pregunta  se  contiene,  lo  cual 
todo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rilieros  hizo  como  buen  vasallo  é 
servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  este 
testigo,  es  que  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  llegado  á  la  cibdad 
del  Cuzco  el  dicho  aiarqués  don  Francisco  Pizarro,  visto  que  los  natu- 
rales estaban  de  paz,  hizo  é  nombró  por  capitán  á  Pedro  de  Candía 
para  la  jornada  de  los  Chunchos  é  Mojos  é  Abisca,  é  oyó  decir  este  tes- 
tigo á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda  que  el  dicho  ca- 
¡litán  Francisco  de  Riberos  había  ido  la  dicha  jornada  dj  los  Mojos  con 
el  diclio  Pedro  de  Candia  y  demás  gente,  que  en  ella  sc  liabíaii  pasado 
é  pasaron  grandes  trabajos  y  hambres  y  muerte  que  hubo  de  españoles, 
y  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos  é  se  saheron,  por  ser  tierra 
tan  trabajosa,  con  gran  riesgo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  es  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros anduvo  con  el  dicho  general  Hernando  Pizarro  sirviendo  á  S.  M. 
en  las  provincias  del  Collao,  porque  este  testigo  ansimesmo  se  halló 
presente  y  estaban  las  dichas  provincias  del  Collao  alzadas;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  pregmitas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  [es]  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  los  naturales  de  la 
dicha  provincia  del  Collao  se  rebelaron  é  hicieron  juuta  en  el  dicho  Desa- 
guadero de  Titicaca,  é  que  este  testigo  á  la  sazón  estaba  en  el  Cuzco,  por- 
que había  llegado  con  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  fué  pú- 
blico y  notorio  lo  contenido  y  paso  así  como  en  ella  se  declara,  porque 
luego  este  testigo  salió  con  gente  con  e!  capitán  Diego  de  Rojas  y  don 
Martín  de  Guzmán  y  don  Pedro  de  Valdivia,  que  era  maese  de  campo, 
al  dicho  socorro,  [é]  que  allí  andaba  el  dicho  Francisco  de  Riberos;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo;  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán 
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Francisco  de  Riberos  anduvo  en  la  guerra  con  sus  armas  é  caballos 
con  los  dichos  Hernando  Pizarro  é  Gonzalo  Pizarro,  y  que  en  la  dicha 
conquista  se  pasó  excesivos  trabajos  y  mucha  hambre,  por  ser  los  di- 
chos indios,  como  eran,  muy  belicosos  y  gueiTeros.  y  que  en  ello  sirvió 
muy  bien  á  S.  M..  se.^^ün  diolio  es,  con  sus  armas  y  caballos;  y  esto  res- 
ponde á  e.«ta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dieiio  Gonzalo 
Pizarro  y  Hernando  Pizarro  estuvieron  cercados  en  Cotabamba,  y  que 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  al  dicho  socorro  de  Cotabamba  v 
vido  que  allí  los  dichos  indios  les  daban  mucha  guerra,  y  que  por  los 
buenos  ardides  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  se  sustentaron  hasta  que  lle- 
garon con  el  dicho  socorro,  y  que  allí  no  se  pudo  dejar  de  pasar  exce- 
sivos trabajos  de  guerra,  y  que  allí  le  vido  este  testigo  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  ]iorque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente y  fué  Ja  dicha  jornada  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  v  Hernando 
Pizarro.  en  la  cual  se  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos  y  vido  que  se 
descubrieron  las  minas  de  Chuquisaca,  donde  se  hizo  gran  servicio  á 
Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.,  en  lo  (!ual  se  halló  presente  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  en  el  dicho  descubiimiento;  y  esto  sabe  y 
vido  de  la  pregunta,  como  dicho  es.  ' 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es 
que  es  verdad  que  el  capitán  Pedro  de  Candía  y  el  capitán  Pedro  An- 
zúrez  salieron  desbaratados  de  los  Chunchos  y  que  en  la  dicha  jornada 
murieron  muchos  cristianosy.se  padeció  gran  hambre,  y  que  el  capitán 
Diego  de  Rojas  fué  á  vesitar  y  á  ver  el  dicho  capitón  Pedro.de  Candia 
á  Tarija  y  que  allí  fué  el  dicho  capiüin  Francisco  de  Riberos,  en  lo  cual 
se  hizo  gian  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo;  que,  á  la  sazón  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  estaba  en  Chuquisaca  y  oyó  decir  que  fué  público  y 
notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  en  lo  cual  .se  halló  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  y  se  paí^o  en  lo  susodicho  excesivos  trabajos  por 
servirá  Su  Majestad. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  uijo;  que  lo  contenido  lo  oyó  decir  y 
fué  público  y  notorio  que  el  dicho  cíipitán  Francisco  de  Riberos  se  juntó 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia  en  Auicama  para  venir  cou 
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él  á  la  población  y  descubrimiento  destas  provincias,  en  lo  cual  no  se 
pudo  dejar  de  pasar  grandes  trabajos,  por  estar,   como  estalja,  dicha 
tierra  de  guerra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
'15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sal)e. 

1(1 — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

19.— A  las  diez  y  n.ueve  preguntas,  dijo:  que,  llegado  que  llegó  este 
testigo  á  esta  tierra,  le  halló  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con 
indios  y  repartimiento  y  vecinos  desta  cibdad  de  Santiago,  y  es  público 
y  notorio  lialjerse  hallado  en  la  dicha  conquista  y  población  deste  reino; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
pvíblico  y  notoiño  en  este  reino;  y  así  lo  sabe  este  testigo. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  es  público 
y  notorio,  y  así  lo  ha  oído  decir  este  testigo  haber  pas;:ii)  gra:i  trabajo 
y  guerras  en  esta  tierra  los  españoles,  y  que  andaban  vl',-IÍi1')s  (ie  cueros 
de  zorros;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  y  que  este  testigo  no  se  halló  presente. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  fué 
público  y  notorio  haber  muerto  los  indios  é  los  españoles  que  estaban 
en  la  cibdad  de  la  Serena,  y  cuando  este  testigo  llegó  á  estas  provincias 
y  vido  que  estaba  despoblada  la  dicha  cibdad  y  quemadas  las  casas  y 
muertos  los  españoles  j  que  se  habían  escapado  ciertos  españoles;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  tenía  é  tiene  su  casa  poblada  como  vecino 
de  esta  dicha  cibdad,  y  que  gasta  y  ha  gastado  con  soldados  cantidad 
de  monedas,  y  que  no  puede  dejar  de  estin*  empeñado,  porque  ha  gas- 
tado muchos  dineros  en  soldados,  dándoles  de  comer  y  armas  y  caba- 
llos, y  que  no  puede  dejar  de  estar  empeñado  por  lo  susodicho;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  y  notorio  en  este  reino  que  el  dicho  gobernador  don 
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Pedro  de  ^^1ldiv¡a  fué  a  descubrir  las  provincias  de  Arauco,  y  este  tes- 
tigo cree  que  por  haber  tan  poca  gente,  como  había,  en  aquella  sazón, 
en  el  dicho  descubrimiento  no  se  dejaría  de  hallar  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  por  ser  señalado  y  buen  soldado;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  \'  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta fué  público  y  notorio  y  que  le  dieron  guasábaras  los  indios  al 
dicho  Gobernador  y  á  la  gente  que  con  él  iba;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  la  jornada  y  se  halló 
presente  á  todo  ello  é  vido  que  allí  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  y  que  era  vecino  desta  ciudad  y  dejó  su  casa  poblada,  todo  por 
más  servirá  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  [pues]  como  dicho 
tiene,  se  halló  presente. 

30. — A  las  treinta  pregunta.s,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  gua- 
zábara  é  vido  que  los  dichos  naturales,  á  media  noche,  dieron  una  gua- 
zábara  en  el  campo  del  dicho  Gobernador  mucha  cantidad  de  indios  y 
que  hirieron  á muchos  españoles  y  caballos,  á  lo  cual  con  gran  ímpetu 
salió  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia  á  ellos,  porque  venían 
armados  con  sus  arneses  de  cuero  de  lobo,  y  por  la  buena  maña  que 
dio  el  dicho  Gobernador  y  sus  soldados,  los  dichos  indios  fueron  desba- 
ratados y  estuvo  en  punto  de  perderse  el  real,  en  lo  cual  se  halló  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  como  buen  soldado,  en  la  dicha 
guazábara;  y  esto  dijo  que  sabe,  como  dicho  es,  porque  se  halló  pre- 
sente, etc. 

31. — A  las  treinta  y  una  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que  en  la  dicha  guazábara  que  dieron  los  dichos  indios  al  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  los  demás  españoles,  en  la 
noche  que  la  dieron,  los  dichos  indios  estuvieron  muy  valientes  y  coa 
grandísimo  ánimo,  de  manera  que  con  caballos  no  se  pudieron  romper, 
en  lo  cual  se  apearon  ciertos  españoles,  entre  los  cuales  este  testigo  cree 
fué  uno  dellos  el  dicho  ca[)itán  Francisco  do  Riberos,  porque  así  se  lo 
oyó  decir  al  dicho  capitán,  y  que  si  no  se  apearan,  como  se  apearon  de 
los  caballos  y  pelearan  como  pelearon  á  pie,  los  dichos  indios  tenían  fa- 
tigados á  los  dichos  españoles,  lo  cual  fué  gran  parte  la  apeada  de  los  di- 
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olios  españoles  jiam  reiulir  los  dichos  indios,  de  que  fueron  desbarata- 
dos y  se  hizo  grande  íícrvicio  a  S.  JI.;  y  esto  dice  á  esta  pregunta,  etc. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  \'  vido  que  fué  uno  de  los  que  salieron  á  los  indios  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  hacer  el  dicho  fuerte,  en  lo  cual 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  etc. 

33.^ — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  veinte  y  cinco  que  salieron  con  el  General  Alderete,  y  allí 
%ñdo  este  testigo  que  iba  el  dicho  capiLin  Francisco  de  Riberos,  é  que 
asimesmo  sabe  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  con  el  di- 
cho General  al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  porque 
este  testigo  fué  asimismo  uno  dellos,  y  en  lo  cual  se  pasó  grandes  tra- 
bajos y  peligros,  como  la  pregunta  dice,  en  lo  cual  se  descubrieron  gran- 
des poblaciones  de  indios  y  en  lo  cual  su  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y 
esto  sabe  porque  se  halló  presente,  etc. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  había  mucha  gente  de  indios  y  que  por  no  estar  diestros, 
como  agora  lo  están,  salieron  de  las  provincias  de  Arauco  sin  tener  re- 
encuentro con  los  dichos  indios,  porque  ya  aciguataban  ¡¡ara  dar  gua- 
zábaras.  en  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y 
éste  con  los  demás;  esto  sabe  desta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre 
gunta  es  que  después  de  poblada  }'  conquistada  la  tierra,  dicho  gober- 
nador don  [aquí  concluye  esta  respuesta]. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo  quel  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  llevó  á  su  cargo  cierta  gente  que  había  traído 
el  general  Francisco  de  Viliagra,  detrás  de  la  Cordillera,  y  vido  que  la 
entregó  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  lo  cual  hizo  se- 
ñalado servicio  á  S.  M.,  por  estar,  como  estaba,  la  tierra  con  poca  gente 
y  los  naturales  muchos,  y  haber  como  hay,  muchos  ríos  y  montañas 
dende  esta  cibdad  á  la  Imperial  y  á  la  de  Valdivia,  en  lo  cual  no  pudo 
dejar  de  pasar  trabajos,  etc. 

37. — A  las  treinta  y  tríete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta fué  público  y  notorio,  y  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  .capi- 
tán Francisco  de  Riberos  fué  al  dicho  descubrimiento  del  Lago  con  el 
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dicho  gobernador  don  Pedro  de  Viddivia.  y  (jue  oyó  decir  que  pasaron 
grandes  y  excesivos  trabajos,  y  que  por  no  poder  pasar  el  Lago  se  vol- 
vieron á  la  cibdad  de  Valdivia;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  haber  pasado, 
como  dicho  tiene,  al  dicho  Gobernador  y  los  demás  que  con  él  fueron 
grandes  trabajos,  y  que  en  la  dicha  jornada  se  ahogó  un  soldado  y  sa- 
caron al  Obispo  que  agora  es  medio  ahogado;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués de  liaber  jioblado  la  cilidad  de  Valdivia,  el  Gobernador  vino  á  la 
Imperial  y  con  él  el  dicho  capitán  Francisco  de  Eiberos,  y  que  es  ver- 
dad que  hay  tres  ríos  caudalosos  y  en  el  invierno  vienen  grandes  y  cre- 
cidos, y  en  ellos  pasaron  grandes  riesgos,  por  ser,  como  era,  invierno. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo'que  dicho  tiene,  y 
no  sabe  la  pregunta,  porque  este  testigo  se  quedó  en  la  cibdad  de  Val- 
divia. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne, y  que  á  la  sazón  que  murió  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, estaba  este  testigo  en  la  vesitación  y  conquista  del  Lago  con  el 
general  Francisco  de  Villagra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  jireguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  así  verdad  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo 
sabe,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en  este  reino  bobo  grandes  dife- 
rencias sobre  el  gobierno  desta  tierra  entre  los  generales  Francisco  de 
Villagra  y  Francisco  de  Aguirre,  y  que  es  verdad  quel  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  fué  á  las  provincias  de!  Perú  á  informar  á  S.  M., 
como  la  pregunta  lo  declara. 

44. — Alas  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  lo  demás  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  se 
quedó  en  este  reino. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4G. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  se  refiere  este  testigo 
á  la  provisión  que  le  dio  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ai 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  de  la  merced  de  la  jornada  de  Cuyo, 
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y  que  este  testigo  le  tiene  y  ha  tenido  por  muy  buen  soldarlo  y  perso- 
na prenoipal,  como  la  ¡n-eguntalo  declara,  ele. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la 
preginitn  es  que  e«  vord;id  que  á  este  reino  vino  don  García  de  Mendo- 
za, gobernador  que  lúe  de  este  reino,  con  gente  y  socorro;  y  e.slu  sabe 
desta  pregunta,  y  lo  demás. no  se  acuerda  este  testigo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  lo  sabe  este  testigo  [¡orque  se  halló  presente  y  salió  desta  cib- 
dad  de  Santiago  con  el  mismo  socorro,  é  que  allí  vido  ir  al  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos,  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  como  la 
pregunta  lo  aclara,  é  dice  que  el  dicho  Gol)ernador  estaba  en  gran  ries- 
go, por  le  haber  dado  una  guazábara  los  indios,  y  esperando,  como  esta- 
ba, el  socorro,  fué  servicio  grande  que  se  hizo  á  S.  M.  en  llegar,  como 
llegó;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  porque,  como  dicho  tiene,  lo  vido. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  so  contiene;  preguntado  cómjo  la  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  y  allí  vido  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta 
es  que,  estando  este  testigo  en  el  asiento  de  Tucapel,  vido  que  salió  el 
general  Rodrigo  de  Quiroga  con  su  compañía  á  buscar  comida  [éj  sa- 
lieron al  camino  mucha  cantidad  de  indios  y  les  dieron  la  guazábara 
que  la  [iregunta  dice,  y  que  este  testigo  ci'ee  se  hallaría  allí  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  por  ser,  como  era,  persona  seilalada  y 
estar  en  compañía  del  general  Rodrigo  de  Quiroga,  y  que  desbarataron 
los  indios  y  pelearon  con  ellos  los  españoles;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, porque  los  vido  volver  á  todos,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  fué  pübiiiu  y  notorio  y  que  oyó  decir  había  venido  á  la  reedi- 
ficación con  Jerónimo  de  \'illegas  a  la  ciixiad  de  la  Concepción  y  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos:  y  esto  responde  á  esta  iireganta, 
etcétera. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dij&:  que  no  la  sabe,  porque 
este  testigo,  en  aquella  sazón,  había  ido  al  Perú,  etc. 

53.— A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  por- 
que este  testigo  estaba  en  aquella  sazón  en  el  Peni,  etc. 
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55. — A  las  cinciT^iita  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  siempre  después  que  conoce  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  á  su  costa  é  mención,  ó  no 
ha  oído  decir  que  hobiese  recibido  ningunos  pesos  de  oro  ni  otras  cosas 
de  S.  M.:  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

50. — A  la.s  cincuentti  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que,  después  quél  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Francis- 
co de  Riberos,  no  le  ha  visto  haya  sido  deservidor  del  Rey,  sino  siem- 
pre le  ha  serviilo  mucho  y  muy  bien,  con  lastre  de  su  persona,  teniendo 
siempre  lo  que  suelen  tener  los  caballeros  hijosdalgo,  como  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  y  por  tal  es  habido  y  tenido  y  así  lo  tiene 
este  testigo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  por  ser,  como  es, 
el  dicho  ca|)itán  Francisco  de  Riberos  casado  y  tener  muchos  hijos  y 
haber  servido  tan  liien  á  S.  M.  é  .sustentando  su  casa,  es  poco  lo  que 
tiene  y  está  muy  adeudado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y  que  es 
merecedor  que  S.  M.  le  haga  mercedes  demás  de  la  que  tiene,  por  le 
haber  servido  tan  bien. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  por  tal  tiene  este 
testigo  al  dicho  cuintáu  Francisco  de  Riberos,  como  la  pregunta  lo  dice. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  dicho  es 
público  y  notorio  y  h>  venlad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Jimé- 
nez de  Cnrmrma. — Ante  nu'. — Nicolúss  de  Gárnica,  escribano  público  y 
de  cabildo. 

•luán  de  Carmona,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo  jurado 
según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  v  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  preseubido  por  parte  de  Fraacisco 
de  Riberos,  y  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y 
depuso  lo  signinnte: 

].- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
Riberos  puede  hai)er  veinte  y  cinco  y  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó 
menos;  y  á  Diego  de  Frías,  ü.^^oai  de  S.  M.,  puede  halier  nueve  ó  diez 
aiios.  poco  más  ó  menos. 

Preguntadf)  por  las  itreiruntas  generales  de  la  ley.  dijo:  que  es  de 
edad  de  sesenta  y  <  iju-o  años,  pt>co  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  del  ui<lio  Diego  de  Frías,  fiscal,  ni  del  capitán  Francisco 
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de  Riberos,  y  que  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  no  le  empe- 
cen, y  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

(i. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  se  acuerda  este  testigo  que  lo 
vio  y  se  partió  dellos  y  se  fué  con  Hernando  Pizarro  á  la  dicba  guerra, 
porque  este  testigo  se  fué  á  los  Chuncbos  con  el  capitán  Pedro  de  Can- 
día y  fué  por  general  Pero  Anzúrez;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir,  pero  no  lo  vio;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  salie. 

1  "2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  vello,  porque 
iban  muchos  y  ha  veinte  y  cinco  años. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  es  así  como  la  pregunta  lo 
dice,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  allí  entonces  á  Ata- 
cama  con  el  general  Francisco  de  Aguirre;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  estaba 
allí  y  era  uno  de  los  soldados  que  allí  estaban  y  pasaron  los  trabajos  que 
la  pregunta  dice. 

16.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  al 
dicho  Francisco  de  K''ieros  en  ella,  y  pasaron  los  trabajos  que  dice  la 
pregunta,  porque  es  despoblado  casi  cien  leguas,  y  sin  comidas  ni  agua; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
llegaron  al  valle  de  Copia|ió  y  no  hallaron  indios,  porque  estaban  alza- 
dos, y  que  este  testigo  no  fué  á  los  reencuentros  porque  se  quedó  en  el 
real;  y  que  no  sabe  más  de  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  porque  este  testigo  lo  vio,  y 
ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  pasó  así 
como  la  pregunta  lo  dice. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  pasó  como  la 
pregunta  dice. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  los  trabajos  pasaron 
como  dice  la  pregunta,  y  andaban  vfstidos  de  pellejos  de  zorras  y  de 
perros  y  de  lobos  marinos  y  de  gatos,  y  vio  que  los  naturales  no  quisie- 
ron sembrar,  y  los  españoles  sembraban  y  trabajaban  con  sus  personas 
y  servicio,  }'  fué  parte  las  sementeras  hechas  para  sustentar  la  tierra  y 
para  que  los  naturales  viniesen  de  paz  y  no  se  muriesen  de  hambre,  y 
los  espafioles  v  el  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  uno  dellos,  y  se  se- 
ñaló en  servir  á  S.  M.  como  los  demás,  y  questuvieron  mucho  tiempo 
sin  que  les  viniese  socorro  de  ninguna  parte;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

22.- — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta 
sabe  es  que  fué  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  la  dicha  gen- 
te, y  que  tiene  que  el  dicho  Francisco  de  Riberos  fué  á  la  dicha  jorna- 
da con  el  Gobernador,  y  que  se  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que 
siempre  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  muy  buen  soldado 
y  de  mucha  calidad,  y  sirvió  muy  bien  en  todoá  S.  M.,  y  que  fueron 
los  dichos  indios  desbaratados,  y  mataron  el  español  los  dichos  indios; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  [ireguntado  como  la  sabe,  dijo:  (|ue  ¡lorque  este  testigo  lo  vio 
y  se  halló  presente  con  el  dicho  Gol)ernador  al  dicho  socorro,  y  el  di- 
cho Francisco  de  Riberos  con  él;  y  es  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo 
dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuati-o  pi-eguntas.  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio,  y  es  y 
pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  se  contiene. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  rjue  lo  que  sabe  della  es 
que  los  indios  de  Coquimbo  mataron  á  toila  la  gente,  vecinos,  estantes 
y  habitantes,  exce[ito  tres  que  se  escaparon,  y  sabe  que  volvieron  á  la  re- 
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edificación  de  la  dicha  cibdad,  é  sabe  que  todos  los  vecinos  ayudaron 
con  caballos  y  homl)res  asalariados  á  su  costa  é  miiioión,  é  que  así  lo 
haría  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  porque  siempre  lo  ha  fecho,  y 
que  no  podía  dejar  dé  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro,  y  que  tiene  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  era  el  primero  que  lo  daba,  porque 
siempre  lo  ha  tenido  por  costumbre  de  lo  hacer;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido,  y  vido 
sustentar  y  sustenta  siempi-e  su  casa,  como  dicho  tiene,  con  copia  de  sol- 
dados á  su  mesa,  y  este  testigo  que  declara  muchas  veces  fué  á  comer  á 
su  casa  porque  lo  daba  á  todo  el  mundo  de  buena  gana,  y  es  como  la 
pregunta  lo  dice. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  es  así  como  la 
pregunta  lo  dice  y  se  contiene,  y  lo  vido  y  es  la  verdad. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  ¡jue  porque  así  pasó  como  la 
pregunta  lo  dice  y  lo  vio  ser  y  pasar  así. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  podía  dejar  de  ir 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con  el  dicho  Gobernador,  porque 
en  todas  las  armadas  que  para  arriba  salían,  siempre  era  uno  de  ellos 
[que]  iba  el  dicho  capitán  Francisco  de  ¡Riberos  y  el  primero,  que  por 
no  ir  este  testigo  á  la  diciía  jornada  no  lo  sabe  de  vista;  y  esto  es  lo  que 
responde  á  esta  pi'egunta. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en 
ello,  pero  que  es  público  y  notorio,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que 
supo  y  oyó  que  porque  el  capitán  Francisco  de  Riberos  se  apeó  y  otros 
veinte  soldados  muy  buenos  con  él,  con  sus  lanzas,  fué  parte  para  des- 
baratar los  indios,  pn.ijue  antes  los  indios  naturales  venían  de  vitoria 
y  ganaban  tierra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  y  qvie  es  público  y  notorio  ser  y  pasar  así 
como  la  pregunta  lo  dice. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló 
a.lí,  pero  que  es  público  y  notorio  á  todos  los  que  allí  fueron,  ser  y  pa- 
sar así;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
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33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  porque  no 
fué  allí. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  porque 
no  estaba  allí;  pero  que  fué  piüilico  y  notorio  ser  así  como  la  pregunta 
dice. 

35.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene:  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  qvie  porque  este  testigo  lo 
vio  y  pasó  así  como  la  jiregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  porque  esta- 
ba en  la  ciudad  de  la  Imperial,  pero  que  lo  oyó  decir  y  es  como  la  pi'e- 
gunta  lo  dice. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sube  porque  no 
fué  alia.  ])orque,  como  eran  pocos,  no  iban  sino  los  (jue  mandal)a  el  Go- 
bernador fuesen;  y  esto  sabe. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  po4-que  no 
fué  allá,  mas  que  sabe  en  todas  las  jornadas  iba  el  capitán  Francisco 
de  Riberos,  y  este  testigo  le  decía  que  por  qué  tomaba  tantos  trabajos 
y  ha  tres  días  de  vida;  y  esto  responde,  etc. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
á  la  diclia  jornada  y  lo  vido  y  es  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

40.^ — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  Gobernador  se 
vino,  y  (jue  este  testigo  se  quedó  en  la  Imperial,  y  no  sabe  el  trabajo 
(pie  pasaría  en  la  vuelta;  y  esto  responde,  etc. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  esta 
pregunta,  etc. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
fué  Francisco  de  Villagra  al  castigo  de  la  muerte  del  gobernador  \'al- 
divia,  que  sea  en  gloria,  y  los  indios  lo  desbarataron  y  le  mafenon  no- 
venta liombres,  y  desbaratados,  oyó  volvió  á  la  cibdad  de  la  Concep- 
ción y  la  despobló  y  trajo  toda  la  gente,  así  de  hombres  y  vecinos  y 
mujeres  y  niños  á  esta  cibdad  de  Santiago,  y  vio  este  testigo  que  el  di- 
ciio  capitán  Fi-ancisco  de  Riberos  hospedó  á  muchos  dcllos  en  su  casa, 
y  que  ios  mantuvo  de  tal  que  lo  ])udo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43.— A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  es  así 
y  pasó  como  en  la  pregunta  se  contiene,  etc. 
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44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
estaba  en  esta  eibdad. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

46.— A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
S3  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  es  así  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  fué  uno  dellos  que  con  el  dicho  capitán 
querían  ir;  y  esto  responde,  etc. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  salje  es 
que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  llegó  á  la  eibdad  de  la  Sere- 
na con  gente  de  guerra  para  la  pacificación  destas  provincias,  y  que 
lo  demás  que  no  lo  sabe. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  fueron  al 
dicho  socorro  los  más  vecinos  desta  eibdad,  y  que  así  entiende  fué  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  á  la  dicha  jornada  y  socorro  con 
los  demás  vecinos;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
no  lo  vio,  y  que  es  público  y  notorio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

50.- — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  pero  que  es  pú- 
blico y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  ser  y  pa.sar  como  lo  dice,  etc. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
no  se  halló  allí. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  es  y  pasó  así  como  la  pi-egunta  lo  dice  y  es  la  ver- 
dad, y  este  testigo  lo  vio. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  vino  el  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  á  este  reino  y  trajo  consigo  gente,  y 
que  sabe  que  tuvo  soldados  en  su  casa,  y  que  es  público  y  notorio  soco- 
rrieron al  Gobernador  con  armas  y  caballos,  y  que  así  tiene  por  cierto 
lo  haría  el  capitán  Francisco  de  Ril)eros,  porque  lo  suele  hacer;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  ques  así  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  porque  si  se  le  hui)iera  dado  socorro  alguno  al  ilieho  capitán 
Francisco  de  Riberos  de  las  arcas  de  S.  M.,  este  testigo  lo  supiera  ó 
hobiera  oído,  y  que  sabe  que  lo  ha  hecho  á  su  costa  y  miacióu;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 
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56. — A  las  cincuenta  y  seis  pregvnitas.  dijo:  qwe  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  siempre  ha  ser- 
vido á  S.  M.  como  leal  servidor  suyo,  y  en  cosa  alguna  durante  el  tiem- 
po que  le  ha  conocido,  no  le  ha  deservido,  sino  en  todo  .servir  á  S.  M., 
y  ha  servido  con  mucho  lustre  y  como  caballero  y  hijodalgo,  y  por  tal 
es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado;  y  esto  responde,  etc. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabedella  es 
que  todo  lo  que  ha  re<;ibido  y  los- indios  le  han  dado,  todo  lo  ha  gasta- 
do y  gasta,  por  lo  cual  está  muy  pobre  y  casado  con  una  muy  buena 
mujer,  y  que  hace  mucho  bien  á  pobres,  y  tiene  muchos  hijos  en  ella, 
y  que  lo  que  tiene  es  muy  poco  para  lo  Que  merece,  y  está  muy  pobre 
y  merece  que  le  haga  S.  M.  más  mercedes;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gúntamete. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  es  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  y  lo  ha  visto,  y  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fa- 
ma y  la  verdad  todo  lo  dicho  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
elle,  se  ratificaba  y  retificó.  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Jtmn  de  Cannoncí- 
— Ante  mí. — 2iicolús  de  Gániica,  escribano  público. 

Garci  Hernández,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  jurado 
según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  presentado  por  parte  del  capitán 
Francisco  de  Riberos,  y  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio sobre  que  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
Riberos  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.  en  esta  ciudad,  á  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  puede  haber  veinte  y  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  y  á  Diego  de  Frías  nueve  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  y  dos  años  para  arriba  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
del  capitán  Francisco  de  Riberos  ni  de  Diego  de  Frías,  fiscal,  y  que  las 
demás  preguntas  generales  de  la  ley  no  le  empecen. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  las  cinco   preguntas,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  que  este 

testigo  vido  al  ca])itán  Francisco  de  Riljeros  debajo  de  la  bandera  del 

capitán  Diego  de  Rojas  en  el  valle  de  Tarija,  que  estaba  por  el  marqués 

don  Francisco  Pizarro,  y  que  de  lo  de  atrás  no  se  acuerda  este  testigo, 
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pnr  ser  tanto  tiempo  ha.  y  que  sabe  este  testigo  y  es  público  y  notorio 
haber  servido  el  dicho  caiiitiin  Francisco  de  Riberos  á  S.  M.  y  al  go- 
bernador don  Francisco  Pi/.arro  en  su  nomljre  en  todo  lo  que  se  ofreció 
en  aquel  tiempo. 

<">. — A  las  seis  pregiuitas,  dijo:  que  este  testigo  fué  la  dicha  jornada 
con  el  capitán  Pedro  de  Candía,  como  la  pregunta  dice,  y  que  irían 
trescientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  que  sabe  este  testigo,  porque 
es  pülilieo  y  notorio,  que  el  dicho  capitán  Fi-anciseo  do  Riberos  fué  la 
dicha  jorna<la  con  los  demás,  y  por  haber  tanto  ¿lempo,  no  tiene  me- 
moria este  testigo  dello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
que  es  público  y  notorio  á  todos  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros, salido  que  fué  de  la  dicha  jornada,  fué  á  servir  á  S.  M.  «on  el 
capitán  Hernando  Pizarro  y  sirvió  en  ello  á  8.  M  en  todo  lo  que  le  fué 
mandaílo;  y  esto  i-es¡)onde  á  esta  pregunta. 

S. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
había  entrado  vu  los  Chunchos  con  el  capitán  Pero  Anzúlez;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  estando 
el  capitán  Diego  de  Rojas  en  Tarija,  hizo  la  entrada  de  los  Chirigua- 
naes.  y  por  ser  las  montañas  tan  agrias  y  los  caminos  tan  ásperos,  vol- 
vieron perdidos  y  desliaratados,  y  este  testigo  se  halló  en  el  valle  de 
Tarija  y  los  vido  ir  y  volver,  y  vio  y  se  acuerda  haber  visto  al  capitán 
Francisco  de  Riberos  ir  y  volver  á  la  dicha  jornada,  porque  este  testigo 
quedó  con  la  demás  gente  y  quedó  en  el  valle  aguardando  si  hallasen 
camino  para  entrar  é  ir  ellos  con  la  demás  gente;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  este  testigo 
es  que  salió  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  del  valle  de  Tarija 
y  se  fué  á  juntar  con  p]  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  valle  de 
Atacama,  donde  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  vido  allí  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  di;  N'aldivia.  porque  este  testigo  también  A'ino  en 
busca  del  dicho  liobemador  Pedro  de  \''aldivia  desde  el  valle  de  Tarija 
con  mucha  gente  por  otro  camino,  y  que  no  podía  dejar  de  pasar  el 
trabajo  que  la  pregunta  dice,  por  sci'  los  c;nninos  ásperos  y  des¡)obla- 
düs;  y  esto  responde  á  esta  pregiuita. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:   que  este  testigo  la  sabe  como  en 
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ella  se  contiene;  preo-untado  cómo  la  sabe,  dijo  qne  este  testigo,  llegado 
que  hobo  con  el  gobernador  don  Pedro  de  ^"uldivia  al  dicho  valle  de 
Atacama.  hfíilaron  allí  al  dielio  capitán  Francisco  de  Riberos  con  los 
demás  soldados  qne  la  pregunt;i  dice,  y  vieron  liabían  ido  y  desbaratado 
indios,  porque  fueron  á  uti  socorro  de  un  español  que  los  indios  les 
tomaban  á  manos,  que  se  decía  Alonso  Caro,  compañero  de  este  testigo 
que  aclara,  y  le  libraron  de  los  indios  y  desbarataron  un  fuerte  que  allí 
tenían  fecho  los  indios,  y  que  así  se  lo  contaron  á  este  testigo  el  Alonso 
Caro  y  los  demás  que  allí  estaban,  y  que  este  fuerte  y  que  estos  indios 
que  murieron  fué  que  tomándoles  el  fuerte  del  Peñol,  ellos  se  despeña- 
ron; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino 
la  dicha  jornada  con  el  diclio  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia  y  vido 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  pasó  como  la  [iregunta  lo  dice. 

17.- — -A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  elhi  .se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe_.  dijo  que  jiorque  este  testigo  se  halló 
presente  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  con  el  cajiitán  Francisco  de 
Riberos. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  saljo  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador  y  en  ella  el  dicho  ca[)itán 
Francisco  de  Riberos,  y  pa.só  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es  así  y  pasó  como 
la  ]iregunta  lo  dice  y  lo  vido  é  se  halló  á  todo  ello. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  lo 
dice;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  á 
la  poblaf:ión  de  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  sabe  y  vido  (jue  los 
indios  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  mataron  los 
españoles  que  la  pregunta  dice,  y  estuvieron  más  de  cinco  años  alzados: 
y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta. 

21.— A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  |ias<i  así  como  la 
pregunta  lo  dice  y  pasaron  los  dichos  trabajos,  y  este  testigo  se  halló  en 
todo  y  vio  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  sirvió  en  t(ida  ella 
á   S,  ¡M.,  y  sabe  que  fueron  socorridos  los  naturales  que  vinieron  de  paz 
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de  mucha  comida  de  la  que  los  españoles  mesmos  habían  sembrado, 
que  si  no  la  Indueran  sembrado  y  cogido,  hubieran  muerto  muchos 
naturales. 

22. — A  los  veinte  r  dos  cajiítulos.  dijo  este  testigo  que  es  verdad,  y 
pasa  así  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  vido  salir  mu- 
chas veces  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con  el  Gobernador  ó 
los  que  él  mandaba  fuesen,  y  que  es  |níl)lico  y  notorio,  y  en  todo  lo  que 
se  ofreció  al  sei'vicio  de  S.  M.  lo  sirvió  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  muy  bien,  y  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  como  buen  sol- 
dado. 

23. — A  las  vifinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  pasó  la  dicha  guazát.ara.  y  vido  que 
vino  el  dicho  Gobernador  al  socorro  de  ella,  y  el  capitán  Francisco  de 
Riberos  con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  responde. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  salje  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  y  pasa 
como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  el  precio  de  los  caballos  asimesiuo  lo 
valían  aquella  sazón;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

25. — -A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  el  capitán  Francisco  de  Riberos  favoreció  para  el  socorro  de  ella. 
como  siempre  lo  hicieron  los  demás,  y  que  este  testigo  no  se  acuerda 
si  fué  allá  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  pero  que  tiene  por  cierto 
que  lo  haría,  como  la  pregunta  dice. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  qne  porque  lo  vio,  y  es  y  pasó 
como  la  pregunta  lo  dice. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,'  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  vio  que  salió  el  Goberna- 
dor con  los  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  que  se  descubrieron  la 
tierra  y  poblaciones  que  dice,  como  ha  parecido,  y  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  fué  y  vino  con  él.  y  sirvió  á  S.  M.  como  buen  va- 
sallo suyo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  este  testigo  .=6  queiló  en  el  sustento  desta  ciudad  de  Santiago,  y  no 
fué  allá,  y  que  fué  público  y  notorio  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo 
dice  y  se  contiene;  y  esto  responde. 


Valbivia  y  sus  compañeros  143 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  volvió  el  dicho  Gobernador  de  las 
provincias  del  Perú,  y  vio  ir  la  <licha  jornada,  y  vio  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  fué  con  él  y  dejó  su  casa,  coinoia  pregunta  lo 
dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó  en  esta 
ciudad  y  en  el  sustento  della  y  no  lo  vio,  pero  que  es  púldico  y  noto- 
rio que  pasó  así;  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo  este  testigo:  que,  como  dicho 
tiene,  se  quedó  en  el  sustento  desta  ciudad,  y  todos  los  que  allí  se  ha- 
llaron lo  vieron  ser  así  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

32. — A  las  ti'einta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  allí,  pero 
que  es  público  y  notorio  que  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  conquistada  la  tierra  de  arriba,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros volvió  á  esta  ciudad,  y  el  Gobernador  le  dio  unos  pocos  de  indios 
más  de  los  que  tenía;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y  que  sustentó 
su  casa,  y  gastó  como  siempre  lo   hizo  ytem'a  de  costumbre  de  hacer. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguutas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  pasó  como 
la  pregunta  le  dice;  y  esto  responde. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  vio  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  acabada  la  guei'ra  y  poblada  la  ciudad 
Imperial,  se  volvió  á  esta  ciudad;  y  esto  responde. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  pregunta.?,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
enviado  á  pedir  el  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  muerte 
del  gobernado)-  don  Pedro  de  \'aldivia,  el  general  Rodrigo  de  (¿uiroga 
rogó  al  capitán  Francisco  de  Riberos  que  fuese  con  el  socori-o  que  la 
pregunta  dice,  y  así  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riheros  y  sirvió 
en  ello  muy  mucho  á  S.  M. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  fué  público  y  no- 
torio (jue  se  dio  la  dicha  guazábara  al  general  Francisco  de  Villagra, 
donde  fué  desbaratado  y  muerta  la  dicha  gente,  y  á  la  vuelta  desi)obló 
la  ciudad  de  la  Concepción,  y  trajo  á  esta  ciudad  todos  los  vecinos  y 
mujeres  y  nifios,  y  el  dicho  capitán   Francisco  de  Riberos  sustentó   en 
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SU  casa  muchos  dellos  á  su  costa  y  unución;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  salie,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  pasa 
asi  como  la  pregunta  lo  dice. 

4(3. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  \'¡ddivia  proveyó  por  capitán  al  dicho  Francisco  de 
Riberos  para  poblar  las  provincias  de  Cuyo,  y  vio  este  testigo  iba  mu- 
cha gente  con  él;  y  esto  sabe,  y  no  sabe  que  el  Gobernador  le  enviase  á 
mandar  que  no  fuese;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que,  llegado  que  fué  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  ciu- 
dad de  Coquimbo,  envió  á  llamar  al  caintáu  Francisco  de  Riberos,  el 
cual  fué  allá,  como  persona  principal  y  de  experiencia  en  las  cosas  déla 
guerra,  y  lo  que  comunicó  con  el  dicho  Gobernador  no  lo  supo,  pero 
que  lo  oyó  decir  y  fué  público  y  notorio  como  la  prciíunta  lo  dice;  y 
esto  responde. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo 
vio  ir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  como  la  pregunta  lo  dice; 
y  esto  responde. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  quedó 
en  esta  ciudad  y  no  lo  vio;  mas  que  es  público  y  notorio  que  pasó  lo 
que  la  pregunta  dice. 

.52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio,  y  es  y 
pasa  como  la  pregunta  lo  dice. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  cjue  porque  fué  y  lo  vido  y 
pasó  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  escribió  á  esta  ciudad 
haciendo  saber  cómo  á  su  hijo  habían  muerto  los  naturales  con  la  can- 
tidad de  soldados  c]ue  la  pregunta  dice,  y  que  le  fuesen  á  socorrer,  y  el 
capitán  Francisco  de  Riberos  fué  aquella  sazón  con  sus  criados  y  caba- 
llos y  armas,  y  vino  por  la   mar  en  un  barco,  y  vio  que  vino  sin  caba- 
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líos,  porque  dijo  que  los  había  dejado  alltí  al  Gobernador;  y  esto  sabe  y 
responde  á  esta  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  ha  servido  áS.  M.  muy  bien,  y  que  no  sabe  ni 
ha  oído  que  se  le  haya  dado  socorro  alguno  de  la  caja  de  S.  M.,  porque 
si  se  le  hobiera  dado,  lo  supiera  este  testigo,  y  que  sabe  todos  los  dichos 
servicios  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ha  hecho  á  S.  M., 
ha  sido  á  su  costa  y  ininción;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deila  sabe  es 
que  él  conoce  al  capitán  Francisco  de  Riberos  ha  tiempo  de  más  de 
veinte  y  ocho  años,  y  en  todo  este  tiempo  que  le  conoce  no  le  ha  visto 
que  en  cosa  ninguna  haya  deservido  á  S.  M..  ni  menos  oídolo,  sino  du- 
rante este  dicho  tiempo  siempre  servir  á  S.  M.  muy  bien  y  como  leal 
vasallo  suyo  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  y  le  ha  sido  mandado  por 
sus  gobernadores  }•  capitanes,  y  que  este  testigo  lo  tiene  por  caballero 
é  hijodalgo,  y  por  tal  es  habido  y  tenido  y  comumnente  reputado;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  es  así  y 
pasa  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  merece  que  S.  M.  le  haga  toda 
merced,  porque  está  probé  y  adeudado  y  con  muchos  hijos  y  mujer; 
Y  esto  responde  á  esta  [¡regunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo  que  tiene  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  es  muy  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  y  de  su  conciencia,  y  que  los  indios  que  tiene  en  encomienda  los 
trata  muy  bien  y  tiene  en  ellos  dotrina  de  frailes  y  religiosos  y  dándo- 
les buen  ejemplo  y  avezándoles  vida  política;  y  esto  responde  y  sabe  este 
testigo,  y  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama  y  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  en  ello  se  afirma  é  afirmó  é  ratificó,  y 
lo  firmó  de  su  nombre. —  Garci  Hernández. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gár- 
■nica,  escribano  público. 

Diego  de  Velasco,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  testigo 
jurado,  según  forma  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  presentado  por  parte  del  capitán 
Francisco  de  Riberos,  y  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo 
y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
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Riberos  puede  haber  veinte  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  á  Diego 
de  Frías,  fiscal,  puede  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  paiñente  ni 
enemigo  de  ninguno,  y  que  las  demás  preguntas  no  le  empecen. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  estando  en  Nicara- 
gua, en  la  ciudad  de  León,  vio  salió  el  capitán  Machuca  y  oyó  que  el 
dicho  Francisco  de  Riberos  salió  allí  entonces  con  los  demás,  perdidos, 
y  que  allí  le  conoció  este  testigo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio  y  fué  uno 
de  los  soldados  que  vinieron  con  el  capitán  Ayala  al  dicho  socorro,  y 
el  capitán  Francisco  de  Riberos  vino  entonces  con  sus  armas  y  caballos 
á  servir  á  S.  M.;  y  esto  responde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  fué  este  testigo  uno 
de  los  que  vinieron  por  los  arenales  con  el  capitán  Ayala  y  entre  ellos 
el  capitán  Francisco  de  Riberos;  y  e.sto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  lo  vio  estar  junto  con 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro  debajo  de  su  bandera,  y  que  este  tes- 
tigo se  fué  á  los  Chanchos  con  el  capitán  Pedro  de  Candia  y  el  dicho 
Francisco  de  Riberos  se  quedó  allí,  y  que  es  público  y  notorio  sirvió  en 
todo  á  S.  M.  é  hizo  todo  lo  que  sus  capitanes  en  su  nombre  le  manda- 
ron, porque  es  muy  buen  soldado  y  siempre  lo  ha  hecho;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  y  que  después  se  juntó  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con  el  capitán  Pedro  de  Candia  y 
fué  la  dicha  jornada,  como  la  pregunta  dice,  y  que  pasaron  el  i'iesgo  y 
trabajo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  fué  con  Pedro  de 
Candia  y  Diego  de  Rojas  á  los  Chiriguanaes,  segunda  vez,  y  el  capitán 
Francisco  de  Riberos  se  fué  á  servir  á  S.  M.  con  el  capitán  Hernando 
Pizarro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  con  el  capitán 
Diego  de  Rojas  y  Pedro  de  Candia  y  no  lo  vio,  pero  lo  oyó  decir  pasó 
an.sí  como  la  pregunta  dice,  y  es  público  y  notorio;  y  esto  responde. 

13. — A  la  trecena  pi'eguuta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
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ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  pasó  como  la 
pregunta  [dice]  y  en  ello  sa  halló  este  testigo  con  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  halló  en  Atacama 
cuando  este  testigo  llegó  con  el  gobernador  don  Pedro  de  \'aldivia;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  testigo:  que,  llegado  que  hobo 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  valle  de  Atacama,  halló 
allí  al  capitán  Francisco  de  Riberos,  que  habría  los  tres  meses  que  dice 
la  pregunta,  esperando  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  lo  en- 
tendió que  pasaron  el  trabajo  j  riesgo,  y  que  mediante  lo  mucho  que 
trabajaron,  escaparon;  }•  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló allí  y  es  como  la  pregunta  lo  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  en  todo  sirvió  muy  bien  á  S.  M. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  es  como 
la  pregunta  lo  dice. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntíido  cómo  la  .sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  pasó  como  la 
pregunta  lo  dice. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  ijue  porque  lo  vio  y  es  como  la 
pregunta  lo  dice. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  y  lo  vio,  y  es  como  la  pregunta  lo  dice. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló 
á  todo,  y  es  como  la  pregunta  lo  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  al  dicho  descubrimiento 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  vio  que  socorrió  á  los  sol- 
dados con  armas  y  caballos,  que  valían  entonces  al  dicho  precio  de  mile 
pesos,  y  ochocientos,  por  más  servir  á  S.  M. 

25.— A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  pregvmtado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  3^  es  así 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas:  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  vis- 
to el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos'  lo  ha  fecho. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
vio  que  el  Gobernador  fué  al  descubrimiento  dicho  y  con  él  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  y  aderezado  con  armas  y  caballos,  y  lo 
que  pasó  allá  este  testigo  no  lo  vio,  porque  quedó  en  esta  ciudad,  pero 
que  fué  público  y  notorio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  fué  público  y  notorio  todo  pasar  así,  pero  que  este  testigo  no  lo 
vio  porque  se  quedó  en  la  sustentación  desta  ciudad. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  qu3  porque  lo  vio  este 
testigo  y  pasa  como  la  preguntíi  lo  dice. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe 
es  que,  estando  en  esta  ciudad  este  testigo,  oyó  decir  que  el  gobei-nador 
Don  García  había  llegado  á  la  ciudad  de  la  Serena  y  de  allí  oyó  envió 
á  llamar  al  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  este  testigo  supo  que  fué 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  al  llamamiento  del  dicho  go- 
bernador Don  García;  }•  esto  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
al  dicho  socorro  y  lo  vio  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  res- 
ponde. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  es  y  pasó 
como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  se  halló  á  todo  presente  y  vio. 
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50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló á  ello  y  lo  vio  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

51. — ^A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  pasó  y  es  como 
la  pregunta  lo  dice  y  este  testigo  se  halló  á  ello;  y  esto  responde. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  acabada  la  guerra,  con  licencia  se  vino  el  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros á  esta  ciudad,  y  este  testigo  se  quedó  en  el  sustento  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  y  oyó  que  cuando  el  Gobernador  se  abajó,  dejó  por 
su  teniente  general  de  esta  ciudad  al  capitán  Francisco  de  Riberos;  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que 
ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  no  ha 
entendido  ni  visto  ni  oído  que  se  le  haya  dado  socorro  ni  cosa  alguna, 
y  todos  los  servicios  y  conquistas  las  ha  hecho  á  su  costa  y  minción;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta, 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  todo  lo 
que  ha  podido  adquirir  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  ni  los 
indios  que  le  han  dado,  no  basta  para  lo  mucho  que  ha  gastado  é  gasta, 
por  lo  cual  está  muy  pobre  y  adeudado  por  servir  á  S.  M.,  y  siendo,  como 
es,  casado,  y  tiene  mujer  y  muchos  hijos,  y  para  lo  que  merece  y  la  ca- 
lidad de  su  persona  lo  que  tiene  es  muy  poco  }'■  no  está  pagado  }'  me- 
rece que  S.  M.  le  haga  más  mercedes. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
capitán  Francisco  de  Riberos  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de 
su  conciencia,  y  que  los  indios  que  tiene  en  encomienda  los  trata  bien 
y  tiene  en  ellos  dotrina  de  frailes  y  clérigos,  dándoles  buen  ejemplo  y 
avezándoles  vida  política;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho 
es  pública  voz  y  fama  y  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  y  en  ello  se  ratificaba  é  ratificó  y  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de 
Velasco. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

Sebastián  Vázquez,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo  jura- 
do .según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  sefialde  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte  del  capitán 
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Francisco  de  Riberos,  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  puede  haber  veinte  y  cuatro  años  ó  veinte  y  cinco, 
poco  más  ó  menos,  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.,  puede  haber  diez 
años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguno  de  los  dichos,  y  que  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley 
no  le  empecen. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  an- 
duvo los  dichos  pasos  y  jornadas  del  tiempo  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  entró  debajo  de  la  bandera  y  banderas  nombradas  por 
el  gobernador  y  marqués  don  Francisco  Pizarro. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  la  dicha 
jornada  y  lo  vio  como  la  pregunta  lo  dice,  y  se  halló  en  ella. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  pasa 
como  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  halló  presente,  que  iba 
en  el  dicho  socorro,  y  se  ahogaron  seis  ó  siete  caballeros,  personas  prin- 
cipales, en  el  dicho  Desaguadero. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  k  .sabe  y  es  la  verdad  como 
la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  que  con  Hernando  Piza- 
rro volvió  al  socorro  de  Gonzalo  Pizarro  á  Cotabamba,  porque  Gonzalo 
Pizarro  escribió  por  socorro,  diciendo  estaba  cercado  y  tenía  gran  nece- 
sidad y  trabajo,  por  ser  pasados  de  cuarenta  mile  indios  los  que  lo  te- 
nían cercado,  y  ellos  no  ser  más  que  sesenta  soldados,  y  este  testigo  lo 
vio,  y  vio  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  sirvió  muy  bien  y 
con  gran  trabajo  á  S.  M.,  por  ser  uno  de  los  uíás  conocidos  soldados 
que  entre  ellos  estaban  y  de  quien  hacía  mucha  cuenta  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro;  y  esto  responde  á  esta  ])regunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie» 
ne;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  y  es  como  la 
pregunta  lo  dice  y  lo  tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo   vio,  y  es  así  como  la 
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pregunta  lo  dice,  porque  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  era  gran 
amigo  de  Diego  de  Rojas,  y  no  andaba  paso  sin  él. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  e.ste  testigo,  estando  en  Chuqui- 
saca  con  Hernando  Pizarro,  Gonzalo  Pizarro  y  Diego  de  Rojas,  que  es 
el  que  quería  hacerla  visita,  vido  ir  este  testigo  al  capitán  Diego  de  Ro- 
jas y  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  fueron  y  hicieron  la  ve- 
sita  como  la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  este  testigo;  que  es  verdad  que  los 
dichos  capitanes  hicieron  la  dicha  jornada  y  tuvieron  muchos  y  exce- 
sivos trabajos  de  ríos  y  montañas  y  malos  pasos  y  lluvias,  y  por  no  acer- 
tar el  campo,  se  volvieron  y  salieron  al  valle  de  Tarija,  y  en  todo  ello  se 
halló  este  testigo,  y  vido  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  en  ello 
c^n  sus  armas  y  caballos  aderezado,  sirviendo  á  S.  M. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  venían  en  la  compañía  con  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  y  con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  que  les  guiaba  por  capi- 
tán; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  .sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló 
á  todos  estos  trabajos  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  ayu- 
dando de  su  parte  con  un  arcabuz;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  es  como  la 
pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  venían  con  el  capitán 
general  y  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vio 
y  fué  uno  de  los  que  vinieron  en  el  campo  del  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  lo  vio  y  fué  uno  de  los  que 
vinieron  en  el  dicho  campo  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia. 

19. — ^A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  pasó  así 
como  la  pregunta  lo  dice. 
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20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado  como  la 
sabe,  dijo:  que  porque  pste  testigo  lo  vio,  y  es  como  la  ])regunta  lo 
dice. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  es  como 
la  pregunta  lo  dice. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio  los 
más  de  los  fuertes  y  se  halló  en  ello,  y  es  como  la  pregunta  dice. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio 
y  se  halló  en  ello  y  pasa  como  la  pregunta  lo  dice  y  como  testigo  de 
vista,  y  que  sacó  cinco  heridas  de  aquella  guazábara  en  aquel  día. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  pasa  co- 
mo la  pregunta  lo  dice. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  á  todas  las  más 
cosas  se  halló  y  vido  por  vista  de  ojos  y  otras  por  el  razonamiento  de 
las  gentes  que  se  comunicaban  y  se  vían. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  sustentar  siempre  en  su  casa  gran 
cantidad  de  huéspedes,  sustentándoles  y  dándoles  caballos  y  armas  y 
pagándoles  sus  fletes,  y  sabe  está  adeudado  y  no  basta  lo  que  le  dan  los 
indios,  porque  lo  gasta  y  mucho  más. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo  que  es  verdad 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  al  descubrimiento  dicho 
con  el  dicho  gobernador,  y  que  este  testigo  oyó  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  á  personas  que  '^u  ello  se  hallaron,  y  que  este  testigo  no  fué  allá, 
pero  que  tiene  por  cierto  ser  así  todo,  porque  de  las  personas  que  este 
testigo  se  informó  eran  personas  nobles  y  no  dirían  otra  cosa;  y  esto 
responde. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  y  que 
fué  así  como  la  pregunta  lo  dice,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio  por- 
q.ie  no  fué  allá,  pero  que  es  público  y  notorio. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 


VALDIVIA    T     SUS    COMPAÑEROS  153 

se  contiene;  preguntarlo  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  pasa 
como  la  pregunta  lo  dice. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vio  que  vino  el  capitán  Francisco  de  Riberos  á  esta  ciudad  y  le 
dio  el  dicho  gobernador  los  dichos  indios,  y  vino  á  la  sustentación  de 
esta  ciudad. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  pasa  como 
la  pregunta  lo  dice. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  después  de  muerto  el  gober- 
nador en  Arauco,  fué  con  el  dicho  socorro  de  los  diez  soldados  y  en 
ello  se  sirvió  S.  M.  mucho. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  diJ9  que  porque  este  testigo  lo 
vido  y  pasa  como  la  pregunta  lo  dice. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  encargó  y  nombró  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  para  que  fuese  á  poblar  á  Cuyo,  é  visto  que  el 
capitán  Francisco  de  Riberos  era  tan  bienquisto  y  qxie  se  iba  mucha 
gente  con  él  y  la  había  menester  para  entonces,  le  envió  á  mandar  que 
por  entonces  no  fuese;  y  esto  responde. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  ir.  como  la  pregunta  dice,  juntamente  con  los  demás  vecinos 
que  fueron  al  dicho  socorro  del  dicho  gobernador  Don  García. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  esta  ciudad  y  lo  vido  y  pasa  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  ]>reguntas,  dijo:  cjue  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
se  halló  presente  en  esta  ciudad  y  vido  que  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos  ayudó  con  armas  y  caballos  al  gobernador,  como  lo  hicie- 
ron los  demás  vecinos  desta  ciudad. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo  que  lo  que 
desta  pregunta  sabe  es  «jue  vio  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros fué  al  dicho  socorro  á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  vio  volverse 
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á  esta  ciudad  sin  caballos  y  armas  y  que  el  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros dijo  á  este  testigo  que  se  las  había  dejado  al  dicho  gobernador;  y 
esto  responde  á  esta  [>regunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ha  servido  siempre  á  S.  M. 
muy  bien,  como  leal  servidor  suyo,  y  que  todo  ha  sido  á  su  costa  y 
minción.  y  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  ni  entendido  que  se  le  haya  dado 
cosa  alguna  de  socorro  de  la  caja  de  S.  M.;  }•  esto  responde. 

5G. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo 
lo  conoció  en  los  reinos  del  Perú  y  en  estos  de  Chile  ha  tiemjjo  de 
veinte  y  cinco  años,  antes  más  que  menos,  y  siempre  ha  visto  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  ha  servido  á  S.  M.  y  en  cosa  alguna  le 
ha  visto  deservir  á  S.  M.,  ni  menos  oídolo,  y  que  ha  servido  siempre  á 
S.  M,  con  muy  buen  lustre  y  como  caballero  hijodalgo,  y  por  tal  es  ha- 
bido y  tenido  y  comunmente  reputado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoce 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por  hombre  que  ha  gastado  mu- 
cho en  servir  á  S.  M.  y  que  no  basta  lo  que  los  indios  le  han  dado  para 
que  no  esté  muy  adeudado,  y  tiene  mujer  y  hijos  muchos,  y  tiene  poco 
para  lo  que  ha  menester  y  merece,  y  que  merece  que  S.  M.  le  haga  más 
mercedes. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  confíene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
tiene  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por  buen  cristiano,  teme- 
roso de  Dios  y  de  su  conciencia,  y  los  indios  que  tiene  por  encomienda 
los  trata  bien  y  tiene  en  ellos  dotrina  de  fraile  y  clérigo  y  dándoles 
buen  ejemplo  y  avezándoles  vida  pulítica;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho 
es  pública  voz  y  fama  y  la  verdad  de  todo  lo  dicho  para  el  juramento 
que  hizo,  y  lo  ñrmó  de  su  nombre. — Sebastián  SáncJiez. — Ante  mí. — 
Nicidás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal 
de  la  cruz,  segund  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte 
del  capitán  Francisco  de  Riberos,  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
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interrogatorio  sobre  que  fué  presentado,   dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
Riberos  de  veinte  y  seis  años  á  esta  parte  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal  de 
S.  M.,  de  diez  ó  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  y  cinco  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguno  de  ellos,  y  que  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  no  le 
empecen. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  estando  este  tes- 
tigo en  la  ciudad  de  León,  que  es  en  Nicaragua,  vinieron  nuevas  y 
cartas  del  gobernador  Francisco  Pizarro,  de  los  reinos  del  Perú,  hacien- 
do saber  cómo  los  dichos  reinos  estaban  alzados  y  rebelados  y  en  térmi- 
nos de  se  perder;  y  visto  por  el  gobernador  Rodrigo  de  Coutreras,  que 
á  la  sazón  era  en  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  señaló  por  capitán 
para  el  dicho  socorro  al  capitán  Diego  de  Ayala,  y  se  hizo  gente  para 
el  dicho  socorro,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros uno  de  los  que  vinieron  al  dicho  socorro  por  la  mar,  como  vino 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  con  sus  armas  y  caballos,  bien 
aderezado,  sin  ver  este  testigo  que  se  le  diese  ningún  socorro,  sino  á  su 
costa  y  minción. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  fué  á  la  jornada  con  el 
dicho  capitán  Diego  de  Aj-ala  por  la  mar  y  saltaron  donde  la  pregunta 
dice  y  fueron  recibidos  del  dicho  Gobernador  con  mucho  contento  por 
tener  nue\-a  que  estaba  la  tierra  y  los  españoles  del  Cuzco  en  mucho 
trabajo,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  ca[)itán  Francisco  de  Riberos, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  la  dicha  jornada  y  por 
esto  lo  sabe. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sal)e  y  vido  que  des- 
pués de  llegado  el  capitán  Francisco  de  Riberos  á  donde  el  dicho  go- 
bernador Francisco  Pizarro  estaba,  le  sirvió  en  nombre  de  S.  M.  en  la 
pacificación  é  conquista  del  Perú,  en  todo  lo  que  le  mandó  el  dicho  Go- 
bernador é  sus  capitanes  y  Hernando  Pizarro,  su  hermano,  obedeciendo 
y  cumpliendo  sus  mandamientos  como  muy  leal  vasallo  de  S.  M.,  con 
sus  armas  y  caballos,  con  mucho  lustre.  porqu#este  testigo  lo  vido. 

tí. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  estando  el  dicho  marqués  don 
Francisco  Pizarro  en  la  ciudad  del  Cuzco  é  su  hermano  Hernando  Pi- 
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zarro.  eligieron  é  nombraron  por  capitán  para  el  dicho  descubrimiento 
de  los  Chanchos  al  capitán  Pedro  de  Candía  para  que  los  descubriese  y 
poblase,  y  así  partió  el  dielio  capitán  Pedro  de  Candía  con  gente  á  las 
dichas  provincias,  y  porque  este  testigo  no  fué  á  la  dicha  jornada  no 
sabe  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  mas  de  ser  público  y  notorio  lo 
en  ella  contenido. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta, 
es  que,  llegado  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  valle  de  Ataca- 
ma  en  seguimiento  del  descubrimiento  é  conquista  destas  provincias  de 
Chile,  halló  en  el  dicho  valle  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  é 
otros  ciertos  soldados  que  le  estaban  esperando  para  entrar  con  él  y 
servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  porque  este  testigo  lo  vido  en  el  di- 
cho valle  de  Atacama  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  que  fué 
público  Y  notorio  que  antes  que  el  dicho  Gobernador  llegase,  habían 
pasado  guerra  los  naturales  con  ellos  y  habían  peleado  muy  mucho  en 
un  fuerte  que  allí  estaba,  por  estar  todo  el  valle  de  guerra;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  presente 
y  entró  el  dicho  despoblado  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, é  donde  se  pasó  gran  trabajo  de  hambres  y  sed,  por  ser  un  des- 
poblado muy  largo,  como  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en  los 
cuales  dichos  trabajos  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos, 
porque  este  testigo  lo  vido. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  después  de  haber  llegado 
con  mucho  trabajo  al  dicho  valle  de  Copiapó,  por  hallarlo  de  guerra, 
se  padecieron  trabajos,  por  los  indios  procurar  de  hacer  la  guerra  al  di- 
cho Gobernador  y  su  gente,  y  asimismo  se  trabajó  en  un  fuerte  que  los 
dichos  indios  tenían,  el  cual  el  dicho  (lobernador  desbarató,  y  en  todo 
el  tiempo  que  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  el  dicho  valle,  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  sirvió  á  S.  M.  hallándose  en  todo  en  lo 
quel  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes  le  mandaban,  en  lo  cual  padeció 
trabajos,  como  dicho  tiene. 

18. — A  las  diez  y  oolio  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  cjue  porque  este  testigo  vino 
con  el  dicho  Gobernador  y  se  halló  en  los  trabajos  en  la  pregunta  con- 
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tenidos,  y  vido  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  en  la  dicha 
jornada,  que,  por  estar  los  valles  alzados  como  la  pregunta  dics,  se  pa- 
saron muy  grandes  trabajos  é  necesidades,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 
que se  halló  presente. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  que, 
llegado  el  dicho  gobernador  Valdivia  á  este  valle  de  JVIapocho,  pobló 
esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  dicha  población  se  halló  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos,  y  después  de  poblada,  en  cierto  tiempo  hi- 
zo vecinos  y  les  dio  indios  de  repartimiento,  entre  los  cuales  hizo  veci- 
no y  dio  indios  de  repartimiento  al  dicho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros; y  esto  dice  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  que  este  testigo  lo 
vido  que,  llegado  el  gobernador  Valdivia  y  después  de  estar  poblada 
esta  ciudad,  dende  á  poco  tiempo,  se  alzaron  y  rebelaron  los  naturales 
contra  el  servicio  de  S.  M.  y  mataron  en  el  valle  de  Chile  ciertos  cristia- 
nos que  estaban,  y  estuvieron  mucho  tiempo  alzados  y  sin  sembrar,  y 
que  cree  este  testigo  que  lo  harían  creyendo  que  pues  el  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  se  había  vuelto  al  Perú,  así  lo  había  de  hacer  el  Go- 
bernador y  su  gente,  en  el  cual  dicho  alzamiento,  por  ser  de  cuatro  ó 
cinco  años,  poco  más  ó  menos,  se  pasaron  grandes  trabajos  y  hambres; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dice:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  y  que  es  verdad  que  por  ser  tan  larga  la  guerr'^ 
que  los  dichos  naturales  dieron,  sin  venir  navio  ni  otro  socorro,  que  pade- 
cieron gran  hambre,  y  la  mayor  ])firte  de  los  dichos  españoles  andaban 
vestidos  de  ])ellejüs  do  animales,  y  algunos  cavaban  y  araban  para  se 
poder  sustentar,  por  no  querer  los  naturales  sembrar,  como  dicho  es; 
antes  se  sustentaban  los  dielios  naturales  con  hierbas  y  otras  cosas  del 
cami)0,  y  por  eso  no  dejaban  de  se  juntar  en  fuertes  en  las  provincias 
de  los  pormocaes,  dejando  su  tierra  y  naturaleza,  é  que  sabe  que  si  no 
sembraran  los  dichos  españoles  las  sementeras  que  hacían,  viniera  muy 
gran  daño  á  ellos  y  trabajosamente  se  pudieran  sustentar,  y  también 
ayudó  mucho  á  los  naturales  que  después  vinieron  de  paz,  que  les  fué 
gran  socorro  para  que  no  muriesen  y  se  sementasen  de  las  dichas  se- 
menteras de  los  dichos  españoles,  en  todos  los  cuales  trabajos  y  en  todo 
lo  que  le  fué  mandado  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
padeciendo  los  dichos  trabajos,  sirviendo  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo, 
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lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  presente;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que,  visto  por  el  gobernador  Valdivia  que  los  naturales  deja- 
ban sus  tierras  y  se  iban  á  las  provincias  de  los  Proraocaes,  juntó  la 
mitad  de  la  gente  que  tenía,  que  sería  hasta  sesenta  hombres  de 
pié  y  de  ^aballo,  poco  más  ó  menos,  é  fué  á  los  dichos  fuertes  é  desba- 
rató los  dichos  indios,  los  cuales  fueron  peligrosos  de  ganar,  especial- 
mente el  de  Michimalongo,  en  donde  el  dicho  Gobernador  entró  á  pie, 
en  donde  fueron  desbaratados  los  dichos  indios,  el  cual  fué  muy  peli- 
groso, porque  hirieron  á  muchos  de  los  españoles  muy  mal.  y  mataron 
un  hombre,  en  el  cual  dicho  fuerte  se  halló  el  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros y  en  lo  demás  que  le  fué  mandado,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy 
mucho,  hallándose  en  mucho  riesgo  é  peligro,  é  todo  lo  que  le  fué  man- 
dado como  muy  buen  servidor  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  en- 
tretanto que  el  dicho  Gobernador  andaba  en  la  provincia  de  los  Pro- 
mocaes  procurando  de  traer  los  naturales  de  paz,  con  obra  de  sesen- 
ta de  á  caballo,  fué  nueva  de  espaíioles  al  dicho  Gobernador  que  esta- 
ba en  grande  aprieto  esta  ciudad  de  Santiago  por  haber  dado  en  ella  los 
naturales,  y  sabido  por  el  dicho  Gobernador,  se  partió  á  la  socorrer,  y 
este  testigo  con  él,  y  allegados,  hallaron  esta  dicha  ciudad  toda  la  más 
quemada  y  abrasada,  y  á  todos  los  más  españoles  heridos,  y  muertos 
dos  dellos  y  muy  muchos  caballos  y  hecha  mu}'  gran  destrucción,  en  el 
cual  dicho  socorro  de  la  dicha  ciudad  vino  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos,  el  cual  fué  servicio  muy  grande  á  S.  M.,  porque  á  no 
venirle  el  socorro  y  tornar  á  dar  los  naturales  en  ellos,  segund  estaban 
de  mal  heridos,  tiene  este  testigo  por  cierto  que  los  mataran  y  se  per- 
diera esta  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  después 
de  pasado  todo  lo  susodicho,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via envió  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena,  é  sabe  este  testigo  é  vido  que 
todos  los  demás  vecinos  de  esta  ciudad  gastaron  muchos  pesos  de  oro, 
ayudando  á  soldados  con  armas  é  con  caballos  é  con  dineros  é  con  co- 
sas necesarias  para  el  sustento,  y  asimismo  lo  hacía  muy  cumplida- 
mente el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  é  que  sabe  que  un  cala- 
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lio  en  aquel  tiempo  valía  ochocientos  ó  seiscientos  pesos;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es 
que  los  naturales  mataron  á  todos  los  más  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  y 
ganaron  el  dicho  pueblo  los  naturales,  lo  cual  fué  causa  que  cuando  se 
reedificó  fué  causa  de  muchos  gastos  á  los  vecinos  de  esta  ciudad,  en- 
viando los  más  dellos  soldados  con  armas  é  caballos,  asalariados,  en 
donde  se  gastó  suma  de  pesos  de  oro,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  no  pudo  dejar  de  gastar  como  los  demás,  como  siem- 
pre lo  ha  hecho  por  servir  á  8.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  \'  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
después  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ha  sido  vecino  des- 
ta  ciudad,  ha  \ásto  tener  este  testigo  su  casa  poblada  y  armas  y  caba- 
llos, sustentando  muchos  soldados,  gastando  con  ellos  suma  de  pesos  de 
oro,  asi  ha  visto  este  testigo  andar  muy  adeudado  y  gastado,  en  tanta 
manera  que,  segund  los  gastos  que  hacía  é  hace,  no  bastó  lo  que  los 
indjos  le  dan  en  cuando  en  cuando,  en  que  no  ande,  como  dicho  es,  muy 
adeudado;  haciendo  mucho  en  el  sustentar  á  S.  M.  esta  ciudad,  como  lo 
ha  hecho  y  hace  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido 
cómo  el  dicho  gobernador  salió  desta  ciudad,  por  tener,  como  tuvo,  no- 
ticia de  que  había  desotra  parte  de  Maule  muchos  naturales,  para  los 
descubrir  con  la  gente  en  la  pregunta  contenida,  y  entre  ellos  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  y  después  vido  este  testigo,  de  á  ciertos 
días,  vio  volver  al  dicho  gobernador  y  capitán  Francisco  de  Riberos  con 
los  demás  que  con  él  fueron,  y  llegados,  dijo  el  Gobernador  á  la  demá.» 
gente  haber  descubierto  el  río  de  Biobío  y  grandes  poblaciones  de  na- 
turales, y  haber  pasado  todo  lo  en  la  pregunta  contenido  como  en  ella 
se  contiene,  y  por  tal  es  público  y  notorio. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  que  sabe  que  por  ser  los  ríos  grandes  y 
poco  usados,  en  el  cual  tiempo  no  se  podrían  dejar  de  pasar  trabajos  en 
la  ida  y  vuelta. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vi- 
do que  después  de  llegado  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  las 
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provincias  del  Pei'ú,  hizo  gente  para  ir  al  descubrimiento  de  Arauco  y 
de  las  demás  tierras  de  arriba,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos, 
por  más  servir  á  S.  M.  y  dejando  su  asiento  y  reposo,  se  partió  con  el 
dicho  gobernador  al  dicho  descubrimiento  é  conquista,  con  sus  armas  é 
caballos  é  bien  aderezado,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  y  lo 
vido. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que,  j-endo  el  dicho  Gobernador  á 
las  dichas  provincias  al  dicho  descubrimiento  con  el  dicho  su  campo, 
que  sería  hasta  doscientos  hombi-es  de  pié  é  de  caballo,  poco  más  ó  me- 
nos, y  en  el  camino  pasaron  guazábaras  con  los  naturales  y  trabajos, 
especialmente  estando  en  el  valle  de  Andaliéu,  que  es  junto  á  BioBío, 
les  dieron  una  guazábara  los  naturales,  que  fué  la  mayor  y  más  pehgrosa, 
al  parecer  deste  testigo,  que  ha  habido  en  las  Indias,  porque  á  las  diez 
de  la  noche,  poco  más  ó  menos,  dieron  en  el  dicho  campo  hasta  quince 
.  mile  indios,  poco  más  ó  menos,  y  dieron  con  grande  ímpetu  y  se  pu- 
sieron en  sus  escuadrones  cerrados  junto  al  dicho  campo,  lo  cual  visto 
por  el  dicho  Gobernador  el  acometimiento,  salió  con  tuda  su  gente  con- 
tra los  dichos  indios,  los  cuales  venían  armados  los  más  dellos  de  ar- 
neses  de  cuero  de  lobo,  con  cascos,  flechas  y  porras,  que  se  juntaron 
grandes  escuadrones,  de  manera  que  no  se  pudo  romper  en  mucho 
tiempo,  y  se  'puso  tan  junto  del  dicho  campo  que  estuvo  en  punto  de 
perderse,  sin  los  poder  romper  ni  desbaratar,  en  lo  cual  se  halló  presen- 
ta este  testigo. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo  este  testigo  que,  visto  por  el 
dicho  Gobernador  el  gran  trabajo  que  había  en  el  dicho  rompimiento 
del  dicho  escuadrón  y  que  cada  hora  iban  ganando  tierra  los  dichos  in- 
dios hacia  el  campo  de  los  españoles  del  Gobernador  y  que  los  caballos 
no  osaban  entrar,  por  liacer  muy  clara  la  noche,  no  pudo  este  testigo 
ver  ni  oir  con  el  gran  ruido  las  palabras  en  la  pregunta  contenidas, 
mas  de  entender  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con  la  gen- 
te que  allí  se  juntó  se  apearon  y  entraron  en  el  dicho  escuadrón  y  hi- 
cieron lugar  para  que  el  dicho  Gobernador  y  la  demás  gente  de  á 
caballo,  y  este  testigo  con  él,  la  pudiesen  entrar,  como  entraron  en  el 
dicho  escuadrón  y  rompieron  los  dichos  indios,  y  después  de  rotos,  pú- 
blicamente se  publicó  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  había 
sido  uno  de  los  que  se  apearon  y  así  á  pié  había  peleado  muy  mucho 
y  sido  parte  para  que  se  pudiese  abrir  el  dicho  escuadrón,  y  en  lo  cual 
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sirvió  mucho  á  S.  M.  y  el  dicha  Gobernador  lo  tuvo  en  mucho  y  todos 
los  demás  soldados  por  lo  haber  hecho  con  mucho  valor  y  valentía. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo  este  testigo  que  lo  que  della 
sabe  es  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe, 
dijo  que  es  verdad  todo  lo  de  la  [)regunta  contenido,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  presente  á  todo  ello,  y  que  el  término  que  duró  el  fuerte 
sería  el  término  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  de  se  hacer,  y 
el  número  de  los  dichos  indios  que  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  le 
parece  sería  lo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
de  haber  seído  desbaratados  los  dichos  indios,  los  cuales  traían  sogas  y 
tablones,  teniendo  entendido  que  habían  de  tomar  el  dicho  fuerte,  y 
viendo  que  por  veinte  y  cinco  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  que 
envió  el  Gobernador  y  fueron  con  el  general  Jerónimo  de  Alderete  ha- 
bían sido  desbaratados,  cobraban  muy  gran  temor  los  dichos  indios  y 
empezaban  á  venir  de  paz,  envió  el  dicho  Gobernador  al  dicho  geueral 
para  descobrir  las  provincias  de  Arauco  con  setenta  de  á  caballo,  poco 
más  ó  menos,  entre  los  cuales  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros y  este  testigo,  y  por  la  mar  navios,  en  el  cual  viaje  se  descubrieron 
en  las  dichas  provincias  grandes  poblaciones  y  se  pasó  gran  trabajo,  por 
el  dicho  río  por  ser  muy  ancho  y  muy  hondo  y  [haber]  gente  de  guerra  de 
la  otra  banda,  en  lo  cual  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  sirvió 
mucho  á  S.  M. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo 
vido  y  se  halló  á  todo  ello,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  vido  al  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  servir  en  ello  á  S.  M.  y  hallarse  en  los  di- 
chos trabajos  y  riesgos  hasta  llegar  al  dicho  fuerte  donde  estaba  el  di- 
cho Gobernador,  que  estaba  donde  está  poblada  agora  la  ciudad  de  la 
r.  incepción. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo 
vio  y  es  y  pasó  como  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo  que  es  verdad  y 
vido  que  después  de  las  preguntas  antes  destas  haber  pasado,  y  estando 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  en  el  sustento  desta  ciudad,  é  lle- 
gó á  ella  el  general  Francisco  de  \lllagra  de  la  parte  de  la  Cordillera 
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con  doscientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  llegado,  vido  este  testigo 
que  el  Caliildo  y  Regimiento  de  esta  ciudad  y  el  Teniente  della,  visto  el 
dicho  Francisco  de  Riberos  ser  hombre  muy  principal,  como  lo  es,  le 
mandaron  é  rogaron  que,  por  servir  á  S.  \í.,  fuese  con  la  dicha  gente 
á  la  entregar  al  Gobernador,  el  cual  lo  aceptó  é  se  partió  con  la  mayor 
parte  de  la  gente,  porque  este  testigo  lo  vido  salir,  y  porque  este  testigo 
se  quedó  en  la  ciudad  por  vecino,  como  lo  era,  no  vio  lo  que  se  padeció 
en  el  dicho  viaje,  mas  de  por  ser  nuevos  caminos  y  malos  ríos,  no  se 
pudo  dejar  de  pasar  nmcho  trabajo,  por  haber  cerca  de  ciento  y  cin- 
cueuta  leguas,  donde  fué  público  halló  al  dicho  Gobernador  en  la  ciu- 
dad de  Valdivia,  que  agora  está  poblada,  y  que  recibió  el  dicho  Gober- 
nador mucho  contento  y  se  holgó  mucho;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

41 . — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
lo  de  la  pregunta  contenido,  porque  en  este  tiempo  que  mataron  al  di- 
cho Gobernador  y  esta  ciudad  iuvió  con  el  socorro  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  vino  á  ella  por  mandado  del  dicho  general  Fran- 
cisco de  ^'illagra,  y  llegado  á  esta  ciudad,  supo  haber  ido  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos,  poi-que  este  testigo  lo  encontró  en  el  camino. 
y  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  segund  de  ello  se  informó  este 
testigo  y  es  público  y  notorio. 

42.^A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  presen- 
to este  testigo  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  declara,  como  en  ella  se 
contiene. 

43. — -A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  este  testigo  que  lo  que  de- 
lla sabe  es  que,  á  causa  del  nombramiento  del  dicho  Gobernador  en  el 
general  Francisco  de  Aguirre,  hubo  grandes  diferencias  entre  el  di- 
cho Aguirre  y  Francisco  de  Villagra,  de  manera  que  no  se  pudieron 
conformar,  aunque  se  trabajó  mucho  en  ello,  é  por  el  capitán  Francisco 
de  Riberos,  el  cual  lo  procuró,  como  regidor  que  era  al  presente  en  la 
dicha  ciudad,  en  el  cual  tiempo  este  testigo  fué  al  socorro  de  la  ciudad 
Imperial,  y  no  vido  más  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  mas  de 
ser  público  y  notorio. 

4(5. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que,  antes  que  el  dicho  Gobernador  muriese,  nombró  y  señaló  para 
conquistar  y  poblar  las  provincias  de  Cuyo  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros, por  ser  hombre  principal  en  esta  gobernación,  de  lo  cual  le  dio 
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provisión  dello,  á  la  cual  se  remite,  y  que  fué  bueu  capitán  y  tan  bien- 
quisto de  soldados,  que  estaba  muy  bien  empleada  la  dicha  jornada  y 
otias  más  principales,  y  que  por  esto  tiene  por  cierto  este  testigo  se  la 
encargó  el  dicho  Gobernador,  aunque  no  hubo  efecto,  y  que  cree  esta 
testigo  que  no  pasó  adelante  por  las  causas  en  la  pregunta  dichas. 

47. — A  las  cuarenta  }•  siete  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber 
pasado  lo  en  la  pregunta  contenido,  vino  á  gobernar  esta  tierra  don 
García  de  Mendoza,  como  en  la  pregunta  se  contiene,  y  llegado  á  la 
ciudad  de  la  Serena,  fué  público  y  notorio  enviallo  á  llamar  al  di- 
cho capitán  Francisco  de  Rilieros  para  tratar  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido y  pasar  con  él  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se 
contiene. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di- 
cho don  García  de  Mendoza,  gobernador  susodicho,  de  la  ciudad  de  la 
Serena  fué  por  la  mar  al  paraje  de  la  ciudad  de  la  Concepción  en  una 
isla  y  de  allí  salió  en  tierra  firme,  donde  hizo  un  fuerte  y  le  dieron  una 
guazábara,  y  estando  y  teniendo  nueva  que  los  dichos  indios  querían 
segundar  de  dar  otra  guazábara  con  más  gente,  hallándose  este  testigo 
en  todo;  y  estando  en  este  estado  el  dicho  campo  del  dicho  don  García 
y  este  testigo  con  él,  vido  venir  al  capitán  Francisco  de  Riberos  en  su 
socorro,  con  sus  armas  y  caballos  é  criados  muy  bien  aderezados,  de  la 
cual  venida  y  de  la  demás  gente  de  á  caballo  recibió  muy  gran  conten- 
tamiento el  dicho  Gobernador  y  toda  la  gente  que  en  la  dicha  fuerza 
estaba. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  en  todo  ello  se  halló  este  testigo  con  el  di- 
cho Gobernador  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  hallarse, 
como  se  halló,  en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  en  él  contenidos, 
ha.sta  llegar  á  las  provincias  de  Tucapel,  á  donde  se  hizo  un  fuerte  por 
los  españoles  que  en  el  dicho  campo  estaban. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo  de 
la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  les  vio  venir  de  la  dicha  gua- 
zábara, asimismo,  á  lo  que  este  testigo  se  quiere  acordar,  al  dicho  capi- 
tíín  Francisco  de  Riberos;  y  así  es  público  y  notorio. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  población 
é  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  la  cual  reedificó  el  capi- 
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tan  Jerónimo  de  Villegas,  y  se  halló  presente  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Riberos  eu  la  dicha  reedificación,  y  en  ello  sirvió  á  S.  M. 

52.^ — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber 
poblado  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  se  vino  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  con  los  demás  vecinos  á  esta  ciudad  de  Santiago 
á  su  vecindad,  y  en  ella  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  la  ha 
sustentado  y  sustenta  con  mucha  honra,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y 
este  testigo  lo  ha  visto  gastando  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  que 
cuando  el  dicho  gobernador  Don  García  se  fué  abajo,  le  dejó  por  te- 
niente y  capitán  desta  ciudad,  en  el  cual  tiempo,  hasta  que  vino  el  go- 
bernador Francisco  de  Villagra,  tuvo  esta  ciudad  en  paz  y  justicia  y  la 
república  della,  teniendo,  como  tuvo,  un  letrado  por  asesor,  pagándole 
de  su  hacienda  porque  mejor  administrase  justicia,  en  el  cual  dicho 
cargo  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  viniendo  á  gober- 
nar el  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  allegado  á  esta  ciudad,  trajo  algu- 
na gente  de  españoles,  al  cual  socorrió  de  armas  é  caballos,  y  que  es 
público  y  notorio  que  de  los  que  bien  socorrieron  fué  uno  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos,  como  siempre  lo  ha  hecho  con  todos  los 
gobernadores,  especialmente  á  don  García  de  Mendoza,  que  socorrió  y 
sirvió  y  empió  (aic)  á  S.  M.  en  cosas  que  valían  gran  suma  de  pesos 
de  oro. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido 
cartas  que  venían  al  cabildo  desta  ciudad  del  gobernador  Francisco  de 
Villagra,  en  que  le  hacía  saber  como  los  naturales  habían  muerto  á  su 
hijo  con  otros  cuarenta  hombres,  é  que  toda  la  tierra-  estaba  de  guerra 
y  en  mu}'  grande  ¡peligro  y  él  en  muy  grande  trabajo,*  y  que  estaba  en 
la  casa  de  Arauco,  y  en  este  tiempo,  el  capitán  Francisco  de  Riberos, 
como  buen  servidor  dp  S.  M.,  se  partió  desta  ciudad  con  sus  armas  }'■ 
caballos,  porque  este  testigo  lo  vido  salir,  y  es  público  que,  llegado  á  la 
ciudad  de  la  Concepción,  halló  en  ella  al  dicho  Gobernador,  que  lo  ha- 
bía sacado  un  barco  de  la  dicha  casa  de  Arauco,  y  dende  á  pocos  días 
sabe  este  testigo  que  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  su  casa  y  vecin- 
dad, y  se  volvió  en  un  navio,  y  que  es  público  y  notorio  que  dejó  todos 
sus  caballos  y  armas  al  dicho  Gobernador  y  soldados. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo 
yido  y  [ha]  entendido  en  todo  el  tiempo  que  el  dicho  capitán  Francisco 
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de  Riberos  ha  servido  á  S.  M.  hasta  el  día  de  hoy  en  todas  las  conquis- 
tas é  guerras  é  descubrimientos  no  ha  recibido  ayuda  de  S.M.,  antes  á 
su  costa  y  minción  le  ha  servido,  como  su  leal  vasallo. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo 
que  este  testigo  ha  que  conosce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos, 
no  ha  visto  ni  oído  decir  haberse  hallado  en  ninguna  de  las  alteracio- 
nes ni  alzamientos  pasados  en  deservicio  de  Su  Majestad,  antes  todo  el 
tiempo  [que]  ha  que  sirve  á  Su  Majestad,  le  ha  visto  servir  bien  é  leal- 
mente,  como  leal  subdito  é  vasallo  suyo  y  con  mucho  lustre,  como  caba- 
llero hijodalgo,  y  por  tal  este  testigo  le  ha  tenido  y  tiene  y  como  tal  le  ha 
visto  este  testigo  tratar  é  vivir. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto 
que  todo  lo  que  ha  podido  adquirir  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros, ni  lo  que  los  indios  le  han  dado,  no  basta  para  lo  mucho  que  ha 
gastado  éga.sta.por  lo  cual  ve  este  testigo  estar  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Riberos  pobre  y  adeudado,  así  por  servir  á  Su  Majestad  como  por 
sustentar  esta  tierra  é  casa,  haciendo  biená  muchos,  como  dicho  tiene,  y 
en  otras  cosas  que  redundan  todas  en  ser\'icio  de  Su  Majestad,  v  asi- 
mismo tiene  muy  gi-andí.simas  costas  é  gastos,  siendo,  como  es,  casado  y 
tiene  su  mujer  é  hijos,  que  son  nueve,  y  este  testigo  le  paresce  que  se- 
gún la  calidad  de  su  persona,  y  lo  que  merece  por  los  servicios  grandes 
que  á  Su  Majestad  ha  hecho,  demás  de  los  indios  que  tiene,  por  ser  esta 
tierra  pobre,  merece  que  Su  Majestad  le  haga  más  mercedes. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por  muy  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios  y  de  su  conciencia,  y  como  tal  le  ha  visto  A-ivir  y  así  ha  tratado 
é  trala,á  lo  que  este  testigo  ha  visto  y  lia  entendido,  los  indios  que  tiene 
en  encomienda,  muy  bien,  y  tiene  en  ellos  doctrinas  de  frailes  y  clérigo 
y  procurando  de  dalles  buen  ejemplo  é  doctrina  é  avezándoles  vida  po- 
lítica. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  público  y  notorio  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho 
tiene  y  en  ello  se  ratificaba  é  ratificó  y  lo  firmó  de  5U  nombre. — Jitati 
Gómez. — Ante  mí. — Xiculás  de  Gárnica.  escribano  público. 

Pero  Gómez,  vecino  desta  ciudad  é  testigo  jurado,  según  forma  de- 
bida }'  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal 
caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte  del  capitán  Francisco  de  Ribe- 
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ros  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  sobre  que  fué  presen- 
tado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
Riberos,  puede  haber  veinte  y  siete  años  ó  veinte  y  ocho,  poco  más  ó 
menos,  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal  real,  puede  haber  nueve  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  sesenta  y  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  'capi- 
tán Francisco  de  Riberos,  ni  del  fiscal  real,  y  que  las  demás  pregunta* 
generales  de  la  ley  no  le  empecen. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo,  estando  en  el  valle  de  Tarija,  vido  al  dicho  capitán 
Francisco  deRiberos  que  estaba  en  la  compañía  de  Diego  de  Rojas,  que 
iban  á  hacer  la  dicha  jornada.  }■  que  ñié  público  y  notorio  que  la  hicie 
ron,  y  que  este  testigo  no  lo  vio  porque  no  fué  á  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  ella  se  contiene: 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  halló  presente 
y  lo  vido  donde  ellos  vinieron,  siendo  este  testigo  maese  de  campo  del 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
vido  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  en  ello. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  este  testigo:  queyendo.  como  dicho 
tiene,  por  maese  de  campo  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
su  jornada,  llegaron  al  valle  de  Atacama,  donde  hallaron  al  dicho  capi 
tan  Francisco  de  Riberos  con  Francisco  de  Aguirre  y  otros  soldados  y 
los  hallaron  en  harto  aprieto  y  trabajo,  porque  les  habían  dado  mucha 
guerra  los  indios,  según  ellos  dijeron,  y  por  la  muestra  que  vieron  lo 
mostró;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido 
y  vido  al  dicho  caiiitán  Francisco  de  Riberos  venía  en  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Gobernador  y  pasar  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo  venía  por  maese  de  campo  del  gobernador  Pedi'o  de 
Valdivia. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio 
y  es  así  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  pasó  así. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella  se 
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contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  él  era 
niaese  de  campo  y  lo  vido  y  repartía  la  comida  que  se  hallaba,  porque 
todos  hobiesen  parte  della,  y  vio  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
como  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  y  vido  le 
encomendaron  indios  al  dicho  Francisco  de  Riberos  y  se  halló  en  la 
población  desta  ciudad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  era  maesa 
de  campo  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  lo  vio  y  es  como  la  pre- 
gunta lo  dice. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló de  vista  en  todo  ello  y  anduvieron  vestidos  de  los  dichos  pellejos  de 
animales,  y  asimismo  sembraban  con  sus  propias  manos  lo  que  habían 
de  comer,  y  es  ansí  como  la  pregunta  lo  relata. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  y 
pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  el  Gobernador  fué  á  los  dichos 
fuertes  y  con  la  gente  que  dice,  pero  que  no  lo  vio,  porque  quedó  en  la 
guarda  desta  ciudad  con  los  pocos  soldados  que  en  ella  quedaron;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  tres 
leguas  adelante  del  Gobernador  con  gente  cuando  le  llegó  la  nueva  al 
Gobernador,  y  el  Gobernador  lo  dejó  donde  estaba  en  frontera  y  vino 
á  favorecer  á  la  dicha  ciudad,  porque  los  naturales  habían  dado  la  gua- 
zábara  que  dice  y  pasó  como  la  pregunta  dice,  porque  luego  de  á  po- 
cos días  vino  este  testigo  y  lo  vio  haber  pasado  así;  é  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  todos  los  vecinos 
ayudaron  para  illa  á  poblar  con  armas  y  caballos  y  valían  los  precios 
que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta 
lo  dice. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
los  naturales  mataron  a  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Serena  y 
que  sabe  la  fueron  á  tornar  á  reedificar  la  ciudad,  [é]  que  tiene  que  el 
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dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  gastaría  cantidad  de  pesos  de  oro, 
porque  así  lo  gastaban  los  demás  vecinos,  y  que  no  se  acuerda  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  á  la  población  segunda  de  la 
ciudad  de  la  Serena,  pero  que  tiene  que  sí  iría;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  lo  que .  la  pregunta 
dice;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  tener  su  casa 
poblada  y  hacer  lo  que  la  pregunta  dice  con  muchos;  y  esto  responde. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
se  halló  presente  á  todo  ello  y  es  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice  y 
aclara. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  era 
uno  dellos  y  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  lo  vio  ir  así 
como  la  pregunta  lo  dice  y  dejar  su  casa  poblada. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  se  quedó  en  el 
sustento  de  esta  ciudad  como  vecino  della  y  que  no  fué  la  dicha  jornada, 
mas  de  que  fué  público  y  notorio  pasar  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto 
res[)onde  á  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  le  vido  volver  á  esta  ciudad  á  su  vecindad  y  vio  trajo  del 
Gobernador  los  indios  que  dice,  y  que  siempre  ha  sustentado  su  casa 
y  esta  ciudad  como  buen  servidor  de  S.  M. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  volver  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  é  que 
venía  de  Valdivia  á  esta  ciudad  á  su  vecindad;  y  esto  sabe. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  pasa  lo  que  la  pre- 
gunta dice  en  lo  de  despoblar  Francesco  de  Villagra  la  Concepción,  y 
trajo  á  esta  ciudad  de  Santiago  toda  la  gente  que  en  ella  estaba,  y  vio 
que  el  capitán  Francisco  de  Riberos  hospedó  y  tuvo  en  su  casa  muchos 
huéspedes,  3-  en  todo  lo  que  pudo  los  favoreció;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la   sabe  como  en  ella 
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se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido,  y  es  y 
pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  á  la  provisión  que  le 
dio  el  Gobernador  de  capitán  para  poblar  á  Cuyo  se  remite,  porque 
dello  demás  no  se  acuerda,  pero  que  tiene  por  cierto  será  así,  y  que  la 
firma  y  letra  de  la  provisión  le  parece  á  este  testigo  ser  la  letra  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregun- 
ta sabe  es  que  el  Gobernador  envió  á  llamar  al  capitán  Francisco  de 
Riberos,  y  le  vio  ir  al  llamamiento,  y  lo  que  con  él  pasó  y  comunicó  no 
lo  .sabe,  mas  de  que  no  se  pobló  en  el  valle  de  Chile  el  pueblo;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  vido  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué 
al  socorro  y  conquista  de  la  Concepción,  como  la  pregunta  dice,  habien- 
do ido  el  gobernador  Don  García  por  la  mar  con  su  gente,  y  que  [lo] 
del  cerco  y  la  guazábara  no  lo  vio,  pero  que  fué  público  y  notorio  ser 
así  como  la  pregunta  lo  dice. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  así  pasó  como 
la  [iregunta  lo  dice,  y  este  testigo  lo  vido  administrar  justicia  con 
mucha  retitud  y  tener  un  letrado  por  asesor  ó  pagarle  de  su  hacienda 
el  salario;  y  esto  responde. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  este  testigo:  que  porque  lo 
vido  que  se  favoreció  al  dicho  Gobernador  con  armas  é  caballos  para  la 
gente  que  consigo  trajo. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pre- 
gunta salje  es  que  vido  ir  al  dicho  Francisco  de  Riberos  á  la  Concep- 
ción, donde  estaba  el  Gobernador,  é  supo  llegó  allá  é  que  le  vido  vol- 
ver por  la  mar,  é  oyó  á  personas,  que  no  se  acuerda  de  sus  nombres, 
como  le  había  dejado  al  Gobernador  sus  armas  y  caballos,  y  esto  se 
acuerda  se  lo  dijo  el  mesmo  capitán  Francisco  de  Riberos  é  no  otra  per- 
sona; y  e.sto  responde  á  esta  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  ha  visto  servir  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  á  S.  M.  como  Inien  soldado  y  servi- 
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dor  de  S.  M.,  y  que  todo  ha  seído  á  su  costa  é  minsión,  é  que  no  sabe 
ni  hii  oído  decir  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  haya  recibi- 
do cosa  alguna  de  socorro  de  la  caja  de  S.  M.  ni  de  otros  capitanes, 
porque,  si  lo  hubiera  recebido,  este  testigo  lo  hubiera  oído  ó  sabido;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  durante  el  tiempo 
que  ha  que  este  testigo  [le]  conoce,  no  se  había  visto  ni  oído  decir  haya 
en  cosa  alguna  halládose  contra  el  servicio  de  S.  M.  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  antes  ha  servido  todo  este  dicho  tiempo  que  lo  cono- 
ce como  buen  servidor  de  capitán  y  con  mucho  lustre,  y  que  le  tiene 
por  caballero  hijodalgo  y  por  tal  es  tratado  y  se  trata;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

57. — ^A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  ni  más  ni  menos 
que  la  pregunta  lo  dice  y  en  ella  se  contiene,  porque  todo  lo  que  tiene 
es  poco  para  lo  que  merece,  y  está  probé  y  adeudado  y  cargado  de  hi- 
jos, como  dice;  y  esto  responde. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  así  y  pasa  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  tiene  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por 
buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia;  y  en  lo  de  los 
indios  es  como  la  pregunta  lo  dice  y  aclara,  y  que  todo  lo  que  ha  dicho 
es  pública  voz  y  fama  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene, 
y  en  ello  se  ratificaba  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pero  Góniez. 
— Ante  un'. — Pícidas  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

Juan  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  jurado  se- 
gún forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  presentado  por  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  y  aclarado  por  el  tenor  de  interrogatorio  sobre 
que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  puede  haber  diez  años,  poco 
más  ó  menos,  y  al  capitán  Francisco  de  Riberos  puede  haber  veinte  y 
cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tu- 
viere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
vio  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  hizo  la  dicha  jornada,  pero 
que  este  testigo  no  fué  allí,  y  que  oyó  decir  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  fué  á  ella,  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candia  hizo  la  dicha  jornada  y  este  tes- 
tigo fué  con  él,  y  el  capitán  Francisco  de  Riberos  oyó  decir  se  fué  á  la 
conquista  del  Collao,  que  no  lo  vio,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Candia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  oyó  decir  como  la 
pregunta  lo  dice;  pero  que  no  lo  vio,  mas  que  fué  público  y  notorio  ser 
y  pasar  así;  y  esto  responde. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  pero  que  fué  público 
y  notorio  pasar  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  á  la 
dicha  jornada  con  los  dichos  capitanes  y  pasaron  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  en  toda  ella  vido  al  capitán  Francisco  de  Riberos  que  sirvió  á 
S.  M.;  y  esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  venía  con  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  jornada,  y  en  Atacama  ha- 
llaron al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con  otro?  soldados  que 
estaban  esperando  á  que  llegase  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'al- 
divia  para  venir  la  jornada,  y  que  cree  y  tiene  por  cierto  pasarían  los 
trabajos  que  dice  la  pregunta,  por  ser  la  tierra  3'  cordillera  trabajosa;  y 
esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  lo  halló  en  Atacama  y  que  no  vio  lo  que  pasó  y  dice  la  pregun- 
ta, mas  de  allí  entendió  les  habían  dado  los  indios  naturales  algunas 
guazábaras;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  venían  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, y  vio  al  dicho  capitán  Fiancisco  de  Riberos  en  ella,  y  es  y  pasa  co- 
mo la  pregunta  lo  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  llegó 
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juntamente  con  el  dicho  gobernador  y  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  al  valle  de  Copiapó.  y  estaba  de  guerra,  y  desbarataron  el  fuerte 
y  en  el  dicho  valle  murió  el  español;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  él  fué  uno  de  los 
que  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  3'  juntamente  con  él  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos,  y  que  es  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo  de- 
ciara,  porque  este  testigo  vio  ser  y  pasar  así. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es  y  pasó  así 
como  la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  lo  vio  ser  3'  pasar  así. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  verdad  que  los 
naturales  se  rebelaron  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  vio  que  mataron 
los  españoles  que  la  pregunta  dice,  y  que  estuvieron  alzados  los  indios 
mucho  tiempo,  y  pasaron  grandes  trabajos;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veintiuna  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio 
ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos  en  todo  servir  muy  bien  a  S.  M.  como  servidor  suyo;  y  esto 
responde. 

22. — A  las  veinte  3'  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  ser  3'  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice,  3'  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con 
el  Gobernador,  3'  vio  el  dicho  Francisco  de  Riberos  en  todo  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.;  3'  esto  responde. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los  natu- 
rales abrasaron  la  dicha  ciudad  3'  matai'on  los  españoles  que  dice  la 
pregunta,  é  hirieron  muchos,  3'  el  dicho  Gobernador  vino  al  dicho  soco- 
rro; pero  que  no  se  acuerda  si  vino  el  capitán  Francisco  de  Riberos, 
pero  que  tiene  para  sí  que  sí  vernía,  porque  es  buen  soldado;  v  esto 
responde. 

24. — A  las  veinte  3'  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
ee  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vio 
irse  á  poblar  la  dich?  ciudad  de  la  Serena  3^  para  ello  vio  que  todos  los 
vecinos  ayudaron  con  armas  3'  caballos,  y  que  valían  en  el  tiempo  los 
caballos  al  precio  que  la  pregunta  dice. 


VALDIVIA  Y  SUS   COMPAÑEROS  173 

25. — A  las  veinte  y  ciuro  preguntas,  dijo:  que  supo  como  los  natura- 
les de  la  Serena  mataron  todos  los  españoles  que  allí  estaban  poblados 
en  nombre  de  S.  M.,  y  vio  que  se  fué  á  tornar  á  reedificar  la  dicha  cib- 
dad  de  la  Serena,  que  todos  ayudaron  para  ello  y  que  así  tiene  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  lo  haría;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  lo  ha 
visto  siempre  durante  el  tiempo  que  le  conoce,  siempre  ha  tenido  su  casa 
poblada  con  armas  y  caballos,  y  teniendo  siempre  cantidad  de  huéspe- 
des á  su  mesa  y  costa,  y  dándoles  lo  que  habían  menester,  que  según  los 
gastos  que  ha  hecho,  no  basta  con  lo  que  los  indios  le  daban  jjara  que 
no  estuviese  adeudado;  y  esto  responde. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  fué  la  dicha  jornada  }'■  el  (hcho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros 3'  que  este  testigo  se  quedó  en  el  sustento  desta  cibdad,  y  que  no  lo 
vio,  pero  que  fué  así  y  pasó,  porque  todos  los  que  volvieron  de  la  jor- 
nada lo  dijeron  y  es  público  y  notorio  ser  y  pasar  así. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  fueron 
y  pasaron  los  trabajos  que  dicen,  porque  así  lo  dijeron  todos  los  que 
con  el  Gobernador  volvieron,  y  queste  testigo  no  lo  vio  ni  fué  allá. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio 
ser  y  pasar  así  como  la  j)regunta  lo  dice, y  vido  ir  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  á  la  dicha  conquista  con  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia;  y  esto  responde. 

Sí). — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  vido  volver  á  esta  ciudad  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  3^  tener  su  casa  como  siempi-e  po- 
blada, 3'  trajo  los  indios  que  la  [iregunla  dice  del  dicho  Gobernador;  3' 
esto  responde. 

oG. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es 
que  vino  el  general  Villagra  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  llega- 
do á  esta  ciudad,  el  Cabildo  desta  ciudad  le  mandó  llevase  la  dicha  gen- 
te, y  él  fué  y  la  llevó;  y  que  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  tiene 
pasaría,  porque  es  mu3'^  lejos  y  son  las  ciento  y  cincuenta  leguas  desta 
ciudad  á  la  de  Valdivia,  y  mal   cauiino  de  ríos  y  montañas,  y  por  esto 
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tieue  pasaría  los  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  j  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  á  la  sazón  estaba  en  los  Pormocaes  é  vido  pasar  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  que  iba  á  la  dicha  cibdad  de  la  Concep- 
ción y  la  más  gente  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  la  muerte  de  los  españoles  que  fueron 
con  Francisco  de  Villagra  es  así,  y  que  volvió  á  la  Concepción  y  la  des- 
pobló, como  la  pregunta  lo  dice,  y  todos  vinieron  á  esta  ciudad  y  se 
aposentaron  todos  en  casas  de  los  vecinos  desta  ciudad,  y  en  la  del  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  muchos,  y  que  fué  público  y  notorio  les  fa- 
voreció en  todo  lo  que  pudo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  y  pasa 
como  lapi'egunta  lo  dice,  porque  este  testigo  era  regidor  y  vido  el  nom- 
bramiento que  le  hizo  para  que  fuese  á  informar  á  S.  M  y  pedir  quien 
gobernase  esta  tierra;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, le  dio  la  dicha  conduta  de  capitán  para  que  fuese  á  poblar  á  Cuyo, 
y  que  vio  que  no  fué,  y  que  no  sabe  por  qué;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  Don  García  vino  á  gobernar  esta 
tierra  y  desde  la  ciudad  de  Coquimbo  envió  á  llamar  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  y  vio  este  testigo  que  fué  el  dicho  capitán,  pero 
que  no  sabe  lo  que  entre  ellos  pasó,  mas  de  que  sabe  que  no  pobló  el 
pueblo  que  quería  poblar  en  el  valle  de  Chile;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cóiuo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
también  al  dicho  socorro  del  dicho  gobernador  Don  García  y  vido  ir  al 
dicho  Francisco  de  Riberos,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  al  tiempo 
que  llegaron  hallaron  al  dicho  gobernador  Don  García  con  la  gente  que 
tenía  en  el  dicho  fuerte  metido,  y  es  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

4U. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en 
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ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  poi-que  este  testigo 
lo  vio  y  es  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  vio  que  en  todo  sirvió  como 
la  pregunta  lo  dice  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  como  buen 
soldado  y  servidor  de  S.  M. 

50. — -A  las  cincuenta  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
este  testigo  es  que  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  fué  con  la  dicha 
gente  en  busca  de  la  comida,  y  con  él  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos,  y  este  testigo,  y  salieron  á  ellos  gran  cantidad  de  indios  y  les 
dieron  una  guazábara  y  pelearon  con  ellos  hasta  que  fueron  desbara- 
tados los  dichos  indios,  y  en  todo  sirvió  muy  bien  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  á  S.  M. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  d'jo:  que  porque  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á 
la  reedeficación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  vio  que  fué  allá  tam- 
bién el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  se  halló  á  todo  lo  que  la 
pregunta  dice. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  volvió  á  su  casa  y  sustento  desta  ciudad, 
como  vecino  della.  y  estando  en  ella,  abajó  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza  de  la  ciudad  de  la  Concepción  á  irse  á  las  provincias  del 
Perú  y  dejó  en  esta  ciudad  por  su  lugar-teniente  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  y  tuvo  y  administró  justicia  de  S.  M.  con  mucha  pru- 
dencia, y  tuvo  un  letrado  por  asesor,  y  que  no  í.abe  lo  que  le  dio  por  la 
asesoría,  y  que  estuvo  por  capitán  y  teniente  de  gobernador  hasta  que 
vino  á  gobernar  Francisco  de  Villagra,  y  que  la  cantidad  de  pesos  que 
gastó  no  sab'e,  mas  de  que  no  podía  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  e.ste  testigo  vio 
que  el  Gobernador  trajo  la  dicha  gente  y  todos  los  más  vecinos  desta 
ciudad  le  ayudaron  con  caballos  y  armas,  y  a.sí  lo  hizo  el  dicho  capitán 
l'rancisco  de  Riberos;  y  esto  responde. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas  dijo  este  testigo:  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Rüjeros  salió  de  e.sta  ciudad,  él  y  Pedro  de 
Miranda  fueron,  y  que  los  vio  volver  á  esta  ciudad,  y  que  ha  oído  decir 
que  dejó  al  Gobernador  sus  armas  y  caballos;  y  esto  responde. 
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55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  duran- 
te el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos, 
siempre  en  todos  los  servicios  hechos  á  S.  M.  y  descubrimientos  y  po- 
blaciones, siempre  lo  ha  hecho  á  su  costa  y  minción,  sin  recebir  socorro 
ni  cosa  alguna  para  ello,  porque,  si  lo  hobiera  recebido,  este  testigo  no 
pudiera  dejar  de  lo  ver  y  saber;  y  esto  responde. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  puede 
haber  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  años  que  conoce  de  vista  y  trato 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  jamás  no  le  ha  visto  que  de- 
serviese  eu  cosa  [alguna]  á  S.  ^I.  ni  se  hallase  en  ninguna  cosa  contra 
su  real  servicio,  antes  le  ha  visto  servir  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo 
que  se  le  ha  ofrecido  y  le  ha  sido  mandado  por  sus  capitanes,  y  siem- 
pre le  ha  conocido  servir  con  mucho  lustre  y  como  caballero  hijodalgo, 
y  por  tal  le  tiene  este  testigo  y  es  habido  y  tenido  y  reputado  de  todos; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sa')e(]ue  lo  que  los 
indios  le  dan  no  basta  para  lo  que  gasta  y  ha  gastado,  y  que  c^'á  pobre 
y  adeudado  y  casado  y  tiene  los  hijos  que  la  pregunta  dice,  y  que  le 
parece  á  este  testigo  que  merece  que  se  le  haga  más  mercedes  de  las 
que  tiene,  porque  es  i)0C0  lo  que  tiene  para  lo  que  merece;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  y  de  su  conciencia,  y  los  indios  que  tiene  por  encomienda  los  trata 
muy  bien  y  los  reserva  todo  lo  pusible,  y  siempre  que  ha  podido  tiene 
dotriua  de  frailes  y  clérigos  en  los  dichos  indios  y  les  enseña  vida  po- 
h'tica;  y  esto  es  la  A'erdad  y  público  y  notorio  á  todos  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  ratificaba  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.—Jííííh  de  Cuecas. — Ante  raí. — Xicolás  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico. 

Santiago  de  Azoca,  alcalde  por  S.  M.  en  esta  ciudad  y  vecino  della, 
testigo  jurado  según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  presentado  por  el  capi- 
táu  Francisco  de  Riberos,  y  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio 
sobre  que  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

] . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  fiscal  Diego  de  Frías 
eu  esta  ciudad  por  S.  M.,  y  conoce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
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ros  puede  haber  veinte  _y  tres  ó  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, y  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  puede  haber  nueve  ó  diez  años,  poco 
más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  y  que  las  demás  preguntas  generales  de  la 
ley  no  le  empecen,  y  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  á  perso- 
nas que  de  sus  nombres  se  acuerda,  que  es  á  uii  Ortuño  y  á  Gualdo 
Gil,  y  á  otras  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  cómo  el  dicho 
Francisco  de  Riberos  fué  al  dicho  descubrimiento  con  el  capitán  Calero 
y  Machuca  en  las  provincias  de  Nicaragua  y  que  no  podían  dejar  de 
pasar  trabajos,  por  ser  la  tierra  tan  mala  y  de  tantas  aguas,  y  es  públi- 
co y  notorio  á  los  que  lo  saben  ser  y  pasar  así  lo  que  la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  mu- 
chas personas  pasar  así  como  la  pregunta  dice,  porque  en  Cotabamba 
y  en  el  Desaguadero  de  Gollao  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  sirvió  en  ello  á  S.  M.  como 
su  leal  vasallo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  las  dichas 
provincias  del  Perú,  vido  como  el  dicho  Pedro  de  Candía  fué  á  hacer  la 
dicha  jornada  y  descubrimiento  de  Abisca,  y  fué  uno  de  la  tierra  de  este 
testigo  y  le  dijo  todo  lo  que  la  pregunta  dice  ser  y  pasar  como  en  ella 
se  contiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  de- 
cir cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  iba  la  dicha  jornada  y 
se  fué  donde  estaba  Hernando  Pizarro  en  el  CoUao;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  sabe,  por  muchas 
personas  que  se  hallaron  en  ello,  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  este  testigo  estaba  con  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  le  llega- 
ron cartas  de  rencuentros  que  habían  tenido  con  los  dichos  indios  el 
capitán  Hernando  Pizarro  en  el  Desaguadero,  y  se  habían  ahogado  cua- 
tro ó  cinco  españoles;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  este  testigo:  que,  como  dicho  tiene, 
estaba  con  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y  fué  público  y  notorio 
pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  y  que  ansimismo  oyó  de- 
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cir  á  personas  que  se  hallaron  allí,  como  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  se  halló  á  todo  y  sirvió  á  S.  M.  muy  bien. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  y  que  es  púlilico  y  notorio  ser  y  pasar  como  la 
pregunta  lo  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  este  testigo  lo  oyó  decir,  ser  y  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice  á  muchas  ¡personas  que  se  hallaron  allí,  que 
de  sus  nombres  no  se  acuerda,  y  es  público  y  notorio  á  todos  los  que 
lo  vieron;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vido  la  com- 
pañía que  hicieron  los  dichos  capitanes,  y  fueron  la  dicha  jornada  y 
pasaron  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  así  se  volvieron,  por  no  po- 
der pasar  ni  hallar  camino,  y  en  todo  se  halló  este  testigo  juntamente 
con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  sirvieron  mucho  y  muy 
bien  á  S.  M. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  se  vino  con  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre  y  otros  soldados  que  Diego  de  Rojas  le  había  enviado  á  descu- 
brir caminos  de  los  Diaguitas  y  Juríes,  y  fueron  [á]Atacama  por  los  ca- 
minos que  dice  á  esperar  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  iba  al 
descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile,  y  allí  en  el  dicho  valle  de 
Atacama  halló  este  testigo  que  se  estaba  esperando  al  Gobernador  y  la 
demás  gente  que  con  él  íbamos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  i)reguntas,  dijo;  que  lo  que  sabe  este  testigo  es 
que  cuando  llegaron  al  valle  de  Atacama  hallaron  allí,  como  dicho  tiene, 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  á  los  demás  que  con  él  estaban, 
y  supieron  como  los  indios,  visto  que  eran  pocos,  les  habían  dado  gran- 
des guazábaras  y  rencuentros,  y  por  las  señas  que  en  ellos  [hallaron] 
mostró  ser  ansí  como  la  pregunta  dice. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino  la 
dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
gloria,  y  vido  ser  el  despoblado  [de]  la  longitud  que  la  pregunta  dice,  y 
ser  falto  de  pastos  y  poca  agua,  y  [por]  venir  uaucha  gente  no  se  pudo 
dejar  de  pasar  el  trabajo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  ella. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vido 
y  se  halló  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  es  y  pasó  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  se  halló  el  capitán  Francisco  de  Eibeíos  sirviendo  á  S.  M.  en 
todo. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vino 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  ñié 
y  pasó  todo  como  la  pregunta  lo  dice,  y  en  todo  se  halló  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  sirviendo  á  S.  M.  como  siempre. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido.  v  es  así 
como  la  pregunta  lo  dice,  y  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  vio 
este  testigo  encomendalle  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  y  ha- 
llarse en  la  población  desta  dicha  ciudad. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  es  y  pasó  como  la  pre- 
gunta dice,  y  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  y  lo  vio;  y  esto  responde. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  lo  vio  ser  y 
pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  en  todo  lo  cual  se  halló  este  testigo 
y  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  en  todo  lo  cual  se  halló 
este  testigo  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  sirviendo  á  S.  M. 
en  todo  lo  que  le  fué  mandado;  y  esto  responde. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  los  naturales  hicieron  junta  en  los  Promocaes  y  en  Mi- 
chimalongo  y  á  la  dicha  junta  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  que  sea  en  gloria,  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  se 
deshicieron  los  fuertes  y  desbarataron  los  dichos  indios,  y  mataron  un 
español  y  hirieron  otros  muchos,  y  en  todo  se  halló  el  capitán  Francisco 
de  Riberos,  porque  este  testigo  .se  halló  en  todo  ello  y  lo  vio;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  quedó  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  el  Gobernador  salió  para  las  provincias  de  los 
Promocaes,  y  en  esta  ciudad  todos  los  naturales  hicieron  junta  y  die- 
ron sobre  esta  ciudad  y  se  la  quemaron  y  mataron  dos  españoles  y  al 
pié  de  veinte  caballos  y  hirieron  muchos  españoles  y  estuvo  en  punto 
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de  perderse  la  ciudad,  si  Nuestro  Señor  no  socorriera  con  su  misericor- 
dia, y  que  de  allí  otro  día  ó  dos,  YÍno  el  dicho  Gobernador,  que  se  le 
envió  á  llamar,  al  dicho  socorro,  y  entre  ellos  que  con  el  Gobernador 
vinieron  fué  inio  el  dicho  Francisco  de  Riberos;  y  esto  responde. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  se  envió  á 
poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  y  para  la  población  de  ella  los  ve- 
cinos desta  ciudad  ayudaron  con  caballos  y  armas  y  herraje  y  otras 
cosas  necesarias  de  llevar  para  la  dicha  población,  y  que  tiene  por 
cierto  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  haríalo  así,  porque 
siempre  lo  tuvo  de  costumbre  de  lo  hacer,  y  que  sabe  valían  en  aquella 
sazón  los  caballos  á  los  precios  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

25. — -A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  los  naturales  de  la  ciudad  de  la  Serena  mataron  todos  los 
vecinos  de  aquella  ciudad,  excepto  tres  que  se  escaparon,  y  que  se  volvió 
de  nuevo  á  reediticar  la  dicha  ciudad,  y  que  no  se  acuerda  si  fué  el 
dicho  capitán  á  la  dicha  reedificación,  mas  que  tiene  que  antes  iría, 
porquej  era  muy  Imen  soldado  y  servidor  de  S.  M.  y  siempre  en  todas 
las  cosas  que  se  ofrecían,  el  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  le  enviaba 
á  ellas,  y  tiene  que  ayudaría  y  gastaría  para  la  reediticación  de  la  dicha 
ciudad  y  sustento  de  ella;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  siempre  le  ha  visto  este 
testigo  tener  su  casa  poblada  y  armas  y  caballos  en  ella  y  siempre  tuvo 
y  tiene  cantidad  de  huéspedes  y  gente  en  su  casa,  toda  á  su  costa,  y  ayu- 
dando á  muchos  con  todo  lo  que  le  es  posible,  y  sabe  no  le  basta  lo  que 
le  dan  los  indios  ])ara  lo  que  él  ha  gastado,  y  siempre  le  ha  conocido 
adeudado  por  ello;  }'  esto  responde  á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que,  visto  ya  ser- 
víala diclia  tierra,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria, 
■fué  al  dicho  descubrimiento  y  con  él  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  y 
este  testigo  se  quedó  en  el  sustento  de  esta  ciudad  y  no  vio  lo  que  allá 
pasó,  mas  que  sabe  fué  público  y  notorio  pasar  así  como  la  pregunta 
dice. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  qtte  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  porque  este  testigo  se  Cjuedó  en  el  sustento 
de  esta  ciudad  y  no  lo  vio,  mas  de  que  fué  público  y  notorio  ser  y  pasar 
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como  la  pregunta  lo  dice  y  [áj  los  que  vinieron  dello  con  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  lo  oyó  y  que  pasó  como  dicho  tiene. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lá  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vio  y  fué  con  ellos  veinte  leguas,  poco  más  ó  menos  desta  ciudad  por  el 
camino  que  iban,  y  vido  ir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  bien 
aderezado  de  caballos  é  armas  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vio  volver  á  su  casa  á  esta  ciudad  y  sustento  della  y  vio  que  el  Gober- 
nador, que  sea  en  gloria,  le  encomendó  más  indios  de  los  que  tenía  pri- 
mero de  encomienda;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

36. — A  las  treinta  y  .seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  se  acuerda 
es  que  el  general  Francisco  de  Villagra  vino  con  la  gente  que  dice  la 
pregunta,  detrás  de  la  cordillera,  y  llegado  que  fué,  el  cabildo  y  regi- 
miento desta  ciudad  le  mandaron  y  rogaron  fuese  con  la  dicha  gente,  y 
supo  que  fué  con  ella  al  Gobernador,  y  que  lo  demás,  por  quedar  en  esta 
ciudad,  no  lo  .sabe. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba,  como  di- 
cho tiene,  en  esta  ciudad,  y  vido  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
abajó  de  las  provincias  de  arriba  para  esta  ciudad  á  su  casa;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

41. — A  las  cuai'enta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en 
la  mar  mandando  hacer  un  barco  paríf  avisar  á  S.  M.  cosas  tocantes  á 
su  real  servicio,  y  á  esta  sazón  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros con  la  dicha  gente  al  dicho  socorro  y  que  tiene  para  sí  pasarían 
los  trabajos  que  dice  por  el  camino,  por  ser  tan  malo;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  fué  público  y  notorio 
el  desbarate  y  muerte  de  los  españoles  que  iban  con  el  dicho  general  y 
que  vino  á  la  cibdad  de  la  Concepción  y  la  despobló  y  trajo  á  esta  cib- 
dad  toda  la  gente;  como  la  pregunta  dice,  y  vio  que  el  capitán  Francis- 
co de  Riberos  tuvo  en  su  casa  gran  cantidad  de  gente,  como  los  demás 
vecinos,  y  que  tiene  para  sí  que  gastaría  con  ellos  lo  que  dice;  y  esto 
responde. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
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se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  es  así 
como  la  pregunta  lo  dice  y  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
al  dicho  servicio,  y  fué  y  volvió;  y  esto  responde. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  notorio 
que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  proveyó  por  capitán  al  dicho 
Francisco  de  Riberos  para  conquistar  y  ¡joblar  lo  que  en  la  jirovisióu 
se  contiene,  que  á  ella  se  remite,  que  le  fué  mostrada;  y  que  lo  demás  no 
lo  sabe. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  supo  que  el  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  llegó  a  la  cibdad  de  la  Serena  con  gente 
de  guerra  y  armada  para  el  socorro  deste  reino  y  tierra  de  arriba,  y  que 
oyó  decir  envió  á  llamar  el  Gobernador  al  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros 3^  supo  el  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  á  su  llamamiento  á  la 
cibdad  de  la  Serena,  y  que  lo  que  pasó  entre  ellos,  este  testigo  no  lo  pu- 
do saber;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  fué  al  dicho 
socorro  del  dicho  Gobernador  con  los  demás  vecinos  desta  cibdad  y  vio 
ir  y  fué  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  como  la  pregunta  lo  dice. 

49. — Á  la  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene,  y  lo 
vio  ser  y  pasar  así. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  salió  á 
correr  la  tierra  y  buscar  comida  para  el  campo  con  el  dicho  general 
Rodrigo  de  Quiroga,  y  asimesmo  iba  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos,  y  pasó  lo  que  la  pregunta  dice  eceto  que  no  sabe  cierto  la  can- 
tidad de  indios  que  había,  mas  que  había  mucha  cantidad  dellos,  y  este 
testigo  se  halló  en  tudo  y  lo  vio,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  res- 
ponde. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  vinieron  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  la  reedi- 
ficación de  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  así  se  pobló  y  reedificó  al  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  este  testigo  vidoque  en  todo  se  halló  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  v  en  ello  se  sirvió  mucho  S.  M. 
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52. — A  las  cincuenta  y  (los  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  se  volvió  á  esta  ciudad  y  á 
su  casa  y  sustento  della,  y  que  sustenta  su  casa  con  mucha  honra  y  no 
puede  dejar  de  haber  gastado  suma  de  pesos  de  oro.  y  que,  venido  que 
fué  Don  García,  gobernador,  para  irse  á  los  reinos  del  Perú,  le  dejó  por 
su  teniente  en  esta  ciudad,  y  estuvo  hasta  que  el  gobernador  Francisco 
de  Villagra  vino  á  gobernar  esta  tierra,  y  le  vido  mantener  justicia  con 
mucha  rectitud  y  no  agraviar  á  nadie  y  tener  al  Licenciado  Bravo  por 
asesor,  y  que  no  sabe  lo  que  le  dio  por  el  asesoría,  que  no  pedía  dejar 
de  gastar  en  ello;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que  el  Gobernador  vino  y  trajo  gente  por  la  mar  y  hubo  menester  que 
los  vecinos  desta  ciudad  le  ayudasen  de  armas  y  caballos,  é  así  le  ayu- 
daron todos  los  más  vecinos,  y  así  lo  hizo  el  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros, que  le  favoreció  bien  largo  con  caballos  y  lo  demás;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  la 
sazón  que  el  dicho  Gobernador  envió  á  avisar  la  muerte  de  su  hijo  y 
los  demás  que  con  él  murieron,  y  le  vido  ir  con  caballos  y  armas  y 
que  llevó  sus  criados,  y  le  vido  volver  á  esta  ciudad  por  la  mar,  y  que 
este  testigo  ha  oído  decir  le  dejó  al  Gobernador  sus  armas  y  caballos;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  duran- 
te el  tiempo  que  ha  que  le  conoce  al  dicho  capitán  FranciscQ  de  Ribe- 
ros y  en  todas  las  jornadas  y  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  todo  ha 
seído  á  su  costa  y  minción,  y  no  sabe  ni  ha  oído  que  se  le  haya  dado 
socorro  alguno,  porque  si  se  lo  dieran  ó  hubieran  dado,  este  testigo  lo 
hubiera  sabido,  antes  tiene  por  cierto  y  verdad  todo  ha  seído  á  su  costa 
y  minción  del  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  durante  el 
tiempo  que  ha  que  le  conoce  ni  sabe  ni  ha  visto  que  en  cosa  alguna 
haya  deservido  á  S.  M..  antes  le  ha  servido  durante  el  dicho  tiempo 
como  muy  leal  subdito  y  vasallo  suyo,  y  siempre  que  le  ha  servido  ha 
sido  con  mucho  lustre  y  como  caballero  hijodalgo,  y  por  tal  le  tiene 
este  testigo  y  él  se  trata;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
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57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  ver- 
dad que  sabe  que  todo  lo  que  los  indios  que  tiene  de  repartimiento  le 
han  dado  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  no  ha  bastado  para 
dejar  destar  adeudado  por  lo  mucho  que  ha  gastado  y  gasta  por  servir 
á  S.  M.,  y  está  casado  y  tiene  mujer  y  la  cantidad  de  hijos  que  dice,  y 
que  es  poco  lo  que  tiene  para  lo  mucho  que  merece,  y  que  es  digno 
que  S.  M.  le  haga  toda  merced. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por  muy  buen  cristiano,  teme- 
roso de  Dios  y  de  su  conciencia  y  que  los  indios  que  tiene  en  enco- 
mienda los  trata  muy  bien  y  les  tiene  dotrina  de  frailes  y  clérigos  en 
los  dichos  indios  y  les  da  y  enseña  vida  política;  y  esto  es  la  verdad  de 
lo  que  dicho  tiene  y  es  pública  voz  y  fama  para  el  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  en  ello  se  ratificaba  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — 
Santiago  de  Azoca. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gániica,  escribano  público 
y  de  cabildo. 

Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta  ciudad  de  Sautiago,  testigo 
jurado  según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la 
cruz,  segund  que  en  tal  caso  se  requiei'e,  y  presentado  por  parte  del 
capitán  Francisco  de  Riberos,  y  aclarado  por  el  tenor  del  intei'rogatorio 
sobre  que  fué  presentado,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
Riberos  de  vista  y  trato  y  conversación,  puede  haber  veinte  y  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  y  al  fiscal  Diego  de  Frías  puede  haber  once 
años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años.  [lOCO  más  ó  menos,  \  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  dichos,  y  que  las  demás  preguntas  de  la  ley  no  le  empecen,  que 
dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido  debajo 
del  estandarte  y  bandera  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro  y  sabe 
que  fué  á  las  jornadas  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  y  siempre  cou 
sus  armas  y  caballos  y  sirvió  muy  bien  eu  lo  que  le  fué  mandado,  como 
muy  buen  soldado  y  servidor  de  S.  M. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Candía  hizo  la  dicha  jornada  estando  este  testigo  en 
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el  Cuzco  y  vicio  que  fué  con  él  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos, 
j-  que  fué  público  y  notorio  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  que  no 
lo  vio,  por  quedarse  en  el  Cuzco;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  oyó  decir,  porque 
estaba  en  el  Cuzco,  como  dicho  tiene,  y  que  fué  público  y  notorio  ser 
y  pasar  como  la  pregunta  dice. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  al  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  lo  contenido  en  la  pregunta, 
y  á  otras  personas,  y  que  fué  público  y  notorio  pasar  así,  mas  que 
este  testigo  no  lo  vio,  porque  no  fué  aquella  jornada;  y  esto  responde. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
lo  oyó  decir  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  á  otras  muchas  per- 
sonas lo  contenido  en  la  pregunta,  y  que  es  público  y  notorio  ser  y 
pasar  así. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta;  y  esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  entraron  los  capitanes  Pero  Anzúlez  y  Pedro  de  Candía  á  hacer  el 
descubrimiento  y  jornada  de  los  Chunchos,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  por- 
que este  testigo  se  quedó  con  otro  capitán  atrás. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  supo  y 
-vido  que  el  capitán  Diego  de  Rojas  y  Pedro  de  Candía  hicieron  la  di- 
cha compañía  y  jornada  que  dice,  y  que  fuei'on  y  volvieron  desbarata- 
dos por  no  poder  pasar  las  montañas,  y  sabe  y  vio  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  fué  la  dicha  jornada  y  pasó  los  dichos 
trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  en  ello  sirvió  á  S.  M..  muy  l)ien,  como 
hijodalgo  que  es;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14.^ — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
es  que  vio  en  el  valle  de  Tarija  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
partirse  para  la  dicha  jornada,  él  y  otros  soldados,  y  fueron  al  valle  de 
Atacama.  y  supo  este  testigo  de  todos  los  que  allí  estaban  habían  pa- 
sado muy  grandes  trabajos  de  frío  }•  hambre,  hasta  llegar  al  dicho  valle 
de  Atacama;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vino  con  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  al  dicho  valle  de  Atacama  y  allí  halló 
al  capitán  Francisco  de  Riberos  con  los  demás  soldados  que  dice,  y  de- 


186  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

líos  supo  y  entendió  que  había  pasado  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  vinieron  en  el  campo  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
\'aldivia,  y  lo  vio  y  fué,  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  y  vido  al  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  ser  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho 
Gobernador. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  se  halló 
en  todo  y  pasa  como  la  pregunta  lo  dice  y  en  todo  se  halló  el  dicho. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo  que  la  sabe  por- 
que pasó  así,  y  lo  vio  todo,  y  vio  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  sirvió  en  todo  á  S.  M.,  como  mujf  buen  soldado  é  hijodalgo. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  la  sabe;  preguntado  có. 
mo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  que  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  pobló  esta  ciudad  de  Santiago  y  en  la  población  de- 
11a  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  }'  vio  que  el  Gober- 
nador hizo  vecinos  en  ella  y  repartió  indios,  y  vio  hacer  vecino  al  di- 
cho cajütán  Francisco  de  Riberos  y  encomendalle  indios  en  nombre 
deS.  M. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  pasa  como  la  pregunta  lo  dice 
porque  lo  vio,  y  que  el  tiempo  que  duró  el  alzamiento  délos  indios,  y  que 
no  se  acuerda  si  fueron  cuatro  ó  cinco  años  lo  que  duró  el  alzamiento 
de  los  naturales;  y  esto  responde. 

21.— A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  pasa  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  víó  todo  y  se  halló  en  ello  como 
los  demás  vecinos  y  españoles  que  se  hallaron  en  el  dicho  descubri- 
miento y  población  de  la  dicha  ciudad. 

22." — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  y  se  halló  en 
todos  los  dichos  fuertes  y  pasa  como  la  pregunta  dice,  y  en  todos  se 
halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  en  ello  sirvió  mucho 
á  S.  M. 

23. — ^A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  cjue  este  testigo  había  ido  con  el  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  que  sea  en  gloria,  á  la  provincia  de  los  Promocaes  y  allá  tuvo 
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nueva  el  Gobernador  de  la  guazábara  dada  en  la  ciudad  y  quema  de- 
11a,  y  vino  el  dicho  Gobernador  al  socorro  della  y  este  testigo  con  él;  y 
asimismo  vio,  vino  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  }■  hallaron 
la  ciudad  como  la  pregunta  dice,  y  esta  responde  á  esta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  pi-eguutas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
se  fué  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena,  y  que  para  la  población  con  co- 
sas necesarias  para  ello  ayudaban  todos  los  vecinos,  é  que  así  tiene  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  lo  haría,  porque  siempre  ordina- 
riamente lo  hace  y  ha  fecho,  y  en  aquel  tiempo  valían  los  caballos  lo 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  esto 
pasó  había  ido  con  el  gobernador  Pedro  de  ^^aldivia  al  socorro 
que  hizo  á  S.  M.  contra  la  tiranía  é  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  é 
que  cuando  volvió  á  estas  provincias  supo  haber  pasado  como  la  pre- 
gunta dice. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  sustentó  su  casa  muy  principalmente,  te- 
niendo mucha  cantidad  de  soldados  servidores  de  S.  M.  en  su  casa  y 
dándoles  caballos  y  armas  y  algunos  pagándoles  con  fletes,  y  que  son 
tantos  los  gastos  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  hizo  y  ha- 
ce, que  le  parece  á  este  testigo  que  no  le  basta  la  renta  que  los  indios 
le  dan,  porque  lo  ve  estar  adeudado  por  más  .servir  á  S.  M. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  al  dicho  descubrimiento  con  la 
cantidad  de  los  soldados  que  dice,  y  descubrió  las  dichas  provincias,  y 
vido  en  el  dicho  río  Biobío  mucha  población  de  gente,  y  una  noche 
dieron  á  prima  noche  gran  cantidad  de  indios  en  el  dicho  campo,  don- 
de se  peleó  con  ellos,  y  por  el  gran  valor  é  industria  del  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  se  desbarataron  los  indios,  y  por  lo  mucho  que  pe- 
learon los  que  con  él  iban,  y  en  todo  vido  este  testigo  que  se  halló  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Riberos,  y  por  la  gran  cantidad  de  indios  que 
se  vía  haber  y  la  poca  gente  que  iban,  .se  volvió  el  dicho  Gobernador 
á  esta  ciudad  con  toda  la  gente,  }'  en  esto  se  pasó  muy  gran  trabajo  y 
riesgo  de  las  personas;  y  esto  responde. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  pasó  como 
la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde. 
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29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  vido  que, 
vuelto  que  fué  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  del  Perú  del 
socorro  del  alzamiento  de  Gonzalo  Pizarro,  hizo  gente  en  esta  ciudad 
para  ir  á  poblar  la  tierra  que  había  descubierto,  y  vido  quel  dicho  capi- 
tán Francisco  de-Riberos,  y)or  auis  servir  á  S.  M.,  fué  la  dicha  jornada 
muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos,  y  dejó  en  esta  ciudad  su  casa 
poblada  y  con  caballo  y  armas,  como  la  pregunta  dice,  y  lo  que  pasó 
allá  este  testigo  no  lo  vio,  porque  quedó  en  esta  ciudad,  mas  que  oyó 
haber  servido  en  la  dicha  jornada  muy  principalmente  á  S.  M.;  y  esto 
responde. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  lo  vio,  pero  que 
fué  público  y  notorio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  no  fué  á  la 
dicha  jornada  por  quedar  en  el  sustento  desta  ciudad,  y  que  lo  oyó  de- 
cir á  muchas  personas  de  las  que  allí  se  hallaron  ser  y  pasar  así  como 
la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  fué  la 
dicha  jornada,  mas  que  de  á  pocos  días  fué  allá,  y  del  Gobernador  y  de 
todos  los  demás  soldados  que  en  ella  se  hallaron  supo  ser  y  pasar  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  vido  el  pucará  que  los  españoles  habían  hecho; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  de  ésta. 

34. — A  las  treiuta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo 
cómo  el  general  Jerónimo  de  Alderete  hizo  la  dicha  jornada  y  descubrió 
la  multitud  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  que  á  ser  los  indios 
tan  diestros  como  agora,  no  quedara  hombre  dellos  á  vida;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  capitán 
Francisco  de  Riberos,  después  de  haber  conquistados  los  indios  de  la 
Concepción,  y  poblada  la  ciudad,  le  maudó  el  Gobernador  se  viniese  á 
esta  ciudad  á  su  casa,  y  le  dio  los  indios  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
responde. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  era  uno  de  los  del  Cabildo  desta  ciudad,  y  visto 
el  Cabildo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  era  persona  de 
tanta  calidad,  le  rogaron  y  mandaron  fuese  y  llevase  la  dicha  gente  que 
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la  pregunta  dice  al  dicho  golieniador  Pedro  de  Valdivia,  porque 
fuese  más  segura  y  con  menos  perjuicio  de  los  naturales,  y  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  lo  aceptó  por  servir  más  á  S.  M.,  y  que  no 
pudo  dejar  de  pasar  los  trabajos  que  dice,  por  ser  el  camino  tan  largo  y 
tan  trabajoso  de  ríos  grandes  y  malos  caminos,  y  supo  este  testigo  que 
le  entregó  la  dicha  gente  al  dicho  Gobernador,  y  con  ella  recibió  gran 
contento  y  alegría  por  la  poca  gente  que  á  la  sazón  tenía  y  tener  nece- 
sidad deila,  y  le  entregó  la  dicha  gente  donde  está  poblada  la  ciudad  de 
Valdivia,  que  hay  las  leguas  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo  que  lo  oyó 
decir  como  la  pregunta  lo  dice,  y  fué  público  y  notorio. 

38. — A  las  ti'einta  y  oclío  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  se  aho- 
garon los  españoles  cpie  la  pregunta  dice,  3'  que  volvió  el  dicho  Gober- 
nador al  asiento  déla  cibdad  de  Valdivia,  y  pobló  la  otra  cibdad,  y 
pasaron  loque  la  pregunta  dice. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  ser  y 
pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros se  halló  en  la  dicha  población  de  la  cibdad  Imperial;  y  esto  res- 
ponde. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  volvió 
el  dicho,  capitán  Francisco  de  Riberos  á  esta  cibdad  al  sustento  della  y 
estar  en  su  casa,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  que  lo  oj'ó  decir. 

41 — -A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo  este  testigo  que  vio  que 
volvió  el  dicho  cajiitán  Francisco  de  Riberos,  y  que  sabe  que,  venida  la 
nueva  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  enviado 
á  pedir  el  socorro  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  el  teniente  Rodrigo  de 
Quiroga  y  el  cabildo  y  regimiento  desta  cibdad  rogaron  y  mandaron  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fuese  con  la  dicha  gente,  el  cual  lo 
aceptó  y  fué  la  dicha  jornada,  y  fué  con  harto  peligro,  por  los  indios 
estar  desvergonzados  y  los  caminos  ser  malos,  y  en  ello  se  sirvió  mucho 
á  S.  M.,  por  ser  en  la  coyuntura  y  sazón  que  era;  y  esto  responde. 

42.- — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  quel  di- 
cho general  Francisco  de  Viliagra  fué  al  dicho  castigo  de  los  indios, 
donde  fué  desbaratado  y  muertos  los  españoles  que  la  pregunta  dice,  y 
vido  quel  general  Francisco  de  Viliagra  trajo  toda  la  gente  de  la  cibdad 
de  la  Concepción  consigo,  chicos  y  grandes  y  mujeres  y  hijos,  y  vido 
que  se  repartió  en  esta  cibdad  toda  la  gente  entre  los  vecinos,  y  vido  que 
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la  mayor  parte  dellos  llevó  el  dicho  capiUiu  Francisco  de  Riberos  á  su 
casa  y  les  íavoreció  con  todo  lo  que  pudo. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  pregunta.s,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  del  regimiento  y  lo  vio  proveer  y  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice,  y  le  vido  ir  á  las  provincias  del  Perú,  y  en  ello  fué  servicio  muy 
principal  que  en  ello  hizo  á  S.  M. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  y  fué 
público  y  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  provej'ó  por  su  capitán  para 
que  fuese  á  poblar  y  repartir  las  provincias  de  Cuyo,  y  supo  que  como 
es  tan  buen  capitán  y  tan  bienquisto,  se  le  juntaba  mucha  gente,  y  por 
esto  el  Gobernador,  que  tenía  necesidad  de  la  gente,  le  mandó  por  el 
presente  que  se  detuviese  hasta  que  viniese  más  gente;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ijue  el  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  vino  á  gobernar  esta  tierra  y  á  pacificar 
y  poblar  lo  de  arriba,  y  vio  que  el  Gobernador  le  envió  á  llamar,  te- 
niendo noticia  del  valor  de  su  persona,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  fué  al  dicho  llamamiento,  y  que  allá  no  supo  lo  que  trataron;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  vinieron  por  tierra  á  la  ayuda  y  socorro  con  los  demás  .ve- 
cinos, }'  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  á  él  muy 
principalmente,  aderezado  con  sus  armas  y  caballos  y  criado  y  muchos 
allegados  á  él  y  sustentándolos  á  su  costa,  y  llegados  que  fueron,  halla- 
ron al  dicho  Gobernador  }'  demás  gente  en  un  fuerte  donde  los  indios  le 
habían  dado  una  guazábara;  y  esto  responde. 

49. — A  las  cuarenta  }'  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
se  halló  á  todo  y  lo  vió^y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  y  vio  que  el  di  ■ 
cho  capitán  Francisco  de  Riberos  sirvió  á  S.  M.,  muy  bien  como  buen 
capitán. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo, 
porque  se  halló  en  ello,  que  el  Gobernador  mandó  salir  al  general  Ro- 
drigo de  Quiroga  y  con  el  dicho  general  cierta  gente,  entre  la  cual  fué 
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el  dicho  capitán  Francisco  de  Ribero?,  lo  cual  fué  para  proveerse  el 
campo  y  correr  la  tierra,  y  los  indios,  visto  los  españoles,  salieron  al 
camino  gran  cantidad  dellos,  y  se  peleó  con  ellos,  y  por  la  huena  indus- 
tria del  general  Rodrigo  fíe  Quiroga  y  los  buenos  soldados  que  allí  iban, 
fueron  desbaratados  los  indios,  donde  el  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros trabajó  y  peleó  como  buen  capitán  y  se  sirvió  mucho  en  ello  á  Su 
Majestad. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
con  el  Gobernador  en  Tucapel  y  vio  ir  al  capitán  Jerónimo  de  \'illegas 
á  reedificar  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  con  él  fué  el  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  3'  sabe  se  reedificó  y  pobló  lá  dicha  ciudad;  y  esto 
responde. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
Gobernador  dio  licencia  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  para  que 
se  viniese  á  esta  ciudad,  y  así  se  vino  á  ella' al  sustento  della,  y  sabe 
este  testigo  ha  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  y  sabe  y  vio  que 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  destas  pro- 
vincias, aliajó  á  esta  ciudad  de  Santiago  para  irse  á  los  reinos  del  Perú, 
[y]  habiendo  entendido  el  valor  y  calidad  y  experiencia  que  el  diciío  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  tenía,  le  dejó  en  esta  ciudad  por  su  teniente 
y  capitán  y  justicia  mayor,  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  que  tuvo  el  dicho  cargo  hasta  tanto  que  vino  el  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  á  gobernar  esta  tierra,  y  vio  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  la  tuvo  en  paz  y  justicia  y 
tuvo  un  letrado  por  asesor  y  le  pagó  de  su  hacienda  la  cantidad  de 
pesos  de  oro  que  dice,  porque  mejor  se  administrase  justicia,  y  en  el 
cual  dicho  cargo  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  do  oro;  3'  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

53. — A' las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  capitán 
Francisco  de  Riberos  socorrió  al  dicho  Gobernador  para  los  soldados 
que  consigo  trajo  para  el  sustento  destas  provincias,  con  caballos  y  ar- 
mas; y  esto  responde. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  supo 
que  habían  muerto  al  hijo  del  Gobernador  y  á  los  soldados  que  la  pre- 
gunta dice,  y  venida  la  nueva,  vido  este  testigo  ir  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  y  supo  que  dejó 
allá  sus  armas  y  caballos,  que  los  dejó  al  Gobernador;  y  esto  responde. 
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55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  en  todo  cuanto  á  S.  M.  ha  servido  ha  sido 
á  su  costa  y  minción,  sin  que  se  le  haya  dado  socorro  alguno  de  la  caja 
de  S.  M.,  porque  si  se  le  hubiera  dado,  este  testigo  no  pudiera  dejar  de 
saberlo,  y  por  esto  tiene  y  sabe  todo  ha  seído  ásu  costa  y  ininción;  y  esto 
respondo. 

5G. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  durante  el  tiempo 
que  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  no  ha  visto 
ni  entendido  que  en  ninguna  de  las  alteraciones  pasadas  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.  se  haya  hallado,  antes  ha  servido  siempre  á  S.  M.  muy 
bien  y  lealmente,  como  subdito  y  vasallo  suyo,  é  ha  servido  con  mucho 
lustre  ó  como  caballero  é  hijodalgo,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  é  co- 
muiunente  reputado;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  todo  lo 
que  ha  adquerido  ha  gastado  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  asi- 
mes-mo  lo  que  los  indios  le  han  dado,  y  no  basta  para  1  i  muulin  que  ha 
gastado  y  gasta,  por  lo  cual  está  muy  pobre  y  debe  mucha  eaiilidad  de 
pesos  de  oro,  y  sabe  es  ca.sado  y  tiene  los  hijos  que  la  pregunta  dice,  y 
que  le  parece  á  este  testigo  que  para  lo  mucho  que  ha  servido  y  la 
calidad  de  sv;  persona  y  los  muchos  gastos  que  hace,  no  le  basta  lo  que 
tiene  y  merece  que  S.  M.  le  haga  maj^ores  mercedes,  por  lo  muy  mucho 
que  le  ha  servido  y  muy  bien. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  y  de  su  conciencia,  y  lo.s  indios  que  tiene  en  encomienda  los  trata 
bien  y  les  tiene  dotrina  de  fraile  y  clérigo  y  les  enseña  vida  política;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha 
dicho  es  pública  voz  y  fama  y  la  verdad  para  el  juramento  tiue  hecho 
tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego 
Garda  de  Cáceres. — Ante  mí. — Xicolás  de  Garnica,   escribano  púl^lico. 

El  general  Rodrigo  de  Quiroga.  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo jurado  según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  presentado  por  parte  del 
capitán  Francisco  de  Riberos,  y  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio sobre  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 


VALDIVIA    y    SUS     COMPANEROS 


1Ó3 


1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  cíe 
Riberos  puede  haber  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  á  Diego 
de  Frías,  fiscal  real,  puede  haber  doce  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  más  de  cuarenta  y  ocho  años  y  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes,  y  que  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  no 
le  empecen. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo,  estando  en  el  valle  de  Tarija,  salió  allí  el  capitán  Diego 
de  Rojas  del  valle  de  Tarija,  juntamente  con  el  capitán  Pedro  de  Can- 
día, y  vido  ir  en  la  dicha  jornada  al  dicho  capitán  Francesco  de  Riberos; 
y  estando  este  testigo  en  el  dicho  valle,  volvieron  los  dichos  capitanes  y 
gente  que  con  ellos  iba  y  salieron  al  dicho  valle,  porque  no  pudieron 
pasar,  y  salieron  como  la  pregunta  dice,  y  que  no  pudieron  dejar  de 
pasar  muchos  trabajos,  por  ser  la  tierra  tan  áspera  y  tan  mala  y  falta 
de  comida. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  del  valle  de  Ta- 
rija salió  Y  tuvo  la  misma  noticia  de  dicho  Pedro  de  Valdivia  que 
venía  por  gobernador,  y  vino  por  otro  camino  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  y  por  él  con  los  que  este  testigo  venía  pasaron 
grandes  riesgos  de  vida  y  trabajos,  así  por  pasar  por  tierra  de  guerra, 
como  de  fríos  grandes  y  por  pasar  la  cordillera  nevada,  así  entiende 
que  lo  mesmo  pasaría  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  pues  to- 
dos se  vinieron  á  juntar  al  pasar  de  la  gran  cordillera  nevada,  donde 
pasaron  gran  riesgo  de  frío;  y  esto  vido  que  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos  lo  pasó  y  se  halló  en  todos  los  dichos  trabajos. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  llegaron  delante  del 
dicho  valle  y  eran  pocos,  y  antes  que  el  gobernador  Pedro  de  \"al- 
divia  llegase,  los  indios  les  dieron  muchos  rencuentros  y  guazábaras  y 
se  pasó  lo  que  la  pregunta  dice. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino 
juntamente  con  el  dicho  Francisco  de  Riberos  en  el  campo  del  gober- 
nador Pedro  de  ^'aldivia,  de  buena  memoria,  y  es  pasó  como  la  pre- 
gunta lo  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  se  hallaron  en  ello  y  vio  al  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros en  todo  hacer  como  buen  soldado  3"^  hijodalgo;  }•  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cóüio  la  sabe,  dijo  que  porque  pasó  y  es  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  se  halló  á  todo  y  lo  vio,  y  vio  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ser  uno  de  los  que  en  todo  siempre 
se  hallaban. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  pasó  y  es  así  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  lo  vido. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  los  naturales  mataron  los  españoles  que  la  pregunta  dice  en  el  valle 
de  Chile,  y  que  estuvieron  al  pié  de  cuatro  años  los  dichos  indios  y  no 
quisieron  sembrar,  entendiendo  que  de  hambre  se  fueran  y  despobla- 
ran la  ciudad,  y  que  sabe  se  pasaron  muchos  y  grandes  trabajos,  así  en 
la  guerra  como  en  el  padecer  de  hambre  que  padecían;  y  esto  responde 
á  e.sta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  se  quedó  en  el 
sustento  desta  ciudad,  y  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  es  así  público  y  notorio  y  pasa  como  en  ella  se  contiene  y  los 
que  se  hallaron  en  ella  lo  dicen  ser  y  pasar  así. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló 
en  ella,  mas  que  oyó  decir  á  uuichos  soldados  que  en  ella  se  hallaron 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  peleó  y  se  señaló  en  ella  y 
fué  el  primero  que  se  apeó  juntamente  con  el  Gregorio  de  Castañeda 
y  otros  soldados,  y  por  el  buen  esfuerzo  y  valentía  é  industria  suya  y 
de  los  que  con  él  iban,  fueron  parte  para  abrir  el  escuadrón  por  donde 
entrase  el  dicho  Golíeruador  con  los  demás  que  con  él  entraron,  y  des- 
barataron los  dichos  escuadrones,  que  serían  al  pie  de  más  de  veinte 
mil  indios,  y  todos  los  más  armados  con  amases  de  cueros  de  lobo  y 
picas  y  otras  armas  defensivas  y  ofensivas;  y  esto  es  público  y  notorio 
ser  y  pasar  así. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  no  se  halló 
en  aquella  guazábara  y  que  dende  en  diez  ó  doce  días  allegó  este  testi- 
go al  dicho  fuerte  que  fué  de  esta  ciudad  de  Santiago  con  otros  solda- 
dos y  halló  hecho  el  dicho  fuerte  y  al  Gobernador  y  la  demás  gente 
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que  con  él  estalla  y  con  ello?  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  y 
oyó  de  haber  tardado  de  se  hacer  el  dicho  fuerte  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  en  ello  trabajaron  mucho,  por  hacerlo  los  dichos  españoles,  y  oyó  que 
los  dichos  indios  les  habían  dado  la  guazcábara  y  habían  sido  desbai-a- 
tados,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  <jue  en  ello  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos  había  peleado  muj'  bien,  como  buen  capitán  y  servidor  de 
Su  Majestad. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
fué  el  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete  al  descubrimiento  de  las 
provincias  de  Arauco,  y  este  testigo  fué  con  él  y  se  pasó  el  río  de  Bío- 
bío  con  el  trabajo  que  la  pregunta  dice,  y  que  vio  q\ie  el  dicho  ca[)itán 
Francisco  de  Riberos  fué  con  el  dicho  general  Alderete  al  descubrimien- 
to, y  se  descubrieron  grandes  poblaciones;  y  esto  responde. 

34. — A  las  treinta  3'  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  ver- 
dad que  fueron  y  descubrieron  las  dichas  provincias  y  gran  cantidad 
de  gente,  y  allí  tomaron  algunos  caciques  é  indios  que  trajeron  al 
Gobernador,  y  por  ver  tanta  gente  y  dar  cuenta  al  Gobernador  de  ello, 
se  volvieron  á  dársela  y  por  no  llevar  comisión  de  estar  allá;  y  vio  que 
en  todo  anduvo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  y  esto  res- 
ponde. 

35. — -A  las  treinta  y  cinco  j^reguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  visto  que  la  tierra  iba  sirvien- 
do, el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria,  le  dio  y 
acrecentó  más  indios  de  los  que  tenía,  y  se  vino  á  la  ciudad  de  San- 
tiago á  su  vecindad,  y  sabe  sustentaba  su  casa  con  honra,  y  que  no  po- 
día dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  era  teniente  de  gobernador 
en  esta  ciudad  á  la  sazón  que  el  general  Francisco  de  Villagra  llegó  con 
la  gente  desotra  parte  de  la  Cordillera  Nevada,  y  llegado  con  ella  á  esta 
ciudad,  dende  á  pocos  días,  pareciéndole  á  este  testigo  que  era  conve- 
niente al  servicio  de  S.  M.  y  por  estar  el  Gobernador  falto  de  gente  y 
tan  lejos  y  donde  la  había  menester,  este  testigo  le  dio  una  conduta  de 
capitán  para  que  llevase  la  dicha  gente  al  dicho  Gobernador,  teniendo 
atención  que  el  dicho  Francisco  de  Riberos  lo  haría  muy  bien,  por  ha- 
ber valor  en  él  para  ello  y  tener  isperieiicia  en  las  cosas  de  la  guerra  y 
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servicio  de  S.  M.,  y  fué  á  llevar  la  dicha  gente,  y  tiene  que  el  Gober- 
nador se  holgó  mucho  con  ella,  porque  el  Gobernador  escribió  á  este 
testigo  se  había  holgado  nnicho  con  la  dicha  gente,  y  que  en  ello  había 
servido  mucho  á  S.  M.;  y  esto  responde  áesta  pregunta. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  estaba  en 
esta  ciudad  por  teniente  de  gobernador  y  no  lo  vio,  mas  supo  por  mu- 
chas personas  que  allí  se  hallaron  que  en  todo  sirvió  el  dicho  capitiin 
Francisco  de  Riberos,  y  por  cartas  que  el  gobernadar  don  Pedro  de 
Valdivia  escribió  á  este  testigo,  entendía  haber  servido  allá  mucho  y 
muy  bien  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos;  y  esto  respon- 
de á  esia  pregunta. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  fué 
como  la  [)reguntadice,  que,  sabida  la  muerte  del  Gobernador,  el  Cabildo 
de  la  Concepción  escribió  á  este  testigo,  que  ala  sazón  era  justicia  ma- 
yor, pidiéndole  socorro,  y  visto  lo  pedido,  este  testigo  rogó  al  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  fuese  con  los  pocos  soldados  que  había  á  sa- 
ber lo  qué  pasaba  y  ver  el  estado  en  que  estaba  la  tierra  y  á  socorrer 
los  vecinos  de  la  Concepción,  y  el  diclio  capitán  Francisco  de  Riberos 
por  saber  que  cuello  se  hacía  gran  servicio  á  Ó.  M.  por  estar  la  tierra  en 
tanto  peligro,  porque  visto  la  muerte  del  Gobernador,  todos  los  más  in- 
dios de  esta  ciudad  se  empezaban  á  alterar,  y  visto  la  poca  gente  de  es- 
pañoles que  había,  se  atrevió  y  puso  en  peligro  de  su  vida  y  fué  a  la 
ciudad  de  la  Concepción  con  el  dicho  socorro,  y  no  pudo  dejar  de  pa. 
sar  grandes  peligros,  así  de  su  vida  como  de  trabajos  del  camino,  y  que 
en  ello  sirvió  mucho  y  muy  bien  á  S.  M.;  }■  esto  responde  á  esta  pre- 
guutíi. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  como 
la  pregunta  lo  dice,  porque  fué  desbaratado  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagra  donde  la  pregunta  dice,  y  se  retrajo  á  la  Concepción  y  la 
despobló,  y  trajo  la  gente  toda  á  esta  ciudad;  é  vido  este  testigo  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  hospedó  mucha  gente  en  su  casa,  y 
en  todo  lo  que  pudo  les  favoreció,  y  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  así  en  dalles  d^  vestir  y  cosas  necesarias  y  dar- 
les de  comer,  como  les  daba;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43.- — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  pasa 
así  como  la  pregunta  lo  dice  y  relata,  y  en  todo  fué  y  pasó,  y  el  dicho 
Cabildo  envió  por  persona  principal  al  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
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beros  para  que  diese  cuenta  á  S.  M.  y  á  los  señores  del  Audiencia  déla 
ciudad  de  los  Reyes  del  estado  desta  tierra  y  de  la  falta  que  tenía  de  go- 
bierno; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  vio  salir  desta  tierra  en  el  dicho  navio  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  á  su  costa,  y  que  lo  demás  que  lo  oyó  decir  pasó 
así,  y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  de  pesos  de  oro,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  para  aderezarse,  como  se  aderezó;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  vido  que  el  Go- 
bernador le  proveyó  por  tal  capitán  para  poblar  las  provincias  de  Cuyo, 
é  que  á  la  provisión  y  comisión  que  de  ello  le  dio  se  remite,  la  cual  le 
vido  dar  este  testigo,  y  sabe  que  el  Gobernador  tuvo  necesidad  de  gen- 
te, y  visto  que  se  iba  mucha  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos, 
le  mandó  que  por  entonces  cesase;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  go- 
bernador Don  García  vino  á  gobernar  esta  tierra  y  á  conquistar  y  po- 
blar lo  que  estaba  despoblado,  y  llegó  con  la  dicha  gente  á  la  ciudad  de 
la  Serena,  3^  entendió  que  el  dicho  Don  Gai'cía  le  envió  á  llamar,  y  vido 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  á  la  dicha  ciudad,  y  que 
oyó  decir  que  el  dicho  gobernador  Don  García  quería  poblar  un  pue- 
blo de  españoles  en  el  valle  de  Quillota  y  supo  que  no  lo  pobló;  y  esto 
responde  á  e.sta  pregunta. 

48. — Alas  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado 
como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  vecinos  que 
desta  ciudad  salieron  al  socorro  y  pacificación  de  la  tierra  de  arriba,  y 
vido  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ir  como  la  pregunta  dice,  con 
caballos  y  armas  y  criados,  todos  muy  bien  aderezados,  y  cuando  llega- 
ron al  asiento  de  la  Concepción  hallaron  al  dicho  gobernador  Don  Gar- 
cía con  la  gente  que  tenía  en  el  fuerte,  y  les  habían  dado  los  naturales 
de  la  tierra  una  guazábara,  y  sabe  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  fué  como  la  pregunta  lo  dice. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló 
pKesente  á  todo  y  en  ello  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  ca- 
pitán y  valiente  soldado,  en  todo. 
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50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  es 
el  general  Rodrigo  de  Quiroga,  el  que  en  la  pregunta  se  contiene,  que 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  envió  á  correr  con  treinta  y 
tantos  caballeros  y  soldados  y  entre  ellos  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos,  el  cual  aquel  día  se  señaló  uiuy  valerosamente,  como  muy  buen 
capitán,  y  peleó  muy  liien,  que  fué  parte  para  que  los  indios  fuesen 
desbaratados,  como  la  pregunta  dice,  porque  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos,  habiéndose  desbaratado  el  primer  escuadrón,  vio  venir 
otros  dos  escuadrones  de  indios  y  dio  aviso  dello  á  este  testigo,  \'  él  coa 
el  dicho  general  y  otros  diez  soldados  dieron  en  los  escuadrones,  donde 
lo  hizo  y  se  señaló  muy  valerosamente,  por  donde  fueron  desbaratados 
los  dichos  indios. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  pi-eguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  fué  uno  de 
los  que  vinieron  á  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  se 
reedificó  \  poliló,  y  á  todo  ello  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  ¡¡reguulas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  se  vino  de  la  ciudad  de  la  Concepción  á 
esta  de  Santiago,  donde  es  vecino,  y  siempre  ha  estado  sustentándola 
á  S.  M.,  y  no  puede  haber  dejado  de  haber  gastado  mucha  suma  de 
pesos  de  oro;  y  que  sabe  que  estando  en  el  dicho  sustento  abajó  el  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  para  irse  á  los  reinos  del  Perú,  y  este 
testigo  á  la  sazón  estaba  en  las  ciudades  de  arriba  por  capitán  y  justicia 
mayor,  y  que  supo  que  por  concurrir  en  el  dicho  Francisco  de  Riberos 
las  calidades  que  la  pregunta  dice,  le  dejó  por  teniente  de  gobernador 
en  esta  ciudad,  y  entendió  haber  administrado  justicia  con  toda  retitud, 
y  que  así  oyó  decir  tuvo  un  letrado  por  asesor,  á  su  costa;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ayudó  á  soldados  con  caballos  y 
armas  que  trajo  el  gobernador  Francisco  de  Villagra;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido 
ir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  después  de  haber  acaecido  lo 
que  la  pregunta  dice  y   vio  que  volvió  á  esta  ciudad  por  la  mar  y 
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0)'ó  decir  haber  dejado  allá  sus  caballos  y  armas  al  dicho  Gobernador. 

55.— A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  duran- 
te el  tiempo  que  ha  que  le  conoce  y  todos  los  dichos  servicios  y  descu- 
brimientos que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ha  hecho,  no 
sabe  ni  ha  entendido  ni  visto  se  le  haya  dado  socorro  alguno  de  la 
caja  de  S.  M.  ni  de  sus  capitanes  en  su  nombre,  antes  entiende  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  lo  ha  hecho  todo  á  su  costa  é  minción;  y 
esto  responde. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  durante  el  tiempo 
que  este  testigo  conoce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  jamás  le 
ha  visto  ni  entendido  que  se  hallase  en  cosa  que  fuese  contra  S.  M., 
sino  antes  sabe  durante  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  ha  servido  muy 
bien  á  S.  M.  y  con  mucho  lustre  y  como  caballero  é  hijodalgo,  y  que 
por  tal  es  tenido  y  comunmente  reputado. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  todo  lo 
que  el  capitán  Francisco  de  Riberos  ha  adquirido  y  los  indios  le  han 
dado  lo  lia  gastado  y  gasta  sirviendo  á  S.  M.  en  le  ayudar  al  sustento 
desta  tierra,  por  lo  cual  está  muy  pobre  y  adeudado,  y  está  casado  y 
tiene  la  cantidad  de  hijos  que  la  pregunta  dice,  y  por  lo  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  merece  y  ha  gastado,  es  poco  lo  que  tie- 
ne, y  que  siendo  S.  M.  servido  de  hacerle  más  mercedes,  cabe  en  la 
calidad  de  su  persona. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene 
por  muy  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  y  que  sabe  que  los  indios  que  tiene  en 
encomienda  los  trata  bien  y  les  da  dotrina  de  fraile  y  clérigo  que  tiene 
en  ellos  y  les  enseña  vida  política;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho 
es  pública  voz  y  fama  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y 
en  ello  se  ratificaba  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Rodrigo  de 
Qiiiroga. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnka,  escribano  público. 

Alonso  Descobar,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo  jurado 
según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  presentado  por  parte  del  capitán 
Francisco  de  Riberos  y  aclarado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primei-a  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
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Rilieros,  puede  haber  que  le  conoce  veinte  y  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  de  vista  y  trato  y  conversación,  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  pue- 
de haber  diez  afios,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  3'  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  y  que  las  demás  ¡.¡reguntas  de  la  ley 
uo  le  empecen. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  se  metió  debajo  del  estandarte  y  bandera  del  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  y  sirvió  en  todas  las  conquistas  del  Perú 
con  él  y  con  Hernando  Pizarro,  su  hermano,  como  muy  buen  leal  va- 
sallo de  S.  M. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Pedro  de  Candia  hizo  la  dicha  jornada  y  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  fué  con  él  la  dicha  jornada  y  vido  tornar  á  salir  perdi- 
dos, y  que  este  testigo,  no  fué  á  ella,  pero  que  fué  público  y  notorio  pasar 
los  trabajos  que  la  pregunta  dice. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  la  sal)e  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
con  el  dicho  capitán  Hernando  Pizarro  y  lo  vio  ser  y  pasar  como  la 
pregunta  lo  dice  y  relata. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  qvie  la  sabe  comeen  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  ])or(pie  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  estaban  con  el  dicho  Hernando  Pizarro  en  la  dicha  conquista  y  lo 
vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló  presente  á 
todo. 

9.— A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  anduvo 
en  la  dicha  conquista  y  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  dice  y  re- 
lata. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  lo  vio  y  se  halló 
en  ello  y  asimismo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  en  ello  sir- 
vió mucho  y  muy  bien  á  S.  M. 

11. — A  las  once  preguntas;  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  lo  vio  y  se 
halló  en  todo  ello  y  así  pasa  como  la  pregunta  dice,  y  asimismo  el  capi- 
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tan  Francisco  de  Riberop.  y  en  ello  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  en  el  des- 
cubrimiento de  las  minas  de  plata  de  Porco;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  lo  vio  y  es  y  pasó 
como  la  pregunta  lo  dice  y  relata;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  ques  así  como  la  pregunta  lo  dice, 
porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  á  todo  ello  y  pasó  coraoja  pregunta 
lo  dice,  y  salieron  al  valle  de  Tarija  desbaratados. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  como  la  pregunta  lo  dice, 
porque  este  testigo  lo  vio  salir  para  esperar  al  dicho  gobernador  Val- 
divia, el  cual  vino  con  él,  y  e.ste  testigo  vino  después  y  halló  acá  al  di- 
cho capitán  Francisco  de  Riberos. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vio  y  es  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

2i5. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo 
conoce  de  vista  y  trato  j  conversación,  y  sabe  haber  hecho  los  socorros 
que  la  pregunta  dice,  y  estar  empeñado,  como  está,  en  cantidad  de  más 
de  doce  mile  pesos. 

27. — -A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  vio  que  el 
dicho  Gobernador  fué  al  dicho  descubrimiento  y  con  él  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  y  así  lo  vio  volver  con  el  dicho  Gobernador,  y 
fué  público  y  notorio  pasar  allá  lo  que  la  pregunta  dice  y  relata;  y 
esto  responde  de  esta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  público 
y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice  j'  relata,  porque  así  se  lo  dije- 
ron todos  los  que  volvieron  heridos  y  por  herir;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

20. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  el  Gober- 
nador vino  de  los  reinos  del  Perú,  y  luego  hizo  el  dicho  descubrimien- 
to, y  fué  con  él  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  le  vio  volver 
la  chicha  jornada,  y  le  vido  dejar  su  casa  poblada  con  criado  y  armas;  j' 
esto  resjwnde  á  esta  pregunta. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  fué  público  y  no- 
torio lo  que  la  pregunta  dice,  y  todos  los  que  se  hallaron  eu  la  didia 


202  COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 

guazáhara  se  lo  dijeron  á  este  testigo  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo 
dice  y  relata. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo  este  testigo:  qu3  no  fué  la 
dicha  jornada,  y  es  y  pasó  como  la  pregunta  dice,  porque  de  muchos 
que  se  hallaron  en  la  dicha  jornada  y  guerra  se  lo  dijeron  á  este  testi- 
go, y  es  público  y  notorio  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  pregiyitas  antes  desta,  y  que  sabe  fué  público  y  notorio  ser  y  pa- 
sar así  como  la  pregunta  lo  dice  y  relata;  y  esto  responde  a  esta  pregunta. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tie- 
ne, y  es  público  y  notorio  pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  de  los 
que  se  hallaron  en  la  jornada  este  testigo  lo  supo  ser  y  pasar  así. 

34.^A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  que  fué  público  y  notorio;  y  e^to 
responde. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo;  que  sabe  que  después  de 
algo  allanadas  las  provincias  de  arriba,  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  abajó  á  esta  ciudad  á  su  casa  y  sustento,  y  vido  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  trajo  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y 
esto  vido.  y  sustentar  su  casa  como  siempre  lo  ha  hecho  con  mucha 
honra;  y  esto  responde. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  estando  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  en  esta  ciudad,  vino 
de  la  otra  parte  de  la  gran  cordillera  Jievada  el  general  Francisco  de 
Villagra.  y  trajo  la  gente  que  la  pregunta  dice,  y  vido  que  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  le  encargó  el  Cabildo  y  Regimiento  desta 
ciudad  la  gente  para  que  la  llevase  al  Gobernador  á  la  ciudad  de  Val- 
divia, y  así  este  testigo  le  vio  ir  con  la  dicha  gente,  y  que  no  pudo  de- 
jar de  pasar  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  porqués  el  trabajo 
grande  de  los  caminos  malos  y  muy  lejos;  y  esto  resfionde  á  esta  pre- 
gunta. 

37  — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  fué  público  y  notorio 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  no  lo  vio  porque  se  halló  en  esta 
ciudad. 

38.- — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  púbhco  y  notorio 
lo  que  la  jiregunta  dice  haber  pasado  como  en  ella  se  contiene,  ¡íero 
que  no  lo  vio. 
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39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio 
liaber   pasado   lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  -espondeá  esta  pregunta. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  ser  públi- 
co )'  notorio  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no  lo  vio,  y  qua  vio 
venir  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  á  su  casa  y  vecindad  y  sus- 
tento della;  y  esto  responde. 

41. — -A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  fué  pú- 
blico y  notorio  haber  muerto  los  naturales  los  que  la  pregunta  dice,  al 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  los  cuarenta  soldados,  y  que  la 
ciudad  de  la  Concepción  lo  iiizo  saber  á  esta  ciudad,  y  el  Cabildo  della 
proveyeron  al  capitán  Francisco  de  Riberos  fuese  con  diez  soldados  á 
la  Concepción  y  llevase  caballos  y  arnias,  y  así  el  dicho  capitán  Fran- 
cesco de  Riberos,  por  servir  á  S.  M.,  lo  aceptó,  que  fué  con  harto  ries- 
go por  lo  que  la  pregunta  dice,  y  en  ello  se  sirvió  mucho  S.  M.;  y  esto 
responde. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  fué  público  y  notorio 
el  desbarate  del  general  Francisco  de  Villagra  en  la  cuesta  de  Andali 
can  y  la  muerte  de  los  españoles,  y  así  el  despoblamiento  de  la  dicha 
ciudad,  y  vido  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  hospedó  mu- 
chos vecinos  y  soldados  que  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  vinie- 
ron y  les  ayudó  y  socorrió  en  todo  lo  que  pudo,  como  siempre  lo  ha 
hecho. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  pasó  así  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  este  testigo  vio  ir  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos,  que  le  envió  el  dicho  Cabildo,  como  regidor  que  era,  á  dar  cuen- 
ta á  S.  M.  del  estado  de  la  tierra  y  que  pidiese  quien  la  gobernase,  y 
así  fué;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  le  dio  la  dicha  jornada  y  conquista,  y  que  se 
remite  á  la  provisión  que  de  ello  le  dio,  y  que  supo  no  hizo  la  dicha 
jornada  porque  el  gobernador  bobo  menester  la  dicha  gente;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
el  gobernador  D.  García  de  Mendoza  vino  á  gobernar  esta  tierra,  como 
la  ))regunta  dice,  y  que  vio  que  el  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  á  la 
ciudad  de  la  Serena  y  que  no  sabe  á  qué;  y  esto  responde. 
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48. — ^A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  ])reguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
al  dicho  socorro  y  lo  vio  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  aclara;  y 
esto  responde. 

49. — -A  las  cuarenta  y  nueve  pregunta?,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
fué  en  la  jornada  y  lo  vido  pasar  así  y  fué  como  la  pregunta  lo  dice  y 
aclara  y  vio  ser  y  pasar  así. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  era  al- 
férez del  general  Rodrigo  de  Quiroga  y  se  halló  en  todo  ello  y  es  y  pa- 
só como  la  pregunta  lo  dice  y  aclara,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  así. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  á  ello  y  es  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  se  reedificó  la  ciu- 
dad y  pobló,  y  á  todo  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  pi-eguntas.  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  estado  du- 
rante el  dicho  tiempo  en  esta  ciudad  y  lo  vio  ser  y  pasar  así  como  la 
pregunta  lo  dice  y  aclara;  y  esto  responde. 

5.S. — .\  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ayudó  con  armas  y  caballos  al 
gobernador  Fríincisco  de  Villagra  para  la  gente  que  trajo,  como  hicie- 
ron los  demás  vecinos  de  esta  ciudad. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  supo  este  testigo 
pasar  así  la  muerte  del  hijo  del  Gobernador  y  los  que  con  él  murieron, 
y  que  vio  que  se  escribió  aquí,  y  el  capitán  Francisco  de  Riberos  fué 
arriba  con  sus  armas  y  caballos  al  socorro,  y  le  vio  volver  y  dexar  allá 
sus  armas  y  caballos  y  venir  por  la  mar. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  en  todos  los  dichos  servicios 
hechos  á  .S.  M.  }'  conquistas  y  descubrimientos  no  sabe  ni  ha  visto  que 
se  le  haya  dado  socorro  ni  ayuda  alguna,  antes  ha  servido  á  su  costa  y 
miución;  y  esto  responde. 

5(5. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
durante  el  tiempo  que  ha  qu&le  conoce,  no  sabe  ni  ha  visto  ni  entendi- 
do que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  siempre  habelle  ser- 
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vido  como  humilde  vasallo  suyo  y  siempre  le  ha  servido  con  mucho 
lustre  y  como  caballero  y  hijodalgo,  y  por  tal  es  habido  y  tenido  y  co- 
munmente reputado. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  todo  lo  que  ha  adquirido  y  los  indios  le  dan  no  basta  para  lo  mu- 
cho que  ha  gastado  y  gasta,  y  que  está  muy  adeudado  y  probé  y  está 
casado  y  tiene  la  mujer  é  hijos  que  la  [)regunta  dice,  y  que  merece  que 
S.  ¡Ni.  le  haga  más  mercedes,  y  que  para  lo  que  merece  es  poco  lo  que 
tiene. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  y  de  su  conciencia,  y  que  sabe  que  los  indios  que  tiene  por  enco- 
mienda los  trata  bien  y  los  sobrelleva  todo  lo  que  puede  y  tiene  en  ellos 
dotrina  de  fraile  y  clérigo  y  les  da  vida  política;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  pública  voz  y 
fama  todo  lo  que  dicho  tiene  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  en  ello  se  ratificaba  y  retiíicó,  y  no  firmó  porque  no  supo, 
y  lo  rubricó. — Ante  mí. — Nicnlás  de  Gúrnica,  escribano  pi'iblico  y  de  ca- 
bildo. 

Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  jurado 
según  forma  debida  y  de  derecho,  por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz, 
según  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  presentado  por  parte  del  capitán 
Francisco  de  Riberos,  y  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
Riberos  puede  haber  veinte  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  y  al  fiscal 
real  Diego  de  Frías  puede  haber  diez  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  p(;r  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  más  de  cuarenta  y  cinco  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
del  capitán  Francisco  de  Riberos  ni  del  fiscal  Diego  de  Frías,  y  que  las 
demás  preguntas  generales  de  la  ley  no  le  empecen. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  {ireguntado  cómo  la 
sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  iba  con  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  la  dicha  jornada  y  los  hallaron  delante  destos  que  iban  la 
dicha  jornada  aguardándolos,  que  era  en  los  valles  que  dice  la  pregun- 
ta, y  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  no  pudo  dejar  de  pasar 
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los  trabajos  que  dice  la  pregunta,  por  ser  una  conlillera  de  nieve  y  to- 
dos despoblados;  y  esto  responde. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deJla  sabe  es  que  este 
testigo  venia  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  allega- 
ron al  dicho  valle  donde  estaba  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
y  otros  caballeros,  y  entendieron  como  los  naturales  habían  dado  guerra, 
y  visto  que  los  apretaban,  acometieron  á  los  naturales  que  estaban  en 
un  peñol,  donde  hicieron  una  cosa  muy  notable,  de  donde  les  salían  los 
naturales  de  un  fuerte  á  hacerles  mal  á  donde  ellos  estaban  alojados,  y 
por  ser  el  diclio  capitán  Francisco  de  Riberos  muy  buen  capitán  y  ha- 
ber peleado  él  y  los  que  con  él  estaban  tan  bien,  se  pudieron  valer  has- 
ta que  llegó  el  dicho  Gobernador. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  vio 
vino  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  á  ella  y  i)isar  asi  cdino  la 
pregunta  dice  y  en  ella  se  contiene. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que, 
llegados  que  fueron  al  valle  de  Copiapó,  hallaron  los  naturales  todos 
alzados  de  guerra  y  se  fué  al  fuerte  y  desbarato  donde  la  pregunta 
dice,  y  sabe  mataron  un  español  y  caballos  y  muchos  yanaconas,  y  en 
todo  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
sirviendo  á  S.  M. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta 
1)  dice;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  vinieron  con  el  dicho  Gobernador  al  dicho  descubrimiento 
y  vido  ser  y  pasar  lo  que  la  pregunta  dice  y  relata,  y  en  ello  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  siempre  sirviendo  á  S.  M. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene^  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló á  todo  y  lo  vio  y  es  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice  y  aclara. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio  y  es 
y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  aclara,  porque  los  indios,  visto  que 
nosotros  éramos  menos  que  los  que  vinieron  con  el  adelantado  don 
Diego  de  Almagro  y  ellos  se  habían  vuelto,  que  así  pensaron  que  lo  había 
dehacer  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  los  que  con  él  iban. 
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21. — A  las  veinte  }•  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  }'  pasa  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vido  pasar  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  aclara,  y  que  anduvieron  los  dichos  españoles  muchos  des- 
nudos y  vestidos  de  cueros  de  animales,  y  esto  á  causa  de  no  venir 
navio  ni  socorro  alguno  en  mucho  tiempo,  y  asimismo  fué  forzoso  ase- 
mentarse  para  comer  y  poderse  sustentíir,  por  estar  los  naturales  tanto 
tiempo  rebelados  y  no  querer  sembrar,  y  fueron  parte  las  diclias  se- 
menteras, después  que  vinieron  de  paz,  no  muriesen  de  humbi-e,  antes 
se  les  dio  con  que  se  tornaron  á  sementar,  y  en  este  tiempo  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  trabajó  mucho,  como  muy  buen  soldado 
servidor  de  S.  M. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  el 
Gobernador  fué  á  los  Promocaes  á  deshacer  juntas  y  fuertes  y  asimismo 
al  fuerte  que  la  pregunta  dice  de  Michimalongo,  donde  el  Gobernador 
entró  á  pié  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  este  testigo  vio 
ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  en  ello  sirvió  y  se  señaló  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  pasa  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  al  instante  que  esto  pasó  ep  esta  ciudad,  este 
testigo  estaba  con  el  Gobernador  en  los  Promocaes  en  la  conquista,  de 
los  naturales,  y  estando  en  ella  le  vino  nueva  al  Gobernador  del  dicho 
desbarate  y  quema  de  la  ciudad  y  á  gran  priesa  vino  al  socorro  della  y 
con  él  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  y  en  ello  sirvió  nmcho  á 
Su  Majestad. 

24.-  A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  asi  como  la 
pregunta  lo  dice,  porque  desta  ciudad,  á  costa  de  los  vecinos  della,  se 
fué  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena,  y  en  ello  ayudaron  con  lo  necesa- 
rio para  la  primera  fundación,  y  en  ello  se  gastaron  suma  de  i)esos  de 
oro,  porque  las  cosas  necesarias  para  ello  valían  caras,  y  los  caballos  va- ' 
lían  á  los  precios  que  la  pregunta  dice,  y  en  ello  sirvió  luuy  mucho  á 
S.  M.  el  capitán  Francisco  de  Riberos. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  mataron  to- 
dos los  vecinos  de  la  Serena  los  indios  naturales  della,  y  de  nuevo  se 
hol'o  de  tornar  á  hacer  nuevos  gastos,  y  en  ello  gastó  el  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  suma  de  pesos  de  oro,  enviando,  como  envió,  soldados 
para  el  sustento;  y  esto  responde. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  el 
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dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  que  durante  el  tiempo  que  ha  que 
fué  vecino  en  esta  ciudad,  siempre  ha  sustentado  su  casa  muj'  honro- 
samente, y  teniendo  en  ella  muchos  hué3[)edes,  amigos  y  servidores  de 
S.  M.,  á  los  cuales  les  proveía  de  caballos  y  armas  y  vestidos  y  otras 
cosas  necesarias,  do  lo  cual  hoy  día  está  muy  adeudado  y  gastado,  y  no 
basta  lo  que  los  indios  le  daban  para  que  no  lo  estuviese;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contieiie;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  fueron  en  los  sesenta  cou  el  dicho  Gobernador,  y  es  y 
pasa  y  lo  vio  este  testigo  como  la  pregunta  dice  y  relata,  y  en  ello  sir" 
vio  muy  señaladamente  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  lo  que  la'  pregunta 
dice,  porque,  visto  que  no  se  podía  el  Gobernador  y  los  que  con  él  es- 
tábamos, sustentar  con  ellos,  tomó  acuerdo  y  se  volvió  por  la  costa  en 
la  mano,  y  por  ser  los  caminos  tan  malos,  se  pasó  el  trabajo  que  la  pre- 
gunta dice. 

2il. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  tes- 
tigo lo  vido  ir  con  el  dicho  Gobernador  al  dicho  descubrimiento  y  jor- 
nada, y  dejó  su  casa  y  reposo,  en  la  cual  casa  dejó  criado  y  armas  y 
cahallos,  y  él  fué  y  sirvió  en  la  dicluí  joruada  muy  bien  á  S.  M.,  como 
siempre  lo  ha  hecho;  y  esto  responde. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  quedó  en  el  sus- 
tento de  esta  ciudad  y  no  fué  á  la  dicha  jornada,  mas  que  sabe  de  to- 
dos los  demás  que  fueron  juntamente  esta  jornada,  le  dijeron  haber  pa- 
sado así  como  la  pregunta  lo  dice  y  relata. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  á  los  que  se 
hallaron  aquella  noche  en  aquella  guazábara,  tan  peligrosa  como  fué, 
oyó  decir  este  testigo,  y  por  pública  voz  y  fama  de  los  que  allí  se  halla- 
ron, como  por  el  valor  y  sagacidad  del  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros, y  por  apearse  y  arremeter  con  ímpetu,  y  apellidando  se  llegaron 
á  él  otros  soldados,  y  rompieron  el  escuadrón,  por  donde  pudo  entrar  el 
dicho  Gobernador  á  caballo  con  los  demás,  y  fueron  por  su  valor  des- 
baratados los  dichos  indios  y  escuadrones;  y  esto  responde,  y  en  ello 
se  sirvió  muy  señaladamente  á  S.  il. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo  este   testigo:  que  quedó  en 
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esta  ciudad,  como  dicho  tiene,  mas  que  es  público  y  notorio  lo  que  la 
pregunta  dice  haber  pasado  así,  y  de  todos  los  que  en  ella  se  hallaron 
lo  dicen  ser  así,  y  en  ello  sirvió  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
á  S.  M.,  como  siempre  lo  ha  hecho. 

33. — A  las  treinta  j  tres  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  pasó  así  y  es  público  y  notorio. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  de  esta  y  que  es  púlilico  y  notorio. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  jireguntas.  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  le 
vido  venir  á  esta  ciudad  de  la  dicha  jornada  y  vino  mejorado  de  los  in- 
dios que  la  pregunta  dice,  y  sustentó  su  casa  como  siempre  lo  ha 
hecho. 

3(1 — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  supo  que  el  cabil- 
do desta  ciudad  le  rogó  fuese  con  la  dicha  gente  á  entregalla  al  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  por  ser  persona  que  cabía  en  él  toda  confianza 
y  ser  hombre  de  ispiriencia  en  la  guerra  y  buen  capitán,  y  así  le  vido  ir 
con  la  dicha  gente  y  pasar  por  los  pueblos  de  encomienda  que  tiene  es- 
te testigo  que  aclara;  y  esto  responde. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  po- 
bladas  las  dichas  ciudades  que  la  pregunta  dice,  se  vino  á  esta  ciudad  á 
sustentarla  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  pasó  así  como 
la  pregunta  lo  dice  y  declara,  y  en  ello  sirvió  muy  mucho  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos. 

42. — -A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  «lijo:  que  pasa  así  como  lo  dice 
la  pregunta,  y  que  vido  que  vinieron  todos  los  vecinos  y  estantes  que 
estallan  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  se  había  despoblado,  y  en- 
tre los  vecinos  desta  ciudad  so  repartieron  por  sus  casas,  y  el  dicho  ca- 
pitán.Francisco  do  Ruteros  sustentó  muchos  soldados  y  vecinos  caballe- 
ros servidores  de  S.  M.  y  gastó  con  ellos  lo  que  pudo,  y  L'ué  harto,  en 
ello  sirvió  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  sobre  el  di- 
cho mando  hubo  las  diferencias  que  dice  la  pregunta  entre  los  genera- 
les, y  que  supo  que  el  dicho  capitán  Fi'ancisco  de  Riberos  procuró  toda 
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conconlia,  y  visto  que  aquí  no  se  podían  concordar,  por  orden  del  Galiildo 
ilesta  ciudad  le  rogaron  y  mandaron,  como  á  regidor  que  del  Calúldo 
era,  fuese  á  dar  cuenta  á  S.  M.  y  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de 
los  Royes  del  estado  en  'lue  estaba  esta  tierra  y  les  diese  quien  la  go- 
bernase, y  este  testigo  lo  vido  (pie  la  acet(i  y  fué  la  dicha  jornada  por 
servir  á  S.  M..  en  la  cual  jornada  de  su  hacienda  gastó  muchos  pesos  de 
oro;  y  esto  responde. 

-W). — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  y  vio 
que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  .sea  en  gloria,  encargó  al  di- 
cho capitán  Francisco  de  Riberos  la  población  y  descubrimiento  de  las 
provincias  de  Cuyo,  y  que  se  remite  á  la  provisión  y  conduta  de  capitán 
que  le  hizo  y  merced  (|ue  dello  le  hizo,  y  que  sabe  que  el  dicho  capitáa 
Francisco  de  Riberos  es  bienquisto  y  querido  de  todos,  y  que  mucha 
gente  se  quería  ir  con  el  dicho  capitán  á  la  dicha  población  y  descubri- 
miento, y  teniendo  falta  el  Gobernador  de  gente,  le  mandó  que  por  en- 
tonces cesase  la  jornada. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  supo  le  envió  á 
llamar  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  capitán  fué  á  su  llamado  á  la  di- 
cha ciudad  de  la  Serena,  y  asimismo  supo  aconsejó  al  Gobernador  no 
poblase  el  pueblo,  porque  era  sin  provecho,  y  le  dio  razones  bastantes,  y 
así  no  se  pobló,  y  en  ello  tiene  este  testigo  sirvió  á  S.  M. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  vecinos  que  desta  ciudad  salieron  al  dicho  socorro  y  vido 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  otro,  y  fué  muy  bien  ade 
rezado  de  caballos  y  armas  y  criados  y  sustentó  muy  muchos  en  e 
ejército,  teniendo  mesa  y  comiendo  mucha  copia  de  caballeros  y  solda- 
dos servidores  de  >S.  Vi.,  y  fué  gran  socorro,  porque  había  gran  falta  de 
comida,  y  en  ello  sirvió  mucho  y  muj'  bien  á  S.  M. 

49. — -A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
siempre  anduvo  en  todas  las  batallas  que  los  naturales  dieron  y  lo  vio 
ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  y  el  dicho  ca].>itán  Francisco  de 
Riberos  en  ellos  se  señaló  como  siempre  lo  hace  doijuiera  que  se  ha 
hallado;  y  esto  responde. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  verdad  lo 
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que  la  pregunta  dice,  porque  pasó  así,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  fué  uno  de  los  que  con  el  general  Rodrigo  de  Quiroga  fueron 
y  se  señaló  en  la  dicha  guazábara.  como  siempre  lo  ha  tenido  de  cos- 
tumbre de  hacer. 

51. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
vino  á  la  reedificación  de  la  ciuilad  de  la  Concepción  con  el  capitán 
Jerónimo  de  Villegas,  y  vido  que  también  vino  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  y  se  reedificó  y  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción 3'  se  hallaron  en  todo  ello. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo 
vio  y  es  como  la  pregunta  lo  dice,  j  estuvo  por  su  lugar-teniente  en 
esta  ciudad  del  dicho  goberna<lor  Don  García  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  y  vido  que  administró  justicia  con  mucha  retitud,  y 
por  más  acertar,  tuvo  un  letrado  por  asesor  y  le  pagó  de  su  hacienda 
el  salario;  y  esto  responde. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
vio  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ayudó  con  caballos  y 
armas  á  soldados  para  que  fuesen  en  compañía  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagra,  como  siempre  lo  ha  hecho. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo 
fué  al  dicho  socorro  del  dicho  Gobernador,  y  vido  pasar  todo  lo  que  la 
pregunta  dice;  y  asimismo  volvió  juntamente  á  esta  ciudad  con  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  con  licencia  del  Gobernador;  y  allá 
en  la  Concepción  vio  este  testigo  que  rcjiartió  parte  de  las  armas  y  ca- 
ballos á  los  soldados  que  en  el  sustento  de  aquella  ciudad  están. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  duran- 
te el  tiempo  que  há  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
en  todos  los  dichos  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  no  sabe  ni  ha  visto 
ni  oído  que  de  la  caja  de  S.  M.  se  le  haya  dado  acostamiento  ni  socorro, 
sino  que  sabe  que  todos  los  dichos  servicios  y  descubrimientos  y  po- 
blaciones lo  ha  hecho  á  su  costa  y  minción,  y  por  ello  está  adeudado;  y 
esto  responde  á  esta  {iregunta. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  há  que 
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conoce  al  capitán  Francisco  de  Riberos  pasados  de  veinte  3^  tres  años, 
y  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  muy  bien,  como  su  leal  vasallo,  y  que 
no  sal)e  ni  ha  oí<lu  que  le  haya  en  cosa  deservido,  sino  siempre  animar  á 
que  todos  sirvan  á  S.  M.:  y  el  dirho  capitán  Francisco  de  Riberos  siem- 
pre ha  serviiloáS.  M.  con  mucha  calidady  lustre,  como  persona  principal 
y  caballero  é  hijodalgo  que  es.  y  ])0r  tal  es  tenido  y  este  testigo  le  tiene. 

iü. — A  las  ciucuonta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Fi-ancisco  do  Riberos  que  todo  lo  que  tiene  y  los  indios  le  han 
dado,  y  [lara  lns  grandes  gastos  que  tiene  y  lia  tenido,  no  han  bastado 
los  tributos  que  los  indios  le  han  dado,  y  que  sabe  que  está  muy  adeu- 
dailo.  y  que  es  casado,  y  tiene  la  (;antida^l  de  hijos  que  la  pregunta  dice, 
y  que  lo  (|ue  tiene  es  poco  para  Icj  que  merece  y  sustenta,  y  que  merece 
yes  digno  (jue  S.  'SI.  le  haga  más  mercedes. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  que  es  buen  cristiano  y  temeroso 
de  Dios  y  do  su  (íoncieneia;  y  que  sabe  este  testigo  que  trata  bien  los 
indios  que  tiene  en  encomienda  3'  los  reserva  todo  lo  posible,  y  tiene 
en  ellos  dotrina  de  fraile  3'  clérigo  y  les  enseña  vida  política;  y  esto 
responde  á  esta  pregimta. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  v  público  3'  notorio  3''  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene,  y. en  ello  se  ratificaba  3'  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Pedro  ds  Miranda. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gúrnica,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 

Bartolomé  de  Flores,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  jurado 
según  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  3'  por  la  señal  de  la  cruz,  se- 
gún que  en  tal  caso  se  requiere,  3'  presentado  por  parte  del  ca[)itán 
Francisco  de  Riljci'os,  3'  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  so- 
bre que  fué  presentado,  dijo  v  depuso  lo  siguiente: 

]. — A  la  pi'im.M-a  pregunta,  dijii:  que  eonosce  al  capitán  Francisco 
de  Riberos  pne  le  haber  veinte  3'  siete  ó  veinte  3'  ocho  años,  poco  más 
ó  menos, de  vista  v  trato  3'  conversación,  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal  real, 
puede  liaber  diez  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  lev.  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  del  capitán  Francisco  de  Riberos,  ni  de  Diego  de  Frías,  fi.s- 
cal;  y  las  demás  preguntas  de  la  ley  no  le  empecen. 
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2. — A  la  segnnria  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  vino  con  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Contreras  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  de  España 
á  las  provincias  de  Nicaragua,  y  el  dicho  Gobernador  proveyó  al  capi- 
tán Machuca  por  capitán  para  ir  al  valle  de  Olancho,  en  el  Desagua- 
dero, á  poblar,  con  el  cual  fué  el  dicho  capitán  Riberos  y  esto  lo  sabe 
porque  lo  vio  ir  con  el  dicho  capitán,  y  que  no  pudo  dejar  de  pasar  los 
trabajos  que  dice,  por  ser  la  tierra  como  la  pregunta  ilice;  y  sabe  que 
el  dicho  capitán  Machuca  no  pudo  poblar  porque  algunos  soldados  de 
los  que  llevó  le  fueron  aviesos  zainos  y.salió  el  dicho  ca[)itán  á  Nicaragua 
y  el  dicho  Francisco  de  Riberos  con  él;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  estando  en  la  pro- 
vincia de  Nicaragua,  allegó  el  capitán  Diego  de  Avala,  por  mandado  del 
gobernador  don  Francisco  Pizarro,  para  hacer  gente  para  el  alzamiento 
de  los  naturales  delPerú.y  el  gobernadurRodrigo  de  Contreras  hizo  cier- 
ta gente  para  el  dicho  socorro,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  capitán 
Diego  de  Ayala  llegó  á  la  costa  del  Perú  con  la  dicha  gente  y  salieron 
por  tierra  por  los  arenales  que  la  pregunta  dice. y  llegaron  á  Lima,  don- 
de estaba  el  Gobernador  con  este  declarante,  con  el  dicho  capitán  vino 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  tabe  este  testigo  que  después  de 
metido  debajo  del  mando  y  dominio  del  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro, supo  este  testigo  y  vido  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros sirvió  á  S.M.  en  toda  la  conquista  como  la  pregunta  dice. 

6. — A  las  seis  pregunta,  dijo:  que  el  capitán  fué  á  hacer  la  dicha 
jornada  como  la  pregunta  lo  dice,  y  sabe  que  un  compañero  del  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos  fué  con  el  dicho  Pedro  de  Candia.  y  este 
testigo  tiene  que  fuei'on  ambos  juntos,  por  ser  grandes  amigos;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  le  vido  ir  con  el 
dicho  capitán  Hernando  Pizarro  y  dejar  al  Pedro  de  Candia;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  <i¡Jo  e.*le  le.-tign:  que  supo  cómi)  el  cujii- 
tán  Hernando  Pi/.arro  fué  al  dicho    Desaguadero  y  á  la  dicha  junta,  y 
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supo  se  ahogaron  siete  ó  ocho  soldados  al  tiempo  del  pasar,  y  supo  que 
fué  con  el  capitán  Hernando  Pizarro  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros, y  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  que  el  capitán 
Gonzalo  Pizarro  fué  con  gente  á  la  dicha  pacificación  de  los  Charcas  é 
Cotabaniba,  y  oyó  decir  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  con 
el  por  soldado  y  que  sirvió  con  sus  armas  y  caballos  como  los  demás 
soldados. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo^que  oyó  decir  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido,  y  que  este  testigo  no  estuvo  en  ello  y  no  vio.  mas  de  ser  pú- 
blico y  notorio  pasar  como  la  pregunta  dice. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  á  ello,  mas  de  saber 
que  Diego  de  Rojas  fué  al  dicho  descubrimiento  de  las  minas  dePorco, 
y  sabe  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  andaba  con  el  dicho 
Diego  de  Rojas  por  su  soldado. 

12. — A  las  doce  preguntas,' dijo:  que  sabe  que  el  capitán  Pero  Anzú- 
lez  hizo  la  dicha  jornada  para  los  Chunchos  y  llevó  número  de  españo- 
les, los  cuales  pasaron  gran  trabajo  de  hainln-e,  por  doade  vinieron  á 
fenecer  j  morir  la  mayor  parte  de  los  naturales  y  la  mitad  de  los  espa- 
ñoles al  tiempo  de  salir,  y  que  supo  que  les  vesifciron  á  los  capitanes  y 
les  quitaron  gente,  pero  que  no  se  acuerda  quien  fué  á  vesitallos;  y  esto 
responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  capitanes 
hijieron  la  dicha  compañía  para  descubrir  la  dicha  tierra,  y  así  fueron 
y  salieron  del  valle  de  Tarija  con  muchos  soldados  de  á  caballo  y  de  á 
pié  y  llegaron  á  los  montes  de  los  Chiriguanaes,  y  halláronlos  tan  malos 
y  sin  caminos  que  no  los  pudieron  pasar  y  se  volvieron,  entre  los  cua- 
les soldados  fué  uno  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  pasó  el 
trabajo  que  los  demás;  y  e-sto  responde. 

14. — A  las  catorce  ¡ircguntas,  dijo  este  testigo:  que  después  de  salido 
del  descubrimiento  de  los  Chiriguanaes,  se  desbarataron  el  capitán  Die- 
go de  Rojas  y  Pedro  de  Candia.  y  obra  de  cien  soldados  fueron  en  busca 
de  Pedro  de  Valdivia,  que  venía  á  la  pacificación  é  población  de  las 
provincias  de  Chile,  de  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos  como  los  demás  soldados,  y  pasó  el  trabajo  que  la  pregunta 
dice  por  causa  de  los  malos  caminos  y  sierra  nevada  y  caminos  sin  co- 
mida; y  esto  sabe  como  testigo  de  vista  que  lo  vio. 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  llegó  el  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  al  valle  de  Ataearaa,  donde  estaba  el  dicbo 
Francisco  de  Riberos  3'  otros  diez  soldados,  y  supo  haber  pasado  lo  que 
la  pregunta  dice  por  las  muestras  que  en  los  indios  vieron  y  de  los  que 
con  él  estaban  que  se  lo  dijeron. 

IH. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  juntos  que 
fueron  todos  en  el  valle  de  Atacania,  el  capitán  y  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  con  todos  los  demás  soldados  y  entre  ellos  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  se  metieron  en  el  dicho  despoblado  y  lo  pasaron, 
y  ques  de  la  cantidad  de  leguas  que  la  pregunta  dice,  y  pasaron  los  tra- 
bajos iguales  como  los  demás  soldados,  por  no  haber  ventas  ni  leña  ni 
demasiada  agua  y  menos  yerba;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  [ireguntas,  «lijo  este  testigo:  que  la  saljeeomo 
en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  hallaron 
el  dicho  valle  de  guerra  y  el  Gobernador  los  fué  á  buscar  los  naturales 
y  desbarató  el  fuerte  que  la  pregunta  dice,  y  fué  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  á  ello,  y  que  se  acuerda  nuu'ió  un  español  y  mataron 
caballos,  y  este  testigo  se  halló  con  el  Gobernadoi-  y  lo  vio;  y  esto  res- 
ponde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino 
con  el  dicho  Gobernador  en  el  dicho  campo  y  lo  vio  ser  y  pasar  como 
la  pregunta  dice  y  en  todo  ello  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos 
sirviendo  á  S.  M. 

19. — -A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es  y  pasó  como  la 
pregunta  lo  dice  y  relata  y  este  testigo  se  halló  [¡resente  á  todo  y  lo  vio; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  eónio  la  sabe,  dijf)  (pie  porque  pasa  así  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  este  testigo  vido  que  durante  el  dicho  tiempo  que  la  pregunta 
dice  los  indios  estuvieron  alzados,  creyendo  lo  que  la  (¡regunta  dice,  y 
en  ello  se  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porf|Uc  [)asó  así  como  la  pregunta  dice  y  es,  y  este  testigo 
lo  vio  todo  pasar  así,  y  si  los  vecinos  y  españoles  no  sembraran,  i>ade- 
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cieran  los  dichos  naturales  por  falta  de  comida,  y  todo  es  pasa  como  la 
pregunta  lo  dice  y  declara. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  ser 
verdad  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  salió  con  los  demás  soldados  que  la  pregunta  dice,  y  sirvió  en 
todo  ello  como  la  pregunta  dice. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
1 1  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  se  halló  á  la  sazón  que  la 
pregunta  dice  en  esta  ciudad,  y  fué  y  pasó  todo  como  la  pregunta  lo 
relata  y  dice. 

24.^ — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  envió  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la 
Serena,  lo  cual  fué  á  costa  de  los  vecinos  de  Santiago,  euti*e  los  cuales 
el  dicho  Francisco  de  Riljeros  gastó  como  los  demás  vecinos  para  po- 
blar la  dicha  ciudad,  y  que  sabe  que  los  caballos  que  valían  al  precio 
que  la  pregunta  dice,  y  por  esto  tiene  no  pudo  dejar  de  gastar  suma  de 
pesos  de  oro;  y  esto  responde. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que 
mataron  todos  los  dichos  vecinos,  salvo  dos  que  se  escaparon,  y  que- 
miron  el  dicho  pueblo,  y  para  la  reedificación  supo  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  ayudó  como  los  demás  vecinos  al  socorro  desta 
dicha  ciudad;  y  esto  .sabe  desta  pregunta. 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ontiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vio 
ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  siempre  lo  ha 
visto  en  esta  ciudad  hacer  lo  que  la  pregunta  dice. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  qvie  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hizo  la  dicha 
jornada  que  la  pregunta  dice,  y  vio  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  fué  por  si)li!:iilo  del  Gobernador  la  dicha  jornada;  y  esto  res- 
l^onde  á  esta  pregunta. 

28.— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  susodicho  es 
pública  voz  y  fama  pa.sar  como  la  pregvnila  lo  dice,  y  vido  volver  al 
Gobernador  con  la  demás  gente  que  llevó  á  esta  ciudad;  y  esto  res- 
ponde. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  supo  que,  vuelto  el 
dicho  Gobernador  de  los  reinos  del  Perú,  fué  á  la  dicha  jornada  que  la 
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pregunta  dice,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  fué  á  ella  con 
sus  armas  y  caballo,  como  los  demás  soldados  que  con  el  dicho  Gober- 
nador fueron,  y  que  lo  demás  no  lo  sabe  porque  este  testigo  estaba  malo. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  volvió  de  la  dicha  jornada  á  su 
casa,  y  al  tiempo  que  este  testigo  vino  de  Lima,  lo  halló  con  los  demás 
indios  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde. 

41. — ;\.  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este 
tistigo  se  halló  en  esta  ciudad  al  tiempo  que  fué  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  al  dicho  socorro  con  los  dichos  soldados  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  responde. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  i)orque  pasó  y  es  así 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  pasó  las  dichas  diferencias  entre  los 
generales  Francisco  de  ^'^illagra  y  Francisco  de  Aguirre,  y  visto  el  Ca- 
bildo desta  ciudad  las  diferencias,  acordaron  de  enviar  al  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  para  que  informase  á  S.  M.  y  á  los  señores  de 
la  Real  Audiencia  del  estado  en  (jue  estaba  esta  tierra,  y  que  les  en- 
viase quien  les  gobernase,  y  así  vido  que  fué  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  como  regidor;  y  esto  responde  áesta  pregunta.  ■ 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  Goberna- 
dor le  dio  la  provisión  para  poblar  las  provincias  ¿de  Cuyo,  como  por  la 
provisión  que  le  fué  mostrada  paresce,  y  que  á  ella  .se  remite;  y  que  lo 
demás  de  la  pregunta  no  lo  sabe. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  gober- 
nador D.  García  de  Mendoza  vino  á  gobernar  esta  tierra  en  nombre  de 
S.  M.  y  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  el  principio  desta  gober- 
nación, y  allí  supo  que  estuvo  con  la  gente  que  trajo,  y  supo  que  el  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  fué  á  verse  con  él  á  la  ciudad  de  la  Serena,  y 
que  lo  demás  no  lo  sabe;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  capitán 
Francisco  de  Riberos  fué  á  .socorrer  al  dicho  Gobernador,  muy  bien  ade- 
rezado, con  sus  armas  y  caballos  y  criados,  y  que  no  sabe  lo  (jue  allá 
pasó;  y  esto  responde  á  esta  pregunta, 
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62. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que 
después  de  pobladas  las  ciudades  de  arriba,  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Riberos  se  vino  al  sustento  desta  ciudad  y  estando  en  ella,  abajó 
el  gobernador  D.  García  deMendoza  para  irse  á  los  reinos  del  Perú,y  vido 
le  dejó  en  esta  ciudad  por  su  teniente  de  capitán  é  gobernador,  y  estuvo 
en  el  flicho  cargo  sustentando  la  administración  de  la  justicia  hasta 
tanto  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  vino  á  gobernar  esta 
tierra  y  la  mantuvo  en  paz  y  justicia,  y  que  sabe  que  tuvo  un  letrado 
por  asesor,  y  que  no  sabe  lo  que  le  pagó;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

53.— A  las  cincuenta  y  tres  preguntíis,  dijo:  que  sabe  que  vino  el  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  al  gobierno  desta  tierra  y  que  trajo  al- 
guna gente  para  el  sustento  della,  y  que  sabe  que  para  encabalgallos  le 
ayudó  con  caballos  y  otras  cosas,  como  lo  hicieron  los  más  vecinos  desta 
ciudad. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  al  instante  que 
pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  se  fué  el  capitán  Francisco  de  Riberos  á 
ver  con  el  Gobernador,  y  de  vuelta  supo  que  le  dejó  allá  sus  caballos  y 
se  vino  por  la  mar;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  en  todo 
el  tiempo  que  ha  que  le  conosce  y  ha  servido  á  S.  M.  en  todos  los  descu- 
brimientos}' conquistas,  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  que  se  le  haya  so- 
corrido al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  con  cosa  alguna  de  la 
caja  de  S.  M.,  antes  tiene  los  ha  hecho  á  su  costa  y  rainción  todos  los 
dichos  servicios;  y  esto  responde. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  durante 
el  tiempo  que  le  conosce  no  le  ha  visto  en  alteraciones  ni  cosas  contra 
el  servicio  de  S.  M.,  antes  siempre  le  ha  visto  serville  como  su  leal  va- 
sallo y  lealmente  y  con  mucho  lustre  y  como  caballero  hijodalgo,  y  por 
tal  lo  tiene  este  testigo  y  de  todos  es  reputado. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe 
que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  gasta  más  (jue  lo  que  los  in- 
dios le  dan,  y  que  está  adeudado,  y  que  está  casado  y  tiene  mujer  y  los 
hijos  que  la  pregunta  dice,  y  que  es  digno  que  S.  M.  le  haga  más  mer- 
cedes, atento  á  lo  diclio  y  á  lo  mucho  y  bien  que  á  S.  M.  ha  servido;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 


VALDIVIA    Y    SrS    COMPAÑEROS 


219 


dicho  capitán  Francisco  de  Riheros  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  y  de  su  conciencia,  y  que  salie  que  trata  l)ien  los  indios  y  les  tiene 
dotrina  de  fraile  y  clérigo  y  que  les  enseña  vida  política;  y  esto  res- 
ponde. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que'todo  lo  que  dicho 
ha  es  públicíi  voz  y  fama  y  la  verdad  pai'a  el  juramento  que  hecho  tie- 
ne, y  en  ello  se  ratificaba  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Bartolo- 
mi  Flores. — Ante  mí. — NicuJás  (h  Gárnicn,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

Don  Rodrigo  González,  primer  obispo  de  Chile,  testigo  jurado  según 
orden  sacerdotal,  é  habiendo  jurado  según  que  en  tal  caso  se  requiere, 
prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiere  en  este  caso  que  por  parte 
del  capitán  Fi-ancisco  de  Riberos  fué  presentado,  y  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio  dijo,  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  capitán  Francisco  de 
Riberos  de  vista  y  trato  y  conversación,  pnede  haber  veinte  años,  antes 
más  que  ¡nenos,  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  seis  ó  siete  años,  poco  más  ó 
menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo:  qne  es  de 
edad  de  sesenta  y  cinco  años,  antes  más  qne  menos,  y  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguno  de  los  dichos;  y  que  las  demás  preguntas  de 
la  ley  no  le  empecen. 

6. — A  las  seis  [¡reguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Fíiberos  fué  la  jornada  que  hizo  el  dicho  capitán,  y  fueron  tan- 
tos y  tan  malos  los  pasos  y  ruin  tierra  que  topó  el  dicho  capitán  Pedi'O 
de  Candía,  que  se  salió,  y  qne  pasaron  grandísimos  trabajos,  según  le 
dijeron  todos  los  que  la  jornada  fueron  á  este  testigo,  y  en  todo  se  ha- 
lló el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  porque  este  testigo  le  vio 
salir  del  Cuzco  con  el  dicho  capitán,  y  así  lo  vio  volver;  y  esto  res- 
ponde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  {)orque  este  testigo  fué  á  la  dicha 
jornada  de  los  chiriguanaes  y  lo  vio  ser  y  |>asar  como  la  pregunta  lo 
dice  y  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

14. — A  las  catorce  })reguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguutado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  venir  con  el  ge- 
neral Francisco  de  Aguirre  al  valle  de  Atacama  á  esperar  al  Gobernador, 
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y  para  llegar  allí  por  fuerza  habían  de  pasar  los  trabajos  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  este  testigo  los  jiasó  también  y  lo  vido. 

15. — A  las  (juince  [ireguntas,  dijo:  que  este  testigo  llegó  coa  el  go- 
bernador Pedro  de  \'aid¡via  y  los  halló  en  el  dicho  valle  de  Atacama, 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  á  los  demás  soldados,  y  habían 
pasado  los  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y  por  las  insinias  que  en  los 
indios  vieron,  no  pudieron  dejar  de  pasar  lo  que  la  pregunta  dice. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es  así  y  pasó  como 
la  pregunta  lo  dice  y  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  vino  en  el  dicho 
campo  y  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  y  lo  vio  ser  y  pasar  así. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino  la 
dicha  jornada  y  pasos  con  el  dicho  Gobernador,  y  vio  ser  y  pasar  así 
todo  como  la  pregunta  dice  y  en  toilo  hallarse  el  dicho  ciTpitán  Fran- 
cisco de  Riberos  sirviendo  á  S.  M. 

18. — A  las  diez  y  ocho  pregmitas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  pregvmtado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  él  fué  uno  de  los 
que  vinieron  con  el  dicho  Gobernador,  y  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  la 
pregunta  lo  dice  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  hallarse  en  todo. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  es  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  y  el  dicho  capitán  se  halló  á  la  dicha  población  y  se  le 
encomendó  indios,  y  este  testigo  lo  vio  todo  ser  y  pasar  así. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  á  todo 
presente,  y  es  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice,  y  se  pasaron  gran- 
des y  excesivos  trabajos  de  hambre  y  otras  cn,í,as. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  siempre  vio  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  como  buen  soldado,  iba  á  cual(|uier  co.«a 
de  afrenta  que  fue.se  menester,  y  vido  se  pasaron  la  hambre  y  desim- 
dez  que  la  pregunta  dice,  y  que  fué  gran  parte  las  sementeras  que  los 
españoles  hicieron  para  que  desjmés  que  los  naturales  vinieron  de  paz 
no  nuu-iesen  muchos  de  hambre  y  se  asementasen;  y  esto  responde. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  {.üblico  y  notorio  ser 
y  pasar  lo  que  la  [)regunta  dice,  porque  este  testigo  los  vido  ir  á  ello,  y 
pasó  así  y  se  quedó  ea  esta  ciudad;  y  esto  responde. 
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23. — A  las  veinte  y  tres  pregnutas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  salie,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  á  la  sazón  en  esta  ciudad,  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice  y 
aclara,  y  vio  venir  al  dicho  Gobernador  al  dicho  socorro,  y  al  dicho 
Francisco  de  Riberos  con  él. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  qne  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  vio  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Iíi!}eros  y  los  demás  vecinos  socorrieron 
como  la  pregunta  dice,  3'  vahan  los  caijallos  el  precio  que  la  pregunta 
dice. 

25. — A  las  veinticinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vio  y  es  así 
como  la  pregunta  lo  dice  y  en  ella  se  contiene,  porcjue  este  testigo  lo 
vio  ser  }'  pasar  como  lo  dice  la  pregunta. 

2G. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Ili!)eros,  dende  que  le  dieron  indios,  y  antes,  siempre 
tuvo  su  casa  poblada  con  caballos  y  armas,  y  la  ha  sustentado  muy 
honrosamente,  y  salje  ha  ayudado  á  muchos  con  armas  y  caballos  y 
vestidos,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  por  ello  está  muy  adeu- 
dado; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  i)orque  vio  ir  al  dicho 
Gobernador  al  dicho  descubrimiento,  y  con  él  a!  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos,  y  pasa  y  es  así  todo  como  la  j)regunta  lo  dice  y  acla- 
ra, y  en  ello  trabajó  nnicljo  y  muy  bien  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  pregmitas,  dijo:  que  la  sabe,  y  es  así  como 
la  ¡iregunta  dice;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  [lorque  lo  vio  ser 
y  pasar  así  como  la  pregunta  dice. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  ])reginitado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  fué 
también  á  la  dicha  conf|UÍ:-la  y  poblacioiies  de  las  ciudades  de  arriba 
on  el  dicho  Gobernador,  y  vido  ir  al  dicho  capitán  Fi-ancisco  de  Ribe- 
ros, como  la  pregunta  lo  dice,  y  dejar  á  su  reposo  y  casa,  la  cual  dejó 
poblada  de  caballo  y  criado  y  armas. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  iba  en  el 
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dicho  campo  con  el  dicho  Goliernador,  y  lo  vio  pasar  así  como  la  pre- 
gui'.ta  lo  dice  y  relata. 

31. — A  las  treintii  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  [lo]  en 
la  pregiinti)  dicho;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  todo  y  vido  que  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos  dijo  y  hizo,  y  le  vio  pelear  muy  bien  y  como  buen  capitán, 
diestro  y  experimentado  en  la  guerra,  y  en  ello  sirvió  muy  mucho  á 
S.  M.,  y  fué  gran  servicio  el  que  el  dicho  capitán  hizo. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  pasó  así,  y  este 
testigo  se  halló  á  todo  y  lo  vio,  y  se  hizo  el  fuerte  como  la  pregunta 
dice,  y  vido  el  dicho  escuadrón  de  indios  que  vino  sobre  el  dicho  fuerte, 
y  vido  que  fueron  desbaratíidos  los  dichos  indios,  y  en  ello  se  señaló  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  sirvió  áS.  M.  como  mm-  buen  ser- 
vidor suyo. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabo  como  en  ella  se 
coiftiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  vio 
ser  y  pasar  así,  y  vido  ir  al  dicho  capittin  Jerónimo  de  Alderete  al  di- 
cho descubrimiento  de  Arauco,  y  con  él  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos,  y  pasó  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  es  así 
como  la  pregunta  lo  dice  y  aclara;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que 
porque  se  halló  presente  á  todo,  y  es  y  pasa  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  en  todo  se  halló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  le  vido  dar  los 
indios  y  venirse  al  sustento  de  su  casa  y  tenerla  }•  sustentarla  honra- 
damente, y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vino  el  general 
Francisco  de  Villagra  con  la  dicha  gente  detrás  de  la  cordillera,  y  vido 
que  el  Cabildo  le  envió  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  á  llevar- 
la al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  atento  haber  valor  en  su  persona 
para  ello,  y  que  no  pudo  dejar  de  pasar  los  trabajos  que  la  pregunta 
dice,  por  ser  los  ríos  tantos  y  tan  malos  caminos  y  haber  ciento  y  cin- 
cuenta leguas  de  camino  de  esta  ciudad  de  Santiago  á  la  ciudad  de  Val- 
divia. 
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37. — A  las  treiiiLa  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  ])orque  este  testigo  fué 
al  dicho  descubrimiento  del  Lago  y  se  pasó  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rilieros  se  halló  en  todo  como  la 
pregunta  lo  dice  y  aclara. 

38.— A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  ¡a  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  en  todo,  juntamente  con  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Riberos,  y  fué  y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  aclara,  y  este  testigo 
lo  vio  ser  y  pasar  así. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Rilieros  juntamente  á  todo,  y  es 
y  pasó  como  la  pregunta  lo  dice  y  aclara. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cOnio  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  juntamen- 
te vino  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  hasta  esta  de  Santiago 
con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  })regunta's,  dijo:  que  sabe  que  el  Cabildo 
desta  ciudad,  sabida  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  con 
los  demás  soldados  que  con  él  nnn-ieron,  proveyeron  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  que  fuese  con  diez  soldados  y  con  cantidad  de 
caballos  y  armas  al  dicho  socorro  que  la  pregunta  dice,  y  que  le  vio  ir 
con  los  dichos  soldados,  y  que  no  pudo  dejar  de  pasar  trabajo,  pero  que 
este  testigo  no  lo  vio,  por  ser  trabajoso  de  muclios  ríos  y  de  malos  ca- 
minos. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  fué  público  y  notorio 
pasar  así  el  dicho  desbarate  y  muerte  de  españoles  que  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra  llevaba,  y  salido  desbaratado,  vino  á  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  la  despobló  y  trajo  toda  la  gente  que  en  ella  residía  á 
esta  ciudad  de  Santiago  y  vio  que  el  dicho  cai)itán  Francisco  de  Ribe- 
ros hospedó  muchos  en  su  casa  y  les  dio  lo  que  hubieríin  menester, 
todo  lo  que  [)udo,  y  lo  hizo  con  ellos  muy  bien. 

43.— A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  pi-eguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
halló  en  esta  ciudad  y  vio  las  dichas  diferencias  entre  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra  y  el  general  Aguirre,  y  visto  que  no  se  podían  confor- 
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raar  ni  nadie  bastó  á  ello,  vio  nombrar  el  Cabildo  desta  ciudad  al  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  para  que  fuese  á  dar  cuenta  á  S.  M.  y  á  los 
señores  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  y  que  les  diese  quien  les 
gobernase,  y  así  le  vio  ir,  y  sabe  que  á  la  sazón  que  esto  pasó  era  regi- 
dor desta  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  gober- 
nador, que  sea  en  gloria,  Pedro  de  Valdivia,  le  había  nombrado  por 
capitán  para  ir  á  poblar  á  Cuyo,  y  vio  la  dicha  provisión  y  comisión,  que 
le  fué  mostrada,  la  cual  conoce  ser  del  Gobernador,  y  que  sabe  que  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  es  bienquisto  y  buen  capitán,  y  que 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  no  lo  sabe,  mas  de  que  tiene  para  sí  que 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  había  menester  la  gente  y  le  mandaría 
no  fuese  por  el  .presente,  y  que  luego  el  Gobernador  [en]  aquella  sazón 
nmrió. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  supo  y 
vido  que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  vino  á  gobernar  esta 
tierra  y  trajo  mucha  gente  de  guerra  consigo  y  llegó  á  la  ciud.id  de  la 
Serena  y  fué  recebido.  y  de  allí  entendió  que  envió  á  llamar  al  capitán 
Francisco  de  Riberos,  entendiendo  que  en  él  cabía  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  que  sabe  fué  al  dicho  llamado  á  la  ciudad  de  la  Serena,  y  que  lo 
que  entre  el  gobernador  Don  García  y  él  pasaron,  uo  lo  sabe,  mas  de 
que  no  se  pobló  el  pueblo  en  el  valle  de  Chile  que  la  pregunta  dice. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
también  al  dicho  socorro  del  dicho  Gobernador  y  vido  ir  al  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Riberos  como  la  pregunta  lo  dice,  y  llegar  al  asiento 
de  la  Coucepción  al  gobernador  D.  García  de  Mendoza  en  el  fuerte  me- 
tido con  la  gente  que  consigo  tenía,  y  había  pasado  la  guazábara,  como 
la  pregunta  lo  dice. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  fué  público  y  noto- 
rio pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no  lo  vio. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  es- 
tuvo en  aquella  sazón  todo  el  dicho  tiempo  que  esto  pasó  y  duró  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  y  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice  y 
aclara;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregun- 
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ta  í3abe  es  que  vino  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  trajo 
alguna  gente  para  el  sustento  desta  tierra,  y  que  tiene  que  el  capitán 
socorrería  al  dicho  Gobernador  con  caballos  y  armas,  pero  que  no  lo  vio, 
mas  de  que  sabe  siempre  tiene  de  costumbre  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  de  favorecer  y  socorrer,  y  por  esto  tiene  que  así  lo 
haría. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  de  la  muerte  del  hijo  del  goberna- 
dor Francisco  de  Villagra  y  los  demás  soldados  que  los  indios  mataron, 
vino  la  nueva  á  esta  ciudad,  y  vido  fué  allá  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Ribei'os  con  sus  armas  y  caballos,  y  lo  vio  volver,  j  lo  demás  que  no 
lo  sabe. 

.55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  durante 
el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ha 
hecho  los  servicios  á  S.  M.  y  descubrimientos,  no  sabe  se  le  haya  dado 
cosa  alguna  de  la  caja  de  S.  M.,  ni  otro  capitán  en  su  nombre,  porque 
si  se  le  hubiera  dado,  este  testigo  no  pudiera  dejar  de  lo  saber,  antes 
tiene  para  sí  todos  los  dichos  servicios  y  conquistas  los  ha  hecho  á  su 
costa  y  minción. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo  este  testigo;  que  durante 
el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  no 
sabe  ni  ha  visto  ni  entendido  que  se  haya  hallado  en  cosa  alguna  eu 
contra  del  servicio  de  S.  M.,  sino  antes  en  todo  el  dicho  tiempo  sirvien- 
do á  S.  M.  muy  lealinente,  como  humilde  vasallo  suyo  y  animando  á 
todos  que  así  lo  hiciesen  y  sirviesen  á  S.  M.,  y  siempre  ha  servido  muy 
bien  y  con  mucho  lustre  y  como  caballero  y  hijodalgo  que  es,  y  este 
testigo  le  tiene  por  tal  y  de  todos  es  tenido  y  habido  y  reputado  por 
tal. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  sabe 
que  todo  lo  que  el  dicho  capitán  Francesco  de  Riberos  ha  adquirido  y 
los  dichos  indios  le  han  dado,  no  ha  bastado  ni  basta  para  lo  nmcho 
que  ha  gastado  y  gasta,  y  que  sabe  que  es  ca.sado  en  esta  ciudad  y  tie- 
ne los  hijos  que  la  pregunta  dice,  y  que  no  está  pagado  con  lo  que  tie- 
ne para  lo  mucho  que  lia  servido  á  S.  M.,  y  merece  que  S.  M.  le  haga 
muchas  más  mercedes,  y  que  es  merecedor  dellas. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  le  tiene 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Ribei'os  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
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Dios  y  de  su  conciencia,  y  que  sabe  que  los  indios  que  tiene  en  enco- 
mienda los  trata  bien  y  sicuijire  ha  prfieurado  de  tenerles  doctrina,  como 
k-s  tiene,  de  fraile  y  cleri^-o  y  les  dan  y  ensefian  vida  política. 

f)'.). — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  qviu  todo  lo  que  dicho 
ha  es  pública  voz  y  fama  y  la  verdad  de  lo  que  ha  dicho  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  ratiticaba  y  ratificó,  y  lo  ñriuó  de  su 
nombre. — Ej)s.  ChiJeni. — Ante  nn'. — Nicuh'ts  de  Gárnica,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 

(Sigue  la  información  de  testigos  al  tenor  del  interrogatorio  de  la  pá- 
gina 98:) 

E  des[iués  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  treinta 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  de  niile  é  quinientos  é  sesenta  y  tres 
años,  ante  el  dicho  señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde  ordinario  en  la  di- 
cha ciudad  por  S.  M.,  é  jior  ante  mí  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano susodicho,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  presentó  por 
tesligo  en  esta  razón  á  Rodrigo  de  Herrera  é  á  Guillermo  de  Niza  é  á 
Pedro  de  Miranda,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  al- 
calde tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios 
é  por  la  señal  de  la  cruz,  donde  corporal  mente  pusieron  sus  manos  de- 
rechas, so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad,  é  á  la  fuerza  é 
conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí  juro,  é  amen.  Testigos  Juan 
de  Coria  Bohórquez  é  Pedro  de  Padilla,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — 
Pasó  ante  un'. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  iniblico  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  los  dichos  treinta  días  del  dicho  mes  de 
Diciembre  del  dicho  año  del  Señor  de  mile  y  quinientos  é  sesenta  ó  tres 
años,  ante  el  dicho  é  nniy  magnífico  señor  Santiago  de  Azoca,  al- 
calde i)or  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  é  por  ante  mí  el  dicho  Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  púbiicn  é  de  cabildo,  pareció  presente  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  llibci'DS,  é  para  infoi-maeióii  de  lo  susodicho  presentó 
por  testigos  á  Diego  García  de  Gáceres  é  Alonso  de  Escobar,  vecinos  de 
la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  delíos  fué  tomado  é  reci- 
bido juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso 
se  requiere,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dielio  juiamento,  respondie- 
ron é  dijeron  que  si  juraban,  é  amen;  é  prometieron  de  decir  verdad  y 
lo  Cjue  supiesen  en  el  caso  que  eran  presentados  por  testigos,  sieuíüo 
testigos  Juan  de  Coria  é  Pedro  de  í'adilla. — Pasó  ante  mí. — Nicidús  de 
Gárnica. 


VALDIVIA  T  SrS    COMPAÑEROS  227 

E  lo  que  los  dichos  testigos  rlijeron  é  depusieron  cada  uno  dallos  por 

sí  é  sobre  sí.  secreta  é  apartadamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  esto  que  se 

* 
.signe. 

El  dicho  Rodrigo  de  Herrera,  mercader,  residente  é  vecino  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  testigo  jurado  en  forma  de- 
bida de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso 
se  requiere,  é  fireseutado  por  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  é 
preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente. 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  é  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  que  son  el 
licenciado  Juan  de  Herrera  é  don  Diego  de  Guzmán  é  Miguel  Mar- 
tín, é  que  tiene  noticia  de  los  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice  y  de- 
clara. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}',  dijo:  que  es  de 
edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  podrá  haber  oncéanos,  poco  más  ó  menos,  que  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Serena  deste  reino,  llegó  á  ella  el  dicho 
capiUin  Francisco  de  Riberos  é  con  cargo  de  juez  del  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  y  llevó  un  mandamiento  del  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  para  los  oficiales  reales  de  aquella  ciudad,  en  que  por 
él  mandaba  á  los  dichos  oficiales  reales  le  diesen  doce  mil  pesos  como 
parece  por  el  dicho  mandamiento  que  le  fué  mostrado,  á  que  dijo,  que 
se  remitía;  é  que  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena 
por  el  dicho  tiempo,  oyó  decir  por  cosa  pública  que  el  dicho  capitáu 
Francisco  de  Riberos  dio  á  Juan  de  Molines,  mercader,  el  cual  en  aquel 
tiempo  se  llamaba  Medina,  seis  mile  pesos  de  buen  oro  de  los  doce  mile 
que  le  fueron  dados  al  dicho  Riberos  por  virtud  del  dicho  mandamien- 
1 1  del  dicho  Gobernador,  los  cuales  le  dio  en  nombre  de  Diego  García 
de  Cáceres  é  por  mandado  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  co- 
mo á  mayordomo  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  lo  cual  oyó 
este  testigo  á  muchas  pei'sonas  que  era  i)or  mandado  del  dicho  Gober- 
nador, é  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan  de  Molines  que  él  ha- 
bía recibido  del  dicho  ca¡>itán  Francisco  de  Riberos  los  dichos  pesos  por 
mandado  y  en  nombre  del  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  mayordomo 
del  dicho  gobernador  Valdivia,  é  que  eran  de  los  doce  mile  pesos  que 
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liíibía  reeiliido  por  mandado  del  dicho  Goliernador  de  la  dicha  caja  el 
<l¡(.-ho  Francisco  de  Riberos,  é  que  por  el  dicho  tien'po  en  este  reino 
lialiía  gran  necesidad  de  armas  é  gente  é  otra?  cosas  para  la  guerra,  por 
estar  muchas  ciudades  del  reino  recién  pobladas  é  con  gran  necesidad, 
é  que  este  testigo  lo  sabe  porque  estaba  en  este  reino  y  era  ])üblico. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  remite  3'  refiere. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  el  dicho  tiempo,  en  este  reino 
era  piiblico  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  había 
proveído  é  nombrado  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  por  capitán 
desotra  parte  de  las  cordilleras  nevadas,  é  que  por  el  dicho  tiempo  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  estaba  pobre,  é  cree  este  testigo  que 
le  daría  el  dicho  socfirro  el  dicho  Gobernador  para  la  dicha  gente  de 
gueira  que  había  de  hacer;  é  que  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  [que]  yendo  este  testigo  destas  provincias  á  las  del  Perú  en 
un  navio,  iba  en  el  dicho  navio  Antonio  Valderrama,  que  la  pregunta 
dice  é  declara,  é  que  el  dicho  Valderrama  dijo  á  este  testigo  que  le  lle- 
vaba ciertos  pesos  de  oro  para  emplear  que  le  había  dado  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos;  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  Valderrama 
fué  á  la  Tierra-Firme,  é  fué  público  y  notorio  y  se  dijo  que  había  em- 
pleado los  j)esos  de  oro  que  había  llevado  del  dicho  Francisco  de  Ri- 
beros é  de  otras  personas,  é  que  los  había  cargado  en  uii  navio  que 
venía  por  maestre  Campo  Rey,  el  cual  dicho  navio  se  perdió  en  la  Punta 
de  la  Galera  con  todas  las  mercaderías  que  en  el  dicho  navio  venían  y 
todas  las  encomiendas  de  los  vecinos  é  mercaderes  de  Chile  que  habían 
llevado  á  emplear;  y  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  y  i)asá  para  el 
juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  .se  afirmó. 

6. — A  la  sexta  ¡a'egnnta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Rodrigo  de  Herrera. — Pasó  ante  mí. — Xiculús  de  Gcir- 
nica,  escribano  piíblico  de  cabildo. 

El  dicho  Guilleru-io  de  Niza,  mercader,  residente  en  la  diclia  ciudad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  por  Dios  é  ])or  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se 
requiere,  é  preginitado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  este  testigo  á  los  oficia- 
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les  reales  de  S.  M.,  que  son  los  que  la  pregunta  dice  é  declara,  y  asi- 
mismo conoce  al  capitán  Francisco  de  Riberos  y  tiene  noticia  de  los  ]^e^ 
sos  de  oro  que  la  pregunta  dice,  porque  por  el  dicho  tiempo  este  testigo 
estaba  en  la  ciudad  de  la  Serena,  que  iba  al  Perú,  é  oyó  tratar  de  ello. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  y  que  desea  que  dé 
Dios  la  justicia  al  que  la  tuviei-e. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  en  este  reino  era  ma- 
yordomo del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  el  dicho  Diego 
García  de  Cáceres,  y  e-tando  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Serena,  oyó 
decir  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  mandaba  que  se  diesen  al  dicho 
Francisco  de  Riberos  doce  ó  catorce  mile  pesos  de  la  caja  de  S.  M.  de 
la  dicha  ciudad,  é  que  sabe  este  testigo  que,  por  el  dicho  tiempo,  en 
este  reino  había  gran  necesidad  de  armas  y  gente  y  peltrechos  é  otras 
cosas  necesarias  para  la  guerra;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe 

•4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que,  por  el  tiempo  en  ella  contenido,  este  testigo  oyó  decir  en 
esta  ciudail  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  pro- 
veído por  capitán  de  la  dichi  provincia  de  Cuyo,  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  é  que  oyó  decir 
este  testigo  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  que  el  dicho  Gober- 
nador le  había  dado,  para  ayuda  á  hacer  la  dicha  jornada,  seis  mile 
pesos  de  buen  oro. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que.  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  declara,  este  tes- 
tigo iba  é  fué  á  Tierra  Firme  á  emplear  [en]  mercadurías,  y  en  el  dicho 
navio  iba  el  dicho  Antonit)  de  Valderrama,el  cual  decíaque  llevaba  en  su 
poder  cautid:nl  de  pesos  de  oro  del  dicho  ca{)itán  Francisco  de  Riberos 
para  traer  empleado  de  Tierra  Firme,  é  que  este  testigo  vio  que  em- 
pleó en  Tierra  Firme,  y  entregó  lo  que  compró  á  Campo  Rey,  merca- 
der, encajado,  el  cual  lo  recibió,  y  este  testigo  lo  vio  meter  en  un  navio 
donde  este  testigo  vino,  el  cual  dicho  navio  se  perdió  en  la  Punta  de  la 
Galera,  y  toda  la  mercaduría  que  en  él  venía;  é  que  esto  sabe  c  responde 
á  esta  pregunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  é  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  rati- 
ficó, y  lo  firmó  de  su  nombre. — Guillermo  de  Xi¿a. — Pasó  ante  mí. — 
Xicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  seflal  de  la 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos,  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  este  testigo  á.  los  en  la 
pregunta  contenidos,  de  vista,  trato  y  conversación,  é  tiene  noticia  de 
lo.3  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice  y  declara. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  y  cinco  aüos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales  de 
la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que,  en  vida  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  á  muchos,  que  de  sus  nombres 
no  se  acuerda,  que  el  dicho  Gobernador  mandó  que  se  le  entregasen  al 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  en  la  ciudad  de  la  Serena,  los  doce 
mile  pesos  que  la  pregunta  dice  y  declara,  é  que  ansimesmo  oyó  de- 
cir este  testigo,  por  cosa  [>ública,  que  el  dicho  Gobernador  mandó  al  di- 
cho capitán  Francisco  de  Riberos  que  de  los  dichos  pesos  diese  y  entre- 
gase al  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  su  mayordomo  que  á  la  sazón 
era,  los  dichos  seis  mile  pesos  que  la  pregunta  dice  é  declara,  }'  este  tes- 
tigo oyó  decir  que  el  dicho  Francisco  de  Riberos  había  dado  y  entrega- 
do al  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  como  mayordomo  del  dicho  Gober- 
nador, los  dichos  seis  mile  pesos  de  buen  oro,  é  que  había  mandado  el 
dicho  Gobernador  que  de  lys  dichos  seis  mile  pesos,  el  dicho  Diego 
García  comprase  lo  necesario  para  la  gente  de  guerra  que  andaba  sus- 
tentando este  reino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é 
que  [lor  el  dicho  tiemiio  este  testigo  sabe  é  vio  que  en  la  tierra  había 
gran  necesidad  de  co.sas  para  la  guerra  y  la  gente  que  en  ella  estaba 
sirviendo  á  S.  M.;  é  que  esta  es  la  verdad  élo  que  sabe  desta  pregunta. 

'ó. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  este  testigo  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  sabe  y  es  la  verdad 
que  ¡)or  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  capitán  Francisco  de  Rüjeros  la  dicha 
jornada  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ribe- 
ros dijo  á  este  testigo  muchas  veces  que  el  dicho  Gobernador  le  ha- 
bía dado  para  hacer  la  dicha  jornada  socorro  de  la  caja  de  Coquimbo, 
é  que  lo  había  enviado  á  Panamá  con  Antonio  de  Valderrama  para  que 
[lo]  trújese  empleado  [en]  herraje  ó  cosas  necesarias  para  la  dicha  jorna- 
da, é  después  le  oyó  decir  este  testigo  que  se  había  perdido  el  navio  don- 
de venía  lo  susodicho  en  la  Punta  de  la  Galera,  y  este  testigo  perdió  en 
el  dicho  navio  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  que  en  el  dicho  navio 
le  traían  empleados;  é  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 

6. — A  la  sexta  [tregunta.  dijo;  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  y 
lo  que  sabe  é  pasa  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
mó y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Iliranda. — Pasó 
ante  mi. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo juradf)  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  é  preguntado  por  el  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitiín  Fran- 
cisco de  Riberos  y  á  los  demás  en  la  pregunta  contenidos,  de  vista,  trato 
y  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  é  tiene,  é  tiene  noticia  de  los  pe- 
sos de  oro  que  la  pregunta  dice  y  declara. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  empecen  las  preguntas  generales  de 
la  ley. 

2.^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  salie  de  la 
pregunta  es  que  en  vida  del  dicho  gobernador  Pedro  do  Valdivia  este 
testigo  oyó  decir  que  el  dicho  Gobernador  dio  un  mandamiento  al  dii^ho 
capitán  Francisco  de  Riberos  para  que  sacase  <loce  mil  pesos  de  la  caja 
de  Coquimbo,  é  que  los  seis  mile  pesos  dellos  se  los  diese  á  Diego  Gar- 
cía de  Cáceres,  su  mayordomo;  é  después  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
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pública  que  el  dicho  Diego  Garcia  de  Cáceres  había  rescebido,  como  ma- 
yordomo del  diclio  Valdivia,  los  seismile  pesos  dellos,  lo  cual  dijo  á  este 
testigo  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  diciendo  habello  él  recebido, 
é  ansimismo  se  lo  dijo  á  otras  personas  este  testigo  que  habían  dado  los 
dichos  seis  mile  pesos  en  Coquimbo  á  Juan  de  Molinas  en  nombre  é  por 
mandado  del  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  é  que  por  el  dicho  tiempo 
este  testigo  sabe  que  en  este  reino  por  el  dicho  tiempo  había  gran  ne- 
cesidad lie  armas  é  municiones;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  dijo  á 
este  testigo  lo  que  la  pregunta  dice  en  vida  del  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via, siendo  gobernador  de  esta  tierra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  por  el  tiem- 
po que  dice  la  pregunta  é  declara,  el  dicho  Gobernador  provej'ó  por 
capitán  de  las  provincias  de  Cuyo  al  dicho  Francisco  de  Riberos  y  le 
dio  provisión  para  ello,  porque  este  testigo  lo  vio,  é  sabe  que  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  por  el  dicho  tiempo,  tenía  necesidad,  é  le 
0}'ó  decir  este  testigo  al  dicho  Francisco  de  Riberos  que  había  recibido 
para  ayuda  á  hacer  la  dicha  jornada  de  socorro  de  los  doce  mile  pesos 
que  se  le  entregaron  en  la  ciudad  de  la  Serena  seis  mile  pesos;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  este 
testigo  lo  oyó  decir  al  dicho  Antonio  de  Valderrama  é  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  es  público 
que  se  perdió  el  diclio  navio  en  la  Punta  de  la  Galera,  porque  este  tes- 
tigo perdió  en  el  dicho  navio  más  de  cincuenta  mile  pesos;  é  que  esta 
es  la  verdad. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hecho  tiene  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  dijo  que 
uo  sabía  escribir  y  lo  rubricó. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnka, 
escribano  público. 

El  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Francisco  de 
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Riberos  é  á  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  que  son  el  licenciado  Juan 
de  Herrera  é  don  Diego  de  Guzínán  é  Miguel  Martín,  é  tiene  noticia 
de  los  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dice  }'  declara. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguno  de  los  contenidos  en  la  pregunta,  y  las  demás  pre- 
guntas generales  no  le  empecen,  y  desea  que  dé  Dios  la  justicia  al  que 
la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta,  es  que  por  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  por  el  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  [se]  prove\'óé  mandó  é  dio  carta  á  este  testigo  pa- 
ra que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  diese  á  este  testigo,  como 
á  su  mayordomo  que  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  á  la  sazón  era,  seis 
mile  pesos  de  los  dicho  doce  mile  que  había  mandado  que  se  le  entre- 
gasen en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  la  Serena,  por  su  mandado,  y  más 
pesos  de  oro  dellos,  si  este  testigo  quisiese  más,y  ansí  este  testigo,  como 
tal  mayordomo  y  en  viitud  del  mandado  é  recaudos  que  para  ello  le 
dio,  cobró  é  rescibió  del  dicho  capitán  Feancisco  de  Riberos  los  dichos 
seis  mile  pesos  de  los  dichos  doce  mil,  los  cuales  rescibió  en  la  ciudad 
de  la  Serena  Juan  de  Molines,  mercader,  que  en  aquel  tiempo  se  llama- 
ba Juan  de  Medina,  lo  cual  cobró  en  nombre  é  por  poder  é  mandado 
desle  testigo,  y  el  dicho  Francisco  de  Riberos  se  los  pagó  de  los  dichos 
doce  mile  pesos  que  por  mandado  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
di  via  le  fueron  entregados  en  la  real  caja  de  la  ciudad  de  la  Serena,  en 
virtud  del  dicho  mandamiento  que  la  pregunta  dice  presentado  en  es- 
ta causa,  á  que  dijo  que  se  remitía,  y  este  testigo  gastó  y  distribuyó  por 
mandado  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi\'ia  é  los  pagó  por  sus 
libramientos  á  personas  particulares  que  sustentaban  este  reino,  con 
otros  pesos  que  por  su  mandado  pagó,  é  así  este  testigo  tiene  los  dichos 
Ubramientos,  los  cuales  con  carta  de  pago  está  presto  de  los  exhibir, 
siendo  necesario,  los  cuales  dichos  pesos  se  gastaron  en  cosas  necesa- 
rias para  el  sustento  de  la  tierra  é  reino,  con  otros  muchos  pesos  que  el 
dicho  Gobernador  gastó  el  dicho  tiempo  en  el  sustento  de  la  tierra,  la 
cual  estaba  muy  necesitüda  de  gente  é  otras  cosas  muy  necesarias  para 
el  sustento  del  reino;  é  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  es  é   pasa  como  la  pregunta   lo  dice  y  de- 
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clara,  porque  este  testigo  es  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres  que  la 
pregunta  dice  y  declara. 

4.— A  la  cuarta  pregiuita,  dijo:  que  este  testigo  satie  que  por  el  tiem- 
po en  la  pregunta  contenido,  el  dicho  Gobernador  tenía  proveído  por 
capitán  de  las  provincias  de  Cuyo,  porque  vio  este  testigo  la  provisión 
é  para  poblar  la  dicha  provincia,  é  por  estar  por  el  dicho  tieniiio  pobre 
el  dicho  Francisco  de  Riberos,  cree  este  testigo  que  el  dicho  Goberna- 
dor le  (hó  la  dicha  ayuda  de  costa  de  los  dichos  seis  miles  pesos  é  para 
que  comjirase  lo  necesario  para  la  dicha  jornada. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido,  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública,  é  que  este  testigo  vio  que  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  por  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el 
dicho  Francisco  de  Riberos  dio  al  dicho  Antonio  de  Valderrama  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  é  que  este  testigo  cree  que  sería  la  dicha  cantidad 
de  los  dichos  seis  mil  pesos  de  oro,  poco  luás  ó  menos,  porque  eran 
muchos  tejuelos,  los  cuales  eran  de  los  que  le  habían  dado  de  la  dicha 
caja  real,  y  los  envió  con  el  dicho  Antonio  de  Valderrama  para  com- 
prar en  los  reinos  de  Tierra-firme  cosas  necesarias  para  estas  provin- 
cias, é  que  es  público  que  se  perdió  el  navio  donde  venían  empleados 
los  dichos  pesos,  é  que  se  pei'dieron  en  el  dicho  navio  seis  mile  pesos 
de  este  testigo  é  otros  muchos  pesos  de  particulares;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe  é  pasa  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó 
é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  García  de  Cáceres. — yicu- 
lás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,;!  tres  días  del  mes  de 
Noviembre  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  an- 
te el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente  ge- 
neral, en  presencia  de  mí  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S. 
M..  i)úblico  del  cabildo,  páreselo  presenteDiego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.. 
é  presentó  la  petici(')n  é  interrogatorio  de  preguntas  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífií-o  señor. — Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.,  parezco  ante 
V.Mil.  y  digo:  (jue  por  mandado  de  V.  Mil.  yo  fui  citado  para  ciertíi  pro- 
banza que  el  ca|)¡tán  Francisco  de  Riberos  pretende  hacer,  y  ¡lorque 
conste  á  S.  M.  que  los  gobernadores  que  ha  habido  en  estas  partes  de 
ludias  han  dado  al  dicho  capitán   Francisco  de  Riberos  rau}'  bien  de 
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comer  y  buenos  indios  de  repartimiento,  con  que  está  pagado  y  remu- 
nerado de  sus  servicios  y  trabajos  que  en  nombre  de  S.  M.  dice  haber 
fecho,  y  asimesmo  para  que  conste  si  en  alguna  manera  ha  deservido  á 
S.  M.  en  las  partes  y  lugares  que  ha  estado,  pido  á  V.  Md.  que  los  tes- 
tigos que  en  esta  causa  presentare,  se  examinen  [)or  las  preguntas  de 
este  mi  interrogatorio  de  que  hago  presentación,  sobre  que  pido  justi- 
cia.— Diefio  de  Frías. 

Por  las  preguntas  siguientes,  serán  preguntados  los  testigos  que  por 
parte  del  fiscal  Diego  de  Frías  fueren  presentados  en  la  probanza  que  el 
capitán  Francisco  de  Riberos  hace  ad  perpeiitam  pura  ante  S.  M. 

1. — Primeramente  serán  preguntados  si  conoscen  al  dicho  Diego  de 
Frías  y  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  y  de  qué  tiempo  á  esta 
parte;  digan  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  remune- 
ración de  los  servicios  y  trabajos  que  el  diclio  capitán  Francisco  de 
Riberos  ha  fecho,  le  dio  y  encomendó  indios  de  repartimiento  en  esta 
ciudad  tales  que  no  hay  ningund  repartimiento  mejor  que  él,  los  cuales 
le  dio  por  lo  que  había  servido  á  S.  M.;  digan  acerca  desto  lo  que 
saben. 

3. — ítem,  si  saben  y  h^n  visto  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros ha  tenido  ni  sustentado  casa  ni  tenido  muchos  soldados  á  su  mesa 
durante  el  tiempo  de  las  guerras,  antes  para  los  gastos  que  ha  hecho  está 
bien  pagado  y  remunerado  con  los  indios  que  tiene;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  ó  han  oíilo  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros ha  deservido  á  S.  M.  por  alguna  vía  ó  manera  ó  en  algún  motín 
en  las  partes  y  lugares  que  se  ha  hallado  ó  en  las  rebeliones  que  ha  ha- 
bido en  las  provincias  del  Perú  por  Gonzalo  Pizarro  y  sus  socaces;  digan 
lo  que  saben. 

ó.^Itera,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  dello 
pública  voz  y  fama. — Dirr/o  de  Frías. 

E  presentado  el  di'jho  escrito  de  peticioné  interrogaiorio  de  la  manera 
que  dicho  es,  el  dicho  señor  teniente  general  dijo:  que  lo  ha  por  presen- 
tado en  cuanto  ha  lugar  de  derecho  y  que  es  pertinente  y  que  por  él 
sean  examinad¡)-  los  testigos  ((ue  presentare  en  la  dicha  razón  el  dicho 
fiscal.  Testigos:  Francisco  de  Lugo  y  Hernando  Alonso,  estantes  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. — Ante  7ní. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 
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En  la  ciudad  de  Santiago,  este  diclio  día,  mes  y  año  susodicho,  á  loa 
diciios  tres  días  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  afio  del  Señor  de  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  el  dicho  señor  licenciado  Juan  de 
Herrera,  teniente  general,  dijo:  que  por  S.  Md.  estar  ocupado  en  cosas  y 
negocios  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  cometía  é  cometió  á  mí  el  dicho 
escribano  el  juramento  é  recepción  de  los  testigos  que  en  la  dicha  razóil 
presentare  el  dicho  fiscal,  é  rae  daba  é  dio  poder  cumplido  para  ello  que 
de  derecho  es  necesai'io  y  lo  firmó. — El  licenciado  Juan  de  Herrera. — 
Pasó  ante  mí. — Niculús  de  Gárnica,  escribano  público, 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  Diciem- 
bre, año  del  Señor  de  mili  \'  quinientos  y  sesenta  y  tres  años,  ante  mí 
el  dicho  Nicolás  de  Gárnica.  páreselo  presente  Diego  de  Frías,  fiscal  de 
S.  M.  en  esta  ciudad  é  para  en  la  dicha  probanza  presentó  por  testigo 
al  Licenciado  Bravo\'illalva  é  Antonio  Zapata  é  á  Francisco  de  León  y 
al  capitán  Juau  B.iptista  de  Pastene,  vecinos  de  la  dicha  ciudad, 
de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  yo,  el  dicho  escribano,  tomé  é  resce- 
bí  juramento  por  Dios  y  por  la  señal  da  la  cruz,  según  que  en  tal  caso 
se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  y  lo  que  supie- 
sen en  el  caso  que  eran  presentados  por  testigos. — Pasó  ante  mí. — Ni- 
cidás  de  Gárnica,  esci-ibauo  público  y  de  cabildo. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  de  ellos 
é  por  sí  y  sobre  sí,  secreta  y  apartadamente,  uno  en  pos  de  otro,  es  esto 
que  se  sigue: 

ÍjI  dicho  Licenciado  Bravo,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  jurado  en  í'ornja  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de 
la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Frías,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente; 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  capitán 
Francisco  de  Rilieros  de  ocho  ó  nueve  años  á  esta  |)arte,  y  al  dicho  fis- 
cal Diego  de  Frías  ocho  años,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo;  que  es  de  edad 
de  más  de  treinta  y  nueve  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  délas 
partes,  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  es  púbhco  y  notorio  lo  en  la 
pregunta  contenido,  y  que  el  repartimiento  que  el  dicho  Francisco  de 
Riberos  tiene  es  de  los  buenos   desta   ciudad,  é  que  este  testigo  cree 
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que  se  lo  dieron  por  los  servicios  que  áS.  M.  lia  hecho  en  este  reino. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  que.  después  (jue  este  testigo  en  esta  ciudad  está,  ha  visto  que 
el  dicho  Francisco  de  Riberos  ha  siistentado  y  sustenta  su  casa  con  mu- 
cha honra,  é  sustentando  é  manteniendo  en  ella  á  muchos  soldados  que 
en  este  reino  han  venido  y  de  cada  día  vienen  á  servir  á  S.  M.,  é  que 
tiene  está  muy  adeudado  por  los  gastos  é  costas  que  tiene  é  siempre 
ha  heclio  é  hace. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  cosa  de  lo  en  la  pregunta 
contenido,  ni  tal  ha  oído  decir. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  .se  afirmó  é  ratifi- 
có, é  lo  firmó  do  su  nombre. — El  licenciado  Hernando  Bravo. — Pasó 
ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Antonio  Zapata,  residente  é  vecino  desta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  jurado  en  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por 
la  señal  de  la  ci'uz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
el  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  é  [ireguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho 
Diego  de  Frías,  fi.scal,  de  ocho  afios  á  esta  parte,  é  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  délas  partes,  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo;  que  lo  que  esto  testigo  sabe  do  la 
pregunta  es  que  tiene  el  dicho  Francisco  de  Riberos  en  esta  ciudad  un 
repartimiento  de  indios,  aunque  hay  otros  mejores  en  el  pueblo,  el  cual 
le  dio  el  dicho  Gobernador  en  remuneración  de  sus  servicios;  que  esto 
sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tei'ccra  pregunta,  dijo:  que  antes  este  testigo  sabe  y  entien- 
de y  ha  visto  que  el  dicho  capitán  Francisco  do  Riberos  ha  sustentado 
en  su  casa  siempre  muchos  huéspedes  en  su  casa  mu)*  honrosamente,  y 
al  presente  la  sustenta  como  persona  de  gran  honra;  y  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  .sabe  ni  lo  ha  oído  decir  lo 
en  la  pregunta  contenido. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  y 
lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  j  en  ello  se  afirmó  é  ra- 
tificó, é  firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Zapata. — -Ante  mi. — NicoMs 
de  Gúntica,  escribano  público. 

El  dicho  Franci.sco  de  León,  vecino  é  residente  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  jurado  en  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  recjuiere,  presentado  por  el  dicho 
Diego  de  Frías,  fiscal  de  S.  M.,  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  conoce  dios  en  la  pre- 
gunta contenidos;  al  dieho  Diego  de  Frías,  fiscal,  de  doce  añosa  esta  par- 
te, y  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  de  más  de  veinte  y  tres  años. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  las  partes,  ni  le  empecen  las  generales,  y  que  dé  Dios  la  justi- 
cia al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  dio  en  rem-«neración  de  sus  servicios 
al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  un  repartimiento  de  indios  que 
es  en  los  términos  desta  ciudad,  aunque  hay  otros  mejores  en  ella;  é  que 
esto  sabe  desta  pregunta  porijue  lo  ha  visto. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  que 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  ha  sustentado  su  casa  con  mu- 
chos huéspedes  en  ella,  y  es  hombre  honroso,  é  que  sustentaba  é  sus- 
tenta su  casa  al  presente,  é  que  á  este  testigo  le  pai'ece  que  no  está  pa- 
gado el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  de  lo  que  ha  servido  á  S.  M.; 
é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  lo  ha  visto,  ni  oído 
cosa  de  lo  en  la  pregunta  contenido. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  y 
lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  dijo  que  no  sabía  es- 
cribir.— Ante  mi. — JSicohÁs  de  Gánura,  escribano  púbhco. 

El  dicho  capitán  Juan  Baptista  de  Pastene,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Nuevo  Extremo,  testigo  jurado  en  forma  debida  y  de  de- 
recho por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere, presentado  por  parte  del  dicho  Diego  de  Frías,  fiscal,  é  pregun- 
tailo  por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
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1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  á  los  en  la 
pregunta  contenidos  de  vista  y  trato  y  conversación:  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Riberos,  de  veinte  años  á  esta  parte;  y  al  dicho  Diego  de 
Frías,  de  siete  años,  poco  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sal)e  de  la 
pregunta  es  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomen- 
dó al  dicho  Francisco  de  Ruteros  indios  en  esta  ciudad  en  remuneración 
de  sus  servicios,  é  que  son  de  los  buenos  de  esta  ciudad;  é  que  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  conocido  de  vein- 
te años  á  esta  parte  al  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  tener  é  sus- 
tentar casa  poblada  muy  honrosamente  é  con  muchos  soldados  é  gente; 
é  que  esto  responde  á  esta  pregunta  é  lo  demás  no  lo  sabe,  y  está 
adeudado  por  amor  de  los  gastos  é  guerra. 

4. —  A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  ni  lo  ha  oído,  antes  le 
tiene  y  es  tenido  por  servidor  de  S.  M. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad  é 
lo  que  pasa  para  el  juramento  que  iieclio  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é 
ratificó,  y  lo  firmó  Je  su  nombre. — Juan  Bautista  Pasísne. — Pasó  ante 
mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  cabildo. 

E  su  tenor  de  la  provisión  del  fiscal  es  este  que  se  sigue: 

Francisco  de  \'illagra,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  de  las 
provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  liasla  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes por  Su  Majestad,  etc.  Por  cuanto  al  sei-vicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestjid  fué  conveniente  nombiar  una  persona  que  use  el  cargo  de 
fiscal  para  que.  como  tal,  tuviese  cui<ludo  de  defender  el  patrimonio, 
hacienda  y  jurisdicción  real  é  las  demás  cosas  á  que  los  fiscales  de  Su 
Majestad  son  obligados  y  deben  hacer,  y  para  ello  nombré  á  Babilés 
de  Arellano,  el  cual  no  puede  estar  y  residir  en  todas  partes,  ni  acudir 
á  todas  partes,  ni  acudir  á  todas  las  ciudades  donde  es  menester  usar  el 
dicho  cargo,  ni  al  presente  no  estii  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  se 
ofrecen  hacer  probanzas  de  seivicios  ad  perpeluatn  rei  menwriam  y 
otros  negocios  que  es  necesario  sean  con  citación  de  fiscal,  paia  que 
contradiga  é  alegue  en  ello  lo  que  le  pareciere  convenir  en  defensa  de 
lo  que  dicho  es;  i>or  ende,  confiando  en  vos,  Diego  de  Fiías,  que  sois 
persona  suficiente  tíd  cual  para  usar  el  dicho  cargo  conviene,  he  acorda- 
do de  vos  nombrar,   é  por  la  presente  os  nombro,  crío,   elijo  é  señalo 
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por  fiscal  de  Su  Mnjestad  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  para  qne  en 
el  entretanto  qne  3^0  otra  cosa  proveo,  lo  seái.s  en  la  dicha  ciudad  é  sus 
términos,  é  como  tal  sigáis  é  fenezcáis  é  defendáis  todos  los  pleitos  y 
causas  ceviles  y  criminales  que  están  ]icndientes  é  de  aquí  adelante  se 
comenzaren  tocantes  é  pertenecientes  al  patrimonio  y  hacienda  é  jure- 
dición  de  Sn  Majestad  Real  y  ejecución  de  sus  reales  mandamientos  y 
ordenanzas  de  Justicias  en  cualquier  manera,  é  cerca  dello  en  las  demás 
cosas  que,  como  tal  fiscal,  dehéis  entender,  podáis  poner  é  hacer  todos 
los  pedimentos  é  querellas,  acusaciones,  presentaciones  de  testigos  y 
probanzas,  restituciones,  recusaciones  é  apelaciones,  suplicaciones  é 
todos  los  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  con- 
vengan de  se  hacer,  hasta  que  las  tales  causas  y  negocios  se  acaben  y 
fenezcan  y  ejecuten,  según  y  como  y  en  la  forma  y  manera  que  lo  pue- 
den y  deben  hacer  más  cumplidamente  los  demás  fiscales  de  Su  Majes- 
tad, que  para  todo  ello  en  su  real  nombre  vos  doj'  entero  poder  cum- 
phdo,  con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexidades;  é 
mando  á  los  cabildos,  justicias  y  regidores,  caballeros,  escuderos  é  ofi- 
ciales é  homes-buenos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos 
donde  habéis  de  usar  y  usareis  del  dicho  cargo,  vos  hayan  y  tengan 
por  tal  fiscal  de  Su  Majestad  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio,  segund 
dicho  es,  é  os  guarden  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  m.ercedes  é 
libertades  que  á  como  tal  fiscal  debáis  haber  é  gozar,  y  en  ello  ni  en 
parte  dello  embargo  ni  contradición  alguna  vos  pongan  ni  consientan 
poner  en  manera  alguna,  ca  yo  por  la  presente,  para  lo  usar  y  ejercer, 
vos  doy  el  dicho  poder  en  la  dicha  forma,  según  dicho  es. — Fecho  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  días  del  mes  de  Febrero  de  mile  y  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  afios. — Francisco  de  Yülagra. — Por  mandado 
de  Su  Señoría. — Lorenzo  Pérez. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago,  á  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  Febrero,  año  del  Señor  de  mile  y  quinientos  y  sesenta  y  tres 
afios.  ante  el  muy  magnífico  señor  licenciado  Hernando  Bravo  de  Vi- 
llalba,  teniente  de  gobernador  é  capitán  en  la  dicha  ciudad,  é  por  ante 
mí,  Nicolás  de  Cárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  cabildo  de 
la  dicha  ciudad,  é  testigos,  pareció  presente  Diego  da  Frías,  é  presentó 
el  mandamiento  é  mandado  del  muy  ilustre  señor  Francisco  de  Villa- 
gra,  gobernador  deste  reino  por  S.  M.,  por  virtud  del  cual  pidió  á  su 
merced  le  admita  é  reciba  al  dicho  oficio  é  cargo  de  fiscal  de  S.  M.  des- 
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ta  ciiulad,  que  él  está  presto  de  hacer  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere  é  debe  hacer,  siendo  testigos  Francisco  Martínez  é  Jerónimo 
■Bravo,  é  lo  pidió  por  testimonio. 

E  visto  por  el  dicho  señor  teniente-gobernador  lo  susodicho,  dijo: 
que  en  cumplimiento  del  dicho  mandamiento  del  dicho  sefior  Gober- 
nador, le  recibía  é  recibió  al  dicho  Diego  de  Frías  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  oficio  é  cargo  de  fiscal  de  S.  M.  en  aquello  que  podía  é  de  dere- 
cho ha  lugar,  haciendo  ante  todas  cosas  el  juramento  que  en  tal  caso 
se  requiere,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — El  licmciado  Hernando  Bravo. 
— Ante  mí. — Nicolás  de  Gániira,  escribano  público. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador  tomó  é  recibió  jura- 
mento, por  Dios  y  por  la  señal  de  la  cruz,  segund  que  en  tal  caso  se 
requiere,  del  dicho  Diego  de  Frías,  de  que  usara  bien  y  fielmente  el 
dicho  oficio  é  cargo  de  fiscal,  no  llevando  derechos  demasiados,  ni  co- 
hechos; guardará  secreto  en  las  cosas  que  lo  requieren,  y  en  todo  hará 
y  guardará  lo  que  es  obligado,  é  ss  obligó  de  lo  así  cumplir,  é  á  la  fuer- 
za é  conclusión  del  dicho  juramento,  respondió  é  dijo:  que  sí  juraba,  é 
amén,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  de  Frías. — Ante  raí. — Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  público. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  y  de  cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  presente  fui  en  uno  con 
el  dicho  señor  teniente  é  testigos  á  lo  que  es  dicho  que  de  mí  se  hace 
mención,  é  va  cierto  é  verdadero,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo, 
que  es  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  escñh-Auo 
público  y  de  cabildo. 

En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  dos  días 
del  mes  de  Al)ril.  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro, 
ante  el  muy  magnífico  señor  el  licenciado  Juan  de  Herrera,  teniente 
general  é  justicia  maj'or  desto  reino,  é  por  ante  mí,  Nicolás  de  Gárni- 
ca, escribano  de  S.  M.,  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad,  é  tes- 
tigos, pareció  presente  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  la 
dicha  ciudad,  é  dijo:  que  él  no  quiere  presentar  más  testigos,  en  esta 
probanza,  de  los  presentados,  é  pedía  é  pidió  á  su  merced  le  mande  dar 
é  dé  un  traslado  de  la  dicha  probanza  con  [lo  en]  ella  autuado,  para  la  pre- 
sentar ante  S.  M.  y  señores  su  presidente  é  oidores  de  su  Real  Consejo 
de  Indias;  é  pedía  é  pidió  á  su  merced  en  la  dicha  probanza  interponga 
su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valga  y  haga  fe  donde  quiera 
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que  sea  presentada,  dando  vuestra  merced  en  ella  relación  á  S.  M.  de 
la  calidad  de  mi  pei'souíi,  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho  é  socorros  é 
ayudas  que  he  hecho,  después  de  fecha  la  dicha  prohanza,  en  servicio 
de  S.  M.  é  para  el  sustento  del  reino,  especial  para  el  socorro  de  la 
ciudad  de  la  Concepción;  y  ansimesmo  haga  relación  á  S.  M.  de  la 
calidad  de  los  testigos  que  en  la  dicha  probanza  han  diclio  sus  dichos, 
pues  los  conoce  y  sabe  las  personas  que  son;  y  lo  pidió  por  testimonio, 
siendo  testigos  líui  Díaz  de  \'argas  é  Gonzalo  de  los  Ríos  é  Miguel 
Núñez,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Francisco  de  Riberos. — Ante  nn'. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  cabildo. 

E  luego  visto  por  el  dicho  señor  teniente  general  lo  pedido  por  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Riberos,  dijo:  que  ante  S.  Md.  han  dicho  y  de- 
clarado los  testigos  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  presentó 
en  esta  probanza,  los  cuales  S.  Md.  conoce  é  son  personas  de  mucha  ca- 
lidad é  capitanes  y  veciuos  desta  ciudad  é  reino;  é  por  la  dicha  proban- 
za consta  é  parece  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  haber  ser- 
vido mucho  é  muy  principalmente  é  con  muchos  gastos áS.  M.  en  estos 
reinos  de  Indias  de  más  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte,  especial  en 
éste  que  es  uno  de  los  primeros  descubridores  é  conquistadores  é  po- 
bladores deste  reino,  el  cual  ha  sustentado  con  mucha  costa,  teniendo 
siempre  poblada  su  casa  con  muchos  soldados,  á  los  cuales  y  á  otrosque 
han  ayudado  á  sustentar  este  reino,  ha  dado  y  hecho  grandes  ayudas 
de  caballos,  vestidos  é  armas,  en  que  ha  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  por  lo  cual  está  adeudado;  demás  de  lo  cual  é  de  los  mu- 
chos servicios  que  por  la  dicha  jirobanza  parece  haber  hecho  S.  M.,  des- 
pués de  fecha  esta  probanza  ha  dado  y  hecho  socorro  para  el  cerco  y 
guerra  de  los  naturales  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  armas,  caballos 
y  comidas  para  el  sustento  de  aquella  ciudad  de  la  Concepción,  con  lo 
cual  ha  servido  á  í:í.  M.,  por  lo  cual  y  por  ser  de  las  preminentes'  j)erso- 
nas  deste  reino,  es  digno  é  merecedor  de  que  S.  M.  y  señores  de  su 
Consejo  de  Indias,  en  su  real  nombre,  tengan  cuenta  con  la  persona  del 
dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  para  le  hacer  mercedes  con  que  se 
pueda  mejor  entretener  y  servir  á  S.  M.,  para  el  cual  efecto  remitía  é 
remitió  esta  dicha  probauza  áS.  M.  y  á  los  dichos  señores,  é  mandaba  é 
mandó  á  mí  el  dicho  escribano  della  dé  un  treslado  ó  dos  ó  más  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Riberos,  en  los  cuales  treslados,  yendo  signados 
de  mí,  el  dicho  escribano,  S.  Md.  interponía  é  interpuso  su  autoridad  ó 
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decreto  judicial  tanto  cnanto  podía  y  de  derecho  debía  y  había  higar;  y 
lo  firmó  de  sn  nombre,  siendo  testigos  los  dichos. — El  licenciado  Jimn 
de  Herrera. — Ante  mí. — XicaJás  ele  Gárnica.  escribano  público  y  de 
cabildo. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escril)ano  de  S.  M.  púl)lico  del  cabildo  des- 
ta  ciudad  de  Santiago,  ]>resente  fui  en  uno  con  los  testigos  y  con  el  di- 
cho señor  teniente  general  que  aquí  firmó  su  nombre  á  lo  que  es  dicho 
que  de  mí  se  hace  tninción.  é  lo  escrebí  é  fice  escrebir  en  ciento  y  una 
hoja,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  y  va  cierto  y  verdadero,  é  por  ende 
fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Juan  ele  Herrera.  (Hay 
una  rúbrica). — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público.  (Hay  un  signo 
y  una  rúbrica). 

25  de  Noviembre  de  1564. 

V. — Información  de  los  servicios  de  Juan  Baidista  de  Chabmri. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-23/7,  pieza  n.  13). 

Muy  poderoso  señor. — Sebastián  de  Santander,  en  noml>re  de  Juan 
Batista  de  Cluivarri,  vecino  de  la  cibdad  Rica,  que  es  en  las  provincias 
de  Chile,  digo:  quel  dicho  mi  parte  ha  que  pasó  á  las  Indias  más  tiem- 
po de  veinte  y  cinco  años,  y  los  veinte  y  tres  dellos  ha  questá  en  las 
dichas  provincias  de  Chile,  donde  ha  servido  á  su  costa  y  misión  en  el 
descubrimiento  de  la  mayor  parte  de  aquella  tierra  y  en  la  concjuista 
della  en  ayudar  á  poblar  cuatro  ó  cinco  cibdades,  y  en  el  sustento  de 
algunas  que  han  tenido  gran  necesidad  por  el  alzamiento  tan  general 
que  de  los  naturales  mucho  tiempo  ha  habido,  y  es  casado  con  hija  de 
conquistador,  y  por  todo  lo  susodicho  don  García  de  Mendoza  le  dio  en 
encomienda  un  repartimiento  de  indios,  y  vuestro  gobernador  Francisco 
de  Villagia  se  lo  quilo  é  despojó  de  hecho  para  dar  á  un  criado  suyo,  el 
cual  lo  tuvo  é  pose3'ó  mucho  tiemi:)o,  y  mi  parte  fué  molestado  hasta 
f}ue  la  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  le  mandó  restituir  y  ampa- 
rar en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  sino  en  los  tributos  y  aprove- 
chamientos que  había  llevado  el  dicho  Hernán  Pérez,  criado  del  dicho 
Francisco  de  Villagra,  de  cuya  causa  se  ha  sentido  el  dicho  mi  parte 
agraviado,  como  consta  de  los  dichos  servicios  por  esta  información  que 
presento. — Porque  pido  y  suplico  á  V.  A.,  atento  á  todo  lo  susodicho, 
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inande  dar  su  cédula  de  recomendación  para  que  la  Audiencia  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  vean  todo  lo  susodicho  c  le  hagan  en  todo 
justicia  é  conforme  á  los  sus  servicios,  é  por  ser  poco  lo  que  tiene  para  se 
poder  sust(>ntar  le  hagan  más  merced,  y  para  ello,  etc. — Y  la  presentó. 
— Saniandrr. — (Hay  una  rúiirica). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  y  se.senta  é  cuatro  años,  antel  muy  ilustre  se- 
ñor Pedro  de  Villagra,  gobernador  y  capitiín  general  en  estas  provincias 
de  Chile,  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Juan  de  la  Peña,  escribano 
público,  el  contenido  presentó  la  petición  siguiente,  etc. 

Muy  ilustre  señor: — Francisco  de  Buiza,  en  nombre  de  Bautista  de 
Chavani.  vecino  de  la  ciutlad  Rica,  poi-  virtud  del  poder  que  tengo,  pa- 
rezco ante  vuestra  señoría  é  digo;  que  á  mí  me  conviene  hacer  infor- 
mación para  informar  á  S.  M.  de  lo  quel  dicho  mi  parte  le  ha  servido 
en  estos  reinos  de  más  de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte;  á  vuestra  se- 
ñoría pido  y  su¡ilico  (pie.  citando  ante  todas  cosas  el  fiscal  de  S.  M.  pa- 
ra que  en  su  real  nomljre  alegue  é  contradiga  los  testigos  que  presen- 
tare, é  se  examinen  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Bautista  de 
Chavarri  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  é  si  conoscen  á  Juan  de  Coria 
Bohorquez,  fiscal  de  S.  M.,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Bautista  de  Chavarri  ha  más  de  veinte 
é  dos  años  que  vino  á  este  reino  de  Chile  á  servir  á  S.  M.  y  se  halló  en 
el  descubrimiento  y  conquista  é  población  del,  y  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  siemj)re  ha  servido  á  S.  M.  y  á  sus  gobernadores  é  capitanes 
en  su  real  nombre  en  lo  que  le  ha  sido  mandado,  como  buen  soldado 
servidor  de  S.  M.;  digan  los  testigos  en  qué  \;cómo  y  el  mucho  trabajo 
que  en  todo  pasó,  etc. 

o. — Si  saben  quel  dicho  J>autista  de  Chavarri  fué  por  mandado  del 
gobernador  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  fué  por  la  mar  á  descubrir  los 
puertos  desta  costa  é  reino  é  los  descubrió  sii'viendo  á  S.  M.  en  ello;  di- 
gan los  testigos  qué  puertos  fué  los  que  descubrió  y  el  provecho  que 
dello  se  redundó  y  el  trabajo  Cjue  se  padeseió,  etc. 

4. — Si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  descubierto  los  dichos  puer- 
tos por  la  mar,  fué  con  el  dicho  Gobernador  por  tierra  á  las  conquistas  é 
descubrimientos  de  las  ciudades  de  allá  arriba  é  sirvió  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  se  ofreció,   como  buen  soldado;  digan  los  testigos  en  cuántas  y 
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cuáles  ciudades  se  halló  ó  con  qué  capitanes,   é  lo  bien  que  trabajó  é 
trabajo  qué  padesció. 

5. — Si  saben,  etc.,  que  en  remuneración  de  lo  que  el  dicho  Bautista 
de  Chavarri  sirvió  á  S.  M.  en  este  diclio  reino,  el  dicho  gobernador 
Valdivia  le  dio  y  encomendó  indios  en  Maule,  término  é  juridición 
de  esta  ciudad  de  Santiago, cabeza  desta  gobernación,  y  al  fin  de  le  me- 
jorar, se  los  quitó,  é  murió  tan  breve  el  dicho  Oobernador  que  no  pu- 
do darle  la  dicha  recompensa;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — Si  saben  que  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  deste 
reino,  constándole  de  lo  mucho  que  el  dicho  Bautista  de  Chavarri  ha 
servido  á  S.  M..  le  dio  j  encomemló  ciertos  indios  en  la  ciudad  Rica, 
descargando  la  conciencia  de  S. M..  loscuales  dichos  indios  se  los  quitó 
el  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  los  dio  á  Hernán  Pérez,  su 
criado,  el  cual  los  tiene  é  posee  contra  la  voluntad  del  dicho  Bautista 
de  Chavarri,  etc. 

7. — Si  saben  quel  dicho  Bautista  de  Chavarri  ha  servido  á  S.  M.  en 
este  reino  el  dicho  tiempo,  á  su  costa  é  minción,  sin  recebir  socorro  ó 
como  muy  buen  soldado  é  que  no  le  ha  deservido  en  cosa  alguna,  é  que 
es  un  hombre  honrado,  natural  de  Genova,  conquistador,  descubridor 
é  poblador  de  los  antiguos  deste  reino,  é  questá  casado  en  este  dicho 
reino  en  la  ciudad  Rica,  adonde  tiene  la  dicha  su  mujer  é  hijos,  y  es 
muy  pobre  é  viejo;  digan  lo  qi;e  saben.— Francisco  de  Buiza,  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Juan  Bautista  Chavarri, 
vecino  de  la  ciudad  Rica  destas  provincias  de  Chile,  estante  al  presen 
te  en  esta  de  Valdivia,  otf)rgo  é  conozco  por  esta  presente  carta  que  doy 
é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero,  bastante,  á  vos 
el  capitán  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  y 
Gonzalo  Sánchez,  vecino  de  la  dicha  ciudad  Rica  é  á  Gregorio  de  Fa- 
lencia, estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  y  á  Juan  de  Arrando- 
laza  y  á  Francisco  Lójiez,  procuradores  en  la  Audiencia  Real  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  del  Perú,  y  ácada  uno  é  cualquier  de  vos  por  sí  in 
solidum,  especialmente  para  en  un  pleito  que  }-o  trato  por  vía  de  despojo 
contra  Hernán  Pérez,  sobre  ciertos  indios  de  Cabiprocun  y  otros  indios 
é  cal)íes  y  principales  y  servicio  de  casa  que  me  tiene  contra  mi  volun- 
tad, que  son  en  los  términos  de  la  ciudad  Rica.  E  otrosí  vos  doy  el  di- 
cho mi  poder  cumplido,  generalmente  para  en  todos  mis  pleitos  y  cau- 
sas civiles  y  criminales,  movidos  y  por  mover,  para   que  en  ellos  y  en 
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cada  uno  dellos  y  en  razón  de  lo  que  dicho  es  é  de  cada  cosa  dello,  ansí 
en  demandando  como  en  defendiendo,  podáis  parecer  y  parezcáis  en  el 
dicho  mi  nombre  ante  S.  ^I.  é  ante  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo, 
presidentes  é  oidores  de  susReales  Audiencias  y  chaneillerías  de  Indias, 
ansí  de  los  reinos  de  España  como  del  Perú,  y  ante  otros  cualesquier 
jueces  é  justicias  ansí  eclesiásticos  como  seglares,  de  cualesquier  partes 
que  sean  de  los  reinos  y  señoríos  de  S.  M.,y  ante  ellos  é  cualesquier  de- 
llos podáis  pedir  é  demandar,  defender,  responder,  negar  y  conoscer, 
requerir,  protestar,  jurar  en  mi  ánima  de  calunia  decisorio,  diciendo 
verdad,  presentar  testigos,  testimonios  y  probanzas  é  todo  género  de 
prueba, y  lo  abonar  y  lo  do  contrario  presentado,  dicho  é  alegado  tachar 
é  contradecir  y  probar  las  tales  tachas  y  aboiios;  recusar  y  poner  sospe- 
cha á  cualesquier  jueces  y  escribanos  é  notarios  y  las  jurar  con  debida 
solemnidad,  y  poner  los  dej)ósitos  necesarios;  concluir  é  cerrar  razones, 
psdir  é  oir  sentencia  ó  sentencias,  ansí  interlocutorias  como  definitivas, 
é  las  consentir  y  apelar  é  dolías  suplicar,  según  viéredes  que  ámi  dere- 
cho conviene,  y  seguir  la  tal  apelación  ó  apelaciones  y  su[)licación  y  su- 
plicaciones por  todas  instancias,  allí  é  donde  y  ante  quien  se  deban  se- 
guir, é  dar  quien  las  siga,  y  pedir  costas  y  expensas,  daños  y  menoscabos, 
y  los  recibir  y  cobrar  y  dar  cartas  de  pago  dellos  y  ganar  cualesquier 
provisiones,  carta  y  sobrecartas  y  usar  dallas  como  debáis,  y  hacer  y 
hagáis  todos  los  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y  extrajudiciales 
necesarios  y  loque  3'o  mismo,  siendo  presente,  podría  facer,  aunque  aquí 
no  se  declare  y  para  ello  se  requiera  otro  mi  más  especial  poder  y  pre- 
sencia personal;  y  para  que  en  vuestro  lugar  y  de  cualquier  de  vos  y 
en  mi  nombre  podáis  sostituir  este  poderen  un  procurador,  dos  émás,  y 
los  revocar  y  poner  otros  de  nuevo,  á  los  cuales  é  á  vos  relevo  según 
forma  de  derecho,  y  vos  doy  tan  cumplido  poder  para  lo  que  diclio  es  y 
para  cada  cosa  dello  como  yo  le  tengo,  con  sus  incidencias  é  dependen- 
cias, anexidades  y  conexidades;  é  para  lo  habei-  por  firme,  obligo  mi 
persona  y  bienes  muebles  y  raíces,  habidos  é  por  haber:  ques  fecha  la 
carta  en  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia  á  seis  días  del  mes  de  Abril  año 
del  Señor  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  cuatro  años;  testigos  que  fue- 
ron presentes  á  lo  que  dicho  es,'  Jorge  de  Rodas  é  Andrés  Pérez  y  An- 
tón Pérez,  vecinos  y  estantes  en  esta  dicha  ciudad,  y  poi'que  dicho 
otorgante,  al  cual  yo,  el  presente  escribano,  doy  fee  que  conozco,  dijo 
que  no  sabía  escribir,  lo  firmó  por  él  é  á   su  ruego  un  testigo  en  el  re- 


VALDIVIA  Y    SUS  COMPAÑEROS  247 

gistro  de  esta  carta. — Por  testigo. — Andrés  Pérez. — E  yo,  Alonso  Her- 
nández Recio,  escribano  ¡váblico  édel  cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de 
Valdivia,  fui  ¡iresente  á  lo  que  dicho  es  con  los  dichos  testigos  y  otor- 
gantes é  pasó  ante  mí,  é  fice  aquí  este  mío  signo  en  testimonio  de 
verdad. — Alonso  Hernández,  escribano. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile,  á 
diez  y  seis  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  é 
cuatro  años,  en  presencia  de  mí.  el  escrüwno  y  testigos  de  yuso  escri- 
tos, pareció  presente  Gregorio  de  Falencia,  mercader,  estante  en  esta 
ciudad  de  Santiago,  é  dijo  que  sustituye,  é  sostituyó  el  poder  de  suso  á 
Francisco  de  Buiza,  que  estaba  presente,  para  en  todo  y  por  todo  lo  en 
el  dicho  poder  contenido,  sin  exceptuar  ni  reservar  en  sí  co.sa  alguna,  y 
lo  releva,  según  él  es  relevado;  y  para  lo  haber  por  firme,  obligó  los 
bienes  á  él  obligados,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Francis- 
co Vázquez  Deslava  é  Jerónimo  Bravo  é  Marcos  Alvarez,  estantes  en 
esta  dicha  ciudad,  que  vieron  firmar  su  nombre  al  dicho  otorgante,  al 
cual  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  conozco. — Gregorio  de  Palencia. — 
Pasó  ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  publico. 

E  ansí  presentado,  y  por  el  dicho  señor  Gobernador  visto,  é  referidas 
las  preguntas  de  suso  por  su  señoría,  dijo:  que  mandaba,  é  mandó,  que 
dicho  Francisco  de  Buiza,  en  el  dicho  nombre,  presente  los  testigos  de 
que  se  entiende  aprovechar  en  la  dicha  probanza,  citando  jiara  ello, 
ante  todas  cosas,  al  fiscal  de  S.  M.,  que  su  señoría  está  presto  de  los  re- 
cibir y  hacer  examinar  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  é  lo  que 
dijeren  é  declararen  mandárselo  dar  sacado  en  limpio,  en  pública  for- 
ma, interpuesto  en  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  po- 
día éde  derecho  debía,  para  (¡ue  conste  á  S.  M.  de  los  servicios  del  di- 
cho Bautista  de  Ohavarri  é  para  en  guarda  de  su  derecho;  é  porque  su 
señoría  está  al  presente  ocupado  en  cosas  de  la  guerra  é  gobierno  to- 
cantes al  servicio  de  S.  M.,  daba  é  dio  comisión  cumplida  á  Juan  de 
Cuevas,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  S.  M.,  para  que  antél  se 
tomen  é  reciban  los  juramentos  dichos  é  declaraciones  de  los  dichos  tes- 
tigos, y  se  haga  la  dicha  probanza.  Testigos:  Miguel  Martín,  fator,  é  Pe- 
dro de  Mendoza. — Ante  mí. — Juan  de.  la  Peña,  escribano  público. 

Este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  yo,  el  dicho  escribano,  leí  y 
notifiqué  lo  susodicho  á  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  para  si  se 
quiere  hallar  presente  al  ver  jurar  y  couoscer  los  dichos  testigos,  y  para 
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si  quiere  contradecir  la  dicha  probanza  ó  hacer  alguna  diligencia,  que 
lo  haga.  Testigos:  Francisco  Gómez  de  las  Montañas  é  Marcos  Alvarez. 
— Jnan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
y  seis  días  del  dicho  mes  de  Septiembre,  del  diclio  año  susodicho,  autel 
dicho  señor  alcalde  y  en  i)resencia  de  mí,  el  dicho  Juan  de  la  Peña,  es- 
cribano público,  el  dicho  Francisco  de  Buiza,  en  nombre  del  dicho 
Bautista  de  Chavarri,  para  la  dicha  probanza  presentó  por  testigos  á 
Pedro  de  León,  vecino  desta  ciudad,  é  á'Juanes  de  Mortedo  y  al  capi- 
tán Juan  Bautista  de  Pasten,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  é 
vecino  della,  é  á  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  esta  ciudad,  é  al  capitán 
Francisco  de  Riberos,  vecino  ansimismo  desta  dicha  ciudad,  délos  cua- 
les é  de  cada  uno  dellos  se  tomó  é  recibió  juramentos  por  Dios  y  por 
Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  á  tal  como  esta  t,  que  corporal- 
mente  hicieron  con  los  dedos  de  sus  manos  derechas  de  decir  verdad 
de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado,  é  que  si  ansí  lo  hicieren, 
Nuestro  Señor  les  ayude,  y  lo  contrario  haciendo,  se  los  demande,  é  á 
la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  sí,  juramos,  é  amén. — Tes- 
tigos: Francisco  Gómez  de  las  Montañas  é  Marcos  Alvarez.— Ante  mí. 
— Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  León,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Francisco  de  Buiza,  en  nombre  del  dicho  Bautista 
de  Chavarri,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siéndole  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Bautista  de 
Chavarri,  de  obra  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  al  dicho  fiscal,  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  obra  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  su  pariente  del  dicho 
Bautista  de  Chavarri.  ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  sino  que  de- 
sea que  se  aclare  y  entienda  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
ha  que  conosce  al  dicho  Bautista  de  Chavarri  en  este  reino  de  Chile  de 
obra  de  veintg  y  un  años  á  esta  parte,  é  sabe  ques  de  los  primeíos  que 
vinieron  al  socorro  deste  dicho  reino  por  la  mar,  é  que  desde  entonces 
hasta  agora  el  susodicho  ha  sei-vido  á  S.  M.  é  á  sus  gobernadores  é  ca- 
pitanes en  su  real  nombre  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  ansí  por  la 
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mar  como  por  tierra,  con  armas  é  caballo,  é  con  buen  lustre,  como  buen 
soldado,  hallándose  siempre  en  las  más  guazábaras  que  se  han  ofreci- 
do y  en  el  descubriniiento  é  conquista  é  población  de  todas  las  ciudades 
de  arriba,  que  son  las  ciudades  de  la  Concepción  y  la  Villarrica  y  la 
Imperial  é  la  ciudad  de  \'al(Ufia,  sirviendo,  como  dicho  es,  como  buen 
soldado  eu  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  y  le  ha  sido  mandado,  á  su  cos- 
ta, como  buen  servidor  de  S.  M. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  dicho 
Bautista  de  Chavarri  salió  desta  ciudad  en  compañía  del  capitán  Bau- 
tista, en  un  navio,  por  mandado  del  gobernador  \'a!divia,  é  iban  á  des- 
cubrir la  costa  é  puertos  deste  reino,  é  fué  público  é  notorio  que  descu- 
brieron la  ciudad  de  Valdivia  é  Osorno  y  otros  muchos  puertos  de  la 
costa  deste  reino,  en  lo  cual  lucieron  mucho  efecto  y  servicio  á  S.  M.;  y 
es  cosa  notoria  el  trabajo  que  en  la  dicha  navegación  se  pasaría,  como 
de  ordinario  se  pasa  en  esta  costa;  é  después  acá,  sabe  este  testigo  que 
ha  hecho  otras  navegaciones  por  mandado  de  los  dichos  gobernadores 
que  han  sido,  en  lo  cual,  y  eu  todo  lo  demás,  ha  servido  siempie  como 
buen  soldado,  y  este  testigo  le  ha  visto  servir  y  trabajar  en  las  entra- 
das é  descubrimientos  é  conquistas  de  por  tierra,  en  lo  que  dicho  tie- 
ne, corno  persona  que  ansimismo  ha  andado  en  todo  ello  en  este 
reino,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  de  los  servicios  que  el 
dicho  Bautista  de  Chavarri  hizo  á  S.  M.  en  este  reino  de  Chile,  le  dio 
y  encomendó,  en  nombre  de  S.  M.,  ciertos  indios  de  la  parte  del  Maule, 
término  y  jurisdición  desta  ciudad  de  Santiago,  é  los  tuvo  y  poseyó 
en  encomienda,  como  dicho  es,  cierto  tiempo,  é  después  se  los  quitó, 
diciéndole  que  se  fuese  con  él  á  las  provincias  de  las  ciudades  de  arri- 
ba, á  donde  le  mejoraría  y  le  daría  mejor  de  comer;  y  sucedió  en  aquel 
tiempo  la  desgracia  é  nuierte  del  dicho  gobernador  Valdivia,  por  lo 
cual  se  hubo  de  quedar  sin  suerte  el  dicho  Bautista  de  Chavarri,  hasta 
que  vino  Don  García  y  le  dio  de  comer. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vio  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  venido 
que  fué  á  este  reino  al  gobierno  dé!.  constánd()le  de  lo  bien  quel  dicho 
Bautista  de  Chavarri  había  servido  á  S.  M.  é  trabajado  en  esta  tierra, 
le  dio  de  comer  é  lé  encomendó  ciertos  indios  en  la  ciudad  Rica,  en 
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nombre  de  S.  M.,  los  cuales  tuvo  y  posej'ó  ciertos  años,  hasta  que  vino 
Francisco  Villagra  al  cjobierno  deste  reino,  é  se  los  quitó  por  sus  fines 
y  los  dio  y  encomendó  á  ITernAu  Pérez,  su  criado,  contra  su  voluntad 
del  dicho  Bautista  de  Cliavarri,  y  hasta  el  día  de  hoy  está  desposeído 
dellos,  harto  conti'a  razón,  por  el  agravio  quel  dicho  Francisco  de  Villu- 
gra  le  hizo,  como  hizo  á  otros  muchos  vecinos  que  les  quitó  sus  indios 
para  darlos  á  otros,  sin  lo  poder  hacer  y  sin  les  oir  de  justicia,  se  los 
quitaba  ó  quitó  á  muchos  de  hecho,  como  lo  hizo  al  dicho  Bautista  de 
Chavarri  y  á  este  testigo  y  á  otros  muchos,  etc. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Bau- 
tista de  Chavarri  ha  servido  á  S.  M.,  en  este  dicho  reino  el  tiempo 
qué  declarado  tiene,  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  é  ques  de 
los  primeros  conquistadores,  el  cual  ha  servido  por  mar  y  por  tierra,  á 
su  costa,  sin  haber  recibido  ningún  socorro  queste  testigo  sepa,  é  que 
nunca  ha  deserviilo  á  S.  M.  en  cosa  alguna  de  queste  testigo  tenga  no- 
ticia, é  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no 
pudiera  ser  menos,  por  la  familiaridad  que  con  él  ha  tenido  é  porque 
se  sabe  y  entiende  todo  lo  que  pasa  en  este  reino;  é  ansimismo  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Bautista  de  Chavarri  es  un  hombre  honrado  é 
conquista<lor  antiguo,  é  viejo  é  pobre,  é  questá  casado  en  la  dicha  ciu- 
dad Rica,  adonde  tiene  su  mujer  é  hijos,  é  vive  pobremente,  por  habe- 
lle  desposeído  el  dicho  Francisco  de  Villagra  de  los  dichos  sus  indios, 
é  que  por  público  é  notorio  ha  oído  decir  este  testigo  quel  susodicho 
es  natural  de  la  ciudad  de  Genova,  y  es  la  persona  que  declarado  tiene; 
y  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Pedro  de  León. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escriba- 
no público,  etc. 

El  dicho  Juanes  de  Mortedo,  vecino  morador  en  esta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Bautista  de  Chavarri,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho,  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  {iregunta,  dijo:  (pie  conoce  al  dicho  Bautista  de  Cha- 
varri de  obi'a  de  veinte  ó  veinte  é  un  años  á  esta  pai'te.  poco  más  ó  me- 
nos, é  al  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez  de  obra  de  cinco  ó  seis  años  á 
esta  parte,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  geneíales,  dijo:  ser  de  edad  de  obra  de 
cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Bautista  de  Chavarri,  ni 
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le  toca  ninguna  de  las  generales,  sino  que  desea  que  se  entienda  !a  ver- 
dad en  todo  é  ayude  Dios  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  obra  de  veinte  y 
un  años,  poco  más  ó  menos,  que  conoce  al  dicho  Bautista  de  Chavarri, 
que  fué  desde  Arequipa,  questando  este  testigo  en  el  puerto  de  Quilca 
vio  cómo  venía  el  dicho  Bautista  de  Chavarri  á  este  reino  de  Chile  en 
nu  navio  ó  barco  que  era  de  Lúeas  Martín,  que  enviaba  el  dicho  Lúeas 
Martín  el  dicho  barco  con  cierto  socorro  para  este  reino,  y  entonces  vio 
este  testigo  cómo  venía  el  dicho  Bautista  de  Chavarri  en  el  dicho  bar- 
co, é  de  allí,  oln-a  de  seis  meses,  vino  este  testigo  desde  la  ciudad  de  Li- 
ma para  este  reino  de  Chile,  en  otro  navio,  en  compañía  del  capitán 
Bautista  de  Pasten,  que  venía  el  dicho  capitán  con  ciertíi  gente  de  soco- 
rro é  mercadería  para  este  reino;  é  llegado  que  fué  este  testigo  á  este 
dicho  reino,  halló  en  el  puerto  de  Vali)araíso.  ques  puerto  desta  dicha 
ciudad,  al  (heho  Bautista  de  Chavarri,  questaba  todavía  en  el  dicho  bar- 
co é  guarda  del  con  la  demás  gente  que  en  él  había  venido,  porque  enton- 
ces estaba  todavía  la  tierra  de  guerra  é  no  había  poblado  en  este  reino 
más  que  esta  ciudad  de  Santiago,  donde  estaba  el  gobernador  Valdivia 
con  ia  gente  que  había  en  este  reino,  y  á  lo  que  se  quiere  acordar  en 
aquella  sazón  el  dicho  gobernador  envió  al  dicho  Bautista  de  Chavarri 
con  otros  á  descubrir  algún  puerto,  y  cree  que  fué  hasta  Maule,  é  truje- 
ron  noticia  de  aquel  puerto;  é  después  cuando  el  dicho  Gobernador  salió 
desta  ciudad  á  poblar  é  conquistar  la  tierra  de  arriba  é  ]>ohlar  la  ciudad 
de  la  Concepción,  sabe  este  testigo  que  dicho  Bautista  de  Chavarri  fué 
uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  conquista  é 
población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  sirvió  en  todo  lo 
que  le  fué  mandado,  como  buen  soldado,  é  siempre  ha  oído  decir  este 
testigo  quel  dicho  Bautista  de  Chavarri  sirvió  é  ha  servido  en  este  reino 
después  acá  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  é  le  ha  sido  mandado  por  los 
gobernadores  é  capitanes  en  nombre  de  S.  M.,  pero  que  este  testigo  no 
se  ha  hallado  en  las  dichas  conquistas  é  poblaciones,  mas  de  habello  oído 
decir  por  público  é  notorio  haber  trabajado  el  susodicho  nmy  bien  en 
este  reino  en  las  dichas  conquiíítas  é  descubrimientos  é  poblaciones  é 
.sustentaciones  de  las  ciudades  del. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  segunda 
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pregunta,  por  público  é  notorio  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Bau- 
tista de  Cliavarri  había  andado  con  el  dicho  Gobernador  en  todos  los 
descubrimientos  de  las  ciudades  de  allá  arriba  hasta  Valdivia,  é  que 
en  todo  ello  se  había  hallado  sirviendo  á  S.  M.,  como  muy  buen  solda- 
do, etc. 

5. — A  la  quinta  preguntíx,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  go- 
bernador Valdivia,  en  remuneración  de  los  dichos  servicios  que  dicho 
Bautista  de  Chavarri  hizo  en  su  compañía  del  dicho  Gobernador  á  S. 
M.,  le  dio  y  encomendó  en  su  real  nombre  ciertos  indios  en  Maule,  tér- 
mino é  juridición  de  esta  ciudad  de  Santiago,  é,  aloque  se  quiere 
acordar,  este  testigo  vio  licencia  dello,  é  después  el  dicho  Gobernador, 
cuando  reformó  la  tierra,  se  los  quitó  á  fin  de  le  mejorar,  é  le  llevó  con- 
sigo á  las  poblaciones  é  conquista  de  las  ciudades  de  arriba,  adonde  le 
prometió  de  le  dar  mejor  de  comer,  y  por  morir,  como  murió,  el  dicho 
Gobernador,  se  quedó  sin  suerte,  porque  no  embargante  quel  dicho 
Gobernador  le  dio  y  señaló  de  comer  antes  que  muriese,  al  tiempo  que 
le  había  de  dar  la  cédula  dello.  sucedió  el  desbarate  de  su  muerte,  por 
lo  cual  se  quedó  el  dicho  Bautista  de  Chavarri  sin  la  dicha  cédula;  é 
después,  cuando  vino  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  de  este 
reino,  constándole  de  lo  mucho  quel  dicho  Bautista  de  Chavarri  había 
servido  en  este  reino  é  los  méritos  que  tenía,  é  atento  que  ansimismo 
anduvo  con  el  dicho  Don  García  en  la  reedificación  de  las  ciudades  de 
arriba,  le  dio  y  encomendó  ciertos  indios  en  términos  de  la  ciudad  Rica, 
en  recompensa  de  tf>do  lo  susodicho,  los  cuales  tuvo  é  poseyó  ciertos 
años,  hasta  que  vino  Francisco  de  Villagra  al  gobierno  de  este  reino,  el 
cual  es  público  é  notorio  que  se  los  quitó  para  los  dar,  como  los  dio.  á 
Hernán  Pérez,  su  caballerizo,  contra  voluntad  del  dicho  Bautista  de 
Chavarri,  como  se  los  quitó  é  desposeyó  á  otros  muchos  de  los  que  te- 
nían é  poseían,  y  hasta  hoy  está  desposeído  el  dicho  Bautista  de  Chava- 
rri de  los  dichos  sus  indios. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pi-e- 
gnnta  antes  de  ésta,  á  que  se  refiere,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  siempre  ha  oído  decir  este  testigo 
quel  dicho  Bautista  de  Chavarri  ha  servido  á  8.  M.  en  este  reino  en 
todo  el  dicho  tiempo  que  en  él  ha  estailo,  á  su  costa  é  minción,  como 
buen  soldado,  sin  haber  recibido  socorro  alguno,  é  que  nunca  este  tes- 
tigo ha  oído  decir  que  haya  deservido  el  susodicho  á  S.  M.  en  cosa  niu- 


VALDIVIA    T    SrS    COMPAÑEROS  253 

guna,  sino,  como  leal  vasallo,,  habelle  servido  en  todo  lo'  que  se  ha  ofre- 
cido y  le  ha  sido  mandado  por  sus  gobernadores  é  capitanes,  é  si  otra 
cosa  fuera,  este  testigo  lo  supiera  ó  entendiera,  é  no  pudiera  ser  menos 
por  la  mucha  familiaridad  que  siempre  ha  tenido  c(m  él;  é  sabe  este 
testigo  que  el  dicho  Bautista  de  Ciiavarri  es  natural  de  Genova  é  que  ha 
el  tiempo  que  declarado  tiene  questá  en  este  reino  perpetuado  é  que  se 
ha  casado  en  él  en  la  ciudad  Rica  más  ha  de  ocho  años,  adonde  reside 
}•  tiene  su  mujer  é  hijos  é  casa,  é  que  es  un  hombre  muy  honrado  é  de 
toda  verdad  é  bondad,  é  questá  muy  pobre  por  le  haber  quitado  los 
dichos  sus  indios  injustamente,  é  ques  hombre  j'a  viejo,  de  la  edad  de 
este  testigo,  poco  más  ó  menos;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabia. — 
Ante  mí. — Junn  de  la  Peña,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  capitán  Juan  Bautista  de  Pasten,  alcalde  ordinario  en  e;ta 
dicha  ciudad  por  S.  M.,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Bautista 
de  Ciiavarri,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siéndole  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
Bautista  de  Chavarri  de  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos  años  á  esta  parte, 
é  al  dicho  Juan  de  Coiia  Bohórquez.  fiscal,  de  obra  de  diez  y  siete  años 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
cincuenta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Bautista  de  Cha- 
varri ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  sino  que  desea  que  so  entien- 
da la  claridad  é  verdad  é  favorezca  Dios  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Bautista  de  Chavarri  ha  más  de  veinte  años  que  vino  á  este  reino  en 
un  navio  que  enviaba  Lúeas  Martín  de  socorro  de  cosas  para  este  reino, 
é  desde  entonces  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Bautista  de  Chavarri  ha 
servido  á  S.  M.  é  á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  su  real  nombre  en 
los  descubrimientos,  conquistas  y  poblaciones  de  las  ciudades  de  este 
reino,  sirviendo  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  é  minción,  en  todo 
lo  que  se  ha  ofrecido,  como  muy  buen  soldado,  lo  cual  sabe  este  testigo 
mucho  dello  ó  la  mayor  parte  ¡¡or  lo  haber  visto,  como  uno  de  los  sol- 
dados que  han  andado  en  las  dichas  conquistas,  y  lo  demás  por  la  no- 
toriedad que  de  ello  hay  é  pública  voz  é  fama. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Bau- 
tista de  Chavarri  ayudó  á  desoulirir  el  puerto  de  Maule  por  la  mar,  del 
cual  descubrimiento  é  de  otros  que  aj'udóá  descubrir  por  la  costa  desta 
tierra  ó  deste  puerto  de  Valparaíso  se  red\indó  gran  provecho  dello,  é 
que  por  tierra  ha  servido  nmy  bien  á  S.  M. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  sabe  este  tes- 
tigo quel  dicho  Bautista  de  Chavarri  se  halló  en  los  descubrimientos  é 
conquistas  y  poblaciones  de  todas  las  ciudades  deste  reino,  por  quel 
susodicho  salió  desta  ciudad  de  Santiago  con  el  gobernador  Valdivia  é 
con  los  demás  que  con  él  fueron  al  descubrimiento,  conquista  é  pobla- 
ción de  las  dichas  ciudades  y  le  vio  este  testigo  trabajar  en  todo  ello 
por  mar  y  por  tierra  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  le  era  mandado,  como 
muy  buen  soldado  servidor  de  S.  M.,  lo  cual  todo  es  muy  público  é  no- 
torio en  este  reino  entre  los  antiguos  del,  por  quel  susodicho  Bautista 
de  Chavarri  es  uno  de  los  conquistadores  é  pobladores  de  los  primeros, 
etcétera. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  qucI  dicho  gober- 
nador Valdivia,  en  remuneración  de  los  servicios  del  dicho  Bautista  de 
Chavarri,  le  dio  y  encomendó  indios  en  Maule,  en  nombre  de  S.  M.,  y 
después,  por  le  mejorar,  le  dio  otros  indios  en  la  Villarrica,  y  al  tiem- 
po que  se  le  había  de  dar  la  cé<lula  de  ellos,  sucedió  la  muerte  del  dicho 
Gobernador  andando  en  la  guerra,  por  lo  cna!  el  dicho  Bautista  de  Cha- 
varri se  quedó  sin  ellos,  aunque  después  Francisco  de  Villagrán,  que 
sea  en  gloria,  siendo  justicia  mayor  deste  reino,  al  tiempo  que  hizo  el 
repartimiento  de  las  ciudades  de  Valdivia  y  Villarrica,  le  dio  los  dichos 
ludios  ú  otros,  é  después,  cuando  vino  don  García  de  Mendoza  al  go- 
bierno de  este  reino,  como  removió  todos  ó  los  más  repartimientos  de 
arriba  que  había  dado  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  removió  los  in- 
dios que  tenía  el  dicho  Bautista  de  Chavarri  y  le  dio  y  encomendó  en 
nombre  de  S.  M.  ciertos  indios  en  la  ciudad  Rica,  los  cuales  tuvo  y  po- 
seyó quieta  é  pacíficamente  ciertos  años,  hasta  que,  habrá  tres  años,  que 
vino  Francisco  de  Villagra  al  gobierno  de  este  reino  é  se  los  quitó  é 
¿e«posf>vó,  por  los  dar,  como  los  dio,  á  Hernán  Péi-ez,  su  caballerizo, 
por  remover  lo  que  había  hecho  el  dicho  Don  García,  diciendo  que  no 
se"  los  había  podido  dar.  y  en  efecto  se  los  quitó  é  desposeyó  contra  su 
voluntad,  y  el  día  de  hoy  está  desposeído  dellos,  como  quedaron  otros 
muchos,  etc. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ha  visto  y  siil)e  quel  dicho  Bautista  de  Chava- 
rri  lia  servido  en  todo  lo  que  diclu)  tiene  á  S.  M.  en  este  reino,  conio 
uno  de  los  antiguos  que  vinieron  á  este  reino,  é  sin  le  «leservir  en  cosa 
alguna  é  á  su  costa  é  minción,  como  muy  buen  soldado,  y  si  otra  cosa 
fuera,  este  testigo  lo  supiera,  é  no  pudiera  ser  menos  por  la  mucha  fa- 
miliaridad que  con  él  ha  tenido  en  todo  el  dicho  tiempo;  é  sabe  este 
testigo  quel  susodicho  es  un  hombre  nmy  honrado  é  buen  cristiano  é 
hombre  de  gran  verdad,  é  ques  natural  de  Genova,  é  questá  casa<lo  é 
perpetuado  en  este  reino,  en  la  ciudad  Rica,  á  do  tiene  su  mujer  é  hi- 
jos, é  vive  muy  pobre  y  está  ya  viejo,  é  que  fué  muy  gran  inhumani- 
dad del  dicho  Francisco  de  Villagra  en  qnitalle  los  dichos  indios  que 
le  quitó  para  dar  al  dicho  su  caballerizo  y  en  no  dalle  é  provechalle  de 
otros,  ya  que  se  los  quitaba,  como  se  los  quitó,  y  que,  á  dicho  de  todo 
el  reino,  fué  mala  cristiandad  suya  en  quitar  su  remedio  al  dicho  Bau- 
tista de  Chavarri  é  dejalle,  como  lo  dejó,  sin  ninguno;  é  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo. — Juan  Bautista  de  Pas- 
ten.— Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  [)or  [)arte  del  dicho  Bautista  de  Chavarri,  habiendo 
jurado,  según  foi'ma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  podrá  hai)er  veinte  años,  poco 
nnis  ó  menos,  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Bautista  de  Chavarri,  en 
este  reino  de  Chile,  y  al  dicho  fiscal  de  obra  de  seis  ó  siete  años  á  esta 
¡jai'te,  poco  más  ó  menos,  etc. 

l'reguntado  por  las  prcgmitas  generales,  dijo;  ser  de  edad  de  más  de 
cincuenta  años  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Bautista  de  ("havarri,  ni 
le  tocan  ninguna  de  las  genei'ales  sino  que  desea  que  se  entienda  la 
verdad  é  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  (juc  sabe  este  testigo  quel  dicho 
tiempo  de  los  dichos  veinte  afios  á  esta  parte  que  ha  quo  conosce  al 
dicho  Bautista  de  Chavarri,  ha  servido  á8.  M.  en  todo  lo  <jue  se  ha 
ofrecido  en  este  reino,  asi  en  el  descubrimirnto,  conquista  y  jioblación 
é  sustentación  de  las  ciudades  de  ai rilja  y  en  esta  de  Santiago,  en  lo 
que  se  ha  ofrecido  siempre  ha  servido  á  S.  M.  é  á  sus  gobernadores  é 
capitanes,  por  mar  y  por  tierra,  como   muy  buen  soldado  servidor  de 
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S.  M.,  con  sus  armase  caballos,  por  tierra  é  por  la  mar,  ayudando  á 
dcsculirir  puertos  é  todo  lo  demás  que  se  ofrecía  y  era  encargado,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que.  como  dicho  tiene,  este  testigo 
vio  salir  al  dicho  Bautista  de  Chavarri  en  un  Tiavío,  por  mandado  del 
gobernador  \'ald¡via.  á  descubrir  los  puertos  de  la  costa  deste  reino,  é 
fué  y  vino,  é  se  dijo  que  habían  descubierto  ciertos  puertos  y  costas,  y 
hecho  en  ello  nuicho  provecho  para  la  conquista  de  la  tierra  é  bien 
della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  go- 
bernador Valdivia,  en  recompensa  de  lo  mucho  quel  dicho  Bautista  de 
Chavarri  había  servido  y  sirvió  á  S.  M.  en  este  reino,  le  dio  y  encomen- 
dó ciertos  indios  en  términos  de  esta  ciudad  hacia  Maule,  é  después  se 
los  quitó  é  le  llevó  consigo  á  las  conquistas  y  poblaciones  de  las  ciuda- 
des de  arriba  para  le  mejorar  allá  arriba,  é  después  murió  el  dicho  Go- 
bernador sin  tener  tiempo  de  quedar  remediado  el  dicho  Bautista  de 
Chavarri,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  pülilico  é  notorio  cí  lo  contenido 
en  la  pregunta,  é  que  por  tal  lo  ha  oído  decir  este  testigo  quel  dicho 
don  García  de  Mendoza,  al  tiempo  que  vino  al  gobierno  de  este  reino, 
constándole  de  los  muchos  méritos  del  dicho  Bautista  de  Chavarri,  le 
dio  y  encomendó,  en  nombre  de  S.  M.,  ciertos  indios  en  términos  de  la 
ciudad  Rica,  los  cuales,  teniéndolos  y  poseyéndolos  muchos  días,  é  ha- 
biendo venido  al  gobierno  de  este  reino  el  dicho  Francisco  de  Villagra, 
se  los  quitó  y  encomendó  en  Hernán  Pérez,  su  caballerizo,  que  fué 
contra  la  voluntad  del  dicho  Bautista  Chavarri,  y  los  tiene  y  posee  el 
dicho  Hernán  Pérez  el  día  de  hoy,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  Bau- 
tista de  Chavarri  ha  servido  muy  bien  á  S.  ^^.  en  este  dicho  reino  todo 
el  tiempo  que  dicho  é  declarado  tiene,  sin  le  deservir  en  cosa  alguna,  é 
á  su  costa  é  minción,  porque  en  aquel  tiempo  no  se  acostumbraba  á 
dar  socorros  en  la  tierra,  é  jamás  en  ella  ha  habido  ninguna  rebehón 
ni  deservicio  de  S.  M..  sino  que  todos  en  general  le  han  sido  buenos 
servidores,  é  que  este  testi_go  tiene  al  susodicho  por  hombre  de  bien,  é 
que  ha  oído  decir,  á  personas  que  le  conocen,  ser  natural  de  Genova, 
é  sabe  este  testigo  que  ha  veinte  años  qucstá  en  este  reino,  é  ques  ca- 
sado en  él  en  la  ciudad  Rica,  é  allí  tiene  su  mujer  é  hijos,  é  questá  po- 
bre é   viejo;  é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  lo 
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rubricó  de  su  rúbrica  é  señal,  porque  dijo  que  no  sabía  escribir. — Ante 
mí. — Juan  de  la  Pola,  eseriliano  público. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  dicha  ciudad, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Bautista  de  Ghavarri,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Bautista  de 
Ghavarri  en  este  reino  de  Chile  más  ha  de  veinte  años,,  é  al  dicho  Juan 
de  Goria  Bohórquez,  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte,  que  ha  el  tiempo 
susodicho  vinieron  á  este  reino,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  obra 
de  cincuenta  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  sino  que 
desea  que  venza  esta  causa  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Bautista  de  Ghavarri  ha  más  de  veinte  años  que  vino  á  este  reino  de 
Chile  en  el  navio  de  Luis  Hernández,  portugués,  que  fué  el  primer 
navio  que  vino  á  este  reino,  porque  este  testigo  estaba  ya  en  el  dicho 
reino  cuando  llegó  el  dicho  navio,  é  sabe  quel  dicho  Bautista  de  Gha- 
varri ha  servido  á  S.  M.  en  este  dicho  reino,  hallándose  en  esta  ciudad 
y  en  el  descubrimiento  é  poblaciones  é  conquistas  de  las  ciudades  de 
arriba,  con  sus  armas  é  caballos,  como  buen  soldado  y  servidor  de 
S.  M.,  lo  cual  sabe  este  testigo  como  persona  que  se  ha  hallado  en  todo 
lo  que  se  ha  ofrecido  en  este  reino,  como  uno  de  los  antigvios  é  prime- 
ros que  vinieron  á  él,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que.  á  lo  que  se  quiere  acordar  este 
testigo,  el  dicho  Bautista  de  Ghavarri  fué  con  el  capitán  Bautista,  por 
mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  con  el  general  Jeró- 
nimo de  Alderete,  por  la  mar,  en  un  navio,  á  descubrir  los  puertos  ó  la 
costa  desta  tierra  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  é  fueron  é  trujeron 
nueva  que  habían  descubierto  ciertos  puertos  de  la  costa,  que  son  el 
puerto  del  Carnero  y  el  puerto  de  San  Pedro  y  otros  que  no  se  acuerda 
bien,  de  lo  cual  se  redundó  mucho  provecho  á  este  reino,  y  sirvió  el 
susodicho  á  S.  M.  en  ello,  porque  se  padeció  trabajo  en  ello,  ú  no  po- 
dría ser  menos,  por  ser  descubrimiento  nuevo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  á  lo  que  se  quiere  acordar  este 
testigo,  le  parece  quel  dicho  Bautiísta  de  Ghavarri,  designes  de  haber  he- 
Doc,  xvn  17 
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cho  el  dicho  viaje  por  la  mar  con  el  dicho  general  Alderete,  fué  por 
tierra  desde  esta  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  gobernador  Valdivia 
al  descubrimiento  y  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  después 
á  la  de  la  ciudad  Imperial  y  Villa  Rica  é  Valdivia,  y  en  todo  tiene  este 
testigo  por  cierto  que  se  halló  el  susodicho  como  uno  de  los  demás  sol- 
dados que  entonces  andaba  con  el  dicho  Gobernador,  y  no  podía  ser 
menos  sino  que  lo  hiciese,  porque  este  testigo  sabe  que  estaba  en  la 
tierra  el  susodicho,  é  los  pocos  hombres  que  había  se  hallaban  en  todo 
lo  que  se  ofrecía  é  trabajaban  muy  bien  en  lo  que  les  era  mandado. 

5.—  A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que.  en  remu- 
neración de  los  dichos  servicios  del  dicho  Bautista  de  Chavarri,  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  dio  y  encomendó  ciertos  indios  en 
Maule,  término  y  juridición  de  esta  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  esta 
gobernación,  los  cuales  dichos  indios  le  dio  en  nombre  de  S.  M.,  é  sabe 
este  testigo  cjue  los  tuvo  por  encomienda  é  cédula  dellos,  é  se  remite  al 
libro  de  repartimiento  del  dicho  Gobernador,  á  donde  parecerá,  é  sabe 
este  testigo  que  después,  á  la  reformación,  el  dicho  Gobernador  le  quitó 
los  dichos  indios  y  los  dio  á  otro  é  llevó  consigo  al  dicho  Bautista  de 
Chavarri  á  las  conquistas  de  las  ciudades  de  arriba  para  le  dar  de  co- 
mer allá  arriba,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  en  este  reino 
quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  éste  reino, 
constándole  de  los  servicios  quel  dicho  Bautista  de  Chavarri  había  he- 
cho á  S.  M.,  en  su  real  nombre  le  dio  y  encomendó  ciertos  indios  en  la 
ciudad  Rica,  é  después  venido  que  fué  Francisco  de  Villagrán  al  go- 
bierno del,  se  los  quitó. como  quitó  á  otros  muchos,  diciendo  quel  dicho 
Don  García  no  había  podido  repartir,  y  los  dio  y  encomendó  á  Hernán 
Pérez,  su  caballerizo  que  había  sido,  contra  la  voluntad  del  dicho  Bau- 
tista, y  el  día  de  hoy  está  desposeído  el  dicho  Bautista  de  Chavarri  de 
los  dichos  indios. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  qvie.  como  dicho  tiene,  sabe  este  testi- 
go quel  dicho  Bautista  deCbavarri  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  di- 
cho tiene,  á  su  costa  é  minción,  sin  recebir  socorro  alguno,  porque  en 
aquel  tiempo  no  se  daban  socorros  ningunos,  é  sabe  este  testigo  quel 
susodicho  no  ha  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  ni  en  este  dicho  reino 
ha  habido  rebelión  ni  alzamiento  ni  cosa  contra  el  servicio  de  S.  M.,  sino 
que  siempre  han  sido  todos  los  conquistadores  del  muy  leales  servido- 
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res  suyos  y  celosos  del  dicho  su  servicio,  como  Ijuenos  A'asallos,  é  sabe 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  qnel  dicho  Bautista  de  Chavarri  es  de  los 
antiguos,  é  questá  casado  en  la  ciudad  Rica,  á  donde  tiene  su  mujer  é 
hijos,  é  ques  piíblico  y  notorio  ser  de  Genova,  é  queste  testigo  le  tiene 
por  hombre  honrado  y  sin  perjuicio  de  nadie,  é  que  en  todo  el  tiempo 
que  ha  que  este  testigo  le  conoce,  le  ha  visto  servir  muy  bien  á  S.  M.  é 
á  sus  gobernadores  é  capitanes  en  lo  que  se  ha  ofrecido  y  le  ha  sido 
mandado,  como  buen  soldado,  é  que  está  ya  viejo  é  pobre;  y  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  público  y  notorio  á  e.ste  testigo  é 
á  los  demás  que  le  conocen,  y  lo  firmó. — Francisco  de  Eiheros.— Ante 
mí. — Juan  de  la  Peña,  escriljano  público,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Octubre 
del  dicho  año  susodicho,  antel  dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de 
mí,  el  dicho  escribano,  el  contenido  presentó  la  petición  siguiente: 

Muy  magnífico  señor. — Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal  de  S.  M.  en 
esta  ciudad,  digo:  que  por  mandado  de  V.  Md.  me  han  citado  para  una 
probanza  que  Bautista  de  Chavarri  quiere  hacer  de  servicios,  la  cual  no 
ha  lugar  de  se  hacer,  ni  V.  Md.  la  debe  de  admitir,  así  por  ser  contra 
toda  orden  de  derecho  y  no  mostrar  poder  el  dicho  Francisco  de  Buiza, 
como  porque  se  había  de  hacer  conforme  está  mandado  antel  señorGo- 
bernador,  demás  de  lo  cual  S.  M.  sería  mal  informado  y  su  real  patri- 
monio [perjudicado],  porque  no  solamente  el  dicho  Bautista  no  puede 
t«ner  feudo  real  ni  remuneración  alguna  en  estos  reinos,  pero  no  puede 
estar  en  ellos,  por  ser,  como  es,  natural  de  la  ciudad  de  Genova  é  no 
vasallo  de  S.  M.,  como  lo  confiesa  por  su  interrogatorio,  la  cual  confe- 
sión acepto  en  cuanto  á  mi  favor  vale  é  no  más  ni  allende,  etc. 

Por  tanto,  á  V.  Md.  pido  y  suplico  no  reciba  la  dicha  información  y 
probanza,  antes  me  mande  dar  su  carta  de  justicia  para  las  justicias  de 
la  ciudad  Rica,  donde  está  el  dicho  Bautista  de  Chavarri,  para  que  le 
prendan  y  le  envíen  preso  á  esta  ciudad  y  á  buen  recaudo,  y  aquí  V. 
Md.  le  mande  embarcar  en  el  i)rimer  navio  para  los  reinos  de  España, 
como  persona  extranjera  que  pasó  á  las  Indias  contra  la  orden  que  S. 
M.  tiene  dada,  y  cuando  esto  lugar  no  haya,  que  sí  hay,  no  me  apartan- 
do dello,  antes  afirmándome  en  todo  lo  susodicho,  á  V.  Md.  pido  y  supli- 
co mande  examinar  los  testigos  que  yo  presentare  por  las  preguntas 
abajo  declaradas,  mandando  que  se  junte  esta  mi  probanza  con  las  del 
dicho  Chavarri  debajo  de  un  sino,  é  no  se  le  dé  en  otra  manera,  y  man- 
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(lo  que,  caso  que  V.  Mil.  la  mande  '.laeer.  no  se  le  dé  sin  qne  primero 
traiga  certificación  de  los  oficiales  reales  de  todas  las  cajas  de  las  ciudades 
deste  reino  de  lo  que  en  ellas  debe  á  S.  M.  y  ha  recibido  de  socorro:  so- 
bre todo  lo  cual  y  más  necesario,  etc.,  y  pido  cumplimiento  de  justi- 
cia, etc. 

Primeramente  sean  preg-nntados  los  testigos  que  son  ó  fueren  presen- 
tados por  parte  del  fiscal  de  S.  M.,  é  si  conocen  al  diclio  Juan  de  Coria 
Bohórqnez,  fiscal  de  S.  M.,  á  Francisco  de  Bniza  y  Bautista  de  Chava- 
rri,  rocino  de  la  ciudad  Rica;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Bautista  de  Ghavarri  es  natural 
de  la  ciudad  de  Genova,  es  é  ha  sido  marinero  y  homlire  de  la  mar,  é 
por  tal  es  habido  y  tenido  y  comunmente  reputado;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  cier- 
tos indios  en  Maule  al  dicho  Bautista  de  Ghavarri,  é  después  don  Gar- 
cía de  Mendoza  le  dio  un  buen  repartimiento  en  la  ciudad  Rica,  como 
lo  tiene  confesado  ])or  su  interrogatorio,  los  cuales  indios  los  pide  por 
despojo,  é  se  tiene  ])or  cierto  se  los  volverán,  como  á  todos  los  más,  aun- 
que le  haya  despojado  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  hay  en  este  reino  muchos  caballeros  hi- 
josdalgo que  han  servido  á  S.  M.  de  tantos  años  y  más  quel  dicho 
Bautista  de  Ghavarri  en  este  reino,  y  no  tienen  de  comer,  y  se  conten- 
tarían con  el  repartimiento  que  tiene  el  dicho  CUiavarri  en  la  ciudad 
Rica,  porque  es  tal  que,  para  la  calidad  del  dicho  Bautista,  es  bastante 
gratificación  para  lo  que  ha  servido  en  este  reino,  y  aún  sobra;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama 
entre  las  personas  (pie  lo  sal)en;  digan  lo  que  saben. — Juan  de  Coria 
Bohórqnez ,  etc. 

E  así  presentado,  el  dicho  señor  alcalde  dijo;  que  mandaba  y  mandó 
quel  dicho  fiscal  presento  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  los 
cuales  se  examinen  por  las  dichas  preguntas  é  se  ponga  lo  que  ansí  de- 
claren é  dijeren  todo  junto  con  la  probanza  que  hiciere  el  dicho  Bau- 
tista de  Ghavarri,  é  no  se  le  dé  lo  uno  sin  lo  oti-q.  é  toilo  deiiajo  de  un 
sino,  é  ansí  lo  mandó. — Ante  jní. — Juan  de  la  Peña,  esci-ibano  público. 

El  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos,   vecino  desta  ciudad,   testigo 
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presentado  por  parte  del  fiscal,  habiendo  jurado  según  íorraa  de  dere- 
cho, é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  ¡iriniera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  las  partes  y  á  cada 
una  dellas.  al  dicho  fiscal  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte,  y  al  dicho 
Bautista  de  Chavan-i  ile  más  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijn:  ser  de  edad  de  cincuen- 
ta é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las 
generales,  sino  que  desea  que  se  entienda  la  verdad  en  todo,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Bau- 
tista de  Chavarri  es  natural  de  Genova,  é  sabe  este  testigo  que  es  de  los 
primeros  que  vinieron  á  este  reino,  y  el  susodicho  vino  por  marinero 
en  el  primer  navio  que  vino  á  este  reino,  en  el  navio  de  Luis  Hernán- 
dez, portugués,  en  la  cual  venida  se  hizo  muy  grande  servicio  á  Dios  y 
á  S.  M.,  porque  fué  gran  socorro  que  se  hizo  con  la  venida  del  dicho 
navio  é  gente  del,  por  la  gran  necesidad  que  había  en  este  reino,  é  ansí 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  indios  de  repartimiento  al  dicho 
Luis  Hernández,  maestre  é  piloto  del  dicho  navio,  y  á  los  marineros  que 
con  él  venían,  por  haber  hecho  el  dicho  socorro  en  semejante  coyuntu- 
ra, por  estar,  como  estaban,  el  dicho  Gobernador  é  su  gente  en  tanta 
necesidad  é  desnudos  é  desproveídos  de  armas  y  herraje  é  otras  cosas  é 
mercadurías,  de  que  había  grandísima  necesidad,  é  con  la  venida  del 
navio  se  reformaron  é  pudieron  salir  á  descubrir  é  conquistar  la  tierra, 
como  saheron,  que  no  se  pudiera  hacer  sin  lo  susodicho,  por  lo  cual, 
como  dicho  tiene,  y  por  ser  de  los  primeros  y  el  primer  navio  que  se 
aventuró  á  venir  sin  saber  la  navegación,  el  dicho  gobernador  Valdivia 
dio  de  comer  é  indios  de  repartimiento  á  los  dichos  piloto  é  maestre  é 
marineros  por  el  dicho  buen  socorro,  como  lo  dio  al  dicho  Bautista  de 
Chavarri  y  por  los  dichos  sus  servicios,  etc. 

3. — A  la  tercera  [ircgunta,  dijo:  que  se  remite  al  diclio  que  tiene  di- 
cho é  declarado  sobre  este  negocio  por  parte  del  dicho  Bautista  de  Cha- 
varri, etc. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  hay  en  este 
reino  hartos  caballeros  que  han  servido  é  conquistadores  que  no  tienen 
de  comer,  é  muchos  dellos  que  lo  tienen  sin  haber  servido,  y  otros  que 
aunque  lo  han  servido,  no  lo  tienen,  y  otros  que  se  contentai'ían  con 
los  indios  que  dicho  Bautista  de  Chavarri  tiene  en  la  ciudad  Rica,  que 
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le  quitan  }'  está  despojado  dellos.  como  parecerá  por  el  dicho  despojo  é 
autos  que  sobre  ello  habrán  pasado. 

5. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es 
lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo. — Fran- 
cisco de  Riheros. — Ante  iní. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  etc. 

El  diclio  Alonso  de  Escobar,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  en  esta  causa  é  razón  por  el  dicho  Juan  de  Coria  Bo- 
hórquez,  fiscal,  el  cual,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é 
siendo  pi-eguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  al  dicho  Bautista  de  Chavarri,  de  más  de  veinte  años,  é  al 
dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez  de  seis  ó  siete  años,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ningu- 
na de  las  generales  i)reguntas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  quel 
dicho  Bautista  de  Chavarri  es  natural  de  Genova,  ó  que  no  le  ha  visto 
este  testigo  usar  el  oficio  de  marinero,  mas  de  que  sabe  que  vino  con  el 
primer  socoi'ro  por  la  mav  á  esta  tierra  en  compañía  del  dicho  Luis 
Hernández  y  en  su  navio,  é  que  ha  servido  mucho  á  S.  M.,  ó  fué  ne- 
gocio importante  el  venir  á  este  reino  en  tiempo  de  tanta  necesidad, 
por  lo  cual  al  dicho  Luis  Hernández  y  [á]  los  que  con  él  vinieron,  é  al 
dicho  Bautista,  el  dicho  gobernador  Valdivia  les  dio  de  comer  en  térmi- 
nos desta  ciudad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  ha  oído  decir  este  testigo  que  el  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  dio  al  dicho  Bautista  de  Chavarri  los  indios  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que  ha  oído  decir  trata  [ileito  de  despojo  sobre  ellos,  por 
cuanto  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  es  público  se  los  quitó;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — Ala  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  quel  dicho  Bautista  de  Chava- 
rri dicen  tiene  en  la  ciudad  Rica  de  repartimiento  es  poco  para  lo  quél 
merece  é  ha  servido  á  S.  M.,  é  que  lu'y  muchos  soldados  en  este  reino 
que  han  servido  á  S.  M.  que  no  tienen  en  él  remedio,  y  otros  que  no 
han  servido  la  mitad  ni  la  tercia  parte  quel  dicho  Bautista  de  Chavarri 
é  lo  tienen  mejor  é  más  cumplidamente,  é  los  que  lo  dejan  de  tener  é 
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lo  tomarían,  sería  por  estar  en  alguna  quietud  en  su  casa,  é  porque 
ven  el  poco  remedio  é  gran  trabajo  que  hay  en  la  tierra;  y  esto  dijo  des- 
ta  pregunta,  etc. 

5. — -A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  cu 
que  se  afirmó  é  ratificó,  é  señaló  de  su  señal  acostumbrada,  por  no  fir- 
mar.— Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  León,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  fi.->cal,  habiendo  jurado  según  forma  de  dere- 
cho, é  siéndole  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  couosce  al  dicho  fiscal  de  obra 
de  tres  años  á  esta  {)arte,  poco  masó  menos,  é  al  dicho  Bautista  de  Cha- 
varri  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  etc 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ser  de  edad  de  obra  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguno 
de  los  susodichos,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  sino  que  desea 
que  se  aclare  y  entienda  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segimda  pregunta,  dijo:  que,  como  disho  tiene  este  testigo  en 
el  dicho  que  dijo  de  parte  del  dicho  Bautista  de  Chavarri,  el  susodicho 
vino  á  este  reino  en  el  primer  navio  que  vino  de  socorro  á  él,  é  fué  á 
tal  tiempo  éhizo  tanto  provecho  el  dicho  socouto  que  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  dio  de  comer  luego  al  maestre  ó  piloto  é  á  los  marine- 
ros del  dicho  navio  en  los  términos  desta  dicha  ciudad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que.  como  dicho  tiene  en  el  dicho 
que  dijo  de  parte  del  dicho  Bautista  de  Chavarri,  el  dicho  goliernador 
Valdivia  le  dio  y  encomendó  ciertos  indios  en  esta  dicha  ciudad,  é  des- 
pués se  le  quitaron,  y  el  dicho  don  García  de  Mendoza  le  dio  otros  in- 
dios en  la  ciudad  Rica  y  Fi'ancisco  de  Villagra  se  los  quitó,  por  lo  cual 
le  tiene  pleito  agora,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  mu- 
chos Imenos  hay  en  este  reino  que  han  quedado  sin  suerte  é  que  han 
servido  muy  bien  á  S.  M.  é  se  contentarían  con  lo  que  el  dicho  Bautista 
de  Chavarri  tiene,  pero  no  por  eso  deja  de  merecer  el  dicho  Bautista 
de  Chavarri  mucho  más  de  lo  que  tiene  encomendailo,  de  lo  cual  está 
despojado  al  presente,  etc. 

.0. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  dice  lo   que  dicho  tiene,  lo  cual 
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es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo. — Pe- 
dro de  León. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez 
días  del  dicho  mes  de  Octubre  del  dicho  año  susodicho,  ante  el  dicho 
señor  alcalde  }'  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  pareció  presente 
el  dicho  Juan  de  Coria  Bohórquez,  fiscal,  é  dijo  que  por  cuanto  él  ha 
presentado  en  esta  dicha  probanza  los  testigos  de  que  se  entiende  apro- 
vechar é  que  hacen  á  su  caso  de  parte  del  dicho  fisco,  é  pedía  é  pidió  á 
su  merced  no  mande  dar  lo  uno  sin  lo  otro  é  todo  debajo  de  un  sino. 
Testigos:  Marcos  Alvarez  é  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  y  lo  fir- 
mó.— Juan  de  Coria  Bohórquez,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el 
dicho  escribano  que  si  la  parte  del  dicho  Bautista  de  Chavarri  quisiere 
la  dicha  probanza,  que  se  lo  dé  sacado  en  pública  forma  é  no  lo  uno  sin 
lo  otro  é  todo  ello  debajo  de  un  signo  para  el  dicho  efecto,  é  cerrado  y 
sellado,  que  su  merced  está  presto  de  interponer  en  todo  ello  é  inter- 
puso su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho 
debía,  para  que  valga  y  haga  fee  en  juicio  y  fuera  del,  é  lo  firmó,  sien- 
do testigos  los  dichos. — Juan  de  Cuevas. — Ante  mí. — Juan  de  la  Peña, 
escribano  público. 

E  yo  el  dicho  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.,  público  del  nú- 
mero desta  dicha  ciudad  de  Santiago  por  S.  M.,  fui  presente  á  todo  lo 
que  dicho  es  que  de  mí  se  hace  mención,  con  el  dicho  señor  alcalde  que 
aquí  firmó  su  nombre,  el  cual  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  auto- 
ridad ó  decreto  judicial,  tanto  cuanto  podía  é  de  derecho  debía,  para 
que  valga  é  haga  fee  en  juicio  ó  fuera  del.  é  se  la  mandó  dar  sacada  cu 
pública  forma,  según  va  desuso  en  estas  veinte  é  una  fojas  con  ésta 
en  que  va  mi  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  la 
Peña,  escribano  público. — (Hay  una  rúbrica). 
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10  de  Sejitienibre  de  1565. 

VL~Prohama  del  bachiller  Gon.mlo  Bazán  y  su  hermano  Bartolomé 
Basan  en  el  pleito  con  Francisco  de  Niebla  sobre  los  indios  del  cari 
Coipnco  en   Valdiria, 

(Arcliivo  de  Indias,  49-6-2/20). 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  3'  capitán  general  por 
S.  M.  destos  reinos  y  provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto  vos  Francis- 
co de  Niebla  habéis  servido  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  y  población 
del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  dejastes  los  indios  que  teníades  cu  en- 
comienda de  S.  M.  en  la  ciudad  de  Tocairaa  y  os  hallastes  en  la  paci- 
ficación de  las  provincias  de  Popayán,  gobernación  de  Benalcázar  é  Río 
Grande  de  Sancta  Marta  y  ayudastes  á  poblar  ocho  pueblos,  donde  pa- 
sastes  muchos  trabajos  y  necesidades  é  riesgos  de  vuestra  persona;  y  al- 
zado Gonzalo  Pizarro  en  las  provincias  del  Pirú,  é  ido  aquella  tierra  el 
señor  visorre}'  Blasco  Núñez  Vela,  os  juntastes  con  él  y  os  hallastes 
debajo  del  estandarte  real  en  la  batalla  de  Quito,  y  salistes  herido  de 
muchas  heridas,  por  lo  cual  el  Licenciado  Gasea,  presidente  que  fué  del 
Audiencia  Real  de  las  dichas  provincias  del  Pirú,  os  dio  mili  indios  de 
repartimiento  en  la  cibdad  de  Jaén  de  los  Bracamoros,  siendo  vos  «des- 
cubridor y  poblador  de  la  dicha  ciudad;  y  alzado  Francisco  Hernández 
Girón,  os  metistes  debajo  del  real  estandarte  en  la  ciudad  de  los  Reyes, 
á  donde  habíades  salido  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  y  servistes,  con 
vuestras  armas  y  caballos,  en  toda  la  guerra  (jue  para  su  castigo  se 
hizo,  y  os  hallastes  en  la  batalla  de  Pucará,  en  que  fué  desbaratado,  y 
lo  demás  que  se  ofreció  hasta  que  aquellos  reinos  fueron  puestos  en 
paz  y  quietud;  y  sabido  que  yo  venía  á  pacificar  á  estas  provincias, 
os  aderezastes  en  la  dicha  ciudad  do  los  Reyes  de  armas  y  caballos,  y 
venistes  con  vuestra  mujer,  casa  y  familia  y  criados,  á  vuestra  costa 
y  misión,  y  os  hallastes  en  las  guazábaras  que  me  dieron  los  indios 
en  el  río  Biobío  y  lebo  de  Millarapue  y  en  lo  demás  que  entonces  se 
ofreció;  y  de  allí  fuistes  por  mi  mandado  á  la  población  y  reedifica- 
ción de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuya  sustentación  habéis  estado 
y  estáis  después  acá,  y  ayudastes  á  traer  de  paz  los  indios  de  sus  térmi- 
nos, según  que  agora  lo  están,  y  recogido  y  sustentado  en  vuestra  casa 
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muchos  soUlndos,  a3'udándoles  con  todo  lo  que  habéis  podido  y  tratan- 
do muy  hieu  á  vuestra  persona,  casa  y  familia,  en  lo  cual  habéis  gas- 
tadonuifha  cantidad  de  pesos  de  oro,  en  que  estáis  adeudado,  hacien- 
do en  todo  como  buen  solda<lo  hijodalgo,  servidor  de  S.  M.:  atento  á 
lo  cual  y  á  que  tenéis  voluntad  de  vivir  é  permanecer  en  esta  tierra, 
]íor  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  y  por  virtud  de  los  reales  po- 
deres que  para  ello  tongo,  que  por  ser  tan  notorios  no  van  aquí  in- 
sertos, encomiendo  en  vos  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  en  términos 
de  la  ciudad  de  \''aldivia,  los  indios  del  caví  llamado  Coipuco,  por 
otro  nombre  (-hols,  de  que  son  caciques  Queupeimiro,  x\nollán.  To- 
marinabal  y  los  indios  del  caví  Ytucapnllé,  de  ques  cac'que  Calli- 
vincheuqne,  y  los  indios  del  caví  Nequelleve,  y  por  otro  nombre  Ca- 
tamito,  de  que  son  caciques  Pallatrireo  y  los  indios  del  caví  Pucaibi, 
que  por  otro  nombre  se  dice  Populleipopanje,  de  que  son  caciques 
Chabillango  y  Nicopullico,  Minango.  Nabalcaneo,  que  vacaron  por  fa- 
llecimiento de  Francisco  Chacón;  )'  más  os  encomiendo  los  indios  y 
i'epartimiento  que  fué  en  la  dicha  ciudad  de  Juan  de  Lastres,  que  ansi- 
mesmo  vacó  por  fallecimiento  del  dicho  Francisco  Chacón,  á  quien  lo 
encomendé  por  muei-te  del  dicho  Juan  de  Lastres,  según  que  el  dicho 
Francisco  Chacón  los  poseyó  todos  y  tuvo  en  encomienda;  }'  si  por 
ventura  aquí  fueren  nombrados  algunos  caciques  de  otros  cavíes, 
no  por  ello  os  encomiendo  más  de  los  indios  de  los  cavíes  de- 
suso declarados,  v  más  para  servicio  de  vuestra  casa  cuarenta  indios 
de  visitación,  con  todr)s  los  indios  que  se  dicen  de  Tara,  que  sirven 
á  mi  sierra,  con  un  ¡¡rincipal  dellns,  los  cuales  ha  de  mandar  con- 
tar y  señalar  mi  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia, 
}'  en  su  ausencia,  un  alcalde  ordinario  della;  con  tanto  que  ante  todas 
cosas  queden  para  la  dicha  sierra  de  agua  los  dichos  indios  de  Tara, 
cincuenta  indios  casados  de  visitación,  con  sus  caciques,  en  la  parte  y 
lugar  do  ios  'pie  Francisco  de  Molina,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  los 
nombrare  v  señalare,  porque  ilostos  cincuenta  indios  no  encomiendo 
ninguno  á  vos  el  dicho  Francisco  do  Xiebla.  pai-a  que  os  sirváis  de  los 
dichos  indios,  conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M.  que  sobre  ello  dis- 
]ionen,  con  tanto  que  dejéis  ;l  los  caciques  y  principales  sus  mujeres  y 
hijos  V  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  é  industriéis  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  con  clérigos  y  fraile.s,  y  no  los 
habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y  ejemplo,  porque  con  vos  des- 
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cargo  la  conciencia  de  S.  M.  é  mía  en  sn  real  nombre,  y  con  f|ne  en  el 
llevar  ríe  los  tributos  y  servicios,  gnarrléis  la  tasa  y  orden  que  está 
puesta  y  se  pusiere,  so  las  penas  en  ella  contenidas,  y  que  tengáis  vues- 
tra casa  poblada  y  armas  y  caliallos  en  la  dicha  cibdad,  como  sois  obli- 
gado para  servir  vuestra  vecindad,  é  aderezar  los  caminos  y  malos  pa- 
sos que  cayeren  en  la  tierra  de  los  dichos  indios,  según  que  por  la 
justicia  os  fuere  mandado;  y  mando  á  mi  teniente  de  gobernador  y  al- 
caldes ordinarios  de  S.  M.  de  Valdivia,  y  á  cada  uno  dellos.  que  metan 
y  amparen  á  vos,  ó  á  quien  vuestro  poder  hobiere,  en  la  posesión  do 
todos  los  dichos  indios,  sin  que  en  ello  haya  excusa  ni  dilación  alguna, 
ni  embargo  ni  impedimento,  so  [)ena  de  cada  mili  pesos  para  la  cámara 
de  S.  M.  Fecho  en  Santiago,  á  nueve  días  del  mes  de  Otubre  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  años.  Mando  que  se  empleen  estos  indios  de  prin- 
cipal, primero  fljue  los  c|ue  encomendé  en  Mateo  Díaz,  vecino  de  la  di- 
cha cibdad  de  Valdivia. — Don  García. — Por  mandado  de  su  señoría. — 
Francisco  Ortigosa  de  Monjarnz. 

Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  des- 
tas  provincias  de  Chile  y  Nueva  E.Ktromailura,  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  soy  informado  que  vos,  Bartolo- 
mé Ba/án,  ha  más  de  veinte  años  que  pasa.stes  á  estas  partes  de  Indias, 
donde  habéis  servido  á  S.  ¡NI.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  ansí  lo  liicis- 
tes  en  la  Isla  Española,  donde  os  hallastes  en  la  toma  de  los  navios  de 
franceses  que  allí  vinieron,  y  después  pasastes  al  reino  de  Tieria-firme, 
donde  os  hallastes  con  el  capitán  Verdugo  contra  los  aliados  de  Gon- 
zalo Pizarro,  hasta  que  llegó  allí  el  presidente  Pedro  C4asea,  con  el  cual 
pasastes  á  los  reinos  del  Pirii.  donde  os  hallastes  en  la  batalla  de  Jaqui- 
jaguana  debajo  del  real  estandarte  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus  seca- 
ees,  en  la  cual  fué  desbaratado,  preso  y  muerto  el  dicho  tirano  y  se  hi- 
zo justicia  del  }•  de  sus  valedores  y  aquel  reino  reducido  al  servicio  de 
8.  M.;  y  por  más  servir  pasastes  á  estas  provincias  con  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  i|ue  liaya  gloria,  con  el  cual  os  hallastes  en  la  pacifi- 
cación de  los  naturales  del  valle  de  Copayapo  y  sus  comarcas,  y  en  la 
rediñcación  de  la  Serena,  y  en  lo  que  más  se  ofreció,  hasta  que  el  di- 
cho Gobernador  vino  á  la  población  y  conquista  de  las  provincias  de 
acá  arriba,  con  el  cual  venistes  á  ella  y  os  hallastes  en  el  dicho  descu- 
brimiento de  los  términos  que  agora  son  de  las  ciudades  de  la  Concep- 
ción, Imperial  y  desta  de  Valdivia,  y    en   las   poblaciones    dellas,  con- 
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quista  y  pacificación  de  sus  naturales  y  guazábaras  que  con  ellos  se 
hnbo,  y  1)ot  el  dicho  Gobernador  os  fueron  dados  indios  de  reparti- 
miento, como  á  vecino  desta  cibdad,  en  cuya  sustentación  habéis  estado; 
y  fuistcs  con  don  García  de  Mendoza  al  descubrimiento  de  Chilué,  en 
todo  lo  cual  habéis  servido  á  S.  M.  con  vuestras  armas  y  caballos,  á 
vuestra  costa  y  misión  y  habéis  sido  obidiente  á  los  mandamientos  del 
dicho  gobernador  ^'aldivia  y  de  los  demás  capitanes  en  cuj^a  compañía 
habéis  andado,  como  lo  suelen  hacer  los  buenos  soldados  servidores  de 
S.  M.,  y  sois  casado  y  tenéis  y  sustentáis  vuestra  casa,  mujer  é  hijos  en 
esta  ciudad,  con  voluntad  de  perpetuaros  en  esta  gobernación;  por  ende, 
en  remunei'ación  de  lo  dicho  y  de  vuestros  servicios, por  la  presente,  en 
nombre  de  S.  M.,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  el  ca- 
ví Coipuco.  con  los  caciques  Xeicolican  é  Quilinagoano,  questán  junto 
á  Renaco  y  Coipue,  segund  fué  encomendado  é  depositado  por  el  dicho 
gobernador  A'aldivia  en  el  bachiller  Bazán,  vuestro  hermano,  y  con 
todos  sus  indios  sujetos  á  los  dichos  caciques  y  de  la  parcialidad  del 
dicho  caví,  por  dejación  que  delios  ha  hecho  el  dicho  vuestro  hermano; 
y  más  os  encomiendo  el  caví  Ronca  con  su  cacique  Chiguayllanga  é 
Cheuquepilijue, questá  junto  á  Pelaguadeo,  cerca  del  camino  que  viene 
á  esta  cibdad,  según  por  el  dicho  gobernador  Valdivia  os  fué  encomen- 
dado é  depositado,  y  más  los  principales  de  servicio  de  casa  C|ue  se  lla- 
man Calbonilla  y  Bonabalcalvohue,  que  con  los  indios  delios  que  sirvie- 
ron á  Jerónimo  Xúñez  y. Jerónimo  Díaz,  segund  ycomoal  presente  vos 
os  servís  delios  por  señalamiento  de  don  García  de  Mendoza,  para  que 
de  los  unos  y  de  los  otros  os  sirváis  conforme  á  los  mandamientos  y  or- 
denanzas reales,  y  con  que  seáis  obligado  á  dotrinarles  en  las  cosas  de 
nuestra  sanctafee  católica  \-  á  dejar  á  los  caciquesy  [irincipales  sus  mu- 
jeres é  hijos,  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  habiendo  religiosos  en 
esta  dicha  cibdad,  traer  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques  para 
que  sean  instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristia- 
na é  sagrado  evangelio,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra 
persona  y  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nom- 
bre os  los  encomiendo,  y  á  tener  armas  y  caballos,  y  aderezar  las  puen- 
tes y  caminos  reales  que  cayeren  en  términos  de  los  dichos  indios, 
ó  cei'ca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere  en  suerte;  y 
mando  á  las  justicias  de  tí.  M.  desta  dicha  ciudad,  luego  que  esta  cédu- 
la y  encomienda  vieren,  vos  den  la  posesión  délos  dichos  indios  y  os  am- 
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pnren  en  ella,  so  pena  de  dos  inill  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M. 
Fecho  en  Valdivia  a  doce  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  dos  años. — Francisco  (le  YiUagrán. — Por  mandado  de  su  señoría. — 
Diego  Ritiz  de  Olirer. 

En  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  diez  días  del  mes  de  Septiembre 
del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  antel  dicho 
señor  justicia  mayor,  páreselo  presente  Bartolomé  Bazán,  é  presentó  el 
interrogatorio  de  preguntas  del  tenor  siguiente: 

Por  los  artículos  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  presenta- 
dos por  parte  de  Bartolomé  Bazán,  en  el  pleito  con  Francisco  de  Xiebla, 
sobre  el  artículo  cual  de  los  dos  fué  despojado  del  caví  Goipuco  y  de 
sus  indios,  que  el  dicho  Niebla  pretende,  por  una  carta  de  justicia  que 
ganó  con  torcida  é  siniestra  relación  de  los  señores  de  la  Real  Audien- 
cia de  los  Reyes. 

1. — Si  conocen  á  los  susodichos  Bartolomé  Bazán  é  Francisco  de  Nie- 
bla, é  de  qué  tieinjio  á  esta  parte,  y  si  conoscen  al  bachiller  Gonzalo 
Bazán,  hermano  del  dicho  Bartolomé  Bazán,  é  si  tienen  noticia  del  di- 
cho caví  Goipuco  y  de  sus  indios,  é  saben  questán  en  términos  desta 
ciudad,  V  fueron  encomendados  primeramente  en  el  dicho  bachiller 
Gonzalo  Bazán  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  fué  primer  en- 
comendero y  el  que  los  poseyó. 

2. — Si  saben,  etc.,  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  seis  año"?,  poco  más 
ó  menos,  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  salió  de  los  reinos  de  España 
á  estos  de  Indias  á  servir  á  S.  M..  y  en  todo  este  dicho  tiempo  le  ha  ser- 
vido donde  se  ha  hallado,  como  fué  en  la  Isla  Española,  en  la  toma 
de  ciertos  navios  franceses  que  se  injerían  sobrelJa,  en  lo  que  se  halló 
y  sirvió  á  S.  M.  é  fué  parte  con  los  demás  para  que  aquella  isla  no 
se  destruyese  y  perdiese;  y  ansimismo,  llegado  que  fuéá  Tierra-Jirme,  se 
juntó  con  el  capitán  Verdugo,  que  allá  estaba  en  nombre  de  S.  M.,  é 
hizo  lo  que  le  fué  mandado  por  el  dicho  capitán  contra  los  aliados  de 
Gonzalo  Pizarro,  donde  fué  parte  para  estar  el  dicho  reino  ile  Tierra- 
íii'me  en  nomljre  de  S.  il.  hasta  q\ie  el  presidente  Pedro  Gasea  llegó; 
digan  lo  que  saben. 

3. — Si  saben,  etc.,  que  por  más  servir  á  S.  M..  el  dicho  Bartolomé 
Bazán,  llegado  que  fué  al  dicho  reino  de  Tierra-firme,  el  presidente  Gas- 
ea se  juntó  con  él  pretendiendo  que  traía  la  voz  de  S.  M.  contra  Gon- 
zalo Pizarro  é  sus  secaces,  é  así  salió  juntamente  con  el  dicho  Pedro 
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Gasea  é  vino  con  él  al  reino  del  Pirü,  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo 
que  le  fué  mandado  y  se  ofresció  con  el  dicho  Pedro  Gasea  é  sus  ca- 
pitanes; digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  en  continuación 
de  lo  que  siempre  á  S.  M  había  servido,  se  halló  en  el  valle  de  Xaqui- 
xaguana  debajo  del  estandarte  real  en  la  batalla  que  se  dio  á  Gonzalo 
Pizarro  é  á  sus  socaces,  donde  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  los  demás  cjue 
seguían  su  opinión  fueron  presos,  muertos  é  desbaratados  é  reducido 
aquel  reino  del  Pirü  á  servicio  de  S.  M.,  donde  el  dicho  Bartolomé 
Bazán  sirvió  á  S.  M.  como  buen  vasallo,  á  su  costa  y  misión;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

5. — Si  saben,  etc.,  que  después  destar  quieto  y  pacífico  el  dicho  reino 
del  Piíú,  no  habiéndole  dado  ni  gratificado  cosa  alguna  al  dicho  Barto- 
lomé Bazán  por  lo  que  en  él  había  servido,  por  más  servir  á  S.  M.,  se 
animó  y  vino  á  éste  de  Chile  á  servirle,  habrá  tiempo  de  diez  y  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  á  la  conquista,  descubrimiento  é  población  del 
en  compañía  de  los  capitanes  Francisco  de  Ulloa  é  Juan  Jufré,  por  tie- 
rra é  por  despoblados  é  tierra  de  guerra,  donde  se  padescieron  muchos 
trabajos,  fríos  y  hambres  y  en  condición  de  perderse;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

6. — Si  saben,  etc.,  que,  llegados  que  fueron  los  dichos  capitanes  al 
valle  de  Copayapo  é  la  demás  gente  que  con  ellos  venían,  les  salieron 
indios  de  guerra  al  despoblado  del  dicho  valle  á  matallos  y  tomallos  á 
manos,  por  estar  desvergonzados  é  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M., 
por  haber  nuierto  al  capitán  .Joan  Bohón  y  treinta  españoles  que  con  él 
estaban;  donde,  con  la  llegada  de  la  dicha  gente,  se  conquistó  é  pacificó 
los  dichos  indios  y  se  redujo  el  dicho  valle  y  provincias  al  servicio  de 
S.  M.,  siendo  uno  de  los  que  allí  se  hallaron  en  la  conquista  y  pacifica- 
ción, el  dicho  Bartolomé  Bazán,  como  buen  soldado,  con  sus  armas  é 
caballo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — Si  saben,  etc.,  que  después  de  e.star  de  paz  el  dicho  valle  de  Co- 
payapo é  los  indios  naturales  del  y  de  sus  comarcas,  el  dicho  capitán 
Joan  Jofré  é  los  demás  que  con  él  estaban,  teniejido  noticia  que  los  in- 
dios naturales  de  la  ciudad  de  la  Serena  habían  muerto  á  los  españoles 
que  en  ella  estaban  y  qucinádola  y  destruídola,  fueron  sobre  la  dicha 
ciudad  é  provincias,  é  [lor  su  llegada  se  restauró,  reedificó,  pobló  é  con- 
quistó la  dicha  ciudad  é  sus  comarcas,  hasta  c^ue  los  naturales  della  ser- 
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vían,  y  hallándose  presente  á  todo  ello  el  dicho  Bartolomé  Bazán  con 
sus  armas  }•  caballos  en  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — Si  saben  que  después  de  quedar  poblada  la  diehíi  ciudad  de  la 
Serena,  y  sirviendo  los  indios  naturales  della,  quedó  el  dicho  Bartolomé 
Bazán  en  compañía  del  capitán  Maldonado,  tiempo  de  un  año,  poco 
más  en  ella,  haciendo  un  [¡ucará  é  redificándola  para  que  los  indios  no 
tuviesen  avilantez  á  tornarse  á  desvergonzar,  en  lo  cual  fué  muy  gran 
servicio  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  bizo  á  S.  M.,  por  ser  la  primera 
ciudad  deste  reino  é  puerto  donde  vienen  los  navios  y  gente  con  las 
cosas  nescesarias  para  el  sustento  del;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — Si  saben,  etc.,  que,  visto  el  dicho  Bartolomé  Bazán  que  la  dicha 
ciudad  de  la  Serena  estaba  en  toda  quietud  y  scsiego,  fuei'a  de  todo 
riesgo  y  peligro,  por  mandamiento  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
se  salió  de  allá  é  vino  á  juntarse  con  él  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde 
el  dicho  Gobernador  estaba,  donde  el  dicho  Bartolomé  Bazán  sirvió  á 
S.  M.  en  lo  que  se  ofreció  é  le  fué  mandado  i»or  el  dicho  Gobernador 
en  la  provincia  de  Santiago;  digan  lo  que  saben. 

10. — Si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Valdivia 
salió  de  la  ciudad  de  Santiago  al  descubrimiento  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  población  y  conquista  della,  vino  con  él  el  dicho  Bartolomé 
Bazán,  con  sus  armas  é  caballo,  é  se  halló  en  compañía  del  dicho  Go- 
bernador en  la  guazábara  é  rencuentro  que  los  naturales  le  dieron  en 
el  río  de  Andalién,  donde  estuvo  á  riesgo  el  dicho  Goljernador  y  la  de- 
más gente  de  perderse,  por  ser  los  dichos  naturales  muchos  é  muy  beli- 
cosos é  los  españoles  pocos,  donde  el  dicho  Bartolomé  Bazán  se  halló 
presente  é  se  señaló  é  hizo  todo  lo  posible,  como  buen  soldado  servidor 
de  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — Si  saben  que,  después  de  haber  desbaratado  el  dicho  (ioljerna- 
dor  é  los  demás  que  con  él  iban  los  dichos  indios,  fué  á  poblar  é  fundar 
la  ciudad  de  la  Concepción,  como  la  fundó  é  pobló  en  la  paiLe  é  lugar 
donde  al  presente  está,  é  visto  el  sitio,  mandó  el  dicho  Gobernador  hacer 
un  fuerte  para  defensa  de  los  dichos  españoles,  el  que  hicieron  todos 
con  sus  propias  manos,  temiéndose  cpie  los  naturales  eran  muchos  y  no 
los  desbaratasen  y  matasen;  é  así,  después  de  fecho  el  pucará,  vinieron 
sobre  ellos  gran  suma  de  indios  de  gueira,  donde  estuvo  el  dicho  Go- 
bernador y  los  demás  en  gran  peligro  de  perderse,  en  todo  lo  cual  se 
halló  presente  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  en  la  resistencia  que  el  gene- 
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ral  Jerónimo  de  AhJerete  hizo  á  los  dichos  indios  antes  que  diesen  so- 
bre la  dicha  ciudad,  donde  fueron  desbaratados,  y  fué  gran  servicio 
que  se  hizo  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ^Si  saben  que,  habiendo  pol)lado  el  dicho  Gobernador  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  no  se  podía  sustentar,  por  la  gran  falta  que 
había  de  comidas  y  no  poderse  traer  de  parte  ninguna,  mandó  al  capi- 
tán Bautista  que  fuese  con  una  galera  é  navio  á  la  isla  de  Mocha,  con 
ciertos  españoles,  á  cargar  de  comida,  donde  se.  cargó  la  dicha  galera  é 
navio,  [é!  por  estar  de  guerra  la  dicha  isla  de  Mocha,  se  padesció  gran 
traliajo  é  peligro  en  el  viaje  y  los  naturales  della  mataron  cinco  españo- 
les é  los  demás  [estuvieron]  apunto  de  perderse,  y  en  los  que  así  fueron 
fué  uno  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  é  mediante  la  comida  que  así  se 
trujo,  se  sustentó  aquella  ciudad,  que  de  otra  manera  no  se  podía  sus- 
tíutar,  é  se  hizo  á  S.  M.  gran  servicio;  díganlo  que  saben,  etc. 

13. — Si  saben  que,  después  de  estar  poblada  é  conquistada  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  é  sus  comarcas  y  estar  Arauco  é  provincias  de 
Tdcapel  en  térmnios  é  provincias  donde  está  poblada  la  ciudad  de  los 
Canfines,  el  diclio  gobernador  Valdivia  salió  con  ciertos  españoles  que 
con  él  sacó  al  descubrimiento,  conquista  é  población  de  las  ciudades 
Imperial.  \'aldivia,  Villarrica,  Llanos  de  Valdivia  é  Lago,  donde  vino 
juntamente  con  él  dicho  Bartolomé  Bazan,  hallándose  presente  en  todo 
con  el  dicho  Gobernador,  con  sus  armas  y  caballo;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

14. — Si  saben  que  al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  vino  á  este 
reino  por  gobernador  del,  se  juntó  con  él  y  fué  en  [su]  compañía  al  descu- 
brimiento de  las  islas  é  provincias  de  Ancud,  con  sus  armas  é  caballo, 
sirviendo  á  S.  M.,  y  de  aquel  tiempo  acá  le  ha  servido  [en]  todo  lo  que  le 
ha  sido  mandado  por  los  demás  gobernadores  y  justicias,  como  leal  va- 
sallo suvo  é  muy  obidiente  á  sus  mandamientos,  ayudando  siempre 
p;ira  la  guerra  de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  con  todo  lo.  que 
ha  podido,  yendo  personalmente,  donde  en  compañía  del  capitán  Juan 
Pérez  de  Zorita  fueron  desbaratados  v  robados  por  los  naturales  de  las 
provincias  de  la  Concepción  é  [estuvieron]  á  punto  de  perderse  el  dicho 
Bartolomé  Bazán  y  los  demás  que  con  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita 
iban;  digan  lo  que  saben,  etc. 

1.0. — Si  saben  que,  ¡lor  Iñi  é  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
divin,  por  haberlo  muerto  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  é 
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Tucapel  é  muerto  cuarenta  españoles  que  con  el  dicho  Goberna- 
dor [iban],  los  naturales  de  aquellas  provincias  é  deste  reino  quedado 
muy  vitoriosos,  de  condición  que,  habiéndose  despoblado  la  ciudad  de 
la  Concepción,  estaban  las  demás  de  acá  arriba  en  gran  peligro,  é  Fran- 
cisco de  Villagra,  que  á  la  sazón  era  justicia  en  este  reino,  envió  á  esta 
ciudad  á  Pedro  de  ^'illagrán  para  dcspol^larla,  lo  cual  le  contradijeron 
é  no  consintieron,  por  decir  que  S.  M.  se  deserviera,  como  en  efeto,  si 
pasara,  se  desirviera,  y  así  el  dicho  Bartolomé'  Bazán,  con  cuarenta 
españoles  que  en  la  dicha  ciudad  estaban,  la  defendieron  y  la  sustenta- 
ron é  trajeron  de  paz  los  indios  naturales  de  su  comarca,  en  lo  cual  se 
hizo  á  S.  M.  muy  calificado  servicio,  por  ser,  como  es,  esta  ciudad  de 
las  principales  de  acá  arriba  é  puerto  de  mar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

IG. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazáu  vino  á  este 
reino  á  servir  á  S.  M.,  habrá  tiempo  de  los  diez  y  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  y  se  ha  hallado  en  el  descubrimiento,  conquista,  población  é 
sustentación  de  todas  las  ciudades  de  este  reino  é  de  los  indios  é  comar- 
cas del,  sirviendo  á  S.  M.  muy  honrosamente,  andando  de  ordinario 
en  la  guerra,  como  al  presente  lo  está  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  sirviendo  por  dos  hombres,  una  vez  de  soldado  en  la  gue- 
rra, con  sus  armas  'é  caballos  en  todo  lo  que  se  le  mandaba  é  se 
ofrescía,  é  después  como  Qurujano  é  médico  curaba  los  enfermos  y  he- 
ridos soldados  servidores  de  S.  M.,  sin  llevalles  por  ello  ninguna  cosa, 
sino  de  gracia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — Si  saben,  etc.,  que  cuando  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
descubrió,  pobló,  fundó  é  conquistó  esta  ciudad  de  Valdivia  y  sus  co- 
marcas, al  tiempo  que  hizo  el  repartimiento  de  los  indios  naturales  della, 
en  los  llanos  desta  ciudad,  dio  y  encomendó,  en  nombre  de  S.  M.,  en 
el  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán  el  caví  Coypuco,  del  cual  se  sirvió  ó 
tuvo  posesión  quieta  é  pacífica,  sin  contradición  de  persona  alguna, 
todo  el  tiempo  que  en  e.sta  ciudad  estuvo,  como  primer  encomendero  é 
conquistador,  é  después  el  dicho  Bartolomé  Bazán  se  sirvió  del  en  su 
nombre,  hasta  que  murió  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

18. — Si  saben,  etc.,  que  cuando  Francisco  de  Villagrán,  por  fin  é 
muerte  del  gobernador  Pedro  de  \'ald¡via,  repartió  los  indios  naturales 
de  los  términos  desta  ciudad,  como  hombre  poderoso,  quitó  é  despojó  al 
dicho  Gonzalo  Bazán    é   al  diclio  Bartolomé  Bazán,  en  su  nombre,  el 
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caví  Coipnco  é  sus  indios,  sirviéndose  dellos.  é  los  dio  á  Pedro  de  Soto; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

19.- — Si  saben,  etc..  que  el  diclio  Bartolomé  Bazán,  en  nomlire  del 
diclio  su  liennano.  y  por  su  jioder.  pidió  al  alcalde  Cristóbal  de  Quiñones, 
qvie  á  la  sazón  era,  le  restituyese  y  alzase  la  fuerza  y  des[)OJo  que  le  fué 
feclia  al  dicho  su  hermano  del  dicho  caví  Coipuco,  el  cual  dicho  alcal- 
de le  restitiiyó  é  reéntregó  en  el  dicho  nombre  en  la  posesión  del  dicho 
caví  é  indios;  digan  lo  que  saben,  etc. 

■'iO. — Si  saben,  etc.,  que  estándose  sirviendo  el  dicho  Bartolonié  Ba- 
zán.  en  nombre  del  dicho  su  hermano,  del  dicho  caví  y  sus  indios,  des- 
pués de  ser  restituido  y  puesto  en  esta  ciudad  un  hombre,  en  nombre 
del  dicho  su  liermano  bachiller  Gonzalo  Bazán,  que  se  decía  Candia, 
para  que  sustentase  por  él  la  vecindad,  el  cual  ganaba  por  asistir  en 
ella  más  de  setecientos  pe.sos  de  buen  oro,  y  estándose  sirviendo  y  con- 
tinuando su  posesión  y  servidumbre,  llegado  que  á  esta  ciudad  fué  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  al  tiempo  que  repartió  los  natura- 
les della,  sin  causa  ni  razón  que  de  derecho  legítimo  fuese,  le  quitó  é 
despojó  del  dicho  caví  al  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán,  é  le  dio  á 
Francisco  Chacón,  difunto;  digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — Si  saben,  etc.,  que  eu  tiempo  que  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  daba  é  quitaba  indios,  en  las  ciudades  de  por  acá  arri- 
ba estaban  los  hombres  atemorizados  é  no  osaban  pedir  justicia  á  él  ni 
á  sus  tenientes,  porque  publicaban  que  los  cavíes  que  el  gobernador 
Valdivia  había  dado,  no  valían  ni  eran  nada,  y  ansí  tienen  por  cierto  é 
creen  los  testigos,  el  dicho  Gonzalo  Bazán  niel  dicho  Bartolomé  Bazán, 
en  su  nombre,  no  osaron  pedir  el  dicho  caví  y  sus  indios,  i)Or  las  razo- 
nes dichas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

22. — Si  saben,  etc.,  que  habiendo  fallescido  el  dicho  Francisco  Cha- 
cón, el  dicho  Bartolomé  Bazán,  en  nombre  del  dicho  su  liermano,  pidió 
[áj  Alonso  de  Villacorta  Sarmiento,  alcalde  que  á  la  sazón  era,  é  ante 
Bartolomé  de  Quiñones  escribano  que  á  la  sazón  era,  le  restituyese  é 
amparase  en  la  posesión  del  dicho  caví  é  indios  en  el  dicho  nombre,  é 
le  aí/.asc  la  fuerza  é  despojo  que  el  dicho  Gobernador  le  había  fecho,  el 
e.ial,  visto  los  recados  que  presentó  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  en  nom- 
bre del  dicho  su  hermano,  é  información  que  dio,  el  dicho  alcalde  res- 
t  tuyo  en  él  dicho  caví  é  indios,  é  le  puso  en  el  punto  y  estado  que  le 
tenía  é  [  oseía  antes   que  fuese  despojado  en   el  dicho  nombre,  é  así 
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como  lo  tenía  é  poseía  por  data  del   gobernador  Valdivia;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

23. — Si  saben,  etc..  que  estándose  sirviendo  el  dicho  Bartolomé  Ba- 
zán.  en  nombre  del  dicho  su  hermano,  de  los  dichos  indios,  después  de 
ser  restituido  segunda  vez  por  los  alcaldes  Quiñones  é  Villacorta,  el  di- 
cho gobernador  Don  García  otra  vez  le  quitó  é  despojó  del  dicho  caví 
al  dicho  Gonzalo  Bazán,  é  le  dio  á  Francisco  de  Niebla,  persona  que 
con  él  había  venido  nuevamente  ala  tierra;  digan  lo  que  sal>en.  etc. 

24. — Si  saben,  etc.,  si  el  dicho  Bartolomé  Buzan,  en  nombre  del  di- 
cho su  hermano  é  por  su  porler,  pidió  ante  Francisco  de  Herrera,  al- 
calde que  á  la  sazón  era.  é  ante  el  dicho  Quiñones,  escribano,  le  fuese 
alzada  la  fuerza  3'  despojo  que  le  había  sido  fecha  al  dicho  su  hermano 
é  á  él  en  su  nombre,  y  el  dicho  alcalde,  vista  la  información  é  recabdos 
que  presentó  necesarios,  é  constándole  .ser  ansí  verdad,  restituyó,  am- 
paró é  defendió  en  la  pose.sión  é  servidumbre  del  dicho  caví  é  sus  in- 
dios al  dicho  Bartolonié  Bazán  en  nombre  del  dicho  Gonzalo  Bazán,  su 
hermano;  díganlo  que  saben,  etc. 

25. — Si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  en  nom- 
bre del  dicho  su  hermano,  sirviendo.se  del  dicho  caví  por  ser  restituí- 
do  por  el  dicho  alcalde  Francisco  de  Herrera,  Cristóbal  Ruiz  déla  Ribe- 
ra, teniente  que  era  en  esta  ciudad  por  el  dicho  Don  García,  como  hom- 
bre poderoso,  quitó  el  dicho  caví  al  dicho  Gonzalo  Bazán  y  al  dicho 
Bartolomé  Bazán,  que  en  su  nombre  [lo]  tenía,  y  envió  desta  ciudad  á 
los.  llanos  donde  está  el  dicho  caví,  ciertos  españoles  armados,  junta- 
mente con  el  dicho  Niebla,  para  que  lo  quitasen  y  se  lo  entregasen, 
como  en  efeto  pasó;  digan  lo  que  saben,  etc. 

2G. — Si  saben,  etc..  que  siendo  teniente  de  gobernador  Juan  de  Ma- 
tienzo  en  esta  ciudad,  pidió  é  clamó  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  en  nom- 
bre del  dicho  su  hermano,  le  restituyese  é  volviese  el  dicho  caví  é  le  al- 
zase la  fuerza  y  despojo  que  le  había  sido  fecha  por  el  dicho  Cristóbal 
Ruiz  de  la  Ribera,  el  cual  dicho  teniente  Juan  de  Matienzo,  constándo- 
le ser  ansí  lo  por  el  dicho  Bartolomé  Bazán  dicho,  y  por  los  recaudos 
que  presentó,  le  alzó  el  de-spojo  que  le  fué  fecho  del  dicho  caví  en  el 
dicho  nombre,  estándose  sirviendo  del  é  de  sus  indios,  quieta,  pacífi- 
camente, por  ser  encomienda  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  el  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  dio  su  mandamiento  para  que  las  justi- 
cias de  esta  ciudad   amparasen  é  defendiesen  á  el  dicho  bachiller  Gon- 
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zalo  Bazán  en  la  posesión  é  servidumbre  del  dicho  caví  é  sus  indios, 
asi  como  los  tenía  é  poseía  en  tiempo  del  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, é  presentado  el  dicho  mandamiento  ante  Juan  de  Matienzo.  te- 
mente  que  ora  á  lasa:<i)n,  añadiendo  tuerza  á  fuerza,  obedeció  y  cum- 
plió el  mandíimiento  del  dicho  gobernador  Francisco  de  \'illagra,  é  de 
nuevo  le  amparó  é  defendió  eir  la  posesión  del  diclió  caví  é  sus  indios 
al  dicho  Gonzalo  Bazán  como  antes  lo  tenía  restituido;  digan  lo  que 
.■^aben. 

27. — Si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  sido  restituido  del  dicho 
caví,  el  dicho  Gonzalo  Bazán,  tantas  é  por  tantas  justicias  é  por  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagran,  y  estando  él  personalmente  en 
esta  ciudad  desde  la  continuación  de  su  ¡losesión  é  vecindad  é  sirvién- 
dose del  dicho  caví;  visto  que  el  dicho  Bartolomé,  su  hermano,  era 
conquistador,  descubridor  é  sustentador  deste  reino  en  esta  ciudad,  é 
ser  muy  probé,  ca.«ado  é  con  muchos  hijos  y  enfermo,  é  que.no  tenía 
remuneración  de  sus  servicios  é  trabajos,  condoliéndose  de  su  miseria, 
de  su  propia  y  espontánea  voluntad  hizo  dejación  en  S.  M.  del  dicho 
caví  ante  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  é  Diego  Ruiz,  su 
secretario,  para  que,  en  nombre  de  S.  M.,  el  dicho  Gobernador  se  lo  en- 
comendase á  el  dicho  su  hermano;  digan  lo  que  saben,  etc. 

28. — yi  sallen,  etc..  que  mediante  la  dejación  que  el  dicho  Gonzalo 
B.izán  hizo  del  dicho  caví  para  que  fuese  encomendado  en  el  dicho  su 
hermano  Bartolomé  Bazán,  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villa- 
grán, en  nombre  de  S.  M.,  dio  y  encomendó  al  dicho  Bartolomé  Bazán 
el  dicho  caví  Coi]iuco  y  sus  indios,  segund  por  la  cédula  de  encomien- 
da paresce,  y  pido  sea  mostrada  á  los  testigos;  por  virtud  de  la  justicia 
tomó  é  aprehendió  posesión  del  dicho  caví  y  de  sus  indios,  quieta  é 
pacíticamente,  sin  contradición  de  persona  alguna,  todo  el  tiempo  acá 
después  que  le  fué  fecha  la  dicha  encomienda,  como  por  las  posesiones 
della  paresce,  lo  que  el  dicho  gobernador  Fiancisco  de  Villagra  hizo 
teniendo  atención  á  los  nmchos  é  grandes  servicios  y  excesivos  trabajos 
que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  ha  fecho  é  pasado  en  servir  á  S.  M., 
veinte  é  seis  años  á  esta  parte  é  no  haberle  deservido  en  cosa  alguna, 
atento,  á  que  está  probé,  casado  é  no  haber  sido  gratificado  de  cosa  nin- 
guna en  este  reino;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — Si  saben,  etc.,  que  en  ningund  tiempo  no  ha  sido  ni  fué  despo- 
jado el  dicho  Francisco  de  Kiebla  del  dicho  caví  Coipuco,  porque  si  ea 
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algún  t'empo  lo  poseyó,  fué  forzable  é  violentamente  por  fuerza  é  con- 
tra voluntad  del  dicho  Gonzalo  Bazán,  por  serle  forzable  el  Gobernador 
é  justicias  que  en  aquel  tiempo  contra  derecho  se  lo  dieron,  despojando 
al  dicho  Gonzalo  Bazán.  como  primer  poseedor,  para  dárselo  al  dicho 
Niebla;  digan  lo  que  saben,  etc. 

30. — Si  saben,  etc..  que  sul)celiendo  el  dicho  B.irtolomé  Bazán  en  el 
derecho  del  diclio  su  hermano  y  del  dicho  caví,  teniéndolo  é  poseyén- 
dolo con  justo  é  derecho  título,  que  si  de  presente  [se]  lo  quitasen,  sería 
él  despojado,  como  tantas  veces  lo  fué  el  dicho  su  hermano,  é  no  el  di- 
cho Francisco  de  Niebla,  pues  no  tiene  ningund  derecho  á  él;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

31. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Francisco  de  Xiebla.  con  torcida  é 
siniestra  relación  que  hizo  á  los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  los 
Reyes,  sin  citar  al  dicho  Bartolomé  Bazán,  persona  que  posee  el  dicho 
caví  por  el  derecho  dicho,  ni  sin  haber  contraído  competencia  ninguna, 
en  contraditurio  juicio  ganó  una  carta  de  la  dicha  Real  Audiencia,  eje- 
cutiva, sin  audiencia,  en  que  por  ella  mandan  los  dichos  señores  sea 
vuelto  é  restituido  en  ciertos  indios  que  dijo  haberle  sido  despojados,  lo 
cual  paresce  al  contrario,  porque  si  el  dicho  Niebla  hiciera  relación 
verdadera  de  como  él  no  fué  despojado  sino  el  dicho  mi  hermano  é  yo, 
poseyendo  por  su  derecho,  é  así  creen  ó  tienen  por  cierto  los  testigos 
que  si  informara  déla  verdad  é  lo  que  en  efeto  pasa,  los  dichos  seño- 
res de  la  Real  Audiencia  no  le  dieran  la  dicha  carta;  digan  é  declaren 
lo  que  cerca  de  este  artículo  saben  y  entienden,  etc. 

32. — Si  saben,  etc.,  que  si  al  dicho  Bartolomé  Bazán  le  quitasen  el 
dicho  caví,  que  tendrá  hasta  en  cantidad  de  cuarenta  indios,  padescería 
grandísima  nescesidad  é  ti-abajo,  por  estar  muy  probé,  enfermo,  casado 
é  con  hijos,  }'  muy  empeñado  por  sustentar  su  casa  é  f;nnilia  é  servir 
á  S.  M.  en  suma  de  pesos  de  oro,,é  no  tener  otro  recurso  alguno,  indios 
iii  encomienda  que  se  le  ha\'a  fecho  é  sería  andar  pidiendo  limosna,  de 
casa  en  casa,  para   sustentar  su  mujer  é  hijos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

33. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  tiene  derecho  y 
le  meterán  en  posesión  en  los  indios,  é  rei>artimiento  de  Juan  de  Las- 
tres, ya  difunto,  é  un  prencipal  en  la  mar  muy  bueno  de  servicio  de 
casa,  con  el  cual  se  puede  sustentar  é  pasar,  por  ser  solos  él  y  su  mu- 
jer é  no  tener  hijos  y  estar  muchos  conqui.st¡idoreá  é  descubridores  des- 
te  reino  que  no  tienen  otro  tanto  é  pasan   é  viven  con  ello,  demás  de 
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lo  cual  pretende  cierto  derecho  á  unos  indios  de  Pedro  de  Soto,  vecino 
desta  ciudad;  digan  lo  que  saben,  etc. 

34. — Si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  no  es  descubridor  ni 
conquistador  desta  ciudad  ni  deste  reino,  porque  al  tiempo  que  él  vino 
á  él  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  estaban  pol)ladas  todas 
las  ciudades  deste  reino,  y  el  tiempo  que  en  él  entró  será  espacio  de 
siete  años,  poco  más  ó  menos;  digan  lo  que  saben. 

35. — Si  saben,  etc.,  que  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de 
gobernación  al  tiempo  que  estuvo  en  esta  ciudad  de  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagra,  é  por  su  mandado  sacó  é  llevó  consigo  muchos  pro- 
cesos y  escripturas,  é  las  sacó  de  poder  de  los  escribanos  en  quien 
estaban,  lo  cual  se  hizo  por  sus  fines  é  las  tiene  consigo  en  las  ciudades 
de  abajo,  entre  las  cuales  llevó  las  restituciones,  requerimientos,  pro- 
testaciones é  todos  los  demás  recaudos  é  mandamientos  que  los  dichos 
Bartolomé  Bazán  é  Gonzalo  Bazán  presentaron  sobre  la  restitución  del 
dicho  caví  ante  las  justicias  é  gobernadores  atrás  dichas,  y  así  creen  é 
tienen  por  cierto  los  testigos  que.  si  en  esta  ciudad  estuvieran,  los  pre- 
sentara para  la  claridad  del  pleito,  é  por  ser  breve  el  tiempo  que  el 
señor  General  le  da  para  probar  lo  contenido  en  el  dicho  artículo,  se 
remedia  con  testigos  de  presente,  hasta  que  la  tierra  esté  de  paz  é  se 
traigan  los  dichos  recaudos;  digan  lo  que  saben  é  entienden,  etc. 

36. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  púbhca  voz  é  fama  é  público 
é  notorio  á  los  que  lo  saben  é  tienen  noticia  dello. 

El  dicho  Juan  Fernández  de  Almendras,  vecino  desta  dicha  ciudad, 
testigo  susodicho,  presentado  por  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  habiendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
é  tiene  noticia  del  ca\  í  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  lo  dio  y  encomendó 
en  el  dicho  Gonzalo  Bazán  é  depositó  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia al  tiempo  que  pobló  esta  dicha  ciudad,  é  le  ^ádo  servirse  del;  y 
esto  sabe,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  generales  preguntas  de  la  ley,  dijo:  ser 
de  edad  de  cincuenta  é  seis  años,  poco  más  á  menos,  é  no  le  toca  nin- 
guna dellas,  é  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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3  y  4. — ^A  la  tercera  3'  cuarta  preguntas,  dijo:  que  no  las  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  conteni- 
do, etc. 

6. — A  la  sexta:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  pregunta. 

8  y  9. — A  la  octava  y  novena  preguntas,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir 
lo  contenido  en  la  pregunta. 

10  y  11. — A  la  décima  y  oncena  preguntas,  dijo:  que  lo  ha  oído 
decir. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  des- 
pués de  conquistado  todo  lo  en  ella  contenido,  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  vino  al  descubrimiento  y  conquista  desta  ciudad  de 
Valdivia  é  con  él  juntamente  vido  este  testigo  venir  al  dicho  Bartolomé 
Bazáii  é  servir  á  S.  M.  en  la  conquista  y  descubrimiento  della;  y  esto 
responde,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Bartolomé  Bazáit  servir  en 
todo  lo  que  le  han  mandado  los  gobernadores  é  capitanes,  ansí  en  el 
descubrimiento  de  Ancud  como  en  todo  lo  demás,  mucho  é  muy  bien, 
é  asimismo  le  vio  salir  desta  ciudad  con  el  capitán  Grabiel  de  Villagra, 
con  socorro  que  llevó  para  los  indios  rebelados  de  Arauco  é  Tucapel, 
Confines  é  ciudad  de  la  Concebción,  y  es  püblicf)  cj[ue  se  halló  con  el 
capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  en  el  desbarate  que  la  pregunta  dice. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta,  pero  que  no  lo  vido. 

16. — A  las  diez  3'  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  lo  vido, 
mas  de  ser  público  el  dicho  Gonzalo  Bazán  sirvió  en  esta  tierra  se- 
gund  é  de  la  manera  que  la  pregunta  lo  declara. 

17. — A  las  diez  3'  siete  preguntas,  dijo:  que  es  3'  pasa  como  la  pre- 
gunta lo  declara,  porque  este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  é  vido  el  depósito  ó  encomienda  que  el  dicho  gf)bernador 
hizo  en  el  dicho  Gonzalo  Bazán  del  dicho  caví  (/oipuco,  é  le  vio  ser- 
virse del  .quieta  é  pacíficamente,  3'  á  su  hermano  Bartolomé  Bazán  en 
su  nombre,  como  la  pregunta  lo  declara. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  é  pasa  como  la  pre- 
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gunta  lo  declara,  porque  este  testigo  vio  el  repartimiento  que  hizo  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagra  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  entre 
los  cavíes  que  le  encomendó  fué  uno  el  dicho  caví  Coipuco,  que  servía 
á  el  dicho  Gonzalo  Bazán,  é  por  esto  lo  sabe. 

(Xo  se  copian  más  que  las  anteriores  18  respuestas  de  este  testigo  y 
de  los  siguientes). 

El  dicho  Alonso  de  \'illacorta  Sarmiento,  vecino  desta  ciudad,  testi- 
go presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Bartolomé  Bazán,  el 
cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presen- 
tado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  á  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  de  quiuce  ó 
diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  de 
seis  ó  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  asimismo  conosce  al  dicho 
Gonzalo  Bazán  el  mesmo  tiemjio  de  quince  ó  diez  é  seis  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  del  caví  Coipuco,  contenido 
en  la  pregunta,  los  cuales  sabe  este  testigo  fueron  enconrendados  en  el 
dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán,  hermano  del  dicho  Bartolomé  Bazán,  é 
fué  el  primero  que  los  poseyó  é  se  sirvió  dellos  y  su  hermauo  por  él  y 
no  otra  persona  ninguna  que  este  testigo  viese  ni  supiese  en  aquel 
tiempo;  y  esto  dijo  della. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta  é 
tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  salvo  que  desea 
que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2  á  la  9. — (No  tienen  contestación.) 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
gobernador  Pedi'o  de  Valdivia  vino  al  descubrimiento  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  desde  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  lo  que  este  testigo  se  le 
acuerda  é  le  paresce,  vino  en  su  acompañamiento  el  dicho  Bartolomé 
Bazán;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  pasó  ansí  como 
la  pregunta  lo  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello,  é  á  lo 
que  se  quiere  acordar  este  testigo,  vido  en  todo  ello  á  el  dicho  Bartolo- 
mé Bazán  é  sirvió  á  S.  M.,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 
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12. — A  las  doce  pregunta^,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dioho  capitán 
Bautista  fué  con  la  dicha  galera  é  navio  á  la  isla  de  la  Moclm  por  comi- 
da, porque  a.eí  se  decía,  pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  si  el  dicho 
Bartolomé  Bazán  fué  á  la  dicha  isla:  }•  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

13  — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  á  este  testigo  le  pares- 
ce.  vido  al  dicho  Bartolemé  Bazán  en  lo  que  la  pregunta  se  contiene;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
la  pregunta  á  muchas  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  y  en 
cuanto  á  ser  obidiente  á  los  mandatos  de  la  guerra,  ha  visto  este  testigo 
ser  muy  obidiente  é  hacer  todo  aquello  que  le  ha  sido  mandado,  é  asi- 
mismo ha  visto  este  testigo  ir  personalmente  á  la  guerra  de  las  ciuda- 
des de  abajo,  que  están  rebelados  los  naturales  della  contra  el  servicio 
de  S.  M.;  y  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  ha  oído  decir  este 
testigo  se  halló  é  pasó  mucho  riesgo  é  peligro  de  la  vida  el  dicho  Bar- 
tolomé Bazán,  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  así  lo  ha  oído  decir  este 
testigo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

l.'>. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  así  fué  é  paisó  como  en  ella  se  declara,  pe- 
ro que  este  testigo  no  lo  vido,  mas  de  que  estando  en  la  ciudad  Impe- 
rial este  testigo,  vido  salir  al  diclio  Pedro  de  Villagra  con  ciertos  solda- 
dos, y  se  decía  que  venía  á  ésta  de  Valdivia  á  saber  y  ver  si  la  podía 
despoblar  y  llevar  los  españoles  que  en  ella  había  á  la  dicha  ciudad 
Imperial  para  su  sustento  della;  y  en  efecto,  este  testigo  oyó  decir  que. 
los  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad  no  la  habían  con.sentido  despoblar,  é 
que,  si  se  despoblara,  cree  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  se  hobiera 
fecho  deservicio  muy  grande  á  S.  ^[.,  y  en  no  habella  despoblado  le 
hizo  servicio  muy  grande,  por  estar,  como  está,  esta  ciudad  fundada  en 
parte  é  lugar  que  la  pregunta  dice,  en  jjucrto  de  mar,  y  della  se  pro- 
veen á  las  demás  ciudades  de  abajo  que  están  de  guerra;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
como  en  ella  se  declai'a,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntáis,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  se  contiene. 
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El  dicho  Melchor  Cortés,  testigo  presentarlo  en  esta  causa  por  parte 
del  dicho  Bartolomé  Bazán,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  {iregunta,  dijo:  que  conosce  á  el  dicho  Bartolomé 
Bazán,  de  seis  ó  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  diclio 
Francisco  de  Niebla  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
asimismo  conosce  al  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán,  hermano  del  dicho 
Bartolomé  Bazán,  é  que  tiene  noticia  é  conocimiento  del  dicho  caví  é 
indios  del,  porque  ha  estado  en  ellos,  el  cual  caví  é  indios  del,  ¿ste  testi- 
go ha  oído  decir  los  tenía  en  encomienda  del  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  el  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán,  hermano  del  dicho  Barto- 
lomé Bazán,  é  ser  el  primero  encomendero  del  dicho  caví  é  indios 
del,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo;  que  es  de  edad  de  veinte  é  oclio 
ó  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  que  desea  que  venza  la  parte  que  tuviere  jus- 
ticia, etc 

El  dicho  Francisco  Hernández  Redondo,  testigo  presentado  en  esta 
causa  por  parte  del  dicho  Bartolomé  Bazán,  el  cual,  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio é  preguntas  del  [¡ara  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  é  á  cada  uno  dellos  de  vista,  trato  é  habla  é  conversación  que 
con  ellos  ha  tenido  é  tiene;  al  dicho  Bartolomé  Bazán  conosce  de  siete 
años  á  esta  parte,  ó  más  tiempo,  é  á  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  de 
nueve  á  diez  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  conosce  al  dicho  bachiller 
Gonzalo  Bazán,  y  este  testigo  ha  estado  en  el  caví  é  indios  contenidos 
en  la  pregunta,  que  al  presente  los  tiene  é  posee  el  dicho  Bartolomé 
Bazán,  el  cual  dicho  caví  é  indios  ha  oído  decir  este  testigo  estaban  de 
antes  encomendados  en  el  bachiller  Gonzalo  Bazán,  hermano  del  dicho 
Bartolomé  Bazán,  é  que  fué  el  primer  poseedor  y  encomendero  de  los 
flichos  indios,  porque  así  lo  ha  oído  decir  por  muy  público  é  noto- 
lio.  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  é 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningu- 
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na  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  desea  que 
venza  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc 

El  dicho  Cristóbal  deArévalo,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Bartolomé  Bizán,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  á  Bartolomé  Bazán,  de 
diez  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  el  dicho  Francisco  de  Niebla 
de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  el  dicho  Gonzalo  Bazán  de  vein- 
te años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  noticia  del  caví  Coipueo  é  in- 
dios del,  que  son  en  término  desta  ciudad,  los  cuales  fueron  encomen- 
dados, primero  que  en  otra  persona  alguna,  en  el  bachiller  Gonzalo 
Bazán,  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  fué  él  el  primero  enco- 
mendero del  é  dichos  indios  del  dicho  caví,  porque  lo  vido;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes  ni  le  empece  alguna  de  las  generales,  é  que  veuza  la  parte  que 
justicia  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  luego  dijo  que  se 
tornase  á  leer  la  tercera  pregunta;  dijo  que  se  acordaba  é  sabía  lo  si- 
guieiite:  que  vino  el  dicho  Bartolomé  Bazán  en  compañía  del  Presiden- 
te de  la  Gasea,  deVjajo  del  estandarte  real  de  S.  M.,  y  es  público  é  noto- 
rio lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
le  vido  en  la  dicha  compañía  en  el  servicio  de  S.  M.;  é  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  á  el  dicho  Bar- 
tolomé Bazán  en  el  acompañamiento  del  dicho  Presidente  de  la  Gasea, 
como  en  la  pregunta  antes  desta  tiene  declarado. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  estando  en  Are- 
quipa este  testigo,  vido  salió  Francisco  de  Ulloa  é  vino  el  dicho  Barto- 
lomé Bazán  con  él  á  este  reino,  hará  diez  é  siete  años,  poco  más  ó  me- 
nos, á  .servir  á  S.  M.  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  lo  cual  sabe 
porque  lo  vido;  é  (jue  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  es  jiúblico  é 
notorio  eu  este  reino  haber  pasado  los  trabajos  é  peligros  contenidos  en 
ella. 
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6. — A  la  sexta  presjunta.  dijo:  que  lo  qnella  sabe  es  que  en  aquel 
tiempo  mataron  los  dichos  naturales  á  Alvaro  de  Torres  con  treinta 
liombres.  poco  más  ó  menos,  é  después  se  pobló  la  ciudad  de  Coquim- 
bo, é  sobre  seguridad  mataron  á  Juan  Bohón  con  treinta  é  tantos  hom- 
bres en  el  valle  de  Coquimbo  é  llevaron  el  pueblo,  y  entre  los  que 
venían  á  la  restauración  del  dicho  pueblo  en  comiiañía  del  capitán 
Ulloa  vino  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  é  anduvieron  conquistando  en 
los  dichos  valles  de  Coquimbo,  é  después  se  pobló  la  dicha  cibdad,  lo 
cual  sabe  por  público  é  notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antps  desta,  á  la  cual  se  refiere,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
Francisco  de  Aguirre  pobló  la  dicha  cibdad  é  quedaron  en  su  guarda 
ciertos  soldados,  y  este  testigo  en  aquella  sazón  estaba  en  Mapocho  é 
no  vido  en  ella  á  el  dicho  Bartolomé  Bazán.  y  así  cree  é  tiene  [)or  cierto 
este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  cibdad  de  Coquimbo  y  en  su  guarda 
della;  y  esto  sabe  é  no  otra  cosa,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  .sabe  es  que,  des 
pues  de  poblada  la  dicha  cibdad  de  Coquimbo,  el  gobernador  Peilro  de 
Valdivia  dende  la  cibdad  de  Santiago  envió  por  la  gente  que  quedaba 
en  la  dicha  cibdad  de  Coquimbo,  y  entre  los  que  vinieron  vido  este 
testigo  que  vino  el  dicho  Bartolomé  Bazán;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  salir  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  la  ciudad 
de  Santiago  al  descubrimiento,  conquista  é  población  de  la  ciudad  de 
la  Concebción.  y  al  dicho  Bartolomé  Bazán  en  su  acompañamiento,  é 
asimismo  se  dio  la  guazábara  que  la  pregunta  dice,  al  dicho  Goberna- 
dor é  á  los  demás  que  con  él  iban,  y  el  dicho  Bartolomé  Bazán  se  halló 
en  ella,  como  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Ba- 
zán sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M  ,  con  sus  armas,  lo  cual  sabe  por- 
que lo  vido.  é  se  hizo  en  ello  gran  servicio  á  S.  M.,  y  este  testigo  se 
halló  [)resente  á  todo  ello;  y  esto  sabe  desta  i>regiHita,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, piirque  este  testigo  lo  vido  seré  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  é  se 
ludió  a  todo  ello  presente,  é  pasa  segund  que  en  la  dicha  [)regunta  se  de- 
clara, en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazán  se  halló  presente  é  sir- 
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vio  en  todo  ello  como  la  pregunta  lo  dice,  porque  así  lo  vido  este  tes- 
tigo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  poblada  la  diclia  ciudad  de  la  Concebción,  tuvieron  grande 
nescesidad  de  comida,  é  ¡xir  falta  della,  el  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via mandó  al  dicho  capitán  Juan  Baptista  que  fuese  á  la  isla  de  la  Mo- 
cha por  comida,  é  para  ir  con  él  se  apercibieron  ciertos  soldados,  entre 
los  cuales  se  ai)ercibió  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  lo  cual  sabe  porque 
este  testigo,  en  aquel  tiempo,  era  alguacil  del  campo,  é  couío  tal  algua- 
cil, por  mandado  del  dicho  Gobernador,  apercibió  al  dicho  Bartolomé 
Bazán  i)ara  que  fuese  con  el  dicho  capitán  Bautista,  y  así  fué  en  la  di- 
dicha galera  en  acom[)añamiento  del  dicho  Baptista  por  la  dicha  comi- 
da, y  yendo  á  la  isla  de  la  Mocha  con  la  dicha  galeray  barco,  fué  público 
é  notorio  saltaron  en  tieria  en  la  dicha  isla  é  se  padesció  mucho  traba- 
jo é  peligro  de  las  vidas  á  causa  destar  la  tierra  de  guerra,  é  trajeron 
la  dicha  galera  é  barco  de  comida,  á  cuya  causa  la  dicha  ciudad  se  sus- 
tentó, y  en  ello  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  y  el  dicho  Bartolomé  Ba- 
zán sirvió  en  ello  muy  bien  á  S.  .M.;  y  esto  saije  desta  [iregunta  é  no 
otra  cosa. 

13. — A  las  trece  i)reguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  como 
la  pregunta  lo  dice  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  y  el  dicho  Bartolomé 
Bazán  sirvió  en  todo  ello  mucho  e  nniy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  por 
el  dicho  Gobernador  le  fué  mandado,  é  sirvió  con  sus  armas,  como  la 
pregunta  lo  dice,  é  por  esto  lo  saije. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, en  cuanto  toca  á  lo  de  Don  García,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  é  fué  en  su  acompañamiento,  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  la 
pregunta  lo  dice;  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  fué  y  es  público 
é  notorio  haberse  hallado  en  el  dicho  desbarate  del  dicho  Juan  Pérez 
de  Zorilít;  y  esto  dijo  della. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  é  que  este  testigo  vido  venir  á  esta  dicha  ciu- 
dad al  dicho  Pedro  de  Villagra,  é  fué  pública  voz  é  fama  venir  a  des- 
poblalla.  porque  antes  que  viniese  había  enviado  un  mandamiento  con 
don  Pedro  de  Avendaño  é  Andrés  de  Escobar,  para  que  despoblasen,  é 
£e  apregonó  el  dicho  uiandaujitnto  en  la  plaza  desta  ciudad  con  pena 
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de  traidores,  é  no  la  quisieron  obedecer  porque  vían  claramente  que 
se  hacía  deservicio  á  S.  M.  [en]  despoljlar  ciudad  poblada,  é  así  se  volvie- 
ron los  que  traían  el  mandamiento  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde 
estaba  el  diclio  Pedro  de  Villagra;  é  visto  que  no  querían  que  se  despo- 
blase, vino  á  ella  personalmente  con  intimación  de  despoblalla,  según 
pública  voz  é  fama,  é  se  trató  en  esta  ciudad  y  en  el  Cabildo  della  que 
se  despoblase,  é  no  lo  consintieron  los  del  cabildo  ni  los  de  la  ciudad 
que  se  despoblase,  porque  se  hacía  deservicio  á  S.  M..  é  así  se  volvió  el 
dicho  Pedro  de  Villagra  á  la  dicha  ciudad  Imperial;  é  cree  é  tiene  por 
cierto  este  testigo,  que  por  no  se  haber  despoblado  esta  dicha  ciudad, 
se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  y  en  aquella  sazón  é  tiempo  el  dicho 
Bartolomé  Bazán  se  halló  en  esta  ciudad  ayudando  á  traer  los  indios  de 
sus  términos  de  paz,  en  todo  lo  cual  se  hizo  señalado  servicio  á  S.  M., 
por  ser,  como  es,  esta  ciudad  puerto  de  mar:  y  esto  sabedesta  pregunta 
porque  así  lo  vido  é  se  halló  en  esta  ciudad  presente  á  todo  lo  que  tie- 
ne declarado;  y  esto  dijo  della,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dL.'lla  snh^.  es  que 
puede  haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos, 
qae  el  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán  entró  en  este  reino  en  acompaña- 
miento del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento,  con- 
quista é  población  della  de  Santiago  para  acá  arriba,  en  todo  lo  cual 
sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballo  en  todo  lo  que  por  el  dicho  Go- 
bernador é  sus  capitanes  le  era  mandado,  así  en  curar  los  enfermos  es- 
pañoles é  piezas  de  servicio,  como  caballos  de  los  soldados  que  salían  de 
la  guerra  herido.s,  y  como  en  pelear  con  los  dichos  naturales,  como  los 
demás  soldados  lo  hacían,  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  é  muy  bien  á 
S.  M.,  como  tiene  declarado,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  por  vista  de 
ojos  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregun- 
ta es  público  é  notorio  que  andaba  en  la  guerra  en  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  una  vez  de  soldado  y  otra  de  cirujano;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  é  pa- 
sar como  la  pregunta  lo  dice,  é  pasa  segund  que  en  ella  se  ileelara. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  [)reguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  jiorque  lo  vido  ser  é  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 
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El  dicho  Cristóbal  de  Saiitana,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
en  esta  cansa  })or  parte  del  dicho  Bartolanié  Bazán,  el  cual,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  ¡lara  en  que  fué  presentado,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscc  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  á  el  dicho  Bartolomé  Bazán  de  quince 
años,  é  á  el  dicho  Francisco  de  Niebla  de  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  tiene  noticia  del  caví  Coi  puco,  que  está  en  términos  desta 
ciudad,  é  sabe  que  fueron  eucoinendados  por  el  gobernador  ilon  Pedro 
de  Valdivia  á  el  tiempo  que  se  repartió  los  términos  desta  ciudad  en  el 
dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán,  é  fué  el  primero  encomendero  dellos  y 
el  primero  que  los  posej'ó;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Px'eguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le 
toca  ninguna  de  las  generales,  que  desea  que  venza  la  parte  que  justi- 
cia tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el 
tiempo  que  este  testigo  ha  que  le  coiiosce  á  el  dicho  Bartolomé  Bazán, 
le  ha  visto  servir  á  S.  M.,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

3. — (No  tiene  contestación). 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  é  notorio,  pero  que  no  lo  vido. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo ha  visto  en  la  conquista  desta  tierra  servir  en  lo  que  ¡lej  ha  sido 
mandado  al  dicho  Bartolomé  Bazán,  así  por  el  dicho  gobernador  Val- 
divia como  por  sus  ministros;  y  esto  sabe  é  no  otra  cosa. 

(j. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  é  notorio  en  este  reino;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

7  á  'j. — (No  tienen  contestación). 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vino  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  ^^^ldivia  había  fecho 
asiento  y  enqjczalia  á  hacer  el  fuerte  de  madera  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  é  vio  allí  al  dicho  Bartolomé  Bazán  servir  en  lo  fiuc  le  era 
mandado,  é  que  este  testigo  no  se  halló  en  la  guazábara  contenida  en 
la  pi'egunta,  mas  de  que  fué  público  é  notorio  el  dicho  Barlolonié  Ba- 
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zán  había  servido  muy  bien  é  servía  á  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

11. — A  las  once  pregunta^^,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tieue  eu  la 
pregunta  antes  d(;stá,  á  ¡a  cual  se  refiere;  }•  esto  dijo  della. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  este  testigo  liaber 
ido  en  la  dicha  galera  el  dicho  Bartolomé  Bazan,  ni  lo  de  haber  sucedido 
é  pasado   lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pa.sar  como  la  pregunta  lo  dice,  é 
fué  uno  de  los  que  venían  en  acora])añamiento  del  dicho  Gobernador 
y  se  halló  presente  en  todo  lo  que  el  dicho  Bazán  sirvió  á  S.  M.  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  pasó  seguud  que  en  ella  se  declara;  y  por  esto 
la  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al 
tiempo  que  el  dicho  gobernador  Don  García  fué  al  descubrimiento  de 
Ancud,  este  testigo  estaba  en  la  guerra  é  no  lo  vido.  mas  de  habello 
oído  decir  por  público  é  notorio  todo  lo  contenido  en  la  pregnnt¿^^  é  le 
vido  salir  desta  ciudad  para  la  guerra  en  acompañamiento  de  Grabiel 
de  Villagra;  y  esto  dijo  della. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  muerto  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  siendo  resce- 
bido  en  este  reino  Fi-ancisco  de  Villagra  por  justicia  mayor,  vino  á  esta 
c.udad  Pedro  de  Villagra  á  quererla  despoblar,  segund  pública  voz  é 
f  una,  é  por  no  hallar  aparejo  en  los  vecinos  della,  no  hubo  efeto,  y  el 
dicho  Bartolomé  Bazán  era  uno  de  los  que  se  hallaron,  en  aquella  sa- 
zón, en  esta  dicha  ciudad  como  vecino  della,  é  la  ayudó  á  sustentar 
como  los  demás  é  ayudando  á  traer  los  indios  de  paz,  que  estaban  todos 
ó  la  mavor  parte  dellos  rebelados,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  el  di- 
cho Bartolomé  Bazán,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  en  aquel 
tiempo  en  esta  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  bachiller  Gonza- 
lo Bazán,  después  que  este  testigo  le  conosció,  que  es  el  tiempo  que 
conosce  á  el  dicho  su  hermano,  ha  visto  este  testigo  que  se  halló  en  la 
población  de  las  ciudades  destas  provincias,  de  las  ciudades  de  la  Con- 
cebcióu  para  acá  arriba,  é  servía  en  todo  lo  que  le  era  mandado  y  en 
curar  los  enfermos,  así  españoles  como  indios  de  servicio;  y  esto  sabe 
desta  pregunta  y  uo  otra  cosa,  etc. 
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17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  y  pa- 
sar como  la  pregunta  lo  dice,  é  pasa  segund  que  en  ella  se  declara,  é  se 
halló  presente  á  todo  ello;  é  por  esto  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  [)reguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  Francisco  de  Villagra 
le  quitó  el  dicho  caví  Ooipuco  é  indios  del  é  se  los  dio  á  Pedro  de  Soto, 
é  por  esto  lo  sabe  ó  porque  se  halló  presente. 

El  dicho  Jorge  Díaz  de  Salazar,  vecino  desta  dicha  ciudad  é  regidor 
della,  testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Bartolomé 
Bazán,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  é  preguntas  del  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  cunosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista  é  trato  é  conversación,  á  los  dos 
hermanos  conosee  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á 
el  dicho  Francisco  de  Niebla,  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  é  que  tiene  noticia  del  caví  Coipaco  é  de  sus  indios,  porque  ha 
estado  en  él,  que  son  en  términos  desta  ciudad,  en  los  llanos,  como  la 
pregunta  lo  dice,  de  los  cuales  el  dicho  Bartolomé  Bazán  se  ha  servido 
en  nombre  del  dicho  su  hermano  bachiller  Gonzalo  Bazán,  é  que  so 
remite  al  repartimiento  que  el  dicho  Gobernador  hizo  en  esta  ciudad  é 
á  la  cédula  que  dellos  tiene  el  dicho  Gonzalo  Bazán,  é  posesión  que  de- 
llos tuvo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  desea  que  venza  la 
parte  que  justicia  tuviere,  etc. 

2  á  la  13. — (No  tienen  contestación). 

U. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  estuvo  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  ó  vio  ir  á  el  dicho  Bartolonié 
Bazán,  con  sus  armas  é  caballos,  á  la  dicha  guerra  que  la  pregunta 
dice  apercebido,  é  quedo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

15. — (No  tiene  contestación). 

IG. — A  las  diez  é  .seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della,  es  que 
vio  á  el  dicho  Gonzalo  Bazán,  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  cunxr  de 
(;urugía  á  muchos  heridos  de  flechas  y  lanzadas,  que  los  naturales  daban 
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á  los  soldados,  é  que  oyó  decir  este  testigo  al  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia que  merescía  el  dicho  Gonzalo  Bazán  por  tres  soldados,  i)or  el 
servicio  que  hacía  en  el  campo  á  S.  M.  en  curar  los  heridos  y  en  todo  lo 
que  le  era  mandado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  della 
sabe  es,  á  lo  que  se  acuerda,  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  dio 
y  encomendó  á  el  dicho  Gonzalo  Bazán  el  caví  contenido  en  la  pregun- 
ta, é  que  se  refiere  este  testigo  á  la  encomiende  é  posesión  que  del  tiene, 
é  (]ue  le  paresce  que  se  sirvió  del  dicho  caví  }'  de  los  dichos  indios,  co- 
mo la  pregunta  lo  declara,  é  que  vio  servirse  á  el  dicho  Bartolomé  Ba- 
zán en  nomljre  del  dicho  Gonzalo  Bazán,  su  hermano,  como  la  pregun- 
ta lo  declara;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  quitó 
Francisco  de  Villagra  los  cavíes  á  muchos  vecinos  que  los  tenían  enco- 
mendados en  nombre  de  S.  M.,  por  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
é  que  el  caví  contenido  en  la  pregunta  le  paresce  que  también  se  lo 
quitó  al  dicho  Gonzalo  Bazán,  porque  después  le  vido  servirse  del  á  el 
dicho  Pedro  de  Soto,  é  que  entiende  este  testigo  é  oyó  decir  que  le  habían 
dado  indios  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Osorno  á  el  dicho  Bartolo- 
mé Bazán  é  Gonzalo  Bazán;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

El  dicho  Gaspar  Viera,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  testigo  presen- 
tado en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Bartolomé  Bazán,  el  cual,  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  é  preguntas  del  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo 
siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  á  el  dicho  Bartolomé  Bazán  de  diez  é  siete 
años  á  esta  parte,  ¡lOco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Francisco  de  Niebla  de 
siete  á  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  noticia  é 
conocimiento  del  caví  Coipuco  é  indios  del  sobre  que  es  este  pleito, 
porque  ha  est;ido  en  ellos,  el  cual  dicho  caví  é  indios  del,  vido  este  tes- 
tigo que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  los  dio  y  encomendó  á  el 
dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán  primero  que  á  otra  persona  alguna,  é  le 
vido  servirse  del  é  de  sus  indios  á  Bartolomé  Bazán,  é  que  se  remite  al 
libro  de  depósito  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  esta  ciudad  hizo: 
é  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  desea  que  venza  quien  tu- 
viere justicia,  etc. 

2  á  4. — (Xo  tienen  contestación). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  los  dichos  capita- 
nes contenidos  en  la  pregunta  llegaron  á  este  reino,  estaba  este  testigo 
en  la  ciudad  de  Santiago  é  vido  que  uno  de  los  que  con  ellos  vinieron 
fué  uno  delios  el  dicho  Bartolomé  Bazán;  é  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  es  así  público  é  notorio,  porque  este  testigo  así  lo  oyó  decir  á 
los  que  con  los  dichos  capitanes  vinieron;  3'  esto  sabe  desta  pregunta. 

<5. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  los  indios 
del  valle  de  Copayapo  é  los  comarcanos  mataron  al  capitán  Juan  Bohón 
é  á  otros  treinta  ó  cuarenta  españoles  que  estaban  en  su  compañía  eu 
el  valle  de  Copaj-apo,  é  sucesivamente  dieron  los  dichos  naturales  en  la 
ciudad  de  la  Serena  é  mataron  otros  diez  ó  doce  vecinos  é  quemaron  la 
ciudad,  y  en  este  tiempo  este  testigo  salió  con  Francisco  de  Villagra  á 
hacer  el  castigo,  y  en  aquel  tiempo  llegó  el  capitán  Juan  Jufré  é  Fran- 
cisco de  Ulloa  é  pasaron  por  el  valle  de  Copayapo  y  los  naturales  les 
dieron  una  guazábara,  é  por  venir  el  dicho  Bazán  en  la  dicha  compa- 
ñía, no  pudo  dejar  de  hallarse  en  ello,  é  que  dende  allí  adelante  los 
naturales  del  dicho  valle  de  Copayapo  salieron  é  vinieron  de  paz  é  los 
demás  naturales  comarcanos,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  á  la  cual  se  refiere. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  capitán 
Maldonado  quedó  por  capitán  [de  la]  gente  en  la  ciudad  de  la  Serena, 
que  en  aquella  sazón  la  habían  mandado  poblar,  por  haber  estado  des- 
poblada, é  que  le  parece  á  este  testigo  que  pues  el  dicho  Maldonado 
quedó  en  la  dicha  ciudad  con  gente,  que  quedaría  también  el  dicho 
Bartolomé  Bazán;  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  es  público  é  no- 
torio; y  esto  sabe  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  vinieron  ciertos  soldados  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  á  la 
ciudad  de  Santiago,  vido  este  testigo  al  dicho  Bartolomé  Bazán  en  com- 
pañía de  Gonzalo  Bazán,  su  hermano,  haciendo  lo  que  por  el  Goberna- 
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dor  é  sus  capitanes  le  ora  niandado,  é  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofreció,  porque  así  lo  vido  este  testigo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

K*. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  ser  é  pasar  como 
la  pregunta  lo  dice,  é  pas:i  segund  que  en  ella  se  declara,  porque  este 
testigo  á  todo  ello  se  halló  presente,  en  toilo  lo  cual  el  diclio  Bartolomé 
Bazán  sirvió  mucho  ó  muy  liien  <á  S.  M.,  como  buen  soldado,  con  sus 
armas  é  caballo,  como  la  pregumita  dice;  é  por  esto  lo  sabe. 

11. — .\  las  onee  i)reguntas,  dijo:  que  la  sabe  comf)  en  ella  se  contie- 
ne, jioi-quc  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  é 
pasa  segund  que  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  fué  uno  do  los  qrie 
se  hallaron  en  hacer  el  dicho  pucarán  é  desbarate  de  los  diclios  natura- 
les, en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazán  se  halló  é  sirvió  mucho  ó 
muy  bien  á  S.  M.,  como  buen  vasallo  suyo,  con  sus  armas  é  cal)allo, 
como  la  pregunta  lo  dice,  perqué  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  se 
declara;  é  por  esto  lo  sabe,  etc 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estan- 
do el  dicho  gobernador  Valdivia  en  el  dicho  asiento  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Conccbeión,  había  nniy  gran  falta  de  comida,  y  el  dicho  Gober- 
nador envió  á  el  dicho  capitán  Baptista  con  una  galera  é  otro  navio  á 
buscar  comida  á  la  isla  de  Mocha,  y  el  dicho  capitán  Baptista  salió  en 
tierra  firme,  é  los  'lichos  naturales  dieron  en  él  y  en  los  que  con  él 
iban  é  mataron  ciertos  españoles  y  estuvieron  á  punto  de  se  perder  to- 
dos, lo  cual  sabe  porque  este  testigo  estaba  en  el  dicho  asiento  con  el 
dicho  gobernador  Valdivia,  é  vido  trajeron  mucha  comida  en  la  dicha 
galera  é  navio,  á  cuya  causa  se  sustentó  la  dicha  ciudad,  é  que  es  pú- 
blico é  notorio  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  se  halló  en  todo  ello,  como 
la  pregunta  lo  dice,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  sabe 
desta  pregunhi,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  fjuc  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  do  los  que  en  a(|uella  sazón  andaban  en 
compañía  del  Gobernador,  é  vido  todo  lo  que  la  jn-egunta  dice,  y  es 
ansí  como  en  ella  se  declara;  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  á  el  dicho 
Bartolomé  Bazán  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballo,  á  su  costa 
é  misión,  como  la  jii-egunta  lo  dice,  é  así  lo  vido  este  testigo  é  por  esto 
lo  sabe. 

14. — A  liis  catorce  pregunta?,  dijo:   que  lo  que  della  sabe  es  que  por 
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fiu  é  ninerte  del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  S.  M.  proveyó 
por  gobernador  deste  reino  á  Don  García  de  Mendoza,  porque  este  tes- 
tigo vido  las  provisiones  que  el  dicho  gobernador  Don  García  traía;  y 
fecha  la  guerra  á  los  naturales  de  Arauco  é  Tucapel,  el  dicho  Don  Gar- 
cía se  vino  á  esta  ciudad  de  Valdivia,  y  es  pública  voz  é  fama  haber  salido 
desta  ciudad  al  descubrimiento  del  Lago  contenido  en  la  pregunta;  pero 
que  no  sabe  ni  vido  ni  [liai  oído  decir  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  ho- 
biese  ido  en  su  compañía,  porque  este  testigo  se  quedó  en  aquella  sazón 
en  la  sustentación  del  dicho  asiento  é  fuerte  de  Tucapel;  é  después  que 
este  testigo  salió  de  la  dicha  guerra  de  Tucapel,  vido  en  esta  ciudad  sa- 
lir á  el  dicho  Bartolomé  Bazán  para  la  guerra  de  las  ciudades  de  abajo;  é 
oyó  decir  por  cosa  nuiy  cierta  que  había  ido  el  dicho  Bartolomé  Bazán, 
en  comjiañía  del  dicho  capit<iii  Juan  Pérez  Zoritíi,  é  que  los  naturales 
habían  desbaratado  en  el  camino  é  muerto  algunos  españoles,  é  les  to- 
maron el  fardaje,  é  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  había  salido  mu}' 
probé  con  mucho  riesgo  de  la  vida,  por  se  perder  en  ella  todo  cuanto 
había  llevado  para  aderezo  de  su  persona,  y  así  lo  oyó  decir  este  testi- 
go é  así  es  público  é  notorio  en  este  reino;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
U),  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  en  este 
reino  haber  muerto  al  gobernador  Valdivia  los  naturales  que  dice  la 
pregunta,  y  por  su  fin  é  muerte  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción 
é  la  de  los  Confines,  y  se  rebelaron  contra  el  servicio  de  S.  M.  los  natu- 
rales de  sus  comarcas  y  los  de  por  acá  arriba,  muy  gran  parte  de  los 
naturales  de  los  términos  de  las  ciudades  de  por  acá  arriba  alzados  é  de 
guerra;  y  en  aquella  sazón  vino  á  esta  ciudad  Pedro  de  Villagrán,  que 
en  aquel  tiempo  era  maese  de  campo  é  teniente  é  capitán  de  la  ciudad 
Imperial,  y  fué  pública  voz  é  fama  que  venía  á  desjjoblar  esta  ciudad 
de  Valdivia,  para  con  la  gente  della  sustentar  á  la  ciudad  Imperial;  é 
vido  este  testigo  que  la  justicia  é  regimiento  é  vecinos  della  no  consin- 
tieron que  se  despoblase,  é  vido  este  testigo  que  los  que  estaban  en  esta 
ciudad  la  sustentaron,  y  en  aquel  tiempo  el  dicho  Bartolomé  Bazán  es- 
taba en  esta  ciudad  é  fué  uno  de  los  que  ayudaron  á  sustentalla,  é  pasó 
muchos  y  excesivos  trabajos,  así  en  la  guerra  que  se  hicieron  á  los  na- 
turales, como  de  iiamljre  que  en  aquel  tienijio  había,  por  haberse  rebe- 
lado los  dichos  naturales,  lo  cual  sabe  porque  lo  vi'lu;  y  e.s  Ki  que  sabe 
de  la  pregunta,  ele. 
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16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  cjue  lo  que  della  sabe  es  que 
el  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán  vino  á  este  reino  en  compañía  del  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  á  servir  á  S.  M.  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  bachi- 
ller Gonzalo  Bazán  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  gober- 
nador Valdivia  é  se  halló  en  la  guazábara  que  dieron  al  diclio  goberna- 
dor Valdivia  é  á  la  gente  que  con  vi  venían,  en  el  valle  de  Andalién,  en 
lu  cual  hubo  mucha  gente  españoles  heridos,  }'  el  dicho  bachiller  Gon- 
zalo Bazán  se  halló  en  ella  como  los  demás  soldados,  é  sirvió  á  S.  M. 
mucho  é  muy  bien  con  sus  armas  é  caballo,  como  buen  soldado;  demás 
de  lo  cual  este  testigo  vido  que  el  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazáu  curóá 
los  enfermos  é  heridos  que  saherou  de  la  dicha  guazábara,  así  españo- 
ks  como  servicio  de  indios;  y  este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  bachi- 
ller Gonzalo  Bazán  por  ello  llevase  ni  recibiese  paga  alguna,  lo  cual  sabe 
porque  así  lo  vido  este  testigo,  y  en  otras  partes  siempre  sirvió  é  cum- 
plió los  mandamientos  del  dicho  gobernador  Valdivia  y  sus  capitanes 
en  servicio  de  S.  ]\1.;  é  que  es  público  é  notorio  que  está  al  presente  en 
la  ciudad  de  la  Concepción  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta,  etc. 

1 7. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
al  tiempo  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fundó  esta  ciudad,  hizo 
un  repartimiento  é  depositó  en  él,  depositó  é  encomendó  al  dicho  ba- 
chiller Gonzalo  Bazán,  el  caví  Coipuco  con  sus  caciques  é  indios  del,  y 
este  testigo  le  vido  servirse  dellos,  y  su  hermano  Bartolomé  Bazáu,  en 
nombre  del  dicho  bachiller,  su  hermano,  quieta  é  pacíficamente,  hasta 
que  [fué]  muei'to  el  dicho  gobernador  Valdivia,  de  que  se  renjite  á  el 
repartimiento  é  depósito  que  el  dicho  gobernador  hizo  en  esta  ciudad;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
Citando  este  testigo  en  esta  ciudad,  vido  publicar  un  repartimiento  que 
hizo  Francisco  de  Villagra  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  por  él  páreselo  é 
vido  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  encomendó  el  dicho  caví  Coi- 
puco  á  Pedro  de  Soto,  é  se  lo  quitaron  á  el  dicho  bachiller  Gonzalo  Ba- 
zán é  al  dicho  Bartolomé  Bazán,  que  se  estaba  sirviendo  dellos,  en  su 
nombre,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

El  dicho  Andrés  de  Pereda,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
e;i  esta  causa  por  parte  del  dicho  Bartolomé  Bazán,   el  cual  habiendo 
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jurado  eu  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio  é  preguntas  del  para  en  que  fué  presentado,  dijo  y  decla- 
ró lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  ]iregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  al  dicho  Bartolomé  Bazán,  de  diez  ó  seis 
años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  á  el  dicho  Francisco  de  Niebla, 
de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  noticias  del 
caví  Coipuco  é  por  oídas,  los  cuales  dichos  indios  é  caví  fueron  enco- 
mendados al  dicho  Gonzalo  Bazáu  por  el  dicho  gobernador  Valdivia, 
porque  así  es  púlilico  é  notorio  en  esta  ciudad,  el  cual  dicho  caví  ha 
oído  decir  ques  en  los  términos  desta  ciudad  de  Valdivia;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  treinta  é  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  y  que  desea  que  ven- 
za la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2  á  la  9. — (No  tienen  contestación). 

10. — -A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  le  vido  venir  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  á  lo 
que  la  pregvinta  dice,  é  se  halló  en  la  dicha  guazábara,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Bartolomé  Bazán  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo 
que  por  el  dicho  Gobernador  é  sus  capitanes  le  han  mandado,  lo  cual 
sabe  porque  lo  vido,  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  á  todo  ello  é  lo  vido  ser  é  pasar  como 
en  ella  se  declara,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazan  sirvió  á 
S.  M.  como  la  pregunta  lo  dice,  {lorque  lo  vido,  y  por  esto  lo  sabe. 

12. — A  las  doce  pregunta.?,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio  en  este  reino,  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  porque  no 
lo  vido,  porque  en  aquella  sazón  andaba  por  el  campo  de  los  términos 
desta  ciudad  en  la  guerra;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  é  vido  lo  que  la  pregunta  dice,  é  pasa 
segund  que  en  ella  so  declara,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazán 
sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas,  romo  la  prtiguuta  lo  dice,  é  {)or  esto  lo 
sabe,  porque  así  lo  vido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
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testigo  le  vido  ir  é  salir  desta  ciudad  en  compañía  de  Grabiel  de  Villa- 
gra,  á  la  guerra  de  las  ciudades  de  abajo,  y  llegados  que  fueron  á  la 
dicha  ciudad  de  los  Confines,  donde  este  testigo  lo  vido,  vino  á  ella  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  el  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita,  por  gente 
de  socorro,  é  vido  este  testigo  que  el  dicho  Bazán  fué  uno  de  los  que 
fueron  en  el  dicho  socorro  en  la  dicha  compañía,  y  al  tiempo  que  lle- 
garon cerca  de  la  ciudad  de  la  Concebcióu,  fué  púl)lico  é  notorio  haber- 
le desbaratado  los  indios  naturales  é  haber  muerto  ciertos  españoles,  y 
el  dicho  Bazán  perdió  en  ello  todo  cuanto  llevaba  de  aderezos  de  su 
persona  é  caballos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  público  é  notorio  en  este  reino,  é  que  al  tiempo  que  el  dicho  Pedro 
de  Villagrán  vino  á  esta  ciudad,  era  público  é  notorio  que  venía  á  des- 
poblalla,  é  al  tiempo  que  llegó  á  ella,  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad 
é  vido  que  los  del  cabildo  é  vecinos  della  no  consintieron  que  se  des- 
poblase, y  ^en  aquella  sazón  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  ó  siempre,  ha 
estado  en  esta  ciudad  en  ayudar  á  sustentalla,  y  eu  no  habella  consen- 
tido despoblar,  ha  visto  este  testigo  que  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M., 
por  ser,  comp  es,  puerto  de  mar  esta  ciudad  ó  una  de  las  más  principa- 
les de  acá  arriba;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — -A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  venir  á  el  dicho  Gonzalo  Bazán  habrá  el  tiempo  cun- 
tcnido  en  la  pregunta,  [joco  más  ó  menos,  al  descubrimiento  é  pobla- 
ción de  la  ciudad  de  la  Concebcióu,  á  servir  á  S.  M.,  é  ansimisaio  vido 
que  vino  á  estas  ciudades  de  acá  arriba  al  descubrimiento  é  conquista 
dellas,  con  sus  armas  é  caballos,  haciendo  todo  lo  que  le  era  mandado 
en  el  servicio  de  S.  M.  en  la  guerra  é  curando  como  médico  é  9urujano, 
lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  es  pú- 
blico c  notorio  en  este  reino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  8Íete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vido  que  el  dicho  gobernador  Valdivia  le  dio  un  caví  en 
los  llanos,  términos  desta  ciudad  de  Valdivia,  á  Gonzalo  Bazán,  é  que 
ha  oído  decir  que  son  éstos  sobre  que  es  este  pleito,  é  que  le  vido  ser- 
virse de  los  dichos  indios,  que  decían  c^ue  eran  del  dicho  caví,  é  que  se 
remite  á  la  encomienda  é  posesión  que  dellos  tiene  é  autos  que  para 
ello  pasó;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

1 8. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que. 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  297 

al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  quitó 
el  dicho  caví  é  indios  que  tenía  por  encomienda  del  dicho  gober- 
nador Valdivia  el  dicho  Gonzalo  Ba/.án,  é  se  los '  dio  á  Pedro  de 
Soto  ante  el  Licenciado  Altaiiiirano;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

El  dicho  Martín  de  Cabanas,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Bartolomé  Bazán,  el  cual,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Bartolomé 
Bazán  de  diez  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Francisco  de 
Niebla  de  diez  é  siete  ó  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tie- 
ne noticia  é  conoscimiento  del  dicho  caví  Coipueo  é  caciques  é  indios 
del,  y  asimismo  conosce  al  dicho  Gonzalo  Bazán  de  diez  é  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  sabe  que  el  dicho  bachiller  Gonzalo  Bazán 
tenía  los  indios  por  encomienda  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é 
fué  uno  de  los  primeros  que  de  los  dichos  indios  se  sirvió,  y  esto  salie 
porque  lo  vido;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  de- 
sea que  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2  á  C). — (No  tienen  contestación) 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  conteni<lo  en  la  pregunta  es 
piíblico  é  notorio  en  este  reino. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda,  mas  de  que  le 
vido  en  la  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Bartolomé  Bazán,  sirviendo  ó 
haciendo  lo  que  {)or  el  dicho  Gobernador  le  era  mandado  en  servicio 
de  S.  M.;  é  esto  dijo  della. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  este 
testigo  vido  salir  á  el  dicho  gobernador  Valdivia  de  la  ciudad  de  San- 
tiago á  el  descubrimiento,  conquista  é  población  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  entre  los  que  con  el  diclu)  Gubernador  venían,  vido  este 
testigo  á  el  dicho  Bartolomé  Bazán,  é  (jue  al  tieujpo  (pie  se  dio  la  gua- 
zábara,  este  testigo  no  se  halló  en  ella,  porque  vino  por  la  mar,  mas  de 
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que  es  púljlico  é  notorio  en  este  reino  haberse  dado  la  guazábara  con- 
tenida en  la  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  púljlico  é  notorio  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cíinio  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  como 
la  pregunta  lo  dice,  ó  se  halló  presente  á  todo  ello,  y  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  fueron  en  la  dicha  galera  por  la  dicha  comida,  en  lo 
c  lal  se  liizo  gran  servicio  á  S.  M.;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé 
B:izán  se  halló  é  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  la  pregunta  lo 
dice  é  pasa  segund  que  en  ella  se  declara,  porque  así  lo  vido  este  testi- 
go; é  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  .sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  excepto  que  no  se  acuerda  si  trajo  caballo  ó  uó, 
é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  pasa  según  que  en  ella  se  declara; 
eu  todo  lo  cual  este  testigo  vido  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  sirvió  á 
S.  M.  con  sus  armas,  como  buen  servidor  de  S.  M.,como  la  pregunta  lo 
dice;  é  por  esto  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  en  este  reino,  pero  que  este  testigo  no  lo  vido. 

15. — Alas  quince  preguntas,  dijo:  que  en  cuanto  alo  de  la  muer- 
te del  dicho  gobernador  \'aldi\'ia,  es  público  é  notorio  en  este  reino,  é 
al  tiempo  que  el  dicho  Pedio  de  V'illagrán  vino  á  esta  ciudad,  se  decía 
púl)licamente  que  la  venía  á  despoblar,  é  cuando  llegó  á  ella,  los  del  ca- 
bildo é  vecinos  délla  no  lo  consintieron,  y  en  aquella  sazón  se  halló  en 
esta  ciudail  el  dicho  Bartolomé  Bazán  é  avudó  á  sustentalla  para  que 
no  se  despoblase, como  los  demás  vecinos  della,  é  sabe  que  en  no  la  ha- 
ber consentido  despoblar,  seliizogran  servicio  á  S.  M..  [)or  las  causas 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  sabe  desta  [)reguuta  ptiríjue  lo  vido  é  se 
halló  jiresente. 

1(5. — Alas  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  husabe  como  en  ella  se 
cjutiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  [)orque  lo  vido  ser  é  pa- 
sar como  la  pregunta  lo  dice,  é  no  vidu  ni  supo  este  testigo  que  fuesen 
en  otra  persona  encomendados  primero  que  en  el  dicho  Gonzalo  Bazan, 
al    cual    le    vido  servirse  dellos   v    al  dicho   Bartolomé   Bazán    en  su 
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nombre  hasta   que  murió  el  gobernador  Valdivia;  é  por  esto  lo  sabe. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice  é  se  halló  presente  en  esta  ciudad  al  tiempo 
que  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  siendo  general,  se  los  quitó  para  se 
los  dar,  como  en  efeto  se  los  dio,  al  dicho  Pedro  de  Soto,  é  así  lo  vido 
este  testigo;  é  por  esto  lo  sabe. 

El  dicho  Francisco  de  Herrera,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presenta- 
do en  esta  causa  por  jiarte  del  dicho  Bartolomé  Bazán,  el  cual,  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  do 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Bartolomé  Ba- 
zán de  más  de  quince  años,  é  á  el  dicho  Francisco  de  Niebla  de  más 
de  seis  años;  é  asimismo  conosce  al  bachiller  Gonzalo  Bazán,  é  que 
tiene  noticia  é  conoscimiento  del  caví  Coipuco  é  indios  del,  porque  ha 
estado  en  ellos,  é  sabe  que  son  en  los  términos  desta  ciudad,  el  cual  di- 
cho caví  es  público  é  notorio  en  esta  ciudad  estar  encomendado  en  el 
bachiller  Gonzalo  Bazán  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é 
que  fué  el  primero  encomendero  de  los  dichos  indios  el  dicho  Gonzalo 
Bazán  que  otra  persona  alguna;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  ti'einta  é  nueve 
ó  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  (jue  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  desea  que 
venza  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2  á  4.— (No  tienen  contestación). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sal)e  es  que  el  dicho 
Bartolomé  Bazán  puede  haber  el  tiempo  que  declarado  tiene,  poco  más 
ó  menos,  que  vino  de  los  reinos  del  Perú  en  compañía  del  capitán  Fran- 
cisco de  Ulloa,  que  venía  con  gente  á  este  reino  de  C'liile,  é  pasó  todos 
los  trabajos  é  peligros  que  la  pregunta  dice,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido 
(■•  vino  este  testigo  asimismo  en  compañía  del  dicho  Francisco  de  Ulloa, 
é  vido  todo  lo  que  dicho  tiene,  en  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazán  sir- 
vió á  S.  M.;  y  esto  .sabe  desta  pregunta. 

(J. — A  la  sexta  pregunta,  <lijii:  que  lo  (pie  della  .sabe  os  que  el  dichci 
capitán  Juan  Jufré  lieg()  al  dicho  vallo  con  la  demás  gente,  é  halló  la 
tierra  de  guerra,  é  muertos  los  españoles  que  la  pregunta  dice,  é  dieron 
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■los  dichos  naturales  una  gua-^ábara  á  la  dicha  gente,  donde  se  desbara- 
taron á  los  dichos  naturales,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazán 
sirvió  mucho  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballo, como  buen  soldado,  é  con 
la  llegada  de  la  dicha  gente  se  pacificó  los  naturales  de  los  términos  de 
la  dicha  ciudad  de  Coquimbo,  que  pocos  días  antes  estaban  rebelados  é 
[habían]  muerto  á  los  vecindsdella.lo  cual  sabe  porquelo  vido  é  se  halló 
[en  ello],  en  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazán  sirvió;  y  esto  sabe  desta 
¡pregunta. 

T. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregmita  antes  desta,  á  la  cual  se  refiere;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo;  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po cjue  este  testigo  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  desde  la  de  Coquimbo, 
vido  este  testigo  que  quedó  en  ella  el  dicho  Bartolomé  Bazán  en  com- 
pañía del  dicho  capitán  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  rlijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho 
gobernador  Valdivia  envió  desde  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Sere- 
na por  los  soldados  que  estaban  en  ella  [)ara  hacer  la  jornada  de  la  ciu- 
dad de  la  Concebción  é  descubrimiento  della,  é  que  en  aquella  sazón 
el  dicího  Bartolomé  Bazán  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto 
responde  desta  pregunta  porque  así  lo  vido. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  quel  dicho  Bartolo- 
mé Bazán  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  Valdivia  al  descu- 
brimiento é  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  se  halló  en  la 
guazábara  que  los  dichos  naturales  dieron  á  el  dicho  Gobernador  é  á  la 
demás  gente  que  con  él  iba  en  el  valle  de  Andalién,  y  el  dicho  Bartolo- 
mé Bazán  se  halló  en  ella  é  sirvió  é  S.  M.  con  sus  armas,  como  buen 
soldado  servidor  de  S.  AL,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  sabe  des- 
ta pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  é  se  halló  presen- 
te á  todo  ello,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazán  sirvió  como 
buen  soldado,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  por  esto  la  Sidje. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  t|ue  es  vi'rdad  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara,  pero  que  este  testigo  nu 
se  acuerda  que  hubiese  ido  en  la  dicha  galera   el  dicho  Bartolomé  Ba- 
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zán,  inas  de  que  en  aquel  tiempo  estaba  en  la  ciuilad  de  la  Concepción 
con  el  dicho  Gobernador,  é  así  lo  vido  este  testigo;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie 
ne  porque  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  jiregunta  lo  dice  é  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello,  excepto  que  no  se  acuerda  que  el  dicho  Bartolomé  Bu- 
zan llevase  caballo,  porque  en  aquella  sazón  había  muy  gran  falta  de- 
llos,  é  valía  un  caballo  mili  é  mili  é  quiíiientos  pesos,  é  no  se  podían 
haber,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Bartolomé  Bazán  sirvió  á  S.  M.  como  la 
pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á  ella.  etc. 

14. — .\  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  fué  con  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza  al  descubrimiento  de  la  [irovincia  de  Ancud.  don- 
de el  dicho  Bartolomé  Bazán  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballo,  y 
después  vido  este  testigo  que  el  dicho  Bartolomé  Bazán  fué  personal- 
mente á  la  sustentación  é  pacificación  de  las  ciudades  de  abajo  que  es- 
taban de  guerra,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  ha  oído  decir 
por  püljlico  é  notorio;  é  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  en  este 
reino  la  muerte  del  dicho  gobei-nador  Valdivia  é  desbarate  del  dicho 
Francisco  de  Viliagrán,  y  en  aquel  tiempo  este  testigo  vido  que  vino  á 
esta  ciudad  el  dicho  Pedro  de  Viliagrán,  é  que  no  sabe  si  venía  á  des- 
poblalla  ó  no;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  viiln  vein'r  á 
el  dicho  Gonzalo  Bazán  al  descubrimiento  é  población  de  las  ciudades 
de  la  Concepción,  Imperial,  ciudad  de  Valdivia,  é  que  en  todo  este 
tiempo,  allende  de  servir  el  dicho  bachiller  en  la  guerra  como  soldado, 
hacía  grandes  beneficios  de  curar,  así  españoles  como  indios,  y  en  todo 
esto  vido  este  testigo  que  el  dicho  Gonzalo  Bazán  sirvió  nnicho  é  muy 
bien  á  S.  M..  é  que  es  público  é  notorio  que  está  sirviendo  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Oon/cepción  al  presente;  y  esto  sabe  desta  píx'gunta.  etc. 

n. — A  las  diez  é  siete  jireguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta es  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  é  que  este  testigo  le  vido  ser- 
virse de  los  dichos  indios  á  el  dicho  bachiller  Bazán,  quieta  é  pacífica- 
mente; y  esto  responde  á  esta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  ¡¡rcguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  é  pasa   segund  que  en  ella  se  declara,   porque  lo 
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YÍ(lo  ser  é  pasar  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

El  dicho  Toribio  de  Cuevas,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presenta- 
do en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Bartolomé  Bazán,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio  é  preguntas  del  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  é  que  habrá  tiempo  de  diez  y  siete  años 
que  conosce  á  los  [dichos]  Bartolomé  é  Gonzalo  Bazán.  é  á  Francisco 
de  Niebla  cuatn)  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  noticia  del  caví 
C  ñpuco  é  indios  del  porque  ha  estado  en  ellos,  los  cuales  están  en  tér- 
minos desta  ciudad,  de  los  que  le  ha  visto  este  testigo  servirse  al  bachi- 
ller Gonzalo  Bazán  é  su  hermano  en  su  nombre,  é  fué  el  primero  que 
los  poseyó  por  data  de  \'aldivia,  é  que  se  remite  al  repartimiento  que 
el  dicho  Gobernador  hizo;  y  esto  .sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  generales,  é  que  de- 
sea r¿ue  venza  el  que  tuviere  la  justicia,  etc. 

2  á  4. — (No  tienen  contestación). 

5. — A  la  qninta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  después 
de  estar  quieto  é  pacífico  el  dicho  reino  del  Pirú,  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  Bartolomé  Bazán  vino  á  este  reino  de  Chile  en  compañía  del 
capitán  Francisco  de  Ulloa  y  del  capitán  Juan  Jnfré,  podrá  haber  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  á  la  conquista  é 
descubrimiento  de  las  ciudades  de  acá  arriba,  de  Santiago  para  acá,  que 
son,  ciudad  Concebción,  Impei'ial,  Villarrica  é  Valdivia,  é  que  sabe  que 
en  el  camino,  cuando  vem'a  del  Pirú,  por  el  des^joblado  y  otras  partes, 
y  por  estar  de  guerra  Copa3'apo  é  términos  de  la  ciudad  de  la  Serena, 
se  pasó  mucho  trabajo,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  sabe  desta 
pi'egunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  cómo  los  dichos  capitanes  llegaron  al  dicho  valle' de  Copayapo, 
é  llegadfis  que  fueron  con  toda  la  gente  que  la  pregunta  dice,  les  salie- 
ron al  camino  mucha  cantidad  de  indios  é  pelearon  con  ellos  y  les 
desbarataron  á  los  dichos  naturales,  en  lo  cual  vidu  este  testigo  que  se 
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halló  en  ello  el  diclio  Bartolé  Bazán,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  con  sus 
armas  é  caballo,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  sabe  desta  pi'egunta, 
etcétera . 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que.  después  de  haber  pa- 
sado lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  ciertos  días  partieron  de 
el  dicho  valle  de  Copayapo  los  dichos  capitanes  é  la  demás  gente  que 
con  ellos  venía,  é  vinieron  al  valle  del  Guaseo,  y  con  la  dicha  llega- 
da salieron  de  paz  un  cacique  del  dicho  valle,  donde  estuvieron  algu- 
nos días  y  quedó  de  paz;  y  entre  la  gente  que  los  dichos  capibnies 
llevaban  iba  en  la  dicha  compañía  el  dicho  Bartoloíué  Bazán,  porque 
así  lo  vido,  é  sirvió  en  ello  á  S.  M.  con  sus  arinas  é  caballos;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  se  acuerda,  etc. 
9. — (No  tiene  contestación). 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  é  pasa  según  que  en  ella  .se  declara,  é  por  esto  lo  sabe, 
porque  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  responde  á 
ella. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vido  ser  }•  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  y  pasa  según 
que  en  ella  se  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello; 
y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

12.- — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  después  de  poblada 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  había  nescesidad  de  comida,  y  el  di- 
cho gobernador  Valdivia  envió  al  dicho  capitán  Bautista  en  la  galera 
que  la  pregunta  dice  por  comida  á  la  isla  de  Santa  María  y  á  la  isla  Mo- 
cha, y  lo  demás  que  pasó  en  las  dichas  islas,  este  testigo  no  lo  sabe, 
porque  no  se  halló  en  ello,  mas  de  que  fué  púi)lico  é  notorio  haber 
nmerto  en  la  dicha  isla  ciertos  españoles,  é  que  no  se  acuerda  si  el  dicho 
Bartolomé  Bazán  fué  en  la  galera  ó  nó;  y  esto  sabe  desta  preguntíi,  etc. 
13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  des- 
pués de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  é  [estai-]  muchas  partes 
de  sus  términos  de  paz,  salió  el  dicho  Valdivia  al  descubrimiento  de  la 
ciudad  de  la  Imperial,  y  le  parece  á  este  testigo  que  el  dicho  Bartolomé 
Bazán  venía  en  su  co/npañía  y  se  halló  en  la  población  é  pacificación 
della;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  al  tiempo  que  el 
•lidio  gobernador  Don  García  entró  en  este  reino  é  vino  á  esta  ciudad 
(lo  ^"aldivia.  se  juntó  con  él  dicho  Bartolmiié  Bazán,  é  que  es  público 
é  notorio  haber  ido  en  su  compañía  el  dicho  Bartolomé  Bazán  á  la  pro- 
vincia de  Ancud  á  servir  á  S.  M.,  con  sus  armas  é  caballo,  como  leal 
vasallo  de  S.  M.,  como  muy  obidiente  á  su  real  servicio,  é  que  anduvo 
mucho  tiempo  en  la  gvierra  de  Ai'auco  é  Tiicapel  de  allá  abajo,  é  que 
vido  este  testigo  (pie  salió  desta  ciudad  en  comjiañía  del  capitán  Gra- 
biel  de  Villagra  para  la  gnerra  de  las  ciu<lades  de  abajo,  é  que  es  públi- 
co é  notorio  que  dende  la  dicha  ciudad  de  Engol  salió  en  compañía  del 
capitán  Juan  Pérez  de  Zorita,  y  en  el  camino  es  público  é  notorio  que 
los  naturales  desbarataron  al  dicho  capitán  é  á  la  demás  gente  que  con 
él  iban,  donde  el  dicho  Bartolomé  Bazán  [se]  halló,  y  así  lo  ha  oído  de- 
cir por  público  é  notorio,  etCr 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  por 
por  fin  é  muerte  del  gobernador  Pedro.de  Valdivia,  quu  le  mataron  los 
indios  é  muchos  españoles  con  él,  sabe  que  toda  la  [innincia  de 
Arauco  é  Tucapel  y  toda  la  más  parte  deste  reino  so  levantó  é  rebeló 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  é  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción;  y 
en  aquella  sazón  Francisco  de  Villagra  era  justicia  mayor,  ésabe  é  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Villagra  vino  á  esta  ciudad  de  Valdivia,  y  era  pú- 
blica voz  é  fama  que  venía  á  despoblalla,  y  cuando  llegó  á  ella  no  tia- 
lló  aparejo  para  la  despoblar,  porque  se  lo  contradijeron  muchos  de  la 
ciudad  y  cabildo  della,  y  en  aquella  sazón  el  dicho  Bartolomé  Bazán  se 
halló  en  esta  ciudad  é  ayudó  á  sustentalla  que  no  se  despoblase,  ayu- 
dando á  traer  de  paz  los  naturales  della,  y  sabe  que  en  ello  se  hizo  servi- 
cio á  S.  M.  por  ser  esta  ciudad  puerto  de  mar  y  haberse  socorrido  della 
las  ciudades  de  abajo  que  están  de  guerra  y  salir  del  armada  en  de- 
manda del  Estrecho,  y  ha  visto  que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  é 
mandado  el  dicho  Bartolomé  Bazán  en  servicio  de  S.  M.,  lo  ha  fecho 
V  servido  mucho  é  muy  bien,  por(pieasí  lo  ha  visto;  y  esto  sabe  desta 
piregunta,  etc. 

16. — ^A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  contenido 
en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho 
Gonzalo  Bazán  á  este  reino  en  comi)añía  del  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, al  descubrimiento  é  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é 
Imperial;  en  lo  cual  ha  visto  este  testigo  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra 
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con  sus  armas  é  caballos  é  oficio  de  zurujano,  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  tocante  al  servicio  de  S.  M.;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
cuando  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  y  depositó  y  encomendó 
los  naturales  de  los  términos  della,  dio  al  dicho  Gonzalo  Bazán  indios 
en  ella,  que  son  el  dicho  caví  Coipuco  y  un  prencipal  de  servicio  de 
casa,  é  que  se  remite  al  repartimiento  é  depósito  que  dellos  hizo,  é  le 
vido  servirse  dellos  quieta  é  pacíficamente,  como  la  pregunta  lo  dice,  en 
esta  ciudad,  y  estuvo  en  ella  é  tenía  vecindad  en  ella,  y  fué  el  primero 
encomeudei'o  de  los  dichos  indios  el  dicho  Gonzalo  Bazán,  é  dellos  se 
sirvió  él  y  su  hermano  Bartolomé  Bazán  en  su  nombre. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  ge- 
neral Francisco  de  Villagra,  por  fin  é  muerte  del  gobernador  Valdivia, 
encomendó  y  repartió  los  naturales  de  los  términos  desta  ciudad,  quitó 
el  caví  Coipuco  al  dicho  Gonzalo  Bazán  é  á  Bartolomé  Bazán,  en  su 
nombre,  que  dellos  se  servía,  y  los  dio  y  encomendó  en  Pedro  de  Soto, 
vecino  desta  ciudad,  é  los  despojó  dellos,  é  que  se  remite  al  libro  de  re- 
partimiento del  dicho  Francisco  de  Villagra,  lo  cual  sabe  porque  lo  vi- 
do;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Concepción  de  Chile,  5  de  Junio  de  1563. 

Probanza  de  Francisco  de  Niebla  en  la  causa  que  sigue  con  Bartolomé 
Bazán  sobre  la  encomienda  de  indios  de  Coipuco  en  Valdivia. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  los  testigos  si  conocen  al  dicho 
Francisco  de  Niebla  y  de  que  'tanto  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Niebla  pasó  de  los 
reinos  Despaña  á  estas  partes  de  Indias  veinte  y  ocho  años  há,  en  com- 
pañía del  adelantado  de  Canaria  don  Pedro  Hernández  de  Lugo  y  llegó 
al  imeblo  y  provincia  de  Santa  Marta,  donde  desembarcó. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  la  dicha  cibdad  de  Santa  Marta 
el  dicho  Francisco  de  Niebla  fué  con  el  capitán  Valdés  al  descubri- 
miento y  conquista  de  Bogotá  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  por  el  río 
Grande,  en  los  bergantines,  é  ayudó  á  poblar  el  pueblo  de  Santiago  de 
Sampallón,  y  desde  allí  entró  en  la  dicha  provincia  de  Bogotá  á  pié,  co- 
mo todos  los  demás  iban,  por  ir  por  agua,  y  se  halló  en  muchas  guazá- 
baras,  recuentros  que  con  los  naturales  se  dieron,  los  cuales  siendo  des- 
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baratados,  se  pobló  la  cibdad  de  Toeaima  por  el  capitán  Hernán  Vane- 
gas,  y  allí  fe]  dicho  Francisco  de  Niebla  fué  señalado  por  vecino  y 
tuvo  dos  mili  indios  de  rei>artimiento  en  la  dicha  cibdad;  digan  lo  que 
saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sir- 
viéndose de  los  dichos  indios  y  vecindad,  habiéndose  Gonzalo  Pizarro 
alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  los  reinos  del  Perú  y  echado  de- 
llos  por  fuerza  de  armas  á  Blasco  Nüñez  Vela,  su  visorey,  questaba 
retirado  en  la  provincia  de  Pasto,  gobernación  del  adelantado  Benalcá- 
zar,  el  cual  envió  provisiones  á  la  dicha  provincia  de  Bogotá  y  cibdad 
de  Toeaima,  do  era  vecino  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  para  hacer 
gente  para  su  socorro  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro.  las  cuales  vistas 
por  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  com  o  buen  servidor  de  S.  M.,  fué  uno 
de  los  primeros  que  se  ofrecieron  á  Juan  de  Riva  Martín,  ques  el  que 
las  llevó,  para  ir  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada  al  dicho  Visorrey,  y 
así  se  partieron  delante  de  ochenta  hombres  que  fueron  de  socorro,  y 
se  juntó  el  dicho  Francisco  de  Niebla  con  el  dicho  Visorrey  y  con  sus 
armas  y  caballos  en  la  dicha  provincia  de  Pasto,  donde  venía  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  dándole  caza  y  alcance;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  Francisco  de  Niebla  don- 
de el  dicho  Visorrey,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  dio  muchos  alcances, 
prendiéndole  y  matándole  gente  é  hasta  el  río  Caliente,  en  los  cuales  el 
dicho  Francisco  de  Niebla  padeció  muchos  trabajos,  hambres  y  necesi- 
dades y  riesgos  de  la  vida  por  servir  á  S.  M.  y  seguir  á  su  visorrey. 

6. — ítem,  si  saben,  etc..  quel  dicho  Blasco  Núñez  Vela  fué  retirándose 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro  hasta  la  cibdad  de  Popayán  de  la  dicha  go. 
bernación  de  Benalcázar  y  con  él  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  donde 
se  comían  los  caballos  por  la  gran  hambre  que  pasaban;  y  después  de 
haber  estado  el  dicho  Visorrey  pertrechándose  de  alcabuces,  armas  y 
caballos  para  revolver  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  dio  vuelta  sobre 
él  con  hasta,  cuatrocientos  hombres  en  demanda  suya  á  la  cibdad  de 
Qnito,  donde  estaba  alojado  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  volvió  en  su 
compañía  á  servir  á  S.  M. 

7. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  como  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  supo  la 
ida  del  dicho  Visorrey,  salió  con  munchos  españoles,  gente  de  guerra,  sus 
secaces,  al  encuentro  en  el  valle  que  dicen  de  Añaquito,  é  dio  batalla 
contra  el  estandarte  real  al  dicho  \'isorrey,  donde  le  mató  y  munchos  ser- 
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viflores  de  S.  M.  que  con  él  ilian,  y  el  diclio  Francisco  de  Niebla,  como 
uno  dellos,  salió  de  la  dicha  batalla  con  munchas  heridas  de  questuvo 
á  [mnto  de  muerte. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  desbaratado  y  muerto  el  dicho  Visorrey, 
el  dicho  Francisco  de  Niebla,  aún  no  estando  sano  de  las  heridas  que 
tenía,  determinó  con  otros  diez  soldados  de  los  del  dicho  Visorrey  huirse 
del  dicho  Gonzalo  Pizarro  por  no  seguir  su  opinión,  y  así  tomó  cpn 
ellos  la  vuelta  de  Pasto;  y  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  teniendo  guardas 
puestas  por  los  caminos,  las  dichas  guardas  ])rendieron  al  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla  y  á  los  demás  soldados,  de  los  cuales  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro  mandó  ahorcar  los  seis  dellos,  y  estando  al  pié  del  rollo  para  lo 
mesmo,  un  capitiín  de  Gonzalo  Pizarro  lo  libró  por  munchos  ruegos  y 
trujo  un  anillo  suyo  para  que  no  lo  matasen,  y  así  escapó  del  dicho 
trance. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  Licenciado  Gasea  vino  á 
sentar  las  dichas  provincias  del  Perú  por  mandado  de  S.  M.  contra  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro,  entendiendo  los  munchos  servicios  que  había 
hecho  el  dicho  Francisco  de  Niebla  á  S.  M.,  le  dio  y  encomendó  en  la 
cibdad  de  Jaén  de  los  Bracamoros  número  de  mili  y  duscientos  indios 
con  los  prencipales  de  repartimiento,  siendo,  como  era,  conquistador  y 
poblador  de  la  dicha  cibdad  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  como  parece 
por  el  traslado  de  la  cédula  abtorizado,  que  pido  sea  mostrado  á  los  tes- 
tigos, de  los  cuales  se  sirvió  munchos  años,  hasta  que  Francisco  Her- 
nández Girón  se  alzó  en  las  provincias  del  Perú  contra  el  servicio  de 
S.  M. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  como  se  alzó  el  dicho  Francisco  Her- 
nández Girón  contra  el  servicio  de  S.  M.,  el  dicho  Francisco  de  Niebla 
habiendo  venido  á  negocios  de  la  dicha  cibdad  de  Jaén  á  la  de  los  Reyes, 
se  puso  debajo  del  esta'ndarte  rea!,  como  buen  servidor  de  S.  M.,  é  fué 
con  los  Oidores  en  seguimiento  del  dicho  Francisco  Hernández  Girón, 
siendo  su  capitán  Alonso  de  Cáceres  que  iba  con  ellos,  y  hobieron  mun- 
chos rencuentros  con  el  dicho  rebelado,  hasta  que,  finalmente,  se  le  dio 
la  batalla  qAe  dicen  de  Pucará,  donde  fué  desbaratado  el  dicho  Francisco 
Hernández  y  después  preso  y  muerto  y  sus  seeaces  castigados  y  el  i'ei- 
no  puesto  en  paz,  é  volvió  el  dicho  Francisco  de  Niebla  con  los  dichos 
Oidores  á  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  para  que  le  hiciesen  mercedes, 
en  toda  la  cual  dicha  jornada  sirvió  á  S.  M.  con  muy  buenas  armas  é 
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caballos  y  criados,  con  lustre  de  buen  hijodalgo  y  buen  soldado,  ha- 
llándose en  todos  los  rencuentros  y  batalla,  como  dicho  es. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  qnen  todo  lo  dicho  se  pasaron  grandes  tra- 
bajos y  riesgos  d§  la  vida,  por  haber  llevado  el  dicho  Francisco  de  Nie- 
bla ))rovisiones  de  S.  ^í.  por  mandado  de  los  Oidores  y  del  general 
Pablo  de  Meneses  al  capitán  Diego  Méndez  y  á  Mateo  del  Sauz,  capita- 
nes del  dicho  Francisco  Hernández  Girón;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  Francisco  de  Niebla 
con  su  mujer  y  casa  de  partida  para  irse  á  residir  su  vecindad  á  la 
cihdad  de  Jaén  de  los  Bracamoros,  llegó  á  los  dichos  reinos  de  Perú,  á 
la  ciuiiad  de  los  Reyes,  el  Marqués  de  Cañete,  por  visorrey  de  aquel 
reino,  el  cual  proveyó  por  gobernador  destas  provincias  de  Chile  á 
don  García  de  ¡Mendoza,  su  hijo,  por  fin  y  muerte  del  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete,  que  venía  proveído  por  S.  M.  por  gobernador 
dolías,  y  rogó  al  dicho  Francisco  de  Niebla  que  con  su  mujer,  casa  y 
familia  se  viniese  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  la  conquista 
y  pacificación  desta  tierra,  que  estaba  rebelada  por  los  naturales,  y 
dejase  los  indios  que  tenía  en  la  cibdad  de  Jaén,  quel  dicho  su  hijo  le 
daría  otros  mejores  en  estas  provincias,  y  jiara  seguridad  de  ello,  el  di- 
cho Marqués  le  hizo  la  merced  en  esta  cibdad  de  la  Concepción. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  las  dichas  causas,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla  dejó  los  dichos  indios  de  la  dicha  cibdad  de  Jaén  é  se 
embarcó  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  con  su  mu- 
jer é  casa,  con  todos  buenos  aderezos  de  hombre  de  honra,  hijodal- 
go, con  dos  criados  y  su  servicio  y  esclavos,  é  trajo  por  tierra  muy  bue- 
nos caballos  de  los  reinos  del  Perú,  y  continuando  el  viaje  é  habiendo 
pagado  una  negra  con  dos  hijos,  que  valía  quinientos  pesos,  por  los  fle- 
tes, y  así  vino  con  el  dicho  Gobernador  ;l  tomar  puerto  con  los  navios 
y  armada  que  traía,  en  la  isla  que  dicen  de  Talcaguano,  dos  leguas 
desta  diclia  cibdad  de  la  Concepción,  que  estaba  toda  de  guerra  é  los 
naturales  de  todas  sus  comarcas  rebelados  munchos  afios  había,  en  don- 
de se  estuvo  dos  meses  y  más,  pasando  munchos  y  excesivos  trabajos 
de  hambres,  velas  y  guardias,  por  ser  el  tiempo  de  invierno  muy  áspe- 
]-o,  y  en  todo  se  halló  el  dicho  Francisco  de  Niebla  como  buen  soldado 
hijodalgo. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viendo  el  dicho  Gobernador  el  excesi- 
vo trabajo  que  eu  la  isla  se  pasaba,  determinó  saltar  en  tierra  firme 
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desta  dicha  cibdad  de  la  Concepción,  é  así  saltó  en  ella  con  ducientos 
y  cincuenta  hombres  y  hizo  un  fuerte  en  una  parte  cómoda  con  los 
soldados  y  españoles  que  sacó,  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  fué  uno 
de  los  que  personalmente  trabajaron  muncho  en  el  dicho  fuerte,  tra- 
yendo para  él  mucha  madera,  fagina,  ramas  á  cuestas,  é  otras  cosas  ne- 
cesarias con  sus  criados,  en  lo  cual  sirvió  muncho  á  S.  M. 

15. — ítem,  si  saben,  etc..  que.  en  acabando  de  hacer  el  dicho  fuerte, 
los  naturales  de  guerra  vinieron  con  munchos  escuadrones  sobre  él  é  le 
cercaron  por  todas  partes  é  pelearon  con  el  dicho  Dan  García  é  con  los 
dichos  españoles  con  muncho  ímpitu  y  ánimo,  que  llegab.an  á  echar 
manos  de  las  picas  de  los  soldados,  é  robaron  muncha  hacienda  que 
había  fuera  del  fuerte,  é  por  los  buenos  soldados  de  artillería  é  arcabu- 
cería que  había,  los  dichos  indios  fueron  maltratados  y  desbaratados, 
aunque  los  españoles  pasaron  muncho  riesgo  é  mataron  algunos  dellos, 
y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  á  S.  M.  en  la  defensa  dello,  como 
buen  soldado  hijodalgo,  en  todo  lo  que  le  fué  mandado. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  desbaratados  los  dichos  indios,  de  ahí 
á  quince  días  llegó  el  socorro  despañoles  y  caballos  quel  dicho  don 
García  de  Mendoza  había  mandado  venir  desde  lu  cibdcd  de  Santiago, 
é  luego  como  llegó,  con  toda  la  armada  se  partió  á  las  provincias  de 
Arauco,  donde  estaba  toda  la  principal  fuer/a  de  los  dichos  naturales 
rebelados,  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  fué  con  sus  armas  y  muy 
buenos  caballos  que  hizo  traer  por  tierra  en  acompañamiento  del  dicho 
Gobernador,  y  en  la  pasada  de  Biobío  se  hubo  una  batalla  muy  reñida 
con  más  de  doce  ó  quince  mili  indios  de  guerra;  y  en  efecto  fueron  des- 
baratados, y  en  lo  sobredicho,  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  muy 
bien  á  S  M.  y  estuvo  en  muncho  riesgo,  porque  le  tuvieron  los  dichos 
indios  tomado  á  mano  y  le  llevaron  el  frasquillo  del  pescuezo,  é  por 
su  buena  diligencia  é  ser  buen  soldado,  se  libró  dellos,  y  llegados  des- 
pués á  la  dicha  provincia  de  Arauco,  se  tornaron  otra  vez  á  juntar  los 
naturales  de  guerra  y  dieron  otra  batalla  en  el  valle  que  dicen  de  Mi- 
llarapue.  al  dicho  don  García  de  Mendoza,  muy  reñida,  más  de  quince 
mili  indios  de  guerra,  los  cuales  vinieron  á  buscarle  al  campo  que 
tenía  alojado;  y  en  efecto,  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  cas- 
tigados, y  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  con  su.s  armas  y  caballo?  y 
criados,  sirvió  alH  muy  bien  á  S.  M. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  desbaratados  los  dichos  indios,  el  di- 
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cho  don  García  de  Mendoza  pasó  á  las  provincias  de  Tucapel,  donde 
habían  muerto  á  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  destas 
provincias,  y  á  niunclios  soldados,  y  por  ser  parte  cómoda  para  provo- 
car á  la  paz  á  los  naturales,  hizo  un  fuei'te  en  el  dicho  Tucapel  con  los 
españoles  y  soldados  que  consigo  llevaba,  en  el  cual  diclio  fuerte  el 
dicho  Francisco  de  Niebla  personalmente  ayudó  á  traer  la  madera,  pie- 
dra é  agua  é  lo  necesario,  en  que  se  pasó  muncho  trabajo,  y  en  las  de- 
más correrías  que  cada  díase  hacían,  y  en  munchos  rencuentros  que  con 
los  indios  se  hul)o  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  muy  bien  á  S.  M- 
y  con  muncho  lustre  de  buen  soldado  hijodalgo,  y  pobló,  el  dicho  Don 
García  una  cibdad  en  el  dicho  Tucapel,  por  ser  en  el  comedio  más  im- 
portante de  la  tierra,  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  se  halló  en  la  dicha 
población  y  en  todo  lo  demás  que  en  aquella  jornada  se  liizo. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  poblada  la  diclia  cibdad  de  Tucapel,  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  envió  al  capitán  Jerónimo  do  Villegas 
para  que  viniese  á  reedificar  y  poblar  esta  diclia  cibdad  de  la  Concep- 
ción que  había  estado  poblada,  el  cual  trujo  ciento  y  cincuenta  hom- 
bres, y  entre  ellos  vino  el  dicho  Francisco  de  Niebla  con  sus  criados  y 
caballos,  y  se  halló  en  reedificar  y  poblar  esta  dicha  cibdad,  y  sacó  de 
los  navios  que  en  el  puerto  estaban,  á  su  n:ujer,  casa  y  familia,  y  for- 
mó y  asentó  casa  para  sustentar  su  parte,  como  hombre  de  honra  hijo- 
dalgo, é  fué  la  primera  mujer  que  se  halló  en  esta  dicha  cibdad,  y  así 
en  la  dicha  su  casa  sustentaba  de  ordinario  diez  y  doce  y  quince  y  más 
caballeros  y  soldados,  valiendo  las  comidas  á  muy  excesivos  precios,  á 
diez  pesos  la  hanega  de  trigo  y  el  maíz  á  cinco,  y  los  puercos  á  seis  y  á 
siete  pesos  y  los  capados  á  cinco  y  á  seis  pesos,  y  la  sal  y  todo  lo  de- 
más á  estos  precios,  lo  cual  duró  más  de  dos  años  á  estos  precios,  y  des- 
pués sustentó  otros  tres  años  más,  valiendo  más  barato,  todo  á  .su  costa, 
y  le  robaron  y  comieron  los  naturales  más  de  quinientos  pesos  de  ga- 
nado. 

19. — ítem,  si  saben  que,  teniendo  atención  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  á  los  buenos  servicios  del  dicho  Francisco  de  Niebla,  en  algu- 
na remuneración  dellos,  le  dio  unos  indios  en  esta  cibdad  de  la  Con- 
cepción, de  los  cuales  .se  sirvió  cuatro  años,  hasta  tanto  que  por  no  ser 
tan  bastantes  para  sustentar  su  casa  y  familia,  pidió  licencia  al  dicho 
don  García  do  Mendoza  para  volverse  á  los  reinos  del  Perú  á  los  di- 
chos indios  que  en  la  dicha  cibdad  de  Jaén  tenía,  y  estando  ya  de  par- 
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tida  para  irse,  el  diclio  Don  García  le  envió  á  ro,a;ar  no  lo  hiciese  }'  para 
ello  dio  al  dicho  Francisco  de  Niebla  de  nuevo  otros  indios  en  la  ciluiad 
de  Valdivia,  qne  vacaron  por  nnieitede  Francifco Chacón,  é  por  ello  ó 
por  rnego  del  dicho  Don  García  se  fué  á  la  dicha  vecindad  con  toda  su 
casa  y  familia  y  tomó  la  posesión  de  los  dichos  indios  é  se  sirvió  dellos 
casi  tres  años,  como  parece  por  la  cédula  de  encomienda  y  posesión  á 
las  espaldas. 

20, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estándose  el  dicho  Francisco  de  Niebla 
sirviendo  de  los  dichos  indios  el  diclio  tiempo,  quieta  y  pacííicament?, 
Juan  de  Matienzo,  teniente  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra 
en  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  le  quitó  é  despojó  de  un  caví  llamado 
Coipuco,deques  cacique  Nereguano.  en  los  llanos  de  la  dicha  cibdad,  y  de 
dos  principales  junto  Ala  dicha  cibdad  en  el  lebo  de  Tara,  sin  ser  oído 
y  vencido  por  fuero  é  derecho,  estando  antes  pleito  pendiente  sobrello 
y  remitido  el  proceso  á  la  Real  xlbdiencia  de  la  cil)dad  de  los  Reyes  por 
Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  teniente  de  goliernador  qne  primero  había 
sido  en  la  dicha  cibdad. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viéndose  rpiitados  los  dichos  indios,  el 
dicho  Francisco  de  Niebla  fué  á  pei\ir  licencia  al  dicho  señor  Goberna- 
dor para  ir  á  pedir  justicia  á  S.  M.,  estando  el  señor  Gobernador  en  la 
cibdad  Imperial,  el  cual  lo  mandi')  ile  nuevo  un  mandamiento  para  que 
se  le  volviesen  y  fuese  amparado  en  la  posesión  de  todos  los  indios,  se- 
gún y  cómo  el  diclio  don  García  de  Mendoza  se  los  había  dado,  y  así  se 
los  tornaron  á  entregar,  como  paresce  por  un  mandamiento  del  dicho 
Juan  de  Matienzo,  que  pido  sea  mostrado  á  los  testigos. 

22. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  señor  Gobernador  mandó  al  di- 
cho Francisco  de  Niebla  se  fuese  con  él  á  la  cibdad  de  los  Confines,  por 
estar  muncha  de  su  comarca  de  guerra  por  los  naturales;  y  así,  con  sus 
armas  y  caballos  estuvo  allí  sirviendo  á  S.  M.,  y  especialmente  fué  con 
el  capitán  Lorenzo  Bernal  á  una  corridnría  en  que  anduvieron  en  una 
noche  y  hasta  las  ocho  del  día,  diez  y  seis  leguas,  y  tomaron  mnnchos 
in<lios  de  guerra  y  un  cacique  jn-encipal,  en  que  se  hizo  muneho  fruto,  j' 
después  fuéasimesmo  otra  jornada  ala  provincia  de  Cunupulli  con  don 
Miguel  de  Velasco,  capitán  y  teniente  de  la  dicha  cibdad  de  los  Confi- 
nes por  el  dicho  señor  Gobernador,  donde  se  hobo  batalla  con  los  natu- 
rales y  estuvieron  los  españoles  en  muneho  riesgo  y  peligro  y  salieron 
casi  todos  heridos. 
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23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  venido  de  la  dicha  jornada, el  dicho  se- 
ñor Gobernador,  no  embargante  quel  dicho  Fi'ancisco  de  Niebla  venía 
maltratado  della,  le  mandó  se  partiese  luego  con  el  Licenciado  Altami- 
rano,  su  maestre  de  campo  general,  á  la  cibdad  y  provincia  deTucapel, 
que  iba  á  pacificar  los  naturales  de  aquella  tierra  questaban  todos  re- 
belados, y  así  entró  en  la  dicha  cibdad  con  el  dicho  maestre  de  campo  y 
los  demás  caballeros  y  soldados  que  para  el  dicho  efecto  iban. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  llegado  el  dicho  Francisco  de  Niebla 
á  la  dicha  cibdad  de  Tucapel,  fué  el  dicho  maestre  de  campo  [á]  allanar  la 
tierra  con  munchos  españoles  y  él  en  su  compañía,  y  hubo  muchas  gua- 
zábaras,  batallas  y  rencuentros  con  los  naturales  en  munchas  partes  y 
lugares  de  aquella  comarca,  en  todos  los  cuales  el  dicho  Francisco  de 
Niebla  se  halló  con  sus  armas  y  muy  buenos  caballos,  sirviendo  á  S.M. 
como  hijodalgo}'  muy  buen  soldado,  y  asimesmo  se  halló  en  la  batalla 
que  los  naturales  de  guerra  vinieron  á  dar  á  la  dicha  cibdad  de  Tuca- 
pel. donde  hubo  muncho  rie.sgo  y  peligro,  por  ser  munchos  los  indios  y  po- 
cos los  españoles,  y  perdió  uq  muy  buen  caballo,  que  le  había  costado 
quinientos  pesos,  en  la  guerra  del  dicho  Tucapel. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Niebla  estuvo  en- 
tendiendo en  la  sustentación  y  pacificación  de  la  dicha  cibdad  de  Tu- 
capel con  el  dicho  maestre  de  campo  más  de  medio  año,  en  que  padeció 
munchos  trabajos,  hambres  y  necesidades,  por  no  haber  comida  para  se 
sustentar  la  dicha  cibdad,  é  la  que  se  traía  de  fuera  era  ganada  á  lanza- 
das y  con  munchos  i'iesgos  y  peligros,  y  para  la  meter  en  la  dicha  cibdad 
de  Tucapel  se  traía  en  los  propios  caballos  é  se  balseaban  munchos  ríos 
grandes  y  hondables  con  ella,  eu  todos  los  cuales  dichos  trabajos  se  ha- 
llaba el  dicho  Francisco  de  Niebla. 

26. — ^Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Niebla,  con  licen- 
cia del  dicho  maestre  de  campo,  salió  de  la  guerra  del  dicho  Tucapel  y 
se  fué  de  su  casa  á  la  cibdad  de  Valdivia,  doade  el  dicho  Gobernador 
estaba,  y  en  lugar  de  le  hacer  mayores  mercedes  por  los  servicios  que 
á  S.  M.  había  hecho,  sin  preceder  causa  alguna  mas  de  su  voluntad,  le 
quitó  todos  los  dichos  indios  que  tenía  el  dicho  Francisco  de  Niebla  é 
se  los  dio  en  acrecentamiento  é  añideduras  á  Pedro  de  Soto  y  á  García 
de  Alvarado  y  á  Bartolomé  Bazán,  sin  oirle  ni  vencerle  conforme  á  de- 
recho, como  era  obligado. 

27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  quitados  los  dichos  indios 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPAÑEROS  313 

por  el  dicho  señor  Gobernador  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  le  mandó 
fuese  en  su  acompañamiento,  habiendo  salido  de  la  guerra,  á  la  pacifi- 
cación de  Arauco  3'  sus  comarcas,  y  así  se  embarcó  con  el  dicho  señor 
Gobernador  en  una  nao  y  metió  sus  armas  y  buen  caballo,  é  \)0V  tiem- 
po contrario  Cjuen  la  mar  tuvo,  fué  á  parar  á  las  islas  y  provincias  de 
Chilué,  donde  estando  surtos,  el  navio  quedó  en  seco  y  se  perdieron  to- 
dos los  bastimentos  por  zozobrarse  de  agua,  y  el  dicho  señor  Goberna- 
dor con  toda  la  gente  y  caballos  saltó  en  tieiTa,  donde  había  gran  canti- 
dad de  naturales  de  guerra. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  señor  Gobernador  en 
tierra,  como  dicho  es,  é  con  hasta  treinta  é  cinco  españoles,  una  noche, 
al  cuarto  del  alba,  vinieron  sobre  él  mucha  gran  cantidad  de  indios  de 
guerra  en  escuadrones,  y  entraron  con  tanto  silen<;io  é  ímpitu  que  por 
ser  la  noche  áspera  y  tempestuosa  de  aguas,  no  pudieron  ser  sentidos, 
y  diel'on  en  los  españoles  de  tal  manera  quel  dicho  Gobernador  y  to- 
dos estuvieron  para  perderse,  y  eu  la  defensa  y  en  expelellos  y  alcan- 
zarlos el  dicho  Francisco  de  Niebla,  á  pie  y  á  caballo,  trabajó  muncho  y 
sirvió  muncho  á  S.  M.,  como  hijodalgo  y  buen  soldado,  y  siguió  él  alcan- 
ce hasta  que  fueron  desbaratados;  y  todo  el  tiempo  que  allí  estuvo  el  ¡se- 
ñor Gobernador,  el  dicho  Fi-uncisco  de  Niebla  salía  á  todos  los  descu- 
brimientos y  hacía  sus  correrías,  velas  y  guardias  ordinarias  sin  excu- 
sarse de  nada,  como  buen  servidor  de  S.  M. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  diclio  señor  Gobernador,  aunque  esta- 
ba mal  acondicionado  el  diclio  navio,  se  embarcó  en  él  con  todos  los 
demás  soldado?  y  caballos  en  seguimiento  de  la  dicha  jornada  de  Arau- 
co, á  donde  llegó  con  muncho  riesgo  y  trabajo,  por  venir  anegándose  el 
navio,  y  se  desembarcó  y  fué  á  la  dicha  casa  de  Arauco,  donde  se  puso 
para  entender  en  la  pacificación  de  Tucapel  y  todas  aquellas  comarcas, 
questaban  todas  de  guerra,  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  con  sus  ar- 
mas y  caballo,  fué  en  su  acompañamiento  y  estuvo  en  la  dicha  casa.    . 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  señor  Gobernador  en  la 
dicha  casa  de  Arauco,  andando  conquistando  y  pacificando  un  capitán 
suyo  las  provincias  de  Mareguano  y  Tabolebo,  questaban  tres  leguas  de 
la  dicha  casa,  se  juntó  gran  copia  de  gente  de  indios  de  guerra,  y  en 
un  paso  y  fuerte  hubieron  batalla  con  el  dicho  capitán  y  españoles  que 
llevaba,  y  mataron  treinta  é  ocho  ó  cuarenta  dellos.  y  los  demás  se  re- 
tiraron, de  que  cobraron  tanto  ánimo  y  esfuerzo  los  naturales  que  al- 
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ganos  indios  questaban  de  paz  se  tornaron  de  guexTa  tanilñén,  y  por  el 
dicho  suceso  estuvo  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  dicha  casa  de 
Arauco,  por  ser  en  medio  de  toda  la  tierra  rebelada,  en  muy  gran  ries- 
go y  peligro,  porque  no  tenía  sino  hasta  treinta  é  cinco  hombres  mal 
aderezados  y  armados,  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  entre  ellos. 

31. — Itera,  si  saben  que,  visto  por  el  señor  Gobernador  el  suceso  y 
muertes  de  los  españoles  que  mataron  en  Mareguano,  recogidos  en  la 
dicha  casa  cincuenta  hombres  más  de  Tucapel  para  su  defensa,  vino  á 
dar  orden  á  esta  cibdad  de  la  Concepción  para  que  no  .se  perdiese,  por 
ser  el  pueblo  más  importantísimo  de  la  tierra  y  tener  mal  asiento  \' 
poca  gente,  y  también  por  ser  parte  cómoda  para  desde  ella  dar  soco- 
rro á  todas  partes,  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  por  servir  á  S.  M., 
se  quedó  en  sustentación  de  la  dicha  casa  de  Arauco  con  sus  armas  y 
caballos,  desde  donde  muy  cotidianamente  se  iba  á  correr  la  tierra  y 
descubrir  fuertes  de  juntas  de  indios  de  guerra,  y  el  dicho  Francisco  de 
Niebla  se  hallaba  siempre  en  todo,  como  hijodalgo,  buen  soldado. 

32. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  habido  muchos  re- 
cuentros con  los  naturales,  un  día.  de  mañana,  vinieron  sobre  la  dicha 
casa  cantidad  de  más  de  quince  mili  indios  de  guerra  con  una  montaña 
de  arboleda  cortada  para  llegar  fortificándose,  y  así  llegaron  bástalas 
paredes  de  la  dicha  casa  y  le  pusieron  fuego,  y  al  dicho  Francisco  de 
Niebla  le  fué  encargado  la  defensa  de  un  cubo  por  Pedro  de  Villagra, 
teniente  general  del  dicho  señor  Gobernailor,  que  allí  estaba,  el  cual  di- 
cho cubo  defendió  con  hasta  doce  ó  quince  soldados,  y  estándose  que- 
mando, se  le  huyó  el  artillero  y  algunos  de  ellos,  y  el  dicho  Francisco 
de  Niebla  con  todo  cuidado  armaba  y  cargaba  los  tiros  y  los  apuntaba  los 
tiros,  y  hizo  muy  buenos  lances  contra  los  dichos  naturales,  en  que  mató 
muncha gente,  porque,  demás  de  ser  muchos,  estaban  arrimados  alas  pa- 
redes, derribándolas,  hasta  llegar  á  tomar  los  tiros  con  las  manos  y  pe- 
lear dentro  del  cubo,  hasta  darles  en  los  pechos  con  las  lanzas,  sin  terier 
temor  de  la  gente  que  se  les  mataba. 

33. — ítem,  .si  saben,  etc..  qnestándose  ya  quemando  el  dicho  cubo  é 
habiéndose  quemado  ya  mi  español,  no  pudiendo  sufrir  el  fuego  ni 
teniendo  más  de  cinco  hombres  consigo  el  dicho  Francisco  de  Niebla, 
porque  los  demás  se  habían  retirado  del  fuego,  teniendo  ya  quemadas 
las  orejas,  manos  y  ropa,  no  teniendo  j'a  remedio  sino  morir  quemados 
ó  echarse  á  morir  entre  los  indios,   determinó,  con  los  dichos  cinco  sol- 
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(lados,  echarse  por  las  ventanas  altas  entre  los  indios,  con  sus  espadas 
desnudas  en  las  manos,  con  que  por  su  Vnien  esfuerzo  y  diligencia,  pe- 
leando con  los  dichos  indios,  llegaron  hasta  la  puerta  de  la  dicha  casa, 
venturosamente,  é  hallándola  cercada,  dando  voces,  les  vinieron  á  abrir 
y  se  escaparon  todos  cinco  muy  heridos  y  mal  quemados,  y  se  admii'a- 
ron  los  españoles  de  la  dicha  casa  de  haberse  podido  escapar  de  los  di- 
chos peligros. 

34. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  Francisco  de  Niebla  no  se 
echara  del  dicho  cubo  é  acudiera  á  la  dicha  casa  é  se  acertara  á  quemar 
ó  le  mataran  los  indios,  la  dicha  casa  se  ponía  en  riesgo  de  perder  y  los 
españoles  della,  porque  los  dichos  naturales  ya  la  derribaban  por  más 
de  quince  partes  y  se  llevaron  un  tiro  y  otras  munchas  cosas,  sin  ser  par- 
te para  estorbárselo,  por  temor  del  fuego  que  había  en  la  dicha  casa,  é 
por  su  aviso  salieron  veinte  homl)res  é  á  arcabuzazos  los  echaron  de  las 
dichas  paredes. 

35. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  estar  quemado  y  herido  el  dicho 
Francisco  de  Niebla,  por  mandado  del  dicho  General,  salió  á  caballo 
con  sus  armas  á  un  llano,  camino  del  río,  que  lo  tenían  tomado  para 
estorbar  el  agua,  é  trabó  escaramuza  con  ios  indios,  los  cuales  sacó  al 
llano,  y  salió  luego  en  su  socorro  gente  de  á  caballo  con  el  capitán  Lo- 
renzo Bernal,  y  en  el  dicho  llano  hicieron  muncho  estrago  en  los  natu- 
rales, y  aunque  los  cercaron  la  demás  gente  de  guerra  con  el  artillería, 
hubo  lugar  de  recogerse  seguros,  aunque  con  muncho  peligro,  y  se 
tomaba  agua  y  daban  á  beber  á  los  caballos. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  otras  numchas  veces,  estando  herido  y 
quemado  leí  dicho  Francisco  de  Niebla,  salió  á  pie,  con  sus  armas,  lanza 
y  adarga,  con  el  capitán  Lorenzo  Bernal  á  echar  del  cerco  de  la  dicha 
casa  los  dichos  naturales,  que  la  tuvieron  cercada  cuatro  días,  y  en  los 
rencuentros  que  se  daban  cada  vez  que  salían,  se  recebía  muncho  peli- 
gro y  riesgo,  porque  venían  siempre  heridos  los  españoles. 

37. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  esthr  muy  herido  el  dicho  Francis- 
co de  Niebla é  habérsele  quemado  todo  su  hato, en  más  cantidad  de  qui- 
nientos pesos,  con  los  demás  que  con  él  sescaparon  del  dicho  cubo,  el 
dicho  Genera!,  por  haberse  ya  retirado  los  indios,  le  envió  en  un  barco 
con  la  nueva  y  despachos  del  suceso  al  dicho  señor  Gobernador,  ques- 
taba  en  e.sta  dicha  cibdad  de  la  Concebición,  el  cual  se  holgó  muncho, 
porque  tenía  sospechas  destor  perdida  la  dicha  casa  y  españoles,  en 
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cuya  venida  y  aviso  se  hizo  mnncho  servicio  á  S.  M.,  porquel  dicho  se- 
ñor Gobernador  proveyó  cosas  importantes  que  se  le  enviaron  á  pedir 
para  defensa  de  la  dicha  casa. 

38.— Itein,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  lo  que  dicho  es  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  el  dicho  Francisco  de  Niebla  ha  servido  y  sirvió  á  Su 
Majestad,  á  su  costa  y  niinción,  sin  socorro  de  gobernador  ni  de  otra 
persona  alguna,  y  ha  gastado  en  sola  esta  tierra  niíís  de  doce  mili  pesos 
de  oro  de  su  hacienda,  que  le  han  traído  de  los  reinos  del  Perú,  sin  ha- 
ber habido  fruto  de  indios. 

39. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Niebla  es  hombre 
muy  honrado,  de  buena  vida  y  fama,  habido  y  tenido  por  hijodalgo, 
buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y  qnen  todas  las 
partes  y  lugares  do  ha  residido  ha  tratado  su  persona,  casa  y  famillia 
como  tal,  y  en  la  dicha  su  casa  donde  ha  residido,  siempre  se  ha  hecho 
muncho  bien,  curando  y  albergando  munchos  caballeros  y  soldados,  ser- 
vidores de  S.  M.,  dándoles  de  su  hacienda  lo  que  habían  menester,  y 
así,  mediante  Dios,  escaparon  munchos  las  vidas. 

40; — ítem,  si  .saben,  etc..  quel  dicho  Francisco  de  Niebla^  en  todas 
las  partes  do  ha  residido,  siempre  ha  servido  á  S.  M.  y  en  ningún  tiem- 
po le  ha  deservido,  porque,  si  lo  hobiera  hecho,  los  testigos  lo  hobieran 
oído  é  sabido;  é  ha  sido  y  es  muy  quieto  y  pacífico  y  bienquisto  de  to- 
dos los  que  le  han  conoscido,  por  su  virtud  y  buenas  costumbres. 

41. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  haber  servido  tanto  tiempo  á  Su 
Majestad,  á  su  costa  y  minción,  está  muy  adeudado  y  pobre,  de  manera 
que  no  se  puede  sustentar  como  quien  es,  y  está  sin  indios  ni  repartí- 
miento  alguno,  porque  se  los  han  quitado,  y  no  por  falta  suya,  sino  por 
voluntad  del  dicho  señor  Gobernador,  que  se  los  quitó. 

42. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho 
el  dicho  Francisco  de  Niebla,  no  sólo  raerescía  los  indios  quel  señor  Go- 
bernador le  quitó,  mas  con  cuatro  tantos  más  no  le  pagaban  sus  méri- 
tos y  servicios. 

43. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  A'Oz  y  fa- 
ma.— Francisco  de  Niehla. — (Hay  una  rúbrica). 
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Infoemación  de  FfiAircisco  de  Niebla. 
(Archivo  de  ludias,  48-5-12;  19). 

Eu  el  nombre  de  Dios  y  de  su  bendita  madre,  y  en  nombre  del  Em- 
perador Don  Carlos,  nuestro  rey  é  señor  natural,  el  muy  ilustre  señor 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general,  por  S.  M.,  y  en  su  ce- 
sáreo nombre  y  ante  nn',  Juan  de  Cárdenas,  escribano  mayor  de  su  juz- 
gado, por  S.  ^I.  eu  esta  dicha  gobernación,  hizo  el  repartimiento  de  los 
vicinos  que  han  de  ser  en  la  ciudad  de  Valdivia,  é  les  repartió  los  caci- 
ques con  sus  cavíes  é  naturales  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Marzo 
de  este  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años,  é  man. 
dó  el  dicho  señor  gobernador  á  mí  el  dicho  escribano  que  dé  las  cédulas 
de  estos  depósitos  que  aquí  se  declaran  á  sus  dueños  y  personas,  que 
se  les  dan  los  dichos  indios,  con  tanto  que  la  persona  que  no  sacare  su 
cédula  dentro  del  término  de  dos  meses  del  día  que  se  hizo  este  renar- 
timiento,  no  hace  el  señor  Gobernador  el  tal  depósito  en  el  tal  vecino;  é 
porque  podría  ser  no  estar  su  señoría  en  este  término  en  parte  donde 
se  les  pudieran  firmar  sus  cédulas,  no  pierdan  el  derecho,  con  tanto  que 
vengan  á  decir  á  mí  el  dicho  secretario  que  quisieren  sus  cédulas  cada 
y  cuando  que  se  puedan  dar;  é  los  depósitos  son  los  siguientes;  y  ante 
quien  han  de  venir  á  pedir  sus  cédulas  es  ante  Juan  de  Cárdenas,  é  no 
estando  aquí,  se  han  de  presentar  ante  Juan  Fernández  de  Almendras 
su  lugarteniente  de  escribano  de  juzgado. 

Después  de  lo  cual  en  el  dicho  libro  paresce  que  está  otra  cabeza  del 
tenor  siguiente: 

En  el  nombre  de  Dios  é  de  su  bendita  é  gloriosa  madre  nuestra  Se- 
ñora Santa  María,  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  vein- 
te días  del  mes  de  Abril  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuen- 
ta é  cuatro  años,  ante  mí,  Baltasar  de  Godoy,  escribano  del  juzgado  en 
esta  gobernación,  el  muy  magnífico  señor  Francisco  de  Villagrán,  ca- 
pitán general  é  justicia  mayor  en  esta  gobernación  del  Nuevo  Extremo, 
hasta  en  tanto  que,  informado  S.  M.,  provea  y  mande  lo  que  fuere  ser- 
vido, hace  en  su  cesáreo  nombre  el  repartimiento  de  las  reguas,  cavís, 
caciques  é  indios  dellas  é  de  todos  los  naturales  que  han  de  servir  á  los 
conquistadores,  que  han  de  servir  en  la  ciudad  de  Valdivia,  y  este  re- 
partimiento dijo  que  hacía  por  vía  de  encomienda  y  dacta,  á  cada  uno 
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lo  que  pu  partida  está  señalarla,  el  cual  dicho  repartimiento  y  encomien- 
da es  el  que  se  sigue  é  va  de  verbo  ad  verbum,  como  ante  mí  el  dicho 
escribano  su  merced  lo  declaró  é  mandó  escrebir  y  asentar  en  nombre 
de  S.  M. 

Entre  las  partidas  que  debajo  de  esta  cabeza  están  escritas,  está  una 
de  la  forma  é  tenorsiguiente: 

García  de  Alvarado:  4Ílásele  los  cavíes  Lnmacas,  Chagua,  Traquel  con 
los  caciques  Mantacaru.  Loj'le,  Mamiquel,  Unoraante,  caví,  con  sus  ca- 
ciques Lobiango,  Qaillamano,  Tarapallin,  Navalpillán,  Pibleán,  Llipi- 
llauquén,  caví,  con  sus  caciques  Lamonango,  Tnrupillán,  Taroante,  Na- 
valpillán, todo  lo  cual  se  le  dá  y  señala  de  cualquier  regua  que  sea  con 
ochocientas  é  cincuenta  casas  pobladas  de  visitación;  é  más  se  le  dá 
para  servicio  de  su  casa  el  caví  de  que  él  se  servía  Juan  de  Alvarado. 

Después  de  lo  cual,  en  el  dicho  libro,  parece  que  está  otra  cabeza  del 
tenor  siguiente: 

En  el  nombre  de  Dios  Nuestro  Señor,  Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo, 
tres  personas  é  un  sólo  Dios  verdadero,  y  en  nombre  de  la  Virgen  San- 
ta María,  Nuestra  Señora,  y  en  el  nombre  del  emperador  Don  Carlos, 
nuestro  rey  y  señor  natural.  En  esta  ciudad  de  Valdivia,  en  catorce 
días  del  raes  de  Octubre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  los  muy  magníficos 
señores  justicia  é  regimiento  de  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia,  conviene 
á  saber,  que  son,  Alonso  Benítez,  alcalde  ordinario,  é  Cristóbal  Ramírez, 
regidor  é  alcalde  por  absencia  de  Diego  de  Rojas,  alcalde  ordinai-io; 
Alonso  de  Villacorta,  Pedro  Buitrago,  regidores;  los  dichos  señores 
alcaldes  por  la  facultad  y  poder  á  ellos  dada  por  el  dicho  cabildo  en 
nombre  de  S.  M.,  ante  mí,  Juan  Fernández  de  Almendras,  escribano 
público  é  del  cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  dijeron  que  hacían  é  hicie- 
ron el  repartimiento  de  las  reguas,  cavíes,  caciques  preucipales  de  ser- 
vicio de  todos  los  términos  de  esta  dicha  ciudad,  á  los  conquistadores 
vecinos  de  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia,  el  cual  dicho  repartimiento 
dijeron  que  hacían  en  noml)re  de  S.  M.  por  vía  de  encomienda  é  por 
vía  de  depósito  é  por  aquella  vía  que  mejor  de  derecho  haya  lugar  é 
como  S.  M.  más  fuere  servido,  y  conforme  al  abto  que  aquí  va  incor- 
porado, é  dan,  señalan  á  cada  uno  dellos  los  dichos  conquistadores,  todo 
a  juello  que  por  su  partida  va  declarado,  el  cual  dicho  repartimiento, 
CJuio  dicho  es,  es  el  que  se  sigue: 
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Entre  otras  partidas  que  deljajo  de  esta  dicha  cabeza  estaban,  está 
una  del  tenor  siguiente,  etc. 

A  García  de  Alvarado:  dásele  los  cavíes  Lumas,  Unairüa,  Tuinel,  Pi- 
blenén.  Cheguada  y  Llapillauquén,  con  sus  caciques  Manguetureo, 
Cuile,  Manaqueru,  Camante,  Guacliuinanal,  Birquealande,  Lauyonan- 
go,  Quillimante,  Turupilián,  Navalpillán,  Colinango,  Taroante,  todo 
lo  cual  se  le  da  y  señala  de  cualquier  regua  que  sea,  con  ochocientas  é 
cincuenta  casas  pobladas  de  visitación,  é  más  se  le  da  en  los  llanos  á 
Chollo,  caví,  con  los  caciques  Queipiguano  é  Melguano,  é  más,  para  el 
servicio  de  su  casa,  los  prencipales  de  que  él  se  sirve. 

E  después  de  lo  cual,  en  el  dicho  libro  parece  que  está  otra  cabeza 
del  tenor  siguiente: 

En  ciudad  de  Valdivia,  á  cuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  }'  ocho  años,  el  muy  ilustre  señor  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  de  estos  reinos  é  pro- 
vincias de  Cliile,  dijo:  que  por  cuanto  en  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia 
é  sus  términos  hay  algunas  repartimientos  vacos,  y  según  la  calidad  y 
despusición  en  que  está  la  tierra,  es  menester  repartirla,  ansí  para  gra- 
tificar los  que  en  ella  han  servidoáS.  M.,comopara  sustentación  de  los 
naturales;  por  ende,  que,  teniendo  á  Dios  Nuestro  Señor  delante  para 
liacer  el  dicho  repartimiento  eu  las  dichas  personas  que  hayan  servido 
á  S.  M.  é  que  sean  buenos  cristianos,  temerosos  de  Dios  é  de  sus  con- 
ciencias, é  que  tengan  cuidado  en  la  conversión  é  l)uen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  é  por  virtud  de  los  poderes  reales  que  para  ello  tiene, 
hacía  é  hizo  el  dicho  repartimiento  por  vía  de  encomienda  en  las  per- 
sonas y  en  la  manera  siguiente: 

Entre  otras  partidas  que  debajo  do  la  dicha  cabeza  estaban,  está  una 
del  tenor  é  forma  siguiente: 

A  García  de  Alvarado,  lo  [de]  que  se  servía,  é  lo  de  Córdoba  sin  el 
prencipal,  é  más  Alianguede,  caví. 

E  al  cabo  é  fin  del  dicho  libro  de  repartimiento  que  de  suso  se  hace 
minción  é  remate  del,  está  lo  siguiente; 

E  yo,  el  dicho  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escriliano  mayor  de  goberna- 
ción en  estas  provincias  j)or  S.  M.,  presente  fui  on  uno  con  el  diclio 
Alonso  Bcnítez,  á  pedir  lo  que  dicho  es,  é  lo  fice  sacar  de  los  reparti- 
mientos que  están  en  mi  [¡oder,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  Go- 
bernador,   que  aquí  firmó  su  nombre,  y  que  mandó  se  le  diese,  é  que 
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para  ello  interponía  su  abtoridad  é  decreto,  como  lo  pide,  para  que 
valga  }'  haga  fe  en  juicio  y  fuera  del;  é  de  pedimento  del  dicho  Alonso 
Benítez,  di  la  presente,  que  va  escrito  en  treinta  y  cinco  hojas,  con  ésta 
en  que  va  este  mío  signo,  que  es  á  tol  en  testimonio  de  verdad. — 
Francisco  de  Villagrán. — Diego  Riiiz  de  Oliver. 

El  cual  se  sacó  del  dicho  libro  y  se  corrigió  y  concertó  y  va  cierto  é 
verdadero,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal  en  testimonio  de 
verdad. — Francisco  Quijada,  escribano  público. 

Este  es  un  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  una  cédula  de  enco- 
mienda original  que  estaba  firmada  del  nombre  del  goberuodor  Fran- 
cisco de  Villagrán,  y  refrendada  del  secretario  Diego  Ruiz  de  Oliver, 
según  por  ella  parescía.  é  de  una  posesión  que  estaba  á  las  espaldas 
della,  signado  é  firmado  de  mí  el  escribano  suso  escrito,  su  tenor  de 
lo  cual,  \uio  en  pos  de  otro,  es  el  siguiente,  etc. 

Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de 
estas  provincias  de  Chile,  é  Nueva  Extremadui'a,  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  por  S.  j\I.,  etc. — Por  cuanto,  vos  García  de  Alvarado,  ha 
más  de  doce  años  que  salistes  de  las  provincias  del  Pirú  en  nú  compa- 
ñía á  servir  á  S.  ]\I.  en  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  Yungulo 
é  Carra,  por  la  noticia  que  César  dello  dio,  á  lo  cual  salistes  con  vues- 
tras armas  é  caballos,  é  muy  bien  aderezado  de  otras  cosas  nescesarias 
para  la  guerra,  y  viniendo  en  el  dicho  descubrinúento,  anduvistes  en 
mi  compañía  dos  años  por  detrás  de  la  cordillera  nevada  y  os  hallastes 
en  el  descubrimiento  de  las  provincias  de  losDiaguitas  y  de  otras  niun- 
chas  que  hasta  allí  no  estaban  vistas,  y  en  algunas  dellas  al  presente 
están  pobladas  cibdades  de  españoles,  y  en  la  dicha  jornada  servistes 
en  todo  lo  que  se  ofresció  y  os  fué  mandado,  con  mucha  voluntad  é 
cuidado,  y  en  ello  se  pasaron  muchos  riesgos,  peligros  y  trabajos,  de 
hambre,  sed,  frío,  guerra  con  los  naturales,  por  ser  mu}-  indómitos  é  be- 
licosos; é  después  que  yo  entré  en  estas  pi'ovincias  os  hallastes  en  com- 
pañía del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  é  mía,  en  la 
fundación  de  esta  ciudad  de  Valdivia,  en  cuya  sustentación,  pacificación 
é  allanamiento  é  descubrimiento  de  los  llanos  é  lago,  habiendo  servido 
mucho  é  muy  bien,  donde  os  han  sido  encargados  negocios  y  cosas  de 
mucha  calidad  é  inqjortancia  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  y  dello  ha- 
béis dado  muy  buena  cuenta,  como  lo  suelen  y  acostumbran  dar  los  ca- 
balleros hijosdalgo  y  celosos  del  servicio  de  S.  M.,  y   habiendo  servido 
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con  vuestras  armas  y  caballos  é  criados,  3' á  vuestra  costa  y  minción, 
sustentando  vuestra  persona  é  casa  con  mucha  honra  é  autoridad,  alle- 
gando é  atrayendo  é  sustentando  en  ella  muchos  caballeros  y  soldados 
y  dándoles  lo  nescesario.ansí  para  la  sustentación  de  sus  personas  como 
de  sus  caballos  j  servicio,  y  ayudándoles  para  otras  cosas,  por  cuyo 
respecto  habéis  gastado  mucha  cantidad  de  pesos- de  oro  y  estáis  probé 
y  adebdado;  y  demás  de  esto  habéis  sido  siempre  obidiente  á  los  man- 
damientos é  míos  é  de  las  demás  personas  que  este  reino  han  tenido  á 
cargo:  atento  á  lo  cual  é  á  los  dichos  vuestros  servicios,  trabajos  y  gas- 
tos y  á  la  calidad  de  vuestra  persona,  é  para  en  pai'te  de  remuneración, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.-M.,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Gar- 
cía de  Al  varado  en  el  valle  de  Marejún,  el  caví  Piulcapelocuén  con  el 
cacique  Tengoh  é  la  regua  é  caví  de  Lumaco  con  el  cacique  Guaniicupe, 
y  el  caví  Locuche  con  el  cacique  Ruimango,  y  el  caví  Lichacoe  con  el 
cacique  Gorobil,  y  el  caví  Peloco  con  el  cacique  Gunchucare,  y  el  caví 
Chuillilco  con  los  caciques  Terampo,  Padenangole,  Colande,  y  el  caví 
Denguedeco,  el  cacique  Chimaquempo,  y  el  caví  Peluleura  con  el  caci- 
que Veneliucán,  y  el  prencipal  de  servicio  de  casa,  que  dicen  Madalol, 
con  el  cacique  Alande,  y  el  caví  Daico  con  el  cacique  Antegalcumila- 
machumallaluma  con  el  cacique  Manguecoya,  con  todos  los  demás  caci- 
ques, indios  y  prencipales  subjetos  de  los  cavíes  y  de  sus  parcialidades, 
ni  más  ni  menos,  é  como  al  presente  os  sirven;  é  más  seos  encomiendan 
los  cavíes,  caciques,  indios  y  principales  de  los  que  servían  á  Juan  de 
Lastres,  difuncto,  é  por  su  fin  é  nuierte,  los  que  servían  al  dicho  Juan 
de  Lastres  han  servido  y  sirven  á  Francisco  de  Mierla  por  señalamiento 
de  don  García  de  Mendoza  y  el  prencipal  de  servicio  de  casa, 
que  el  dicho  Don  García  señaló  al  dicho  Francisco  de  Mierla  que  de 
presente  por  mi  mandado  le  sirve  á  María  de  Bonillas;  é  más  os  enco- 
miendo en  los  llanos  que  están  ocho  leguas  ó  nueve  de  esta  ciudad,  el 
caví  nombrado  Popullo,  por  este  ó  por  otro  nombre  que  se  llame,  con 
los  indios  que  sirvieron  á  Pedro  Albín,  difunto,  por  señalamiento  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  al  presente  sirve  este  caví  por 
un  mandamiento  de  don  García  de  Mendoza  á  Hernando  de  Alfaro, 
para  que  de  los  unos  y  de  los  otros  os  sirváis  conforme  á  los  manda- 
mientos é  ordenanzas  reales  y  con  que  seáis  obligado  á  dotrinallos  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  é  dejar  á  los  caciques  prencipa- 
les sus  mujeres  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  habiendo  re- 
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ligiosos  en  esta  ciudad,  donde  habéis  de  ser  vecino,  traer  ante  ellos  los 
hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  industriados  y  enseñados 
en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  é  santo  evangelio;  é  si  ansí  no 
no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  é  conciencia  y  no  sobre 
la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  é  á  tener 
armas  y  caballos,  é  aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren 
en  término  de  los  dichos  indios  ó  cerca,  donde  por  las  justicias  reales  os 
fuere  mandado  ó  cupiere  en  suerte;  é  mando  á  las  justicias  de  S.  M.  de 
esta  dicha  ciudad,  luego  que  esta  cédula  y  encomienda  vieren,  vos  den 
la  posesión  de  los  dichos  indios  y  os  amparan  en  ella,  so  pena  de  dos  mili 
pesos  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecho  en  Valdivia,  á  cuatro  de  Septiem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  años. — Francisco  de  ViUagráti. 
— Por  mandado  de  su  señoría. — Diego  Ruiz  de  OUver. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  doce  días 
del  mes  de  Octubre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  yo,  el 
presente  escribano,  notifiqué  la  requesitoria  aquí  contenida  y  el  dicho 
abto  á  Bartolomé  Bazán,  en  su  persona,  é  le  cité  para  lo  en  ella  conteni- 
do. Testigos:  Bernal  Diánez  é  Juan  de  la  Cruz.  —  Ante  mí.  - —  Juan  de 
Ladrada,  escribano  pübHco  de  cabildo. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren  presen- 
tados por  parte  de  Francisco  de  Niebla,  vecino  de  esta  ciudad  de  Val- 
divia, para  en  guarda  é  defensa  délo  que  á  su  derecho  compete,  é  si 
conoscen  á  Pedro  de  Soto  y  á  García  de  Alvarado  }•  á  Bartolomé  Bazán, 
y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

ítem,  las  generales  preguntas  de  la  ley. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir  que  el  dicho 
Francisco  de  Niebla,  como  es  [lúblico  y  notorio,  ha  que  pasó  de  los 
reinos  de  España  á  servir  á  S.  M.  á  estas  partes  de  Indias  veinte  é 
ocho  años,  poco  más  ó  menos,  en  los  cuales  se  ocupó  en  su  real  servi- 
cio, etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  habiendo  entrado  en  los  reinos  del  Perú  el 
visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  estando  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  le  pren- 
dieron por  mandado  de  Gonzalo  Pizarra,  y  le  siguieron  é  dieron  alcan- 
ce de  seiscientas  leguas,  hasta  que  le  dio  batalla  en  la  ciudad  de  Quito, 
en  la  provincia  deAflaquito,  donde  el  dicho  visorrey  fué  muerto  y  desba- 
ratado, y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  le  siguió  y  se  halló  debajo  del 
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estanrlarte  real  en  servicio  de  S.  M.,  y  salió  herido  de  muchas  heridas, 
y  ansí  fué  preso  por  los  dichos  tiranos. 

4. — ítem,  si  saben  que  habiendo  entrado  en  los  reinos  del  Perú  el  Li- 
cenciado Gasea,  presidente  que  fué  de  aquellos  reinos,  habiendo  sido  in- 
formado de  lo  mucho  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  había  servido  á 
S.  M.  en  todos  los  alcances  y  trabajos  con  el  dicho  visorrey  Blasco  Nú- 
fiez  Vela  contra  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaces,  le  dio  y  encomendó  en 
la  ciudad  de  Jaén  número  de  novecientos  indios,  como  paresce  por  la 
cédula  de  encomienda,  que  pido  sea  mostrada  á  los  testigos,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  es- 
taba en  la  dicha  su  vecindad  de  .Jaén  y  en  su  casa,  tuvo  nueva  como 
en  la  ciudad  del  Cuzco  se  había  alzado  contra  el  servicio  de  Su  Majes- 
tad Francisco  Hernández  Girón,  é.  llegado  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  se 
metió  debajo  del  estandarte  real  de  S.  M.,  en  compafiía  del  capitán 
AIoii.so  de  Cáceres,  que  le  habían  ]-)rovcído  por  tal  los  señores  presiden- 
te é  oidores  que  residían  en  la  diclia  ciudad  de  los  Reyes,  para  ir  con- 
tra el  dicho  Francisco  Hernández  Girón,  donde  fué  el  dicho  Francisco  ■ 
de  Niebla,  é  sirvió  con  sus  armas  é  muy  buenos  caballos  é  criados,  é  se 
halló  en  la  batalla  de  Pucará,  hasta  tanto  que  fué  desbaratado  é  muer- 
to, é  después  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  con  los  dichos  seño- 
res oidores;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  sido  desbaratado  é  muerto 
el  dicho  Francisco  Hernández  Girón  por  los  dichos  señores  oidores,  y 
entendiendo  la  gran  necesidad  en  que  estaba  este  reino  de  Chile,  por 
estar  los  naturales  de  él  alzados  é  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.,é 
haber  muerto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  desbaratado  al  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán  é  gran  cantidad  de  españoles,  y  despo- 
bladas ciertas  ciudades  en  este  reino,  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey 
que  fué  de  los  reinos  del  Perú,  envió  á  don  García  de  Mendoza,  su  hijo, 
á  reedificar  y  castigar  los  naturales  de  las  dichas  provincias  y  atraerlos 
al  dominio  que  antes  tenían  de  S.  M..  y  á  poblar  las  ciudades  que  esta- 
ban despobladas,  con  ciertos  navios  de  armada  y  peltrechos  necesarios 
para  la  guerra,  en  los  cuales,  por  mandado  del  dicho  Visorrey,  vino  el 
dicho  Francisco  de  Niebla  á  servir  á  S.  M.,  con  su  mujer,  casa  y  fami- 
lia é  demás  aderezos  do  armas  é  muy  buenos  caballos  que  envió  desde 
el  dicho  reino  del  Perú  con  sus  criados,  á  su  costa  é  minción,  sin  ser 
reservado  en  cosa  alguna,  no  obstante  que  venía  en  la  dicha  armada, 
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porque  pagó  por  los  fletes  cíe  toda  su  casa  qiiiuieutos  pesos,  é  una  negra 
con  tres  hijos,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que,  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendoza  con  toda 
la  gente  de  guerra  y  armada  que  con  él  venía  al  puerto  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  se  desembarcó  el  dicho  Francisco  de  Niebla  con  la  de- 
más gente  que  allí  venía,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  dejando 
á  su  mujer,  casa  é  familia  en  un  navio  de  los  que  venían  en  la  dicha 
armada,  y  estuvo  sirviendo  á  S.  M.  en  hacer  y  edificar  un  fuerte,  que 
por  mandado  del  dicho  Don  García  se  hizo  aun  tiro  de  arcabuz  [de]  don- 
de la  dicha  ciudad  antes  había  estado  poblada,  y  acabó  de  hacer  el  dicho 
fuerte,  é  metido  el  dicho  Don  García  é  su  gente  en  él,  vinieron  los  na- 
turales dcste  reino  á  pelear  con  el  dicho  Don  García  é  su  gente,  entre 
los  cuales  se  halló  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirviendo  á  S.  M.  en 
compañía  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  peleando  como 
buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  haciendo  lo  qne  por  el  dicho  Gober- 
nador é  sus  capitanes  le  era  mandado,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios 
enemigos  naturales  fueron  desbaratados  por  el  dicho  Gobernador,  é  los 
demás  españoles  qne  en  su  compañía  estaban,  con  ser  muy  gran  núme- 
ro de  indios  é  junta  general  que  sobre  el  dicho  Gobernador  vinieron, 
en  lo  cual  se  pasó  excesivos  trabajos  de  hambre  é  lluvias  é  vela. 

8. — ítem,  si  saben  que,  desbaratadas  los  dichos  indios  en  el  dicho 
fuerte,  el  dicho  Don  García,  viendo  que  habían  venido  los  caballos  de 
por  tierra  de  Santiago  con  el  maese  de  campo  Juan  Retnón  é  la  demás 
gente,  ¡a  hizo  toda  un  cuerpo  el  dicho  Don  García,  é  alzó  el  campo  é 
fué  marchando  con  él  hasta  pasar  el  gran  río  de  Biobío,  é  después  de 
haberle  pasado  con  toda  la  gente,  desde  á  poca  distancia  de  tierra  los 
dichos  naturales  de  guerra  vinieron  sobre  el  dicho  Gobernador  é  sobre 
toda  su  gente,  é  pelearon  con  él  é  sus  capitanes  hasta  que  fueron  des- 
baratados los  indios  por  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  y  el  dicho 
Francisco  de  Niebla  se  halló  en  compañía  del  dicho  Don  García  en  la 
dicha  batalla  é  rencuentro  que  tuvieron  con  los  dichos  indios,  sirviendo 
á  S.  M.  con  sus  armas  é  muy  buenos  caballos  é  criados,  lustrosamente, 
como  buen  hijodalgo,  haciendo  en  todo  lo  que  por  el  dicho  Gobernador 
é  por  sus  capitanes  le  era  mandado,  etc. 

9. — Iten,  si  saben  que,  después  de  haber  desbaratado  [á  los  indios]  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  en  el  dicho  lío  é  llanos  de  Bíobio,  alzó  el 
real  y  fué  marchando  á  la  provincia  de  Arauco  é  valle  de  Millarapoe, 
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adonde  asentó  su  real,  y  estando  el  dicho  Gobernador  con  su  gente  en  el 
dicho  valle,  los  dichos  indios,  al  cuarto  del  alba,  dieron  por  dos  partes  ó 
gran  cantidad  é  número  de  gente  divididos  por  dos  partes,  é  pelearon  con 
el  dicho  gobernador  don  (rarcía  de  Mendoza  fuertemente  y  con  la  de- 
más gente,  hasta  que  fué  Dios  servido  fueron  desbaratados  por  el  dicho 
Gobernador  é  los  españoles,  entre  los  cuales  se  halló  el  dicho  Francisco 
de  Niebla  cu  compañía  del  dicho  gobernador  Don  García,  sirviendo  á 
S.  M.,  haciendo  lo  que  le  era  mandado,  como  bueno  é  leal  vasallo  é 
servidor  de  S.  M.,  porque  ansí  el  dicho  Francisco  de  Niebla  lo  acostum- 
bra hacer. 

10. — ítem,  si  saben  que,  después  de  haber  desbaratado  los  dichos  in- 
dios por  el  dicho  gobernador  Don  García  é  la  demás  gente  que  con  él 
iba  en  el  dicho  valle  de  Millarapoe,  el  dicho  Don  García  mandó  alzar  su 
real  é  fué  marchando  con  él  hasta  entrar  en  la  provincia  de  Tucapel, 
en  la  cual  mandó  á  los  dichos  españoles  que  consigo  llevaba  que  hicie- 
sen un  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Tucapel,  el  cual  se  hizo,  y  el  dicho 
Francisco  de  Niebla,  por  su  propia  persona,  juntamente  con  los  demás 
soldados,  trujo  gran  cantidad  de  piedra  é  agua  á  cuestas,  hasta  que  se 
definió  y  acabó  el  dicho  fuerte,  en  el  cual,  dejando  al  dicho  Goberna- 
dor con  cierta  cantidad  de  gente,  por  su  mandado  salió  el  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  é  con  el  licencia- 
do Hernando  de  Santillán,  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes, 
que  por  mandado  del  dicho  gobernador  Don  García  fueron  con  cierta 
gente  á  reedificar  é  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  di- 
cha reedificación  é  población  se  halló  el  dicho  Francisco  de  Niebla  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados,  y  sacó  de  un  navio  en  que  había  dejado 
á  su  mujer  en  el  puerto  é  toda  su  casa  é  familia,  acabado  de  alzar  el 
rollo  é  poblar  en  nombre  de  S.  M.  la  dicha  ciudad  por  mandado  del 
dicho  Gobernador,  en  todo  lo  cual  sirvió  como  buen  soldado  é  celoso 
en  su  real  servicio,  pasando  grandes  y  excesivos  trabajos,  por  ser  recién 
poblada  y  edificada  la  dicha  ciudad,  hasta  traer  los  naturales  de  sus 
términos  de  paz  é  reducillos  al  servicio  de  S.  M. 

11. — ítem,  si  saben  que,  después  de  haber  poblado  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  donde  estuvo  sustentándola  gran  tiempo,  más  de  cua- 
tro años,  el  dicho  gobernador  Don  García  le  dio  y  encomendó,  en  nom- 
bre de  S.  M.,  dos  preucipales  de  indios  de  los  cuales  ae  sirvió,  é  tenien- 
do consideración  el  dicho  gobernador  Don  García  á  lo  mucho  que  el 
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dicho  Francisco  de  Niebla  había  servido  á  S.  M.  en  los  reinos  del  Perú 
como  en  este  reino,  é  porcjue  conforme  á  la  calidad  é  lustre  é  gasto  de 
su  persona,  casa  é  familia,  los  dichos  indios  que  ansí  le  dio  y  encomendó 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  eran  pocos  y  no  bastantes  para  [se]  sus- 
tentar con  ellos,  le  señaló  por  vecino  de  esta  ciudad  de  Valdivia,  é  le 
dio  en  encomienda,  en  nombre  de  S.  M.,  el  repartimiento  de  indios  que 
vacó  por  fin  é  muerte  de  Chacón,  los  cuales  tiene  é  posee  hasta  el  día 
de  hoy  por  virtud  de  la  dicha  encomienda,  é  como  tal  vecino  señalado 
por  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  salió  de  la  ciudad  de 
la  Concepción  é  vino  á  esta  ciudad,  donde  al  presente  está  é  reside,  ó 
tomó  y  aprehendió  la  posesión  de  los  dichos  indios,  como  consta  é  pa- 
resce  por  la  dicha  posesión  que  dellos  le  dieron,  á  que  se  refiere  é  la 
muestra  en  esta  pregunta,  é  que  declaren  si  me  vieron  tener  la  posesión 
de  los  dichos  indios  é  servidumbre  dellos,  quieta  é  pacíficamente,  tres 
años,  poco  más  ó  menos. 

12. — ítem,  si  saben  que,  después  de  haberse  ido  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza  de  este  reino,  sucedió  en  él  por  gobernador,  en 
nombre  de  S.  M.,  Francisco  de  Villagrán,  el  cual,  por  su  mandado,  fué 
el  dicho  Francisco  de  Niebla  en  compañía  del  hceuciado  Julián  Gutié- 
rrez Altamirano,  su  maese  de  campo,  á  servir  á  S.  M.  á  la  provincia  de 
Arauco  é  Tucapel,  que  estaban  los  indios  de  aquellas  comarcas  alzados 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  en  la  cual  dicha  pacificación  é  allanamiento 
de  los  dichos  indios  se  halló  el  dicho  Francisco  de  Niebla  con  sus  armas 
é  caballos,  é  le  llevaron  un  mu}'  buen  caballo  los  indios  de  guerra;  y 
estando  allí  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  por  voluntad 
que  á  él  le  movió,  no  teniendo  atención  á  lo  que  S.  M.  manda  que  mu- 
guno  sea  desposeído  sin  antes  todas  cosas  ser  oído  é  vencido,  le  quitó 
los  indios  que  tenía  é  poseía  en  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia  é  los  dio 
y  encomendó  á  Pedro  de  Soto  é  á  García  de  Alvarado  y  á  Bartolomé 
Bazán;  é  no  obstante  haber  tenido  noticias  el  dicho  Gobernador  que  di- 
cho Francisco  de  Niebla  estaba  sirviendo  á  S.  M.,  le  había  quitado  de 
hecho  y  absolutamente  los  dichos  indios,  con  el  dicho  maese  de  campo 
Altamirano  prosiguió  de  hacer  siempre  lo  que  le  era  mandado  por  el 
dicho  maese  de  campo  é  sus  capitanes,  hasta  tanto  que  se  le  dio  licen- 
cia para  salir  de  la  dicha  guerra  é  venir  á  su  mujer,  que  estaba  muy  al 
punto  de  la  muerte. 

13.— ítem,  si  saben  que,  llegado  que  fué  el  dicho  Francisco  de  Niebla 
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á  esta  ciudad  de  Valdivia,  al  tiempo  é  sazón  que  salía  de  la  dicha  pacifi- 
cación de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  halló  en  ella  al  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán,  que  estaba  de  partida  para  ir  en  un  navio 
por  la  mar  con  gente  de  guerra  y  caballos  y  otros  peltrechos  nescesarios 
de  guerra  al  socorro  de  la  ciudad  de  Tucapel  é  provincias  de  Arauco, 
de  donde  había  salido  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  é  por  mandarle  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  que  le  fuese  á  servir  á  S.  M., 
donde  embarcó  un  muy  buen  caVjallo  y  sus  armas  é  persona  y  servicio; 
é  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  mitad  del  campo  de  la  dicha  ciudad 
de  Tucapel  é  fuerte  de  Arauco,  le  hizo  el  tiempo  contrario  y  tan  tem- 
pestuoso que  fué  forzoso  mandar  el  dicho  Gobernador  que  arribase  el 
dicho  navio  á  donde  la  ventura  y  el  tiempo  le  llevase,  é  de  aquélla 
[ocasión]  fueron  el  dicho  Gobernador  ó  su  gente  á  surgir  en  la  pro- 
vincia de  Chiloé. 

14. — ítem,  si  saben  que.  llegado  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  con 
su  gente,  mandó  que  en  aquella  provincia  de  Chiloé  desembarcasen  los 
soldados  é  caballeros  que  llevaba,  por  cuanto  él  quería  ver  aquella  pro- 
vincia para  poblar  allí  un  pueblo  á  S.  M.,  y  estando  desembarcado  el 
dicho  Gobemsdor  y  alojado  su  real,  dio  el  navio  en  que  iba  el  dicho 
Gobernador  al  través  y  estuvieron  á  punto  de  se  perder,  ansí  por  lo  del 
dicho  navio  como  por  dar  los  naturales  de  aquella  provincia  é  comarcas 
sobre  el  dicho  Gobernador  é  la  demás  gente  un  día,  al  cuarto  del  alba, 
é  pelearon  con  los  dichos  españoles  hasta  que  fué  Dios  servido  que 
fueran  desbaratados  é  murió  un  español  de  una  lanzada  é  hirieron  á 
otros  tres,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirvien- 
do á  S.  M.  como  lo  usa  y  acostumbra  hacer,  siendo  en  todo  muy  obi- 
diente  á  sus  capitanes  é  gobernadores. 

15. — ítem,  si  saben  que,  después  de  haber  pasado  é  dado  la  guazá- 
bara  los  dichos  indios,  dieron  la  paz  al  dicho^Gobernador  en  nombre  de 
S.  M.,  é  dejándoles  ansí,  aderezó  el  dicho  navio  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  de  manera  que  se  pudo  embarcar  con  la  gente  é 
caballos  que  tenía  é  pi'osiguió  su  viaje  que  antes  había  puesto  en  efeto 
para  la  dicha  ciudad  de  Tucapel  é  casa  fuerte  de  Arauco,  que  estaba 
en  gran  nescesidad  de  socorro;  é  llegado  que  iué  á  la  casa  fuerte  de 
Arauco,  halló  toda  la  mayor  parte  <le  la  tierra  é  provincias  de  guerru,  y 
estuvo  allí  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirviendo  á  S.  M.,  ansí  en  el 
cerco  que  los  dichos  indios  pusieron  sobre  la  fortaleza  de  Arauco,  como 
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en  todas  las  corredurías  que  se  hicierou  por  mandado  de  su  goberna- 
dor é  capitanes. 

16. — ítem,  si  saben  que,  estando  en  la  Casa  fuerte  de  Arauco  Pedro 
de  Villagrán  por  general  de  la  dicha  gente  que  en  ella  estaba,  al  tiempo 
é  sazón  que  los  dichos  indios  le  pusieron  cerco,  mandó  al  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla  que  estuviese  en  un  cubo,  con  quince  soldados  y  un 
artillero,  lo  cual  hizo  el  dicho  Francisco  de  Niebla  hasta  en  tanto  que 
los  diclios  indios  pusiei'on  fuego  al  cuIjo  donde  estaba  y  ansimesmo  á 
la  casa,  [y]  tiniéndola  los  indios  toda  cercada  y  combatiéndola  por  todas 
partes,  fué  forzoso  al  diclio  Francisco  de  Niebla  desamparar  el  dicho 
cubo  por  haberse  quemado  é  abrasado  todo  el  cuerpo  ó  orejas  é  caerse 
el  dicho  cubo  ardiendo  encima  del  dicho  Francisco  de  Niebla  é  los  de- 
más soldados  que  con  él  estaban,  los  cuales  y  el  dicho  Francisco  de  Nie- 
bla se  arrojaron  por  una  ventana  del  dicho  cubo,  por  no  se  acabar  de 
quemar,  entre  los  cuales  dichos  indios,  y  habiéndose  quemado  un  sol- 
dado dentro  é  fuera  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  tiniente  que  había  sido 
de  la  ciudad  de  Tucapel,  y  ansí  peleando  entre  los  dichos  indios  llegó 
así  con.  ellos  hasta  la  puerta  de  la  casa,  que  los  tenían  por  muertos  y 
quemados,  é  si  estovieran  el  dicho  Francisco  de  Niebla  é  los  demás  un 
credo,  se  acabaran  de  quemar  é  murieran,  é  con  la  buena  diligencia  del 
dicho  Francisco  de  Niebla,  que  ansí  servía  á  S.  M.,  se  sahó  con  los  de- 
más, que  eran  cuatro,  quemadas  las  barbas  y  pescuezo;  digan  los  testi- 
gos lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  saben  que,  después  de  todo  lo  susodicho  é  de  venido  al 
dicho  Francisco  de  Niebla  provisión  de  los  muy  poderosos  señores  Pre- 
sidente ó  Oidores  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  que  le  amparasen  é 
restituyesen  en  los  indios  que  tiene  por  encomienda  en  nombre  de  Su 
Majestad  de  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  destas  pro- 
vincias, injustamente  fué  despojado,  habiéndole  amparado  en  ella  al 
dicho  Francisco  de  Niebla  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  que  á  la 
sazón  estaba  en  este  reino,  en  nombre  de  S.  M.;  é  viniendo  después  de 
haber  tomado  la  posesión  de  los  dichos  indios  á  residir  en  esta  ciudad 
de  Valdivia,  donde  al  presente  tiene  su  casa  é  vecindad,  el  capitán 
Alonso  de  Reinoso  le  detuvo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  é  no  le  dejó 
proseguir  su  viaje  por  la  falta  de  gente  <ftie  había  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  le  detuvo  allí,  en  la  cual  dicha  ciudad  estú- 
vola sustentando  nueve  meses,   é   hizo  lo  que  por  el  dicho  capitán  le 
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fué  mandado,   haciendo  las   velas  como  lo   demás  que  le  mandaban. 

18. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  por  haber  siem- 
pre servido  á  S.  M.  é  con  mucho  lustre  que  con  su  persona,  mujer,  casa 
é  familia  ha  traído  é  siempre  sustentado  á  su  costa  é  minción,  sin  ha- 
ber recibido  socorro  alguno  ni  ayuda  de  costa  de  la  real  caja  de  S.  M., 
está  probé  )•  empeñado  é  gastado,  con  muchas  deudas,  porque  durante 
el  tiempo  que  ha  qne  está  en  este  reino  ha  tenido  mucho  gasto,  sus- 
tentando muchos  soldados  y  caballeros  en  su  casa  «  mesa,  y  ansí  lo  tiene 
de  uso  é  de  costumbre;  demás  de  ser,  ansí  el  dicho  Francisco  de  Niebla, 
como  su  mujer,  personas  caritativas  é  amigos  de  hacer  bien  á  curar  y 
albergar,  ansí  á  los  soldados  que  en  la  guerra  herían  como  á  los  demás 
soldados  que,  por  andar  en  la  guerra,  venían  tuUidos,  é  ansí  lo  tienen 
de  costumbre  de  hacer  é  hacen  al  presente;  digan  los  testigos  lo  que 
saben,  oyeron  é  vieron. 

19. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Gonzalo  Bazáu  é  Bartolomé  Bazán 
son  oficiales,  el  luio  cirujano  é  boticario,  y  el  otro  herrador,  y  que  les 
pagan  de  las  curas,  é  de  herrar  los  caballos  al  dicho  Bartolomé  Bazán, 
é  si  saben  que,  eii  tiempo  de  Don  García,  el  dicho  Pedro  de  Soto  no 
anduvo  en  la  guerra;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  é 
piiblica  voz  é  fama. — Francisco  de  Xiehla. 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  á  quince  días  del  mes  de  Octubre  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Her- 
nando de  Alvarado,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad, 
paresció  el  dicho  Francisco  de  Niebla  é  presentó  ante  su  merced  por 
testigo  para  en  la  dicha  razón  á  Bartolomé  de  Quiñones  é  Diego  López 
de  las  Rucias  é  á  Juan  de  Villanueva,  vecino  de  la  Imperial,  é  á  don 
Pedro  Marino  de  Lobera  y  á  Gonzalo  Pérez,  vecino  y  estante  en  esta 
dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde 
tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho  sobre  una  señal  de 
cruz,  á  tal  como  ésta  y,  en  que  cada  uno  dellos  de  por  sí  pusieron  sus 
manos  derechas,  é  so  cargo  del  dicho  juramento,  dijeron  é  prometie- 
ron de  decir  verdad,  y  a  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  sí 
juro  é  amén,  siendo  testigos  Juan  de  la  Cruz  é  Diego  Vaca. — Ante  mí. 
— Juan  (le  Ladrada,  escribano. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  diciio  Francisco  de  Nie- 
bla para  en  la  dicha  razón  presentó  por  testigo  al  dicho  señor  alcalde 
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ordinario  é  juró  en  forma  de  dereelio  según  los  de  suso,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  siendo  testigos  Juan  de  la  Cruz  é  Diego 
Vaca. — Ante  mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano. 

En  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  á  diez  é  seis  días  del  dicho  mes  de 
Octubre  del  dicho  año,  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  ante  el  dicho  se- 
ñor alcalde,  presentó  por  testigo  para  en  la  dicha  razón  á  Diego  Pérez 
Payan,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  estante  al  presente  en  esta  de  Valdi- 
via, del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  en  for- 
ma de  derecho  según  á  los  de  suso,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 
verdad,  siendo  testigos  Francisco  de  la  Cruz  é  Juan  de  la  Cruz. — Ante 
mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano  público  é  del  cabildo. 

Los  cuales  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  lo  siguiente: 

El  dicho  capitán  Juan  de  Villanueva,  vecino  de  la  ciudad  Imperial, 
testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Fraucisco  de  Nie- 
bla, vecino  de  esta  ciudad,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  ó 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio para  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  de  vista,  trato,  habla  é  conversación,  al 
dicho  Francisco  de  Niebla,  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, y  á  Bartolomé  Bazán  de  diez  é  seis  años,  y  al  dicho  Pedro  de  Soto 
de  los  dichos  diez  é  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  di- 
cho García  de  Alvarado,  de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta  años 
para  arriba  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes, 
ni  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe,  [es  que]  el 
tiempo,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  conosce  al  dicho  Francisco 
de  Niebla  ie  vido  andar  en  servicio  de  S.  M.  en  el  dicho  tiempo;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  es- 
tando el  virrey  \'^elasco  (sic)  Núñez  Vela  en  Popayán,  gobernación  de 
Beualcázar,  por  Gonzalo  Pizarro  é  sus  aliados,  que  le  echaron  del  reino 
del  Perú  por  alcance  que  le  dieron,  este  testigo  sabe  é  vio  cómo  estan- 
do retirado  el  dicho  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  como  dicho  tiene, 
con  este  testigo  é  con  otros  algunos  soldados  que  le  habían  seguido 
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envió  á  muchas  é  diversas  partes  á  hacer  gente,  de  las  cuales  de  algunas 
dellas  vio  este  testigo  acudir  algunos  caballeros  hijosdalgo  á  servir  á 
S.  M.,  entre  los  cuales  acudió  el  dicho  Francisco  de  Niebla  al  dicho  Vi- 
sorrey,  é  sabe  este  testigo  é  vido  cómo  le  sirvió  é  siguió  en  el  real 
nombre  al  dicho  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  hasta  que  fué  contra  el 
dicho  Gonzalo  Pizarru  á  dalle  la  batalla  en  Qaito,  y  el  dicho  visorrey 
Blasco  Núñez  Vela  fué  muerto  é  su  campo  desbaratado;  y  esto  sabe  de 
esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  la  cédula  de  enco- 
mienda que  tiene  de  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  della. 

6. — A  ia  sexta  pregunta,  dijo:  qne  lo  que  della  sabe  es  que,  habrá 
siete  ú  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  que  don  García  de  Mendoza  vino 
á  este  reino  á  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  este  testigo  sabe  é  vio 
que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  vino  á  este  reino  en  compañía  del 
dicho  Don  García  en  el  diclio  tiempo  á  servir  á  S.  M.,  ó  le  vio  andar 
en  el  real  servicio  con  muy  buenas  armas  é  caballos,  é  le  vio  servir  eu 
todo  lo  que  se  ofreció  en  aquella  jornada,  hasta  que  se  pobló  la  ciudad 
de  Tucapel,  muy  principalmente;  é  que  esto  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
sexta  pregunta,  á  la  cual  se  refiere. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como 
en  la  dicha  pregunta  lo  dice,  y  se  halló  este  testigo  presente  á  todo  ello, 
é  pasó  según  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene  é  declara;  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  á  S.  M.  como  é  según  que 
la  pregunta  lo  dice,  porque  ansí  lo  vido  este  testigo;  é  por  esto  lo  sa- 
be, etc. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  é  declarado  es  la 
verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene.  No  fué  pre- 
guntado por  más  preguntas  porque  no  fué  presentado  para  más;  leyó- 
sele  su  dicho  é  ratificóse  en  él  é  firmólo. — Juan  de  ViUanueva. — Her- 
nando de  Alvanulo. — -xVnte  mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano  público 
é  del  cabildo. 

El  dicho  Diego  Pérez  Payan,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  el  cual  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio i)ara  en  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente. 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosoe  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  deHos,  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  de  más  de 
veinte  años,  é  al  dicho  Pedro  de  Soto  é  García  de  Alvarado,  de  seis 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Bartolomé  Ba/,án,  de 
tres  años  ó  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cincuenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  vecino  de  la  ciudad  Rica,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  tocan  ninguna 
de  las  genérale.?,  é  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta, [es  que]  este  dicho  testigo  conosce  al  dicho  Francisco  de  Niebla, 
de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  [é]  dellos  leba  visto  servir  á  S.  M.  en 
muchas  é  diversas  partes;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

5 — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
cuanto  ha  servido  á  S.  M.  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  con  sus  armas 
é  caballos,  contra  la  rebelión  de  Francisco  Hernández  Girón,  la  sabe  co- 
mo en  ella  se  contiene;  [é  lo]  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  tiene  este 
testigo  por  público  é  notorio.  Fué  preguntado  cómo  sabe  ser  é  pasar  co- 
mo la  pregunta  dice  en  haber  servido  el  dicho  Francisco  de  Niebla  á 
S.  M.  contra  la  tiranía  del  dicho  Francisco  Hernández  Girón,  dijo:  que 
porque  este  testigo  es  uno  de  los  soldados  que  sirvieron  á  S.  M.  en  la 
dicha  jornada,  é  vio  como  el  dicho  Francisco  de  Niebla  andaba  sirvien- 
do á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  é  con  el  capitán  que  dice  la  dicha  pre- 
gunta, é  vio  correr  el  campo  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  el  día  que 
el  campo  de  S.  M.  fué  á  sitiarse  sobre  el  tirano;  é  que  por  esta  causa  é 
por  otras  que  por  prolijidad  no  lo  dice,  este  testigo  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  ser  é  pasar  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice,  é  vido  cómo  el  dicho  Francisco  de  Niebla  vi- 
no con  el  dicho  Don  García  á  servir  á  S.  M.  á  este  reino  despiiés  que 
Francisco  Hernández  Girón  fué  muerto,  é  sabe  é  vio  este  testigo  estar 
este  reino  en  la  nescesidad  que  la  pregunta  dice  é  despobladas  las  tres 
ó  cuatro  ciudades  del;  é  que  por  esto  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  dicha  pregunta  ser  é  pa 
sar  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  sóida- 
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dos  que  sirvieron  á  tS.  M.  en  el  dicho  fuerte  é  jornada,  é  vido  como  el 
dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  en  ella  á  S.  M.  como  la  pregunta  lo 
dice,  y  este  testigo  le  ha  visto  tener  su  mujer  é  casa  en  los  dic,  hos  navios 
déla  armada  é  la  vio  salir  algunas  veces  atierra  á  su  marido, é  muchas 
veces  este  testigo  entraba  en  su  casa;  é  [por  lo]  que  dicho  tiene  sabe  la 
dicha  pregunta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lasaba  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
soldados  que  fueron  sirviendo  á  S.  M.  la  dicha  jornada,  en  compañía 
del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  se  halló  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  é  vido  alzar  el 
campo  é  marchar  la  vuelta  deBiobío  é  pasarlo,  y  en  pasándole,  una  legua, 
vido  venir  los  naturales  de  la  tierra  sobre  el  campo  de  S.  M.,  en  lo  cual 
vio  este  testigo  cómo  el  dicho  Francisco  de  Niebla  iba  sirviendo  á  S.  M. 
en  la  dicha  jornada  é  se  halló  en  la  batalla  que  los  naturales  dieron  al 
campo  de  S.  M.  á  la  otra  parte  de  Biobío;  éque  por  esto  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  ser  é 
pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  vido  que  los  naturales  de  la  tie- 
rra dieron  la  guazábara  al  campo  de  S.  M.  en  el  asiento  é  valle  de  Mi- 
llarapoe,  y  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Francisco  de  Niebla  se  halló 
sirviendo  á  S.  M.  en  la  dicha  guazábara  con  sus  armas  é  caballos,  co- 
mo muy  gentil  soldado  que  es;  é  por  esto  lo  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí, 
y  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que,  juntamente  con  el  dicho 
Francisco  de  Niebla,  hicieron  el  dicho  fuerte  con  el  trabajo  como  é  se- 
gún la  pregunta  lo  dice,  é  vido  cómo  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  des- 
pués de  hecho  el  dicho  fuerte,  fué  á  reedificar  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción por  mandado  del  dicho  Don  García  en  compañía  de  las  personas 
que  la  pregunta  dice  que  la  iban  á  reedificar,  é  que  es  la  verdad  que 
este  testigo  vio  estar  al  dicho  Francisco  de  Niebla  é  su  mujer  en  un 
navio  en  la  armada  en  el  puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  que 
después  que  se  reedificó  la  sacó  á  la  dicha  ciudad;  y  que  por  esto  la 
sabe. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo;  que  es  público  é  notorio  todo  lo  con 
tenido  en  la  dicha  pregunta,  y  este  testigo  sabe  é  vio  cómo  el  dicho 
Francisco  de  Niebla  andaba  en  el  dicho  tiempo  sirviendo  á  S.  M.  en  la 
provincia  de  Arauco  é  Tucapel  en  compañía  del  maese  de  campo  Julián 
Gutiérrez  Altamirano;  é  que  esto  .sabe  de  la  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  que  al  tiempo  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  fué  á  servir  á  S. 
M.  la  dicha  jornada  con  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  este  tes- 
tigo se  halló  en  esta  ciudad  é  vio  cómo  el  dicho  Francisco  de  Niebla  fué 
á  servir  á  S.  M.  como  la  pregunta  lo  dice,  é  vido  como  embarcó  sus 
caballos  é  ser\-icio,  y  este  testigo  le  dijo  muchas  veces  que  para  qué 
diablos  iba  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán habiéndole  hecho  el  agravio  que  le  había  hecho,  é  no  obstante 
que  este  testigo  le  dijese  esto,  lo  vido  como  prosiguió  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  tiene  este  testigo  por  pú- 
blico é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta;  fuéle  preguntado  que  cómo 
la  sabe  por  público  é  notorio,  dijo:  que  porque  este  testigo  lo  ha  oído 
decir  é  se  lo  ha  dicho  muchas  veces  á  Bagi'oto,  soldado  que  dice  haber- 
se hallado  con  el  dicho  Francisco  de  Niebla  en  el  dicho  cubo  y  haber 
salido  muy  bien  quemado,  y  que  por  esto  lo  tiene  por  pxíblico  é  noto- 
rio; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  este  testigo  ha  visto  cómo  el  dicho  Francisco 
de  Niebla  ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino  y  ha  tenido  casa  é  familia  en 
él,  é  le  ha  visto  tener  mucha  costa  y  en  ningún  tiempo  ha  oído  ni  en- 
tendido este  testigo  S.  M.,  ni  gobernador,  ni  capitán  suyo  haber  dado 
socorro,  paga  ni  empréstito  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  y  á  esta  causa 
le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  no  puede  dejar 
de  estíir  empeñado,  é  porque  también  sabe  este  testigo  el  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla  acostumbra  hacer  las  obras  contenidas  en  la  pregunta 
é  á  muchos  soldados  hijosdalgo  que  andan  en  el  real  servicio,  los  recoje 
é  cura  é  acostumbra  dar  muy  largamente  lo  que  tiene;  é  que  esto  sabe 
de  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declara- 
do tiene  es  la  verdad,  público  é  notorio  á  este  testigo,  etc. 

Preguntado  por  la  pregunta  añadida,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 


VALDIVIA      T    SÜS    COMPAÑEROS  335 

se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha 
herrado  con  el  dicho  Bartolomé  Bazán  en  esta  ciudad  é  se  le  ha  pagado 
muy  bien,  é  ha  visto  muchas  veces  curar  de  cirujano  á  Gonzalo  Bazán, 
su  hermano  mayor  el  cirujano  á  particulares,  é  ha  visto  este  testigo  se 
lo  han  pagado  muy  bien;  é  que  este  testigo  anduvo  con  don  García  de 
Mendoza  sirviendo  á  S.  M.  en  toda  la  jornada,  é  sabe  é  vido  como  en 
todo  el  dicho  tiempo  el  dicho  Pedro  de  Soto  no  anduvo  en  compañía 
del  dicho  Don  García  ni  de  capitán  suyo,  é  que  por  esto  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene  3'  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene;  leyósele  su  dicho  é  retificóse  en  ello,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Diego  Pérez  Pai/án. — Hernando  de  Alvarado. —  Ante  mí. — 
Juan  de  Ladrada,  escribano. 

El  dicho  señor  alcalde  Hernando  de  Alvarado,  é  vecino  de  esta  ciu- 
dad, testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Francisco  de 
Niebla,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — X  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno,  é  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  de  diez  años  á 
esta  parte,  á  Pedro  de  Soto,  de  diez  é  seis  años  á  esta  parte,  é  á  García 
de  Alvarado,  de  treinta  años  á  esta  parte,  poco.njás  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  el  dicho  García  de  Alvarado  es  sobrino 
del  señor  alcalde,  pero  que  por  eso  no  dejará  de  decir  verdad,  é  que  no 
le  toca  alguna  de  las  otras  generales. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo sabe  é  vido  como  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  á  S.  M.  con- 
tra la  rebelión  de  Francisco  Hernández  Girón,  y  este  testigo  lo  conoció 
andar  en  el  real  servicio  en  compañía  del  capitán  Cáceres,  é  vio  este 
testigo  como  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  Francisco  de  Nieljla  en  la  dicha 
jornada,  con  muy  buenos  caballos  é  armas,  hasta  que  el  dicho  Francis- 
co Hernández  fué  desbaratado  [en]  la  batalla  de  Pucará;  é  después  sabe 
este  testigo  que  hasta  que  fué  preso  é  muerta  el  dicho  Francisco  Her- 
nández Girón  siempre  anduvo  en  el  real  servicio  el  dicho  Francisco  de 
Niebla;  y  que  esto  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta 
es  que  este  testigo  sabe  é  vio  como  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  des- 
pués de  ser  preso  é  muerto  el  dicho  Fraucisco  Hernández  Girón  é  pues- 


336  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

to  el  reino  del  Perú  en  servicio  de  S.  M.,  vino  á  estas  provincias  de 
Chile  á  servir  á  S.  M.  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, é  halló  la  tierra  en  el  término  Cjue  la  pregunta  dice,  porque  estaban 
despobladas  dos  ciudades  y  los  ntturales  de  Tucapel  y  Arauco  de  gue- 
rra; é  que  es  verdad  que  este  testigo  sabe  é  vido  como  el  dicho  Francis- 
co de  Niebla  trujo  muy  buenas  armas  é  caballos  é  anduvo  sirviendo  á 
S.  M.  en  la  dicha  conc^uista  é  pacificación  en  compañía  del  dicho  Don 
García;  é  que  esto  sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vio  ser  é  pasar 
así  como  la  pregunta  lo  dice  y  fué  uno  de  los  soldados  juntamente  con 
el  dicho  Francisco  de  Niebla  que  en  la  dicha  jornada  sirvió  á  S.  M. 
en  compañía  del  dicho  Don  García;  y  que  por  esto  sabe  la  dicha  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  cjue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  ser  é  pasar  así 
como  la  pregunta  lo  dice,  é  porque  este  testigo  se  halló  sirviendo  á  Su 
Majestad  en  la  dicha  jornada  é  batalla  en  compañía  del  dicho  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  y  pasar  así,  y  este 
testigo  vido  hacer  el  dicho  fuerte  y  lo  ayudó  á  hacer  juntamente  con  el 
dicho  Francisco  de  Niebla,  é  vio  pasar  algún  trabajo  en  traer  piedra  é 
lodo  algunos  españoles,  porque  en  general  lo  hacían  todos  los  españo- 
les, y  este  testigo,  des^jués  de  fecho  algunos  días  el  dicho  fuerte,  fué  por 
mandado  del  dicho  Don  García  con  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  y 
el  licenciado  Hernando  de  Santillán  á  la  reedificación  é  población  de  la 
ciudad  de  la  Concepción,  é  vido  este  testigo  couio  el  dicho  Francisco 
de  Niebla  fué  en  compañía  del  dicho  capitán  Jerónimo  de  Villegas  á  la 
reedificación  é  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  y  después  de  reedificada  é  puesto  el  rollo,  vido  este  testi- 
go muchas  veces  como  el  dicho  Francisco  de  Niebla  tenía  en  la  dicha 
ciudad  su  mujer  é  familia;  y  que  por  esto  lo  sabe. 

11. — -A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  Cjue  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  que  este  testigo  sabe  é  vido  como  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
dio  al  dicho  Francisco  de  Niebla  unos  prencipales  indios  de  hasta  quin- 
ce ó  veinte  indios  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  este  testigo  sabe 
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que,  por  ser  tan  pocos  y  tan  ruines  los  dichos  indios,  el  dicho  Francisco 
de  Niebla  no  se  podía  sustentar  con  ellos,  é  que  después  algunos  días 
que  tenía  estos  dichos  indios,  estando  en  Santiago  el  dicho  goljernador 
don  García  de  Mendoza  é  Francisco  de  Niebla,  este  testigo  vido  como 
le  señaló  por  vecino  de  esta  ciudad,  y  estando  en  casa  de  Francisco  de 
Ortigosa  este  testigo  un  día,  secretario  de  don  García  de  Mendoza,  le 
vido  hacer  la  cédula  de  los  indios  que  en  esta  ciudad  le  daba  á  el  dicho 
Niebla;  y  que,  eu  cuanto  a  la  posesión  y  servidumbre  de  los  dichos  indios, 
dijo  que  se  remite  á  la  dicha  posesión  que  dellos  tomó;  y  esto  sabe  della. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
siempre  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  ha  servi- 
do á  S.  M.  con  muy  buen  lustre  é  como  muy  buen  soldado  é  con  muy 
buenos  caballos  y  armas,  y  á  lo  que  este  testigo  ha  sabido  y  entendido, 
á  su  costa  y  minción,  sin  haber  recibido  socorro  ninguno;  é  á  lo  que  [á] 
este  testigo  le  parece,  por  la  dicha  razón,  el  dicho  Francisco  de  Niebla 
no  puede  dejar  de  estar  empeñado,  é  porque  el  dicho  Francisco  de  Nie- 
bla, durante  el  tiempo  que  ha  que  está  en  este  reino,  siempre  este  tes- 
tigo le  ha  visto  sustentar  su  casa  é  familia  é  hacer  muy  buenas  obras  é 
recoger  muchos  soldados  é  hacerles  mucho  bien  en  su  casa;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  y  decla- 
rado es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tie- 
ne, y  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  de  Alvarado. — Ante  mí. — Juan 
de  Ladrada,  escribano,  etc. 

El  dicho  Diego  López  de  las  Roelas,'  estante  en  esta  ciudad,  testigo 
presentado  en  esta  causa  por  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  haJjiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  é  cada  uno  de  ellos:  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  de  siete 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  é  á  los  demás  contenidos  en  la 
pregunta,  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  geneíales,  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  y  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  é  que  ]io  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  é  que  Dios 
ayude  al  que  tuviere  justicia. 
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2.- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  cojitenido  á 
las  personas  que  pasaron  á  estas  partes  de  España  en  aquella  sazón;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta c  pasa  según  que  en  ella  se  declara,  porque  lo  vido  ser  y  pasar 
como  en  ella  se  declara,  desde  el  tiempo  que  salieron  de  Lima  para  es- 
tas provincias  en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é 
vido  que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  venía  muy  bien  aderezado  de 
armas  y  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  envió  sus  caballos  por  tie- 
nda, el  cual  dicho  Niebla  vido  este  testigo  trajo  en  la  dicha  armada  á  su 
naujer  y  casa  y  criados  de  su  servicio,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar 
cantidad  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  jornada  por  venir  con  el  lustre  que 
venía,  y  por  esto  la  sabe,  y  en  pago  de  los  fletes  dio  la  esclava  conteni- 
da en  la  pregunta,  la  cual  tenía  dos  ó  tres  hijos. 

7. — -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  y  pasar  así 
como  la  pregunta  lo  dice  é  pasa  según  en  ella  se  declara,  porque  este 
testigo  se  halló  en  todo  ello  presente,  y  en  todo  lo  cual  el  divho  Fran- 
cisco de  Niebla  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.,  como  la  pregunta 
dice. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  y  pasa  así  lo  contenido  en 
la  pregunta,  y  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vio  ser  é 
pasar  como  en  ella  se  declara,  y  se  halló  presente  este  testigo  á  todo 
ello,  y  fué  uno  de  los  soldados  que  iba  en  la  dicha  jornada,  en  todo  lo 
cual,  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, con  lustre  de  hijodalgo,  como  muy  buen  soldado  servidor  de 
S.  M.;  y  por  esto  la  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  coutie- 
n  y,  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  iba  en  el  di- 
cho campo  y  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za, é  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  á  S.  M.  como  y  según  la  pregúntalo 
declara;  y  por  esto  la  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  lo  vido  ser  y  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice,  porque  se  halló  en  todo  ello  presente. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al  tiem- 
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po  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  le  vido  ser  vecino  al  dicho  Francisco 
de  Niebla  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  por  serlos  indios  pocos  para 
lo  mucho  que  había  gastado  y  gastaba,  el  dicho  gobernador  Don  García  le 
señaló  por  vecino  de  esta  ciudad  y  le  encomendó,  en  nombre  de  S.  M., 
los  indios  que  tenía  Chacón  por  encomienda  por  su  fin  y  muerte, 
y  este  testigo  le  vido  servirse  de  los  dichos  indios  quieta  é  pacíficamen- 
te, hasta  que  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  vino  á  este  reino  á  gober- 
nar, y  en  lo  demás  se  remite  á  la  cédula  de  encomienda  que  tiene  y  po- 
sesión que  de  los  dichos  indios  tomó;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  que  después  de  salido  de  estas  provincias  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  sucedió  en  el  gobierno  el  dicho  Francis- 
co de  Villagrán,  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  por  su  mandado  del  di- 
cho Francisco  de  Villagrán,  fué  á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  en  compañía  del  maese  de  campo  el  licenciado  Ju- 
lián Gutiérrez  Altamirano,  porque  este  testigo  le  vido  sahr  de  esta  ciu- 
dad; é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  es  cosa  pública  é  notoria 
BU  esta  ciudad  y  en  todo  el  reino,  y  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  pero 
que  lio  lo  vido;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta por  público  y  notorio,  pero  que  no  lo  vido,  y  lo  ha  oído  decir  á  mu- 
chas personas  que  en  el  dicho  navio  iban;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta,  é  que  es  público  é  notorio  haber  pasado  así  lo  conteni- 
do en  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
la  pregunta  á  personas  que  se  hallaron  presente  á  todo  ello,  [de]  cuyos 
nombres  no  se  acuerda;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  público  y  notorio  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  pasa  en  fecho  de  la  verdad  por  público  y 
notorio  en  este  reino,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  cuanto  toca  ala  ciu- 
dad de  la  Concepción,  lo  sabe  este  testigo  como  en  la  pregunta  se  decla- 
ra, porque  lo  vido  é  se  halló  en  la  sazón  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad,  y  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  es  público  y  notorio  ha- 
ber traído   la   dicha  provisión,  y  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  habelle 
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dado  la  posesión  y  aniparádole  en  ella,  y  este  testigo  le  vido  traer  eu 
su  servicio  las  dichas  piezíi.s  en  que  había  tomado  la  dicha  posesión  en 
la  ciudad  de  Santiago,  porque  así  lo  oyó  decir  este  testigo,  porque  así  lo 
oyó  decir;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  ha  visto  al  dicho  Francisco  de  Niebla  sustentar  su  casa  é  fa- 
milia con  mucho  lustre,  y  su  persona  asimismo,  y  no  sabe  ni  entiende 
este  testigo  ni  ha  oído  decir  le  hayan  dado  pago  ni  socorro  ninguno  de 
la  caja  real,  ni  otra  persona  alguna,  y  ha  visto  que  ha  sido  siempre  su 
casa  hospital  de  muchos  soldados  que  salían  de  la  guerra  heridos  é  tu- 
llidos del  trabajo  de  la  dicha  guerra,  é  vido  este  testigo  que  se  tenía  mu- 
cho cuidado  con  los  dichos  enfermos,  dándoles  lo  necesario  para  su  sa- 
lud y  sirviéndoles  con  gran  voluntad,  y  mediante  aquello,  des|)ués  de 
Dios,  salían  muchos  sanos  y  les  daba  las  vidas;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  este 
testigo  es  público  é  notorio  é  publica  voz  y  fama. 

20. — A  la  última  pregunta  añadida,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  que  los  dichos  hermanos  Gonzalo  Bazán  y  Bartolomé 
Bazán  son  oficiales,  y  les  ha  visto  usar  los  dichos  oficios  contenidos  en 
la  pregunta,  y  les  ha  visto  usallos,  y  que  este  testigo  no  le  ha  visto  an- 
dar en  la  guerra  al  dicho  Pedro  de  Soto  en  tiempo  de  Don  García;  y  que 
esto  es  la  vei-diíd  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene, 
le3'ósele  el  diclio  y  ratificóse  en  él,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Ló. 
pez  de  las  Roelas. — Ante  mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano. 

El  dicho  Bartolomé  de  Quiñones,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  pre- 
senta lo  en  esta  causa  por  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  di- 
cho interrogatorio  é  preguntas  del  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo 
siguiente. 

]. — A  la  inimera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Francisco  de 
Niebla  de  más  de  trece  años  á  esta  parte,  é  á  los  dichos  Pedro  de  Soto 
é  Bartolomé  Bazán  é  García  de  Alvarado.  de  nueve  años  á  esta  parte, 
poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  gene- 
rales. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  se  remite  á  la  cédula  y  enco- 
mienda en  la  pregunta  contenida;  y  esto  responde  á  ella. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo;  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  al 
tiempo  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  supo  el  alzamiento  é  rebelión 
del  dicho  Francisco  Hernández  Girón,  se  comenzó  á  llamar  y  juntar 
gente  de  guerra  para  la  resistencia  del  dicho  tirano,  por  mandado  de 
los  señores  oidores  de  la  Real  Abdiencia,  é  vio  este  testigo  que  el  dicho 
Francisco  de  Niebla  se  juntó  deljajo  del  estandarte  real  con  la  demás 
gente,  é  vio  que  salió  de  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  al  valle  de  Pacha- 
cama  con  el  campo  de  S.  M.  en  comi)añía  de  los  dichos  señores  oidores, 
é  sirvió  en  lo  que  le  fué  mandado,  con  sus  armas  é  caballos  é  con  lus- 
tre de  muy  buen  soldado,  y  después  que  el  dicho  tirano  se  retiró  del  di- 
cho valle  de  Pachaeama,  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  Francisco 
de  Niebla  prosiguió  la  dicha  jornada  con  los  dichos  señores  Presidente 
é  oidores  que  fueron  en  seguimiento  del  dicho  tirano,  é  que  se  halló  en 
servicio  de  S.  M.  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á 
ella. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  por  mandado  del  dicho 
visorrey,  Marqués  de  Cañete,  vino  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  á  la  pacilicación  y  restauraución  de  estas  provincias  de  Chile, 
é  vio  que  el  diclio  Francisco  de  Niebla  vino  en  su  compañía  é  trajo 
consigo  á  su  mujer  é  familia  en  el  galeón  de  Valenzuela,  é  un  criado 
español,  é  vio  que  el  susodicho  envió  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  un 
caballo  por  tierra  á  estas  provincias,  é  sabe  que  por  los  fletes  del  di- 
cho galeón  en  que  vino,  pagó  una  esclava  llamada  María  del  Corro  con 
dos  hijas  suyas  al  dicho  Valenzuela,  cuyo  era  el  dicho  galeón  en  que 
vino;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  al  tiem|)0  que  se  hizo  por  su  mandado  el  dicho  fuerte  en  la 
parte  y  lugar  que  la  pregunta  dice,  é  vio  que  en  la  guazábara  que  los  na- 
turales le  dieron  en  el  diclio  fuerte  antes  que  llegase  la  gente  de  á  caba- 
llo, el  dicho  Francisco  de  Niebla  se  halló  en  ella,  y  este  testigo  lo  vio 
pelear  hasta  que  los  naturales  fueron  desbaratados;  y  por  esto   lo  sabe. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que,  llegada  la  gente  de  á 
caballo  con  el  maese  de  campo  Juan  Remón,  como  la  pregunta 
dice,  vio  este  testigo  que  dende  á  pocos  días  el  dicho  gobernador  dun 
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García  de  Mendoza  marchó  con  su  campo  para  las  pro^^ncias  de  Arau- 
co  é  vio  en  el  recuentro  que  los  naturales  le  dieron,  pasado  el  río  de 
Biobío,  el  dicho  Francisco  de  Niebla  se  halló  con  el  Gobernador  y  la 
demás  gente  que  con  él  iba  y  en  su  compañía  y  bandera,  y  este  testigo 
le  vio  pelear  en  la  dicha  guazábara  é  vio  que  llevaba  en  la  dicha  jor- 
nada su  persona  muy  bien  aderezada  de  armas  y  caballos  y  con  lustre 
de  muy  buen  soldado,  y  por  tal  era  tenido  en  el  dicho  campo;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García 
de  ]\Iendoza,  é  lo  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  é  se  halló  en 
todo  ello,  é  por  esto  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vio  venir  al  dicho  Francisco  de  Niebla  en  compañía  del  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  hasta  el  asiento  de  Tucapel,  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  haciendo  todo  lo  que  le  era  mandado,  como  muy  buen 
soldado,  é  vio  trabajar  en  el  edificio  del  fuerte  que  en  el  dicho  asiento 
de  Tucapel  se  hizo  por  mandado  del  dicho  Gobernador  en  las  cosas  y 
de  la  manera  que  la  pregunta  lo  dice,  porque  este  testigo  y  todos  los 
demás  soldados  c^ue  allí  iban  lo  hicieron  por  sus  propias  personas  é 
manos  y  nadie  era  reservado;  é  vio  que  después  salió  el  dicho  Francis- 
co de  Niebla,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  en  compañía  del  Li- 
cenciado Santillán,  oidor  de  la  Real  Abdiencia  de  los  Reyes,  é  de  Jeró- 
nimo de  Villegas  á  la  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 
este  testigo  le  vido  ir  en  su  compañía,  é  supo  que  fué  reedificada  é  po- 
blada la  dicha  ciudad,  é  sabe  que  dejó  en  su  navio  en  el  puerto  della 
su  mujer,  cuando  subió  á  la  guerra,  é  oyó  decir  é  fué  público  é  notorio 
que  el  dicho  Francisco  de  Niebla  se  halló  en  la  dicha  reedificación;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó 
decir  este  testigo,  y  fué  público  y  notorio,  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  dio  al  dicho  Francisco  de  Niebla  ciertos  indios  de 
servicio  de  casa  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  después  este 
testigo  le  vio  venir  á  esta  ciudad  de  Valdivia  é  vio  que  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  le  señaló  por  vecino  de  ella  y  le  enco- 
mendó los  indios  y  repartimiento  que  había  sido  de  Francisco  Chacón, 
difunto,  é  vio  que  tomó  la  posesión  dellos  ante  la  justicia  de  esta  ciudad, 
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y  se  remite  á  la  dicha  cédula  3'  posesión,  é  le  vio  servir  de  los  dichos 
indios  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  poco  más  ó  menos;  y  esto 
responde  á  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este 
testigo  vio  ir  al  dicho  Francisco  de  Niebla  en  compañía  del  Licenciado 
Altamirano,  maestre  de  campo  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán,  é  decían  (¡ue  iba  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  las  pro- 
vincias de  Arauco  é  Tucapel,  é  fué  público  é  notorio  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla  sirvió  en  aquella  jornada,  en  compañía  del  dicho  maese 
decampo,  muj'  bien  á  S.  M.;  y  ansimesmo  lo  fué  que  estando  él  sir- 
viendo la  dicha  jornada,  le  despojó  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  de  sus  indios  é  se  los  quitó  para  dar  á  las  personas  en  la  pre- 
gunta contenidas,  y  este  testigo  le  vio  venir  á  esta  ciudad  de  la  dicha 
jornada  é  le  vio  que  se  quejaba  públicamente  del  dicho  Gobernador, 
diciendo  que  le  había  quitado  sus  indios;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad  é  público  é  notorio  á  este  testigo  para  el 
jui'amento  que  tiene  fecho,  é  firmólo  de  su  nombre. — Bartolomé  de 
Quiñones. — Hernando  de  Alvarado. — Ante'mí. — Juan  de  Ladrada,  es- 
cribano. 

El  dicho  Gonzalo  Pérez,  vecino  de  esta  ciudad,  testigo  presentado 
en  esta  causa  por  el  dicho  Francisco  de  Niebla,  el  cual  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  é  á  cada  uno  dellos,  al  dicho  Francisco  de  Niebla  de  diez  é 
siete  ó  diez  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Pedro  de  Soto, 
de  doce  ó  trece  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  García  de  Alvarado,  de  ca- 
torce ó  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Barto- 
lomé Bazán,  de  doce  á  trece  años,  poco  más  o  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  cua- 
renta é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de 
las  generales. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  fué  á  la  ciudad  de  la  Concep- 
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ción,  á  donde  halló  al  dicho  Francisco  de  Niebla  con  su  casa  y  nmjer, 
con  muy  buenos  aderezos  de  armas  y  caballos,  y  le  dijo  á  este  testigo 
que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  había  dado  unos  prenci- 
pales  para  que  le  sirviesen,  y  después  le  vio  venir  á  esta  ciudad  por 
vecino  y  trujo  por  encomienda  los  indios  de  repartimiento  contenidos 
en  la  pregunta,  de  los  cuales  vido  este  testigo  servirse  el  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla,  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  á  la  cédula  é 
posesión  que  tiene  de  los  dichos  indios  se  remite;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  vio  salir  de  esta  ciudad  al  dicho  Francis- 
co de  Niebla,  por  mandado  del  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
para  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  en  compañía  del  licenciado 
Julián  Gutiérrez  Altamirano,  con  muy  buenos  aderezos  de  su  persona, 
armas  y  caballos,  y  después  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Vi- 
llagrán vino  á  esta  ciudad,  oyó  decir  este  testigo  que  habían  dado  los 
indios  [de]  que  se  servía  el  dicho  Niebla  á  Pedro  de  Soto  é  García  de 
Alvarado  é  Bartolomé  Bazán;  y  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  que  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  ser  y  pasar 
así  como  la  pregunta  lo  dice  y  se  halló  este  testigo  presente  á  todo  ello, 
y  este  testigo  iba  en  el  dicho  navio  y  vido  que  el  diclio  Francisco  de 
Niebla  embarcó  un  caballo  muy  bueno,  en  todo  lo  cual  se  hizo  servicio 
á  S.  M.;  y  por  esto  la  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  que  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  en 
la  dicha  jornada  é  navio  que  la  pregunta  dice,  é  lo  vido  ser  y  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Francisco  de 
Niebla  sirvió  á  S.  M.  como  buen  vasallo  é  servidor  de  S.  M.;  y  por  esto 
la  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo 
dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Francisco  de  Niebla  sirvió  mucho  y  muy 
bien  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice;  y^esto  responde  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que, 
estando  este  testigo  en  la  dicha  casa  y  fuerza  de  Arauco,  vinieron  muy 
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gran  cantidad  de  naturales  á  le  poner  cerco  y  qnemalla,  como  lo  hicie- 
ron; [y]  en  este  tiempo  el  general  Pedro  de  Villagrán  [qnel  estaba  en  la 
dicha  casa,  mandó  al  dicho  Francisco  de  Niebla  que  estuviese  en  un  cubo 
de  la  dicha  casa  con  ciertos  soldados  y  tiros  de  artillería  y  arcabuces  para 
defensa  del  dicho  cubo,  porque  no  viniesen  á  ella  los  dichos  naturales, 
y  estando  peleando  los  que  en  la  dicha  casa  estaban  con  los  naturales, 
pegaron  fuego  á  la  dicha  casa  é  cubo  donde  el  dicho  Francisco  de  Nie- 
bla estaba,  y  que  por  razón  de  dicho  fuego,  por  no  ser  quemados  vivos, 
se  arrojaron  por  una  ventana  el  dicho  Francisco  de  Niebla  y  otros  sol- 
dados y  cayeron  en  medio  de  los  indios  de  guerra  que  tenían  cercada 
la  dicha  casa,  é  peleando  con  ellos,  llegaron  á  la  puerta  de  la  casa  é 
fuerza  de  Arauco,  dando  voces  que  abriesen,  que  no  les  querían  abrir, 
entendiendo  que  eran  los  indios  que  estaban  en  el  dicho  cerco,  hasta 
que  los  conocieron,  é  conoscídolos,  abrieron  é  vieron  al  dicho  Francis- 
co de  Niebla  que  venia  quemado  las  orejas  y  el  rostro,  y  una  escarapela 
que  traía  puesto  sobre  la  cota  la  llevaba  quemada,  en  lo  cual  el  dicho 
Francisco  de  Niebla  sirvió  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado  servidor  de 
S.  M.;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  é  que  es  verdad  que  se  quemó  el 
soldado  que  la  pregunta  dice  é  mataron  al  teniente  contenido  en  la 
pregunta,  los  naturales;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  ha  visto  servir  al  dicho  Francisco  de  Niebla  á  S.  M.  en  lo 
que  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  de  ésta,  é  no  sabe  que  haya 
rescibido  paga  ni  socorro,  antes  ve  que  está  probé  y  empeñado,  é  que 
le  tienen  por  hombre  de  honra  y  caritativo,  y  ha  visto  que  él  y  su  mu- 
jer, así  en  la  guerra  como  en  la  paz,  admiten  é  resciben  en  su  casa 
personas  enfermas  y  los  curan  á  su  costa  á  españoles  é  indios,  é  á  los 
que  van  sanos  les  da  de  comer,  é  ha  sustentado  su  casa  muy  honrosa- 
mente y  soldados;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  porque  lo  ha  visto  é 
sabe  es  cierto. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declai'a- 
do  tiene  es  público  y  notorio  é  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene. 

20. — A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  é  ve  que  los  dichos  Gonzalo  Bazán  é  Bartolomé  Ba- 
zán  son  oficiales  do  los  oficios  contenidos  en  la  pregunta  y  les  ha  visto 
á  cada  uno  de  ellos  llevar  los  dichos  sus  oficios;  é  que  esto  sabe  y  es  la 
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verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene;  leyósele  su  dicho  é  re- 
tincóse  en  él,  y  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  de  Alvarado. — Gon- 
zalo Pérez. — Ante  mí, — Juan  de  Ladrada,  escribano  público  y  del  ca- 
bildo, 


29  de  Octubre  de  l.o68. 

VII. — Pleito  de  Pedro  de  Soto  con  Francisco  de  Niebla  sobre   ciertos 
caciques  é  indios  de   Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  48-5-2/9). 

En  la  ciudad  de  Valdivia,  á  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  Otubre  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  é  ocho  años,  antel  muy  magnífico  señor  Alonso 
Bernal,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  desta  dicha  ciudad,  y  en  presencia 
de  mí,  Juan  de  Ladrada,  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha 
ciudad,  Costantín  Dai-ío,  en  nombre  de  Pedro  de  Soto,  vecino  desta  di- 
cha ciudad,  presentó  una  real  provisión  receptoría,  sellada  con  el  real 
sello,  é  firmada  del  Presidente  é  Oidores  de  la  Real  Audiencia  deste 
reino,  é  de  otras  personas  de  los  oficiales  della,  é  ansimesmo  un  interro- 
gatorio, firmado  de  Antonio  de  Quevedo,  según  por  ello  páresela,  su  te. 
ñor  de  lo  cual  es  lo  siguiente,  é  ansimesmo  un  poder  signado  de  mí  el 
escribano 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  de  Pedro  de  Soto,  vecino  de  la  ciudad  de  'N^ildi- 
via,  en  el  pleito  con  Francisco  de  Niebla,  sobre  los  indios  de  los  caci- 
ques llamados  Nequelelve  y  Pincaví  con  sus  caciques. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  á  los  dichos  Pedro 
de  Soto  y  Francisco  de  Niebla,  é  si  tienen  noticia  de  los  dichos  ca- 
víes, caciques  é  indios  que  son  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Val- 
divia. 

2. — ítem,  si  saben  qnel  dicho  Pedro  de  Soto  ha  veinte  años,  poco 
más  ó  menos,  que  vino  de  los  reinos  del  Perú  á  este  de  Chile,  en  com- 
pañía del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  entró  en  él  muy  bien  ade- 
rezado de  caballos  é  armas  é  criados  y  de  todas  las  cosas  necesarias 
para  la  guerra,  como  caballero  hijodalgo  ques,  y  por  tal  comunmente 
tenido  é  reputado,  é  ques  uno  de  los  descubridores,  conquistadores,  po- 
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bladores,  sustentadores  deste  reino,  desde  la  ciudad  de  Santiago  para 
arriba. 

3. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Soto,  luego  que  entró  en  este 
reino,  se  halló  con  sus  armas  é  caballos,  é  sirvió  muy  prencipahuente 
en  la  reedificación  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  la  cual  se  había  poco  an- 
tes despoblado,  porque  los  naturales  habían  muerto  á  los  españoles  ó 
vecinos  della,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  pasó  mucho  trabajo  é 
corrió  mucho  riesgo  é  peligro  su  persona. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Soto  se  halló  con  el  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia  en  el  descubrimiento,  conquista  é  población  de 
!a  ciudad  de  la  Concepción,  en  que  pasó  muchos  é  grandes  trabajos  eu 
muchas  guazábaras  é  rencuentros  que  se  dieron  á  los  naturales  en  el 
río  de  Andaliéu,  hasta  que  diversas  veces  fueron  vencidos  é  desbara- 
tados. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  se  hizo  un  fuerte  por  propias  manos  de  los  soldados,  el 
cual  ayudó  á  hacer  el  dicho  Pedro  de  Soto  por  su  persona,  y  estuvo  en 
él  muchos  días  con  el  dicho  gobernador  Valdivia,  pasando  grandes  y 
excesivos  trabajos,  porque  le  tuvieron  cercados  los  naturales  muchos 
días,  hasta  que  los  españoles  les  salieron  á  ellos,  é  los  desbarataron,  en 
todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Soto,  sirviendo  con  sus  armas  é 
caballos,  como  buen  soldado. 

6. — ítem,  si  saben  que.  después  de  lo  dicho  en  las  preguntas  antes 
desta.  el  dicho  Pedro  de  Soto  salió  en  acompañamiento  del  general  don 
Jerónimo  de  Alderete  é  del  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán,  é  se 
halló  con  ellos  en  el  descubrimiento  é  conquista  de  las  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel  }'  Engol,  é  llanos  de  la  ciudad  Imperial,  é  se  halló  en 
poblar  la  dicha  ciudad  Imperial,  sirviendo  prencipahuente  en  todo  lo 
cjue  se  ofresció;  é  si  saben  que  en  alguna  gratificación  de  sus  servicios 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  dio  y  encomendó  un  reparti- 
miento de  indios  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  cual  tuvo  é  poseyó 
tiempo  de  un  año. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Soto,  por  más  servir  á  S.  M., 
dejó  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  se  fué  en  acom- 
pañamiento del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  se  halló  con  él 
en  el  descubrimiento  é  conquista  de  la  ciudad  de  Valdivia,  é  Villarrica 
é  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  é  se  halló  en  poblar  la  dicha  ciudad 
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de  Valdivia,  en  la  cual  el  dicho  gobernador  le  dio  un  caví,  como  á  todos 
los  demás  vecinos,  para  que  se  sirviese  del  entretanto  que  se  hacía  el 
repartimiento  general  é  le  diese  prencipal mente  de  comer,  conforme  á 
sus  servicios. 

8. — ítem,  si  saben  que.  después  de  lo  susodicho,  é  muerto  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  manos  de  los  naturales,  por  quedar  to- 
da la  tierra  de  guerra,  los  cabildos  de  las  ciudades  dtste  reino  nombra- 
ron al  mariscal  Francisco  de  Villagra  por  justicia  mayor  é  capitán  ge- 
neral, hasta  que  S.  M.  otra  cosa  fuese  servido,  el  cual,  por  virtud  del 
dicho  nombramiento  é  porque  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
le  había  dejado  nombrado  por  su  teniente  para  después  de  sus  días  en 
el  gobierno  deste  reino,  por  poder  que  para  ello  tuvo  de  S.  M.,  hubo  los 
dichos  oficios,  é  por  no  se  poder  sustentar  la  tierra,  si  no  se  repartía, 
hizo  el  repartimiento  general,  y  en  él  dio  y  encomendó  al  dicho  Pedro 
de  Soto  los  dichos  cavíes  é  indios  sobre  ques  este  pleito,  de  los  cuales 
tomó  posesión  quieta  é  pacificamente  por  autoridad  de  justicia  é  se  sir- 
vió dellos  por  espacio  de  cinco  años. 

9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  mariscal  Francisco  de  \'illagra,  en  el 
tiempo  que  usó  los  dichos  oficios  de  justicia  mayor  é  capitán  general,  é 
todos  los  demás  que  han  gobernado  este  reino  hasta  el  día  de  hoy, 
siempre  han  estado  en  posesión  de  encomendar  indios,  é  los  han  enco- 
mendado, sin  tener  para  ello  poder  especial  de  S.  M.,  en  favor  de 
los  títulos  y  encomiendas,  y  sin  que  se  les  pidiese  el  poder  que  para 
ello  tenían,  y  si  saben  del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  siendo 
justicia  mayor,  se  han  dado  en  el  Audiencia  de  los  Reyes  muchas  pro- 
visiones reales  y  ejecutorias,  como  fué  á  Antonio  de  la  Torre  é  á  Juan 
Ortiz  Pacheco,  é  á  Alvaro  de  Rivero  y  á  otras  personas;  digan  los  testi- 
gos lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  questando  el  dicho  Pedro  de  Soto  en  quieta  é 
pacífica  posesión  de  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  don  García  de 
Mendoza,  sin  oirle  ni  llamarle  y  sin  ocasión  alguna  se  los  quitó  é  des- 
pojó dellos  é  los  dio  á  Francisco  Chacón,  difunto,  sin  embargo  de  mu- 
chos requerimientos,  protestaciones  é  contradiciones  quel  dicho  Pedro 
de  Soto  hizo  al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Francisco  Chacón. 

11. — ítem,  si  saben  que,  muerto  el  dicho  Francisco  Chacón,  Alonso 
de  Villacorta  Sarmiento,  alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de  Valdivia,  res- 
tituyó al  dicho  Pedro  de  Soto  en  la  posesión  de  los  indios  sobre  ques 
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este  pleito,  j  estándose  sirviendo  de  ellos,  se  los  tornó  á  quitar  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  é  se  los  dio  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  no 
obstante  quel  dicho  Pedro  de  Soto  hizo  sobre  ello  muchas  protestacio- 
nes é  requerimientos  é  contradiciones  á  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  te- 
niente de  la  dicha  ciudad,  el  cual,  sin  embargo  de  todo  ello,  se  los  qui- 
tó y  se  los  dio  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  por  mandado  del  dicho  don 
García  de  Mendoza. 

12. — ítem,  si  saben  que,  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Francisco 
de  Villagra,  siendo  gobernador  deste  reino,  tornó  á  encomendar  los  in- 
dios sobre  ques  este  pleito  al  diclio  Pedro  de  Soto,  el  cual,  por  virtud  de 
la  dicha  encomienda  é  por  mandado  del  licenciado  Antonio  de  las  Pe- 
ñas, teniente  de  la  dicha  ciudad,  tomó  posesión  de  los  dichos  indios  é 
.se  sirvió  dellos,  habiendo  primero  tratado  pleito  sobre  ello  antel  dicho 
teniente  con  el  dicho  Francisco  de  Niebla. 

13. — Itera,  si  saben  que  por  quedar  todo  este  reino  de  guerra  con  la 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  despoblaron  las  ciuda- 
des de  la  Concepción,  Engol  é  la  ciudad  Rica,  y  el  dicho  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra  é  Pedro  de  Villagra.  que  entonces  era  maese  de  campo, 
quisieron  despoblar  la  ciudad  de  Valdivia,  en  lo  cual  bobo  diversos  pa- 
resceres,  )■  el  dicho  Pedro  de  Soto,  como  era  entonces  regidor,  fué  muy 
prencipal  parte  para  que  no  se  despoblase,  é  antes  se  sustentó,  que  fué 
un  notable  servicio  que  el  dicho  Pedro  de  Soto  hizo  á  S.  M.,  porque  el 
haberse  sustentado  la  dicha  ciudad  é  los  socorros  de  armas,  caballo.?,  co- 
midas é  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  han  sido  gran  parte  para  el 
sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  provincias  de  Ai-auco  é  Tucapel. 

14. — ítem,  si  saben  que,  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  estando  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagrán  en  el  des- 
cubrimiento de  las  provincias  de  Ancud,  é  por  quedar  la  tierra  tan  per- 
dida, el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Valdivia  nombró  al  dicho  Pedro  de 
Soto  para  que  fuese  con  ciertos  solda<los  en  busca  del  dicho  Francisco 
de  Villagrán  é  le  trajese  para  que  se  encargase  del  gobierno  desta  tierra, 
y  el  dicho  Pedro  de  Soto  fué  con  los  dichos  soldados  doblando  las  jor- 
nadas é  con  mucho  riesgo  de  su  persona  á  donde  estaba  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  é  le  dio  la  nueva  é  le  trajo  para  que  acetase  el  gobier- 
no deste  reino,  lo  cual  fué  un  servicio  muy  notable  quel  dicho  Pedro 
de  Soto  hizo  á  S.  M.,  por  estar  la  tierra  tan  de  guerra  é  no  tener  otro  re- 
medio sino  quel  dicho  Villagra  se  encargase  della. 
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15. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pedro  de  Soto,  después  que  se  pobló 
la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  ha  sustentado  siempre  su  vecindad  y  teni- 
do su  casa  poblada  con  mucho  lustre  de  su  persona,  muy  honrosamen- 
te, dando  de  comerá  muchos  soldados  y  ayudándoles  con  cosas  nesce- 
saria?  para  la  guerra,  y  ansiinesmo,  el  año  pasado  de  sesenta  é  dos,  dio 
un  hijo  suyo  para  la  guerra,  el  cual  residió  en  las  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel  con  sus  armas  é  caballos  tiempo  de  tres  años;  y  ansimes- 
mo,  después  acá  que  se  fundó  el  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, el  dicho  su  hijo  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  las  dichas  pro- 
vincias un  año,  poco  más  ó  menos,  en  lo  cual  el  diciio  Pedro  de  Soto  ha 
gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  si  saben  quel  dicho  Pedro  de 
Soto  tiene  mujer  legítima  é  hijos  en  Castilla. 

16. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Niebla  entró  en  este  rei- 
no de  Chille  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  habrá  diez  años, 
poco  más  ó  menos,  y  en  aquel  tiempo  estaban  pobladas  todas  las  cib- 
dades  deste  reino. 

17. — ítem,  si  saben  que  los  indios  sobre  ques  este  pleito  pueden  ser 
hasta  ochenta  é  no  más,  ó  si  se  les  quitasen  al  dicho  Pedro  de  Soto,  no 
pudiera  sustentarse  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  porque  los  que 
le  qaedan  no  pueden  ser  más  de  otros  tantos.  Digan  los  testigos  lo  que 
saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 
El  Licenciado  Cisneros. — Pero  Hernándes  de  Avellaneda. — Antonio  de 
Quevedo. 

El  dicho  Alonso  de  Villacorta  Sarmiento,  vecino  desta  ciudad  de 
Valdivia,  testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de 
Soto,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes,  é  que  tie- 
ne noticia  de  los  cavíes  é  indios  contenidos  en  la  pregunta  é  pleito,  por 
habellos  oído  nombrar. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  sino  que  venza  quien  tuviere  jus- 
ticia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  habrá  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó   menos,  queste  testigo 
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vido  como  el  dicho  Pedro  de  Soto  vino  con  el  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia dende  la  ciudad  de  Santiago  destas  provincias,  al  descubrimiento 
desta  tierra,  el  cual  dicho  Pedro  de  Soto  se  halló  con  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  en  conquistar  é  poblar  todas  las  ciudades  quel  dicho 
gobernador  Pedro  de  Víildivia  pobló  é  toda  la  tierra  que  conquistó,  en 
la  cual  dicha  conquista  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  con  su  caballo  é 
armas,  é  con  lustre  de  muy  buen  hijodalgo,  en  la  cual  posesión  era  ha- 
bido é  tenido,  en  la  cual  dicha  conquista  sirvió  á  S.  ^I.  muy  bien,  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  vino  con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha 
conquista,  é  lo  vido  ser  é  pasar  así  como  dicho  tiene;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se  ha- 
lló en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  vido  en  todo  ello  al  dicho 
Pedro  de  Soto  servir  á  S.  M.  muy  bien,  y  en  ello  pasar  muchos  y  muy 
excesivos  trabajos,  é  fué  un  muy  gran  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo;  é 
vido  este  testigo  que  una  noche  se  dio  una  guazábara  en  Andalién  á  los 
naturales,  [y]  el  dicho  Pedro  de  Soto,  estando  peleando  el  dicho  Gober- 
nador y  los  demás  con  los  naturales,  se  apeó  con  otros  que  asimismo  se 
apearon  á  pelear,  por  poder  pelear  mejor,  por  estar  en  el  sitio  questa- 
ban  é  ser  de  noche,  en  la  cual  dicha  guazábara  el  dicho  Pedro  de  Soto 
se  halló  á  pelear  como  muy  buen  soldado  hijodalgo;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta,  porque  lo  vido,  como  dicho  tiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  en  lo  contenido  en  ella  se  halló  este  testigo,  é  lo 
vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  excepto  en  lo  que  dice 
quel  dicho  Pedro  de  Soto  tenía  caballos,  le  paresce  que  no  tenía  más 
que  un  caballo,  como  todos  los  demás  del  campo,  por  ser  muy  grande 
la  falta  que  entonces  de  caballos  había,  y  valer,  com'o  valía,  un  caballo 
entonces  quinientos  pesos  é  de  ahí  para  arriba,  si  era  bueno;  en  todo 
lo  cual  contenido  en  la  pregunta  vido  este  testigo  al  dicho  Pedro  de 
Soto  servir  á  S.  M.  como  muy  buen  hijodalgo;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  en  la  jornada  que  se  contiene  en 
la  pregunta  que  hizo  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro 
de  Villagra,  maese  de  campo,  este  testigo  vino  en  ella,  pero  que  no  se 
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acuerdií  si  vino  allí  el  diclio  Pedro  de  Soto  ó  se  quedó  con  el  goberna 
dor  Pedro  de  Valdivia  en  la  sustentación  déla  ciudad  do  la  Concep- 
ción; pero  que  habiendo  descubierto  los  dichos  don  Jerónimo  de  Alde- 
rete  y  Pedro  de  Villagra  las  tierras  contenidas  en  la  pregunta,  se  juntó 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  con  ellos  é  vinieron  á  la  ciudad 
Imperial,  la  cual  pobló  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  en  la 
cual  población  este  testigo  se  halló  é  vido  ansimesmo  que  se  halló  en 
ella  el  dicho  Pedro  de  Soto,  en  la  cual  dicha  ciudad  é  sus  términos  el 
dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Pedro  de  Soto  un  repartimiento  de  in- 
dios, el  cual  vido  este  testigo  que  lo  poseyó  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  después  de  haber  poblado  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  la  dudad  Imperial,  vino  á  poblar 
esta  ciudad,  y  la  pobló;  pero  que  por  haber  tanto  tiempo,  como  ha,  no 
se  acuerda  si  el  dicho  Pedro  de  Soto  vino  con  el  dicho  Gobernador  á 
e  ita  ciudad,  ó  si  vino  algunos  días  después,  porque  poco  después  le 
vido  este  testigo  en  esta  ciudad,  é  sabe  quel  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia. le  dio  un  caví  de  indios  é  repartimiento  para  que  le  sirvie- 
83,  como  á  los  demás  conquistadores,  del  cual  dicho  caví  el  dicho  Pedro 
de  Soto  se  sirvió; y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque  lo  vido,  como  dicho 
tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que  los  natu- 
rales mataron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  como  la  pregunta  lo 
dice,  este  testigo  se  halló  en  esta  ciudad,  y  el  dicho  general  Francisco 
de  Viilagrán  era  ido  al  descubrimiento  del  Lago,  é  saliida  que  fué  la 
muerte  del  dicho  Gobernador  en  esta  ciudad,  la  Justicia  é  Regimiento 
desta  dicha  ciudad  enviaron  á  llamar  al  dicho  general  Francisco  de  Vi- 
llagra, haciéndole  saber  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  al  cual  dicho 
Genei'al  en  esta  ciudad  nombraron  por  capitán  general,  é  lo  mismo,  épor 
cosa  muy  pública  é  notoria  hicieron  todos  los  Cabildos  destas  provincias, 
sino  fué  la  ciudad  de  Coquimbo,  é  que  se  remite  á  los  autos  sobre  ello 
en  las  ciudades  hechos;  é  que  oyó  este  testigo  decir  quel  dicho  general 
Francisco  de  Villagra  había  dado  al  dicho  Pedro  de  Soto,  en  el  dicho 
tiempo  3'  sazón,  un  repartimiento  de  indios,  y  ansí  fué  cosa  muy  públi- 
ca é  notoria,  y  este  testigo  le  vido  servirse  dellos  mucho  tiempo  é  tener 
la  posesión  dellos,  al  título  y  posesión  de  lo  cual  se  remite;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es,  que  en  el 
tiempo  y  sazóu  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  fué  capitán  general  é 
justicia  mayor  en  estas  provincias  por  el  nombramiento  en  él  hecho 
por  los  Cabildos,  vido  este  testigo  que  en  esta  ciudad  repartió  indios,  é 
fué  cosa  muy  pública  é  notoria  haber  hecho  lo  mismo  en  los  demás 
pueblos  á  donde  fué  rescibido  por  tal  capitán  general  é  justicia  ma- 
yor; y  asimesmo  ha  visto  este  testigo  que  en  el  tiempo  que  se  descubrió 
esta  tierra,  que  todos  los  que  han  gobernado  en  ella,  hau  encomendado 
indios;  y  ¡o  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  ha  oído  decir  este  testigo 
por  cosa  pública,  é  se  remite  á  lo  que  sobre  ello  hay  escripto;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
ha  oído  este  testigo  decir  en  esta  ciudad  por  cosa  muy  pública  y  noto- 
ria, é  se  remite  á  lo  que  sobre  ello  haya  escripto;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  siendo  este  testigo  alcalde  ordi- 
nario en  esta  diclia  ciudad  por  muerte  de  Francisco  Chacón,  vecino  della, 
presentó  el  dicho  Pedro  de  Soto  ante  este  testigo,  como  tal  alcalde  ordi- 
nario, ciertos  recaudos  é  títulos  que  de  los  dichos  indios  tenía,  é  pidió 
á  este  testigo  le  diese  la  posesión  dellos,  la  cual  este  testigo  le  dio,  los 
cuales  indios,  después,  por  mandado  de  don  García  de  Mendoza,  go- 
bernador destas  dichas  provincias,  se  los  quitaron  é  se  los  dieron  al 
dicho  Francisco  de  Niebla,  é  se  remite  á  lo  que  hay  escripto  sobre  ello, 
é  todo  lo  demás  en  la  pregunta  contenido;  y  esto  dijo  della. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  ha 
oído  este  testigo  decir  por  cosa  pública  é  notoria,  é  que  se  remite  á  los 
recaudos  y  á  lo  que  hay  escripto  sobre  lo  contenido  en  la  pregunta;  y 
esto  dijo  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es,  ques  cosa 
nniy  pública  é  notoria,  por  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia despoblarse  las  ciudades  de  la  Concepción,  Engol  y  ciudad  Kica, 
en  el  cual  diclio  tiempo  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial  en  el 
sustento  della,  de  la  cual  vino  Pedro  de  Villagra,  siendo  maese  de 
campo,  con  cierta  gente  que  consigo  trajo,  a  esta  cibdad,  j'fué  cosa  muy 
pública  é  notoria  que  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  venía  á  esta  ciudad 
para  que  se  despoblase,  en  el  cual  dicho  tiempo,  este  testigo  oyó  decir 
por  Qpsa  muy  pública  y  notoria  quel  dicho  Pedro  de   Soto  era  regidor 
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desta  dicha  ciudad,  y  que  los  del  cabildo  della  no  habían  consentido  al 
dicho  Pedro  de  \'illagra  que  despoblase  la  ciudad,  y  ansí  sabe  este  tes- 
tigo que  no  se  des]  obló,  sino  antes  se  sustentó,  que  fué  mu}'  notable 
servicio  que  á  S.  M.  se  hizo,  en  lo  cual,  por  ser  el  dicho  Pedro  de  Soto, 
como  en  aquella  sazón  era.  regidor,  le  paresce  sería  mucha  parte  para 
que  no  se  despol3lase;  é  que  sabe  este  testigo  y  ha  visto  que,  por  estar 
poblada  esta  ciudad,  se  ha  servido  á  S.  M.  mucho,  por  haberse  proveí- 
do della  socorros  de  los  contenidos  en  la  pregunta  para  las  partes  que 
en  ella  se  declara;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  como  en  una  [treguuta  deste 
interrogatorio  tiene  declarado,  sabe  este  testigo  que  desta  ciudad  fiieroii 
á  llamar  al  dicho  general  Francisco  de  Villagra  para  el  eí'eto  contenido 
en  la  pregunta,  al  Lago,  qués  en  las. provincias  de  Ancud,  ele  paresce  á 
e^te  testigo  que  quien  fué  á  llamarle  fué  uno  dellosel  dicho  Pedro  de 
Sito,  la  cual  jornada  fué  muy  notable  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  después 
questa  ciudad  se  [lobló,  el  dicho  Pedro  de  Soto  tener  casa  poblada  en 
esta  ciudad,  con  buen  lustre  de  hijodalgo,  y  en  ella  tener  soldados  é  da- 
lles de  comer;  é  sabe  é  ha  visto  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto 
envió  á  un  hijo  suyo  las  dos  veces  contenidas  en  la  pregunta  á  servir 
á  S.  M.,  á  donde  la  pregunta  dice,  é  siempre  ha  visto  envialle  bien  ade- 
reszado  de  armas  é  caballos,  é  le  paresce  á  este  testigo  haber  estado  el 
dicho  su  hijo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  dicha  guerra  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta declara;  en  lo  cual  no  puede  el  dicho  Pedro  de  Soto  dejar  de  ha- 
ber gastado  muchos  dineros,  é  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  en  esta 
ciudad,  é  por  tal  se  trata,  quel  dicho  Pedro  de  Soto  es  casado  en  Espa- 
ña, é  tener  mujer  é  hijos  legítimos  en  ella;  y  esto   dijo  de   la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  por  cosa  niuy  pública  é 
muy  notoria  ha  oído  este  testigo  decir  quel  dicho  Francisco  de  Niebla 
vino  á  esta  tierra  con  don  García  de  Mendoza,  gobernador  destas  pro- 
vincias, que  le  paresce  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  en  el 
cu  ü  tiempo  estaban  pobladas,  la  ciudad  de  la  Concepción  para  acá,  la 
ciudad  Imperial  y  la  Rica  y  esta  de  Valdivia,  porque  la  Concepción  y  An- 
gol  se  han  despoblado  por  la  guerra;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque 
lo  vido. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  los 
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indios  que  son  los  contenidos  en  este  pleito,  mas  de  que  ha  oído  decir 
este  testigo  son  pocos;  y  si  se  le  quitasen,  conforme  á  la  calidad  de  su 
persona,  no  se  podría  sustentar  el  dicho  Pedro  de  Soto,  porque  los  que 
le  quedarían  serían,  si  se  le  quitasen,  rauj'  pocos,  y  esto  dijo  de  la 
pregunta,  por  ser,  como  es,  cosa  muy  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  de 
la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo;  que  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho  y  á  este  testigo 
público  é  notorio;  é  siéndole  leído  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Alonso  Berna!. — Alonso  de  Villacorta  Sarmiento. — -Ante 
mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano. 

El  dicho  Toribio  de  Cuevas,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  el  cual  habiendo  jura- 
do en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes,  é  que 
tiene  noticia  de  los  dichos  cavíes  é  caciques  contenidos  en  la  pregunta, 
por  habellos  oído  nombrar;  [y]  esto  dijo  déla  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  do  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales  de  la  ley,  sino  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  el  tiempo  contenido  en 
la  i)regunta,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Pedro  de  Soto  vino  á  estas 
provincias  en  compañía  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  este  testi- 
go vido  al  dicho  Pedro  de  Soto  en  la  cibdad  de  Santiago,  de  ahí  á  pocos 
meses  questaba  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  le  vido  este 
testigo  muy  bien  aderezado  de  su  persona,  caballos  é  armas  é  las  de- 
más cosas  necesarias  para  la  guerra,  como  buen  caballero  hijodalgo 
ques,  }•  por  tal  este  testigo  le  tiene  é  ha  oído  nombrar;  é  sabe  quel  di- 
ciio  Pedro  de  Soto  es  uno  de  los  conquistadores,  pobladores  é  sustenta- 
dores de  la  Conce|)ción  hasta  esta  ciudad  de  Valdivia,  excepto  la  de  Ca- 
ñete, que  después  se  pobló;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  j)orlo  haber  visto, 
como  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  e.ste  testigo  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  por  lo  haber  visto  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo 
dice,  por  se  haber  hallado  en  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  sabe  é  vido 
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este  testigo  que  en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción  se  pasó  muchos  é  grandes  trabajos  é  peligros  en  muchas 
guiizábaras.  rencuentros  que  se  ihernn  á  los  naturales  della  y  en  el  río 
de  Andalién  y  Biobio.  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  do  Soto  se  halló  jun- 
tamente con  este  testigo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo 
desiuu'H  de  poblada  la  dicha  ciudad  do  la  Concepción,  como  dicho  tie- 
ne, en  ella  se  hizo  im  fuerte  de  cava  y  fagina,  de  pieca-a,  que  lo  hicie- 
i-on  los  españoles,  é  ayudaron  á  hacerlo,  é  vido  este  testigo  con:o  asimes- 
nio  ayudó  á  hacer  el  dicho  fuerte  por  sus  propias  manos  el  dicho  Pedro 
de  Soto,  y  en  el  dicho  fuerte  estuvo  el  dicho  Pedro  de  Soto  con  el  Go- 
bernador é  los  demás  que  allí  se  hallaron,  y  estando  dentro,  los  indios 
vinieron  á  cercar  al  dicho  Gobernador  é  gente  que  dentro  estaba,  en  lo 
cu;il  pasiU'on  mucho  trabajo  y  les  fué  forzado  á  pelear  con  los  dichos 
indios,  é  los  desbarataron,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  se  halló  y 
peleó  como  buen  soldado  con  sus  armas  é  caballos;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta  por  lo  haber  visto,  como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  de  haberse  poblado  la 
ciudad  de  la  Concepción,  como  dicho  tiene,  vido  este  testigo  como  el 
dicho  Pedro  de  Soto  y  otros  soldados  y  este  testigo  salieron  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  en  compañía  del  señor  Jerónimo  de  Alderete 
y  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,al  descubrimiento  é  conquista 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  Angol  é  Imperial,  é  se  halla- 
ron este  testigo  y  el  dicho  Pedro  de  Soto  coii  el  dicho  general  y  maes- 
tre de  campo  é  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  después 
vino  á  la  dicha  ciudad,  en  la  población  é  conquista  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  é  vido  este  testigo  servir  al  dicho  Pedro  de  Soto  muy  prenci- 
pahnente  en  todo  lo  que  se  ofreció,  é  después  en  la  dicha  sazón  sabe  é 
vido  este  testigo  como  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  un 
r-.'[)artimiento  de  indios  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  cual  sabe  é  vido 
este  testigo  se  sirvió  dellos  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco 
más  ó  menos;  y  esto  dijo  de  k  pregunta,  por  lo  haber  visto,  como  di- 
cho tiene. 

7. — A  la  séptima  |>regunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  la  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porqueste  testigo  se  halló  en  todo  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  é  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  como  en  la  pregunta  lo 
dice;  y  esto  dijo  della. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que  los  natura- 
les destas  proviueias  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
este  testigo  estalla  en  esta  ciudad  é  vido  como  en  ella  la  Justicia  é  Regi- 
miento eligieron  é  r.o[nbrai-on  por  capitán  general  é  justicia  mayor 
destas  provincias  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  ansí  fué  rescebido 
en  esta  ciudad  y  a[iregonado  por  tal,  y  le  vio  este  testigo  usar  el  dicho 
cargo  en  esta  dicha  ciudad,  é  f ué  cosa  muy  pública  é  muy  notoria  que 
en  todas  las  demás  ciudades  deste  reino  ansimesmo  le  eligieron  é  nom  - 
braron  por  tal  ca¡iit;in  general  é  justicia  mayor,  y  ansí,  como  tal  justi 
cia  mayor  é  capitán  general,  encomendó  indios  eu  esta  ciudad,  y  cnlre 
ofros  indios  qiir  encomeniJd,  dio  y  encomendó  á  Pedro  de  Soto  un  repar- 
iimiento  de  indios  en  esta  ciudad,  que  ha  oído  decir  este  testigo  que 
son  los  indios  sobre  quei  este  pleito,  y  vio  este  testigo  que  el  dicho  Po- 
dro de  Soto  los  poseyó  y  se  sirvió  dellos  mucho  tiempo,  que  le  paresce 
á  este  testigo  que  .se  sirvió  dellos  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta, 
poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,     ^ 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  en  esta 
ciudad,  ansí  al  dicho  Franciscr>  de  \'illagra,  sien  lo  capitán  general  é 
justicia  mayor  por  fin  é  muerte  del  gobernador  don  Pe'lro  de  Valdivia, 
como  los  demás  gobernadores  que  han  sido,  han  encomendado  indios; 
y  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  se  remite  á  lo  que  sobre 
ello  hubiere  escrito;  y  esto  dijo  della. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  qiiestan- 
do  este  testigo  en'esta  ciudad,  en  la  cual  estaba  el  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  el  dicho  Gol)ernador  quitó  los  dichos  indios  á  Pedro 
de  Soto,  y  se  los  dio  á  Francisco  Chacón,  y  queste  testigo  vido  que  el 
dicho  Pedro  de  Soto  hizo  ciertas  protestaciones  é  requerimientos  acerca 
dellos,  á  los  cuales  se  remite;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  por  cosa  m\iy  pública  é  muy 
notoria  ovó  este  testigo  decir  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  pregun- 
t'i,  é  q\ie  vio  este  testigo  (]ue  le  quitaron  los  indios  al  dicho  Pedro  de 
Soto,  como  la  pregunta  lo  dice,  poseyéndolos,  y  .'■u  los  diciviu  :d  dicho 
Fi'ancisco  de  Niebla,  y  como  dicho  tiene,  fué  cosa  muy  piíbljivi  é  noto- 
ria el  quitárselos  al  dicho  Pedro  de  Soto,  por  mandado  drl  didio  Don 
Harcía,  é  dárselos  .■nisimf^siiid  ¡lor  su  niaiid.'ido  al  ilicbo  l"r;nirisi-o  d(^ 
Niebla,  é  que  se  remite  á  los  títulos  é  requi.-rimieutos  é  autos  que  sobre 
ello  hubiere  escriptos;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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12, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  hi  pregunta  ovó 
este  testigo  en  esta  ciudad  por  cosa  muy  pública  é  notoria,  é  que  se  re- 
mite á  los  títulos  é  posesión  é  lo  demás  que  hubiere  escrito  sobre  lo 
contenido  en  la  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  y  fué  cosa 
muy  pública  é  notoria,  que  por  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  por  quedar  la  tierra,  como  quedó,  de  guerra,  se  despoblaron 
las  ciudades  de  la  Concepción,  Engol  é  cibdad  Rica,  contenidas  en  las 
preguntas,  y  que  en  el  dicho  tiempo  vino  á  esta  ciudad  Pedro  de  Villa- 
gra  á  despoblalla,  en  lo  cual,  como  la  pregunta  dice,  hubo  diversos  pa- 
receres, é  sabe  este  testigo  é  vido  que  el  dicho  Pedro  de  Soto  era  regidor 
en  esta  dicha  ciudad  y  en  la  dicha  sazón,  en  la  cual  fué  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria,  é  por  tal  este  testigo  lo  oyó  tratar,  quel  dicho  Pedro  de 
Soto,  por  ser,  como  era,  uno  de  los  principales  del  Cabildo,  fué  mucha 
parte  para  que  esta  ciudad  no  se  despoblase,  y  ansí  vido  que  no  se  des- 
pobló, sino  que  se  sustentó,  que  fué  uno  de  los  notables  servicios  que  á 
S.  M.  en  este  reino  se  ha  hecho,  porque  haberse  sustentado  esta  dicha 
ciudad,  ha  sido  parte  para  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y 
Cañete  y  Arauco,  por  proveerse,  como  desta  ciudad  ordinariamente  se 
provee,  de  muchos  bastimentos  é  cosas  nescesarias  para  las  dichas 
ciudades,  y  ausimesmo,  por  haber  ido  desta  ciudad  á  otros  descubri- 
mientos, como  ha  sido  al  Estrecho  de  Magallanes,  que  se  ha  ido  por  la 
mar  y  hecho  dos  armadas  para  ello  en  esta  ciudad,  é  á  la  conquista  é 
población  de  Chillué,  que  lian  ido  por  mar  é  por  tierra  deude  esta  ciu- 
dad, á  todo  lo  cual  esta  ciudad  ha  socorrido  mucho,  y  el  dicho  Pedro 
de  Soto  ha  ayudado  mucho  á  los  dichos  socorros  con  cosas  nescesarias, 
lo  cual  este  testigo  ha  visto;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  por 
mandado  é  comisión  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  fué  al  Lago  de  ^''aldivia  y  á  otras  partes  á  ver  la  tie- 
rra, é  requerilla,  porque  se  decía  que  se  quería  por  alkí  poblar  un  pue- 
blo, y  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  fué  por  esta  ciudad  para  ir  á 
donde  tiene  dicho,  y  después  de  haber  ido,  vino  á  esta  ciudad  nueva 
como  los  naturales  habían  muerto  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, y  la  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  enviaron  á  Pedro  de  Soto 
y  á  este  testigo  y  á  Pedro  Albín,  y  á  Diego  Váez  de  Mérida,  de  los 
cuales  fué  por  caudillo  el  dicho  Pedro  de  Soto,  en  el  cual  dicho  tiempo 
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toda  la  más  parte  de  la  tieri-a  estaba  de  guerra;  y  estando  ansí  de  gue- 
rra, el  dicho  Pedro  de  Soto,  este  testigo  }•  los  demás  fueron  en  busca 
del  general  Francisco  de  \'illagra,  al  cual  hallaron  en  la  laguna  de  Lla- 
belauquen,  que  será  veinte  é  cinco  leguas,  poco  más  ó  menos,  desta 
ciudad,  en  el  cual  camino  pasaron  muy  gran  trabajo  y  mucho  riesgo  de 
sus  personas,  por  estar  la  tierra,  como  estaba,  tan  de  guerra;  é  dada  que 
fué  la  nueva  al  dicho  Francisco  de  Villaga,  luego  el  dicho  Francisco  de 
Villsgra  con  la  gente  que  consigo  tenía,  que  serían  sesenta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  se  vino  á  esta  ciudad,  y  este  testigo  y  el  dicho  Pe- 
dro de  Soto  y  los  demás  con  él,  lo  cual  fué  ün  muy  notable  servicio  que 
el  dicho  Pedro  de  Soto  á  S.  M.  hizo,  porque  si  no  viniera  el  dicho  Fran- 
cisco de  ^'illagra.  pudieran  subceder  muchos  peligros  en  la  tierra,  por 
estar,  como  dicho  tiene,  la  tierra  tan  de  guerra,  como  estaba;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta. 

15. — A  las  (juiuce  preguntas,  dijo:  queste testigo  lia  visto  dende  ques- 
ta  ciudad  se  pobló  tener  el  dicho  Pedro  de  Soto  su  casa  poblada,  é  con- 
forme á  la  calidad  de  su  persona  muy  honrosamente,  y  en  ella  ha  visto 
sustentar  soldados,  é  que  vido  este  testigo  quel  año  pasado  de  sesenta  é 
dos,  el  dicho  Pedro  de  Soto  dio  un  hijo  suyo  para  que  fuera  á  servir  á 
S.  M.  á  la  guerra  de  Arauco  é  Tucapel,  al  cual  envió  bien  aderezado  de 
armas  é  caballos  é  cosas  necesaria.s,  y  en  el  tiempo  quél  allá  estuvo  vio 
que  dende  esta  ciudad  le  proveía  de  cosas  que  había  menester,  el  cual 
estuvo  entonces  tres  años,  poco  más  ó  menos,  hasta  volver  á  esta  ciu- 
dad de  la  dicha  guerra;  y  ansimesmo,  después  que  la  Real  Audiencia 
deste  reino  se  fundó,  envió  el  dicho  Pedro  de  Soto  al  d'cho  su  hijo  se- 
gunda vez  con  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Ziíñiga.  habrá  un  año.  poco 
más  ó  menos,  á  servir  á  S.  M.  á  las  dichas  provincias  de  Arauco  y  Tu- 
capel á  la  guerra  contra  los  naturales,  en  lo  cual  no  puede  dejar  el  di- 
cho Pedro  de  Soto  de  haber  gastado  mucho  dinero,  porque  este  testigo, 
como  vecino  desta  ciudad,  ha  enviado  algunas  veces  hombres  que  por 
él  fuesen,  por  ocupaciones  que  ha  tenido  é  por  quedar  en  el  sustento 
desti  ciudad,  en  lo  cual  y  en  otras  veces  quél  ha  ido  personalmente  ha 
gastado  muchos  dineros,  é  ques  cosa  muy  pública  y  notoria,  é  portal 
e.-ite  testigo  lo  ha  oído  decir,  (juel  dicho  Pedro  de  Soto  es  casado  en  Cas- 
tilla y  en  ella  tiene  mujer  é  hijos  legítimos,  y  ha  oído  decir  este  testigo 
muchas  veces  quel  dicho  Pedro  de  Soto  ha  enviado  por  la  dicha  su  mu- 
jer é  hijos,  para  lo  cual  ha  enviado  dineros;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  por  cosa  muy  pública  é  no- 
toria ha  oído  este  testigo  decir  quel  dicho  Francisco  de  Niebla  vino  á 
esta  tierra  por  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  vino  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza,  en  el  cual  dicho  tiempo  esta- 
ban pobladas  de  la  ciudad  de  la  Concepción  para  acá,  la  ciudad  Impe- 
rial y  esta  de  Valdivia  y  ciudad  Rica,  porque  la  ciudad  Rica,  aunque 
estaba  despolvada  de  antes,  se  tornó  á  poblar  antes  quel  gobernador  Don 
García  viniese  á  ella,  en  el  cual  dicho  tiempo  quel  dicho  gobernador 
Don  García  vino,  estaban  despobladasla  ciudad  de  la  Concepción  y  An- 
gol,  porque  por  la  giícrra  de  los  naturales  se  habían  despoblado;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  que  ^tantos  [indios 
son  los  deste  pleito,  mas  de  haber  oído  decir  que  son  pocos,  y  que  por 
«ser.  como  son, pocos  los  que  le  quedai'on.  si  éstos  le  quitan,  se  sustentará 
el  dicho  Pedro  de  Soto  con  muy  grandísimo  trabajo,  y  aunque  tenga 
los  unos  y  los  otros,  no  tiene  con  qué  se  su.stentar  conforme  á  la  calidad 
de  su  persona  y  á  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  loque  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é 
siéndole  leído  su  dicho,  se  ratificó  en  élé  lo  firmó  de  su  nombre. — Alon- 
so Bernal. — Torihio  ch  Cuevas. — Ante  mí. — Juan  de  Ladrada. 

El  dicho  Alonso  Corral,  alcalde  ordinario  é  vecino  desta  dicha  ciudad 
testigo  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  el 
cual,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendopreguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  c|ue  conosce  a  las  partes,  é  que  ha 
oído  nombrar  este  testigo  los  cavíes  contenidos  en  la  pregunta,  ques  en 
términos  desta  ciudad,  y  este  testigo  ha  estado  en  un  caví  de  los  indios 
sobre  ques  este  pleito;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  de  la  ley,  sino  que  venza  quien  tuvie- 
re justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  y  seis 
años,  poco  más  ó  menos,  queste  testigo  vino  del  Perú  á  estas  provincias, 
y  en  ellas  halló  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  Soto,  porque  antes  ques- 
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te  testigo  viniese,  supo  este  testigo  como  después  que  vino  le  dijeron  ha- 
bía venido  el  dicho  Pedro  de  Solo  en  compañía  del  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  y  este  testigo  le  vido  el  tiempo  que  entró,  [y]  este  testigo  le 
halló  al  dicho  Pedro  de  Soto  con  sus  armas  é  caballos  ó  dem  Ls  cosas 
nescesarias  para  la  guerra,  como  caballero  hijodalgo,  que  por  tal  este 
testigo  le  tiene  y  es  co!nun:nento  reputado  por  tal,  como  la  pregunta 
lo  dice,  y  este  testigo,  antes  que  viniese  á  estas  provincias,  como  dicho 
tiene,  vino  por  mandado  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  es  público  é  notorio 
como  cuando  el  dicho  Pedro  de  Soto  entró  áesti\s  [provincias]  con  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  descubrió  y  ayuíló  á  poblar  y  conquistar  des- 
de la  ciudad  de  Santiago  para  acá  arriba  en  compañía  del  dicho  goberna- 
dor, y  ansí  lo  ha  oído  por  público  é  notorio;  é  después  desto  al  tiempo  que 
entró  este  testigo  á  estas  provincias,  ha  visto  al  dicho  Pedro  de  Soto,  y 
sabe  que  es  uno  de  los  conquistadores  destas  ciudades  de  arriba,  por- 
que en  lo  más  dello  le  ha  visto  é  halládose  este  testigo  con  él;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
ovó  este  testigo  á  muchas  personas  de  cuyos  nombtes  no  se  acuerda;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
oyó  este  testigo,  por  público  é  notorio,  haberse  hallado  el  dicho  Pedro 
de  Soto  en  lo  que  la  pregunta  dice,  en  compañía  del  gobernador  Pedro 
de  Valdivia;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta,  por  público  é  notorio,  haberse  hallado  en  hacer  el  dicho  fuer- 
te é  lo  demás  contenido  e\\  la  pregunta  el  dicho  Pedro  de  Soto;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  queste  testigo  entró  á 
estas  provincias,  halló  este  testigo  al  diclio  Pedro  de  Soto  en  la  ciudad 
Imperial,  estando  en  ella  el  general  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro  de 
Villagra.  maestre  decampo,  [é]qne  allí  oyó  este  testigo  decir  cómo  había 
venido  allí  el  dicho  Pedro  de  Soto  en  compañía  de  los  dichos  Jerónimo 
do  Alderete  é  Pedro  de  Villagra  desde  la  Concepción,  y  en  la  dicha 
ciudad  Imperial  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  Pedro  de  Soto  tenía  un 
repartimiento  de  in<lios  que  le  había  dado  el  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, v  que  no  se  acuerda  este  testigo  el  tiempo  que  se  sirvió  dellos  el 
dicho  Pedro  de  Soto;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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7. — A  la  séptima  ])regunta,  <lijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  cómo  el 
diclio  Pedro  do  Soto  dejó  los  ludios  que  tenía  en  la  ciudad  Imperial,  ó 
se  vino  á  esta  eibdad  üou  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  en  ella  y 
sus  términos  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Soto,  é  vido  este  testigo  cómo 
el  dicho  tiempo  le  dio  un  c;iví  é  indios  al  dicho  Pedro  de  Soto  el  dicho 
Pedro  de  \'al(livia,  como  á  los  demás  que  con  él  se  hallaron;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  los  naturales  mata- 
ron al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  se  halló  este  testigo  en  el  Lago 
con  el  general  Francisco  de  Villagra,  y  sabe  este  testigo  cómo  el  Cabil- 
do y  Regimiento  desta  ciudad  le  envió  á  llamar  para  nombrarle  por  ca- 
pitán general  desta  ciudad,  como  después  en  efeto  le  rescibieron,  y  ad- 
ministró el  dicho  cargo  de  c¡i])itán  general  en  esta  ciudad  y  en  otras; 
é  vido  este  testigo  cómo  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  repartió 
los  indios  en  esta  ciudad  y  en  la  Imperial  á  muchas  personas,  entre  las 
cuales  le  dio  al  dicho  Pedro  de  Soto  los  indios  queste  testigo  hit  oído 
decir  son  los  deste  pleito,  é  vido  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  Soto 
servirse  de  los  dichos  indios  que  ansí  el  dicho  general  le  dio,  quieta  y 
pacíficamente,  hasta  quel  gobernador  don  García  de  Mendoza  vino  á 
este  reino,  é  oyó  este  testigo  decir  [le]  había  quitado  parte  dellos,  al  cual 
título  é  lo  demás  que  sobre  ello  hubiere  escrito  se  remite;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  y  es  público  é 
notorio,  como  Francisco  de  \'illagra,  siendo  capitán  general,  é  los  de- 
más gobernadores  deste  reino  han  encomendado  é  repartido  indios  á 
muchas  personas  y  que  nunca  este  testigo  ha  visto  que  se  les  pidiese  el 
poder  que  tuvie.sen  para  rej)artir,  é  que  ha  oido  decir  este  testigo  cómo  á 
Torres  y  á  otras  personas  que  han  tenido  títulos  de  los  indios  que  Fran 
cisco  de  Villagra,  siendo  capitiín  general  destas  provincias,  había  dado 
c  que  en  (.■!  Audiencia  Real  del  Perú  los  habían  aprobado  algunos  dellos 
á  todo  lo  cual  que  hubiere  escrito  se  remite;  y  esto  dijo  de  la  pregunta 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  don  Gar 
cía  de  Mendoza,  gobernador  deste  reino,  quitó  los  indios  contenidos  en 
la  pregunta  al  dicho  Pedro  de  Soto,  se  halló  este  testigo  en  esta  ciudad, 
é  vido  é  fué  público  é  notorio  se  los  quitó  é  dio  á  Francisco  Chacón 
los  dichos  indios  sobre  ques  este  [)leito,  y  en  lo  demás  este  testigo  se 
remite  á  lo  que  sobre  ello  está  escrito. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta, 
por  haber  mucho  tieiujjo,  no  se  acuerda  este  testigo,  y  que  se  remite  á 
lo  sobre  ello  escrito,  y  esto  dijo  más:  de  que  sabe  este  testigo  cómo 
don  García  de  Mendoza,  después  de  la  mnerte  de  Chacóu,  los  indios 
que  había  dejado  los  dio  á  Francisco  de  Niebla,  y  se  sirvió  dellos;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  como  el 
gobernador  Francisco  de  Villagra,  al  tiempo  que  vino  por  gobernador, 
tornó  á  encomendar  los  indios  sobre  ques  este  pleito  al  dicho  Pedro  de 
Soto,  ó  sabe  este  testigo  que  se  sirvió  é  tuvo  posesión  dellos,  á  la  cual 
este  testigo  se  remite,  habiéndose  primero  tratado  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla,  á  todo  lo  cual  que  sobre  ello  hubiei-e  escrito  se  remite 
este  testigo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  .sabe  este  testigo,  é  fué  público 
é  notorio,  cómo  después  de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  por  quedar  la  tierra  de  guerra,  se  despoblaron  las  ciudades 
de  la  Concejición  y  Angol  é  Villa  Rica,  y  el  dicho  tiempo,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  Imperial  con  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villa- 
gra, vino  á  la  dicha  ciudad  el  general  Francisco  de  Villagra  con  ciento 
é  tantos  hombres  al  socorro  destas  ciudades  de  arriba,  y  desde  la  dicha 
ciudad  Imperial,  antes  quel  general  Francisco  de  Villagra  allegase  con 
los  soldados  que  dicho  tiene,  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra á  despoblar  esta  ciudad,  é  lo  cual  fué  público  é  notorio,  como  el 
Cabildo  desta  ciudad  no  le  consintió  que  se  despoblase,  é  sabe  este  tes- 
tigo como  el  dicho  tiempo  fué  el  dicho  Pedro  de  Soto  regidor  desta 
ciudad,  é  por  ser,  como  era,  regidor,  le  paresce  á  este  testigo  sería  parte 
para  que  no  se  despoblase  esta  ciudad,  é  vido  este  testigo  como  no  se 
despobló,  lo  cual  fué  servicio  notable  que  á  S.  M.  se  hizo,  porque  el 
sustentarse  esta  ciudad  é  no  des|ioblarse  ha  sido  causa  mucha  para  la 
sustentación  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Cañete  ó  Arauco,  por 
haber  siempre  e.sta  ciudad  proveído  á  las  dichas  ciudades  de  muchas 
armas  é  caballos  é  bastimentos  é  gente  para  la  guerra,  ó  ansimesmo 
haber  salido  desta  ciudad  armadas  para  el  descubrimiento  del  estrecho 
de  Magallanes,  é  ansimesmo,  por  mar  é  por  tierra,  haber  ido  della 
gente  á  poblar  é  conquistar  las  provincias  de  Chillué,  donde  el  capitán 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  ¡)obl(')  la  ciudad  de  Castro;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta,  porque  lo  ha  visto. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  gober- 
nador don  Pedro  <le  \'aldiv¡a  envió  al  general  Francisco  de  Villagra  á 
descubrir  la  tierra  que  está  en  el  Lago.  ;l  lo  cual  el  dicho  Fnaicisco  de 
Villagra  fué  c  llevó  consigo  ¡lara  el  dicho  efeto  sesenta  hombres,  poco 
más  ó  menos,  entre  los  cuales  fué  uno  dcllos  este  testigo;  y  estando  el 
dicho  general  I'rancisco  de  \^illagra  conquistando  la  tierra  é  buscando 
sitio  para  poblar  una  ciudad  en  el  Lago,  que  seni,  á  su  ])arescer  deste 
testigo,  veinte  é  cinco  ó  treinta  leguas  tiesta  ciudad,  alleg')  el  dicho  Pe- 
dro de  S<ito  allí,  é  con  él  Diego  \"¡iez  de  Mérida  é  Toribio  de  Cuevas  é 
Pero  Alvín,  los  cuales  dieron  nueva  como  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  era  muerto,  que  le  habían  muerto  los  indios,  é  llevó  recau- 
dos de  la  Justicia  é  Regimiento  desta  ciud^id  de  Valdivia  en  que  le  es- 
cribían la  gran  nescesidad  queste  reino  tenía  de  que  se  volviese  con  la 
gente  que  consigo  tenía,  el  caial  diclio  general  Francisco  de  Villagra, 
visto  como  al  servicio  de  S.  M.  convenía  mucho  su  venida,  dejó  la  jor- 
nada que  iba  haciendo  é  se  volvió  á  gran  priesa  con  toda  la  gente  que 
consigo  tenía  á  esta  ciudad,  andando  cada  día  las  jornadas  dobladas;  é 
llegados  que  á  esta  cimlad  fuei-on.  vio  este  testigo  toda  la  gente  della 
rescebir  gran  contento  por  la  venida  é  socorro  quel  dicho  Francisco  de 
Villagra  había  heelio,  y  que  en  la  dicha  sazón  estaba  la  tierra  toda  de 
guerra,  y  ansí  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  é  todos  los  ques- 
taban  en  su  campo  se  espantaron  de  ver  que  hobiesen  ido  solos  cuatro 
hombres  por  aquella  tierra,  é  ansí  se  supo  en  el  campo  como  los  dichos 
Pedro  de  Soto  y  los  demás  fueron  con  gran  priesa  y  escondiéndose  de 
noche  é  con  gran  temor,  ¡lor  lo  que  dicho  tiene,  y  ansí  se  tuvo  por  ser- 
vicio muy  señalado  [el]  quel  dicho  Pedro  de  Soto  allí  hizo  á  S.  AL  cu 
la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  de  la  pregu.nta. 

Lo. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  ha  visto 
que  dende  questa  ciudad  se  jiobló,  el  dicho  Pedro  de  Soto  ha  tenido  su 
casa  poblada  muy  honrosamente,  conforme  ala  calidad  de  la  tierra,  sus- 
tentando en  ella  soldados  y  ayudándoles  con  algunas  cosas  para  la  gue- 
rra; é  ansimcsmo  sabe  é  vido  como  por  el  año  de  sesenta  é  dos,  el  di- 
cho Pedro  de  Sotoenvi(i  á  un  hijo  suyo  á  ^ervir  á  S.  M.  á  la  guerra  con- 
tra los  natm-ales  de  Arauco  é  Tuca|iel,  el  cual  envió  bien  aderezado  de 
armas  é  caballos,  y Cstuvo  allá  sin  volver  á  esta  (ñudad  tres  años,  jioco 
más  ó  menos;  y  ansimesmo  sabe  é  vido  cómo  habrá  un  año,  poco  más 
ó  menos,  quel  mismo  hijo  del  dicho  Pedro  de  Soto  fué  por  su  mandado 
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C^n  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Züñiga,  que  por  mandado  de  la  Real 
Audiencia  vino  á  llevar  gente  para  que  fuese  á  servir  á  S.  M.  á  la  di- 
cha guerra  de  Araiico  é  Tncapel.  al  cual  el  dicho  Pedro  de  8oto  envió 
bien  aderezado  de  armas  6  caballos,  é  nunca,  hasta  el  día  de  hoy,  ha 
vuelto  á  esta  ciudad,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  no  pudo  dejar  de 
haber  gastado  muchos  dineros;  é  ques  cosa  muy  pública  é  mu\'  notoria 
en  esta  dicha  ciudad,  é  por  tal  este  testigo  lo  ha  oído  tratar,  quel  dicho 
Pedro  de  Soto  es  casado  en  los  reinos  de  España,  en  la  ciudad  de  Tru- 
jiilo,  en  la  cual  ha  oído  decir  tiene  nuijer  é  hijos  legítimos,  é  que  ha  en- 
viado por  ellos,  é  dineros  para  con  que  vengan;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

16. — .\.  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  co.sa  nniy  pública  é  noto- 
ria en  esta  ciudad,  é  por  tal  este  testigo  ha  oído  decir,  Cjuel  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla  vino  á  esta  tierra  con  el  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, que  habrá  que  vino  á  ella  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta, 
poco  más  ó  menos,  lo  cual  este  testigo  ansimesmo  o\'ó  decir  al  mismo 
Francisco  de  Niebla;  é  que  al  tiempo  quel  dicho  Don  García  vino,  esta- 
ban pobladas  la  ciudad  Imperial  y  la  P^ica  y  esta  de  Viüdivia,  y  la  de  la 
Concepción  y  Engol  estaban  despobladas,  por  se  haber  despoblado 
por  la  nnierte  de  don  Pedro  de  Valdivia  é  guerra  de  los  naturales,  y 
ansí  es  cosa  muy  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  uíj  sabe  este  testigo  que 
tantos  indios  son  los  contenidos  en  este  pleito,  pero  ques  cosa  pública 
é  notoria  que  son  pocos,  y  ansimesmo  los  demás  que  tiene  el  dicho  Pe- 
dro de  Soto  son  pocos,  é  que  si  estos  sobre  ques  este  pleito  le  quitasen, 
no  se  podría  el  dicho  Pedro  de  Soto  sustentar  conforme  á  la  calidad  de 
su  persona  é  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  di;-ho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é 
siéndole  leído  su  dicho  se  ratificó  en  él,é  lo  firmó  de  su  nuiubre. — Alon- 
so Jiernal. — Alunso  Corral. — Ante  mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano. 

El  dicho  García  de  Alvarado,  vecino  desta  ciudad,  testigo  i)reseiitado 
en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  habifudí)  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interi-oga- 
torio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  (pie  conosce  á  los  contenidos  en  ella, 
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y  qne  tiene  noticias  de  los  cavíes  contenidos  en  la  pregnnta,  por  hahe- 
llos  oído  nombrar;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales,  sino  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vino  á  esta  tierra  liabrá  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  en 
ella,  llegado  que  fué  este  testigo  á  la  ciudad  Imperial,  halló  en  ella  al  di- 
cho Pedro  de  Soto  questaba  en  el  sustento  de  la  ciudad  con  sus  armas 
y  un  caballo  bueno  é  las  co.sas  nescesarias  para  la  guerra,  como  hijodal- 
go, y  ansí  era  tenid(j  é  habido  por  tal  entre  todos  los  que  le  trataban,  é 
sabe  ques  conquistador  é  poblador  de  las  cibdades  contenidas  en  la  pre- 
gunta, porque  antes  queste  testigo  le  viese,  supo  por  cosa  muy  pública 
é  notoria  quel  dicho  Pedro  de  Soto  había  salido  de  la  ciudad  de  Santia- 
go con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  conquistar  é  poblar  la 
tierra,  é  que  había  sido  en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción; 
é  después  queste  testigo,  como  tiene  dicho,  le  vido  en  la  ciudad  de  la 
Imperial,  que  habrá  el  tiempo  que  tiene  declarado,  sabe  este  testigo  é 
le  vido  que  se  halló  en  la  conquista  é  población  desta  ciudad,  dende  la 
cual,  el  adelantado  Alderete,  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de 
V'aldivia,  fué  á  poblar  la  ciudad  Rica  con  cierta  gente  de  la  que  en  esta 
ciudad  de  Valdivia  estaba,  é  mientras  la  fueron  á  poblar,  quedó  el  dicho 
Pedro  de  Soto  en  el  sustento  desta  ciudad  de  Valdivia,  lo  cual  vido 
este  testigo  porque  se  halló  en  esta  dicha  ciudad  en  el  dicho  tiempo;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  ha 
oído  este  testigo  decir  á  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  ha 
oído  este  testigo  decir  muchas  veces  en  este  reino  á  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda,  por  cosa  pública  é  notoria,  é  no  lo  vido,  porque 
cuando  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  no  había  entrado 
en  esta  tierra;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  ¡)regunta,  dijo:  que  después  queste  testigo  entró  en 
esta  tierra  oyó  decir  quel  dicho  Pedro  de  Soto  se  había  hallado  en  todo 
lo  contenido  en  la  pregunta  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  dijo  della. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  como  di- 
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cho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta.  cuando  este  testigo  vino  á  esta 
tieri'a  vido  al  diclio  Pedro  de  Soto  en  la  ciudad  Imperial,  y  oyó  decir 
que  tenía  un  repartimiento  de  indios,  pero  queste  testigo  no  estuvo  en- 
tonces en  la  dicha  ciudad  Imperial  mas  de  cuatro  ó  cinco  días,  por  cuya 
causa  no  sabe  desta  pregunta  más  de  lo  que  tiene  dicho;  y  esto  dijo 
del  la. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  delJa  es,  que  en  po- 
blar esta  ciudad  de  Valdivia  se  halló  este  testigo  con  el  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  en  el  cual  tiempo  había  quedado  el  dicho  Pedro  de 
Soto  en  la  ciudad  Imperial  en  el  su=itento  della,  y  quince  ó  veinte  días 
después  de  poblada,  á  su  parescer  deste  testigo,  vino  el  dicho  Pedro  de 
Soto  á  ella,  y  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  señaló  un  caví  de 
indios,  como  á  los  deuiás  vecinos,  para  que  del  se  sirviese  tan  en  tanto 
que  hacía  el  repartimiento  de  la  tierra,  y  siempre  el  dicho  Pedro  de 
Soto  se  halló  en  las  conquistas  é  sustentación  de  las  ciudades  conteni- 
das en  la  pregunta,  con  muy  buen  lustre  é  siempre  con  cargos  honro- 
sos de  alcalde  é  regidor  en  algunos  tiempos,  como  los  vecinos  prenci- 
pales  los  suelen  tener;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  é  sazón  que  los  na- 
turales mataron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  este  testigo  estaba 
eu  esta  ciudad,  en  el  cual  tiempo  estalla  toda  la  mayor  parte  desta  tie- 
rra» de  guerra,  por  cuya  causa  en  esta  ciudad  la  -Juiticia  é  Regimiento 
vido  este  testigo  que  eligió  y  señaló  al  dicho  gcMieral  Francisco  de  Vi- 
llagra  por  capitán  general  é  justicia  mayor  della,  hasta  que  S.  M.  otra 
cosa  proveyese,  como  jiarescerá  por  los  autos,  á  que  se  refiere,  y  es  cosa 
muy  pública  é  notoria  que  en  todo  este  reino  hicieron  lo  mismo  en  las 
demás  ciudades,  excepto  en  la  ciudad  de  Coquimbo,  y  ansí  por  virtud 
de  los  dichos  nombramientos,  usó  los  dichos  oficios  é  cargos  de  justicia 
mayor  é  capitán  general,  con  ei  cual  dicho  cargo  hizo  repartimiento  de 
toda  la  tierra,  en  el  cual  dicho  repartimiento  el  dicho  general  Francis- 
co de  Villagra  dio  y  encomendó  al  dicho  Pedro  de  Soto  los  indios  é  ca- 
víes .sobre  ques  este  pleito,  de  los  cuales  este  testigo  le  vido  servirse,  y 
es  cosa  muy. pública  é  notoria  que  tomó  la  posesión  dellos,  á  la  cual  se 
remite;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

9. — Ala  novena  pregunta,  dijo:  (jue  en  todo  el  tiempo  que  ha  queste 
testigo  está  en  esta  tierra,  ha  visto  este  testigo  que  los  gobernadores 
han  repartido  la  tierra,  y  lo  mesmo  hizo  el  dicho  Francisco  de  Villagra, 
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siendo  capitán  general,  é  nnnca  este  testigo  lia  visto  ni  entendido  que 
se  les  pidiese  poder  para  ello;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregvnita 
lo  oyó  este  testigo  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria;  y  esto  dijo 
delJa. 

10. — A  la  dt.''ciina  pregunta,  dijo:  quostando  este  testigo  en  esta  ciu- 
dad, siendo  gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  estando  en  ella  y 
teniendo  é  poseyendo  el  dicho  Pedro  de  Soto  los  indios  sobre  qnes  este 
pleito,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  sin  oille,  é  sin  que  este  testigo 
supiese  [diese]  ocasión  para  ello,  le  quitó  los  dichos  indios  sobre  ques 
este  pleito,  é  se  los  dio  á  Francisco  Chacón,  y  este  testigo  oyó  decir 
quel  dicho  Pedro  de  Soto  hizo  acerca  dello  ciertos  requerimientos  é  pro- 
testaciones, á  los  cuales  se  remite;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  que, 
muerto  Francisco  Chacón,  por  ciertos  recaudos  é  títulos  quel  dicho  Pe- 
dro de  Soto  presentó  ante  Alonso  de  Villacorta,  alcaide  ordinario  que 
á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  dio  al  dicho  Pedi'o  de  Soto 
la  posesión  de  los  indios  sobre  ques  este  pleito;  después  de  lo  cual  sabe 
este  testigo  é  vido  que  quitaron  los  dichos  indios  al  dicho  Pedro  de 
Soto  por  mandado  de  don  García  de  Mendoza  é  se  los  dieron  á  Fran- 
cisco de  Xiebla,  y  oyó  decir  este  testigo  que  hizo  el  dicho  Pedro  de  Soto 
protestaciones  é  deligencias  sobre  ello,  á  los  títulos  é  protestaciones  é 
demás  autos  sobre  lo  contenido  en  esta  pregunta  se  remite;  y  esto  dijo 
della. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  ¡a  pre- 
gunta vido  este  testigo  en  esta  ciudad,  por  questando  en  ella  este  testi- 
go, el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  se  los  encomendó  al 
dicho  Pedro  de  Soto,  el  cual  tomó  la  posesión  dellos,  de  los  cuales  se 
sirvió,  y  se  remite  al  pleito  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  muer- 
te del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  despoblaron  las  ciudades  de  la 
Concepción  y  Engol  é  ciudad  Rica,  por  la  mucha  guerra  de  los  natura- 
les, é  los  españoles  que  en  ella  estaban  se  fueron  unos  á  la  ciudad  de 
Santiago  y  otros  se  vinieron  á  la  ciudad  Imperial,  en  el  cual  tiempo  por 
la  mucha  guerra  de  los  naturales,  Pedro  de  Villagra,  raaese  de  campo 
que  á  la  sazón  era,  vino  dende  la  ciudad  Imperial  con  cierta  gente  á 
esta  ciudad  para  que  se  despoblase,  y  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad 
é  vido  que  en  ella  hubo  diferentes  paresceres  sobre  si  se  despoblaría  ó 
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nó,  é  sabe  este  testigo  é  vido  que  por  ser,  como  era,  el  dicho  Pedro  de 
Soto  en  aquella  sazón,  regidor,  fué  mucha  parte  para  que  la  ciudad  se 
sustentase  é  no  se  despoblase,  como  no  se  despobló,  sino  siempre  estuvo 
sustentada,  lo  cual  este  testigo  tuvo  por  notable  servicio  que  á  S.  M.  se 
hizo,  porque  el  sustentarse  esta  ciudad  entonces,  é  haber  estado  pobla- 
da, ha  sido  la  prencipal  causa  para  sustentarse  después  la  ciudad  de  la 
Concepción  é  Cañete  é  casa  fuerte  de  Ai'auco,  por  haber  ido  siempre 
desta  ciudad  á  las  dichas  ciudades  muchos  bastimentos  é  gente  de  gue- 
rra é  armas  é  caballos  é  todo  lo  necesario  para  la  guerra  que  con  los 
naturales  se  ha  tenido,  é  ansiniesmo  porque  desta  ciudad  han  salido  dos 
armadas  para  el  Estrecho  de  Magallanes  proveídas  desta  ciudad  de  todo 
lo  necesario  para  el  dicho  descubrimiento,  é  ansimesmo  desta  ciudad 
fué  gente  de  guerra  pnr  mar  é  por  tierra  á  la  conquista  de  las  provin- 
cias de  Chillué,  en  la  cual  el  general  Martín  Ruiz  pobló  la  ciudad  de 
Castro;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  quel 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  envió  al  general  Francisco  de  Villagra  á 
descubrir  é  conquistar  la  provincia  de  Ancud,  y  este  testigo  le  vido  ir 
dende  esta  ciudad  con  gente  á  ello;  después  de  lo  cual  llegó  á  esta  ciu- 
dad nueva  como  los  naturales  de  Arauco  é  Tucapel  habían  muerto  al 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  la  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad 
envió  al  dicho  Pedro  de  Soto  con  Pedro  Alvín  é  Toribio  de  Cuevas  é 
Diego  Váez  de  Marida,  é  por  caudillo  dellos  fué  el  dicho  Pedro  de  Soto, 
á  los  cuales  la  dichaJusticia  éRegimiento  envió  con  recaudos  para  quel 
dicho  Francisco  de  Villagra  se  volviese  con  la  gente  que  llevaba,  por  la 
mucha  necesidad  en  que  la  tierra  estaba,  é  sabe  este  testigo  é  fué  cosa 
muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Pedro  de  Soto  é  los  que  con  él  fue- 
ron caminaron  con  muy  gran  riesgo  de  sus  personas,  é  muy  á  la  ligera, 
ó  después  de  idos,  se  tenía  en  esta  ciudad,  donde  este  testigo  estaba, 
muy  gran  temor  que  los  habían  de  matar  indios,  por  estar  toda  la  tie- 
rra ó  la  mayor  parte  della,  tan  de  guerra,  como  estaba;  después  de  lo 
cual,  de  ahí  á  ciertos  días,  vino  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra 
con  la  gente  que  había  llevado,  é  con  él  el  dicho  Pedro  de  Soto  é  los 
demás  que  con  él  fueron,  que  dijeron  quel  dicho  Pedro  de  Soto  había 
alcanzado  al  dicho  Francisco  de  Villagra  treinta  leguas  desta  ciudad, 
poco  más  ó  menos,  é  llegados  que  fueron  á  esta  ciudad,  se  tuvo  muy 
gran  contento  por  el  riesgo  en  que  esta  tierra  estaba,  lo  cual  este  testi- 
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go  tuvo  por  muy  gran  servicio  quel  dicho  Pedro  de  Soto  á  S.  M.  hizo, 
por  estar,  como  la  tierra  estaba,  tan  de  guerra;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  {)rcgunta.«,  dijo:  que  después  questa  ciudad  se  po- 
bló, siempre  ha  visto  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  Soto  tener  su  casa 
poblada,  é  sustentalla  honrosamente,  sustentando  en  ella  soldados;  é 
sabe  este  testigo  é  vido  que  por  el  año  de  sesenta  é  dos  envió  el  dicho 
Pedro  d3  Soto  á  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir  á  S.  M.  á  las  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel,  bien  adereszado  con  sus  armas  é  caballos,  y 
es  cosa  pública  é  notoria,  é  por  tal  este  testigo  lo  oyó  decir,  questuvo  de 
aquella  vez  en  servicio  de  S.  M.  dos  ó  tres  años;  é  que  habrá  un  año. 
poco  más  ó  menos,  que  viniendo  este  testigo  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción para  ésta,  topó  al  dicho  Manuel  de  Soto,  hijo  del  dicho  Pedro  de 
Soto,  que  iba  en  compañía  del  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  á  servir 
á  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  bien  adereszado  de  ar- 
mas é  cubíillü  para  la  guerra,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  no  pue- 
de dejar  de  haber  gastado  muchos  dineros,  porqueste  testigo  ha  ido 
personalmente  y  otras  veces  ha  enviado  personas  en  su  nombre,  por 
quedarse  él  en  el  sustento  desta  ciudad,  á  la  guerra  de  los  naturales, 
en  lo  cual  ha  gastado  muchos  dineros,  por  cuya  causa  le  paresce  á  este 
testigo  lo  que  tiene  dicho;  é  que  por  cosa  pública  é  notoria  ha  oído  de- 
cir este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto  es  casado  en  los  reinos  Des- 
paña, donde  tiene  su  mujer  y  un  hijo,  y  que  ha  enviado  por  ellos  para 
que  se  vengan  á  esta  tierra;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  noto- 
ria quel  dicho  Francisco  de  Niebla  vino  á  este  reino  con  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  po- 
co más  ó  menos,  en  el  cual  tiempo  estaban  pobladas  la  ciudad  Imperial 
é  l\ica  y  esta  de  Valdivia,  é  las  ciudades  de  la  Concepción  y  Engol  se 
habían  despoblado  por  la  mucha  guerra  de  los  naturales,  lo  cual  es  cosa 
muy  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  "ele  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  .siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  que 
tantos  son  los  indios  que  tiene,  mas  de  haber  oído  decir  por  cosa  pú- 
blica é  notoria  que  son  pocos,  é  ansiraesmo  los  demás  quel  dicho  Pedro 
de  Soto  tiene;  y  este  testigo  tiene  por  cosa  muy  cierta  que  si  los  indios 
sobre  ques  este  pleito  al  dicho  Pedro  de  Soto  le  quitasen,  no  se  podría 
sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  sino  que  pasaría  nmcho 
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trabajo,  y  aún  con  los  unos  y  los  otros,  por  ser,  como  son,  pocos,  vee 
este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto  se,;sustenta  con  mucho  trabajo,  y 
ansí  este  testigo  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  }•  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  este  testigo  é  público  é  notorio  para  el 
juramento  que  fecho  tiene,  é  siéndole  leído  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Bernal. —  García  de  Alvarado. — Ante 
mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano. 

El  dicho  Rodrigo  de  la  Puebla,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presen- 
tado en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  habiendo  jurado' 
en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogato- 
rio para  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes,  é  que  no 
tiene  noticia  de  cómo  se  llaman  los  cavíes  contenidos  en  la  pregunta, 
mas  de  liaber  visto  al  dichoPedrode  Soto  servirse  de  unos  indios  en  los 
llanos  de  los  términos  desta  ciudad,  que  dicen  son  los  indios  sobre  ques 
este  pleito;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales,  sino  que  venza  quien  tuviere  justicia;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
queste  testigo  vino  desde  la  ciudad  de  Santiago  á  estas  provincias,  ha- 
brá el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  con  el  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista,  descubrimiento  é  población 
desta  gobernación,  en  compañía  del  cual  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  vido  este  testigo  que  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  dende  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  bien  aderezado  de  armas,  é  que  no  se  acuer- 
da este  testigo  si  traía  caballos,  pero  que  sabe  é  vido  que  traía  un  ca- 
ballo, é  de  las  demás  cosas  nescesarias  para  la  guerra  venía  bien  ade- 
rezado, é  vino  á  la  dicha  conquista,  siempre  tratándose  como  hijodalgo, 
y  en  tal  reputación  era  habido  é  tenido  entre  todos  los  que  en  el  cam- 
po venían,  y  en  la  dicha  jornada  se  halló  con  el  dicho  Goberriador  en 
poblar  é  conquistar  las  ciudades  que  entonces  pobló;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta,  porque  lo  vido. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
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contiene;  porque,  como  dicho  tiene  este  testigo,  vino  el  dicho  Pedro  de 
Soto  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  descabrimien- 
to  é  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  la 
pregunta  lo  dice,  en  lo  [cual]  hubo  muchas  guazábaras  é  recuentros  con 
los  naturales,  especialmente  en  el  río  de  Andalién  se  dio  una  guazába- 
ra  una  noche  á  los  naturales,  en  que  todos  los  españoles  que  allí  se  ha- 
llaron corrieron  mucho  riesgo]  é  pasaron  muy  grandes  trabajos,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  sirvió  mu\'  bien  écomo  hijodalgo  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque  lo  vido. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en 
la  pregunta  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  en  todo 
lo  cual  pasaron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos,  y  el  dicho  Pedro  de 
Soto  vido  este  testigo  que  se  halló  en  todo  ello  sirviendo  muy  bien  á 
S.  M.  en  todo  ello;  3'  esto  dijo  de  la  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  quel  dicho 
Pedro  de  Soto  vino  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  la 
ciudad  Imperial,  con  el  cual  se  halló  eu  poblar  la  dicha  ciudad;  en  la 
cual  dicha  ciudad  Imperial,  le  dio  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via un  repartimiento  de  indios  que  le  sirvieron  cierto  tiempo;  é  que  lo 
demás  contenido  en  la  pregunta  no  se  acuerda  este  testigo  si  vino  con  el 
general  Jerónimo  de  Alderete  é  con  Pedro  deVillagra  á  lo  contenido  en 
la  pregunta,  por  el  mucho  tiempo  que  ha,  y  si  entonces  se  quedó  con  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  la  ciudad  de  la  Concepción  en  el  sus- 
tento della.  éqne,  ansí  los  que  fueron  con  el  dicho  Jerónimo  de  Aldei-e- 
te.  como  los  que  .se  quedaron  en  la  Concepción  en  el  sustento  della,  sir- 
vieron á  S.  M.  muy  bien;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque  lo  vido. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  <lella  es  que  des- 
puésquelgobcrnador  Valdivia  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  vino  á 
esta  de  Valdivia  é  la  pobló,  é  no  se  acuei'da,  por  el  mucho  tiem{)0  que 
ha.  si  el  diclio  Pedro  de  Soto  vino  á  esta  cuidad  con  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  ^'aldivia.  ó  si  se  quedó  en  el  sustento  de  la  ciudad  Impe- 
rial, perf)  que  se  acuerda  bien  é  sabe  que  luego,  pocos  días  después  de 
poblada  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vido  al  dicho  Pedro  de  Soto  en 
ella,  en  la  cual  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Pe- 
dro de  Soto  un  caví  de  indios,  como  dio  á  los  demás,  tan  en  tanto  que 
se  hacía  el  repartimiento  general  en  que  había  de  dar  repartimiento  á 
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los  vecinos, 'y  entonces  dejó  el  i'opartimiento  de  indios  que  tenía  el  di- 
cho Pedro  de  Soto  en  la  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  de  la  [iregunta, 
porque  lo  vido. 

8. — A  la  oto  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  después 
de  muerto  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  este  testigo  vido  en  esta 
ciudad  quel  Cabildo  justicia  é  regimiento  nombró  [)or  ca[iitán  geneial 
é  justicia  mayor  al  dicho  Francisco  de  Villagra,  é  por  tal  se  ai)regonó 
en  esta  ciudad,  á  lo  (pie  se  quiere  acordar,  y  es  cosa  muy  pública  é  no- 
toria que  repartió  la  tierra,  é  sabe  que  la  rei)artió  porque  á  este  testigo 
encotnendó  en  nombre  de  S.  M.  un  repartimiento  do  indios  en  esta  eiu- 
d.id,  é  sabe  que  entotices  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  dio  al 
dicho  Pedro  de  Soto  en  nombre  de  S.  M.  los  indios  sobre  ques  esto 
pleito,  y  ansí  en  ello  como  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  se 
remite  á  los  títulos  é  poderes  que  en  ella  dice;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  [¡regunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vido,  como  dicho  tiene,  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagra, 
siendo  justicia  mayor,  como  tiene  dicho,  é  los  gobernadores  que  han 
sido  en  este  reino  siempre  han  encomendado  indios  en  nombre  de 
S.  M.,  é  nunca  ha  visto  ni  entendido  que  se  les  pida  poder  para  ello; 
é  lo  denicis  contenido  en  la  pregunta  lo  ha  oído  decir  este  testigo;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  en  esta 
ciudad  que,  teniendo  é  poseyendo  el  dicho  Pedro  de  Soto  los  indios 
sobre  ques  este  pleito,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador 
que  fué  deste  reino,  se  los  quitó  é  dio  á  Francisco  Chacón,  como  pares- 
cerá  [lor  los  títulos  que  sobre  ello  luibo,  á  los  cuales  se  remite;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta,  é  que  lo  demns  no  sabe. 

11. — A  la  oncena  ])i'egunta,  dij<i:  que  .sabe  é  vido  este  testigo  que 
]ior  nnierte  del  dicho  Francisco  Chacón,  el  cual  minió  en  esta  ciudad. 
Alonso  de  Villacorta  Sarmiento,  que  en  atpiella  sazón  era  alcalde  ordi- 
nario desta  ciudad.  i)or  ciertos  tUiílos  quel  dicho  Pedro  de  Soto  antél 
presentó,  le  metió  en  ¡a  posesión  dt^  los  (helifis  indios  sobre  ques  esto 
pleito,  é  questándose  sirviendo  dellos  yior  la  dicha  posesi<'in  (piel  diclio 
alcalde  le  había  dado,  por  mandado  de  don  García  de  .Mendoza  se  los 
quitaron  é  diei-on  á  Francisco  de  Niebla,  en  lo  cual  tudo  se  remite  á 
los  títulos  de  encomienda   ó  ¡tosesiones  é  autos  (jue   sobre  ello   hay;  y 
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esto  dijo  de  la  pregunta;  y  en  lo  tocante  á  los  requerimientos  é  protes- 
taciones en  ella  contenidos,  se  remite  ansimesmo  á  ellos. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  por  cosa  muy  pública  ó  noto- 
ria ha  oído  este  testigo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  ansí  ha  visto  este 
testigo  al  dicho  Pedro  de  Soto  servirse  de  los  dichos  indios,  como  re- 
partimiento que  tenía  encomendado  por  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
gra,  en  lo  cual  se  remite  á  los  títulos  é  posesiones  é  autos  que  sobre 
ello  hay;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  muy  públioa  é 
notoria  que  por  fin  é  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, se  despoblaron  las  ciudades  de  la  Concepción,  Engol  é  ciudad 
Rica,  é  la  gente  dellas  acudieron  unos  á  la  ciudad  de  Santiago  y  otros 
á  la  ciudad  Imperial,  y  en  la  dicha  sazón  \'ino  Pedro  de  Viilagra  á  esta 
ciudad,  en  la  cual  se  trató  públicamente  que  venía  á  despoblalla,  sobre 
lo  cual  en  esta  ciudad  hubo  diversos  paresceres  púbücamente,  sobre  si 
sería  bien  despoblarse  ó  nó,  é  la  Justicia  é  Regimiento  sustentó  questa 
dicha  ciudad  no  se  despoblase,  en  la  cual  dicha  sazón  el  dicho  Pedro 
de  Soto  era  regidor  en  esta  ciudad,  por  cuya  causa  tiene  por  cierto  fué 
mucha  parte  para  que  no  se  despoblase,  é  ansí  no  se  despobló,  antes 
se  sustentó,  lo  cual  ha  sido  muy  notable  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo, 
porque  en  las  guerras  que  siempre  ha  habido  en  esta  tierra  en  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  la  Concepción,  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco 
ha  habido  grandes  necesidades  de  comida,  gente  de  guerra  é  caballos 
é  armas  é  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra  é  sustento  de  las  dichas 
ciudades,  de  todo  lo  cual  siempre  desta  ciudad  se  ha  proveído  lo  nesce- 
sario;  é  ansimesmo  ha  visto  este  testigo  que  en  esta  ciudad  se  han  fe- 
cho dos  armadas,  con  las  cuales  se  ha  ido  por  la  naar  á  descubrir  el 
estrecho  de  Magallanes;  é  ansimesmo  desta  dicha  ciudad  se  ha  ido  á 
conquistar,  por  mar  é  por  tierra,  la  provincia  de  Chillué,  en  la  cual  el 
¿general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  pobló  la  ciudad  de  Castro,  que  al  pre- 
sente está  poblada;  pura  todas  las  cuales  dichas  conquistas  é  armadas 
esta  ciudad  ha  siempre  socorrido  é  ayudado  con  gente,  armas  é  caba- 
llos, bastimentos  é  todas  las  demás  cosas  nescesarias  para  ello,  en  todo 
lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto,  siempre,  como  uno  de  los  vecinos  des- 
ta ciudad,  ha  ayudado  á  los  dichos  proveimientos,  todo  lo  cual  ha  sido 
servicio  muy  notable  que  á  S.  M.  ha  fecho,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha 
visto  ser  y  pasar  ansí  como  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  questanrlo  este  testigo  en  esta 
ciudad,  vino  á  ella  el  general  Francisco  de  Villagra  pra-  mandado  del 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  dicho  general  Francisco  de  Vi- 
llagra salió  desta  ciudad  con  cantidad  de  gente,  que  no  se  acuerda  qué 
tanta,  é  fué  la  tierra  adentro  á  descubrir  hacia  el  lago  que  llaman  de 
Valdivia,  y  de  ahí  á  ciertos  días  vino  á  esta  ciudad  nueva  como  los  na- 
turales de  Arauco  é  Tucapel  habían  muerto  al  diclio  goberua'dor  Pedro 
de  Valdivia,  la  cual  nueva  puso  á  esta  ciudad  gran  temor,  porque  luego 
se  alzaron  todos  los  más  de  los  naturales  della,  é  venida  la  dicha  nueva, 
vido  este  testigo  cómo  el  Cabildo,  justicia  é  regimiento  desta  ciudad 
envió  á  Pedro  de  Soto  con  otros  hombres  con  despachos  para  el  dicho 
general  Francisco  de  Villagra  en  que  le  enviaban  á  llamar  para  el  efeto 
contenido  en  la  pregunta,  por  el  gran  riesgo  en  que  la  tierra  estal)a;  ó 
que  después  quel  dicho  Pedro  de  Soto,  que  fué  por  caudillo  de  los  que 
con  él  iban,  salían  desta  ciudad,  se  tuvo  en  ella  gran  temor  de  su  jor- 
nada, por  el  gran  peligro  en  que  iban,  á  causa  de  estar,  como  estaba, 
toda  la  mayor  parte  de  la  tierra  alzada  de  los  naturales  de  guerra;  des- 
pués de  lo  cual,  de  ahí  á  ciertos  días,  el  dicho  general  Francisco  de  Vi- 
llagrán  vino  á  esta  ciudad  con  la  gente  que  consigo  había  llevado,  con 
el  cual  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  é  los  que  con  él  fueron,  en  la  cual 
venida  toda  la  gente  desta  ciudad  rescibió  grandísimo  contento  é  ale- 
gría por  el  peligro  en  que  todos  estaban;  todo  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  fué  muy  gran  servicio  el  que  dicho  Pedro  de  Soto  hizo  á  S.  M..  por 
ponerse  en  gran  riesgo,  como  se  puso,  é  hacerlo  tan  bien,  como  lo  hizo; 
y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque  se  halló  presente  en  esta  ciudad  á 
lo  que  tiene  dic  ho  é  lo  vido  según  é  como  tiene  declarado. 

15. — -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  des]niés  questa  ciudad  se  po- 
bló, siempre  ha  visto  este  testigo  quel  dicho  Peilro  de  Soto  ha  tenido 
su  casa  poblada  y  en  ella  sustentado  soldados  honrosamente;  é  ansi- 
mesmo  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Soto  envió  á  Manuel  de  Soto,  su  hijo, 
por  el  año  de  sesenta  é  dos.  contenido  en  la  pregunta,  á  su  parescer  doste 
testigo,  [á]  servir  á  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  el  cual 
vido  que  fué  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  el  cual  estuvo  allá 
mucho  tiempo  sin  volver  á  esta  ciudad,  que  le  parece  á  este  testigo  será 
dos  aíios,  poco  más  ó  menos;  é  ansiinesmo  sabe  é  vido  como  el  dicho 
Pedro  de  Soto,  ha  más  tiempo  de  un  año.  que  envió  otra  vez  al  dicho 
Manuel  de  Soto,  su  hijo,  con  el  capitán  Alonso  Ortiz,  que  por  mandado 
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de  la  Real  Audiencia  vino  á  llevar  gente,  el  cual  le  envió  bien  adereza- 
do de  armas  é  caballos  á  servir  á  S.  M.  á  las  dichas  provincias  de  Arau- 
co  é  Tucapel,  el  cual  nunca  lia  vuelto  á  esta  ciudad,  eu  lo  cual  el  dicho 
Pedro  de  Soto  no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  dineros;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta,  porque  lo  vido. 

16. — -A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  no- 
toria en  esta  ciudad,  é  por  tal  este  testigo  ha  oído  decir,  quel  dicho 
Francisco  de  Niebla  vino  á  esta  tierra  con  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  que  habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  é  que  cuando  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en- 
tró en  esta  tierra,  estaba  poblada  la  ciudad  Imperial  é  la  ciudad  Rica  y 
esta  de  Valdivia,  porque  la  ciudad  de  la  Concepción  é  la  de  Augol  se 
habían  despoblado  por  la  guerra  de  los  naturales,  lo  cual  sabe  este  tes- 
tigo por  questaba  eti  esta  ciudad  en  aquella  sazóa  y  es  cosa  muy  públi- 
ca é  notoria;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  los 
indios  que  son  los  contenidos  eu  este  pleito,  mas  de  haber  oído  decir 
que  son  pocos,  x  ansimesmo,  si  se  los  quitasen  los  que  le  quedan  es 
cosa  pública  é  notoria  que  son  tan  pocos,  que  no  se  podría  sustentar  el 
dicho  Pedro  de  Soto,  si  se  los  quitasen,  si  no  fuese  con  muy  grandísimo 
trabajo,  y  aun  con  tenellos  todos,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona, 
ve  este  testigo  que  no  se  sustenta  sino  es  con  muy  gran  trabajo,  siendo 
necesario  haber  de  andar  personalmente  en  las  simenteras  que  los  in- 
dios hacen  y  en  las  demás  cosas  necesarias  para  el  sustento  de  su  casa, 
en  lo  cual  vee  este  testigo  que  pasa  el  dicho  Pedro  de  Soto  umcho  tra- 
bajo; y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  á 
este  testigo  público  é  notorio,  é  siéndole  leído  su  dicho,  se  retificó  en 
él,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Bernal. — Eodrigo  la  Fuella. — Ante 
raí. — Juan  de  Ladrada,  escribano. 

El  dicho  Bartolomé  Bazán,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
eu  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  habiendo  jurado  eu 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  é  que  tiene 
noticia  de  los  cavíes  Nequelelve  é   Paicaví  é  de  los  caciques  de  los  di- 
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chos  cavíes,  porque  son  cerca  de  la  tierra  de  los  indios  en  este  testigo 
encomendados  los  dichos  cavíes  ó  cíiciques,  é  los  ha  visto;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  sino  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A*  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá 
veinte  años,  poco  más  ó  menos,  qneste  testigo  estaba  en  la  ciudad  de 
Arequipa,  del  Perú,  en  la  cual  dicha  ciudad  conoció  al  dicho  Pedro  de 
Soto  é  le  trató  é  comunicó,  é  juntos  determinaron  de  se  venir  á  estas 
provincias,  é  ansí  se  vinieron,  este  testigo  por  tierra  dende  la  ciudad  de 
Arequipa,  y  el  dicho  Pedro  de  Soto  por  la  mar,  y  de  ahí  á  un  año,  po- 
co más  ó  menos,  se  juntaron  este  testigo  y  el  dicho  Pedro  de  Soto  en  la 
ciudad  de  Santiago  destas  dichas  provincias,  dende  la  cual  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  el  dicho  Pedro  de  Soto  vino  con  el  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  á  la  conquista  é  población  de  las  ciudades  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  conquistó  é  pobló,  el  cual  vino  muy  bien 
aderezado  do  armas  y  en  muy  buen  caballo,  el  cual  dicho  Pedro  de  So- 
to era  habido  é  tenido  por  hijodalgo  entre  todos  los  que  en  lá  dicha 
conquista  andaban,  é  como  tal  se  trataba,  lo  cual  todo  sabe  este  testigo 
porque  anduvo  en  la  dicha  conquista  é  vido  en  ella  al  dicho  Pedro  de 
Soto,  como  tiene  dicho,  é  servir  á  S.  M.  como  tal  hijodalgo;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  se  halló  con  el  gobernador  Pedro  de  \'^aldi- 
via  en  todo  lo  contenido  en  la  [¡regunta  é  vido  quel  dicho  Pedro  de 
Soto  se  halló  en  todo  ello,  en  lo  cual  socorrió  al  dicho  Pedro  de  Soto 
juntamente  con  todos  los  demás  que  en  lo  contenido  en  la  pregunta  se 
hallaron  en  mucho  peligro,  por  tener,  como  tuvieron,  muchas  guazába- 
ras  é  recuentros  con  los  naturales,  y  especialmente  una  noche  en  el 
río  de  Audalién,  donde  se  tuvo  un  gran  recuentro  con  los  naturales  é 
todos  los  españoles  corrieron  gran  riesgo,  en  lo  cual  estuvieron  todos  á 
punto  de  se  perder,  en  todo  lo  cual  se  pasaron  muchos  é  uniy  excesivos 
trabajos,  lo  cual  .sabe  este  testigo  porque  lo  vido  y  en  todo  ello  vido  al 
dicho  Pedro  de  Soto  servir  á  S.  M.  muy  bien,  como  bueno  é  fiel  vasallo 
de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porqueste  testigo  se  lialló  en  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta é  vido  ser  é  pasar  ansí  lo  que  en  la  pregunta  se  declara,  en  el 
dicho  fuerte  que  se  hizo,  el  dicho  Pedro  deSoto  con  sus  propias  manos, 
como  todos  los  demás,  ayudó  á  traer  los  materiales  nescesarios  para  el 
dicho  fuerte,  en  el  cual  dicho  fuei'te  el  gobernador  Peilro  de  Valdivia 
con  toda  la  demás  gente  estuvieron  un  año,  poco  más  ó  meu'os,  é  los 
naturales  vinieron  á  pelear  con  ellos,  á  los  cuales  el  dicho  Gobernador 
é  los  demás  que  con  él  estaban  desbaratiiron  á-los  dichos  naturales,  en 
todo  lo  cual  se  pasó  muy  gran  trabajo,  y  en  todo  ello  vio  este  testigo  ser- 
vir al  dicho  Pedro  de  Sot)  como  muy  buen  hijodalgo;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

6.— A  la  sexta  pregunU^.  <lijo  que  sabe  questando  en  la  ciudad  de  la 
Concepción  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  envió  al  generalJe- 
rónimo  de  Alderete  é  Pedro  de  Villagrán,  maese  de  campo,  á  descubrir 
é  conquistar  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  y  Eugol,  con  gente,  en- 
tre los  cuales  fué  el  dicho  Pedro  de  Soto,  y  este  testigo  le  vio  ir,  por 
queste  testigo  se  quedó  con  el  dicho  Gobernador  en  el  sustento  de 
la  dicha  ciudad;  después  de  lo  cual,  de  ahí  á  ciertos  días,  el  dicho  Go- 
bernador salió  con  más  gente  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  se 
juntó  en  el  río  de  Biobío  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  la  demás 
gente  que  con.sigo  tenía. é  todos  vinieron  á  la  ciudad  Imperial,  la  cual 
el  dicho  Gobernador  pobló:  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  al  dicho 
Pedro  de  Soto  servir,  como  dicho  tiene,  en  la  cual  dicha  ciudad  Impe- 
rial el  dicho  gobernadur  Pedro  de  Valdivia  dio  y  encomendó  un  repar- 
timiento de  indios  al  dicho  Pedro  de  Soto,  el  cual  le  tuvo  é  poseyó  é  se 
sirvió  del  tiempo  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  sabe  este  testi- 
go porque  lo  vido;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

T. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  déla  pregunta  es 
questando  el  dicho  Gobernador  en  la  ciudad  Imperial  después  de  ha: 
bella  poblado,  vino  á  esta  ciudad  de  \'aldiv¡a  con  cierta  parte  de  la  gen- 
te que  tenia,  dejando,  como  dejó,  poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  y 
(jue  no  se  acuerd;i  bien  si  el  diíího  Pedro  de  Soto  vino  entonces  con 
el  dicho  Gobernador  á  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia  ó  si  se  quedó  en 
el  sustento  de  la  ciudad  Imperial,  pero  que  sabe  que  de  ahí  á  muy  po- 
cos días  después  quel  dicho  Gobernador  llegó  á  esta  ciudad  de  Valdi- 
via, que  serían  quince  ó  veinte  días  después,  á  su  parecer  deste  testigo, 
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el  dicho  Pedro  de  Soto  estuvo  en  ella,  en  la  cual  el  dicho  Gobernador  lo 
dio  un  caví  de  indios  para  que  se  sirviese  dél,  como  dio  á  los  demás 
conquistadores  que  les  sirviesen,  tan  en  tanto  que  hacía  el  repartiniiento 
general;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  ¡^orque  lo  vido. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
queste  testigo  vido  en  esta  ciudad  que  después  de  muerto  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  eligieron  é  nombraron  en  esta  ciudad 
por  capitán  general  é  justicia  mayor  al  general  Francisco  de  Villagra, 
é  por  tal  fué  rescibido  por  la  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad,  y  este 
testigo  le  vido  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio  é  cargo  de  capitán  general 
é  justicia  mayor,  é  fué  cosa  muy  pública  é  notoria  que  ausimesmo  le 
rescibieron  por  tal  capitán  general  é  justicia  maj'or  en  todas  las  demás 
ciudades  destas  provincias  que  en  aquella  sazón  había,  dende  la  ciudad 
de  Santiago  para  acá.  y  que  en  esta  dicha  ciudad  vido  este  testigo 
cómo  había  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  hecho  repar- 
timiento de  los  términos  desta  ciudad,  en  el  cual  dicho  repartimiento 
dio  al  dicho  Pedro  de  Soto  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  el  cual  los 
tuvo  é  poseyó  quieta  é  pacificamente  mucho  tiempo,  é  se  remite  á  los 
títulos  é  posesiones,  y  en  lo  que  toca  al  servirse  dellos,  le  vido  como  le 
sirvieron;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  questá  en  esta  tie- 
rra, como  tiene  declarado,  dende  que  se  conquistó  é  pobló,  en  el  cual 
dicho  tiempo  ha  visto  los  gobernadores  que  han  sido  repartir  la  tierra, 
é  lo  mesmo  hizo  el  dicho  Francisco  de  Villagra  siendo  capitán  general 
é  justicia  mayor,  como  tiene  dicho,  é  nunca  ha  visto,  sabido  ni  entendi- 
do que  para  ello  se  les  pida  poder;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  y  que  en 
lo  demás  en  ella  contenido,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  muchas  per- 
sonas por  cosa  muy  pública  é  notoria. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  estando  el  dicho  Pedro  de  Soto  sirviéndose 
quieta  é  pacíficamente  de  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  se  los  quitó 
é  los  dio  á  Francisco  Chacón,  é  que  nunca  este  testigo  supo  ui  enten- 
dió quel  dicho  Pedro  de  Soto  diese  ocasión  para  ello,  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  que  tiene  declarado,  esta- 
ba el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  esta  ciudad,  é  ansimesmo  este 
lestigo,  é  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  como  tiene  declarado,  y  que  oyó  este 
testigo  decir  quel  dicho  Pedro  de  Soto  había  hecho  sobre  ello  requerí- 
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luientes  é  protestaciones,  á  lo  cual  se  remite;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
después  de  muerto  el  diclio  Francisco  Ch'acón,  Alonso  de  Villacorta 
Sarmiento,  alcalde  ordinario  que  en  aquella  sazón  era,  por  ciertos  títu- 
los quel  dicho  Pedro  de  Soto  antél  presentó,  le  metió  en  la  posesión  de 
los  dichos  indios  sobre  ques  este  pleito,  y  esttindose  sirviendo  dellos, 
vino  á  esU\  ciudad  Francisco  de  Niebla  con  ciertos  títulos  é  recaudos 
del  dicho  don  García  de  Mendoza,  por  los  cuales  Cristóbal  Ruiz  de  la 
Ribera,  que  en  aquella  sazón  era  teniente  de  gobernador  é  justicia  ma- 
yor en  esta  dicha  ciudad,  quitó  los  dichos  indios  al  dicho  Pedro  de 
Soto  é  se  los  dio  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  é  vido  este  testigo  ansi- 
mesmo  quel  dicho  Pedro  de  Soto  hizo  sobrello  ciertos  requerimientos 
é  protestaciones,  á  los  cuales  se  remite;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  en  el  tiempo  é  sa- 
zón que  pasó  lo  contenido  en  ella,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  é 
vido  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  encomendó  los  di- 
chos indios  sobre  ques  este  pleito  al  dicho  Pedro  de  Soto,  el  cual,  por 
virtud  déla  dicha  encomienda,  se  sirvió  dellos  é  tomó  la  posesión,  so- 
bre lo  cual  habían  tratado  pleito  entrel  dicho  Francisco  de  Niebla  é  Pe- 
dro de  Soto  sobre  los  dichos  indios  antel  Licenciado  Las  Peüas,  tenien- 
te que  fué  de  gobernador  en  esta  ciudad,  todo  lo  cual  sabe  porque  lo 
vido  ser  é  pasar  ansí  como  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  pregunta.s,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  notoria 
que  por  fin  é  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  se  despoblaron 
las  ciudades  de  la  Concepción,  Engol  é  Villa-Rica,  por  la  mucha  guerra 
de  los  naturales,  en  el  cual  tiempo  este  testigo  escaba  en  esta  ciudad  é 
vi<lo  que  vino  á  ella  Pedro  de  Villagra,  y  en  esbx  ciudad  se  dijo  quel 
diclio  Pedro  de  Villagra  venía  á  que  se  despoblase  esta  ciudad,  en  lo. 
cual  huijo  en  ella  diferentes  piU'osceres  sobre  si  se  des[)oblaria  ó  nó;  y 
que  en  la  dicha  sazón  el  dicho  Pedro  de  Soto  estaba  eu  esta  ciudad, 
piro  por  haber,  como  ha,  mucho  tiempo  que  pasó,  no  se  acuerda  esíe 
testigo  si  el  dicho  Pedro  de  Soto  era  regidor,  y  que  esta  ciudad  no  se 
despobló,  antes  se  sustentó,  lo  cual  ha  sido  niuy  gran  servicio  que  á 
S.  M.  se  hizo,  porque  el  haberse  sustentado  esta  ciudad,  ha  sido  mucha 
¡larte  para  el  sustento  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Tuc;qiel  é  ca- 
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f-:\  fnerle  de  Arañen,  por  liaberlas  proveído  siempre  desta  diclia  ciudad 
de  bastimentos  é  gente,  armas  é  caballos  é  cosas  nescesarias  pava  la 
guerra,  é  ansimesmo  porque  desta  ciudad  han  salido  dos  armadas  para 
el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes,  las  duales  esta  ciudad 
ha  proveído  de  todo  lo  nescesario  para  ellas,  é  ansimesmo  dende  esta 
ciudad  se  ayudó  á  conquistar  la  provincia  de  Chillué  por  mar  é  por  tie- 
rra, en  la  cual  se  pobló  la  ciudad  de  Castro,  en  la  cnal  población  é 
conquista  este  testigo  se  halló,  é  vio  que  desta  ciudad  salió  la  gente  é 
ba.stimentos  nescesarios  para  la  dicha  jornada,  todo  lo  cual  e.ste  testigo 
ha  visto  é  sabe  que  ha  sido  muy  gran  servicio  que  á  S.  M.  se  ha  he- 
cho, en  todo  lo  cual  el  dichoPedro  de  Soto  ha  ayudado  é  servido  á  S.  M., 
como  los  demás  vecinos  desta  dicha  ciudad;  "y  esto  dijo  de  la  pregunta 
porque  lo  vido. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  quel 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  envió  al  general  Francisco  de  Villagráu 
á  descubrir  la  tierra  hacia  al  lago  que  llaman  de  Valdivia,  é  dende  es- 
ta cindail  este  testigo  fué^  con  él  la  dicha  jornada  con  hasta  sesenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  y  estando  en  una  laguna  que  llaman  del 
río  de  las  Canoas,  que  será  á  su  parescer  deste  testigo  veinte  leguas 
desta  ciudad,  poco  más  ó  menos,  llegó  el  dicho  Peílro  de  Soto  allí  é  con 
él  Toribio  de  Cuevas  é  Diego  Váez  de  Mérida  é  Pedro  Albín,  de  los 
cuales  iba  por  caudillo  el  dicho  Pedro  de  Soto,  el  cnal  dicho  Pedro  de 
Soto  llevó  despachos  de  la  Ju.sticia  é  Regimiento  desta'ciudad  en  que  le 
hacían  saber  cómo  los  naturales  habían  muerto  al  dicho  gobernador 
Peilro  de  Valdivia,  por  cuya  causa,  toda  la  tierra  ó  la  mayor  parte  de- 
lla. estaba  alzada,  é  rogándole  mucho  se  volviese  con  la  gente  que  tenía 
consigo,  por  estar,  como  todos  los  españoles  estaban,  en  mucha  nescesi- 
dad  é  gran  peligro,  é  que  ansí  como  el  dicho  Francisco  de  A'^illagrán  ó 
los  demás  que  con  él  estaban  vieron  al  dicho  Pedro  de  Soto  yá  los  que 
con  él  iban,  se  espautaron  de  ver  como  cuatro  hombres  solos  podieran 
haber  ido,  por  estar,  como  estallan,  todos  los  indios  ])or  donde  habían 
pasado,  de  guerra,  y  allí  supieron  como  el  dicho  Pedro  de  Soto  é  los 
tres  compañeros  que  con  él  iban  habían  ido  muy  de  priesa  é  corrido 
mucho  riesgo  en  el  camino,  y  qvie  vn  viendo  los  despachos,  el  dicho 
Francisco  de  Villagráu.  se  volvió  á  esta  ciudad  con  toda  la  gente  é  con 
ellos  el  dicho  Pedro  de  Soto,  y  en  esta  ciudad  fueron  todos  rescebidos 
con  muv  gran  contento  é  alegría  por  el  gran  j)eligro  en  que  todos  esta- 
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batí,  é  al  dicho  Pedro  de  Soto  se  le  tuvo  á  muy  gran  servicio  el  que  á 
S.  M.  hizo  en  la  dicha  jornada;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque  lo 
vido. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  después  questa  ciudad  se  po- 
bló, ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  Pedro  de  Soto  tiene  poblada  su 
casa,  en  la  cual  siempre  le  ha  visto  tener  huéspedes,  é  sustentarlos 
lionradamonte,  como  hijodalgo,  é  ansiinesmo  vido  quel  año  pasado 
de  mille  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  años,  el  dicho  Pedro  de  Soto  en- 
vió á  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  á 
servir  á  S.  M.,  el  cual  fué  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  cosas 
nescesarias  para  la  guerra,  en  la  cual  guerra  estuvo,  sin  volver  á  esta 
ciudad,  tres  años,  poco  más  ó  menos,  á  su  parescer  deste  testigo;  é  an- 
simesmo  sabe  este  testigo  que  por  mandado  de  la  Real  Audiencia  deste 
reino,  vino  á  esta  ciudad  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  á  hacer 
gente  para  la  guerra  de  los  naturales  de  Arauco  é  Tucapol,  habrá  más 
de  un  año,  con  el  cual  dicho  capitán  Alonso  Ortiz  el  dicho  Podro  de 
Soto  envió  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir  á  S.  M.,  el  cual 
le  envió  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  cosas  nescesarias  para  la 
guerra,  en  lo  cual  no  puede  el  dicho  Pedro  de  Soto  dejar  de  haber  gas- 
tado muchos  dineros,  por  haber  visto  este  testigo,  después  que  se  des- 
cubrió la  tierra,  en.  cosas  semejantes  gastarse  muchos  dineros;  é  que  es 
cosa  muy  pública  é  notoria,  é  por  tal  este  testigo  ha  oido  decir,  quel 
dicho  Pedro  de  Soto  es  casado  en  los  reinos  Despaña  é  que  tiene  mujer 
é  hijos  legítimos,  é  haber  enviado  por  ellos,  é  dineros  para  con  qué 
vengan;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  {)ública  é  no- 
toria en  este  reino  haber  venido  el  dicho  Francisco  de  Niebla  á  él  con 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  el  cual  dicho  Don  García 
habrá  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  que  vino 
á  este  reino,  é  que  sabe  que  cuando  el  dicho  gobernador  Don  García 
vino  á  este  reino  de  Chille  estaba  poblada  esta  ciudad  é  la  ciudad  Im- 
perial, é  que  no  se  acuerda  si  la  ciudad  Rica  estaba  poblada,  ó  si  se 
había  despoblado  por  la  guerra  de  los  naturales,  é  que  la  ciudad  de  la 
Concepción  é  la  de  Angol  es  cosa  muy  pública  é  notoria  questaban 
despobladas  cuando  el  dicho  Don  García  vino,  porque  por  causa  de  la 
mucha  guerra  de  los  naturales,  se  habían  despoblado,  y  esto  sabe  por- 
que en  el  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Don  García  vino  á  esta  tierra,  este 
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testigo  estaba  en  esta  ciudíid,  y  es  todo  lo  que  se  contiene  en  esta  pre- 
gunta cosa  muy  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  della. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  serán  los  ochenta  indios  en  la  pre- 
gunta contenidos,  i>oco  más  ó  menos,  é  que  si  al  dicho  Pedro  de  Soto  se 
los  quitasen,  no  so  podría  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona, 
porque  los  que  le  quedarían  después  de  quitados,  es  cosa  muy  pública 
é  notoria  que  son  muy  pocos;  é  que  teniendo,  como  tiene  agora,  los 
unos  é  los  otros,  ve  este  testigo  que  se  sustenta  con  mucho  trabajo, 
trabajando  él  en  el  beneficio  de  las  si  monteras  que  hace  -para  su  sus- 
tento, por  no  poder  hacer  otra  cosa;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque 
lo  ha  visto. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  pata  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  ello  se  ratifi- 
có, é  no  lirmó  jiorque  dijo  que  no  sabía  escrebir,  y  el  diciio  señor  al- 
calde lo  firmó  de  su  nomljre. — Alonso  Benial. — Ante  raí. — Juan  de  La- 
drada, escribano. 

El  dicho  Juan  Martín  Naranjo,  estante  en  esta  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  esta  causa  por  parce  del  dicho  Pedro  de  Soto,  hal)iendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Francisco 
de  Niebla  é  Pedro  de  Soto,  al  diclio  Pedro  de  Soto,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Francisco  de  Niebla,  de  cinco 
ó  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  de  la  pregunta, 
y  lo  demás,  que  no  lo  sal)e. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  |de  la  ley],  dijo:  ques  de 
edad  de  sesenta  é  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  generales  [de  la  ley]  sino  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá 
los  veinte  años  contenidos  en  la  piegunta,  poco  más  ó  menos,  questan- 
do  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiiígo  dcstas  provincias  de  Chille, 
vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual 
en  aquella  sazón  estal)a  el  gol)erna(lor  Pedro  de  Valdivia,  el  cual  Pedro 
de  Soto  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  bien  adereszado  de  armas,  é 
no  se  acuerda  este  testigo  si  traía  más  que  un  caballo,  pero  que  sabe 
que  traía  uu  buen  caballo;  en  el  cual  dicho  tiempo  era  en  mucho  tenido 
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iin  buen  caballo  y  valía  muchos  dineros.  3'  ansiraesmo  traía  otras  cosas 
nescesarias  para  la  guerra,  de  manera  que  de  todo  estaba  bien  adere- 
zado, como  caballero  hijodalgo  éansí  era  habido  é  tenido  por  tal  entre 
todos  los  que  le  trataban  é  comunicaban,  é  que  sabe  que  fué  uno  de 
los  conquistadores  é  pobladores  destas  provincias,  dende  la  ciudad  de 
Santiago  hasta  esta  de  Valdivia,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vio 
y  se  halló  presente  á  todo  lo  que  tiene  dicho;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  por  queste  testigo  y  el  dicho  Pedro  de  Soto  salieron  con  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  de  la  ciudad  de  Santiago  al  descubri- 
miento, conquista  é  población  de  la  ciudad  de  la  Concepción  contenida 
en  la  pregunta,  en  la  cual  jornada  é  población  vido  este  testigo  que  se 
pasaron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos,  é  se  dieron  á  los  naturales 
muchos  recuentros  é  guasábaras,  en  los  cuales  se  corrió  mucln  riesgo, 
especialmente  una  noche  que  los  naturales,  estando  el  goljernador  Pe- 
dro de  Valdivia  en  el  río  de  Andalién  contenido  en  la  pregunta  con 
toda  su  gente,  diero;^  sobre  todos,  en  lo  cual  todos  los  españoles  estu- 
vieron casi  desbaratados  é  fué  muy  grande  el  peligro  que  corrieron,  en 
todo  lo  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto  sirvió  á  S.  M. 
como  muy  buen  hijodalgo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porqueste  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
é  vido  cómo  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  estar,  como  estaban, 
todos  los  indios  de  guerra,  sin  que  ninguno  dellos  hubiese  de  paz,  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia,  para  defensa  suya  é  de  toda  su  gente, 
mandó  hacer  un  fuerte,  el  cual  fué  nescesario  hacerse  por  sus  propias 
manos  los  mismos  españoles,  en  el  cual  dicho  fuerte,  estando  todos 
dentro,  vinieron  los  naturales  a  dar  sobre  ellos,  y  el  dicho  gobernador 
con  toda  su  gente  salió  sobre  los  indios,  á  los  cuales  desbarataron;  en 
to  lo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  como 
buen  vasallo  é  servidor  de  S.  M.,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  se  pa- 
saron [muchos]  é  muy  excesivos  trabajos,  porque  ■  lo  vido  y  se  halló 
presente  á  todo  ello;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

(i. — Ala  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  questando  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  \'^aldivia  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  envió  al 
general  Jerónimo  de  Alderete    v   á   Pedro   de    V'illagra.  su  maestre  de 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  385 

campo,  á  descubrir  ó  conquistar  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel, 
Engol  é  llanos  contenidos  en  la  pregunta,  con  los  cuales  fué  el  dicho 
Pedro  de  Soto  bien  aderezado  de  armas  é  caballo,  el  cual  anduvo  en  la 
conquista  de  todo  ello;  después  de  lo  cual,  de  ahí  aciertos  días,  el  dicho 
Gobernador  con  cierta  gente  que  consigo  trajo  de  la  Concepción,  de- 
jándola, como  la  dejó,  poblada,  se  vino  á  juntar  con  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete,  con  el  cual  y  con  toda  la  gente  quel  uno  y  el  otro  traían,  el 
dicho  gobernador  fué  á  la  ciudíid  Imperial  quél  pobló,  y  en  ella  dio  al 
dicho  Pedro  de  Soto  un  repartimiento  de  indios  muy  bueno,  del  cual 
vido  este  testigo  que  se  sirvió  cierto  tiempo;  en  todo  lo  cual  contenido 
en  la  pregunta  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Soto  é 
sirvió  á  S.  M.  muy  bien  é  como  buen  hijodalgo;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  quel  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  pobló  la  dicha  ciudad  Imperial,  de  ahí  á 
cierto  tiempo,  dejándola  poblada,  vino  á  poblar  esta  ciudad  de  Valdivia 
é  Villa-Rica,  con  el  cual  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto,  é  dejó  el  reparti- 
miento de  indios  quel  dicho  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado  en  la  di- 
cha ciudad  Imperial,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  dejando,  como 
dejó,  poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  ella  á  los  vecinos  della, 
como  vuio  de  los  vecinos  á  quien  el  dicho  gobernador  allí  dio  de  comer, 
se  quedó  en  ella,  é  vido  como  el  dicho  Pedro  de  Soto  fué  con  el  di- 
cho Goljernador  á  la  dicha  población  de  la  Villa-Rica  y  esta  ciudad, 
en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  hallarse  presente  el  dicho  Pedro  de  Soto, 
por  las  causas  que  tiene  dichas,  é  ansí  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho  Pedro  de  Soto 
un  caví  de  indios,  como  á  los  demás  vecinos,  para  que  se  sirviese  dellos 
tan  en  tanto  que  hacía  el  repartimiento  general  y  le  diese  bien  de  co- 
mer; y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es,  que  al  tiem- 
po é  sazón  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  murió  á  manos  de  los 
naturales,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial,  como  vecino  della, 
é  vido  cómo  fué  público  é  notorio  que  los  cabildos  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  Villa-Rica  y  esta  de  Valdivia  enviaron  á  llamar  al  general 
Francisco  de  Villagra,  que  era  ido  por  mandado  del  dicho  Gobernador 
á  descubrir  é  conquistar  la  tierra,  el  cual  vino  é  fué  rescebido  por  ca- 
pitán general  é  justicia  mayor  de  la  ciudad  Imperial,  y  por  tal  este 
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testigo  lo  vido  tener  en  ella,  é  fué  público  é  notorio  que  en  todas  estas 
provincias  le  recibieron  por  tal  capitán  general  é  justicia  mayor,  sino 
fué  en  la  ciudad  de  Coquimbo,  y  es  cosa  pública  y  notoria  quel  dicbo 
general  Francisco  de  Villagrán,  en  aquella  sazón,  repartió  la  tierra 
entre  los  conquistadores,  al  cual  repartimiento  se  remite;  y  esto  dijo  de 
la  pregunta,  é  lo  demás  (}uc  no  lo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  que,  ansí  el 
el  dicho  Francisco  de  Villagra.  siendo  capitán  general  é  justicia  mayor 
en  este  reino,  como  los  gobernadores  que  en  él  han  sido,  siempre  han 
repartido  y  encomendado  los  indios  questaban  vacos  y  en  tal  posesión 
los  ha  visto  siempre  estar,  sin  nunca  haber  visto,  sabido  ni  entendido 
que  para  ello  se  les  pidiese  poder;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  y  lo  de- 
más, que  no  lo  sabe. 

10. — A  las  die/.  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  ha 
oído  este  testigo  decir  por  cosa  pública  é  notoria;  y  esto  dijo  dclla. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  preguntaba 
oído  decir  por  cosa  pública  é  notoria  este  testigo;  y  esto  dijo  della. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta,  ha 
oído  decir  este  testigo  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é 
que  se  remite  á  lo  que  sobre  lo  contenido  en  la  pregunta  hay  escripto: 
y  esto  dijo  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  los  natu- 
rales mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  este  testigo  esta- 
ba en  la  ciudad  Imperial,  como  vecino  della  que  en  aquella  sazón  era, 
é  vido  cómo  por  la  nmcha  guerra  de  los  naturales,  se  despoblaron  las 
ciudades  de  Angol  é  Villa  Rica,  lo  cual  dice  que  vido  porque  la  gente 
de  la  dicha  ciudad  é  \'illa  Rica  acudieron  á  la  ciudad  Imperial,  donde 
este  testigo  estaba,  é  los  vio  venir  huyendo,  é  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  que  ansimesmo  en  la  dicha  sazón  se  despobló  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  la  gente  della  acudió  á  se  guarescer  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  que  en  la  dicha  sazón,  este  testigo,  estando  en  la  dicha  ciudad 
Imperial,  como  tiene  dicho,  vido  que  Pedro  de  Villagra,  maestre  de 
campo  que  era,  vino  á  esta  ciudad  de  Valdivia,  con  cierta  gente,  y  que 
en  la  ciudad  Imperial,  donde  este  testigo  se  quedó  en  el  sustento  della, 
fué  cosa  pública  é  notoria,  é  por  queste  testigo  lo  oyó  decir,  que  el  di- 
cho Pedro  do  Villagra  venía  á  tratar  con  los  del  Cabildo  desta  dicha 
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ciudad  é  vecinos  della  que  se  despoblase.  Después  de  lo  cual,  de  ahí 
á  ciertos  días,  el  dicho  Pedro  de  Villagra  volvió  á  la  ciudad  Impe- 
rial, é  por  cosa  muy  pública  é  notoria  se  trataba  é  decía  que  la  Justicia 
é  Regimiento  desta  dicha  ciudad  de  Valdivia  no  había  querido  despoblar 
su  ciudad  .sino  sustentalla.  y  ansí  siempre  se  ha  sustentado,  lo  cual  este  tes- 
tigo ha  tenido  por  muy  notable  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo;  porque  dende 
esta  ciudad  se  ha  proveído  de  bastimentos,  armas  é  caballos  é  gente  é  co- 
sas necesarias  para  la  guerra  á  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Cañete, 
é  casa  fuerte  de  Arauco  é  Tucapel;  y  entiende  este  testigo  que  si  desta 
ciudad  no  se  les  hubiera  proveído  de  lo  necesario  desta  dicha  ciudad, 
no  se  pudieran  haber  sustentado  las  dichas  ciudades;  y  que  ansimesrao 
ha  visto  este  testigo  que  desta  ciudad  han  salido  dos  armadas  para  el 
descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  es  cosa  pública  é  notoria 
que  en  esta  ciudad  proveyeron  las  dichas  armadas  de  todo  lo  necesario 
para  ellas;  y  que  desta  ciudad  \'ido  este  testigo  que  fué  el  general 
Martín  Ruiz  de  Gamboa,  con  gente,  por  tierra,  á  conquistar  las  pro- 
vincias de  Chillué,  para  el  cual  efeto  saheron  desta  ciudad  dos  fraga- 
tas y  un  navio  por  la  mar,  cargados  de  bastimentos  é  cosas  necesaiias 
para  la  guerra,  en  la  cual  dicha  provincia  de  Chillué  es  cosa  muj'  pú- 
blica é  notoria  quel  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  dejó  po- 
blada la  ciudad  de  Castro,  en  todo  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que 
el  dicho  Pedro  de  Soto  habrá  ayudado  como  los  demás  vecinos,  por  ser, 
como  es.  uno  de  los  vecinos  del  pueblo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta;  é  lo 
demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  porque  en  la  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  la 
pregunta  é  murió  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  este  testigo 
estaba,  como  dicho  tiene,  en  la  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  della. 

15. — A  las  quince  pi-eguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  cuando  la 
ciudad  Imperial  se  pobló,  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  dio  en 
ella  un  repartimiento  de  indios,  y  ansí  se  quedó  en  ella  por  vecino,  en 
la  cual  oyó  decir  por  cosa  pública  é  notoria  que!  dicho  Pedro  de  Soto 
tenía  su  casa  poblada  é  sustentando  en  ella  soldados,  como  hijodalgo; 
después  de  lo  cual,  habrá  seis  años,  poco  más  ó  menos,  queste  testigo 
vino  á  esta  ciudad,  en  la  cual  siempre  ha  residido  é  le  ha  visto  al  dicho 
Pedro  de  Soto  tener  su  casa  poblada  é  sustentar  en  ella  soldados,  como 
hijodalgo,  é  vido  cómo  por  el  uño  de  sesenta  é  dos  contenido  en  la 
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pregunta,  el  dicho  Pedro  de  Soto  envió  á  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á 
servir  á  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  á  donde  es  pül)li- 
co  é  notorio  estuvo  dos  ó  tres  años  sirviendo  á  S.  M.,  y  este  testigo 
nunrn  le  vido  volver  á  esta  ciudad,  hasta  más  tiempo  de  dos  años  ó 
tri's.  á  su  parecer  deste  testigo;  é  ansimesnio  sabe  este  testigo  é  vido 
quel  dicho  Pedro  de  Soto  ha  más  tiempo  de  un  año  que  envió  al  di- 
clio  ?ilanuel  de  Soto,  su  hijo,  con  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga, 
que  vino  por  mandado  de  la  Real  Audiencia  deste  reino  á  llevar  gente 
paia  servir  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  el 
cual  dicho  Manuel  de  Soto  no  ha  vuelto  á  esta  ciudad,  porque  si  á  ella 
hubiera  vuelto,  este  testigo  no  pudiera  dejar  de  habelle  visto,  por  resi- 
dir, como  en  ella  siempre  reside;  é  que  sabe  é  ha  visto  que  siempre  á 
lo  (pie  dicho  es  el  dicho  Pedro  de  Soto  ha  enviado  al  dicho  Maiuiet  de 
Soto,  su  hijo,  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  cosas  nescesarias 
para  la  guerra,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  no  puede  dejar  de  ha- 
ber gastado  muchos  dineros;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

10. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
quel  dicho  Francisco  de  Niebla  vino  a  estas  provincias  con  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  habrá  el  tiempo  contenido  en  la 
¡iregunta,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo  estaban  pobladas 
las  ciudades  Imperial  é  Villarrica  y  esta  de  Valdivia,  porque  la  ciudad 
de  la  Concepción  y  Engol,  por  causa  de  la  mucha  guerra  de  los  natura- 
les, se  habían  despoblado,  y  ansí  es  cosa  muy  pública  é  notoria;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  que 
los  indios  sobre  qires  este  pleito  son  pocos,  y  ansiraesrao  si  se  los  quita- 
sen, le  quedarían  al  dicho  Pedro  de  Soto  muy  pocos  indios,  con  los  cua- 
les tiene  este  testigo  ])or  cosa  cierta  que  si  no  fuese  con  muy  grandísi- 
mo trabajo,  no  se  [)odría  sustentar  el  ilicho  Pedro  de  Soto,  porque  aún 
con  tenellos  ahora  todos,  vee  este  testigo  que  .si  no  es  entendiendo  él 
propio  en  andar  en  sus  labranzas,  no  se  puede  sustentar  y  anda  nesce- 
sitado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  ratificóse  en  ello,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Alonso  Bcrmd. — Juan  Martin  Naranjo. — Ante 
mí. — Juan  d"  Ladrada,  escribano. 

El  dicho  Sebastián  de  Córdoba,  vecino  desta ciudad  de  Valdivia,  testi- 
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go  presentado  en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  inte- 
rrogatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  eonosce  á  los  contenidos  en  la 
jiregunta,  de  vista  é  habla  é  conversación:  al  dicho  Pedro  de  Soto,  de 
diez  y  nueve  años  á  est^i  parte,  poco  más  ó  menos;  \'  al  dicho  Francisco 
de  Niebla,  de  ocho  años  á  esta  i)arle,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  de 
la  i>regunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  qnes  de  edad 
de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales,  sino  que  venza  quien  tuviere  jus- 
ticia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo, vino  dende  las  provincias  del  Perú  hasta  la  ciudad  de  Santiago,  en 
un  galeón,  en  compañía  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  habrá 
diez  é  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  galeóu  vino  el 
dicho  Pedro  de  Soto  an.siuiesmo,  en  compañía  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  deuda  la  cual  dicha  ciudad  de  Santiago  salió  el 
dicho  (lobernador  á  conquistar  esta  tierra  dende  la  dicha  ciudad  hasta 
estíi  de  Valdivia,  en  acompañamiento  del  cual  vino  el  dicho  Pedro  de 
Soto,  el  cual  traía  un  caballo  bueno  que  valía  mucho  precio,  é  ansimes- 
mo  traía  sus  armas  é  servicio  é  otras  cosas  nescesarias  para  la  guerra, 
de  manera  que  venía  bien  aderezado;  y  ansí  fué  uno  de  los  conquista- 
dores é  pobladores  destas  provincias  de  la  ciudad  de  Santiago  para  acá, 
como  la  pregunta  lo  dice,  hasta  la  ciudad  de  la  Imperial,  donde  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  dejó  en  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad,  hasta  de  ahí  á  ciertos  días  que  vino  á  esta  de  Valdivia'  y  esto 
dijo  de  la  pregunta,  porque,  como  uno  de  los  conquistadores  destas 
provincias,  se  halló  en  todo  ello  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  tiene  declarado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Soto 
se  halló  en  el  de.scubiimiento,  conquista  é  población  de  la  ciudad  de  la 
Concepción  contenida  en  la  pregunta,  en  la  cual  dicha  conquista  se 
dieron  á  los  naturales  muchas  guazábaras,  y  especialmente  se  dio  una 
eu  el  valle  de  Andalién  una  noche,  en  la  cual  todos  los  es{)afloles  co- 
rrieron mucho  riesgo  é  salieron  muchos  heridos,  é  muchos  caballos,  en 
todo  lo  cual  el  diclio  Pedro  de  Soto  sirvió  á  S.  M.   como  buen  soldado 
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hijodalgo,  lo  cual  ?abe  este  testigo  porque  se  halló  presente  á  ello  é  lo 
vido;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente  quo  llevaba  llegó  al  sitio 
de  la  ciudad  de  la  Conce])ción,  para  defensa  de  los  que  consigo  llevaba, 
mandó  hacer  un  fuerte;  é  para  le  hacer,  el  dicho  Gobernador  repartió 
por  cuarteles  el  circuito  del  dicho  fuerte  á  la  gente  que  consigo  tenía, 
los  cuales  le  hicieron  é  con  sus  propias  manos  trabajaban  todos  en  el 
dicho  fuerte;  y  ansí  el  dicho  Pedro  de  Soto  no  pudo  dejar  de  trabajar 
en  él,  porque  todos  los  caballeros  é  gente  prencipal  que  en  el  campo 
del  dicho  Gobernador  había,  por  la  mucha  nescesidad  que  dello  había, 
trabajaban  con  sus  propias  manos,  del  cual  dicho  fuerte,  donde  estaban 
cercados,  salieron  á  dar  sobre  mucha  cantidad  de  indios,  que  venía  á 
dar  sobre  el  dicho  fuerte,  á  todos  los  cuales  naturales  el  dicho  Gober- 
nador é  la  gente  que  con  él  estaba  los  desbarataron,  en  lo  cual  el  dicho 
Pedro  de  Soto  se  halló  é  sir%áó  á  S.  M.  muy  bien,  como  buen  soldado 
é  hijodalgo,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  é  se  halló  presente 
á  todo  ello;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  questando  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  con  toda  la  gente  que  consigo  tenía,  envió  al  gene- 
ral Jerónimo  de  Alderete  á  descubrir  é  conquistar  la  tierra  hacia  los 
llanos  é  cordillera  nevada,  con  cincuenta  ó  sesenta  hombres,  é  la  de- 
más gente  se  quedó  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  después  de  lo  cual  otra 
vez  tornó  el  dicho  Gobernador  á  enviar  al  dicho  general  Jeróni- 
mo de  Alderete  é  Pedro  de  Villagrán,  maestre  de  campo,  al  descubri- 
miento de  los  términos  de  la  ciudad  Imperial,  con  más  de  cien  hom- 
bres, é  por  haber  mucho  tiempo  que  pasó  lo  susodicho,  no  se  acuerda 
este  testigo  si  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  con  el  dicho  general  Jeróni- 
mo de  Alderete,  ó  si  se  quedó  con  el  dicho  Gobernador  en  el  su.steñto 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  mas  de  que  luego  el  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  volvió  hacia  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  cuatro  leguas 
antes  que  llegase  á  ella,  poco  más  ó  menos,  vino  el  dicho  Gobernador 
con  cierta  cantidad  de  gente  de  la  que  consigo  tenía,  é  se  juntó  con  el 
dicho  general  Jerónimo  de  Alderete,  é  ansí  luego  el  dicho  Gobernador 
con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  su  capitán  general,  é  Pedro  de  Vi- 
llagrán, su  maestre  de  campo,  vino  por  las  provincias  de  Arauco  é  Tu- 
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capel  é  por  la  costa  de  la  mar  descubriendo  la  tierra  hasta  la  ciudad 
de  la  Imperial,  la  cual  pobló;  en  el  cual  dicho  descubrimiento  é  pobla- 
ción se  halló  el  dicho  Pedro  de  Soto,  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Go- 
bernador dio  al  dicho  Pedro  de  Soto,  en  los  dichos  términos  de  la  ciu- 
dad Imperial,  un  repartimiento  de  indios,  el  cual  se  servia  del,  como 
los  demás  hicieron;  y  esto  dijo  de  la  pi-egunta,  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  á  ello. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabedella  es  que  después 
quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pobló  la  ciudad  Impe- 
rial, vino  á  poblar  esta  ciudad  de  Valdivia  con  cierta  gente,  é  con  la 
gente  quel  dicho  Gobernador  dejó  en  la  ciudad  Imperial  en  el  sustento 
della,  dejó  al  dicho  Pedro  de  Soto,  é  muy  pocos  días  después  quel  di- 
cho Gobernador  llegó  al  sitio  desta  ciudad,  vii^o  el  dicho  Pedro  de 
Soto  á  juntarse  con  el  dicho  Gobernador,  é  porquel  dicho  tiempo  fué 
poco,  no  se  acuerda  este  testigo  si  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador 
antes  que  fundase  el  dicho  pueblo  ó  después  de  fundado,  mas  de  que 
vio  quel  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Pedro  de  Soto  un  caví  de  in- 
dios prencipal,  é  servicio  de  su  casa  é  solar,  como  dio  á  todos  los  de- 
más vecinos,  é  todo  en  un  tiempo,  el  cual  dicho  caví  é  indios  dio  al  di- 
cho Pedro  de  Soto  como  á  todos  los  demás  vecinos  para  que  se  sirvie- 
se dellos  tan  en  tanto  que  se  hacía  el  repartimiento  general,  por  cuya 
causa  el  dicho  Pedro  de  Soto  dejó  los  indios  quel  dicho  Gobernador  le 
había  dado  en  la  ciudad  Imperial,  y  el  dicho  Gobernador  los  dio  á  otro 
conquistador,  todo  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como 
tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  é  sazón  que  los  na- 
turales mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  este  testigo  se 
halló  en  la  ciudad  Imperial,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  que  en 
todas  las  ciudades  que  en  aquella  sazón  había  en  estas  provincias  den- 
de  la  ciudad  de  Santiago  para  acá,  por  fin  é  muerte  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  rescibieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por 
capitán  general  é  justicia  mayor  destas  dichas  provincias,  el  <;ual  car- 
go este  testigo  le  vio  usar  y  ejercer,  y  ansí,  estando  en  el  dicho  cargo, 
dende  la  ciudad  de  Santiago  envió  á  las  ciudades  de  p(jr  acá  arriba  de 
la  Imperial  y  esüi  de  Valdivia  un  repartimiento  general  fecho  de  los 
indios  de  la  tierra  que  había  vacos,  en  el  cual  repartimiento  flió  el  di- 
cho Francisco  de  Villagra  al  dicho  Pe  1ro  de  Sato  los  indios  sobre  ques 
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este  pleito,  en  todo  lo  cual  se  remite  al  dicho  repartimiento;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta,  y  lo  demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que.  como 
tiene  dicho,  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  siendo  capitán  general  é 
justicia  mayor  en  estas  provincias,  como  tiene  declarado,  repartió  los 
indios  que  en  ella  había,  é  ansimesmo  ha  visto  que  todos  los  goberna- 
dores que  han  sido  destas  dichas  provincias,  después  que  se  descubrie- 
ran, han  repartido  los  indios  dellas,  y  en  tal  posesión  siempre  los  ha 
visto  estar,  é  nunca  ha  visto,  sabido  ni  entendido  se  les  pida  poder;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta  porque  lo  ha  visto,  é  lo  demás  en  ella  conteni- 
do lo  ha  oído  decir  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  é  se 
remite  á  lo  que  sobre  ello  hay  escripto. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  questáudose  el  di 
cho  Pedro  de  Soto  sirviendo  de  los  indios  sobre  ques  e.ste  pleito,  don 
García  de  Mendoza,  goljernador  que  fué  destas  provincias,  en  esta  ciu- 
dad le  quitó  los  dichos  indios  é  se  los  dio  al  dicho  Francisco  Chacón 
contenido  en  la  pregunta,  lo  cual  sabe  porque  en  la  ocasión  que  pasó 
lo  susodicho  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  é  lo  vido;  é  que  en  lo  de- 
más contenido  en  la  pregunta  se  remite  á  lo  que  sobre  ello  hubiere  es- 
cripto; y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo oyó  decir  á  Alonso  de  Villacorta  que,  siendo  alcalde  ordinario  en 
esta  ciudad  por  muerte  de  Francisco  Chacón,  habían  metido  en  la  po- 
sesión de  los  indios  sobre  ques  este  pleito  al  dicho  Pedro  de  Soto,  según 
é  como  los  había  tenido  antes  quel  dicho  Don  García  se  los  quitase,  é 
ques  cosa  pública  é  notoria  que  después  el  dicho  don  García  de  Men- 
doza dio  los  dichos  indios  á  Francisco  de  Niebla,  y  ansí  en  ello,  como 
en  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  se  re:nite  á  lo  que  sobre  ello 
hay  escrito;  3^  esto  dijo  de  la  pregunta. 

12-. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  cosa  póblica  é  notoria  que  des- 
pués de  todo  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta,  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán,  siendo  gobernador  destas  dichas  pro\'incias,  dio  y  en- 
comendó  los  indios  sobre  ques  este  pleito  al  dicho  Pedro  de  Soto,  y 
ansí  en  ello,  como  en  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  se  remi- 
tí á  lo  que  sobre  ello  hay  escripto;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sube  della  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta,   este  testigo  esta- 
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La  en  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  fué  público  é  notorio  que  por  fin  ó 
muerte  del  diclio  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  por  la  mucha  gue- 
rra de  los  naturales  se  despobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  la  gente 
que  en  ella  estaba  se  fué  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  ansimesmo  se  des- 
pobló la  ciudad  de  Engol  é  Villa-Rica,  la  gente  de  las  cuales  acudieron 
á  la  ciudad  Imperial,  donde  este  testigo  estaba  é  los  vido,  en  el  cual  di- 
cho tiempo  se  dijo  en  la  ciudad  Imperial  por  cosa  cierta  quel  general 
Francisco  de  Villagra  había  enviado  á  mandar  dende  la  ciudad  de  San- 
tiago, donde  en  aquella  sazón  estal)a.  á  Pedro  de  Villagrán,  questaba 
en  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  viniese  á  esta  de  Valdivia  á  despo- 
blalla  é  que  llevase  la  gente  della  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  ansí 
este  testigo  vido  quel  dicho  Pedrf¡  de  Villagra  se  partió  de  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  con  cierta  gente,  é  fué  cosa  muy  pública  é  notoria  que 
venía  á  despoblar  esta  dicha  ciudad  de  Valdivia;  después  de  lo  cual,  de 
ahí  á  ciertos  días,  se  volvió  el  dicho  Pedro  de  Villagra  con  la  dicha 
gente  que  llevó  consigo  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  fué  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  trató  con  el  Cabildo,  Justi- 
cia é  Regimiento  desta  ciudad  de  Valdivia  que  la  despoblasen  y  se  fue- 
sen á  la  Lnperial,  é  que  la  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  no  había 
querido,  lo  cual  se  trataba  en  la  dicha  ciudad  Imperial  por  cosa  muy 
cierta  entre  toda  la  gente  que  en  ella  estalla;  é  queste  testigo  tiene  por 
cierto  que  fué  muy  señalado  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo  el  sustentar 
esta  ciudad,  porquestando  en  la  dicha  sazón  este  testigo  en  la  dicha 
ciudad  Imperial,  por  estar,  como  estaba,  toda  la  tierra  de  guerra  para 
caminarse  dende  la  ciudad  de  Santiago  á  la  Imperial,  no  se  podía  ca- 
minar por  tierra,  ni  saberse  nueva  ninguna  y  venían  navios  á  esta  ciu- 
dad de  Valdivia  por  donde  sabían  lo  que  convenía  y  tenían  despachos 
para  lo  que  habían  de  hacer;  y  ansimesmo  después  questa  ciudad  se 
pobló,  que  ha  queste  testigo  es  vecino  en  ella,  ha  visto  proveer  desta 
ciudad  de  bastimentos,  armas,  caballos  é  gente  de  guerra  é  cosas  nes- 
cesarias  para  ella  á  las  ciudades  de  la  Concepción,  Cañete  é  casa  fuerte 
de  Arauco;  é  ansimesmo  desta  ciudad  proveían  de  armas  é  municiones 
é  cosas  nescesarias  para  la  guerra  á  la  ciudad  luiperial;  é  ansimesmo 
sabe  que  desta  ciudad  el  capitán  Grabiel  de  Villagrán  llvivó  gente  á  la 
ciudad  de  Angol  para  socorrella,  por  estar,  como  estaba,  en  mucho  ries- 
go por  la  guerra  de  los  naturales;  de  todo  lo  cual  este  testigo  vido  é  tie- 
ne por  cierto  este  testigo  que  si  esta  ciudad  no  se  hubiera  sustentado  y 
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fecho  los  socorros  que  ha  feclio  á  las  dichas  ciudades  por  mar  é  por 
tierra,  no  se  pudieran  haher  sustentado,  por  lo  que  dicho  tiene;  y  ansi- 
mesnio  ha  visto  este  testigo  que  dende  esta  ciudad  han  salido  dos  arma- 
das por  la  mar.  en  servicio  de  S.M.,  para  el  descubrimiento  del  estrecho 
doMagalianes,  las  cuales  se  han  [)roveído  en  esta  ciudad  de  bastimentos 
é  cosas  nescesarias  pava  ello;  y  ansimcsmo  sabe  }•  ha  visto  que  desta  ciu- 
dad se  ha  ido  á  descubrir  por  mar  é  por  tierra  las  provincias  de  Chillué, 
en  la  cual  el  general  Martín  Ruiz  deGamboa.  en  nombre  deS.M.,  pobló 
la  ciudad  de  Castro,  que  al  [)resente  está  poblada:  todo  lo  cual  lian  sido 
notables,  servicios  que  los  vecinos  desta  ciudad  á  S.  ¡\I.  han  fecho,  por 
haber,  como  para  todo  ello  han  ayudado  é  servido  á  S.  M.  con  lo  que 
han  podido;  y  ansí  este  testigo  tiene  por  cierto  é  le  parece  quel  dicho 
Pedro  de  Soto  en  todo  ello  ha  servido  á  S.  M.  como  su  leal  vasallo, 
porque  en  la  sazón  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  vino  á  esta  ciudad  pa- 
ra la  despoblar,  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto  era  vecino 
della  y  liombre  de  los  prencipales  en  ella,  é  le  parece  sería  parte  para 
ayudar  é  sustentar  que  no  se  despoblase;  y  ansimesmo  le  paresce  que 
para  los  dichos  servicios  que  á  S.  M.  en  esta  ciudad  se  han  fecího  é  so- 
corro para  lo  contenido  en  esta  pregunta,  no  puede  dejar  el  dicho  Pe- 
dro de  Soto  de  haber  en  ello  ayudado  é  servido  á  S.  M.  como  su  leal 
vasallo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  cómo 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  prove- 
yó á  Francisco  de  Villagrán  para  que  con  cierta  gente  fuese  á  descubrir 
la  tierra  hacia  el  lago  que  llam:in  de  Valdivia,  é  fué  público  é  notorio 
que  llevaba  comisión  para  poblar  un  pueblo;  después  de  lo  cual,  ha- 
biendo ya  el  dicho  Francisco  de  Villagra  ido  á  la  dicha  jornada,  }'  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  vino  nueva  á  la  dicha  ciudad 
Imperial  cómo  los  naturales  habían  muerto  al  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  y  luego,  dende  la  ciudad  Imperial,  la  Justicia  della  dio. 
aviso  á  esta  de  Valdivia,  é  |)or  cosa  pública  é  notoria  oyó  este  testigo 
decir  quel  Cabildo  desta  ciudad  había  enviado  al  dicho  Pedro  de 
Soto  con  ciertos  soltlados  á  llamar  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  co- 
mo la  pregunta  lo  dice;  y  e.sto  dijo  de  la  pregunta. 

ló. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  después  questa  ciudad  se 
pobló,  siempre  ha  visto  este  testigo  al  dicho  Pedro  de  Soto  tener  su 
casa  poblada  como  vecino  honrado,  y  con  él  ha  visto  algunas  veces  co- 
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mer  soldados  y  hospedallos;  y  ansimesmo  sabe  quel  año  pasado  de  se- 
senta é  dos,  el  dicho  Pedro  de  Soto  envió  á  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  á  servir  á  S.  M.,  donde  estuvo  más 
de  dos  años,  y  ansimesnio  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Soto  ha  más  de  un 
año  que  envió  otra  vez  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  con  el  capitán 
Alonso  Ortiz  de  Zúñiga  que  por  mandado  del  Audiencia  vino  á  hacer 
gente  para  ir  á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  ó 
sabe  quel  dicho  Manuel  de  Soto  desta  postrera  vez  que  fué  no  ha 
vuelto  á  esta  ciudad,  y  ansimesmo  sabe  que  entrambas  veces  el  dicho 
Pedro  de  Soto  envió  al  dicliojManuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir  á  S.M.  bien 
aderezado  de  armas  é  caballos  é  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  lo 
cual  sabe  porque  entrambas  veces  ha  ido  esle  testigo  á  la  dicha  guerra, 
donde  ha  visto  todo  lo  que  tiene  dicho,  é  servir  al  dicho  Manuel  de  Soto 
en  todo  lo  que  por  los  capitanes  le  ha  sido  mandado,  como  buen  sol- 
dado, y  que  el  dicho  Pedro  de  Soto  no  puede  dejar  de  haber  gastado 
hartos  dineros  con  el  dicho  su  hijo  en  le  liaber  aderezado,  como  dicho 
tiene,  para  las  diciías  jornadas;  é  queste  testigo  ha  oído  decir  en  esta 
ciudad  por  cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Pedro  de  Soto  es  ca- 
sado en  los  reinos  Despaña,  é  que  tiene  mujer  é  hijos  legítimos,  é  que 
ha  enviado  por  ellos,  é  dineros  para  ello;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  que  conosee 
al  dicho  Francisco  de  Niebla  el  tiempo  que  tiene  declarado  en  la  prime- 
ra i)regunta,  y  que  por  cosa  muy  pública  é  notoria  ha  oído  decir  que 
vino  á  estas  provincias  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  como 
la  pregunta  lo  dice;  que  le  paresce  á  este  testigo  que  habrá  que  riño  el 
dicho  Don  García  los  diez  años  contenidos  en  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  y  que  en  el  tiempo  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  vino,  es- 
taban pobladas  las  ciudades  Imperial  y  esta  de  Valdivia,  é  ciudad  Rica, 
é  las  de  la  Concepción  é  Augol  estaban  despobladas,  porque  con  la  gue- 
rra de  los  naturales,  como  tiene  declarado  en  las  preguntas  deste  inte- 
rrogatorio, se  habían  despoblado;  y  esto  dijo  de   la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo 
cuantos  indios  son  los  contenidos  en  este  pleito,  mas  de  que  ha  oído 
decir  este  testigo  que  ansí  los  del  pleito  como  los  demás  quel  dicho  Pe- 
dro de  Soto  tiene,  todos  son  pocos;  y  ansí  le  paresce  á  este  testigo  que 
que  si  estos  sobre  ques  este  pleito  le  quitasen  al  dicho  Pedro    de  Soto, 


396  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

no  PC  podrá  sustentar,  sino  fuese  con  muy  gran  trabajo;  y  esto  dijo  de 
la  jiregunta. 

18. — A  las  diez  é  oelio  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad,  yá  este  testigo  público  é  notorio  para  el  juramento 
qvie  fecho  tiene,  é  ratitieóse  en  ello  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso 
Benittl. — Sebastián  d"  Córdoha. — Ante  mí. — Jitan  (?"  Ladrada,  escii- 
])auo. 

El  dicho  Francisco  de  Herrera,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presenta- 
do en  esta  causa  por  jiarte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntada  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  dichos  Pedro  de 
Soto  é  Francisco  de  Niebla,  de  vista  é  habla  é  conversación,  ai  dicho 
Pedro  de  Soto  de  más  de  treinta  años  áesta  parte,  y  al  dicho  Francisco 
de  Niebla,  de  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  y  queste  testigo  tiene  no- 
ticia de  los  cavíes  contenidos  en  la  pregunta;}'  esto  dijo  de  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  <|ues  de  edad 
de  cuarenta  é  dos  años  poco  más  ó  menos,  é  ques  amigo  de  Pedro  de 
Soto,  por  ser,  como  es,  este  testigo  de  su  tierra,  y  al  dicho  Francisco  de 
Niebla  este  testigo  le  tiene  por  amigo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dij'i:  que  lo  que  sabe  dolía  es,  queste 
testigo  vido  al  dicho  Pedro  do  Soto  en  ia  ciudad  de  Santiago  destas 
provincias  hal)rá  diezioelio  ó  die/.inue^'c  años,  ñoco  más  ó  menos,  den- 
de  la  cual  ilicha  ciudad  de  Santiago,  el  goberna;lor  Pedro  de  Valdivia 
vino  con  gente  á  descubrir  é  conquistar  la  tierra  que  hay  dende  la  ciudad 
de  Santiago  para  acá,  en  compañía  del  cual  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto, 
y  traía  un  muy  buen  caballo,  que  en  aquella  sazón  valía  mucho  precio, 
y  ansimesmo  venía  bien  aderezado  de  armas  é  otras  cosas  para  la  guerra 
necesarias,  é  quel  dicho  Pedro  de  Soto  siempre  fué  en  el  dicho  campo 
del  dicho  Gobernador  habido  é  tenido  por  caballero  hijodalgo,  é  como 
tal  se  trataba,  é  ansimesmo  en  España  y  en  otras  partes  queste  testigo 
le  ha  conocido,  por  ser,  como  es,  de  su  tierra  del  dicho  Pedro  de  Soto, 
é  conoscer,  como  conosce,  á  sus  padres  é  deudos,  siempre  le  ha  visto  ser 
tenido  é  liabido  por  tal  caballero  hijodalgo,  y  como  tal  lo  vido  siem])re 
tratar,  y  sabe  ques  conquistador,  <lesculjridor  destas  provincias,  dende 
la  ciudad  de  Santiago  para  acá.  y  poblador  de  algunas  de  las  ciudades 
que  están  poblada.s,  lo  cual  sabe  porqueste  testigo  .•salió  de  la  dicha  ciu- 
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fiad  de  Santiago  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  \'aldivia,  con  el 
cnal  se  ludió  en  la  conquista  é  descubrimiento  destas  provincias,  é  vido 
ser  é  pasar  ansí  lo  cjue  tiene  dicho  y  declarado;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

o. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  lo  contenido  en  la  pregunta  ha 
oído  decir  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  de 
la  pregunta. 

4. — \  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  .sabe  la  pregunta,  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sal)e,  dijo:  que  por  queste  testigo  se 
halló  presente  a  ello  é  vido  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  con- 
quistando é  poblando  las  ciudades  de  la  Concepción  contenidas  en  la 
pregunta  con  la  gente  que  consigo  traía,  tuvo  muchas  guazábaras  con 
los  naturales,  y  especialmente  una  noche,  questando  el  diclio  Goberna- 
dor con  toda  la  gente  que  consigo  tenía  en  ■?!  vallo  de  Andalién,  vino 
nnicha  cantidad  de  indios  sobre  todos  los  españoles,  adomle  pelearon 
muy  gran  rato  de  la  noche,  3'  fué  tan  gran  pelea,  que  ningún  es})añol 
hubo,  á  lo  fpieste  testigo  so  acuerda,  que  no  saliese  herido,  y  los  caba- 
llos ansiiuesmo  salieron  mucha  cantidad  dellos  heridos,  en  la  cual  dicha 
batalla  el  dicho  Gobernado)-  mandó  apear  cierta  parte  de  la  gente  para 
que  ayudasen  y  socorriesen  á  otros  questaban  i)eleando  á  pié,  por  teue- 
llos,  como  los  naturales  los  tenían,  fatigados;  entre  los  cuales  cjue  ansí 
el  Gobernador  mandó  apear  para  el  dicho  efeto,  fué  uno  dellos  el  dicho 
Pedro  de  Soto,  el  cual  peleó  á  pié  como  muy  buen  hijodalgo,  en  la  cual 
dicha  batalla  todos  los  españoles  corrieron  muy  gran  riesgo  é  peligro 
y  estuvieron  á  punto  de  perecer  todos,  y  así  tuvieron  por  cioi'to  ser  mi- 
lagro que  Dios  había  sido  servido  de  hacer  con  ellos,  por  ser  nmy  gran- 
dísima cantidad  de  naturales  los  que  sobre  ellos  vinieron  y  no  tener 
aviso  de  su  venida,  hasta  queste  testigo,  questaba  por  centinela  de  á 
caballo  en  el  campo,  volvió  á  dar  aviso;  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro 
de  Soto  sirvió  como  buen  caballero  hijodalgo,  lo  cual  sabe  porque  lo 
vido;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

ó— A  la  quinta  pregunta  dijo:  <jue  sabe  este  testigo  que  después 
quel  gobernador  Valdivia  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por 
la  mucha  guerra  de  los  naturales  fué  necesario  hacer  en  ella  mi  fuer- 
te, y  ansí  le  hicieron  los  españoles  con  sus  propias  manos,  trayendo  los 
materiales  para  él  á  cuestas  y  cavando  é  haciendo  todo  lo  necesario,  en 
el  cual  dicho  fuerte  vio  este  testigo  trabajar  al  dicho  Pedro  de  Soto  en 
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la  cual  dicha  obra  con  sus  propias  manos,  y  estando  un  día  el  dicho  Go- 
hernndnr  con  toda  la  gente  é  caballos  dentro  en  el  dicho  fuerte,  vino 
una  muy  grandísima  cantidad  de  naturales  sobre  el  dicho  fuerte,  del 
cual  el  di<'ho  gobernador  saMó  con  toda  la  gente,  y  cierta  [>arte  della 
fué  d  pelear  con  un  escuadrón  de  muchos  que  los  naturales  traían,  y  fue- 
ron desbaratados;  en  lo  cual  los  españoles  corrieron  mucho  riesgo,  y  el 
dicho  Pedro  de  Soto  sirvió  á  S.  M.  como  buen  caballero  hijodalgo;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello. 

(i. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questaudo  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, con  toda  la  gente  para  la  conquista,  envió  al  general  Jerónimo  de 
Aldorete  y  á  Pedro  de  Villagra.  niaese  de  campo  que  era  del  dicho  Go- 
bernador, con  cierta  parte  de  la  gente  que  consigo  tenía,  á  descubrir  la 
tierra  de  los  llanos  del  Biobío.  Angol  é  la  Imperial,  y  el  dicho  Goberna- 
dor se  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  con  la 
demás  gente  que  tenía,  é  por  haber  tanto  tiempo  como  lia,  no  se  acuerda 
bien  este  testigo  si  el  dicho  Pedro  de  Soto  fué  con  el  dicho  general  Je- 
rónimo de  Alderete  ó  se  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción;  pero  que  de  alií  á  pocos  días,  después  quel  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  había  descubierto  la  dicha  tierra,'  volvió  con  toda  la  gente 
que  consigo  llevaba  hasta  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, adonde  el  dicho  Gobernador  vino  á  juntarse  con  el  dicho  Je- 
rónimo de  Alderete,  dejando,  como  dejó,  poblada  la  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  y  dende  allí  fué  el  dicho  Gobernador  con  la  gente  que  tra- 
jo de  la  Concepción  y  con  la  quel  dicho  Jerónimo  de  Alderete  traía  á 
poblar  la  ciudacl  Imperial,  en  la  cual  población  vido  este  tespgo  quel 
dicho  Pedro  de  Soto  se  halló  y  sirvió  á  b.  M..  como  buen  hijodalgo,  en 
la  cual  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
dio  en  nombre  de  S.  M.  al  dicho  Pedro  de  Soto  un  repartimiento  de 
indios,  como  á  los  demás  vecinos  que  en  aquella  ciudad  señaló,  lo  cual 
sabe  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  ello;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que.  después  de  poblada  la  ciudad 
Imperial,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  con  cierta  parte  de  la 
gente  que  consigo  tenía,  vino  á  poblar  esta  ciudad  de  Valdivia,  dejan- 
do poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la  cual  y  en  el  sustento  della 
dejó  al  dicho  Pedro  de  Soto;  y  pocos  días  después  quel  Gobernador 
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llegó  á  esta  cindarl,  vino  á  ella  el  dicho  Pedro  de  Soto,  en  la  cnal  el 
dicho  Gobernador  le  dio  un  caví  de  indios  para  que  se  sirviese  y  un 
prencipal,  como  á  los  demás  vecinos.  )'  dejó  los  indios  que  le  había 
dado  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  de  la  pregunta  porque  se 
halló  presente  á  ello  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  tiene  de- 
clarado. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que.  al  tiem- 
po é  sazón  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia  murió  en  poder  de  los 
naturales,  este  testigo  estalla  en  esta  ciudad  »é  vido  como  la  Justicia  é 
Regimiento  della,  por  entender  que  en  ello  se  servía  á  S.  M.,  eligieron 
é  nombraron  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  por  capitán  general  é  jus- 
ticia mayor,  hasta  que  S.  M.  otra  cosa  proveyese,  é  ansí  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  que  le  nombraron  en  las  demás  ciudades  destas  pro- 
vincias, dende  la  ciudad  de  Santiago  para  acá,  y  ansí  este  testigo  le  vido 
usar  \-  ejercer  los  dichos  cargos  y  oficios  de  capitán  general  é  justicia 
mayor,  é  sabe  que  repartió  los  indios  desta  ciudad  }-  sus  términos,  por- 
que vido  el  repartimiento  que  della  hizo,  y  es  cosa  pública  é  notoria 
(jue  rei)artió  los  demás  indios  que  hay  dende  la  ciudad  de  Santiago  para 
acá,  é  sabe  por  cosa  pública  é  notoria  que  entonces  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  dio  ai  dicho  Pedro  de  Soto  el  repartimiento  de  indios  sobre 
ques  este  pleito,  de  los  cuales  le  vio  este  testigo  servirse,  al  título  é  po- 
sesión de  lo  cual  se  remite;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  preguTita,  dijo:  que,  an.sí  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagrán,  como  los  gobernadores  que  han  sido  en  estas  provincias, 
ha  visto  este  testigo  que  han  encomendado  los  indios  dellas,  y  en  tal 
posesión  los  ha  visto  estar,  sin  haber  visto,  oído  ni  entendido  que 
para  ello  se  les  pidiese  poder;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque  lo  ha 
visto,  é  lo  demás  en  ella  contenido,  dijo  haberlo  oído  decir  á  personas 
de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  ques- 
tando  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  en  estas  provincias, 
en  esta  ciudad,  teniendo  é  poseyendo  los  indios  sobre  ques  este  pleito, 
el  dicho  Pedro  de  Soto,  quieta  é  pacíficamente,  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  se  los  quitó  é  los  dio  al  dicho  Francisco  Chacón  contenido  en 
la  pregunta,  y  nunca  este  testigo  vio,  supo  ni  -entendió  quel  dicho  Pe- 
dro de  3ot  I  diese  ocasión  alguna  al  dicho  Don  García  para  que  se  los 
quitase,  y  es  cosa  muy  púijlica  é  notoria  quel  dicho  Pedro  de  Soto  hizo 


400  COLECCIÓN    DE     DOCtlMENTOS 

sobre  ello  protestaciones  é  requerimientos,  á  los  cuales  se  remite;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

1 1 . — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  ha  oído 
decir  este  testigo  por  cosa  muy  pública  é  notoria  en  esta  ciudad,  y  que 
se  remite  á  lo  que  sobre  lo  contenido  en  la  pregunta  hay  escripto;  y  esto 
dijo  della. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  preguntaba 
oído  este  testigo  por  cosa  niviy  pública  é  notoria  en  esta  ciudad,  y  que 
se  remite  á  lo  que  sobre  eflo  hay  escripto;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  subce- 
dió  lo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  en 
la  cual  fué  cosa  muy  pública  é  notoria  (pte  por  la  muerte  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  por  la  mucha  guerra  de  los  naturales 
se  despoblaron  las  ciudades  de  la  Concepción,  Engol  é  Villa  Rica;  é 
que  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  vino  en  el  tiempo 
contenido  en  la  pregunta  á  esta  ciudad,  y  entre  la  gente  oyó  este  testi- 
go decir  que  venía  el  dicho  Pedro  de  Mllagra  á  despoblar  esta  ciudad, 
pero  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  comunicó  con  este  testigo  la  causa  á 
que  era  su  venida,  del  cual  supo  y  entendió  que  no  venía  para  la  des- 
poblar; y  que  sabe  que  en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  el  dicho 
Pedro  de  Soto  era  regidor  en  esta  ciudad,  y  le  vio  este  testigo  que  cuan- 
do entre  algunas  personas  trataban  de  que  se  despoblase  esta  ciudad,  el 
dicho  Pedro  de  Soto  era  de  contrario  parecer,  é  trataba  que  se  susten- 
tase é  no  se  despoblase,  é  que  el  no  haberse  despoblado  sabe  este  testi- 
go (}ue  ha  sido  muy  notable  servicio  que  á  S.  M.  se  hizo,  porque  siem- 
pre de  ella  se  ha  proveído  á  las  ciudades  de  la  Concepción,  Cañete  y 
casa  fuerte  de  Arauco,  de  bastimentos,  gente,  harinas  é  caballos  y  co- 
sas necesarias  para  la  guerra,  los  cuales  i)roveiniientos  le  paresce  á  este 
testigo  que  han  sido  causa  para  que  las  dichas  ciudades  c  casa  fuerte 
se  hayan  sustentado,  porque  han  sido  muchos  los  socorros  que  pava 
ello  se  han  enviado;  y  ansimesino  sabe  este  testigo  y  ha  visto  que  den- 
de  esta  ciudad  fueron  dos  armadas  por  la  mar  al  descubrimiento  del 
Estrecho  de  Magallanes,  y  esta  ciudad  proveyó  las  dichas  armadas  de 
bastimentos  é  otras  cosas  necesarias  para  ello;  y  ansimesmo  sabe  y  ha 
visto  que  dende  esta  ciudad  ha  ido  gente  ¡)or  mar  é  por  tierra  al  descu- 
brimiento é  conquista  de  las  provincias  de  Chillué,  en  la  cual  es  cosa 
pública  é  notoria  quel  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  pobló  en  ñora- 
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bre  de  S.  M.  la  ciudad  de  Castro,  que  al  presente  está  poblada;  para 
todo  lo  cual  ha  visto  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto  ha  ayudado 
é  servido  á  S.  M.  coa  lo  que  ha  podido,  como  los  demás  vecinos  han  he- 
cho, todo  lo  cual  ha  sido  muy  gran  servicio  que  á  S.  M.  ha  hecho  el  di- 
cho Pedro  de  Soto  como  uno  de  los  vecinos  desta  ciudad;  y  esto  dijo 
que  sabe  porque,  como  vecino  desta  ciudad ,  ha  residido  en  ella  é  lo  ha 
visto  ser  é  pasar  como  tiene  declarado. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  cuan- 
do murió  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  manos  de  los 
naturales,  este  testigo,  como  declarado  tiene,  estaba  en  esta  ciudad,  en 
el  cual  dicho  tiempo  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  había  ido  por  co- 
misión del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  descubrir  é  visi- 
tar la  tierra  hacia  ei  lago  que  llaman  de  Valdivia  con  cierta  gente,  é  lle- 
gada que  fué  á  esta  ciudad  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Goberna- 
dor, el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad,  visto  que  la 
tierra  se  había  alzado,  enviaron  al  dicho  Pedro  de  Soto  con  ciertos 
soldados,  é  por  caudillo  dellos,  con  despachos  para  el  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra,  haciéndole  saber  la  muerte  del  dicho  Gobernador  é 
la  necesidad  en  que  la  tierra  estaba,  y  ansí  el  dicho  Pedro  de  Soto  fué, 
y  por  estar  los  naturales  tan  alborotados,  le  paresce  á  este  testigo  que 
iba  el  dicho  Pedro  de  Soto  con  mucho  riesgo  de  su  persona;  y  después, 
de  ahí  á  ciertos  días,  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  habiendo  resci- 
bido  los  dichos  despachos,  vino  á  esta  ciudad  con  la  gente  que  consigo 
tenía  y  con  los  quel  dicho  Pedro  de  Soto  había  llevado  consigo,  y  que 
fué  un  notable  servicio  quel  dicho  Podro  de  Soto  á  S.  M.  hizo,  ansí  por 
el  riesgo  de  su  persona,  como  por  ser  causa  quel  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra viniese  con  la  gente  que  vino  á  esta  ciudad,  la  cual  con  su  veni- 
da rescibió  gran  contento;  y  esto  dijo  que  sabe,  porque,  como  dicho 
tiene,  se  halló  presente  á  ello. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  sabe  \'  ha  vi.=to  que  des- 
pués que-sta  ciudad  se  pobló,  el  dicho  Pedro  de  Soto  ha  tenido  su  casa 
siempre  poblada  j  en  ella  ha  sustentado  huéspedes  y  ayudado  á  solda- 
dos para  la  guerra  con  cosas  nescesarias,  la  cual  dicha  su  casa  ha  sus- 
tentado honrosamente  y  con  lustre  de  hijodalgo;  é  ansimesmo  sabe  é 
vido  quel  año  de  sesenta  y  dos  contenido  en  la  pregunta,  el  dicho  Pe- 
dro de  Soto  envió  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir  á  S.  M.  á 
las  provincias  de  Arauco   é  Tucapel,  á  donde  estuvo  sin  volver  á  esta 
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ciudad,  á  su  parescer  deste  testigo,  más  de  dos  años,  lo  cual  sabe  por- 
que este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  y  lo  vido;  y  ausimesino  sabe  este 
testigo  y  vido  que  ha  más  tiempo  de  un  año  quel  dicho  Pedro  de  Soto 
envió  otra  vez  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  con  el  capitán  Alonso 
Ortiz  de  Zúñiga,  que  por  mandado  de  S.  M.  vino  á  hacer  gente  de  gue- 
rra á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  lo  cual  sabe 
porqueste  testigo  fué  ansimesmo  en  aquella  sazón  allá  á  servir  á  Su 
Majestad,  é  le  vido  ir,  é  sabe  que  no  ha  vuelto  á  esta  ciudad,  porque  si 
hubiese  vuelto,  por  la  amistad  queste  testigo  tiene  con  el  dicho  Pedro 
de  Soto,  su  padre,  no  pudiera  dejar  de  sabello,  é  ansimssmo  ha  visto 
cartas  suyas  por  donde  consta  andar  en  servicio  de  S.  M.  el  dicho  Ma- 
nuel de  Soto,  é  que  sabe  este  testigo  y  ha  visto  [que]  Pedro  de  Soto  en- 
vió al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  las  dos  veces  que  tiene  declarado, 
á  servir  á  S.  M.,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  cosas  nesce- 
sarias  para  la  guerra,  y  ques  cosa  púlilica  é  notoria,  y  ansí,  por  noto- 
riedad, como  por  habérselo  oído  decir  al  dicho  Pedro  de  Soto,  sabe  ques 
casado  en  Castilla  y  tiene  mujer  é  hijos  legítimos  en  ella,  y  que  ha  en- 
viado por  ellos,  y  que  á  este  testigo  le  paresce  y  tiene  por  cierto  que 
en  las  veces  quel  dicho  Pedro  de  Soto  envió  al  dicho  Manuel  de  Soto, 
su  hijo,  á  servir  á  S.  M.,  no  puede  dejar  de  haber  gastado  muchos  di- 
neros, por  envialle,  como  dicho  tiene,  bien  aderezado;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  quel 
dicho  Francisco  de  Niebla  vino  con  el  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, porque  al  tiempo  quel  dicho  Don  García  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Concepción  y  saltó  en  tierra,  vio  este  testigo  al  dicho  Francisco  de  Nie- 
bla en  compañía  del  dicho  don  García  de  Mendoza,  con  la  demás  gente 
que  consigo  traía,  y  que  le  paresce  á  este  testigo  que  habrá  que  vino 
el  dicho  Don  García  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  en  su  compañía  á 
estas  provincias,  nueve  años,  poco  más  ó  menos;  é  que  sabe  este  testi- 
go que  en  el  tiempo  é  sazón  quel  dicho  Gobernador  vino  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  estaban  pobladas  las  ciudades  Imperial,  esta 
ciudad  de  Valdivia  é  la  Villa  Rica,  é  que  la  ciudad  de  la  Concepción  ó 
la  de  Engol  estaban  despobladas,  por  se  haber  despoblado  por  la  guerra 
átí  los  naturales,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

17. — Alas  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  le  paresce  y  ansí 
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ha  oído  decir  por  cosa  pública  é  notoria,  que  los  indios  sobre  ques  este 
pleito,  seráu  los  setenta  ú  ochenta  contenidos  en  la  pregunta,  é  que 
sabe  este  testigo  que,  aunque  no  se  los  quitasen  al  dicho  Pedro  de  Soto, 
no  se  puede  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  porque  este 
testigo  ve  que,  teniéndolos  é  posej^éudolos,  como  al  presente  los  tiene, 
está  adeudado,  é  para  se  sustentar,  anda  él  propio  en  sus  simenteras  é 
procurando  grangerías.  con  todo  lo  cual  este  testigo  le  lia  visto  é  ve 
pasar  mucha  nescesidad;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que -lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad,  é  lo  qiie  sabe  }'  á  este  testigo  es  público  é  notorio 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  siéndole  leído  su  dicho,  se  ratificó 
en  él,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Bernal. — Francisco  de  Herrera. 
— Ante  mí. — Juan  de  Ladrada,  escribano. 

El  dicho  Antón  Pérez,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  en 
esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Pedro  de 
Soto  é  Francisco  de  Niebla,  de  vista  é  habla  é  conversación:  al  dicho 
Pedro  de  Soto,  de  A^einte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  di- 
cho Francisco  de  Niebla,  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos; 
é  tiene  noticia  de  los  cavíes  Nequelelve  é  Puicaví  é  de  sus  caciques  é 
indios,  porque  ha  estado  muchas  veces  en  los  dichos  cavíes  y  tratado  é 
comunicado  con  los  caciques  é  indios  dellos;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales,  sino  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá 
los  veinte  años  contenidos  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  quel  go- 
l)ernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  embarcó  en  el  puerto  de  Arica  de 
las  provincias  del  Perú  en  un  galeón,  y  trujo  ponsigo  gente  para  des- 
cubrir é  conquistar  esta  tierra,  con  el  cual  dicho  Gobernador  se  embar- 
có el  dicho  Pedro  de  Soto  en  el  dicho  galeón,  é  vinieron  hasta  el  puerto 
de  la  ciudad  de  Santiago  destas  provincias;  é  venidos  que  fueron  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  con  la  demás  gente  que 
con-sigo  traía,  se  estuvieron  aderezando  ocho  meses,  poco  más  ó  menos; 
después  de  los  cuales  el  dicho  'Gobernador  se  partió  de  la  dicha  ciudad 
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de  Santiago  á  descubrir,  conquistar  é  poblar  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción é  las  demás  que  en  estas  provincias  pobló,  con  el  cual  vino  el  di- 
cho Pedro  de  Soto  hasta  la  ciudad  de  la  Concepción^  porqueste  testigo 
lo  vido  é  vino  cojí  el  diclio  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dende 
que  se  embarcó  en  el  dicho  puerto  de  Arica  hasta  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  é  vido  en  todo  ello  al  dicho  Pedro  de  Soto  dende  la 
ciudad  de  Santiago  venir  con  un  caballo  bueno  y  con  buenas  armas  y 
otros  aderezos  é  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  como  buen  caballero 
hijodalgo,  é  por  tal  era  habido  é  tenido  en  el  campo  del  dicho  Goberna- 
dor, é  sabe  ques  descubridor,  conquistador,  poblador  destas  provincias 
de  la  ciudad  de  Santiago  para  acá,  porque,  demás  de  lo  que  tiene  decla- 
rado que  vido,  después  quel  dicho  Gobernador  pobló  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  vino  el  dicho  Gobernador  con  la  mayor  parte  de  la 
gente  que  tenía,  dejando  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  descu- 
brir é  poblar  la  ciudad  de  la  Imperial  y  las  demás  que  pobló,  é 
vido  este  testigo  venir  con  él  al  dicho  Pedro  de  Soto,  y  este  testigo 
se  cjuedó  en  el  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  lo  cual  sabe 
porque  lo  vido,  como  tiene  dicho  y  declarado;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  viniendo, 
como  dicho  tiene,  á  descubrir,  conquistar  é  poblar  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  tuvo  nuichas  guazábaras  é  peleas  con  los  naturales,  es- 
pecialmente una  noche  que  en  el  valle  de  Andalién  vino  muy  grandí- 
sima cantidad  de  naturales  sobre  el  campo  de  los  españoles,  con  los 
cuales  se  tuvo  tan  gran  batalla,  que  pelearon  los  unos  contra  los  otros 
dende  dos  horas,  poco  más  ó  menos,  de  anochecido,  hasta  el  cuarto  del 
alba,  sin  cesar  la  batalla,  en  la  cual  los  dichos  naturales  ganaron  cierto 
trecho  de  tierra  á  los  españoles,  metiéndose  los  dichos  naturales  en  su 
real  de  los  españoles;  de  la  cual  dicha  batalla  todos  los  españoles  salie- 
ron heridos,  é  le  paresce  á  este  testigo  no  quedó  ninguno  sin  heridas,  é 
muchos  dellos,  ó  toda  la  mayor  parte,  con  muchas  heridas,  é  ansimes- 
m)  los  calialloá  salieron  muy  heridos;  de  la  cual  dicha  batalla  corrieron 
tanto  riesgo  que  se  tuvo  por  muy  grandísimo  milagro  no  se  haVier 
perdido  todos  los  españoles,  por  la  grandísima  cantidad  de  naturales 
que  fueron  los  que  sobre  ellos  vinieron;  eu  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro 
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de  Soto  vio  este  testigo  que  sirvió  á  S.  M.  muy  bien   y  como  luien  c¡i  - 
ballero  hijodalgo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  después 
quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia  pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cepción, por  estar,  como  estaba,  toda  la  tierra  de  guerra,  para  se  poder 
defender  de  los  naturales,  hizo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  un 
fuerte,  el  cual,  por  no  tener  quien  lo  hiciese,  lo  hicierou  lo.s  españoles 
con  sus  propias  manos,  en  la  cual  dicha  obra,  todos,  sin  quedar  ninga- 
no,  trabajaban,  asi  en  traer  los  materiales  nescesarios  para  él,  como  en 
cavar  y  edificarle,  en  el  cual  dicho  fuerte  vido  este  testigo  trabajar  al 
dicho  Pedro  de  Soto  como  los  demás;  y  un  día,  después  de  acabado  el 
dicho  fuerte,  vinieron  sobre  ellos  muy  grandísima  cantidad  de  indios 
en  cuatro  escuadrones,  cercándolos  por  todas  partes,  del  cual  dicho 
fuerte  salieron  los  españoles,  con  gran  riesgo  de  sus  personas,  á  pelear 
con  los  naturales,  porque  si  no  salieran,  como  salieron,  era  tan  grandí- 
sima la  cantidad  de  los  naturales  é  traían  gran  cantidad  de  tablones 
para  pasar  las  cavas,  de  tal  manera  que  si  se  estuvieran  dentro,  no  pu- 
dieran dejar  los  naturales  de  matalles  á  todos,  y  ansí,  salidos  que  fue- 
fon  del  fuerte,  cerca  del  pelearon  con  los  naturales,  á  donde  fué  Dios 
servido  que  los  desliarataran  en  un  arroyo  muy  cerca  del  fuerte:  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  sirvió  á  S.  M.  como  buen  caballero 
hijodalgo,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á 
todo  ello;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  de,  poblada  por  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  la 
mucha  nescesidad  que  de  comida  tenían,  envió  al  general  Jerónimo  de 
Alderete  y  á  Pedro  de  Villagra.  maese  de  campo,  con  cierta  gente  á 
descubrir  las  provincias  de  Augol  é  Imperial,  con  los  cuales  vio  este 
testigo  que  fué  el  dicho  Pedro  de  Soto;  después  de  lo  cual,  habiéndose 
quedado  el  dicho  Gobernador  en  la  diciía  ciudad  de  la  Concepción, 
con  el  cual  quedó  este  testigo,  de  ahí  á  ciertos  días,  tuvo  nueva  el  di- 
cho Gobernador  cómo  el  dioiio  general  .Jerónimo  de  Alderete  y  Pedro 
de  Villagrán,  con  la  demás  gente  que  lialu'a  llevado,  habían  vuelto  del 
dicho  descubrimiento  y  estaban  en  el  valle  de  Andalién,  que  será  cua- 
tro leguas,  poco  más  ó  menos,  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y 
sabida  la  dicha  iniieva,  el  dicho  Gobernador  dejó  cierta  parte  de  la  gen- 
te que  tenía  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  entre  la 
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cual  dejó  á  este  testigo,  y  el  dicho  Gobernador  se  fué,  y  es  cosa  pública 
é  notoria  que  se  juntó  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  é  la  demás 
gente,  con  toda  la  cual  vino  á  poblar  é  pobló  la  dicha  ciudad  Imperial, 
á  donde  fué  público  é  notorio  que  dio  el  dicho  Gobernador  al  dicho 
Pedro  de  Soto  un  repartimiento  de  indios  y  que  se  sirvió  cierto  tiempo 
del;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  como 
dicho  tiene,  este  testigo  no  vino  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  á  la  población  de  la  ciudad  Imperial  y  esta  de  Valdivia,  por 
mandalle  quedar  en  la  Concepción  y  en  Arauco  en  el  sustento  della, 
pero  que,  como  dicho  tiene,  vido  venir  al  dicho  Pedro  de  Soto  cou  el 
dicho  Gobernador  para  lo  contenido  en  la  pregunta;  é  por  cosa  muy 
pública  é  notoria  oyó  este  testigo  decir  quel  dicho  Pedro  de  Soto  se  ha- 
bía hallado  en  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  servido  á  S.  M.  como 
bueu  hijodalgo,  é  que  seis  meses,  poco  más  ó  menos,  después  quel  di- 
cho Gobernador  pobló  esta  ciudad  de  Valdivia,  vino  este  testigo  á  ella, 
en  la  cual  halló  al  dicho  Pedro  de  Soto,  é  vio  que  tenía  un  caví  de  in- 
dios y  un  prencipal  quel  dicho  Gobernador  le  había  dado,  como  á  los 
demás  vecinos,  para  en  tanto  que  hacía  el  i-eparti miento  general,  é  oyó 
decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Pedro  de  Soto  había 
dejado  el  repartimiento  de  indios  quel  dicho  Gobernador  le  había  dado 
en  la  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  de  la  jiregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  al  tiempo 
que  los  naturales  mataron  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  las 
provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  en 
la  cual,  ciertos  días  después  de  sabida  la  nueva,  vido  que  rescibieron 
al  dicho  Francisco  de  Villagra  por  capitán  general  é  justicia  mayor,  é 
como  tal  le  vio  usar  y  ejercer  los  dichos  cargos  y  oficios,  é  fué  cosa  muy 
pública  ó  notoria  que  en  todas  las  más  ciudades  destas  provincias  ausi- 
niesmo  le  rescibieron  por  tal  capitán  general  é  justicia  mayor,  é  sabe 
que  siendo  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  capitán  general  é  justicia 
mayor  destas  provincias,  repartió  los  indios  que  en  ellas  había,  lo  cual 
sabe  porque  á  este  testigo,  como  uno  de  los  conquistadores  desta  tierra, 
en  aquella  sazón  le  dio  un  repartimiento  de  indios,  y  ansimesmo  vio 
publicar  en  la  plaza  el  repartimiento  general  que  hizo  é  leerle  pública- 
mente é  tomar  posesión  á  muchos  vecinos  á  los  cuales  vio  servirse  dellos; 
y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  rlijo:  qne  sabe  y  ha  visto,  como  dicho  tie- 
ne, en  estas  provincias  qnel  dicho  Francisco  de  Villagrán,  siendo  capi- 
tán general  é  justicia  mayor,  repartió  los  indios  desta  tierra,  y  ansimes- 
mo  ha  visto  que  todos  los  gobernadores  que  han  sido  destas  dichas 
provincias  los  han  repartido,  como  tales  gobernadnres,  é  nunca  ha  vis- 
to, sabido  ni  entendido  que  para  ello  se  les  pidiese  poder  de  S.  M.;  y 
esto  dijo  de  la  preguuta  porque  lo  ha  visto,  y  lo  demás  contenido  en 
ella  este  testigo  lo  oyó  decir  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que.  al 
tiempo  é  sazón  que  pasó  lo  contenido  en  la  preguntíi.  este  testigo  estaba 
en  esta  ciudad  é  vio  que,  teniendo  é  poseyendo  el  dicho  Pedro  de  Soto, 
quieta  é  pacíficamente,  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  que  en  aquella  sazón  estaba  en  esta  dicha  ciu- 
dad, se  los  quitó  al  dicho  Pedro  de  Soto  y  los  dio  y  encomendó  al  dicho 
Francisco  Chacón  contenido  en  la  pregunta,  é  que  nunca  este  testigo 
supo  ni  entendió  que!  dicho  Pedro  de  Soto  hiciese  cosa  por  donde  se 
los  quitasen,  y  que  oyó  decir  en  esta  ciudad  á  personas  de  cu3'os  nom- 
bres no  se  acuerda  quel  dicho  Pedro  de  Soto  había  hecho  sobre  ello 
requerimientos  ó  protestaciones,  á  lo  cual  se  remite;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que.  al 
tiempo  é  sazón  quel  dicho  Francisco  Chacón  murió,  este  testigo  estaba 
en  esta  ciudad,  en  la  cual  oyó  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria  que 
Alonso  de  Villacorta,  que  en  aquella  sazón  era  alcalde  ordinario  en  esta 
ciudad,  había  restituido  en  la  posesión  de  los  dichos  indios  sobre  ques 
este  pleito  al  dicho  Pedro  de  Soto,  é  después  de  la  muerte  del  dicho 
Francisco  Chacón,  vio  al  dicho  Pedro  de  Soto  servirse  dellos.  é  que  vido 
ansimesmo  de  ahí  á  ciertos  días,  venir  á  esta  ciudad  á  Francisco  de 
Niebla,  el  cual  trujo  ciertos  des]iachos  del  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  para  que  le  diesen  los  dichos  indios  sobre  ques  este  pleito, 
los  cuales  le  d'ó  la  Justicia,  _v  vio  quel  dicho  Pedro  de  Soto  hizo  sobre 
ello  ciertos  requerimientos  á  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  que  á  aquella 
sazón  era  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  é  ansimesmo  oyó  de- 
cir que  sobre  ello  había  fecho  otras  diligencias  é  protestaciones,  á  todo 
lo  cual  se  remite;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es,  que  des- 
pués de  lo  dicho  eu  las  preguntas  antes  desta,  siendo  goliernador  el 
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dicho  Francisco  de  "\'illagra,  fué  cosa  min-  púl)lica  é  notoria  quel  dicho 
Francisco  de  Villagra,  como  tal  gobernador,  encomendó  los  indios  so- 
bre ques  este  pleito  al  dicho  Pedro  de  Soto,  de  los  cuales,  habiendo  pri- 
mero tratado  pleito  entre  el  dicho  Pedro  de  Soto  y  el  dicho  Francisco 
de  Niebla,  antel  Licenciado  de  las  Peñas,  teniente  de  gobernador  que 
en  esta  ciudad  era,  este  testigo  vio  servirse  de  los  dichos  indios  al  dicho 
Pedro  de  Soto,  y  que  se  remite  á  los  títulos,  posesión  y  proceso  que 
sobre  ello  hvibo. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  ques  cosa  muj^  pública  é  notoria 
que  por  la  mucha  guerra  de  los  naturales  destas  provincias  se  despo- 
blaron las  ciudades  de  la  Concepción,  Engol  é  Villa  Rica,  en  el  cual 
dicho  tiempo  vino  Pedro  de  Villagra  á  esta  ciudad  con  ciertos  solda- 
dos, que  le  parece  á  este  testigo  serían  hasta  veinte  é  cinco,  poco  más 
ó  menos;  y  en  esta  ciudad  se  trataba  por  cosa  muj'  pública  é  notoria  quel 
dicho  Pedro  de  Villagra  venía  á  despoblar  esta  ciudad,  en  la  cual  vio 
este  testigo  que  entre  la  gente  del  pueblo  había  diversos  pareceres  so- 
bre que  unos  decían  que  era  bien  que  se  despoblase,  y  otros  que  nó; 
é  la  Justicia  é  Regimiento,  fué  cosa  muy  pública  é  notoria  que  todos,  ó 
la  mayor  parte  dellos,  trabajaron  en  que  la  dicha  ciudad  no  se  despoblase, 
sino  que  se  sustentase,  é  vio  este  testigo  que  para  defender  el  sustento 
della.  la  justicia  mandó  armar  á  los  vecinos,  y  ansí,  Cristóbal  de  Qui- 
ñones, que  en  aquella  sazón  era  el  alcalde  ordinario,  mandó  á  este  tes- 
tigo que  se  arinase  y  se  fueseá  las  puertas  de  las  casas  donde  estaban 
haciendo  cabildo,  y  ansí  fué  armado,  é  vio  ir  de  la  raesma  manera  á 
otros  vecinos,  que  fué  público  é  notorio  que  como  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  no  halló  aparejo  en  los  del  Cabildo  ni  en  otros  muchos  de  la 
ciudad  para  lo  que  quería  efetuar.  tuvo  por  bien  de  no  se  poner  en 
ello,  y  se  concertó  y  dieron  medio  de  manera  que  la  ciudad  no  se  des- 
pobló, en  el  cual  dielio  tiempo  sal^e  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de 
Soto  era  regidor  desta  ciudad,  é  fué  mucha  parte,  como  tal  regidor,  para 
que  la  ciudad  no  se  despoblase  sino  que  se  sustentase,  por  queste  tes- 
tigo lo  vido  muchas  veces  hablar  en  ello  é  poner  mucha  deligencia  en 
que  la  dicha  ciudad  se  sustentase;  é  que  sabe  este  testigo  que  susten- 
tarse, como  se  sustentó  esta  dicha  ciudad,  fué  muy  notable  servicio  que 
á  S.  M.  se  hizo,  porque  dende  esta  ciudad  ha  visto  este  testigo  dende 
que  se  pobló  enviar  mucha  cantidad  de  bastimentos  é  gente  de  gue- 
rra, armas  é  caballos  é  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  ansí  por 


VALDIVIA    Y    SrS     COMPAÑEROS  409 

mar  como  por  tierra,  para  el  sustento  de  las  ciudades  de  la  Concepción, 
Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco,  sin  los  cuales  bastimentos  y  cosas  que 
para  la  dicha  guerra  se  ha  enviado  á  las  diclias  ciudades  é  casa  fuerte 
de  Arauco,  tiene  este  testigo  por  imposible  se  hubieran  sustentado;  y 
ansiracsmo  ha  visto  este  testigo  (jue  dende  esta  ciudad  se  han  enviado 
dos  armadas  por  la  mar  al  descubrimiento  del  E-strecho  de  Magallanes, 
las  cuales  armadas  [se]  proveyeron  en  esta  ciudad  [de]  bastimentos  é  cosas 
necesarias  para  ello;  y  ansimesmo  ha  vi«to  este  testigo  que  deude  esta 
ciudad,  por  mar  é  por  tierra,  se  ha  ido  á  descubrir,  conq\;istar  é  poblar 
la  provincia  de  Chilué,  en  la  cual  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa 
es  cosa  muy  pública  é  notoria  que  en  nombre  de  S.  M.  pobló  la  ciu- 
dad de  Castro,  que  al  presente  está  poblada;  para  todos  los  cuales  di- 
clios  socorros  los  vecinos  de^ta  ciu'lad  han  ayuílado,  y  ansí  este  testigo 
ha  visto  quel  diclio  Pedro  de  Soto,  como  uno  de  los  vecinos  della, 
ha  ayudado  á  todo  ello  é  servido  á  S.  M.,  todo  lo  cual  por  las  razones 
que  tiene  dichas,  tiene  este  testigo  por  muvgran  servicio  el  que  en  todo 
ello  el  dicho  Pedro  de  Sito  ha  fecho  á  S.  M.;  y  esto  dijo  «ie  la  pre- 
gunta. 

13. — -A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  como 
dicho  tiene,  cuando  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  murió  á 
manos  de  los  naturales,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad,  como  vecino 
della,  y  ansí  como  llegó  la  nueva  de  su  muerte,  la  Justicia  é^Regimiento 
desta  ciudad  envió  al  dicho  Pedro  de  Soto,  como  regidor  que  era  della, 
con  ciertos  soldados,  y  por  caudillo  dellos,  con  despachos  para  el 
general  Francisco  de  Villagra,  que  por  mandado  del  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  había  ido  al  descubrimiento  de  Ancud,  contenido  en  la 
pregunta,  con  cierta  gente,  é  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  por  estar 
todo  la  más  de  la  tierra  por  donde  el  dicho  Pedro  de  Soto  había  de  ca- 
minar para  el  dicho  efeto,  de  guerra,  se  tuvo  en  esta  ciudad  muy  gran 
temor  de  su  jornada;  y  después  que  partió,  de  ahí  á  ciertos  días,  vino  á 
esta  ciudad  el  dicho  Francisco  de  Villagra  con  toda  la  gente  que  con- 
sigo tenía,  con  el  cual  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  y  los  que  con  él 
fueron  y  se  supo  cómo  el  dicho  Pedro  de  Soto  había  caminado  con 
muy  gran  deligencia  y  heclio  puentes  en  el  camino;  con  la  cual  veni- 
da del  dicho  Francisco  de  Villagrán  toda  la  gente  desta  ciudad  resci- 
bió  grandísimo  coatento,  por  haber,  como  había  en  ella,  poca  gente,  y 
e.star  la  tierra  tan  peligrosa,  como  estalla,  lo  cual  fué  muy  señalado  ser- 
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vicio  quel  dicho  Pedi'O  de  Soto  hizo  á  S.  M.,  por  ser  en  la  coyuntura 
que  fué  y  ponerse  á  tanto  pehgro,  como  se  puso;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que, 
como  dicho  tiene,  este  testigo  llegó  á  esta  ciudad  seis  meses,  poco  más 
ó  menos,  después  quel  gobernador  don  Pedro  de  ^'^aldivia  la  pobló,  en 
el  cual  dicho  tiempo  ha  visto  este  testigo  siempre  al  dicho  Pedro  de 
Soto  sustentar  su  casa  muy  lustrosamente,  sustentando  en  ella  solda- 
dos; y  sabe  é  vido  quel  dicho  Pedro  de  Soto,  en  el  año  de  sesenta  é  dos 
contenido  en  la  pregunta,  envió  á  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir  á 
S.  M.  á  las  provincias  de  Araueo  ó  Tucapel,  á  donde  este  testigo  le  vido 
servir,  porque  fueron  en  un  tiempo  este  testigo  y  él  á  las  dichas  pro- 
vincias de  Araueo  é  Tucapel  á  servir  á  S.  M.,  y  este  testigo  le  vio  ser- 
vir muy  bien  en  la  guerra,  y  sabe  questuvo  en  la  dicha  guerra  mucho 
tiempo,  porqueste  testigo  estuvo  en  elhi  catorce  meses,  poco  niiís  ó  me- 
nos, todos  los  cuales  ansitn.esmo  estuvo  el  dicho  Manuel  de  Soto,  y  este 
testigo  le  vido;  después  de  los  cuales  se  vino  este  testigo  é  dejó  al  dicho 
Manuel  de  Soto  en  la  guerra,  é  no  vino  á  esta  ciudad  en  mucho  tiem- 
po, por  cuya  causa  le  paresce  á  este  testigo  que  de  aquella  vez  estuvo 
el  dicho  Manuel  de  Soto  en  la  guerra  sirviendo  á  S.  M.  más  tiempo  de 
dos  años,  é  vio  este  testigo  quel  dicho  Manuel  de  Soto  fué  muy  bien 
aderezado  de  caballos  é  armas  quel  dicho  su  padre  le  dio  y  cosas  nes- 
cesarias  para  la  guerra,  porqueste  testigo  lo  vio,  é  con  ello  le  vio  servir 
á  S.  M.;  y  ansimesmo  sabe  este  testigo  é  vio  que  ha  más  tiempo  de 
un  año  quel  dicho  Pedro  de  Soto  envió  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su 
hijo,  á  servir  á  S.  M.  á  las  dichas  provincias  de  Araueo  é  Tucapel  con 
el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúfiiga,  que  por  mandado  de  la  Real  Au- 
diencia deste  reino  vino  á  llevar  gente  para  la  dicha  guerra,  el  cual 
sabe  este  testigo  que  no  ha  vuelto,  porque  si  hubiera  venido,  por 
ser,  como  este  testigo  es.  vecino  desta  ciudad,  no  pudiera  dejar  de  ha- 
belle  visto,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  questá  en  la  dicha  guerra 
sirviendo  á  S.  M.,  y  que,  cuando  esta  vez  postrera,  el  dicho  Pedro  de 
Soto  envió  al  dicho  Manuel- de  Soto  á  servir  á  S.  M.  bien  aderezado  de 
armas  é  caballos  é  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Pedro  de  Soto  no  jiuede  dejar  de  haber  gastado  muchos  dineros, 
porque  en  las  veces  queste  testigo  ha  ido  á  servir  á  S.  M.  como  el  dicho 
Manuel  de  Soto,  siempre  ha  gastado  muchos  dineros;  é  que  por  cosa 
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muy  pública  é  notoria  ha  oído  decir  este  testigo  qiiel  dicho  Pedro  de 
Soto  es  casado  en  los  reinos  Despaña  é  que  tiene  mujer  é  hijos  legíti' 
mos,  é  haber  enviado  por  ellos  é  dineros  para  que  vengan;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  no. 
toria,  é  por  tal  ha  oído  decir  este  testigo,  quel  dicho  Francisco  de  Nie- 
bla vino  á  estas  dichas  provincias  con  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  que  le  paresce  á  este  testigo  que  habrá  el  tiempo  conteni- 
do en  la  pregunta;  y  aun  más.  é  que  sabe  que  cuando  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  vino  á  estas  provincias,  estaban  pobladas  estas  ciu- 
dades de  Valdivia  é  Imperial  é  Villa  Rica,  é  que  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  Engol  se  habían  despoblado  por  las  guerras  de  los  naturales; 
y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
por  cosa  pública  é  notoria  serán  los  ochenta  contenidos  en  la  pregun- 
ta, }'  aun  antes  menos,  é  que  teniéndolos,  como  agora  los  tiene,  ansí 
ellos  como  los  demás  que  tiene,  que  también  son  pocos,  sabe  este  testi- 
go y  ha  visto  y  ve  que  se  sustenta  el  dicho  Pedro  de  Soto  con  mucho 
trabajo  y  debe  muchos  dineros,  y  le  es  nescesario  para  se  sustentar  an- 
dar él  propio  en  sus  labranzas,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  y  á  este  testigo  público  é  notorio  para 
el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  ratificó,  é  firmólo  de  su 
nombi'e. — Alonso  Brnutl. — Antón  Pérrz. — Ante  mí. — Juan  de  Ladrada, 
escribano. 

El  dicho  Gaspar  Viera,  vecino  desta  ciudad,  testigo  en  esta  causa 
presentado  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes,  al  dicho 
Pedro  de  Soto,  habrá  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Fran- 
cisco de  Niebla,  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  á  los 
cuales  conosce  del  dicho  tiempo  de  habla,  vista  é  conversación  que  con 
ellos  ha  tenido,  y  que  tiene  noticia  de  los  cavíes  Nequelehue  é  Puicaví 
contenidos  en  la  pregunta,  porquaste  testigo  ha  estado  en  ellos  muchas 
veces;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  uo  le  toca  ninguna 
de  las  )iregunt:is  generales,  sino  qne  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  halirá  veinte  años,  poco  más 
ó  menos,  questando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  destas  dichas 
provincias,  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  reino  del  Perú  el 
gol)ernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual  este  testigo  vido  venir 
al  diclio  Pedro  do  Soto,  y  un  año  después,  á  su  parescer  deste  testigo, 
de  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  vino  al 
descubrimiento  é  conquista  é  población  de  la  ciuilad  de  la  Concepción 
é  de  las  demás  que  por  acá  pobló,  con  el  cual  vido  este  testigo  venir  al 
dicho  Pedro  de  Soto  muy  bien  aderezado,  con  un  muy  buen  caballo, 
que  en  aquel  tiempo  era  en  mucho  tenido,  por  valer,  couao  valía,  mili 
pesos,  por  la  falta  que  de  caballos  había,  y  ansiniesmo  traía  muy  buenas 
armas  y  otros  aderezos  nescesarios  para  la  guerra,  y  criados  suyos  ya- 
naconas de  su  servicio,  el  cual,  en  el  campo  del  dicho  Gobernador  era 
habido  é  tenido  entre  tedios  por  caballero  hijodalgo,  é  como  tal  se  tra- 
taba, é  sabe  ques  conquistador,  descubridor  é  poblador  de  la  ciudad  de 
Santiago  para  acá  de  toda  la  tierra  é  ciudades  quel  dicho  gobernador  don 
■Pedro  de  Valdivia  descubrió,  conquistó  é  pobló:  todo  lo  cual  este  tes- 
tigo sabe  porque  lo  vido  y  anduvo  siempre  en  ello  con  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  subcedió  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  este  testigo  había  ido  con  el  general  Francisco 
de  Villagra  á  el  castigo  de  los  naturales  de  los  términos  de  la  ciudad  de 
Coquimbo,  por  se  halier  alzado  é  muerto  todos  los  vecinos  de  la  ciudad 
y  quemádola  toda,  en  el  cual  dicho  castigo  estaba  el  dicho  Francis- 
co de  "\'illagra  y  este  testigo  con  él  en  el  valle  del  Guaseo,  que  se- 
rán treinta  leguas,  poco  más  ó  menos  de  la  dicha  ciudad  de  Coquimbo, 
y  estando  allí,  llegó  el  dicho  gobernador  don  Peilro  de  Valdivia  en  un 
galeón  al  puerto  de  la  ciudad  de  Coquimbo,  é  fué  público  é  notorio  que 
había  enviado  á  la  ciudad,  dende  dicho  puerto,  á  Jerónimo  de  Alderete 
con  gente  para  saber  y  entender  las  nuevas  que  había  en  la  tierra  é 
saber  si  haltían  allegado  á  la  ciudad  de  C'oquimbo  el  capitán  Diego  Oro, 
que  había  desembarcado  en  el  dicho  galeón  en  el  valle  del  Guaseo  con 
cierta  gente,  al  cual  le  mataron  dos  hombres;  y  estando  este  testigo  en 
el  dicho  valle  del  Guaseo,  en   el  valle   arriba  tuvieron  nueva  cómo  el 
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Gobernador  había  llegado  al  puerto  del  dicho  valle  y  echado  al  dicho 
capitán  Diego  Oro  en  tierra  para  que  fuese  á  Coquimbo  á  ver  las  nue- 
vas que  había,  y  ansimesmo  supieron  cómo  el  dicho  Gobernador  ha- 
bía llegado  al  puerto  de  Coquimbo  y  en  él  echado  al  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  con  gente  en  tierra,  é  con  él  desembarcó  el  dicho  Pedro  de 
Soto,  en  lo  cual  pasaron  mucho  trabajo  é  socorrieron  al  capitán  Diego 
Oro,  que  después  de  haberle  muerto  los  dichos  españoles,  por  no  tener 
otro  remedio,  se  escondió  en  un  monte  con  otro  español  que  le  había 
quedado,  el  cual  dicho  capitán  Diego  Oro,  oyendo  los  arcabuzazos  que 
tiraba  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  ó  la  gente  que  con  él  traía,  salió 
del  monte  donde  estaba,  á  donde  fué  socorrido  del  dicho  Jerónimo  de 
Alderete,  é  luego  se  tuvo  nueva  que  todos  se  habían  tornado  á  embar- 
car con  el  dicho  Goliernador;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  dende  la  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene  en  la  segunda 
pregunta,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  á  descubrir, 
conquistar  é  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  cual  conquista  se 
pasaron  muchos  y  excesivos  trabajos  é  tuvieron  muchas  guasábaras  é 
recuentros  con  los  naturales,  y  especialmente  una  noche  en  el  valle  de 
Andalién,  que  vino  muy  gran<h'siuia  cantidad  de  naturales  sobre  el  cam- 
po del  dicho  Gol)ernador,  con  los  cuales  el  di(-ho  Crobernador  é  todos 
los  qlie  con  él  estaban  pelearon  dende  el  cuarto  do  la  prima  noclie  has- 
ta el  cuarto  del  alba,  sin  parar,  la  cual  batalla  fué  de  tal  manera  que 
casi  ninguno  de  los  españoles  quedó  sin  salir  herido,  é  todos  los  más 
coii  muchas  heridas  é  caballos  heridos  é  muertos,  eu  lo  cual  fué  muy 
grande  el  peligro  que  se  tuvo,  é'tanto,  que  tuvieron  por  grandísimo 
milagro  el  que  Dios,  luiestro  señor,  con  ellos  había  fecho  en  habellos  li- 
brado, por  la  grandísima  cantidad  de  indios  que  fueron  los  que  contra 
ellos  vinieron,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Pe- 
dro de  Soto  é  sirvió  á  S.  M.  como  nuiy  buen  hijodalgo,  el  cual  salió  he- 
rido de  muchas  heridas:  todo  lo  cual  este  testigo  sabe  porque  se  halló 
presente  á  todo  ello  é  lo  vido  ser  é  ])asar  ansí  como  tiene  declarado;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sube  é  vido  que  después  de  pa- 
sado lo  contenido  eii  la  pregunta  antes  desta,el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia  pobló  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  por  estar  todos  los 
naturales  de  guerra,  el  dicho    Gobernador   hizo   un  fuerte   para  se  de- 
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fender  dellos,  el  cual  todos  los  españoles  hicieron  con  sus  propias  manos, 
trayendo  á  cuestas  los  materiales  para  él,  en  el  cual  dicho  fuerte  este 
testigo  vidotrahajarcon  sus  propias  manos  al  dicho  Pedro  de  Soto;  y  he- 
cho el  dicho  fuerte  y  estando  el  dicho  Gobernador  con  toda  la  gente 
dentro  en  él,  vino  una  nuiy  gran  cantidad  de  naturales,  cercando  el  fuerte 
por  todas  partes,  en  escuadrones  fechos,  y  el  dicho  Gobernador  salió  del 
fuerte  con  toda  lagente,  poniéndola  en  orden  para  pelear  con  los  naturales 
é  defenderse,  y  envió  al  general  Jerónimo  de  Alderete  con  cierta  canti- 
dad de  gente  á  empezar  á  pelear,  junto  al  pueblo,  con  los  dichos  natu- 
rales, los  cuales  allí  fueron  desbaratados,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de 
Soto  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  como  muy  buen  fijodalgo,  en  todo  lo 
cual  se  pasaron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos,  lo  cual  sabe  este 
testigo  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  delLi  es  qiie  ciertos 
días  después  quel  dicho  Gobernador  había  [¡oblado  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  envió  al  general  Jerónimo  de  Alderete  y  á  Pedro  de  Vi- 
llagra,  maestre  de  campo  que  era  del  dicho  Gobernador,  á  descubrir  é 
visitar  la  tierra  é  provincias  de  hacia  Engol  é  la  Imperial,  á  los  cuales 
envió  con  cierta  parte  de  la  gente  que  consigo  tenía,  y  entre  ellos  fué  el 
dicho  Pedro  de  Soto  y  este  testigo,  al  cual  vio  en  la  dicha  jornada,  y  an- 
duvieron ciertos  días,  después  de  los  cuales,  habiendo  visto  la  tierra, 
volvieron  á  dar  aviso  y  hacer  saber  al  dicho'  Gobernador  lo  que  se  ha- 
bía fecho  y  descubierto;  y  estando  cuatro  leguas,  poco  más  ó  menos,  de 
la  Concepción,  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  con  toda  la  gente  que 
consigo  traía,  vino  el  dicho  Gobernador,  dejando  poblada  la  ciudad  de 
la  Concepción,  á  juntarse- con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  é  dende 
allí  el  dicho  Gobernador  fué  á  juntarse  con  cierta  gente  que  consigo  sacó 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  con  toda  la  demás  que  Jerónimo  de 
Alderete  tenía  consigo,  é  vino  por  las  provincias  de  Arauco  hasta  la  ciu- 
dad Imperial,  que  pobló  luego  llegado  que  fué  al  asiento  della,  en  la 
cual  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  Gobernador  dio  al  dicho  Pedro  de 
Soto  un  repartimiento  de  indios,  el  cual  este  testigo  vio  que  se  sirvió 
del  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  sabe 
porque  en  todo  lo  contenido  en  esta  pregunta  anduvo  este  testigo  en 
servicio  de  S.  M.  é  vio  al  dicho  Pedro  de  Soto  servir  en  todo  ello  bien 
aderezado;  y  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la  dicha  sazón   el  dicho 
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Gobernador  dio  á  este  testigo  un  repartimiento  de  indios;  y  esto  dijo  de 
la  pregunta. 

7. — -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  después  de  poblada  la  dielia 
ciudad  Imperial,  el  dicho  Gobernador  vino  á  poblar  esta  ciudad,  é  por 
haber  tanto  tiempo  que  pasó  lo  susodicho,  no  se  acuerda  bien  si  el  di- 
cho Pedro  de  Soto  salió  con  el  dicho  Gobernador  en  su  acompaña- 
miento con  la  demás  gente  que  consigo  trujo,  ó  si  le  dejó  en  el  susten- 
to de  la  dicha  ciudad  Imperial;  pero  que  sabe  que  pocos  días  después 
quel  dicho  Gobernador  llegó  al  asiento  qnesta  ciudad  de  Valdivia  tiene, 
vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  á  ella  é  se  halló  en  su  población,  y  en  ella 
el  dicho  Gobernador  le  dio  un  caví  de  indios,  como  á  los  demás  vecinos, 
para  que  le  sirviesen  tan  en  tanto  que  hacía  el  repartimiento  general 
é  le  diese  en  él  de  comer  como  á  los  demás  vecinos;  é  ansimesmo  en  la 
traza  é  repartimiento  de  solares  quel  dicho  Gobernador  hizo,  dio  solar 
al  dicho  Pedro  de  Soto,  como  á  vecino  desta  ciudad;  é  ansimesmo  sabe 
quel  dicho  Pedro  de  Soto  dejó  los  indios  quel  dicho  Gobernadf>r  le  ha- 
bía dado  en  la  diclia  ciudad  Imperial,  todo  lo  cual  sabe  porqueste  tes- 
tigo salió  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  lo  contenido  en 
la  pregunta  é  se  halló  en  esta  ciudad  é  lo  vio  ser  é  [)asar  ansí  como 
tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  en 
esta  ciudad,  después  que  los  naturales  mataron  al  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  eligieron  é  nombraron  al  general  Francisco  de  Villagra 
por  capitán  general  é  justicia  mayor  destas  provincias,  hasta  tanto  que 
por  S.  M.  otra  cosa  fuese  mandado,  y  fué  cosa  nuiy  pública  é  notoria 
que  en  las  <lemás  ciudades  cjue  en  estas  provincias  había,  dende  la  ciudad 
de  Santiago  para  acá  ansimesmo  le  nombraron  por  capitán  general  é 
justicia  mayor,  como  esta  ciudad,  é  como  tal  este  testigo  le  vio  usar  y 
ejercer  el  dicho  cargo  é  oficio  y  obedescer  sus  mandamientos;  é  sabe 
que,  usando  y  ejerciendo  el  dicho  Fi'ancisco  de  Villagra  el  dicho  cargo 
é  oficio  de  capitán  general  é  justicia  mayor,  repartió  los  indios  que  en 
e.stas  provincias  había,  el  cual  repartimiento  hizo  estando  el  diclio  Fran- 
cisco do  Villagra  en  la  ciudad  de  Santiago,  lo  cual  sabe  porque  el  repar- 
timiento general  que  hi/.o  se  trujo  á  esta  ciudad  y  públicamente  este 
testigo  le  vido  leer  en  la  plaza  pública,  y  en  esta  ciudad  vido  á  muchos 
vecinos  tomar  posesión  de  indios  quel  dicho  general  Francisco  de  Vi- 
llagra les  dio,  y  que  vio  que  entre  los  demás  vecinos  á  quienes  dio  los 
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dichos  indios,  dio  el  dicho  Francisco  de  Villagra  al  dicho  Pedro  de  Soto 
los  indios  sobre  qnes  este  pleito,  de  los  cuales  este  testigo  le  vido  ser- 
virse mucho  tiempo,  que  le  paresce  será  el  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta, poco  más  ó  menos,  de  los  cuales,  el  dicho  tiempo,  se  sirvió  quieta 
é  pacíficamente,  sin  que  este  testigo  supiese  ni  entendiese  de  contradi- 
ción ninguna  que  á  ellos  tuviese,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  é  se  remite 
á  la  posesión  que  de  los  dichos  indios  el  dicho  Pedio  de  Soto  tuvo  y 
títulos;  y  esto  dijo  de  la  pregmita. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  después  questa  tierra  se  conquis- 
tó é  pobló,  ha  visto  siempre  á  todos  los  que  la  han  gobernado  repartir 
los  indios  della;y  ansimesmo,  como  dicho  tiene,  vio  quel  general  Fran- 
cisco de  Villagra  los  repartió,  é  nunca  ha  visto,  sabido  ni  entendido 
que  para  ello  se  les  pidiese  poder  de  S.  M.,  lo  cual  salte  porque  lo  ha 
visto,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  ha  oído  este  testigo  decir 
á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijn  de  la  |)regunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  di.'lla  es  (|ucste  tes- 
tigo fué  desta  ciudad  á  la  de  Santiago  é  dejó  a!  dicho  Pedro  de  Soto  en 
esta  ciudad  sirviéndose  de  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  y  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  vino  este  testigo  con  el  capitán 
Juan  Eemón  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estuvo  con  el  gober- 
nador Don  García  en  la  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción y  iué  en  su  acompañamiento  á  la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel, 
y  dende  allí  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  después  de 
poblada  la  ciudad  de  Cañete,  vino  á  esta  de  Valdivia,  y  el  dicho  goljer- 
nador  Don  García  dejó  á  este  testigo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad 
de  Cañete,  y  nn  año  después,  poco  más  ó  menos,  vino  este  testigo  á 
e.sta  ciudad  y  vio  que  Francisco  Chacón  se  sirvió  de  los  indios  sobre 
ques  este  pleito;  é  preguntando  este  testigo  que  por  qué  .se  servía  dellos, 
le  dijeron  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  se  los  había 
quitado  al  dicho  Pedro'de  Soto  é  dádoselos  al  dicho  Francisco  Chacón; 
é  que  nunca  este  testigo  su})0  ni  entendió  quel  dicho  Pedro  de  Soto 
diese  ocasión  para  que  se  los  quitasen  al  dicho  Pedro  de  Soto,  y  que  se 
remite  á  los  requerimientos  é  autos  que  hubiere  fecho  sobre  lo  demás 
en  la  pregunta  contenido;  y  esto  dijo  della.  • 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  al 
tiempo  é  sazón  quel  diclio  Francisco  Chacón  murió  en  esta  ciudad,  fué 
cosa  muy  púl;hca  é  notoria  en  ella  que  Alonso  de  Villacorta  Sarmiento, 
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que  en  aquella  sazón  era  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  amparó 
en  la  posesión  de  los  dichos  indios  sobre  que»  este  pleito  al  dicho  Pedro 
de  Soto;  después  de  lo  cual,  de  ahí  á  ciertos  días,  vido  este  testigo  que 
Francisco  de  Niebla  vino  á  eíta  ciudad  y  trujo  ciertos  recaudos  del  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  para  que  le  diesen  los  dichos 
indios  sobre  ques  este  pleito,  y  se  los  dieron  al  dicho  Francisco  de  Nie- 
bla é  quitaron  al  dicho  Pedro  de  Soto,  é  que  se  remite  á  los  títulos, 
au\os  é  requerimientos  que  hubo  sobre  todo  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta; y  esto  dijo  della. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
en  esta  ciudad  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán,  siendo  gobernador 
destas  provincias,  tornó  á  encomendar  los  dichos  indios  sobre  ques  este 
pleito  al  dicho  Pedro  de  Soto,  y  este  testigo  vido  tratar  pleito  antel  Li- 
cenciado de  las  Peñas,  teniente  de  gobernador  que  fué  en  esta  ciudad, 
entre  el  dicho  Pedro  de  Soto  é  Francisco  de  Niebla,  é  que  le  paresce  á 
este  testigo  quel  dicho  Licenciado  de  las  Peñas,  siendo,  como  tiene  di- 
cho, teniente  de  gobernador,  metió  en  posesión  de  los  dichos  indios  al 
dicho  Pedro  de  Soto,  sobre  todo  lo  cual  contenido  en  esta  pregunta  se 
remite  á  los  títulos  é  autos  que  sobre  todo  ello  hay;  y  esto  dijo  de  la 
pregunta. 

13.— -A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  notoria 
que  por  fin  é  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  V^aldivia  y  por  el 
desbarato  que  le  subcedió  al  general  Francisco  de  Villagra  en  las  pro 
vincias  de  Arauco  y  estar  la  tierra  de  guerra,  se  despoblaron  las  ciuda- 
des de  la  Concepción  y  Eugol  é  Rica,  en  el  cual  tiempo  este  testigo 
estaba  en  esta  ciudad  de  Valdivia,  como  vecino  della,  é  vido  que  Pedro 
de  Villagra  vino  á  esta  ciudad  con  hasta  quince  ó  veinte  hombres;  y  en 
esta  ciudad  se  trataba  por  cosa  pública  que  venía  á  tratar  de  que  se 
despoblase  esta  ciudad  é  la  gente  della  se  fuese  á  la  ciudad  Lnperial 
sol)re  lo  cual  hubo  en  esta  dicha  ciudad  diferentes  [laresceres,  porque 
unos  decían  que  era  bien  que  no  se  despoblase,  y  otros  decían  que  era 
mejor  que  se  despoblase  la  ciudad  Imperial  y  la  gente  della  se  viniese 
á  esta  de  Valdivia,  porque  siendo,  como  es,  puerto  de  mar,  era  mejor 
que  se  sustentase  ella  que  no  la  ciudad  Imperial,  é  ansí  fué  público  é 
notorio  en  esta  ciudad  quel  dicho  Pedro  de  Villagra  había  tratado  con 
la  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  que  se  despoblase  esta  dicha  ciu- 
dad, é  que  no  lo  habían  querido  hacer,  como  no  se  hizo,  antes  se  sus- 
Doc,  xvi:  27 
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tentó;  en  el  cual  dicho  tiempo  sabe  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de 
Soto  era  regidor,  porque  le  vido  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo,  por  cuj'a 
causa  le  paresce  á  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto,  siendo,  cotno 
era,  regidor  é  vecino  desta  ciudad,  seiía  muclia  parte  ])ara  que  no  se 
despoblase;  é  que  sabe  este  testigo  que  haberse  sustentado  esta  ciudad 
é  no  se  haber  despoblado,  ha  sido  muy  gran  servicio  que  á  S.  M.  se  ha 
hecho,  porque  desde  esta  ciudad  se  ha  proveiMo  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción é  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco  de  bastimentos,  gente  de  gue- 
ri-a.  armas  é  caballos  é  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  sin  el  cual  pro- 
veimiento le  paresce  á  este  testigo  é  üene  por  cosa  muy  cierta,  que  las 
dichas  ciudades  de  la  Concepción,  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco  no 
se  pudieran  sustentar  por  la  mucha  nescesidad  é  trabajo  que  han  pa- 
descido;  é  ansimesmo  sabe  y  ha  visto  que  dende  esta  ciudad  han  ido 
dos  armadas  por  la  mar  en  servicio  de  S.  M.  á  descubrir  el  estrecho  de 
Jthigallanes,  y  se  han  proveído  en  esta  ciudad  de  bastimentos  é  muni- 
ciones é  cosas  nescesarias  para  la  dicha  jornada;  é  ansimesmo  sabe  é 
ha  visto  que  desde  esla  ciudad  se  ha  ido  por  mar  é  por  tierra  al  descu- 
brimiento é  conquista  de  la  provincia  de  Chillué.  en  la  cual  dicha  pro- 
vincia el  general  Martín  Ru'z  de  Gamboa  pobló  en  servicio  de  S.  M. 
la  ciudad  de  Castro,  la  cual  está  poblada,  é  ansí  es  cosa  muy  pública 
é  notoria:  para  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto,  como  vecino  desta 
ciudad,  ha  visto  que  ha  ayudado  é  servido  á  S.  M.  como  los  demás  ve- 
cinos, lo  cual  ha  sido  gran  servicio  quel  dicho  Pedro  de  Soto  á  S.  M- 
ha  hecho,  lo  cual  sabe  este  testigo,  porque,  como  vecino  desta  dicha 
ciudad,  ha  estado  en  ella  é  lo  ha  visto  ser  é  pa  ar  ansí  como  tiene  de- 
clarado; y  esto  dijo  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  los  naturales  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  es- 
taba por  maestre  de  campo  é  justicia  mayor  Pedro  de  Villagra,  é  así 
como  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  el  dicho  Pedro  de  Villagra  envió  á  este  testigo  con  despacho, 
]  ara  el  Cabildo  é  Justicia  desta  ciudad,  avisando  de  lo  que  pasaba,  é  an- 
simesmo pava  que  enviasen  á  llamar  al  general  Francisco  de  Villagra, 
que  había  ido  con  hasta  cincuenta  ó  sesenta  hombres  á  descubrir  la  tie- 
rra dentro,  hacia  el  lago  que  llaman  de  Valdivia,  á  lo  cual  había  ido 
por  comisión  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  este  testi- 
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go  vino  á  esta  ciudad  con  los  dichos  despachos  é  los  dio  á  la  Justicia 
para  quien  venían,,  los  cuales  luego  enviaron  al  dicho  Pedro  de  Soto 
con  otros  tres  hombres  y  él  por  caudillo  dellos  á  llamar  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán;  y  después  de  ido  el  dicho  Pedro  de  Soto  se  tuvo  en 
esta  ciudad  gran  temor  del  y  los  que  con  él  iljan,  por  ser  pocos  y  estar 
toda  la  mayor  parte  de  los  naturales  alzados  é  la  tierra  tan  en  peligro 
como  estaba  por  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  la  mucha  gente  que  con  él  murió;  después, de  lo  cual,  de  ahí  á  ciertos 
días,  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  con  toda 
la  gente  que  consigo  tenía,  con  el  cual  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  é  los 
tres  soldados  que  con  él  fueron,  é  se  supo  cómo  el  dicho  Pedro  de  Soto 
había  pasado  mucho  peligro  é  trabajo  en  el  camino,  por  estar,  como  el 
dicho  Francisco  de  Villagra  estaba  ya,  metido  la  tierra  dentro,  entre 
gente  de  guerra,  al  cual  dijeron  que  había  alcanzado  é  dádole  los  des- 
pachos que  llevaba,  ó  ansí  como  los  vido,  vino  á  esta  ciudad,  en  la  cual 
estaba  este  testigo,  é  vido  que  toda  la  gente  della  rescibió  gran  contento 
con  su  venida  por  la  poca  gente  que  en  esta  ciudad  había  é  falta  de 
caballos,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  hizo  muy  notable  servicio  á 
S.  M.  por  las  razones  que  dichas  tiene;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  después  questa  ciudad  se  po- 
bló, ha  visto  este  testigo  siempre  al  dicho  Pedro  de  Soto  teñen  su  casa 
poblada  é  sustentarla,  dando  en  ella  de  comer  á  soldados  honrosamente, 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  y  que  le  parece  que  por  haber 
estado  esta  tierra  de  guerra  y  desta  ciudad  haber  siempre  ido  gente  de 
guerra,  no  puede  dejar  el  dicho  Pedro  de  Soto  de  haber  ayudado  con 
algunas  cosas  á  soldados,  como  han  fecho  los  demás  vecinos;  é  ansi- 
mesmo  sabe  é  vido  quel  año  de  sesenta  é  dos,  el  dicho  Pedi-o  de  Soto 
envió  dende  esta  ciudad  á  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir  á  vS.  M.  á 
las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  el  cual  estuvo  allá  sirviendo  á 
S.  M.  mucho  tiempo  sin  volver  á  esta  ciudad,  y  le  parece  á  este  testigo 
estaría  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos;  é  ansi- 
raesmo  sabe  é  vido  cómo  ha  más  tiempo  de  un  año  quel  dicho  Pedro 
de  Soto  envió  otra  vez  con  el  capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  que 
por  mandado  de  la  Real  Audiencia  deste  reino  vino  á  esta  ciudad  á  lle- 
var gente  de  guerra  para  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  al  cual 
vio  este  testigo,  porque  fué  la  dicha  jornada  ansimesmo  con  el  dicho 
capitán  Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  y  este  testigo  vio  al  dicho  Manuel  de 
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Soto  servirá  S.  M.  en  las  rliclias  provincias  de  Arauco,  adonde  este  testigo 
le  dejó  sirviendo  y  este  testigo  se  vino  á  esta  ciudad,  y  el  dicho  Manuel 
de  Soto  no  ha  venido,  é  sahe  é  ha  visto  que  ambas  dos  veces  quel  dicho 
Pedro  de  Soto  ha  enviado  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir 
á  S.  M.  le  ha  enviado  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  cosas 
necesarias  para  la  guerra,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  no  puede 
dejar  de  haber  gastado  muchos  dineros  por  lo  que  dicho  tiene;  é  que 
por  cosa  muy  pública  é  notoria  ha  oído  este  testigo  decir  quel  dicho 
Pedro  de  Soto  es  casado  en  los  reinos  Despaña,  é  que  tiene  mujer  é 
hijos  legítimos  é  que  ha  enviado  por  ellos;  \'  esto  dijo  de  la  pregunta. 

16. ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es, 
queste  testigo  vido  quel  dicho  Francisco  de  Niebla  vino  á  la  ciudad  de 
la  Concepción  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  cuando  vino 
á  esta  tierra,  qiTe  habrá  los  diez  años  contenidos  en  la  pregunta,  poco 
más  ó  menos,  en  el  cual  dicho  tiempo,  de  la  ciudad  de  Santiago  para  acá 
estaban  pobladas  esta  ciudad  de  Valdivia  é  la  Imperial  é  Villa  Rica, 
porque  la  ciudad  de  la  Concepción  é  la  de  Angol  se  habían  despoblado 
con  la  guerra  de  los  naturales;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  porque  lo  vi- 
do  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  los  indios  sobre  ques  este  pleito  serán  los  ochenta  contenidos  en 
la  pregunta,  poco  más  ó  menos;  é  le  parece  á  este  testigo  que  los  que 
le  quedarán,  si  se  los  quitan,  serán  otros  tantos,  poco  más  ó  menos,  y 
que  teniendo  los  unos  y  los  otros,  como  al  presente  los  tiene,  ha  visto 
en  él  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto  se  sustenta  con  mucho  tra- 
bajo é  necesidad  que  pasa,  y  está  adeudado,  y  ansí  tiene  por  cosa  muy 
cierta  este  testigo  que  si  los  dichos  indios  sobre  ques  este  pleito  le  qui- 
tasen, pasaría  muy  extrema  necesidad;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  y  á  este  testigo  público  é  notorio  para 
el  juramento  que  tiene  fecho,  é  ratificóse  en  ello,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Alonso  Bernal.  —  Gaspar  Viera. — Ante  mí. — Juan  de  La- 
drada, escribano  público  é  del  Cabildo. 

El  diclio  Martín  Gallego,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  habiendo  ju- 
rado conforme  á  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  interro- 
gatorio^ dijo  é  declaró  lo  siguiente; 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Soto 
de  veinte  y  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  Francisco 
de  Niebla  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  tiene 
noticia  de  los  cavíes  contenidos  en  el  interrogatorio,  mas  de  haber  visto 
tratar  el  pleito  sobre  lo  contenido  en  ei  interrogatorio  á  los  dichos 
Francisco  de  Niebla  é  Pedro  de  Soto;  y, esto  dijo  de  la  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales,  sino  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá 
el  tiempo  contenido  en  la  in'egunta  quel  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  vino  de  las  provincias  del  Perú  en  un  galeón  hasta  el  puerto 
de  la  ciudad  de  Santiago  destas  provincias;  y  dende  allí  se  vino  á  la 
ciudad  de  Santiago,  con  el  cual  diciio  Gobernador  venía  cierta  gente 
para  el  descubrimiento  desta  tierra,  entre  los  cuales  vino  el  dicho  Pedro 
de  Soto;  y  llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  de  ahí  á  cierto  tiempo,  vino  con  gente  al  descubrimiento  é 
conquista  de  la  ciudad  de  la  Conce|)CÍón.  con  el  cual  dicho  Gobernador 
vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  bien  aderezado  de  armas  é  un  buen  caba- 
llero, como  caballero  hijodalgo,  é  como  tal  trataba  su  persona  y  era  ha- 
bido é  tenido  entre  los  que  con  él  trataban,  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  dende  las  provincias  del  Perú  vino  con  el  dicho  Gobernador  á 
todo  lo  que  dicho  es,  é  vido  al  dicho  Pedro  de  Soto  según  é  como  tiene 
declarado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Pedro  de  Soto 
salió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia al  descubrimiento,  conquista  é  población  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, en  lo  cual  se  pasaron  nmchos  é  muy  excesivo.s  trabajos  é  tu- 
vieron muchas  guazábaras  é  i'ecuentros,  especialmente  una  noche  que 
vino  muy  gran  cantidad  de  indios  al  valle  de  Andaliéu  sobre  el  dicho 
Gobernador  é  todos  los  que  con  él  eslahan.  Ins  cuales  tuvieron  con  los 
dichos  naturales  batalla  muy  reñida,  que  duró  muy  gran  parte  de  la 
noche,  de  la  cual  dicha  batalla  salieron  muchos  heridos  é  ansimesmo 
muchos  caballos:  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Sotóse  halló  sirvien- 
do á  S.  M.  como  buen  soldado  hijodalgo,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque 
se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  tiene  declarado;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  de  poblada  la 
ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  para 
defensa  suya  y  de  la  gente  que  consigo  tenía,  mandó  hacer  un  fuerte 
en  la  dicha  ciudad,  el  cual  hicieron  los  españoles  todos  por  sus  propias 
manos,  haciendo  las  cavas  é  trayendo  los  materiales  á  cuestas;  y  des- 
pués de  acabado  el  dicho  fuerte,  un  día  vino  sobre  ellos  muy  gran  can- 
tidad de  naturales  en  escuadrones,  cercando  por  todas  partes  la  ciudad 
é  fuerte,  dentro  del  cual  estaba  el  dicho  Gobernador  con  toda  la  gente 
para  se  defender,  y  el  dicho  Gobernador  con  la  gente  salió  fuera  del 
dicho  fuerte  y  envió  parte  della  á  empezar  á  pelear  con  uno  de  los  es- 
cuadrones de  los  naturales,  el  que  más  cerca  dellos  estaba,  y  fué  Dios 
servido  que  los  naturales  fuesen  desbaratados:  lo  cual  se  tuvo  por  cosa 
de  muy  gran  milagro,  por  ser,  como  era,  grandísima  cantidad  de  gente 
la  que  venía  de  los  naturales,  en  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  se  halló 
sirviendo  á  K.  M.  como  buen  soldado  hijodalgo,  lo  cual  sabe  e.ste  testi- 
go porque  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido  pasar  ansí  como  tiene  de- 
clarado; y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  después 
de  pasado  lo  dicho  en  las  preguntas  antes  desta  é  tener  poblada  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  "\'aldivia  la  ciudad  de  la  Concepción,  envió  el  di- 
cho Gobernador  al  general  Jerónimo  de  Alderete  é  Pedro  de  Villagra, 
su  maestre  de  campo,  con  cierta  gente  á  descubrir  la  tierra  de  Augol  é 
llanos  de  la  Imperial,  é  por  haber  tanto  tiempo  como  ha,  no  se  acuerda 
bien  si  el  dicho  Pedro  de  Soto  fué  con  el  dichq  General  á  lo  que  dicho 
es  ó  si  quedó  en  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  dicho  Gobernador 
en  el  sustento  della,  porque  de  ahí  á  ciertos  días,  después  de  haber 
andado  el  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete,  volvió  hacíala  Concep- 
ción, y  estando  cuatro  leguas  della,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia  con  cierta  parte  de  la  gente  que  consigo  tenía 
se  fué  á  juntar  con  el  dicho  general  Jerónimo  de  Alderete  é  con  la 
demás  gente  questaba  con  él,  y  fué  al  descubrimiento  é  conquista  de 
la  ciudad  Imperial;  y  después  que  el  dicho  Gobernador  se  juntó  con  el 
dicho  Jerónimo  de  Alderete  para  la  dicha  jornada,  vido  este  testigo  al 
dicho  Pedro  de  Soto  ir  en  ella  y  hallarse  en  la  población  quel  dicho 
Gobernador  hizo  de  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  el  dicho  Gobernador 
dio  al  dicho  Pedro  de  Soto  un  repartimiento  de  indios  é  los  tuvo  cierto 
tiempo,  é  se  remite  á  los  títulos  é  posesión  que  dellos  tuvo,  en  todo  lo 
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cual  que  tiene  declarado  en  esta  pregunta  sirvió  el  dicho  Pedro  de  Soto 
como  buen  soldado  hijodalgo  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  por- 
que vido  lo  que  tiene  declarado  acerca  del  venir  el  dicho  Pedro  de  Soto 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  Imperial  y  hallarse  en  la  población 
della;  y  esto  dijo  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que'salie  della  es  que,  des- 
pués quel  dicho  Gobernador  pf)bló  la  dicha  ciudad  Imperial,  dejando 
en  ella  gente  para  que  la  sustentase,  vino  á  esta  ciudad  de  Valdivia 
con  cierta  parte  de  la  gente  que  consigo  tenía,  y  quel  dicho  Pedro  de 
Soto  no  salió  con  él.  por  dejalle.  como  le  dejó,  en  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  pero  que  pocos  días  desjiués  quel  dicho  Gobernador 
liabía  llegado  al  asiento  desta  ciudad,  vino  el  dicho  Pedro  de  Soto  á 
ella,  y  que  no  se  acuerda  si  cuando  el  dicho  Pedro  de  Soto  llegó  estaba 
el  dicho  Gobernador  en  el  dicho  asiento  ó  si  había  fundado  la  ciudad, 
pero  que.  como  dicho  tiene,  fué  pocos  días  después  de  haber  llegado  el 
dicho  Gobernador  á  esta  ciudad  cuando  el  dicho  Pedro  de  Soto  se  jun- 
tó con  él,  é  que  sabe  quel  dicho  Gobernador  le  dio  en  esta  ciudad  un 
caví  de  indios,  de  los  cuales  le  vio  servirse  cierto  tiempo;  y  esto  dijo  de 
la  pregunta,  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es,  ques  cosa 
muy  pública  é  notoria  que  por  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  rescibieron  al  dicho  Francisco  de  Villagra  en  todas  las  ciuda- 
des deste  reino,  dende  Santiago  para  acá,  y  que  en  esta  ciudad  de  Val- 
divia se  halló  este  testigo  cuando  en  ella  le  rescibieron  por  capitán  gene- 
ral é  justicia  inaj-or,  en  la  cual  le  vio  usar  y  ejercer  el  dicho  cargo  é 
oficio  de  tal  capitán  general  é  justicia  mayor;  é  que  sabe  este  testigo 
quel  dicho  general  Francisco  de  Villagra  repartió  la  tierra,  porque  en 
esta  ciudad  vido  tomar  posesión  por  títulos  suyos  á  muchas  personas;  y 
ansimesmo  vido  en  esta  ciudad  el  repartimiento  general  que  hizo  de  los 
indios  de  los  términos  de.sta  ciudad,  y  ques  cosa  pública  é  notoria  que 
en  el  dicho  repartimiento  dio  al  dicho  Pedro  de  Soto  un  repartimiento 
de  indios,  de  los  cuales  este  testigo  le  vio  servirse,  é  se  remite  al  título 
é  posesión  que  dellos  tuvo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  tiene  dicho, 
vido  cómo  el  general  Francisco  de  Villagra  repartió  la  tierra,  é  que 
ansimesmo,  des[)ués  questa  tierra  se  descubrió,  ha  visto  que  los  goberna- 
doj-es  que  en  ella  han  sido  han  repartido  los  indios  que  en  ella  ha  habi- 
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do,  é  que  nunca  este  testigo  luí  visto  apregonar  las  provisiones  que  para 
gobernar  tenían;  y  esto  dijo  de  la  pregunta  porque  lo  ha  visto,  é  lo  de- 
más contenido  en  la  pregunta  ha  oído  este  testigo  decir  á  personas  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questando 
este  testigo  en  esta  ciudail,  dou  García  de  Mendoza,  gobernador  destas 
provincias,  quitó  al  dicho  Pedro  de  Soto  unos  indios,  ques  cosa  pública 
é  notoria  que  son  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  é  los  dio  á  Francis- 
co Chacón,  é  que  este  testigo  nunca  supo  ni  entendió  quel  dicho  Pedro 
de  Soto  hiciese  cosa  ni  diese  ocasión  para  que  se  los  quitase  el  dicho 
Don  García,  y  queste  testigo  le  vido  andarse  quejando  del  agravio  quel 
dicho  Don  García  le  hacía;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  y  lo  demás  no 
lo  sabe. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  questando  en  esta  ciudad  este  tes- 
tigo, al  tiempo  é  sazón  que  Francisco  Chacón  murió,  Alonso  de  Villa- 
corta  Sarmiento,  que  era  alcalde  ordinario  desta  ciudad,  metió  é  resti- 
tuj'ó  al  dicho  Pedro  de  Soto  en  la" posesión  de  los  indios  que  servían  al 
dicho  Francisco  Chacón,  los  cuales  es  cosa  pública  é  notoria  que  son 
los  indios  sobre  ques  este  pleito;  é  ansimesmo  es  cosa  pública  é  notoria 
questándose  sirviendo  de  los  dichos  indios  el  dicho  Pedro  de  Soto,  por 
mandado  del  dicho  don  García  de  Mendoza  se  los  quitaron  é  dieron  á 
Francisco  de  Niebla,  é  que  se  remite  á  los  títulos  é  autos  que  sobre  ello 
hubo;  é  esto  dijo  de  la  pregunta,  é  lo  demás,  que  no  lo  sabe. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  f)ue  por  cosa  pública  é  notoria  ha 
oído  tratar  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  que  se  remite  á  las  cédulas, 
autos  é  proceso  que  sobre  ello  hay;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  salje  della  es  que  es  cosa 
muy  pública  é  notoria  que  por  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  é  alzamiento  de  los  naturales,  se  despoblaron  las  ciudades  de 
la  Concepción,  Engol  é  ciudad  Rica,  y  questando  este  testigo  en  esta 
ciudad,  vino  á  ella  Pudro  de  Villagra,  questaba  en  la  ciudad  de  la  Im- 
perial, y  fué  cosa  pública  é  notoria  que  venía  por  mandado  del  general 
Francisco  de  Villagra  á  que  se  despoblase  esta  ciudad  de  Valdivia  y  la 
gente  della  se  fuese  á  la  Imperial,  y  estando  en  el  dicho  tiempo  el  dicho 
Pedro  de  Villagra  en  esta  ciudad,  se  trataba  eiitre  los  vecinos  é  demás 
personas  que  en  ella  había,  por  cosa  pública,  como  el  dicho  Pedro  de 
Villagra   había  venido  á  esta  ciudad  al  efeto  dicho,  é  que  la  Justiciaré 
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Regimiento  no  había  consentido  que  se  despoblase,  en  el  cual  dicho 
tiempo,  el  dicho  Pedro  de  Soto  era  regidor  en  esta  ciudad,  é  sabe  este 
testigo  que  fué  muciía  parte  para  que  no  se  despoblase,  porque  este 
testigo  lo  oyó  hablar  muchas  veces  en  ello  é  poner  mucha  calor  sobre 
questa  ciudad  se  sustentase,  como  se  sustentó;  é  que  sabe  este  testigo 
que  haberse  sustentado  esta  ciudad  ha  sido  muy  notable  servicio  que  á 
S.  M.  se  ha  hecho,  porque  desta  ciudad  se  ha  siempre  proveído  á  la 
ciudad  de  la  Concepción  é  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco  de  bastimen- 
tos é  gente  de  guerra,  harinas  é  caballos  é  cosas  para  la  dicha  guerra 
nescesarias,  sin  lo  cual  le  paresce  á  este  testigo  fuera  cosa  im[)Osiljle 
poderse  haber  sustentado  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción,  Cañe- 
te é  casa  fuerte  de  Arauco;  é  ansimesmo  sabe  este  testigo  y  ha  visto  que 
dende  esta  ciudad  han  ido  dos  armadas  en  servicio  de  S.  M.  al  descu- 
brimiente  del  Estrecho  de  Magallanes,  las  cuales  en  esta  ciudad  se  han 
proveído  de  bastimentos  é  cosas  para  ello  nescesarias;  y  ansimesmo 
dende  esta  ciudad  se  ha  ido  por  mar  é  por  tierra  á  descubrir  é  conquis- 
tar la  provincia  de  Chikié,  todo  lo  cual  este  testigo  ha  visto  como  veci- 
no questaba  en  esta  ciudad  cuando  todo  lo  susodicho  pasó;  y  es  cosa 
pública  é  notoria  qae  en  la  provincia  de  Chillué  el  general  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  pobló  en  servicio  de  S.  M.  la  ciudad  de  Castro,  que  al  pre- 
sente está  poblada,  é  que,  para  todo  lo  que  dicho  es,  los  vecinos  desta 
ciudad  han  ayudado  en  servicio  de  S.  .M.,  y  ansí  el  dicho  Pedro  do 
Soto,  como  vecino  della  é  hijodalgo,  le  paresce  á  este  testigo  no  puede 
dejar  de  haber  servido  á  S.  M.  en  ello;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  quel  ge- 
neral Francisco  de  Villagra,  por  comisión  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valchvia,  fué  dende  esta  ciudad  con  cierta  gente  á  visitar  é  ver  la  tie- 
rra questá  hacia  el  lago  que  llaman  de  Valdivia,  con  el  cual  fué  este 
testigo,  y  estando,  al  parescer  deste  testigo,  veinte  ó  veinte  é  cinco  le- 
guas de  la  ciudad,  llegó  el  dicho  Pedro  de  Soto  con  otros  tres  soldados, 
é  llevó  ciertos  despachos  desta  ciudad  en  que  hacían  saber  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  la  nnierte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  é  le  rogaban  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad 
que  luego  volviese  á  esta  ciudad  por  la  mucha  nescesidad  que  había  de 
socorro  por  haberse  alzado  la  tierra  é  muerto  al  dicho  Gobernador,  y 
entendieron  todos  los  questaban  en  el  dicho  campo,  quel  dicho  Pedro 
de  Soto  é  los  que  con  él  fueron  habían  ido  con  trabajo  é  muy  á  la  lige- 
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ra;  é  ansí  coin)  el  dicho  Gaiieral  reseibió  los  despachos  é  tuvo  la  dicha 
nueva,  se  vino  á  esta  ciudad  con  toda  la  gente  que  consigo  tenía,  donde 
fué  nombrado  por  capitán  general  é  justicia  mayor  destu  ciudad,  lo 
cual  sabe  este  testigo  que  fué  notable  servicio  quel  dicho  Pedro  de  Soto 
á  S.  M.  iiizo,  por  ser  en  la  coyuntura  que  fué  de  tanta  nescesidad  ;  y 
esto  dijo  de  la  pregunta. 

15, — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués questa  ciudad  se  pobló,  ha  visto  siempre  este  testigo  quel  dicho 
Pedro  de  Soto  ha  tenido  su  casa  poblada  y  en  ella  sustentado  soldados 
lustrosamente,  como  hijodalgo;  y  le  paresce  á  este  testigo  que  no  puede 
dejar  de  haber  ayudado  é  socorrido  á  algunos  soldados  con  cosas  nesce- 
sarias  para  la  guerra,  por  haber  sido  tan  ordinaria  en  esta  tierra,  y  el 
dicho  Pedro  de  Soto  haber  siempre  vivido  con  tan  buen  lustre  de  hijo- 
dalgo, como  tiene  dicho;  é  que  sabe  este  testigo  é  vido  quel  dicho  Pedro 
de  Soto  envió  á  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir  á  S.  M.  á  las  provin" 
cias  de  Arauco  é  Tucapel,  é  le  paresce  le  envió  por  el  año  de  sesenta  é 
dos  contenido  en  la  pregunta,  é  sabe  é  fué  cosa  pública  é  notoria  ques- 
tuvo  de  aquella  vez  en  servicio  de  S.  M.,  sin  volver  á  esta  ciudad,  mu- 
cho tiempo,  pero  que  no  se  acuerda  qué  tanto;  é  ansimesmo  sabe  é  vido 
que  ha  más  tiempo  de  un  año  que  otra  vez  envió  el  dicho  Pedro  de 
Soto  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  con  el  capitán  Ortiz  de  Zúñiga, 
que  por  mandado  de  los  señores  de  la  Real  Audiencia  deste  reino  vino 
á  hacer  gente  para  la  guerra  contra  los  naturales  de  las  dichas  provin- 
cias de  Arauco  é  Tucapel;  el  cual  dicho  Manuel  de  Soto  es  cosa  pública 
é  notoria  que  anda  en  servicio  áe  S.  M.  y  no  ha  vuelto  á  esta  ciudad; 
en  las  cuales  dichas  jornadas  salie  este  testigo  y  ha  visto  que  siempre 
le  ha  enviado  el  dicho  Pedro  de  Soto  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo, 
bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  cosas  nescesarias  para  la  guerra, 
é  que  para  lo  susodicho  le  paresce  á  este  testigo  que  no  puede  dejar  el 
dicho  Pedro  de  Soto  de  haber  gastado  muchos  dineros,  por  haber  visto 
este  testigo  lo  mucho  que  en  cosas  semejantes  siempre  se  gasta;  é  ques 
cosa  pública  é  notoria,  é  por  tal  este  testigo  ha  oído  tratar  en  esta  ciu- 
dad, ansí  al  dicho  Pedro  de  Soto  como  á  otras  muchas  personas,  ser  el 
dicho  Pedro  de  Soto  casado  en  los  reinos  Despaña  y  en  ellos  tener  mu- 
jer é  hijos  legítimos,  é  an.simesmo  ha  oído  decir  al  dicho  Pedro  de  Soto 
y  á  otras  personas,  que  ha  enviado  por  la  dicha  su  mujer  é  hijos  á  Es- 
paña é  dineros  con  que  se  vengan;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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16.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  cosa  pública  é  notoria  é 
por  tal  este  testigo  lia  oído  tratar,  qnel  dicho  Francisco  de  Niebla  vino  á 
estas  provincias  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  que  le 
paresce  habrá  que  vino  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más 
ó  menos;  é  que  en  el  tiempo  quel  dicho  Don  García  vino  á  estas  pro- 
vincias, estaban  pobladas  dende  Santiago  para  acá.  esta  ciudad  de  Val- 
divia é  la  Imperial,  é  que  no  se  acuerda  si  la  ciudad  Rica  estaba  des- 
poblada ó  poblada,  porque  por  la  guerra  de  los  naturales  se  había 
despoblado,  é  no  se  acuerda  si  cuando  el  dicho  Don  García  vino,  si  se 
había  tornado  á  poblar  ó  no.  y  que  es  cosa  muy  pública  é  notoria  que 
cuando  el  dicho  don  García  de  Mendoza  llegó  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción la  halló  despoblada,  é  ansimesmo  á  la  ciudad  de  Angol,  porque 
por  la  mucha  guerra  de  los  naturales  se  habían  despoblado;  y  esto  dijo 
de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  j'  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que, 
según  lo  queste  testigo  ha  oído  decir  en  esta  ciudad,  los  indios  sobre 
ques  este  pleito  serán  los  ochenta  contenidos  en  la  pregunta,  poco  más 
ó  menos,  y  que,  según  lo  queste  testigo  ha  visto  é  ve,  teniéndolos  el  di- 
cho Pedi'o  de  Soto,  como  al  presente  los  posee  todos,  no  se  puede  sus- 
tentar sino  es  con  mucho  trabajo,  é  sabe  este  testigo  que  está  adeudado 
é  le  ha  visto  hacer  ejecuciones  y  estar  preso  por  deudas,  y  si  le  quita- 
sen los  dichos  indios  sobre  ques  este  pleito,  con  los  que  le  quedan,  que 
le  paresce  á  este  testigo  serán  otros  tantos  ó  poco  más,  le  paresce  á  este 
testigo  pasaría  el  dicho  Pedro  de  Soto  muy  grandísima  nescesidad  para 
se  sustentar;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  á  este  testigo 
público  é  notorio;  é  siéndole  leído  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  é  lo  firmó 
de  su  nombre. — Alonso  BernctJ. — Martín  Gallego. — Ante  mi.— Juan  de 
Ladrada,  escribano. 

El  dicho  Cristóbal  de  Santana,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presenta- 
do en  esta  causa  por  parte  del  dicho  Pedro  de  Soto,  el  cual,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  jirimera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Pedro  de  Soto 
de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Francisco  de 
Niebla,  de  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  ques  público 
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é  notorio  que  los  susodichos  traen  pleito  sobre  unos  cavíes,  pero  que 
no  sabe  si  tienen  los  nombres  de  los  contenidos  en  la  pregunta;  y  esto 
dijo  della. 

Preguntado  por  las  pregunta»  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  siete  años  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  de  la  ley,  sino  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste 
testigo  habrá  diez  y  nueve  ó  veinte  aflos,  poco  más  ó  menos,  que  vino 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  destas  provincias,  en  la  cual  halló  al  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  había  poco  tiempo  que  había  venido 
á  ella  dende  la  ciudad  de  Santiago,  con  el  cual  dicho  Gobernador  estaba 
el  dicho  Pedro  de  Soto,  y  fué  cosa  muy  pública  é  notoria  que  había 
venido  dende  la  ciudad  de  Santiago  con  el  Sícho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  al  descubrimiento  é  conquista  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, el  cual  dicho  Pedro  de  Soto  estaba  bien  arlerezado  de  armas  é 
tenía  un  buen  caballo  é  otras  cosas  nescesarias  para  la  guerra,  y  era 
habido  é  tenido  entre  todos  los  que  en  el  campo  del  dicho  Gobernador 
estaban,  j)or  caballero  é  hijodalgo,  é  como  tal  se  trataba;  é  que  de  las 
demás  ciudades  que  después  el  dicho  Gobernador  pobló,  sabe  este  tes- 
tigo ques  el  dicho  Pedro  de  Soto  descubridor  é  conquistador  dellas,  lo 
cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cuando 
este  testigo  llegó,  en  el  tiempo  que  tiene  declarado,  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  supo  por  cosa  muy  ])ública  é  notoria  quel  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  en  la  jornada  que  había  traído  dende  la  ciudad  de 
Santiago  á  la  Concepción,  había  tenido  guazábaras  con  los  naturales, 
especialmente  una  en  Andalién.  en  las  cuales  se  había  pasado  mucho 
trabajo,  é  que  en  ellas  se  había  hallado  el  dicho  Pedro  de  Soto  é  servir 
á  S.  M.  como  buen  soldado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cuando 
este  testigo  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  como  tiene  declarado, 
halló  este  testigo  quel  diclio  Gobernador  tenía  hecho  el  fuerte  contenido 
en  la  pregunta,  y  ^upo  ])or  cosa  cierta  cómo  lo  habían  hecho  los  espa- 
ñoles por  sus  propias  manos,  é  que  se  había  dado  la  guazábara  contenida 
en  la  pregunta:  en  todo  lo  cual  el  dicho  Pedro  de  Soto  se  había  halla- 
do como  buen  soldado;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questando  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, envió  á  Jerónimo  de  Alderete.  capitán  general  que  era  suj'o.  y  á 
Pedro  de  Villagra,  su  maestre  de  campo,  á  descubrir  la  tierra  de  los  lla- 
nos de  Angol  é  Imperial  con  cierta  gente,  con  los  cuales  fué  este  testi- 
go, y  el  dicho  Gobernador  se  quedó  con  otra  parte  de  la  gente  que 
tenía  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción;  é  por  haber 
tanto  tiempo  que  pasó  lo  susodicho,  no  .se  acuerda  si  el  dicho  Pedro  de 
Soto  salió  de  la  Concepción  con  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete,  mas 
que  después  de  haber  descubierto  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  la  tie- 
rra, volvió  á  dar  cuenta  al  dicho  Gobernador  de  lo  que  había  visto,  con 
toda  la  gente,  y  llegó  hasta  cuatro  leguas  de  la  Concepción,  poco  más  ó 
menos,  á  donde  el  dicho  Gobernador,  dejando  poblada  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  vino  á  juntarse  con  cierta  gente  que  trajo  consigo 
coa  el  dicho  general  Jerónimo  de  Ahlerete;  é  dende  allí,  sabe  este  testi- 
go quél  dicho  Pedro  de  Soto  vino  en  su  acompañamiento;  y  el  dicho 
Gobernador  con  toda  la  demás  gente  vino  á  la  conquista  é  población  de 
la  ciudad  Imperial,  la  cual  pobló  y  en  ella  dio  al  dicho  Pedro  de  Soto  un 
repartimiento  de  indios  y  le  vio  este  testigo  servirse  dellos  tiempo  de 
un  año,  poco  más  ó  menos,  á  su  {)arescer;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués de  poblada  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  con  alguna  parte  de  la  gente  que  tenía,  vino  al  descubri- 
luienio  y  población  desta  ciudad  de  Valdivia,  é  con  la  gente  que  dejó 
en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  le  paresce  á  este  testigo  qae 
dejóal  dicho  Pedro  de  Soto;  pero  que  muy  pocos  días  después  quel  di- 
cho Gobernador  llegó  al  asiento  donde  esta  ciudad  está  poblada,  vido  el 
dicho  Pedro  de  Soto  vino  á  ella;  é  le  paresce  quel  día  que  .se  fundó  la 
ciudad,  se  halló  el  dicho  Pedro  de  Soto  en  ella,  porque  sabe  que  en  el  re- 
partimiento quel  dicho  Gobernador  hizo,  le  dio  al  dicho  Pedro  de  Soto 
un  caví  de  indios, como  á  los  demás  conquistadores,  para  que  se  sirviese 
dellos  tan  en  tanto  que  se  hacía  el  repartimiento  general;  y  esto  dijo  de 
la  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  que  los  naturales  matíU'on  al  gobernaaor  Pedro  de  Valdivia, 
este  testigo  había  ido  por  su  mandado  al  descubrimiento  del  Estrecho 
de  Magallanes,  y  vuelto  que  fué  á  esta  ciudad,  halló   quel  dicho  Gober- 
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nador  era  muerto  é  vio  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  era  capitán 
general  é  justicia  mayor  en  estas  provincias,  é  como  tal  vio  este  testi- 
go que  se  obedescíau  sus  mandamientos;  é  sabe  que  en  la  dicha  sazón, 
siendo  tal  capitán  general  é  justicia  mayor,  repartió  los  indios  en  estas 
provincias,  porque  á  este  testigo  le  dio  el  repartimiento  de  indios  que 
agora  tiene,  y  á  otros  muchos  vecinos  ansimesmo  dio  repartimiento 
de  indios;  é  sabe  que  en  la  dicha  sazón  dio  y  encomen<ló  al  diclio  Pedro 
de  Soto  los  indios  sobre  ques  este  pleito,  de  los  cuales  el  dicho  Pedro  de 
Soto  se  sirvió  mucho  tiempo,  que  le  paresee  sería  el  tiempo  contenido 
en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  y  esto 
dijo  de  la  pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  sabe  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  Villagra, 
siendo  capitán  general  é  justicia  mayor  en  estas  provincias,  dio  y  enco- 
mendó los  indios  que  en  ella  había;  y  ansimesmo  ha  visto  que  todos  los 
gobernadores  que  en  estas  provincias  han  gobernado,  lian  rej>artido  los 
indios  que  en  ella  ha  habido,  sin  nunca  este  testigo  haber  sabido  ni  oído 
que  se  les  pidiese  cuenta  de  los  poderes  que  para  ello  tem'an;  lo  cual  sa- 
be porque  lo  ha  visto,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  dijo  que  por 
público  é  notorio  ha  oído  decir;  y  esto  dijo  della. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo;  que  sabe  questando  el  dicho  Pedro 
de  Soto  en  posesión  é  sirviéndose  de  los  indios  sobre  ques  este  pleito, 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  estando  en  esta  ciudad,  le  quitó 
los  indios  sobre  ques  este  i)leito  y  los  dio  y  encomendó  á  Francisco 
Chacón,  é  nunca  supo  ni  entendió  quel  dicho  Pedro  de  Soto  diese  oca- 
sión para  que  se  los  quitasen,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido;  é  que  por 
cosa  pública  é  notoria  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto 
había  hecho  ciertos  requerimientos  é  protestaciones  sobre  lo  contenido 
en  la  pregunta,  á  lo  cual  se  remite  este  testigo;  y  esto  dijo  de  la  pre- 
gunta. 

11. — Ala  oncena  pregunta,  dijo;  que  sabe  que,  por  fin  é  muerte  del 
dicho  Franci-sco  Chacón,  Alonso  de  Viliacorta  Sarmiento,  que  en  aque- 
lla sazón  era  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad,  restituyó  al  dicho  Pedro 
de  Soto  en  los  indios  sobre  ques  este  pleito;  después  de  lo  cual  vido 
este  testigo  en  esta  ciudad  que,  por  mandado  del  dicho  gobeiuiador 
don  García  de  Mendoza,  quitaron  los  indios  al  dicho  Pedro  de  Soto  é 
se  los  dieron  á  Francisco  de  Niebla,  é  que  fué  público  é  notorio  en  esta 
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ciudad  que  sobre  ello  el  dicho  Pedro  de  Soto  hizo  ciertos  requerimientos 
é  protestaciones,  á  las  cuales  se  remite;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
en  la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  y  vio  que  por  título 
del  gobernador  Francisco  de  Villagra  dieron  los  indios  sobre  qnes  este 
pleito  al  dicho  Pedro  de  Soto,  habiendo  tratado  primero  pleito  sobre 
ellos  entre  el  dicho  Pedro  de  Soto  y  el  dicho  Francisco  |de  Niebla  ante 
el  Licenciado  de  las  Peñas,  é  le  vido  este  testigo  servirse  dellos  al  dicho 
Pedro  de  S  oto,  y  se  remite  á  los  títulos,  autos  é  posesión  que  sobre  ello 
hubo;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  ques  cosa 
muy  pública  é  notoria  que  por  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  se  despol)laron  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Angol  é  Villa 
Rica,  en  el  cual  dicho  tiem[)o  este  testigo  estaba  en  esta  dicha  ciudad, 
en  la  cual  era  vecino;  é  vido  que  vino  á  ella  Pedro  de  Villagra  é  fué 
cosa  muy  pública  é  notoria  que  venía  á  tratar  con  la  Justicia  é  Regi- 
miento desta  ciudad  que  se  despoblase  y  se  fuesen  á  juntar  con  la 
gente  de  la  ciudad  Imperial,  sóbrelo  cual  vio  este  testigo  que  había 
diferentes  pareceres;  diciendo  unos  que  se  despoljlase,  y  otros  que  nó, 
en  el  cual  dicho  tiempo  vido  este  testigo  quel  dicho  Pedro  de  Soto  era 
regidor,  é  la  Justicia  é  Regimiento  desta  dicha  ciudad  la  sustentó  é 
fué  parte  para  que  no  se  despoblase,  juntamente  con  muchos  vecinos 
que  fueron  del  mismo  parecer,  y  este  testigo  oyó  quel  dicho  Pedro  de 
Soto  públicamente  decía  que  se  había  de  sustentar  la  ciudad  y  no  se 
liabía  de  despoblar  esta  ciudad,  lo  cual  fué  muy  gran  servicio  que  á 
S.  M.  se  hizo,  porque  dende  esta  ciudad  se  ha  [¡roveído  é  provee  la  ciu- 
dad de  la  Concepción,  Cañete  é  casa  fuerte  de  Arauco,  de  bastimentos, 
gente,  armase  caballos  é  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  sin  lo 
cual  le  parece  á  este  testigo  no  se  podía  haber  sustentado;  y  ansimesmo 
sabe  este  testigo  y  ha  visto  que  dende  esta  ciudad  han  ido  en  servicio 
de  S.  M.  dos  armadas  al  Estrecho  de  Magallanes  por  la  mar,  las  cuales 
se  han  proveído  en  esta  ciudad  de  bastimentos  é  co.sas  necesarias  para 
ellas;  y  ansimesmo  ha  visto  que  dende  esta  ciudad  se  ha  ido  por  mar  é 
por  tÍQi-ra  á  descubrir  é  conquistar  la  provincia  de  Chiliué,  en  la  cual 
es  público  é  notorio  quel  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  pobló  en 
servicio  de  S.  M.  la  ciudad  de  Castro,  que  al  presente  está  poblada;  to- 
do lo  cual  ha  sido  gran  servicio  que  á  S.  M.  se  ha  fecho,  y  en  ello  el 
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dicho  Pedro  de  Soto  ha  servido  á  S.  M.  como  buen  vasallo  snj'o,  hijo- 
dalgo, lo  cual  sabe  porque,  como  vecino  desta  ciudad,  ha  estado  en 
ella,  coiuo  tiene  declarado;  y  esto  dijo  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al 
tiempo  é  sazón  que  los  naturales  mataron  al  gobernador  Pedro  de  Val- 
divia, como  tiene  declarado,  este  testigo  era  ido  al  descubrimiento  del 
Estrecho  de  Magallanes,  é  cuando  volvió,  vio  quel  dicho  Francisco  de 
Villagra  era  justicia  mayor  é  capitán  general  en  estas  provincias,  é  oyó 
decir  por  cosa  pública  é  notoria  haber  pasado  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta y  en  ello  el  dicho  Pedro  de  Soto  haber  servido  á  S.  M.  muy  bien 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ha  visto  que  después 
questa  ciudad  se  pobló  siempre  el  dicho  Pedro  de  Soto  ha  tenido  su  casa 
poblada,  sustentando  en  ella  soldados,  como  hijodalgo,  y  c[ue  le  parece 
que  por  haber  sido  la  guerra  tan  continua  en  esta  tierra  y  haberse  tra- 
tado el  dicho  Pedro  de  Soto  siempre  con  buen  lustre  de  hijodalgo,  no 
puede  dejar  de  haber  ayudado  á  soldados  con  cosas  necesarias  para  la 
guerra  é  para  sus  personas;  é  ansimesmo  sabe  é  vido  quel  año  pasado 
de  sesenta  é  dos,  el  dicho  Pedro  de  Soto  envió  al  dicho  Manuel  de  Soto, 
su  hijo,  á  servir  á  S.  M.  á  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  en  la 
guerra  contra  los  naturales,  en  la  cual  guerra  es  cosa  muy  pública  é  no- 
loria  questuvo  mucho  tiempo,  é  le  paresce  á  este  testigo  estaría  sin  vol- 
ver á  esta  ciudad  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  me- 
nos; é  ansimesmo  sabe  é  vido  que  ha  más  tiempo  de  un  año  quel  dicho 
Pedro  de  Soto  envió  otra  vez  al  dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  á  servir 
á  S.  M.  á  las  dichas  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  con  el  capitán 
Alonso  Ortiz  de  Zúñiga,  que  por  mandado  de  los  señores  de  la  Real 
Audiencia  deste  reino  vino  á  hacer  gente  para  el  dicho  efeto,  é  sabe 
y  ha  visto  que  entrambas  veces  ha  enviado  el  dicho  Pedro  de  Soto  al 
dicho  Manuel  de  Soto,  su  hijo,  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caba- 
llos é  cosas  necesarias  para  la  guerra,  en  lo  cual  le  parece  á  este  testi- 
go quel  dicho  Pedro  de  Soto  no  puede  dejar  de  haber  gastado  nnichos 
dineros,  por  haber  visto  este  testigo  siempre  lo  muclio  que  en  ello  se 
gasta;  é  que  por  cosa  muy  pública  é  notoria  ha  oído  este  testigt)  tratar 
cómo  el  dicho  Pedro  de  Soto  es  casado  en  los  reinos  Despaña,  adonde 
tiene  su  mujer  é  hijos  legítimos,  é  que  ha  enviado  dineros  para  que 
vengan;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 
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16. — A 'las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  no- 
toria, é  por  tal  ha  oído  este  testigo  tratar,  quel  dicho  Francisco  de  Nie- 
bla vino  á  estas  provincias  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  por  el 
tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho 
tiempo  estaban  pobladas  esta  ciudad  de  Valdivia  é  la  Imperial  y  Villa 
Rica,  é  que  la  ciudad  de  la  Concepción  é  Angol  estaban  despobladas, 
que  se  habían  despoblado  por  la  guerra  de  los  naturales;  y  esto  dijo  de 
la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
por  cosa  muy  pública  é  notoria  ha  oído  este  testigo  decir  en  esta  ciudad 
que  los  indios  sobre  ques  este  pleito  serán  los  contenidos  en  la  pregun- 
ta, poco  más  ó  menos,  é  que  si  al  dicho  Pedro  de  Soto  se  los  quitasen, 
le  quedarían  otros  tantos,  poco  más  ó  menos;  é  que  ha  visto  é  vee  este 
testigo  que,  teniendo  los  uqos  y  los  otros,  no  se  puede  sustentar  el  di- 
cho Pedro  de  Soto  sino  es  con  muy  gran  trabajo,  porqueste  testigo  le 
vee  hacer  ejecuciones  y  estar  preso  por  deudas,  é  que  para  se  sustentar 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  si  los  indios  sobre  ques  este  pleito 
le  quitasen,  pasaría  muy  gran  trabajo,  lo  cual  sabe  porque  lo  ha  visto; 
y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  loque  dicho  é  declarado 
tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  é 
siéndole  leído  su  dicho  se  ratificó  en  él  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Alon- 
so Bernal. — Cristóbal  de  Santana. — Ante  nn'. — Juan  de  Ladrada,  es- 
cribano. 


Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Secilias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca  é  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeci- 
ra,  de  Gibraltar,  de  las  Lslas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  fir- 
me del  mar  Océano,  conde  de  Barcelona,  señor  de  Vizcaj-a  é  de  Moli- 
na, duque  de  Atenas  y  de  Neopatria,  marqués  de  Orisuín  éde  Goziano, 
archiduque  de  Borgoña  é  Brabante  y  Milán,  conde  de  Flandes  y  de 
Tirol,  etc. — Al  nuestro  Justicia  Mayor  é  á  los  del  nuestro  Consejo,  Pre- 
sidente y  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias  y  Chancillerías  reales,  al- 
caldes, alguaciles  de  la   nuestra  casa  y  corte,  é  á  todos  los  gobernado- 
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res,  corregidores  é  sus  lugares-tenientes  é  alcaldes  mayores  é  ordina- 
rios, é  á  otros  cualesquier  nuestros  jueces  é  justicias  de  todas  las  ciu- 
dades, villas  é  lagares,  así  de  las  provincias  de  Chille,  como  de  otras 
cualesquier  partes  de  los  nuestros  reinos  y  señoríos,  é  á  cada  uno  é  cua- 
lesquier de  vos  en  vuestros  lugares  é  juridiciones  ante  quien  esta  nues- 
tra carta  ejecutoria  fuere  presentada  ó  su  treslado,  signado  de  escriba- 
no público  é  sacado  con  autoridad  de  juez,  salud  é  gracia.  Sei)ades  quel 
pleito  crimina!  que  se  trató  y  siguió  en  la  nuestra  corte  y  chancillería 
real,  ante  el  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  qnestá  é  re- 
side en  la  ciudad  de  los  Re3'e3  de  los  nuestros  reinos  é  provincias  del 
Perú,  entre  partes,  de  la  una  el  licenciado  Jerónmio  López  é  nuestro 
procurador  fiscal  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  y  de  la  otra,  el  maris- 
ca! Francisco  de  Villagfa.  vecino  de  la  cibdad  Imperial  de  las  dichas 
provincias  de  Chille,  y  Francisco  de  la  Torre,  procurador,  en  su  nom- 
bre, so!)re  razón  que  en  la  diclia  ciudad  de  los  Reyes,  en  once  días  del 
mes  de  Enero  del  año  próximo  pasado  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  oclio  años,  en  la  dicha  nuestra  Audiencia,  ante  los  dichos  nuestro 
presidente  y  oidores  della,  el  dicho  licenciado  Jerónimo  López,  nuestro 
fiscal,  por  una  petición  que  presentó  acusó  criminalmente  al  dicho 
Francisco  de  Villagrán,  preso  en  la  dicha  nuestra  corte,  y  premisas  las 
solenidades  del  derecho,  dijo:  que  ansí  era  que,  habiendo  muerto  y  pa- 
sado desta  presente  vida  don  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  gobernador 
de  las  dichas  provincias  de  Chille,  á  quien  los  naturales  della  mataron, 
y  estando  las  dichas  provincias  de  Ciiile  con  to^la  paz  é  quietud  con  el 
gobierno  de  los  Cabildos  y  .Justicias  de  las  ciudades  de  las  dichas  pro- 
vincias, por  defeto  de  gobernador,  hasta  que  por  Nos  fuese  proveído, 
el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra.  á  fin  de  gobernar  las  dichas 
provincias  é  de  se  hacer  gobernador,  sin  tener  para  ello  licencia  ni  facul- 
tad nuestra,  había  hecho  junta  de  gente  y  campo  formado,  con  el  cual 
hizo  muchos  daños,  delictos  y  excesos  en  nuestro  perjuicio  y  de  nues- 
tra juridicióu  real,  llamándose  é  intitulándose  capitán  general  é  justicia 
mayor  de  las  dichas  provincias  de  Cliille,  y  en  perjuicio  de  los  natura- 
les, vecinos  é  moradores  dellas;  y  que,  especialmente,  estando  poblada 
la  ciudad  de  la  Concepción,  por  sus  fines  y  particular  interés,  la  despo- 
bló, por  llevar  consigo  la  gente  que  en  ella  haijía  para  la  ciudad  de  San- 
tiago, para  se  hacer  rescebir  por  fuerza  por  tal  capitán  é  justicia  mayor, 
é  que  ansí  había  ido  con  la  dicha  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
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go,  á  donde  por  fuerza  violenta  y  con  jnnta  de  la  dicha  gente  que 
para  ello  hizo,  se  había  hecho  rescebir  por  tal  capitán  é  justicia 
mayor,  contra  la  voluntad  de  la  Justicia  é  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad,  que  muchas  veces  se  lo  habían  estorbado  y  contradicho;  é  que 
después  de  ansí  recebido  por  fuerza,  había  ido  á  los  oficiales  de  la  nues- 
tra Real  Hacienda  é  pedídoles  que  le  diesen  y  entregasen  el  oro  que 
había  en  nuestra  caja  real,  é  que  por  no  se  le  querer  dar  ni  entregar 
las  llaves,  de  su  propia  autoridad  había  descerrajado  la  dicha  nuestra 
real  caja  y  della  sacado  todo  el  oro.  que  fué  en  mucha  cantidad,  é  lo 
distribuyó  é  repartió  entre  la  gente  de  guerra  que  consigo  tenía,  y  dio 
de  nuestra  real  hacienda  ocho  mili  é  tantos  pesos  de  oro  á  los  Licencia- 
dos Altamirano  y  de  las  Peñas  porque  diesen  en  su  favor  el  parescer 
sobre  lo  que  la  dicha  cibdad  de  Santiago  se  lo  había  pedido  tocante  al 
recibimiento  quel  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  les  había  pedido 
que  hiciesen;  é  que  demás  desto,  sin  tener  poder  ni  facultad  nuestra 
para  dar  ni  repartir  indios  ni  repartimientos  vacos  en  la  dicha  gober- 
nación, de  su  propia  autoridad  é  por  sus  particulares  fines,  había  dado 
y  repartido  los  indios  é  repartimientos  que  había  vacos  é  habían  vacado, 
quitando  las  rentas  y  aprovechamientos  dellos  á  nuestra  hacienda  real,  é 
que  los  dichos  indios  que  ansí  encomendado  había,  había  sido  á  sus  ami- 
gos é  valedoi'es,  para  con  ellos  sustentar  los  bandos  é  disensiones  que 
había  é  tuvo  con  Francisco  de  Aguirre,  que  pretendía  haber  .sido  nom- 
brado por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chille  en  el  testamento 
del  dicho  Pedro  de  Valdivia  que  hizo;  é  que  demás  desto,  el  dicho  mariscal 
Francisco  de  Villagrán,  en  el  dicho  tiempo  é  antes  de  la  muerte  del 
dicho  Gobernador,  había  h.echo  muchos  malos  tratamientos  é  prisiones 
é  fuerzas  á  los  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Chille,  por  las  cua- 
les murieron  mucho  número  de  ellos,  especialmente  veniendo  de  Tucu- 
mán,  de  los  indios  que  le  salieron  de  paz,  había  llevado  en  prisiones  é 
colleras  quinientos  ó  seiscientos  indios,  de  los  cuales  se  le  habían  hela- 
do de  frío  en  un  despoblado,  doscientos  é  tantos;  é  que  an.simesmo  de 
su  propia  autoridad  ésin  guardar  orden  ni  tela  de  juicio,  había  muerto 
á  Pero  Sancho  de  Hoz,  que  tenía  título  de  nuestra  per.sona  real  de 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chille;  é  que,  sin  lo  su.sodicho, 
había  hecho  é  cometido  otros  delitos  y  excesos,  que  resultaban  de  una 
información  sumaria  de  que  ante  Nos  hizo  presentación;  é  que  por  ellos 
é  cada  uno  dellos,  el  dicho  Mariscal  por  él  acusado  había  incurrido  eu 
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graves  penas  establecidas  en  derecho,  leyes  y  preinátieas  de  los  nues- 
tros reinos,  las  cuales  en  él  debían  ser  ejecutadas  para  que  á  él  fuese 
castigo  y  á  otros  ejemplo,  ó  nos  pidió  y  suplicó  en  el  caso  se  le  hiciese 
entero  cumplimiento  de  justicia  y  declarásemos  al  dicho  mariscal  Fran- 
cisco de  ^'illagra  por  hechor  de  los  dichos  delictos  y  le  condenásemos 
en  todas  las  penas  del  derecho  é  leyes  reales  en  que  por  ellos  había  in- 
currido, mandándolas  ejecutar  en  sa  persona  é  bienes;  é  que  ansinies- 
nio  le  condenásemos  á  que  diese  é  pagase,  volviese  é  restituyese  á-  la 
dicha  nuestra  real  caja  todos  los  pesos  de  oro  que  della  paresciese  haber 
sacado,  y  más  todo  lo  que  valieron  é  montaron  los  tributos  de  los  indios 
é  repartimientos  vacos  que  de  su  propia  autoridad  había  encomendado 
en  las  dichas  provincias,  reservando  la  liquidación  para  la  ejecución 
de  la  sentencia,  lo  cual  jjedía  por  la  vía  é  remedio  que  más  é  mejor  al 
derecho  de  nuestro  ñsco  convenía,  é  que  sobre  ello  pedía  justicia  y  ju- 
raba en  forma  que  la  dicha  acusación  no  ponía  de  malicia;  é  por  los 
dichos  nuestros  Presidente  é  Oidores  vista  la  dicha  acusación,  fué  to- 
mada su  confisión  al  dicho  mariscal  Fj-ancisco  de  Villagra  y  mandó 
dar  Ireslado  de  la  dicha  acusación,  y  por  una  petición  que  en  la  dicha 
nuestra  Audiencia  ante  los  dichos  nuestro  Presidente  y  Oidores  della 
presentó  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  res{)ondiendo  á  la  di- 
cha acusación,  dijo  que  la  negaba  en  todo  y  por  todo,  según  derecho, 
como  se  le  ponía,  é  que  no  solamente  había  de  ser  dado  por  libre  y 
quito  della,  pero  que,  como  era  justicia  y  nos  la  acostumbrábamos  á 
hacer,  debía  ser  premiado  y  gratificado  de  tantos  y  tan  señalados  servi- 
cios como  demás  é  allende  de  otros  muchos  que  había  hecho,  en  lo  que 
se  le  oponía  por  acusación  de  haber  hecho  y  servídonos  en  las  dichas 
provincias  de  Chille;  c  porque  la  dicha  acusación  no  era  puesta  en  tiem- 
po ni  en  forma  ni  por  parte  bastante  ni  contra  parte  culpada  é  por  todo 
lo  demás  general  del  derecho  que  cabía  por  el  proceso;  é  que  respomlien- 
do  más  cu  particular  cuanto  al  primer  capítulo  de  la  dicha  acusación, 
que  decía  que  él  se  hizo  rescebir  por  justicia  mayor  é  capitán  general 
por  fuerza  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  decía  lo  que  tenía  dicho  en 
su  confisión,  á  que  se  rel'oiía,  que  fué  por  ver  que  las  dichas  provin- 
cias se  perderían  é  los  naturales  dellas  esUiban  rebelados  y  la  gente 
mal  concorde  é  sin  cabeza;  é  questando,  como  estuvo,  seis  meses  y  me- 
dio en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  particularmente  en  su  casa,  después 
déla  muerte  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  habiendo  salido  y 
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escapáJose  á  uña  de  caballo  muy  herido  y  desbaratado  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  como  adelante  dirá,  esperando  á  nuestra  voluntad  y  á 
que  fuese  señalada  la  persona  que  gobernase,  6  la  enviásemos,  sin  usar 
del  poder  c  facultad  que  tenía  del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via, el  cual,  al  tiempo  de  sn  fin  é  muerte  y  antes  nmchas  veces  le  había 
dejado  nombrado  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chille 
después  de  sus  días,  según  constaba  y  ]iarescía  por  una  probanza  origi- 
nal de  que  ante  Nos  hizo  presentación,  y  había  venido  nueva  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  de  que  se  perdían  las  ciudades  de  Valdivia,  Impe- 
rial, Confines  y  Villarrica,  é  que  todos  los  naturales  querían  ir  sobre 
ellas,  por  lo  cual  habían  enviado  á  pedir  socorro  é  gente,  exhortándole 
y  encargándole  la  conciencia  que  no  las  dejase  perescer,  é  que  sobre  lo 
susodicho  le  habían  hecho  muchos  é  diversos  requerimientos  diciendo 
que,  si  no  lo  hacía,  que  no  era  servidor  nuestro  é  que  no  se  dejara  per- 
der ¡atierra,  pudiéndola  socorrer,  mayormente  que  ellos  lo  tenían  por 
justicia  n)ayor  é  capitán  general,  por  haberle  rescebido  por  tal  en  las 
dichas  ciudades  y  villas,  é  questaba  obligado  á  lo  hacer,  según  parescía 
por  los  diclios  requerimientos  é  protestaciones,  á.  que  se  refería;  é  que 
para  responderá  ellos. jior  no  po(]er  hacer  nada,  como  no  podía,  sin  estar 
rescebido  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  había  de  hacer  la  gente 
y  sacarla,  la  cual  de  miedo  y  por  tenerle  en  su  ciudad  para  su  defensa 
y  por  otros  fines  suyos  no  querían  ayudarle  á  hacer  el  dicho  socorro,  y 
que  concibiéndola  necesidad  urgente, é  que  la  dilación  era  causa  de  su 
perdición,  sin  tener  ambición  alguna  ni  otro  fin  más  que  servirnos  ó 
que  las  provincias  de  Chile  no  se  perdieserj,  había  juntado  á  los  regi- 
dores de  la  dicha  ciudad  en  su  casa  y  les  había  persuadido  al  dicho  so- 
corro, trayéndoles  á  la  memoria  que  eran  cristianos,  los  cuales  habían , 
dicho  que  lo  harían,  sino  que  no  sabían  si  lo  podían  hacer,  que  para 
ello  se  tomase  parescer  de  los  letrados  questaban  en  la  dicha  ciudad,  los» 
cuales  diesen  y  dieron  su  parescer  cjue  le  debían  de  rescebir;  y  que  an- 
sí para  el  dicho  efecto,  después  de  visto  el  diclio  parecer  de  los  letrados, 
para  asegurarse  más,  le  habían  dicho  que  hiciese  una  apariencia  de 
que  les  compelía  á  ello  y  se  los  mandaba,  y  que  ellos  lo  harían:  debajo 
del  cual  concierto,  habían  hecho  el  dicho  recibimiento,  lo  cual  no  se  po- 
día decir  fuerza,  pues  no  la  había  habido,  y  que,  caso  negado,  que  la  ho- 
biera,  habiendo  él  sido  nombrado  por  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  al  tiempo  é  antes  de  su  muerte  para  lo  ser,  y  habiendo,  como 
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había,  tanta  necesidad  para  defender  la  tierra,  entretanto  que  por 
Nos  se  proveía,  no  solamente  no  se  le  podía  imputar  culpa,  pero 
antes  se  lo  debíanlos  tener  en  señalado  servicio,  pues  por  él  se 
habían  dejado  de  perder  las  dichas  provincias  de  Chille,  mayor- 
mente cesando  en  él  la  razón  del  derecho  que  prohibía  semejan- 
tes recibimientos,  que  era  cuando  se  colegía  intención  de  usurpar 
nuestra  jurisdicción  real,  la  cual  intención  había  cesado  en  él,  por- 
que habiéndole  enviado  á  llamar  las  ciudades  Imperial,  Valdivia 
y  de  los  Confines  y  Mlla  Rica  para  que  las  socorriese  y  amparase,  antes 
que  entrase  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  le  tenían  recebidoy  nombra- 
do poi  gobernador,  lo  cual  habían  hecho  sabiendo  que  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  públicamente  lo  había  nombrado  por  tal,  pudiéndo- 
lo hacer  por  nuestra  real  provisión;  é  que  luego  como  había  entrado 
en  la  dicha  ciudad  y  lo  supo,  hizo  romper  el  dicho  nombramiento  é 
recudimiento,  diciendo  que  no  lo  sería  sin  voluntad  nuestra  y  hasta  que 
se  le  mandase,  porque  su  intento  no  era  sino  sustentar  la  tierra  en  el 
ínterin  que  Nos  proveíamos,  é  que  así  lo  habían  nombrado  por  nues- 
tro capitán  general  é  justicia  mayor  en  ella  y  en  las  demás  por  inuclios 
requerimientos  é  protestaciones  que  le  hicieron,  por  convenir  á  nuestro 
real  servicio;  y  que  después  de  aquello,  había  estado,  como  dicho  tenía, 
más  de  seis  meses  y  medio,  como  una  persona  particular,  esperando  á 
nuestro  real  mandado  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  después,  ha- 
biendo ido  á  socorrer  las  dichas  ciudades  que  pedían  el  dicho  socorro, 
é  á  él  le  constaba  la  nescesidad  que  había  del,  é  pacificado  y  sosegado 
todo,  había  ido  un  Arnao  Cegarra  con  una  luiestra  carta  é  provisión 
real  para  que  la  juridición  estuviese  en  los  alcaldes  hasta  que  se  pro- 
veyese porquél  no  dejase  el  cargo  y  se  tornase  á  rebelar  la  tierra;  é 
que  de  ahí  á  algunos  días  vino  á  su  noticia  que  había  venido  la  di- 
cha nuestra  provisión,  y  la  hizo  buscar  é  parescer  é  que  luego  se  pre- 
sentase é  obedesciese;  é  que  allí  públicamente  se  había  desistido  del 
dicho  cargo  de  nuestro  capitán  é  justicia  mayor,  é  anduvo  en  acompa- 
ñamiento de  los  alcaldes,  sustentándoles  é  favoresciéndoles  é  para  que 
nadie  se  desvergonzase  contra  ellos,  é  que,  finalmente,  los  había  susten- 
tado hasta  tanto  que  por  Nos  otra  cosa  se  había  proveído,  é  que,  con- 
forme á  derecho,  cada  é  cuando  que  es  clara  la  razón  de  la  ley,  había 
de  cesar  su  dispusición  y  determinación,  mayornrente  que  en  aquello 
él  no  había  gastado  nuestra  hacienda  real  ni  la  disminuyó,  antes  había 
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disipado  }'  gastado  la  suya  por  sólo  sustentar  las  dichas  provincias; 
pero  ya  que  todo  lo  susodicho  cesase,  que  no  cesa,  nos  era  notorio 
cómo  después  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
dia,  él  había  quedado  en  su  lugar  y  entendiendo  que  ejercía  el  cargo 
hasta  tanto  que  proveyésemos,  le  haliíamos  hecho  merced  de  una  pro- 
visión de  mariscal,  por  donde  aprobábamos  y  habíamos  por  bien  en 
haber  quedado  en  lugar  del  dicho  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia 
y  usar  el  dicho  cargo;  por  lo  cual,  aunque  hol)iera  usado  del,  como 
decía  el  dicho  nuestro  fiscal,  no  se  le  podía  imputar  culpa  alguna;  y  que 
cuanto  al  segundo  capítulo  de  la  dicha  acusación,  que  decía  haber  des- 
poblado la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  para  venir  á  la  de  Santiago 
á  hacerse  recebir,  decía  lo  que  tenía  dicho  en  su  confisión,  á  que  se  re- 
fería, la  cual  era  cierta  y  verdadera  y  se  probaría  que  ansimesmo  por 
ello  se  le  debía  gratificación  señalada,  pues  si  no  fuera  por  él,  los  in- 
dios mataran  y  robaran  toda  la  gente  é  haciendas  de  la  dicha  ciudad, 
donde  había  muchas  mujeres,  niños  é  viejos  é  gran  cantidad  de  gana- 
dos }'  otras  haciendas,  como  en  parte  que  residió  el  Gobernador,  á 
quienes,  si  dejara  perescer,  era  grande  inhumanidad  y  cargo  de  con- 
ciencia; é  que  en  cuanto  al  capítulo  de  la  dicha  acusación  en  quel  di- 
cho nuestro  fiscal  decía  que  descerrajó  nuestra  real  caja  é  que  sacó  della 
muchos  pesos  de  oro  que  tenía  é  repartió  entre  la  gente  que  consi.go 
llevaba,  y  decía  ansimesmo  lo  que  tenía  dicho  en  su  confisión,  la  cual 
decía  cierta  é  verdadera,  é  que  aquello  no  había  sido  llegar  á  la  dicha 
nuestra  real  caja,  porque  los  dineros  que  él  había  habido  para  dar  á  la 
dicha  gente,  estaban  fuera  della  en  poder  de  personas  que  los  debían  á 
nuestra  hacienda  real,  sino  trece  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  que 
dentro  había,  los  cuales  había  tomado  prestados  para  el  dicho  efecto, 
con  intención  de  los  volver  á  la  dicha  nuestra  real  caja,  donde  los  sacaba 
solamente  para  poder  aviar  la  gente  y  defender  las  dichas  provincias 
de  Chille  de  la  rebelión  é  peligro  en  questahan,  y  después  de  pacifica- 
da la  tierra,  como  la  pacificó,  los  |"iensaba  volver  á  nuestra  real  caja, 
lo  cual  hiciera  si  se  le  diera  lugar  para  ello,  cuanto  más  questando,  como 
estaba  la  tierra,  tan  perdida  é  rebelada,  habiendo  gastado  tanta  suma 
de  pesos  de  oro  quél  gastó  para  reducirla  á  imestro  servicio  real,  de  que 
estaba  adeudado  en  más  de  ciento  é  veinte  mili  pesos,  fuera  de  lo  que 
sacó  de  nuestra  caja  real,  lícita  é  justamente,  por  sustentar  las  dichas 
provincias  y  que  no  se  acabasen  de  perder,  pudo   gastar  de  nuestra  ha- 
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cienda  real  aquello  y  mucho  más,  pues  evidentemente  se  ha  visto  la 
utilidad  é  provecho  que  dello  se  sacó  é  servicio  que  nos  hizo;  é  que  en 
cuanto  á'otro  capítulo  de  la  dicha  acusación,  en  que  decía  el  dicho  Fis- 
cal que  sin  tener  poder  ni  facultad  para  dar  indios  en  encomienda, 
los  dio  é  repartió,  decía  lo  que  tenía  dicho  en  su  confesión,  y 
que  la  causa  porque  lo  hizo  fué  por  sustentar  la  gente  y  animarla  al 
trabajo,  porque  con  aquello  so  hacía  la  guerra  y  trabajaban  los  hom- 
bres por  sustentar  la  tierra  por  la  esperanza  que  tenían  de  que  les  da- 
rían encomiendas  de  indios,  y  que  se  parescía  á  la  clara  no  haber  sido 
su  intinción  de  en  aquello  atribuir  deli>;to  alguno  ni  usar  de  tal  poder 
de  repartir,  como  constaba  de  una  protestación  é  testimonio  de  que 
ante  Nos  hizo  presentación,  por  do  parescía  que  lo  hacía  solamente  por 
sustentar  la  gente,  y  con  ella  la  tierra,  aunque  lo  pudiera  hacer  por  el 
nombramiento  que  en  él  hizo  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  é  que,  an- 
tes de  allí,  se  colegía  claramente  la  intinción  que  tuvo  é  celo  de  nuestro 
real  servicio  y  poca  ambición,  pudiéndolo  hacer,  no  había  querido  usar 
dello;  é  que  en  cuanto  á  los  demás  capítulos  de  muerte  del  dicho  Pero 
Sancho  y  de  todos  los  demás  contenidos  en  la  dicha  acusación,  decía 
é  respondía  lo  que  tenía  dicho  en  su  confisión,  á  que  se  refería,  la  cual 
era  cierta  y  verdadera,  y  se  probaría  como  cosa  notoria  que  lo  era  en 
los  dichos  nuestros  reinos  del  Perú  é  provincias  de  Chille,  é  los  muchos 
é  muy  grandes  servicios  que  nos  había  hecho  y  la  fidelidad  con  que 
los  hizo,  sin  haber  deservídonos  en  un  punto,  lo  cual  merescía  gratifi- 
cación, como  de  Nos  se  esperaba,  y  no  la  dicha  acusación  quel  dicho 
nuestro  Fiscal  le  había  puesto,  mayormente  siendo,  como  era,  notorio  su 
buena  vida  y  fama,  y  ser  temeroso  de  Dios,  nuestro  señor,  y  tan  celoso 
de  nuestro  real  servicio,  que  naide  lo  había  sido  más  en  los  dichos 
nuestros  reinos  del  Perú  é  provincias  de  Chille,  é  muy  pocos,  tanto;  por 
lo  cual  y  lo  demás  que  dicho  tenía,  nos  pedía  é  suplicaba  le  mandáse- 
mos dar  por  libre  é  quito  de  la  dicha  acusación,  declarándole  por  nues- 
tro real  servidor,  sobre  que  pedía  justicia  y  costas,  según  questo  y  otras 
cosas  más  largamente  en  la  dicha  su  petición  se  contenía;  de  lo  cual, 
por  el  dicho  nuestro  Presidente  é  Oidores  se  mandó  dar  treslado  al  di- 
ch9  nuestro  Fiscal,  é  por  él  no  fué  á  ello  respondido  cosa  alguna,  é  se 
contendió  en  la  dicha  causa  hasta  tanto  que  fué  conclusa,  é  por  los  di- 
chos nuestro  Presidente  é  Oidores  fueron  rescibidas  en  ella  las  dichas 
partes  á  la  prueba,  con  término  de  ocho   meses,  dentro  del  cual,  en  la 
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dicha  nuestra  corte  y  en  las  dichas  provincias  de  Chille  hicieron  sns 
probanzas,  las  cuales  se  trajeron  é  presentaron  en  la  dicha  nuestra  Au- 
diencia y  se  liizo  publicación  dallas;  é  por  parte  del  dicho  mariscal 
Francisco  de  Villagra  presentaron  en  la  dicha  causa  una  carta  y  provi- 
sión real  del  Emperador  rey,  mi  señor,  que  santa  gloria  haya,  y  firma- 
da de  su  real  nombre,  en  que  por  ella  hizo  merced  al  dicho  Francisco 
de  Villagra  de  mariscal  de  las  dichas  provincias  de  Chille,  \'  una  carta 
que  le  escribió  firmada  de  la  serenísima  Princesa  de  Portugal,  nuesti-a 
muy  cara  é  muy  amada  hermana,  gobernador  de  los  nuestros  reinos  de 
la  Corona  de  Castilla  y  de  León,  y  refrendada  de  Francisco  de  Ledes- 
ma,  nuestro  secretario,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  augusto, 
rey  de  Alemania,  doña  Joana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos  por  la 
misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Secilias, 
de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gali- 
cia, de  Mallorca^  de  Se\nlla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira.  de  Gibraltar,  de  las  islas 
de  Canarias,  de  las  Lidias,  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  conde 
de  Barcelona,  señor  de  Vizcaya,  de  Molina,  duque  de  Atenas  y  de  Neo- 
patria,  conde  deRuysellón  ydeCerdania,  marqués  de  Oristán,  de  Gozia- 
no,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Brabante,  conde  de 
Flandes  é  de  Tirol,  etc.,  etc. 

Por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  capitán  Francisco  de  Villagra, 
nuestro  teniente  de  gobernador  que  habéis  sido  y  sois  al  presente  en  la 
provincia  de  Chille,  llamada  la  Nueva  Extremadura,  ques  en  las  nues- 
tras Lidias  del  Mar  Océano,  por  nombramiento  de  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  que^fué  della,  ya  difunto,  acatando  los  muchos  y  buenos 
y  bales  servicios  que  nos  habéis  .hecho,  especialmente  en  el  descubri- 
miento é  conquista  é  población  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y  los  que 
esperamos  nos  haréis  de  aquí  adelante,  y  en  alguna  enmienda  é  remu- 
neración dellos,  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  ahora  y  de  aquí  ade- 
lante para  en  toda  vuestra  vida,  seáis  nuestro  mariscal  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Chille,  é  por  esta  nuestra  carta  é  por  su  traslado  firnuido  de 
escribano  público  encargamos  al  serenísimo,  muy  alto  é  muy  podero- 
so rey  de  Liglaterra  y  Ñapóles,  Príncipe  de  España,  nuestro  muy  caro 
y  muy  amado  nieto  é  hijo,  y  mandamos  á  los  infantes,  prelados,  du- 
ques,  marqueses,   condes,  ricos   homes,  maestres  de  las  órdenes,  prio- 
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res,  comendadores,  subcomendadores,  alcaldes  de  los  castillos,  casas 
fuertes  y  llanas  é  á  los  del  nuestro  Consejo,  presidente  y  oidores  de  las 
nuestms  Audiencias,  é  á  los  nuestros  visorreyes.  gobernadores  y  capi- 
tanes generales,  y  á  otros  nuestros  n)inistros  y  oficiales  y  á  todas  é  cua- 
lesquier  nuestras  justicias  é  jueces,  é  á  los  consejos  é  justicias,  regido- 
res, veinticuatros,  caballeros  jurados,  escuderos,  oficiales  y  homes  bue- 
nos de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares,  así  de  los  iniestros  reinos  y 
señoríos  de  la  Corona  de  Castilla,  como  de  la  dicha  provincia  de  Chille 
y  del  Nuevo  Extremo  }'  provincia  del  Perú  y  de  las  otras  provincias 
que  tenemos  en  las  dichas  Indias  del  Mar  Océano  que  al  presente  est<án 
desc^ubiertas  y  pobladas  y  en  adelante  .«e  descubriesen  y  poblasen,  y  á 
otras  cualesquier  personas  de  cualquier  estado  ó  preeminencia  y  digni- 
dad que  sean,  y  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  en  sus  lugares  y  jurisdi- 
ciones,  que  os  hayan  y  tengan  por  nuestro  mariscal  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chille  y  usen  con  vos  el  dicho  oficio  en  todos  los  casos 
y  cosas  á  él  anexas  y  pertenecientes,  y  os  guarden  é  hagan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  mercedes,  franquezas  y  libertades,  preeminen- 
cias y  exenciones,  y  en  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por 
razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  y  vos  deban  ser  guardadas 
segund  que  mejorymás  cumplidamente  se  han  guardado  édebidoguar- 
dar  á  los  otros  nuestros  mariscales  que  han  sido  é  son  en  las  dichas 
provincias  de  las  dichas  Indias,  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa 
que  vos  non  mengüe  ende  Cosa  alguna,  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contrario  alguno  no  vos  pongan  ni  consientan  poner,  ca 
Nos  por  la  presente  vos  rescebiinos  é  habemos  por  rescebido  al  dicho 
oficio  de  mariscal  y  al  uso  3-  ejercicio  del,  é  vos  damos  poder  é  facul- 
tad para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por  los  susodichos  ó  por  alguno 
dellos  á  él  no  seáis  rescebido,  con  taijto  que  por  razón  del  dicho  oficio 
no  llevéis  ni  gocéis  por  el  presente  é  iiasta  que  Nos  mandemos  otra 
cosa,  de  ningún  salario  ni  derechos  de  los  que  pertenecen  é  podían  per 
tenecer  al  dicho  oficio;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  ma- 
ravedíes para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. 
Dada  en  Bruselas,  á  veinte  y  cinco  días  del  ines  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  é  cinc\ienta  é  cuatro  años. —  Yo  el  Bpji. 

El  Rey. — Capitán  Francisco  de   Villagra.  Vi  vuestra  carta  de  veinte 
y  cinco  de  Febrero  del  año   pasado   de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
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cuatro  años,  en  que  decis  lo  que  nos  habéis  servido  en  esas  provincias 
de  Cliile  é  lo  sucedido  en  ellas  des[)ués  de  la  muerte  de  Pedro  de  Val- 
divia, nuestro  gol)cruador  que  era  desa  tierra,  y  del  nombramiento  que 
del  dicho  cargo  os  hiciei-on  los  pueblos  de  ellas,  entretanto  que  Nos 
otra  cosa  proveíamos,  y  antes  que  vuestra  carta  se  recibiese,  nos  había 
dado  noticia  de  vuestra  persona  el  adelantado  Jerónimo  de  Alde- 
rete,  é  nos  había  significado  lo  muncho  y  bien  que  nos  habíades  ser- 
vido, de  lo  cual  hemos  tenido  contentamiento,  é  nos  tenemos  por  muy 
servidos,  porque  lo  habéis  fecho  couío  bueno  é  leal  vasallo,  é  ansí  Nos 
mandaremos  tener  memoria  de  vuestros  servicios  para  os  hourar  é  ha- 
cer merced  en  lo  que  se  ofreciere,  y  al  presente  os  mando  enviar  con 
el  dicho  adelantado  Alderete,  título  de  mariscal  desas  provincias,  como 
veréis  por  la  provisión  que  él  lleva;  y  como  quiera  que  tenemos  enten- 
dido que  en  vuestra  persona  concurren  todas  buenas  calidades  para 
tener  la  gobernación  desa  tierra,  porque  cuando  vuesti'as  cartas  se  re- 
cibieron, teníamos  ya  hecha  merced  della  al  dicho  adelantado  Alderete, 
no  hay  qne  tratar  sobre  ello  sino  quél  va  á  servir  el  dicho  cargo  por 
nuestro  mandado,  y  lleva  orden  nuestra  para  que  os  tenga  por  enco- 
mendado y  os  favorezca,  y  os  encargo  y  mando  que,  llegado  que  sea 
el  dicho  Adelantado,  hagáis  ó  cuuipláis  lo  que  os  mandare  de  nuestra 
parte,  como  si  por  Nos  os  fuese  mandado,  é  le  obedezcáis  é  tengáis  por 
nuestro  gobernador  desas  provincias,  é  le  deis  todo  el  favor  y  ayuda 
que  os  pidiere  é  menester  hobiere  para  usar  el  dicho  cargo,  que  en  ello 
seremos  de  vos  muy  servido.  De  Valladolid,  á  veinte  y  nueve  días  del 
mes  de  Mayo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — La  Prin- 
cesa.— Por  mandado  de  S.  M.,  Su  Alteza  en  su  nombre. — Francisco  de 
Ledesma. 

E  por  ambas  las  dichas  partes  fueron  dichas  é  allegadas  otras 
munchas  razones  en  guarda  de  su  derecho  en  la  dicha  causa,  é  hasta 
tanto  que  fué  conclusa  deliuitivamente,  y  por  los  dichos  nuestro  presi- 
dente é  oidores  vista,  dieron  é  pronunciaron  en  ella  sentencia  difiniti- 
ya,  firmada  de  sus  nombres,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  el  pleito  criminal  ques  entre  partes,  de  la  una,  el  licenciado  Jeró- 
nimo López,  fiscal  de  S.  M.,  y  do  la  otra  el  mariscal  Francisco  de  Villa- 
gra  é  Francisco  de  la  Torre,  su  i)r<icurador,  fallamos:  <]ue  en  cuanto  al 
cargo  que  se  hizo  al  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  de  lo  que  sacó 
de  la  caja  real,  lo  debemos  remitir  y  remitimos  á  S.  M.,  y  en  todo  lo  de- 
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más  que  por  el  dicho  fiscal  f>ié  acusado,  lo  absolvemos  é  damos  por 
libre  é  quilo,  atento  la  larga  prisión  que  ha  tenido  y  lo  que  por  este 
proceso  paresce  haber  servido  y  gastado  eii  servicio  de  S.  M.  en  la  sus- 
tentación y  defensa  de  las  provincias  de  Chile;  y  por  esta  nuestra  sen- 
tencia juzgando,  ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos,  sin  costas. — El 
Marqués. — El  Dotor  Bravo  de  Saravia.—El  Licenciado  Mercado  de  Pe- 
ñálosa. — -El  Dotor  Gonzalo  de  Cuenca. — El  Licenciado  Saavedra. 

La  cual  dicha  sentencia  fué  dada  é  pronunciada  por  los  dichos  nues- 
tro Presidente  é  Oidores  en  la  dicha  ciudad  de  los  Rjyes  en  Audiencia 
Real,  haciendo  audiencia  pública,  en  diez  días  del  mes  de  No\aembre 
deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  y  cincuenta  é  nueve  años,  es- 
tando presente  el  dicho  nuestro  fiscal  é  Francisco  de  la  Torre,  procura- 
dor del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  álos  cuales  se  les  notificó, 
é  por  ninguna  de  las  dichas  partes  fué  suplicado  de  la  dicha  sentencia 
dentro  del  tiempo  que  lo  pudieran  hacer  ni  después,  antes  por  el  dicho 
nuestro  fiscal  vista  la  sentencia,  respondió  á  ello  lo  siguiente,  firmado 
de  su  nombre: 

Atento  á  que  en  el  cargo  de  los  pesos  de  oro  que  Francisco  de  Villa- 
gra sacó  de  la  caja  real,  está  fecha  remisión  á  S.  M.,  é  á  que  en  los  de- 
más cargos  hay  buenas  defensas  en  la  culpa  que  por  ellos  podía  resultar 
contra  el  dicho  Francisco  de  Villagra  le  está  remitida,  por  los  gastos  y 
servicios  que  ha  fecho  á  S.  M.  en  Chile,  é  á  que  por  la  carta  de  S.  M. 
paresce  que  S.  M.  se  ha  tenido  por  serviilo  en  lo  fecho  en  líis  dichas 
provincias  por  el  dicho  Villagra,  me  ha  parescido  no  deber  suplicar  de 
la  sentencia  de  vista  desta  otra  parte  contenida,  en  Dios  y  en  mi  con- 
ciencia, }'  lo  firmé  de  mi  nombre  en  catorce  de  Noviembre  de  mili  é 
quinientos  y  cincuenta  é  nueve  años. — El  Licenciado  Jerónimo  López. 

E  agora  paresció  ante  Xos  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  el  dicho 
Francisco  de  la  Torre  en  nombre  del  dicho  mariscal  Francisco  de  Villa- 
gra é  nos  suplicó  é  pidió  por  merced  que  porque  de  la  dicha  sentencia 
no  se  había  sui)licado  por  el  dicho  nuestro  fiscal,  le  mandásemos  dar  é 
diéramos  luiestra  carta  ejecutoria  della,  para  que  lo  en  ella  contenido 
hobiese  efeto,  ó  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced 
fuese;  lo  cual  visto  por  el  dicho  nuestro  Presidente  é  Oidores,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha 
sazón,  é  Nos  tovímoslo  por  bien,  porque  vos  mandamos  que  veáis  la 
dicha  sentencia  dada  y  pronunciada  por  los  dichos  nuestro  Presidente 
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é  Oidoreí?  suso  incorporada,  é  la  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis,  é  la  ha- 
gáis cumplir  y  ejecutar  y  llevar  y  llevéis  á  pura  y  del)ida  ejecución  con 
efeto,  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene,  é  contra  el  tenor  é 
forma  della  y  lo  en  ella  contenido  no  vais  ni  paséis  ni  consintáis  ir  ni 
pasar  eu  manera  alguna;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al,  so 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cáma- 
ra, so  la  cual  dicha  pena  mandamos  á  cualquier  escrihano  que  para 
esto  fuere  llamado  que  vos  lo  notiñque,  y  que  de  esta  nuestra  carta  cómo 
la  cumpliéredes,  dé  al  que  se  la  mostrase  testinionio  signado  con  su  sig- 
no, porque  Nos  sepamos  cómo  se  cumple  nuestro  mandado. — Dada  en 
k  ciudad  de  los  Reyes  á  doce  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  qui- 
nientos y  cincuenta  é  nueve  años. — -El  3Iarqués. 

Yo  Francisco  de  Caravajal,  escribano  de  cámara  de  su  Católica  Ma- 
jestad, la  fice  escrebir  par  su  mandado,  con  acuerdo  del  su  Presidente  é 
Oidores. — Registrada. — Alonso  de  Valencia. — Por  chanciller. — JEl  Licen- 
ciado Ramírez  de  Cartagena. — El  Dolor  Saravia. — -El  Licenciado  Altami- 
rano. — El  Licenciado  Mercado  de  Peñalosa. — El  Dolor  Gonzalo  de  Cuenca. 
— El  Licenciado  Saavedra. — (Va  signado). 

E  yo  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escribano  mayor  de  gobernación  en  estas 
provincias,  por  S.  M.,  de  mandamiento  de  los  señores  Presidente  é  Oi- 
dores desta  dicha  Real  Audiencia,  hice  sacar  este  treslado  de  la  dicha 
carta  é  provisión  real  ejecutoria  original,  questá  en  mi  poder,  é  va  cier- 
ta é  verdadera,  escrita  en  ocho  hojas  y  una  plana  <ie  la  primera,  sin  esta 
que  va  firmada  de  mi  nombre:  (jues  fecho  en  la  Concepción  á  diez  días 
del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  é  siete  años.  Y  de 
pedimento  de  la  parte  de  Pedro  de  Soto,  di  la  presente. — Diego  Ruis  de 
Oliver. 

En  el  pueblo  de  Ayavire,  veinte  é  un  días  del  mes  de  AbriU  de  mili 
é  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  años,  el  muy  magnífico  señor  capitán 
Alonso  de  ^Mendoza,  juez  de  comisión  por  8.  M.,  en  presencia  de  mí,  el 
escribano,  y  testigos  yuso  escriptos,  hizo  é  mandó  parescer  ante  sí  á  un' 
hombre  que  se  dijo  llamar  Francisco  de  Niebla,  é  ansí  parescido,  tomó 
é  rescibió  del  juramento  eu  forma  debida  de  derecho,  {)or  Dios  é  por 
Santa  María,  é  por  las  palabias  de  los  santos  cuatro  Evangelios  é  por 
la  señal  do  la  cruz,  eu  que  puso  su  mano  derecha,  como  bueno  é  fiel 
cristiano,  dirá  la  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é  á  la 
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fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  sí  juro,  é  amen,  é  prome- 
tió de  decir  verdad,  siendo  testigos  Melchor  Gómez  y  Evangelista  Ca- 
pitán. 

Fué  preguntado  cómo  se  llama  y  de  dónde  es  natural,  dijo:  que  Fran- 
cisco de  Niebla  y  Cjues  natural  de  Tenerife. 

Fué  preguntado  qué  tantos  afios  ha  questá  en  esta  tierra,  dijo:  que 
puede  haber  dos  años  y  medio,  poco  más  ó  menos,  ó  que  la  causa  de  su 
venida  fué  questan.do  este  confesante  en  Bogotá,  que  era  vecino  della, 
vino  allí  una  provisión  del  virrey  Bla.sco  Núñez  Vela,  en  que  envió  á 
pedir  socorro;  y  este  confesante,  como  servidor  de  S.  M.,  juntamente 
con  otros  vecinos,  vinieron  á  Popayán  y  se  juntaroír  con  el  dicho  Vi- 
rrey y  anduvo  en  su  servicio  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  con 
Gonzalo  Pizarro,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Quito  en  favor  del  dicho 
Visorrey  y  en  servicio  de  S.  M.,  y  salió  de  la  dicha  batalla  herido  de 
diez  y  siete  heridas  y  perdida  toda  su  hacienda;  y  pasado  esto,  como  el 
dicho  Visorrey  fué  muerto  y  desbaratado  en  la  dicha  batalla,  este  con- 
fesante pidió  licencia  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  para  volverse  á  Bogotá, 
y  no  se  la  quiso  dar,  y  este  confesante  se  huyó  y  fué  tras  del  Pedro  de 
Puelles  y  le  alcanzó  en  Tábalo  y  le  volvió  al  real  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro,  y  aún  le  quiso  ahorcar;  é  que,  ansí,  se  vino  con  el 
dicho  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad  de  Lima  por  fuerza  y  contra  su  vo- 
luntad. 

Fué  preguntado  si  se  halló  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  bata- 
lla y  recuentro  que  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana  contra  el  estandarte 
real  y  contra  el  señor  Presidente  y  capitanes  de  S.  M.,  dijo:  que  no  se 
halló  en  la  dicha  batalla,  ni  quisiera  hallarse  en  ella  por  ninguna  cosa 
en  favor  del  dicho  Pizarro,  porque  este  confesante  siempre  ha  sido,  5' 
es,  servidor  de  S.  M.,y  que  á  la  sazón  que  se  dio  dicha  bataUa,  se  halló 
en  el  Collao  con  Francisco  Despinosa,  capitán  del  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro, é  que  en  un  pueblo  que  se  dice  Nicasio,  supo  el  dicho  Espinosa 
cómo  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  era  desbaratado  y  el  dicho  Espinosa  se 
'desbarató  allí  de  todos  los  que  traía,  y  se  fué  sólo  con  tres  ó  cuatro  ar- 
cabuceros que  le  quisieron  seguir;  y  porqueste  confesante  no  se  quiso 
ir  con  él,  le  quitó  una  cota  de  malla,  sin  mangas,  é  una  yegua  en  que 
venía,  color  castaña;  é  así  este  confesante  le  dejó  y  se  vino  á  pie,  cami- 
no del  Cuzco,  á  se  presentar  antel  señor  Presidente,  é  que  en  Oruro, 
ques  también  camino  del  Cuzco,  le  topó  Pero  Moreno  y  le  trujo  é  este 
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pueblo  de  Ayavire  antel  señor  capitán  Alonso  de  Mendoza,  y  que  se 
vino  de  muy  buena  voluntad. 

Fílele  preguntado  si  se  bailó  en  ladeGuarina  en  favor  del  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  contra  el  capitán  üiego  Centeno,  dijo:  que  coíifiesa  que  so 
halló  en  la  dicha  batalla  en  favor  del  dicho  Gonzalo  Pizarro;  pero  que 
fué  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  porque  no  se  pudo  huir,  porque 
como  había  sido  soldado  del  Virre3^  le  traía  sobre  ojo  y  puestas  guar- 
das sobre  él,  y  que  por  esta  razón  nunca  se  pudo  escabullir  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  y  q ueste  confesante  bien  tenía  entendido  quel  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  andaba  en  deservicio  de  S.  M.,  y  que  si  él  pudiera 
huirse  é  irse  al  señor  Presidente,  quél  lo  hiciera,  _v  que  se  halló  en  la 
dicha  batalla,  como  tiene  dicho,  en  el  escuadrón  de  los  piqueros  con 
una  pica,  y  que  no  peleó  ni  hizo  cosa  ninguna,  antes  favoresció  á  mu- 
chos de  los  de  Centeno  é  que  no  los  matasen,  y  que  no  tomó  ni  robó  co- 
sa ninguna  de  la  dicha  batalla. 

Fuele  preguntado  que  cómo  se  halló  con  el  dicho  Fraucisce  Despi- 
nosa,  dijo:  que,  después  de  dada  la  batalla  de  Guarina,  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  con  toda  su  gente  se  vino  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  que, 
después  de  llegado,  desde  á  ciertos  días,  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
mandó  al  dicho  "Gonzalo  (sicj  Despinosa  que  fuese  á  Arequipa  y  corrie- 
se toda  la  costa  y  que  cogiese  toda  la  gente  que  hallase,  y  apercibieron 
á  este  confesante  é  á  otros  treinta  soldados  para  que  viniesen  con  él, 
y  á  este  confesante  le  dieron  la  cota  que  tiene  dicha  que  le  tomó  el 
dicho  Espinosa,  é  un  caballo  que  tiocó  por  la  dicha  yegua  que  le  tomó 
el  dicho  Espinosa;  y  este  confesante,  como  estaba  .sospechoso,  porque 
no  le  matasen,  salió  con  el  dicho  Es])iuosa  juntamente  con  los  demás 
soldados,  y  fueron  con  él  á  la  ciudad  de  Arequipa,  y  allí  el  dicho  Espi- 
nosa hizo  ahorcar  á  Viera  é  á  Lope  de  Larcón,  porque  se  habían  ha- 
llado contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  la  batalla  de  Guarina,  pero  que 
este  confesante  no  los  prendió  ni  díó  favor  para  ello,  antes  le  pesó  mu- 
cho porque  les  mató;  y  que  allí  salió  el  dicho  Espinosa  hacia  Catapaca, 
corriendo  toda  la  costa  y  recogiendo  á  todos  los  que  hallaba,  é  que  en 
Estacana  el  dicho  Espinosa  hizo  ahorcar  á  un  Francescillo,  que  no 
sabe  su  nomljre,  porque  le  halló  con  unas  cartas  de  Santa  Cruz,  y  en 
los  Carangas  hizo  ahorcar  á  un  Gal  vez  Hernández,  que  era  de  los  que 
había  recogido,  porque  le  tomó  un  caballo  y  se  iba  hu3'endo  con  él;  y 
ansí  fueron  á  Potosí,  y  allí  el  dicho  Espinosa  hizo  ahorcar  á  Cueva  é  á, 
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uu  algu?cil,  porque  dicen  que  les  halló  ciertas  cartas  de  avisos;  y  que 
todo  esto  le  pesó  á  este  confesante  mucho,  porque  iba  en  todo  contra 
justicia  y  en  servicio  de  S.  M. 

Fuéle  preguntado  qué  dineros,  armas,  caballos  y  otras  cosas  ha  res- 
cebido  de  la  caja  de  S.  M.  y  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  capita- 
nes, dijn:  que  no  ha  rescebido  cosa  ninguna  de  la  "caja  de  S.  M.  ni  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  sus  capitanes,  excepto  la  cota  y  caballo  que 
tiene  dicho  que  le  quitó  el  dicho  Espinosa,  y  sesenta  pesos  que  dicho 
Espinosa  le  dio  en  Potosí  en  plata,  j-  que  no  ha  rescebido  otra  ninguna 
cosa. 

Fuéle  preguntado  si  ha  dicho  ó  oído  de  palabras  feas  y  desacatadas 
en  deservicio  de  S.  M.,  favoresciendo  las  cosas  del  dicho  Gonzalo  Piza- 
rro, dijo:  que  nunca  Dios  quiera  quél  haya  dicho  ni  dijese  cosa  ningu- 
na en  deservicio  de  S.  M..  y  que  la  verdad  es  que  á  algunos  soldados  de 
los  que  han  seguido  la  opinión  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  les  oía  decir 
palabras  feas  y  desacatadas  en  deservicio  de  S.  M.,  y  cuando  este  con- 
fesante lo  oía,  reprehendía  á  los  que  decían,  y  que  no  se  acuerda  de 
los  nombres  de  las  personas  á  quien  lo  oía,  ni  de  las  palabras  desaca- 
tadas particularmente  para  lo  declarar. 

Fuéle  preguntado  si  sabe  de  algunos  bienes,  oro,  plata,  caballos,  ar- 
mas, ganados  y  oti-as  cosas  de  personas  que  han  seguido  la  opinión  del 
dicho  Gonzalo  Pizarro.  así  de  muertos  como  de  vivos,  ó  si  sabe  quien 
lo  tiene  ó  en  cuyo  poder  están,  dijo:  que  no  sabe  de  tales  bienes  ni 
quien  los  tenga,  ni  lo  ha  oído  decir,  mas  de  cuanto  el  dicho  Espinosa 
traía  mucha  plata,  é  cuando  supo  la  nueva  del  desbarate  del  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  volvió  á  las  personas  que  traía  consigo  la  plata  que 
les  había  tomado,  como  fué  á  Juan  de  Santa  Cruz  y  á  Joan  Joanes  y  á 
otras  personas,  y  que  la  plata  suya  del  dicho  Espinosa,  oj-ó  este  confe- 
sante decir  que  la  había  dejado  á  Alonso  de  la  Serna,  que  al  presente 
está  en  este  asiento;  pero  que  no  sabe  la  cantidad  de  lo  uno  ni  de  lo 
otro. 

Fuéle  preguntado  qué  bienes  tiene  suyos,  dijo:  que  tiene  al  presente 
una  muía  ensillada  y  enfrenada  que  le  da  Joan  de  Santa  Cruz  dada,  é 
una  silla  gtlieta  é  un  toldo  é  un  colchón  é  una  fresada  de  Castilla  y  lo 
que  trae  vestido,  y  que  en  el  Cuzco  dejó  unas  calzas  é  un  jubón  de 
grana  é  carmesí  é  cuatro  ó  cinco  camisas,  é  que  no  tiene  oro  ni  plata 
ni  otros  bienes  ningunos,  mas  de  una  espada,  que  la  tomó  el  señor  ca- 


VALDIVIA     y    SUS    COMPANEROS 


449 


pitan,  lo  cual  dejó  en  poder  do  una  india  suj-a  que  se  llama  María,  que 
quedó  en  la  posada  de  Biedma;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  deste  he- 
cho confiesa  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nomhre. — 
Francisco  de  Niebla. — Alonso  de  Mendo.-a. 

E  por  el  dicho  capitán  Alonso  de  Mendoza  fué  remitida  la  dicha  caa- 
sa  al  Licenciado  de  la  Gasea,  presidente  é  gobernador  que  fué  destos 
reinos,  y  quel  dicho  Francisco  de  Niebla  fuese  preso  antél  á  la  ciudad 
del  Cuzco,  con  el  proceso  de  la  dicha  causa,  y  paresce  que  fué  fecho  car- 
go al  dicho  Francisco  de  Niebla  de  la  culpa  que  contra  él  resultaba  de 
los  dichos  abtos  é  proceso,  y  el  dicho  Francisco  de  Niebla  hizo  cierta 
probanza  de  descargos,  y  la  causa  siendo  conclusa  é  vista  por  el  Licen- 
ciado Cianea,  paresce  que  pronunció  en  ella  sentencia  difinitiva,  que  con 
la  pronunciación  y  notificación  dice  en  esta  guisa: 

Vistos  el  presente  proceso  é  autos  é  méritos  del  hasta  la  final  conclu- 
sión á  que  refiero,  fallo:  atento  la  culpa  que  deste  proceso  resulta  con- 
tra el  dicho  Francisco  de  Niebla,  y  si  se  hubiera  de  usar  con  él  de  rigor, 
le  pudiera  condenar  en  pena  corporal  y  en  otras  mayores;  pero  acatan- 
do átoda  clemencia,  le  debo  de  condenar  j-  condeno  en  destierro  per- 
petuo de.stos  reinos  y  provincias  del  Perú,  é  que  se  vaya  á  lo  cumphr 
á  la  gobernación  de  Bogotá  y  de  allá  no  vuelva  á  estos  dichos  reinos, 
so  pena  de  muerte  natural,  el  cual  salga  á  cumplir  desta  ciudad,  á  ter- 
cero día,  y  de  todo  el  reino  dentro  de  dos  meses  de  la  data  desta  mi 
sentencia:  y  más,  le  condeno  al  dicho  Francisco  de  Niebla  á  que  vuel- 
va, restituya  lo  que  llevó  de  los  capitanes  del  traidor  de  Gonzalo  Piza- 
rro,  ques  una  cota  de  malla  é  un  caballo  y  cien  pesos,  lo  cual  todo  apli- 
co para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M. — Y  por  esta  mi  sentencia  difinitiva 
juzgando,  ansí  lo  pronuncio  y  mando  en  estos  escriptos  y  por  ellos,  con 
costas. — El  Licenciado  Cianea. 

Dada  y  pronunciada  fué  la  dicha  sentencia  por  el  dicho  señor  oidor 
el  Licenciado  Cianea,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Mayo  de  mili  é 
quinientos  y  cuarenta  é  ocho  años,  siendo  presentes  por  testigos  Sebas- 
tián de  Castilla  é  Baltasar  Diez. 
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